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DEDICÁTORU  DEL  ADTOR 


AL  REY  DON  FERNANDO  VI. 


SEÑOR: 


La  Iglesia  de  España  se  halla  tan  singularmente  obli- 
gada á  la  liberalidad  y  protección  de  sus  monarcas,  que  el 
dedicar  sus  obras  al  augusto  nombre  de  V.  M.  no  tanto 
es  buscar  protección  cuanto  pagarla. 

Desde  que  los  reyes  suevos  y  los  godos  abrazaron  la 
verdadera  Religión,  se  mostraron  príncipes  no  solo  ver- 
(laderamente  católicos,  sino  liberales  y  piadosos  para 
cuanto  pertenecia  al  bien  de  las  iglesias;  edificaron 
templos,  establecieron  sillas  pontificias,  fundaron  mo- 
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nasterios,  y  dotáronlo  todo  no  solo  con  los  bienes  que 
antes  habia  usurpado  la  impiedad  arriana,  sino  con  otros 
que  anadió  su  liberal  magnificencia.  El  suevo  Carriarico 
antes  de  ser  católico  ya  parecía  serlo  en  la  solicitud  de 
fundar  aquella  famosa  catedral  que  edificó  en  su  reino 
con  ánimo  de  abrazar  nuestros  sagrados  dogmas  (1);  y 
si  antes  de  estar  fundado  en  la  verdadera  piedad  se 
hallaba  tan  bien  afecto  "á  la  Iglesia,  ¿qué  seria  después? 
Su  hijo  Teodomiro  no  solo  correspondió  al  celo  de  tal 
padre,  sino  al  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  y  aun  se  an- 
ticipó á  sus  deseos.  Él  fué  quien  los  hizo  juntar  para 
tratar  y  promover  el  bien  espiritual  de  sus  estados.  El 
fué  quien  les  propuso  el  aumento  de  una  metrópoli  para 
evitar  el  trabajo  de  concurrir  de  lejos  á  los  sínodos  (2). 
Él  fué  quien  ocurrió  á  la  molestia  que  tenian  en  visitar 
sus  dilatadas  diócesis  proponiendo  el  aumento  de  otras 
sillas;  y  en  fin  él  es  á  quien  se  reduce  la  dotación  de 
todas  las  que  pertenecieron  á  su  reino. 

Entre  los  godos  aun  antes  de  convertidos  hubo  quien 
protegiese  á  los  católicos  dándoles  facultad  para  tener 
concilios  (3).  ¿Qué  bienes  no  les  debimos  después  que 
por  solicitud  del  rey  catóüco  Recaredo  abrazaron  la  Fé? 
Baste  lo  que  un  santo  obispo  de  aquel  tiempo  (4)  dejó 
testificado,  que  todos  aclamaban  la  liberalidad  y  devoción 

(1)  S.  Gregorio  Toronense.  (3)   S.  Isidoro. 

(2)  Concilio  de  Lugo.  (4)   El  Biclarensc. 
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deRecaredo,  llamándole  Erector  y  dotador  de  iglesias 
y  conventos.  ¡Tan  antigua  como  esto  es  la  deuda  de  la 
Iglesia  de  España  á  sus  monarcas!  {jos  reyes  sucesores 
imitaron  con  tal  firmeza  aquel  ejemplo,  que  hubo  quien 
se  alargase  mas  de  lo  que  deseaban  los  prelados  (1). 
Laarmonia  entre  lo  eclesiástico  y  civil  fué  tan  acorde, 
que  se  ha  llegado  á  dudar  si  los  concilios  eran  cortes, 
ó  si  estas  se  reduelan  á  concilios.  El  mismo  Rey  no  solo 
los  ennoblecía  con  su  Real  presencia,  sino  que  los  edi- 
ficaba con  su  ejemplo,  humillándose  ante  los  Padres  (2), 
y  representando  el  deseo  de  que  se  corrigiesen  los  des- 
órdenes, para  lo  que  empeñaba  toda  su  Real  protección, 
y  anadia  ley  confirmatoria  de  lo  que  los  Padres  decre- 
taban. Los  prelados  en  recíproca  gratitud  esmeraban  su 
cdo  en  el  bien  del  monarca  y  de  su  reino;  de  modo  que 
con  dificultad  se  podrá  señalar  concordia  mas  estrecha 
entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio  que  la  conservada  en 
España  desde  que  se  hicieron  católicos  los  godos. 

Destemplada  por  los  excesos  de  los  últimos  príncipes, 
y  convertído^n  llanto  todo  el  gozo,  no  solo  se  restauró  por 
la  piedad  de  los  reyes  de  Asturias  y  León,  sino  que  se 
foé  aumentando  cada  día,  ¿Qué  triunfos  no  lograron 
anos  y  otros?  Vencía  el  Rey;  triunfaba  en  él  la  Iglesia. 
Cada  trofeo  se  notaba  por  aras.  Los  obispos  con  el  Rey; 

0)  Conc.  XII  de  Toledo.  (2)  Orden  de  celebrar  el  concilio. 
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este  por  los  obispos.  Una  misma  era  la  causa  de  todos. 
Dábales  Dios  tantos  triunfos,  que  no  podian  poblar  cuan- 
to conquistaban.  Erigían  iglesias;  dotábanlas  no  solo 
con  lo  que  poseían,  sino  con  lo  que  esperaban  adquirir, 
dado  antes  de  conseguido.  Largo  fuera,  Señor,  si  inten- 
tara individualizar  los  sucesos.  Basta  que  ninguna  de 
las  iglesias  de  estos  reinos  carece  délos  influjos  de  la  li- 
beralidad y  piedad  de  sus  monarcas.  Asi  lo  testifican  las 
historias;  asi  lo  renovarán  estos  libros.  Luego  el  consa- 
grarlos al  augusto  nombre  de  V.  M.  no  es  crédito  de 
algún  nuevo  servicio,  sino  tributo  por  las  deudas  anti- 
guas. 

Á  este  fin  y  con  este  reconocimiento  aspira,  Señor, 
el  cuarto  tomo  de  la  España  Sangrada  al  trono  de  V.  M. 
sin  recelo  de  que  los  políticos  le  afeen  por  ser  IV.  Cuar- 
to es;  pero  primero  en  la  soberanía  de  la  tierra,  prece- 
diendo tínicamente  la  del  cielo.  El  Rey  de  reyes,  la  Em- 
peratriz del  mundo,  el  celestial  patrón  nuestro  apóstol 
Santiago  llevaron  mi  atención  en  los  primeros  libros.  Es- 
tos preceden  á  V.  M.,  porque  estos  son  los  que  afirman  su 
reino;  y  solo  precediendo  el  sacrificio  en  tales  aras,  me 
atreviera  yo  á  besar  el  soberano  trono  de  V.  M. 

Habiendo,  pues,  dado  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  debo 
ahora  dar  al  César  lo  que  es  del  César.  De  V.  M.  es 
todo  lo  que  fué  de  la  liberalidad  de  los  suevos  y  piedad 
de  los  godos.  De  V.  M.  es  aquel  perpétuo  celo  del  bien 
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de  las  iglesias,  heredado  sucesivamente  por  los  reyes  de 
Castilla  y  de  León  desde  los  primeros  príncipes  de  As- 
turias. De  V.  M.  es  cuanto  debe  la  Iglesia  deferir  á  los 
reyes  de  Navarra  y  de  Aragón.  De  V.  M.  es  la  gloria 
de  la  pureza  de  la  Fé  que  la  Iglesia  conserva;  en  sus  do- 
minios, contradecida  desde  el  tiempo  de  los  godos  la 
perfidia  judáica,  desterrada  á  tanta  costa  la  inmundicia 
de  los  mahometanos,  y  declarada  una  perpétua  guerra 
contra  la  novedad  de  la  heregia.  De  V.  M.  es  el  celo 
verdaderamente  católico,  no  solo  de  introducir  la  Fé  en 
las  vastísimas  provincias  del  nuevo  Mundo,  sino  de  la 
conservación  y  propagación  que  de  nuevo  se  logra. 
De  V.  M.  es:  ¿pero  á  qué  fin  recargo  deudas  públicas 
cuando  toda  la  atención  es  de  pagarlas?  Las  mas  de  las 
planas  de  esta  obra  no  pueden  ser  eclesiásticas  sin  ser 
Reales.  En  ellas  se  verá  el  celo  de  los  gloriosos  progeni- 
tores de  V.  M.;  el  empeño  que  tuvieron  en  honrar  nues- 
tra Iglesia:  su  piedad,  sus  liberalidades,  sus  gracias. 
Si  ahora  se  pide  ejemplo,  basta  el  de  un  solo  Rey  para 
darle  por  muchos.  Este  es  el  que  dió  nuevos  reinos  á 
Castilla,  coronas  á  la  Iglesia  y  laureola  al  cielo.  Este 
el  que  rompió  el  yugo  en  que  gemian  tantas  y  tan  nobles 
iglesias.  Este  el  que  recobró  la  de  Córdoba,  la  de  Jaén, 
la  de  Cartagena  y  la  metropolitana  de  Sevilla.  Este  el 
que  las  dotó  con  piadosa  y  verdaderamente  Real  magni- 
ficencia. Este  el  que  restauró  los  templos  de  Toledo  y  de 
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Burgos,  extendiendo  á  otros  muchos  la  piedad  y  liberali- 
dad que  reinaba  en  su  pecho.  Este  el  aclamado  por  Padre 
de  la  patria,  por  pió,  y  por  feliz;  siendo  feliz  para  sí,  por 
la  piedad  con  que  llegó  á  ser  santo:  y  feliz  para  el  pueblo, 
por  haber  tenido  en  él  un  padre  de  la  patria.  Este,  en 
fin^  el  que  dá  glorioso  nombre  á  V.  M. ,  ejemplar  á  los 
príncipes  y  veneración  á  las  iglesias.  Si  un  rey  solo  nos 
llenó  de  tantos  créditos,  ¿qué  deuda  ó  qüé  paga  será 
igual  para  tantos?  Si  de  todos  hace  asunto  esta  obra,  de- 
be mostrar  su  gratitud  á  todos. 

ün  FERNANDO  es  el  puesto  por  ejemplo:  sea  otro 
FERNANDO  el  que  por  todos  reciba  nuestro  humilde 
reconocimiento.  Aquel  sobre  la  protección  de  las  Igle- 
sias añadió  el  nuevo,  recomendable  título  de  haber  apli- 
cado su  Real  ánimo  á  promover  las  letras.  Para  esto 
engrandeció  y  colocó  en  Salamanca  la  insigne  universi- 
dad sita  antes  en  Falencia.  Para  esto  ideó  la  formación  de 
las  leyes  de  la  Partida.  Para  esto  mandó  escribir  la  his- 
toria de  sus  antepasados,  escogiendo  para  ello  al  prela- 
do mas  sobresaUente  de  sus  reinos,  el  arzobispo  de  To- 
ledo D.  Rodrigo,  quien  en  la  dedicatoria  que  hizo  al 
mismo  S.  FERNANDO  nos  expone  el  Real  deseo  de  que 
la  antigüedad  se  ilustrase;  sin  duda  porque  conoció,  co- 
mo tan  penetrativo  príncipe,  que  del  conocimiento  de 
los  hechos  penden  muchos  derechos:  que  las  artes  y  le- 
tras pueden  conquistar  dentro  de  un  reino  tanto  como 
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fuera  las  armas,  y  acaso  con  mas  utilidad,  mas  seguri- 
dad y  menores  dispendios.  ¿Pues  cómo  no  será  debida 
y  aun  grata  á  V.  M.  la  oferta  de  una  obra  que  se  orde- 
na á  dar  nuevo  cumplimiento  á  los  deseos  de  tal  santo 
y  tal  príncipe?  Ideó,  Señor,  aquel  gloriosísimo  Monarca 
la  ilustración  de  las  historias  antiguas  de  estos  reinos: 
gran  muestra  de  la  generalidad  y  grandeza  de  su  celo, 
cuando  ni  el  glorioso  empeño  de  dilatar  sus  Estados  con- 
tra los  enemigos  de  la  Iglesia,  ni  el  ardor  de  promover 
la  Religión,  ni  la  continua  atención  al  bien  de  las  igle- 
áas,  bastaron  á  llenar  la  capacidad  de  aquel  Real  áni- 
mo. Cupo  entre  tantos  y  tan  graves  desvelos  el  de  au- 
mentar las  letras;  pero  los  escritores  no  le  pudieron  dar 
mas  de  lo  que  cabia  en  unos  siglos  muy  escasos  de  luz, 
llenos  de  preocupaciones,  y  de  tan  poca  ó  ninguna  cul- 
tura, que  Uega  entera  la  acción  al  reinado  de  V.  M.  pa- 
ra darle,  no  parte  en  esta  gloria,  sino  el  lleno  de  cuanto 
corresponde  al  que  dá  perfección.  Ahora  es  cuando  pue- 
den cumplirse  los  deseos  de  los  príncipes  antepasados 
mas  celosos,  y  dar  á  V.  M. ,  con  las  gracias  de  lo  que 
otros  hicieron,  las  de  lo  que  ninguno  logró  hacer.  La 
cultura  del  siglo  de  V.  M.  mira  ya  como  materia  ruda 
al  afán  de  los  siglos  precedentes.  Solo  ahora  podemos 
conseguir  la  ilustración,  cuando  con  la  necesidad  com- 
piten las  oportunidades  de  la  paz,  con  la  comodidad  los 
intereses,  y  sobre  todo  la  protección  y  celo  de  V.  M. 
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para  cuanto  es  del  bien  de  sus  vasallos  y  del  reino.  Este 
celo  asegura  á  V.  M.  importantísimas  conquistas  dentro 
de  sus  Estados,  y  á  nosotros  que  con  el  nombre  de 
FERNANDO  renovemos  los  dictados  de  Padre  de  la 
patria,  piadoso  y  feliz.  Para  esto  no  neceátamos  mas 
que  el  cielo  nos  guarde  á  V.  M. ,  como  para  bien  de  tan- 
tos reinos  y  de  la  cristiandad  pide, 

SEÑOR, 


Fr.  Enbique  Florez. 
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CENSURA  Y  APROBACION  DEL  P.  D.  NICOLAS  GALLO, 


abogado  de  los  Reales  Consejos,  y  presbítero  de  su  Cm^rega- 
don  del  Salvador  de  esta  corte. 

De  órden  de  los  Seflores  del  Supremo  Consejo  de  Castilla  he  visto  muy 
despacio,  y  con  toda  la  reflexión  que  la  materia  merece ,  el  cuarto  tómode 
la  Historia  Sagrada  de  España ,  que  á  continuación  de  los  tres  primeros 
qoe  síAre  este  mismo  asunto  le  han  precedido,  pretende  ahora  imprimir  el 
M.  R.  P,  M.  Fr.  Enrique  Florez ,  del  órden  de  S.  Agustín,  etc. 

Si  el  objeto  de  la  censura  que  el  Consejo  pide  en  semejantes  remisiones, 
fuese  solo  enterarse  de  si  la  obra  que  vá  á  darse  á  luz  es  ó  no  opuesta  á  las 
regalías  de  S.  M.  ó  al  bien  público,  yo  habria  salido  bien  presto  de  mi  obli- 
gacioD  y  del  encargo  que  se  me  hace ;  pues  con  solo  leer  el  nombre  del  au- 
tor y  los  tres  tomos  que  ha  impreso  antes  sobre  esta  propia  materia,  bastaba 
para  conrencerme  de  una  entera  seguridad  acerca  de  ambos  respectos. 
Pues  á  la  verdad  todo  el  contexto  de  esta  insigne  obra ,  cuantas  planas  y 
cuantas  líneas  contiene  cada  capítulo,  no  respiran  otra  cosa  que  un  cabal 
disoemimiento  de  las  verdaderas  y  sólidas  regalías  de  S.  M.  acerca  de  los 
derechos  eclesiásticos  esmaltados  en  la  Corona,  y  los  hondos  y  firmes  ci- 
minitos  sobre  que  se  establecieron  y  se  mantienen.  T  por  otra  parte  no  era 
capaz  de  haber  arrostrado  y  mucho  menos  emprendido  este  sabio  Maestro 
una  obra  que  hasta  hoy  se  ha  tenido  por  inaccesible  al  mayor  trabajo  y  á 
la  mas  profunda  erudición,  á  no  sostener  su  paciencia  y  su  estudio  con  aquel 
amor  al  bien  público,  que  es  el  alma  de  toda  ella  y  brilla  en  todas  sus  par- 
tes por  cuantos  lados  se  la  mire ,  ahora  se  trate  del  establecimiento  y  pro- 
pagación de  la  fé  en  nuestra  Espafia,  que  es  el  mayor  y  mas  precioso  de 
flis  intereses,  ahora  se  atienda  al  conocimiento  de  la  disciplina  eclesiástica 
que  floreció  en  los  primeros  siglos  y  se  continúa  hasta  nuestros  tiempos, 
ahora  se  desee  promover  el  honor  de  la  nación  desenterrando  los  mas  ve- 
lerables  monumentos  de  su  antigfledad  que  apoyen  sus  vérdaderas  glorías, 
ahora  por  últhno  se  quiera  desagraviar  la  erudición  española  de  la  barbarie 
de  que  con  visible  emulación  la  acusan  las  plumas  extranjeras.  A  todo 
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ocurre  el  infatigable  celo,  exquisita  erudición  y  trabajo  inmenso  qué  supone 
y  descubre  el  autor  de  estos  libros,  que  nuestros  nacionales  han  leido  con 
admiración  y  los  extraños  con  envidia.  Con  que  si  la  jurisdicción  de  la  cen- 
sura solo  mirase  á  resguardar  los  altos  derechos  de  la  Majestad  y  á  preca- 
ver toda  infección  nociva  á  la  inocencia  de  las  costumbres  políticas  que 
hacen  la  felicidad  del  Estado,  bien  presto,  digo,  habría  salido  de  la  obliga- 
ción en  que  me  ponia  la  confianza  del  Consejo. 

Pero  este  augusto  Senado  no  solo  remite  á  los  censores  los  libros  para 
que  reconozcan  si  son  ó  no  perjudiciales  á  la  causa  pública ,  sino  es  tam- 
bién para  que  le  digan  si  son  ó  no  son  útiles  ó  pueden  contribuir  de  algún 
modo  á  promoverla;  de  otra  suerte  ni  quiere  el  Consejo  que  se  impriman  ni 
que  se  divulguen,  pues  mirado  con  reflexión,  igualmente  daüan  á  aquella 
parte  del  bien  común  que  debe  adelantarse  por  medio  del  estudio  de  las  bue- 
nas letras,  los  libros  que  la  embarazan  inútilmente  como  los  libros  que  la 
vician.  Fuera  de  que  en  el  estado  que  hoy  se  halla  la  opinión  de  nuestros 
escritores  entre  las  naciones  mas  cultas  de  la  Europa,  sea  con  justicia,  sea 
con  emulación ,  cualquiera  producción  de  ingenio  que  no  sea  ventajosa  y 
eminente  se  debe  eslimar  como  perjudicial ,  pues  dá  un  nuevo  apoyo  á  los 
diaristas  de  Lipsia  y  de  Trevoux  para  que  publiquen  y  se  confirmen  en  el 
juicio  que  tienen  formado  de  nuestra  actual  erudición.  Sobre  e^te  pié  be  de 
camidar  en  la  censura  del  libro  que  el  Consejo  remite  á  mi  juicio ;  pues 
sentado  que  no  sea  nocivo,  como  en  ninguna  manera  lo  es ,  á  las  regalías 
de  S.  M.  ó  al  bien  del  Estado,  resta  saber  si  puede  ser  útil  asi  para  lo  uno 
como  para  lo  otro.  Con  esto  he  dicho  que  no  tiro  á  hacer  una  aprobación 
ó  censura  de  ceremonia  ni  á  ciegas ,  como  regularmente  se  hacen;  sino  es 
á  juzgar  , con  rectitud  y  con  verdad  sobre  el  interés  que  puede  ó  no  tener  el 
Rey,  la  nación,  Ja  Iglesia  de  Espaüa  y  aun  la  universal  en  que  este  libro 
salga  ahora  á  luz,  y  que  toda  la  obra  que  promete  se  continúe  hasta  su  en- 
tera conclusión. 

Para  esto,  y  cefiido  á  los  términos  precisos  que  dejo  propuestos,  digo  que 
sobre  dos  puntos  cardinales  se  resuelve  toda  la  esfera  de  la  pública  felici- 
dad de  un  reino  católico,  y  á  ellos ,  como  á  su  centro,  van  á  parar  todas  las 
lineas  que  tiran  los  demás  intereses  particulares  de  que  se  compone ,  y  en 
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(pe  consiste  la  prosperidad  y  crédito  de  una  nación  liíja  de  la  Iglesia.  Eslos 
son  la  Religión  y  el  Estado;  y  con  nada  mejor  pueden  contribuir  las  ciencias 
y  las  artes  á  colocar  estos  dos  polos  de  una  república  en  el  mas  alto  punto 
de  perfección  y  constancia  que  sea  posible ,  que  fijándolos  y  afirmándolos 
sobre  los  ejes  de  la  historia  civil  y  eclesiástica  de  sus  pueblos ;  porque  la 
h»loria  civil  vuelve  en  cierto  modo  á  sacar  y  producir  al  teatro  del  mundo 
y  á  la  vista  de  sus  naciones  aquellos  héroes  que  fundaron  y  ennoblecieron. 
lo8  principios  y  progresos  de  la  patria  común  de  todos ,  promoviendo  y  ex- 
dtandalos  ánimos  de  los  presentes  con  los  ejemplos  de  los  pasados,  y  su- 
pliendo toda  el  alma  que  les  falta  á  sus  cadáveres  y  á  sus  sepulcros  con  el 
espíritu  que  inspira  é  infunde  la  memoria  de  sus  acciones. 

Por  esta  parte  no  tiene  la  Espada  que  desear,  y  las  naciones, extrafias  ad- 
miran con  envidia  la  buena  suerte  que  le  cupo  á  la  nueslra  en  tener  un 
eoerpo  de  historia  completa  con  toda  la  perfección  y  eminencia  de  que  las 
suyas  carecen ;  pues  nuestro  Livio  espaflol ,  el  Padre  Juan  de  Mariana ,  si 
DO  logró  que  viniesen  á  solo  conocerle  de  regiones  muy  distantes  personas 
de  buen  gusto  como  al  otro  historiador  romano,  consiguió  sin  duda  otra  ven- 
taja y  otra  gloria  mucho  mayor  que  esta ,  y  fué  desear  cada  nación  que  lo 
btihie^  sido  suyo,  ó  á  lo  menos  tener  otro  semejante  para  eternizar  sus  ha- 
zaflas  y  sus  héroes;  y  sobre  lodo  consiguió  que  su  obra  fuese  recibida  con 
na  aplauso  increíble  de  los  hombres  mas  sabios  de  su  tiempo,  mirándola 
como  una  pieza  consumada  en  su  especie,  y  como  un  modelo  áque  debieran 
arralarse  los  que  se  aplicasen  á  este  importantísimo  y  gravísimo  estudio. 

Pero  dos  cosas  no  pueden  negarse ,  sin  embargo  de  los  justos  elogios  que 
ha  merecido  á  todos  nuestro  historiador.  Una  de  ellas  es  lo  mucho  que  le 
bálitó  la  empresa  el  siglo  floreciente  que  alcanzó,  en  el  cual  nuestra  na- 
aoa  fué  la  nación  dominante  tanto  en  letras  como  en  las  armas ,  y  los  gran- 
des hombres  que  en  aquella  edad  produjo  nuestra  Espaüa  y  se  aph'caron  á 
üflstrar  esta  propia  materia ,  ya  con  historias  particulares  de  algunos  reinos 
j  dudados  mas  insignes ,  ya  con  la  invención  de  inscripciones ,  medallas  y 
olios  monumentos  de  la  antigüedad  que  dieron  mucha  luz  á  nuestros  suco- 
sas. Esteban  de  Garibay ,  Gerónimo  Zurita,  Florian  de  Ocampo,  Ambrosio 
de  Morales,  D.  Antonio  Agustín  aKobispo  de  Tarragona,  D.  Juan  Bau- 


Usta  Pérez  obispo  de  Segorbe ,  y  oíros  de  igual  erudición  y  de  un  tesón  in- 
fatigable en  averiguar  nuestras  cosas,  descubrieron  el  camino,  abrieron  el 
paso  y  allanaron  muchos  obstáculos  para  arribar  á  la  historia  universal  de 
nuestra  nación.  De  todos  se  aprovechó  el  Padre  Juan  de  Mariana,  el  cual 
también  por  sí  mismo  hizo  especiales  descubrimientos,  y  tuvo  la  fortuna  de 
llevar  en  su  derrotero  unas  guias  tan  segyras  como  á  estos  varones  incom- 
parables. 

Tampoco  se  debe  disimular  que  sin  embargo  de  la  aplicación  y  del  ím- 
probo estudio  é  inmenso  trabajo  que  tuvo  nuestro  historiador  en  indagar  la 
verdad  y  í)oner  las  cosas  de  España  en  toda  la  claridad  posible ,  no  pudo 
con  todo  eso  evitar  algunos  yerros ,  y  muchos  de  ellos  demasiadamente  ca- 
pitales ,  como  se  puede  ver  en  Pedro  Mantuano,  su  antagonista,  que  no  en 
todo  se  dejó  llevar  de  la  pasión  de  contradecirle,  en  el  eruditísimo  Marqués 
de  Mondejar  D.  Gaspar  Ibafiez  de  Segovia ,  en  D.  Juan  de  Perreras ,  biblio- 
tecario del  Réy  nuestro  Señor,  en  su  Sinopsis  histórica  de  España ,  obra  de 
incomparable  mérito  y  utilidad,  y -aun  en  el  sabio  autor  de  la  obra  cuya 
censura  tenemos  entre  manos.  Pero  asi  como  al  grande  cardenal  Baromo  no 
se  le  debe  negar  la  gloria  de  ser  el  padre  de  la  Historia  eclesiástica  por  las 
equivocaciones  que  después  han  reconocido  en  él  Antonio  Pagi  y  otros  hom- 
bres eruditos  de  nuestros  tiempos ,  tampoco  al  Padre  Mariana  se  le  debe  dis- 
putar el  titulo  de  padre  de  nuestra  Historia  porque  hubiese  incurrido  en  al- 
gunas faltas  que  después  se  han  descubierto  en  ella.  Al  contrario,  ambos 
autores  son  dignos  de  la  mayor  admiración ;  porque  en  un  siglo  como  el  sa- 
yo, en  que  no  habia  llegado  la  crítica  á  la  exacta  severidad  á  que  la  ha 
elevado  el  delicado  gusto  de  nuestros  eruditos  modernos,  y  en  que  aun  no 
se  hablan  descubierto  tantos  documentos  originales  como  se  han  hallado 
después ,  sacándolos  de  los  archivos  mas  seguros  y  desenterrándolos  de  los 
cementerios  del  olvido,  hubiesen  sin  embargo  procedido  estos  dos  grandes 
hombres  con  un  juicio  recto  y  libre,  y  con  una  integridad  y  una  veracidad 
enteramente  imparciales.  Pero  sobre  todo  nada  hace  á  uno  y  otro  autor  mas 
recomendables  á  la  memoria  de  los  hombres  como  la  resolución  de  empren- 
der unas  obras  cuya  diGcultad  tuvo  arredradas  las  plumas  de  los  escritores 
mas  insignes.  Desde  el  cuarto  siglo,  en  que  Ensebio  Gesariense  trató  la  his- 
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loria  de  la  Iglesia  con  mas  dignidad  y  verdad  que  sus  continuadores ,  pasa- 
100  mas  de  mil  años  hasta  el  cardenal  Baronio,  sin  que  alguno  de  tantos  cé- 
tíxes  escritores  como  hubo  en  ese  largo  tiempo  se  atreviese  á  emprender 
esta  otxra  tan  útil  y  tan  necesaria  ¿  todo  el  cuerpo  de  la  Religión ,  que  por 
ese  medio  había  de  c(Aservar  y  traer  hasta  nosotros  sus  tradiciones ,  ha- 
ciéndose cada  dia  este  designio  mas  inaccesible  por  la  extensión  de  sucesos 
(pe  se  iban  aumentando  y  que  de  siglo  en  siglo  iban  mudando  el  semblante 
de  las  cosas,  asi  por  las  nuevas  conquistas  que  hacia  el  Evangelio  en  las 
naciones  recien  convertidas ,  como  por  la  variación  de  la  disciplina  de  la 
Iglesia ,  que  insensiblemente  empegaba  ¿  decaer  por  atemperarse  á  los  di- 
fiu^tes  estados  y  costumbres  de  los  fieles,  y  por  ir  al  alcance  de  sus  desór»* 
deaes  y  no  perder  de  vista  su  remedio. 

A  nuestro  Mariana  le  faltó  un  autor  tan  diligente  como  Ensebio  que  le 
abriese  los  cimientos  y  le  sirviese  de  apoyo  en  la  historia  secular  de  nues- 
tra nación ;  lo  que  sin  duda  fué  de  un  grande  recurso  que  alentó  al  carde- 
nal Baronio  á  formar  la  suya  de  ta  Iglesia.  Sin  embargo  de  eso,  no  cediendo 
á  la  dificultad  nuestro  historiador,  abrazó  esta  empresa  vastísima  y  la  llevó 
hasta  la  perfección  que  hemos  ponderado  y  en  que  hoy  la  vemos ,  sin  que 
nos  quede  que  desear  para  la  historia  civil  de  Espafla  sino  es  la  corrección 
de  algunos  puntos  que,  como  hemos  referido,  tiene  la  de  Mariana >  dignos 
i  la  Terdad  de  segunda  lima. 

Pero  la  región  que  siempre  se  ha  tenido  por  impenetrable  á  cualquiera 
trabajo  y  estudio  ha  sido  la  Historia  Eclesiástica  de  nuestra  Península.  Aquí 
les  ha  fallado  el  agua  á  los  mayores  y  mas  laboriosos  ingenios  de  nuestra 
nación ,  y  casi  se  habia  ya  desesperado  el  que  se  pudiese  conseguir ;  y  á  la 
verdad  no  sin  gravísimos  fundamentos,  por  ser  casi  invencibles  los  obstácu- 
losque  á  cada  paso  se  ofreciaa,  y  no  menos  1^  espesísimas  tinieblas  que  os- 
eureciao  los  sucesos  é  impedían  el  curso  de  ella. 

De  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia  de  España ,  incluso  el  de  la  pre- 
(ficacion  del  Evangelio,  apenas  habia  memoria  segura  sobre  que  apoyar  la 
Barrack)n ;  y  si  Prudencio  y  S.  Isidoro  no  nos  hubiesen  conservado  las  no- 
ticias de  nuestros  primeros  mártires  y  de  algunos  varones  ilustres  de  aque- 
llos tiempos ,  casi  no  se  sabría  si  los  hubo.  La  misma  suerte  corrieron  las 
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memorias  dé  la  gerarquía  eclesiástica  y  de  Ja  disciplina  de  nuestros  anti- 
guos fieles,  y  las  del  establecimiento  de  las  primeras  sillas  episcopales.  Todo 
lo  hablan  anochecido  las  crueles  y  continuas  persecuciones  de  los  empera- 
dores gentiles,  que  como  dice  S.  Cipriano,  con  igual  ó  mayor  furor  tiraron 
á  acabar  con  los  libros  sagrados  y  con  las  memorias  de  nuestra  Religión, 
que  con  las  personas  que  la  profesaban.  ^  ^  . 

En  medio  de  una  noche  tan  cerrada  dio  un  gran  golpe  de  luz  y  aclaró  en 
parte  las  costumbres  y  disciplina  de  aquellos  siglos  el  concilio  Iliberitano, 
pues  los  diez  y  nueve  Padres  que  concurrieron  á  él  fueron  como  otros  tan- 
tos astros  de  primera  magnitud,  que  con  el  rigor  de  sus  cánones  nos  hicie- 
ron ver  la  oculta  armenia  que  en  medio  de  las  mismas  persecuciones  ha^ 
bia  mantenido  el  orbe  celeste  de  la  Iglesia  de  EspaQa ;  la  que  se  descubre 
bastantemente  en  el  celo  de  sus  prelados  y  en  la  docilidad  de  los  pueblos, 
á  quienes  no  dudaron  proponer  unas  reglas  de  moral  tan  severas,  que  para 
que  no  se  tuviesen  por  de  una  asamblea  de  no  vacíanos  fué  después  nece- 
sario templarlas  con  posteriores  decretos  de  varios  Sumos  Pontifices  y  de 
concilios  generales,  y  que  se  hallasen  repetidas  y  mandadas  guardar  en  el 
concilio  Sardicense. 

No  duró  demasiado  el  efecto  que  produjeron  los  cánones  del  concilio  dé 
Iliberi.  Pues  á  poco  mas  de  ochenta  anos  de  su  celebración,  y  especial- 
mente después  de  la  muerte  del  grande  Oslo,  se  volvieron  á.  poblar  nues- 
tras provincias  de  nuevas  y  oscuras  nieblas ,  y  fué  preciso  que  Himerio,  ó 
Eumerio,  obispo  de  Tarragona ,  acudiese  á  S.  Dámaso,  Pontífice  romano, 
solicitando  el  remedio  de  los  desórdenes  que  se  hablan  introducido,  tanto 
en  el  clero  como  en  el  común  de  los  fieles ;  cuyas  noticias  tampoco  tendría- 
mos si  no  fuese  por  la  apostólica  vigilancia  de  este  prelado,  y  por  la  célebre 
y  famosa  carta  que  en  su  respuesta  y  por  muerte  de  S.  Dámaso  le  escribió 
el  Papa  S.  Siricio.  Esta  nos  descubre  con  alguna  claridad  la  corrupción  de 
costumbres  á  que  hablan  llegado  aquellos  tiempos  y  las  causas  de  donde 
hablan  procedido ;  pero  la  série  y  órden  de  los  sucesos  todo  quedó  y  lo  dejó 
oscuro.  Sin  embargo,  esta  carta  y  el  concilio  referido  son  los  mas  preciosos 
monumentos ,  no  solo  de  la  antigüedad  española ,  sino  es  de  toda  la  Iglesia 
universal ,  y  la  sirven  hoy  como  entonces  de  firmísimos  escudos  contra  los 
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tereges  modernos ;  poes  por  mas  que  David  Blondelo  y  otros  secuaces  de 
SI  opinión  y  así  calólícos  como  protestantes ,  hayan  querido  impugnar  las 
decretales  anteriores  á  Siricio  y  otros  ancianos  documentos  que  confunden 
y  convencen  su  apostasia,  jamás  han  podido  desvanecer  la  autenticidad  de 
estas  dos  insignes  memorias ,  en  donde,  á  no  estar  ciegos,  verían  la  uni- 
fomidad  de  los  dogmas  y  de  los  puntos  mas  esenciales  de  la  disciplina  ecle- 
siástica de  aquellos  Uempos ,  con  todo  lo  que  hoy  observa  en  ambos  respec- 
ta h  Iglesia  Romana ;  la  cual  debe  á  nuestra  provincia  estos  dos  Gdedig- 
Dos  testimonios  de  la  sinceridad  con  que  ha  guardado  y  comunicado  á  sus 
Ujos  el  inestimable  depósito  de  la  Fé  y  de  la  doctrina  moral  del  Evangelio. 

Pero  cuando  debian  cogerse  los  frutos  que  prometían  y  9e  esperaban  de 
onas  providencias  tan  oportunas  y  eficaces  para  disipar  los  abusos  introdu- 
cidos, se  hallaron  inopinadamente  inundadas  nuestras  provincias  con  las 
frecuentes  avenidas  de  las  naciones  septentrionales,  que  trajeron  consigo  la 
confusión  y  el  desorden  del  gobierno  civil  y  eclesiástico  que  se  observaba 

ellas,  y  mudaron  enteramente  el  semblante  de  las  cosas ,  sepultando  las 
memorias  anas  sagradas  en  el  caos  de  las  cruelísimas  guerras  que  suscita- 
ron los  godos,  suevos  y  vándalos  entre  si  mismos  y  con  los  naturales  de 
nuestro  pais ,  para  destruirse  unos  á  otros  y  para  acabar  de  exterminar  de 
España  el  resto  del  dominio  que  aun  conservaban  en  algunas  provincias  los 
romanos.  Á  esta  guerra  de  ambición  sobre  ladominacion  temporal,  que  cada 
coal  de  estas  naciones  pretendía  para  si  con  exclusión  de  las  otras,  acom- 
paflaba  otra  guerra  mas  cruel  de  religión,  porque  todas  estas  gentes  venían 
obstinadamente  instruidas  en  los  errores  de  Arrío;  y  como  era  esta  la  reli- 
gión de  la  córte ,  los  principes  arríanos  se  ensangrentaron  de  modo  contra 
los  prelados  y  contra  los  pueblos  católicos ,  que  subió  la  persecución  hasta 
el  mismo  palacio  y  trono  de  Leovigildo,  que  no  dudó  derribar  á  sus  pies  la 
cabeza  de  su  propio  hijo  Hermenegildo,  glorioso  confesor  y  mártir,  que  selló 
la  conlesioD  de  la  fé  de  Nícea  con  su  propia  vida. 

Quiso  Dios  que  con  la  conversión  de  su  hermano  Recaredo,  que  sucedió  á 
Uovigildo,  y  con  la  celebración  del  famoso  concilio  tercero  Toledano  res- 
la  Iglesia  de  Espafia  y  empezó  á  amanecer  en  ella  el  siglo  de  oro  de  la 
Rdigion.  Entonces  fué  cuando  al  abrigo  de  los  príncipes  calólícos  y  delafre- 
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cuencia  de  concilios  nacionales,  se  restaUedóIa  gerarquia  eclesiástica,  con- 
fundida con  las  revoluciones  antecedeptes.  Entonces  empezó  á  florecer  la 
disciplina  del  clero  y  del  monacato  con  observancia  de  los  cánones;  y  en- 
tonces, en  fin ,  se  vieron  aparecer  en  nuestro  horizonte  aquellas  clarísimas 
lumbreras  de  doctrina  y  de  santidad,  los  Leandros,  los  Fulgencios,  los 
Bráulios,  los  Eugenios,  los  Julianes,  los  Ildefonsos  y  otros  infinitos,  cuyas 
memorias  estarán  eternamente  llenas  de  bendición  en  nuestros  anales ,  y 
parece  deberían  haber  fijado  la  época  de  nuestra  desgracia  á  no  mas  volver 
á  caer  en  la  antigua  confusión.  Pero  no  era  esto  lo  que  merecía  la  corrup- 
ción de  costumbres  que  se  fué  introduciendo  en  ambos  estados  secular  y 
eclesiástico,  y  que  atrajo  sobre  si  la  indignación  de  Dios  y  el  azote  de  su 
justicia. 

Pues  á  poco  mas  de  doscientos  afios  que  duró  el  imperio  de  los  godos  en 
España,  vino  sobre  ella  la  irrupción  de  los  sarracenos,  ó  por  mejor  decir,  se 
abrió  la  boca  del  pozo  del  abismo  y  vomitó  envueltas  en  humo  de  barbarie 
y  de  crueldad  ejércitos  de  langostas  humanas ,  que  volando  desde  la  Ara- 
bia y  la  Skia  por  toda  la  costa  de  África ,  vinieron  á  caer  sobre  nuestra  mi- 
serable región,  donde  es  increíble  el  destrozo  que  hicieron  á  poco  mas  de  un 
año  de  su  conquista  y  de  la  infeHz  derrota  del  Rey  D.  Rodrigo  sobre  los  fa- 
nestos  campos  y  orillas  de  Guadalete«  ¿Quién  podrá  pintar  la  universal  ca- 
tástrofe quef  padeció  entonces  Espafia?  Asoladas  las  ciudades,  arruina- 
dos los  templos ,  quemados  los  archivos ,  demolidos  los  monasterios ,  fugi- 
tivos los  prelados,  perseguidos  los  fieles,  no  se  veía  otra  cosa  por  todas 
partes  que  lastimosos  espectáculos,  que  desfiguraron  enteramente  el  sem- 
blante de  las  provincias,  sin  quedar  en  ellas  otro  monumento  que  acordase 
su  antigua  magnificencia  y  esplendor,  sino  es  la  grandeza  enorme  de  sus 
ruinas. 

Es  verdad  que  en  los  primeros  años  de  esta  general  desolacicm  no  falta* 
ron  hombres  insignes,  que  aun  debajo  del  insufrible  yugo  de  los  mahome^ 
taños  mantuvieron  La  Fé,  y  con  ella  algunas  memorias  eclesiásticas  de  aque- 
llos infelices  tiempos.  Taljss  fueron  S.  Eulogio,  mártir,  Alvaro  de  Córdoba, 
su  discípulo,  Juan  Hispalense ,  Isidoro  de  Beja  y  otros  muchts  que ,  como 
restos  de  la  antigua  erudición,  procuraron  batallar  contra  el  torrente  de  ig- 
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«nncia  qm  iban  introduciendo  en  los  naturales  la  servidumbre  y  el  trato 
é  ana  nación  cruel  y  brutal ,  que  no  conocía  otra  cultura  ni  otros  estudios 
<pe  el  fiiror  y  las  armas.  Pero  al  fin  todo  hubo  de  ceder  al  tirano  Imperio 
(te  los  nuevos  conquistadores;  y  no  pensando  ya  los  fieles  en  otra  cosa  que 
en  huir  de  la  persecución ,  en  defender  las  vidas  y  recobrar  la  patria  al 
ahigo  del  nuevo  reino  de  los  godos  que  el  infante  D.  Pelayo  volvia  á  sus- 
dlar en  Asturias,  se  hicieron  lodos  á  la  guerra,  abandonaron  los  ciencias 
y  las  artes ,  descuidando  enteramente  de  conservar  noticias  algunas ,  no 
solo  de  sus  pérdidas,  sino  aun  de  sus  mismas  glorias ;  de  manera  que  ja- 
más se  Tió  nación  mas  poseida  de  la  barbarie  y  de  la  rusticidad  que  lo  es- 
toro  la  nuestra  por  cerca  de  siete  siglos  que  se  mantuvo  en  ella  la  domina- 
<^  de  los  árabes ;  en  cuyo  largo  tiempo  se  acabaron  de  perder,  sepultar  y 
Ticiar  coanlos  documentos  legítimos  podrían  servir  á  formar  la  historia  ecle- 
aáslica  de  nuestra  Península.  ¿Y  quién  seria  el  que  se  atreviese  á  una  em- 
pesa  tan  difícil,  si  los  mismos  autores  coetáneos  que  estuvieron  á  la  vista 
íe  ios  socesos  é  los  callan  ó  se  contradicen  en  su  narración ,  como  se  vé 
en  los  pocos  fragmentos  que  nos  restan  de  sus  escritos?  Tal  era  la  plaga  de 
eoi^ion  qoe  ocupaba  y  oscurecía  entonces  todas  las  cosas  de  nuestra  pro- 
vincia. 

Por  último,  después  de  setecientos  anos  volvió  al  fin  Dios  los  ojos  de  su 
miaerioordia  bácia  los  míseros  espafioles ,  que  á  maravillas  de  valor  fueron 
en  ese  tiempo  batiendo  y  arrojando  á  los  sarracenos  de  sus  antiguos  lími- 
tes, y  erigiendo  de  sus  conquistas  pequeños  potentados ;  los  cuales  reunidos 
ta*»  en  los  Reyes  Católicos  D.  Femando  y  Dofla  Isabel ,  y  ampliados  des- 
^  con  el  descubrimiento  de  la  América  y  con  los  derechos  de  los  prínci- 
|W  austríacos,  formaron  en  Felipe  II,  dice  Horacio  Turselino,  el  ma- 
yor, el  mas  vasto  y  mas  poderoso  imperio  de  cuantos  desde  la  creación 
teto  entonces  había  conocido  el  mundo :  NuUus  ab  Orbe  condito  laths  m- 
perant;  de  manera  que  la  monarquía  de  los  godos,  á  quien  le  venía  muy 
»*a  ana  estrecha  gruta  en  las  montanas  de  Covadongá  cuando  padeció  la 
m^ion  de  los  árabes,  se  extendió  después  en  menos  de  un  siglo  por  toda 

redondez  de  la  tierra ,  gozando  Alatados  dominios  en  Europa,  en  Áftica, 
a  Asia  y  en  la  India  oriental ,  con  la  entera  posesión  de  las  dos  América». 
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La  misma  forlun^^  que  las  armas,  oorrieron  en  aquel  siglo  las  lelras.  Pues 
como  sí  la  España ,  fecunda  madre  de  floridísimos  ingenios ,  se  hallase  im- 
paciente f  quisiese  volver  por  el  honor  de  sus  hijos  y  desquitarse  en  poco 
tiempo  de  la  esterilidad  de  doctrina  que  había  padecido  por  tantos  aOos,  ape- 
nas sacudió  enteramente  el  yugo  de  los  principes  árabes  cuando  se  dió  al 
estudio  de  las  ciencias ,  con  tan  feliz  suceso  como  se  deja  ver  en  los  emi- 
nentes varones  que  produjo  la  protección  y  magnanimidad  del  incomparable 
cardenal  Císneros. 

Á  la  sombra  de  este  héroe  espaOol ,  en  quien  no  se  sabe  c^ál  fué  mayor, 
si  su  virtud,  la  política,  la  pericia  militar  ó  el  amor  al  estudio  de  las  bue- 
nas letras ,  no  hubo  especie  de  erudición  á  que  no  se  extendiese  y  en  que 
no  hiciese  increíbles  progresos  la  aplicación  de  nuestros  naturales,  acaba- 
dos de  salir  de  los  siglos  de  la  ignorancia.  Del  cultivo  de  los  idiomas  sagra- 
dos y  de  las  lenguas  orientales  nació  la  primera  Biblia  Poliglota  que  se  vió 
en  la  Iglesia,  que  fué  la  Complutense.  Los  sistemas  filosóficos  que  hoy  se 
venden  por  nuevos  entre  los  eruditos  de  otras  naciones,  recibieron  su  espí- 
ritu y  su  origen  de  nuestro  célebre  Gómez  Pereyra  en  su  Margarita  Anto- 
niana.  ¿Y  quién  fué  el  primero  que  enseOó  y  dió  reglas  para  el  uso  de  la 
anticuarla,  sino  es  nuestro  Antonio  Agustín  en  su  libro  de  oro  sobre  la  ex- 
plicación de  las  monedas,  que  tanto  admiró  á  los  hombres  mas  sabios  de  su 
tiempo?  ¿Quién  descubrió  y  descifró  tantas  inscripciones  y  monumentos  de 
la  antigüedad  como  nuestro  Ambrosio  de  Morales?  ¿Quién  halló  el  mas  cé- 
lebre sistema  de  cuantos  hoy  aplaude  y  sigue  la  medicina,  sino  es  la  famosa 
Dofia  Oliva  de  Saúco,  honor  de  nuestra  nación  y  de  su  sexo?  ¿Quién  dió  ar- 
mas tan  bien  templadas  contra  los  hereges  y  estableció  el  verdadero  estudio 
de  la  teología  y  de  la  controversia ,  sino  es  el  Yincencio  Lirinense  de  nues- 
tra edad,  Melchor  Cano,  el  cual  ante  omnes,  et  supra  omn^^, dice  el  car- 
denal Palavicino,  apuró  cuanto  habia  que  adelantar  sobre  un  asunto  tan  ir- 
dno  y  tan  útil,  y  no  dejó  qué  decir  á  los  escritores  que  se  le  siguieron?  Sí 
se  atiende  á  la  teología  escolástica,  ¿dónde  se  hallarán  otros  Bafiez,  otroa 
Sotos ,  otros  Victorias ,  otros  Suarez ,  otros  Vázquez  y  otros  Molinas?  Si  á 
la  expositiva ,  ¿dónde  otros  Maldonados ,  otros  Gaspar  Sánchez,  otros  Men- 
dozas  y  otros  Riberas?  Si  á  la  jurisprudencia  civil  y  canónica ,  ¿dónde  otro^ 


Torqoemadas,  otros  Gómez  y  otros  Govarrubias?  Si  á  la  elocuencia  latina, 
¿dónde  otros  Nebrijas,  otros  Vives,  otros  Sepúl vedas  ni  otros  Cerdas?  Pero 
yo  me  canso  inútilmente ,  y  seria  mas  fácil  contar  el  número  de  tos  astros 
qoe  el  de  los  hombres  grandes  que  en  todo  género  de  facultades  y  de  cien- 
cias prodojo  nuestro  siglo  décímosexto.  Todos  ellos  formaron  un  clarísimo 
mediodia  de  erudición  universal,  que  hizo  entonces  á  España  la  Atenas  occi- 
dental entre  las  naciones  europeas ,  las  cuales  tomaban  del  fondo  de  ella 
cuanto  habían  menester  para  el  cultivo  y  adelantamiento  de  sus  estudios. 

Pero  ¿quién  lo  creería?  Toda  esta  luz  no  bastó  para  disipar  las  tinieblas 
que  hacían  casi  imposible  la  formación  de  una  historia  fiel  y  puntual  de 
Do^tras  iglesias.  Los  grandes  vacios  que  se  hallaban  ¿  cada  paso  en  el  curso 
de  los  sucesos  y  de  las  materias  eclesiásticas  que  en  ella  debian  tratarse,  no 
se  podían  suplir  con  las  invenciones  del  ingenio  en  las  demás  ciencias.  Eran 
cosas  de  hecho  las  que  para  esto  se  necesitaban.  Códices  antiguos  y  segu- 
ros, archivos  fieles ,  autores  coetáneos  y  otros  documentos  de  igual  autori- 
dad, que  se  concillasen  la  fé  humana,  y  promoviesen  el  crédito  y  la  verdad 
de  los  sucesos  que  se  habían  de  escribir.  Algo  de  esto  se  había  descubierto 
en  aquel  siglo,  pero  era  menester  mucho  mas ;  y  sin  ello  ni  podía  empren- 
derse ni  formarse  la  historia  eclesiástica  de  nuestra  nación  con  la  perfec- 
ción que  se  deseaba  y  se  pretendía. 

Esta  dificultad ,  que  debiera  haber  servido  de  estimular  á  nuestros  hom- 
bres de  letras  á  una  sincera  aplicación  y  á  un  trabajo  infatigable  para  ven- 
cer los  obstáculos  que  impedían  la  ejecución  de  una  obra  tan  útil  y  tan  ne- 
cesaria al  público,  fué  al  contrarío  la  que  acabó  de  destruir  toda  la  verdad 
hétóríca  de  nuestra  mas  sagrada  antigfledad ,  levantando  contra  ella  un 
linaje  de  persecución  mucho  mas  cruel  y  mucho  mas  sangrienta  que  cuan- 
tas había  padecido  bajo  el  yugo  de  los  emperadores  paganos,  de  las  nacio- 
nes bárbaras  y  aun  de  los  mismos  sarracenos,  enemigos  jurados  y  capitales 
del  Cristianismo.  En  efecto  todas  estas  persecuciones  juntas  no  hicieron 
tanto  estrago  ni  derramaron  tanta  confusión  y  oscuridad  sobre  nuestras  me- 
morias antiguas  como  la  que  suscitaron  contra  ellas  los  mal  aventurados 
cronicones  de  Dexlro,  Marco  Máximo,  Aiiberto  Hispalense,  Aulo  Halo,  Ju- 
lián Pérez  y  otros  semejantes  mónstruos  de  infidelidad  y  de  mentira ,  que 
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coD  torpísimas  imposturas ,  con  engañosos  hallazgos  y  con  falsifluiias  supo- 
siciones desfiguraron  y  anochecieron  enteramente  nuestros  sucesos  eclesiás- 
ticos ,  de  suerte  que  á  la  historia  de  ellos,  que  hasta  entonóos  se  había  re* 
putado  por  árdua,  la  dejaron  imposible. 

No  se  tenga  esto  por  ponderación :  porque  al  fin  todo  lo  que  tuvo  que  su- 
frir nuestra  anligfledad  en  los  tiempos  mas  calaoiitosos  miraba  principal- 
mente á  los  acontecimientos  civiles  y  políticos  de  la  nación ,  y  solo  obli- 
cuamente y  como  de  paso  á  las  memorias  edesiásticas  qve  debían  servir  á 
formar  su  historia  sagrada ;  pero  los  cronicones  se  propusieron  por  objeto 
único  turbar  toda  la  economía  de  ella ,  llenando  de  fábulas  aquellos  huecos 
y  espacios  de  tiempo  que  carecían  de  sucesos  av^iguados ,  y  que  por  eso 
hacían  difícil  la  série  continuada  de  la  narración.  Con  este  designio,  imi- 
tadores de  Holofernes,  viciaron  y  cercaron  de  falsedades  las  noismas  fuen- 
tes origínales  de  donde  debía  sacarse  el  agua  y  surtirse ,  como  allá  Betulia, 
la  verdad  histórica.  El  establecimiento  de  las  sillas  episcopales ;  la  sucesión 
de  sus  prelados ;  la  celebración  de  concilios  legítimos ;  la  noticia  de  los  már- 
tires y  santos  de  cada  provincia ;  las  olu'as  originales  de  los  mas  ilustres 
doctores  de  la  nación :  estos  eran  sin  duda  los  lugares  tópicos  y  comunes  en 
que.  había  de  estribar  y  sostenerse  la  persuasión  y  crédito  de  los  sucesos  que 
se  refiriesen ,  y  los  cimientos  sobre  que  se  había  de  fundar  la  historia  de 
ellos.  Pero  estos  mismos  cabahnente  fueron  donde  mas  se  cebó  la  falsedad 
de  los  cronicones.  Porque  ellos  erigieron  sillas  episcopales  donde  jamás  las 
hubo ;  ellos  fingieron  obispos  descoBOcidos  de  toda  la  antigüedad  y  aun  de 
las  mismas  iglesias  á  quien  los  atribuían ;  ellos  inventaron  concilios  imagi- 
narios ;  ellos  trajeron  santos  de  todas  las  naciones  cristianas,  y  los  prohija- 
ron á  la  nuestra,  llenando  con  ellos  los  vacíos  de  nuestros  martirologios; 
ellos  al  fin  dieron  vidas  y  escritos  á  doctores  é  histm*íadores  supuestos ,  y 
corrompieron  las  obras  de  los  v^daderos  y  legítimos.  Lo  peor  de  todo  fué 
haber  incluido  y  sorprendido  en  el  engafio  á  muchos  hombres  de  conocida 
erudición;  de  los  cuales  algunos  tomaron  tan  á  pechos  la  apología  de  estas 
piezas  infames,  que  escribieron  gruesos  volúmenes  en  su  defensa :  todos  se 
pueden  ver  en  la  Censura  de  historias  fabulosas  de  nuestro  insigne  D.  Ni- 
colás Antonio  que  se  acaba  de  dar  al  público. 
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Quien  mas  padeoió  en  esto  füé  la  verdad ,  porque  tomando  unos  el  par- 
tido de  Ing  croniooBes  y  otros  mas  cuerdos  el  de  su  impugnación ,  se  encen- 
dió ^toBces  $n  Espa&a  una  guerra  civil  de  opiniones  (puestas  que  duró  mu- 
dios  afk)8 ,  en  la  cual  nada  de  lo  mas  averiguado  quedaba  ya  cierto,  basto 
que  por  último  al  fin  del  siglo  pasado  y  principios  del  actual  suscitó  Dios  el 
cek)  y  la  sabidwia  de  tres  ilustres  españoles,  que  unidos  entre  si  con  el 
vincirio  de  la  mas  sincera  amistad,  tomi^on  á  su  cargo  volver  por  el  bonor 
de  la  patria ,  á  quien  ya  los  extranjeros  empezaban  á  calumniar  por  inven- 
tora de  glorias  fingidas :  estos ,  pues »  como  otros  tres  fortísimos  soldados  de 
David,  rompieron  por  las  crédulas  huestes  de  los  cronicones,  y  trajeron  á  la 
Historia  el  agua  clarísima  de  la  verdad,  sacándola  de  la  cistmia  de  Belén; 
esto  es ,  de  La  vena  limpia  de  su  profimda  y  esquisito  erudición.  Estos  ñie- 
rm  los  ya  nombrados  D.  Gaspar  Ibafiez  (te  Segovia  y  Mendoza,  marqués  de 
Mondqar,  el  eminentísimo  cardenal  Aguirre,yel  que  jamás  nos  cansarlos 
de  elogiar,  nuestro  célebre  D.  Nicolás  AntoniOi  autor  de  la  Biblioteca  Es- 
paikrfa-  Bstos  tres  héroes ,  que  cada  cual  vale  por  una  legión  de  sabios, 
conspiraron  de  acuerdo  á  descubrir,  y  con  efidcto  descubrieron  los  invento- 
res  de  tantas  y  tan  enormes  imposturas :  estos  quitaron  el  crédito  qne  se 
habían  concíliado  con  la  novedad  ios  cronicones  y  los  autores  que  los  de- 
fendkm ,  y  estos  al  fin  lograron  sepultarlos  en  el  desprecio  y  en  el  olvido  de 
todo  el  mundo. 

Solo  parece  que  faltaba  quien  supiese  aprovecharse  de  una  victoila  tan 
completa  y  tan  memorable ,  pues  aunque  estos  grandes  hombres  la  consi- 
guimm  y  se  les  (tobe  enteramente  ese  triunfo,  se  puede  dech*  de  ellos  lo 
que  escribe  S.  Gerónimo  de  Lactando  Firmiano,  que  aunque  destruyó  con 
argumentos  eficacisímos  los  m*ores  de  la  idolatría,  pero,  ocupado  todo  en 
eso,  dejó  con  poca  defensa  y  sm  establecer  como  d^iera  las  verdades  de 
nuestra  Beligton.  Asi  nuestros  insignes  escritores,  ellos  sin  duda  alguna 
acabaron  y  disiparon  la  opinión  con  que  corrían  las  piezas  supuestas  y  sus 
apokigistas ;  pero  no  pasaron  de  allí ,  ocupados  en  otros  dignísimos  asuntos, 
y  dejaron  en  pié  todas  las  dificultades  que  antes  de  los  cronicones  tenia 
nuestra  historia  eclesiástica,  y  las  que  estos  mismos  añadieron  viciando  y 
maochapdo  los  do<mmentos  inocentes  que  para  formarla  se  hallaban  en  los 
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archivos ,  á  los  cuales  era  preciso  üiahailes  el  polvo  y  enmendarles  los  yer- 
ros que  habían  contraído  de  las  manos  profanas  que  antes  los  manejaron. 
Esta  á  la  verdad  era  empresa  que  pedía  ana  paciencia  invencible ,  un  juicio 
muy  maduro,  un  diseemímiento  y  una  crisis  muy  exacta ,  y  una  erudición 
líüíversal.  Acaso  por  esta  razón ,  aun  después  de  la  caída  de  los  cronico- 
nes,  que  fué  mas  há  de  sesenta  afios,  no  ha  habido  quien  se  atreva  á  em- 
prender la  historia  de  nuestras  iglesias,  porque  todos  sienten  la  dificultad 
que  hay  en  ello,  y  los  talentos,  la  resolución  y  el  trabajo  qiK  es  menester 
para  ana  obra  de  este  estadio  y  de  esta  dignidad. 

Pero  gloria  á  Dí<^  que  nos  ha  dejado  ver  en  nuestros  dias  vencidos  todos 
los  inconvenientes  que  impedían  el  logro  de  tan  vasto  como  suspirado  de- 
signio, y  en  que  el  autor  de  la  España  Sagrada ,  á  costa  de  un  desmedido 
estudio,  ha  podido  allanar  todos  los  pasos  diñcíles  y  ha  descubierto  las  sen- 
das seguras  para  que  sin  temor  ni  riesgo,  y  con  apoyos  y  documentos  libres 
de  toda  sospecha,  se  pueda  ya  formar  la  Historia  Eclesiástica  Universal  de 
nuestra  nación.  Esto  es  lo  que  se  le  debe  á  la  incansable  y  tenaz  aplicación 
del  Padre  Maestro  Fr.  Enrique  Florex :  esta  es  la  grande  importancia  de 
su  obra,  que  ponderábamos  al  principio,  y  la  que  hace  recomendable ,  glo- 
rioso y  digno  de  la  mayor  admiración  su  trabajo ,  por  el  cual  toda  la  Igle- 
sia de  Espafia  debe  darle  gracias  inmortales.  Solo  el  conato  le  hubiera  sido 
de  un  mérito  inexplicable.  Porque  ¿á  quién  no  le  haría  horror  ver  delante 
de  sí  un  golfo  inmenso  y  tempestuoso,  lleno  de  escollos  y  de  lueblas  espe- 
sísimas ,  cuyo  solo  aspecto  había  amedrentado  á  los  ingenios  mas  sid)Umes, 
y  en  que  casi  era  tan  seguro  el  naufragio  de  la  verdad  como  aventurado  el 
acierto ,  y  que  sin  embargo  de  eso  le  bastase  el  ánimo  para  arrojarse  á  él, 
sin  mas  norte  que  el  celo  del  bien  público,  ni  mas  piloto  ni  aguja  que  su 
amor  á  la  patria?  Asi  me  considero  yo  á  nuestro  autor  cuando,  delibrando 
desde  la  orilla  y  antes  de  tomar  la  pluma  en  la  mano  sobre  escribir  ó  aban- 
donar la  idea  de  su  España  Sagrada ,  tendió  la  vista  por  el  mar  ancho  de 
los  sucesos  eclesiásticos  de  nuestra  Península ,  desde  la  predicación  del 
Evangelio  en  ella  hasta  nuestros  tiempos,  y  vió  los  bajíos,  las  sirles  y  las 
tormentas  de  dificultades  á  que  se  expom'a  y  que  había  de  vencer  para  lle- 
var á  su  perfección  la  obra  que  meditaba.  Con  todo  eso  vemos  que  la  ha 


xxvn 


e^ireodido  y  la  ha  puesto  en  ejecución  de  un  modo  y  coq  una  excelencia 
bo  particular,  como  conocerá  cualquiera  que  tenga  la  mas  leve  tintura  de 
erudición  verdadera  y  sólida. 

T  esto  es  en  lo  que  todas  las  personas  de  buen  gusto  deben  cargar  el  peso 
(fe  su  atención  para  formar  el  juicio  que  se  debe  del  mérito  de  esta  grande 
obra ;  porcpie  ya  hubo  en  los  siglos  anteriores  quien  emprendió  la  Historia 
EclesíásUca  de  EspaOa ,  y  también  quien  escribió  sobre  el  origen  y  progre* 
sos  de  sus  iglesias.  Esto  último  hizo  Gil  González  Dávila ;  pero  no  se  atre- 
vió á  mas  que  á  las  sillas  epíscopates  de  Castilla,  dejándose  las  de  Portu- 
gal, Aragón ,  Valencia ,  Cataluña  y  Mallorca,  sin  cuyas  noticias  no  podía 
establecerse  íntegramente  este  punto,  que  es  uno  de  los  principales  que  se 
necesitan  para  la  historia  universal.  Esta  la  acometió  D.  Francisco  de  Pa- 
dilla y  dignidad  de  Málaga ;  pero  varó  el  navio  de  su  ingenio  sobre  el  banco 
del  séptimo  siglo ;  y  siendo  los  siguientes  los  mas  difíciles ,  por  hallarse  en- 
tonees  la  mayor  parte  de  nuestras  provincias  bajo  el  dominio  dé  los  sarra- 
cenos, aunque  se  le  debe  alabar  el  trabajo  y  el  intento,  en  lo  demás  nos 
dejó  poco  que  agradecer  á  su  erudición. 

El  autor  de  la  España  Sagrada  lo  comprende  y  lo  abraza  todo,  tiempos  y 
socesos.  Pero  no  es  esto  lo  mas  en  que  se  distingue  de  los  dos  precedentes 
y  por  lo  que  les  hace  infinitas  ventajas :  lo  principal  y  mas  recomemlable 
de  su  obra  es  la  verdad,  solidez  y  pureza  con  que  está  escrita;  porque  lo 
primm^en  toda  ella  se  vé  reinar  una  justísima  crisis  que  evita  los  extremos, 
sin  degenerar  ni  en  un  atestado  pirronismo,  que  se  empefla  en  negarlo  ó 
dudarlo  todo,  y  descubre  en  los  autores  ninguna  piedad  y  poquísimo  juicio; 
tí,  declina  en  una  nimia  credulidad,  que  vá  á  parar  á  la  simpleza  ó  á  la  su- 
perstición. Sn  todo  elige  el  medio  justo  y  racional  que  merecen  las  pruebas 
de  que  se  vale.  Se  esfuerza  cuanto  puede  para  hallar  lo  cierto  de  los  suce- 
sos: á  falta  de  lo  cierto  se  contenta  con  lo  probable :  cuando  aun  esto  se  le 
dificulta  sufre  con  paciencia  io  verosímil,  y  en  todo  caso  nada  asienta  ni 
supone  sin  que  lo  pruebe :  y  si  á  esto  añadimos  la  ingenua  deferencia  y  do- 
eilidad  con  que  se  ofrece  á  mudar  de  dictámen  siempre  que  se  le  presenten 
razones  y  fundamentos  mas  sólidos  que  los  que  le  mueven ,  no  nos  deja  que 
desear  para  entregamos  á  discreción  de  sus  discursos  sin  nota  de  facilidad. 
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Lo  segundo,  apoya  la  narraoioD  sobre  documentos  segurísimos  y  libres  de 
toda  sospecha ,  parte  hallados  por  su  diUgencia  ¿  costa  de  viajes  y  de  cre- 
cidas expensas ,  y  parte  tomados  de  las  fuentes  mas  puras  de  nuestras  his* 
torias  y  de  los  autores  mas  fidedignos ;  y  porque  no  pretende  se  le  crea  so- 
bre su  palabra,  ha  tomado  el  medio  de  dar  ¿  la  prensa  los  códices  y  piezas 
originales  que  justifican  sus  asertos,  unas  que  hasta  ahora  no  hatrian  visto 
la  luz  pública ,  y  otras  que  ya  se  hallaban  con  dificultad ;  en  lo  cual  sin 
duda  alguna  ha  hecho  un  servicio  de  incomparable  utilidad  á  la  república 
de  las  letras.  Al  fin ,  para  quitar  todos  los  estorbos  al  cpe  se  sintiese  con 
talentos  y  con  ánimos  para  escribir  la  Historia  Eclesiástica  de  Espafla,  toma 
otro  derrotero,  y  á  cada  punto  histórico  que  padece  alguna  incertídumlm  ó 
necesite  de  mayor  claridad,  hace  alto  y  se  detiene  con  doctas  y  juiciosas  di- 
sertaciones ,  las  cuales  dan  toda  la  luz  posible  á  lo  que  se  refiere.  No  me 
detengo  en  el  estilo  llano^  sencillo  y  natural  que  nuestro  autor  usa  en  su 
obra,  ya  sea  porque  ha  querido  sacrificar  voluntariamente  en  honor  de  la 
claridad  la  nativa  elocuencia  que  descubre  en  su  dedicatoria ,  ya  sea  por- 
que arrebatado  de  la  grandeza  de  los  sucesos  que  maneja,  se  detuvo  poco  en 
la  elección  de  las  voces  y  en  la  cultura  del  lenguaje ,  con  cuyo  noble  deis- 
cuido  practicó  aquel  primor  de  retórica  que  aconsejó  Quintilianó  coando 
dijo  que :  Ubi  mamma  rertm  versantt$r  numentay  non  debmuf  de  verbis 
esse  solioití. 

Por  todas  estas  razones ,  y  otras  muchas  que  omito  por  no  hacer  mas  pro- 
lija mi  censura ,  vuelvo  á  repetir  lo  que  dije  en  el  ingreso  de  ella :  Que  bien 
lejos  de  hallar  ea  esta  obra  insigne  cosa  alguna  que  ofenda  á  las  regalias 
de  S.  M.  y  á  tas  buenas  costumbres ,  hallo  en  ella  mucho  que  deba  intere- 
sar la  protectíon  de  S.  M.,  el  honor  de  la  nación  y  la  Iglesia  de  Espafia,  y 
los  elogios  de  todos  los  estudiosos  y  amantes  de  las  buenas  letras.  Asi  lo 
siento  en  este  oratorio  del  Salvador  del  mundo  2  de  mayo  de  1749.— iVt- 
colás  Gaüo. 


Dióse  junta  con  la  del  tomo  precedente  de  la  segunda  edición ,  donde  que- 
da puesta. 


UCENCIA  DEL  CONSEJO. 
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CENSURA  DEL  RMO.  P.  M.  D.  ALEJANDRO  AGUADO,  . 

del  orden  del  gran  Padre  de  la  Iglesia  S.  Basilio,  doctor 
teólogo  de  la  universidad  de  Alcalá  y  su  catedrático  de  teo- 
logía j  calificador  de  la  Suprema  Inquisidon  y  desús  juntas 
secrtíasj  y  padre  de  las  provincias  de  España^  etc. 


Kficaltofiamente  se  exime  del  deqmeto  la  obra  de  mas  exquisito  traba}0; 
poiqiie  es  árduo  Uegar  á  la  cumbre  de  lo  perfeeto,  ó  porque  cuando  logre  la 
Micidad  del  acierto,Do  esfiioU  deje  de  padecer  llegando  á  manos  de  un  juez 
inieoo,  como  dijo  un  erudito:  Difficüé  est  aliquod  reperíri  ofui,  iíi  fw 
mhU  á  quopiam  reprehmdaínr  :  e$t  enim  ariwm  Ha  quidpüm  ferfioere, 
wi  nom  aUaái  peem.  Quoi  si  tíUm  sim  aUqm  errare  quidpiam  permgat 
eUfuis,  non  facUé  ett,  qi$in  patialur  ac  invenid  aliquem  iniqwtm  Judi^ 
em.  (Martín  Ourteliut  in  Códice  Legum  Sidlim,  fól.  484.)  Foresta  regla, 
dáfutíó  m  crítioo  francés ,  no  lograron  la  imnunídad  de  ser  notados  los  es- 
critores mas  baróícoa :  á  Homero  aigma  vez  áomido ;  Virgilio  sin  disUn- 
ckm  éd  tiempos;  Propereio  y  Ovidio  disolotos;  Tibulo  y  Gatido  desapa* 
dbíes  al  oído;  Juvenal  y  Marcial  demasiado  mordaces;  Tito  Livio  snpersti*- 
cíQSo;  Tácito  oscuro;  Justino  defectuoso  en  el  origen  de  los  judies ;  Platón 
fiflifi»;  Aristóteles  difícil ;  Cicerón  desigual,  ya  Tebemente,  ya  flexíro; 

I  fSmú  vicioso  torrente ;  Salustio  afectado ;  Séneca  iañó»  y  de  estilo  poco 
oteado ;  Lipsío  violento  eo  el  lenguaje :  y  asi  m  los  modernos;  unos  par- 

I  dales,  otros  adversos  i  determinadas  familias  y  naciones:  y  de  nuestros 
kísfanriores  hacen  varias  criticas:  á  Uaríana  le  publican  sospedioso;  á 
Siavedra  mísceliAeo  de  ejemplos  sagrados  con  profanos;  á  Estrada  adhe** 
liÉiásasideas;  y  asideZnrila,  Sandoval  y GastiOo. 

hevenído  de  estas  reflexiones,  cuando  lei  d  cuarto  tomo  intitulado  ¿IffNi- 
w  Soqrada,  ^  d&  á  luz  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Enrique  Florez ,  doctor  com« 
flitew,  agustiidano»  me  sucedió  lo  ^  á  mi  gran  Basilio  con  aquel  vo- 
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llúmen  de  Libaoio,  exclamando  con  sus  frases  al  ver  tan  profusos  corrientes 
de  erudiciones:  Legi:  ó  Musw,  ó  disciplinw,  et  Athenwl  quátn  príBclara  lar- 
gimini  vestri  studiosisl  (Basii  ai  Li^ni^m,  Epi$t.  19.):  yconOeso  que  en 
algunos  puntos  pregunté  al  autor,  sucediéndome  lo  que  Salomón  dijo: 
(Prof?.  13.)  Stíútus  qui  sapientm  interrogavertí ,  sapiens  reputabilur  {ex 
vers.  Septuag.):  que, es  utilidad  del  que  pregunta  al  sabio ,  pues  en  el  mis^ 
mo  hecho  se  reputa  docto,  aunque  se  reconocía  necio :  y  oidas  las  solucio- 
nes y  enterado  con  estudiosa  aplicación  de  la  obra ,  con  ingenuidad  basi- 
liana  digo  lo  que  mi  patriarca  en  semejante  ocasión  pronunció  ¿  su  Anfilo- 
quio  en  el  juicio  que  formó  de  los  sagrados  cánones  ordenados  para  el  ré- 
gimen de  la  Iglesia :  tfidta  qwB  nesdebamusy  docetmtr,  et  respandendi  stu- 
dium  nobis  doctrina  ef/icitur  (Basil.  Mag.^  in  Epist.  Prím.  Canon,  ai 
Amphü.):  ((Aprendí  muchas  cosas  que  ignoraba, sirviéndome  de  doctrina  el 
Mcstudío  de  la  respua^ta.» 

Es  agradable  ¿  nU  gusto  la  sustancia  de  esta  obra,  por  los  monumentos 
que  asegura  bien  lacreditados  con  su  esquisita  fatiga,  con  especialidad  en 
el  Idacio  del  apéndice,  inédito  hasta  ahora ,  con  la  singularidad  que  el  au- 
tor le  promulga ,  y  las  esquisitas  noticias  de  li^  diócesis  en  general  que  es- 
tablece ,  y  el  titido  que  desempeña  con  energía.  En  cuatro  tamos  escribió 
Andrés  Escoto,  jesuíta  docto,  la  España  ilustraia,  haciendo  una  colecdon 
de  los  historiadores  de  Espa&a  que  escribieron  en  lengua  latina :  el  autor, 
con  este  cuarto  tomo  de  su  España  Sagraia,  la  hace  ilustre  con  la  colec- 
ción de  latinos  y  vulgares  autores  y  obras  que  descubre ;  Agorándoseme  su 
esquisíto  trabajo  al  de  aquellos  buzos  que  refiere  mi  gran  BasíKo,  descu- 
briendo con  diligentes  fatigas  en  el  confuso  mar  las  perlas  mas  preciosas, 
con  la  índustrk  del  aceite  que  llevado  en  la  boca  esparcen  en  los  profundos 
senos  del  agua :  Ut  qui  in  profuniam  aqwB  voraginem  oleum  iminitunt ,  ei 
loco  condUant  et  infmiunt  perspicuitatem;  itiiem  et  tmiversi  Creator,  tdito 
mow  verbo  lucis,  amabüem  et  peramwnam  tmustatem  mmio  invewit.  (Mag. 
P.  Basil.  hom.  2,  Div.  Amb.  lib.l,  hom.  9.)  Asi  con  las  luces  de  so  doctrina, 
como  buen  español,  sin  iqmrtarse  del  Sol  Cristo  y  uncioD  santa  de  la  Igle- 
sia Romana,  produce  una  luciente  lámpara  con  que  manifiesta  á  Espafla 
Sagraia ,  ocurríéndome  aqui  la  combinación  de  dos  prodigios  con  que  en 
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Espafla  y  Roma  se  ammció  la  Natividad  del  Sol  de  Justicia  Cristo,  manan- 
do ^  la  capital  del  orbe  mía  fuente  de  aceite ,  y  en  nuestra  monarquía  tres 
soles  que  paulatinamente  se  redujeron  á  uno,  ségun  el  Doctor  Angélico  (3, 
p.  q.  36,  art.  3,  ad  3);  significando  que  con  el  óleo  Cristo  que  impingua  la 
cabeza  del  orbe  cristiano,  unida  á  ella  nuestra  monarquía  yibrará  luces  de 
eternos  resplandores ,  como  el  autor  lo  practica ,  sujetándose  siempre  como 
á  pauta  á  las  resoluciones  de  los  Sumos  Pontífices,  combinando  con  ellas  los 
ladmíeotos  de  nuestra  Espafia,  siempre  en  sus  progresos  historiales  Sagra- 
da: pues  desde  el  nacimiento  de  Cristo  no  hay  paso  de  historia  en  Espafia 
que  no  se  enlace  con  la  Iglesia ,  en  que  la  crítica  francesa  contra  Saavedra 
podrá  reprimir  sus  ímpetus ,  cuando  después  de  aparecido  el  Sol  Cristo  en 
esta  moDarqm'a,  no  tuvieron  sus  católicos  monarcas  otro  norte  que  arreglar 
á  la  Fé  de  Jesucristo  su  régimen ,  como  se  advierte  en  todos  los  concilios 
espafioles,  inseparables  en  ellos  las  resoluciones  eclesiásticas  y  civiles. 

Otro  francés  crítico  reconoció,  aunque  con  desdenes ,  las  razones  de  ser 
Boestra  España  Sagrada ;  y  con  gusto  deferimos  á  su  sentencia ,  aunque 
(piere  deprimir  las  prendas  de  la  nación  española:  nEl  ardor ^  dice,  la  sa- 
«gacidad,  el  valor,  el  nombre  de  sus  hazaflas ,  no  es  tan  particular  que  ex- 
Bceda  á  los  franceses  su  cólera,  ni  á  los  italianos  su  sagacidad ,  ni  á  los 
•alemanes  su  valor ;  en  sus  empresas  tuvieron  á  Dios  de  su  parte,  movién- 
odose  solo  de  la  piedad  de  sus  príncipes ,  cuyo  celo  fiié  siempre  por  la  Fé 
^Católica  y  conservar  la  monanpua  en  su  pureza.»  (P.  Motfne,  Arte  de 
remar,  2  p.,  orí.  10.)  Evidente  prueba  es  esta  máxima  del  enlace  his- 
torial en  lo  sagrado  y  civil  de  nuestra  monarqm'a ;  con  que  viene  á  ser  esta 
obra  un  beneficio  común  del  reino,  en  que  guardadas  las  reglas  de  la  me- 
jor crítíca  hallarán  todos,  sin  la  facilidad  de  creerlo  todo  ni  la  obstinación 
de  negarlo,  comprobados  los  hechos  mas  recónditos  de  nuestra  Espafia  con 
los  fundamentos  mas  verídicos.  En  este  modo  florece  y  fructifica  con  honor 
y  kanestidad  en  el  campo  landMe  nuestro  Complutense :  y  cifrando  todos 
los  elogios  á  una  palabra,  digo  que  escribe  como  m  Agustino.  Este  díctá- 
men  es  mas  perfecto  testimonio  de  las  prendas  del  autor,  telendo  la  fortuna 
de  conocerle  familiarmente  en  el  convicto  literario  Complutense  de  una  ba- 
randilla con  la  experiencia  de  veinte  aflos.  Asi  concluyo  la  plana  con  mi 
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Naoianeeno  acreditando  el  mérito  de  mí  grao  Bmtío :  Ñeque  mirumhocm- 
deri  debet:  uln  namqueplu$  est  convietus  et  faimliarüatii ,  ibi  plui  at  et 
ewpmentuB  :  ubi  i)ero  plus  est  experieniÜB^  ibi  et  perfeeíuss  testmonium 
daripotest.  Nacim.  inter  Epist.  Basü.,  ep.  26.  Este  es  mi  juicio,  en  que 
me  ratifico  (Salvo,  etc.).  En  este  de  N.  G.  P.  S.  Basilio  de  Alcalá  y  abril 
15  de  1749. — M.  D.  Alejandro  Aguado. 


Nos  el  doctor  D.  Pedro  Lozano,  canónigo  de  la  santa  iglesia  magistral  de 
S.  Josto  y  Pastor  de  esta  ciudad  de  Alcalá,  y  vicario  general  en  la  audien- 
cia y  córte  arzobispal  de  ella  y  en  todo  el  arzobispado  de  Toledo,  etc.  Por 
la  presente  y  por  lo  que  á  Nos  toca,  damos  licencia  para  que  se  pueda  impri- 
mir el  cuarto  tomo  de  la  España  Sagrada ,  su  autor  el  P.  M.  Fr.  Enrique 
Florez ,  del  órden  de  S.  Agustin ,  doctor  teólogo  de  la  universidad  de  esta 
dicha  ciudad:  atento  á  que  de  nuestro  órden  ha  sido  visto  y  reconocido  dicho 
tomo  cuarto,  y  no  encontrarse  en  él  cosa  que  se  oponga  á  nuestra  santa  Fé 
Católica  y  loables  costumbres.  Dada  en  esta  ciudad  de  Alcalá  de  Henares 
en  diez  y  ^ete  de  abril  de  mil  setecientos  y  cuarenta  y  nueve. =/)r.  D.  Pe- 
dro £Mano.=9or  su  mandado,  Manuel  Rodríguez. 

Aprebacim  del  M.  R.  P.  M.  Fr.  Juán  ALVAhEz,  ex-provincial 
de  la  provincia  de  Castilla ,  del  órden  de  nuestra  P.  S.  Agas- 
tmy  m  actual  difinidor^  etc. 

De  órden  de  N.  M.  R.  P.  M.  Pr.  Francisco  Martínez,  provincial  de  esta 
BU  provincia  de  Castilla,  de  la  observancia  del  órden  de  N.  P.  S.  Agustín, 
he  leído  el  cuarto  tomo  de  la  España  Sagrada^  Teatro  {hogróficO'-Éistárico 
de  la  ígt^ia  dé  España ,  su  autor  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Enrique  Florez,  del 
órden  de  N.  P.  S.  Agustín,  rector  que  ha  sido  dos  veces  de  su  Real  cole- 
gio de  Alcalá ,  doctor  teólogo  de  dicha  universidad ,  y  consultado  á  sus  cá- 
tedras de  teología  por  el  Real  Consejo  de  Castilla ,  etc. 

Digo,  pues,  que  le  he  leído  con  toda  reflexión,  no  solo  una,  sino  dos  ve- 
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ees,  eoo  doplioado  gusto  y  deMte,  asi  por  lo  que  iimeee  la  obra  como  por 
la  aficiOQ  que  tongo  á  su  autor;  pues  como  dijo  mi  Agustino:  Amanti  smd 
úspexüse  non  suffidt  ;  y  siendo  diñdl ,  como  dijo  un  disereto,  y  coil  mas 
claridad  la  eiperíencia ,  el  que  no  aprobemos  lo  que  amamos :  Quod  nobü 
€9rde  etíf  facüé  cmprohare  solmus ,  he  determinado  abstenerme  de  lo 
que  hoy  se  i^,  que  son  apndyaciones  prolijas,  llenando  páginas  de  éneo* 
mios  y  panegíricos;  lo  primero,  porque  siendo  el  autor  (toméstico,  caen  me« 
jor  los  dogios  en  los  extraños :  lo  segumlo,  porque  las  obras,  como  los  mi^ 
lagros ,  tienen  sus  lenguas  coü  que  de  justicia  publican  su  valor  y  elogian  i 
sus  artífices:  lo  tercero,  omitiendo  otros  motivos,  porque  los  doctos  solo 
atienden  al  mérito  de  la  obra  para  formar  el  concepto  y  tos  dogios  que  me- 
rece y  y  no  á  las  expresiones  de  los  aprobantes ,  que  suelen  ser  adulaciones 
las  mas  veces.  Por  lo  cual  digo  solamente  que  he  leído  este  13)ro  y  en  todo 
él  DO  he  advertido  cosa  que  disuene  en  un  ápke  á  la  pureza  de  nuestra  santa 
Fé  y  buehas  costumbres :  antes  Uen  soy  de  sentir  que  ha  de  llenar  la  co- 
mún espectacion  de  los  eruditos,  y  ha  de  lograr  igual  estimación  á  la  que 
han  tenido  los  antecedentes  tomos  que  díó  sd  público;  pues  la  crítica  tan 
juiciosa  con  que  dá  las  noticias  que  ofrece,  la  claridad  y  solidez  con  que 
prmba  y  persuade  lo  que  propone ,  y  los  documentos  origbiales  con  que 
afianza  cnanto  dice,  y  las  notas  con  que  ilustra  los  cronicones  de  Idacio,  asi 
édítos  como  inéditos,  que  trae  en  sus  apéndices  y  saca  al  público  teatro  en 
este  tomo,  por  sí  mismos  dan  testimonio  de  su  utilidad  y  merecidos  elogios; 
y  como  hermosas  luces,  sin  necesidad  de  ajenas  alabanzas,  tienen  su  lustre 
y  aprobación. 

£1  argumento  de  la  obra  es  descubrir  el  origen  y  principio  de  las  iglesias 
primitivas  de  Bspafia,  sus  progresos  y  mutaciones,  el  estado  de  sus  provin- 
cas y  mefarópolis,  según  se  hallaban  en  tiempo  de  los  godos  y  suevos ,  se- 
parando, como  separa ,  lo  vil  de  lo  precioso,  discerniendo  lo  verdadero  de 
Jo  apócrifo,  que  ciegamente  han  confundido  muchos  de  los  historiadores  de 
España ,  exchiyendo  de  nuestra  Historia  Eclesiástica  toda  bisa  moneda  de 
cronicones  y  noticias  fabulosas  que  halla  no  ser  legítima  en  la  piedra  de 
toque  de  la  razón  y  de  la  verdad ,  que  como  mas  corriente  es  mas  pemidosa 
á  la  república  literaria.  En  todo  muestra  el  autor  su  copiosa  erudición,  no 
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solo  en  puntos  históricos^  síao  en  todas  facultades,  y  un  raudal  de  bellas 
noticias  que  dan  verdadero  testimonio  de  su  notorio,  perpétuo  y  sumo  estu- 
dio en  innumerables  y  excelentes  autores,  y  de  nobilísimos  documentos  ori- 
ginales de  inestimable  valor. 

La  grande  utilidad  que  hallarán  en  él  los  eruditos  y  críticos  de  nuestra 
nación  y  de  las  extranjeras  para  la  Historia  Eclesiástica  de  España ,  en  que 
hasta  aqui  han  estado  discordes ,  se  conocerá  por  la  misma  obra ;  y  por  ella 
no  dudó  serán  panegiristas  de  su  autor,  y  se  verificará  con  propiedad:  Imdet 
te  alienüs.  Yo,  como  doméstico^  tengo  poco  que  hacer  en  aprobarla  cuando 
por  tantos  títulos  tiene  entre  los  doctos  el  Padre  Maestro  Florez  vinculados 
sus  aciertos,  que  de  justicia  le  son  debidos  los  aplausos :  y  así  concluyo  di- 
ciendo con  Séneca:  Frmtra  ad  censuratn  proponitur,  cui  tantis  titulis  ap^ 
probatio  debetur.  Este  es  mi  sentir,  salvo  meliori,  etc.  ¥  lo  firmo  en  este 
convento  de  S.  Felipe  el  Real  de  Madrid  en  17  de  junio  de  1749.— Fr./íwn 
Alvarez. 


El  Maestro  Fr.  Francisco  Martínez,  provincial  de  la  provincia  de  Castilla, 
de  la  observancia  del  órden  de  los  Ermitaños  de  N.  P.  S.  Agustín,  etc. 

Habiendo  visto  la  aprobación  que  ha  dado  N.  M.  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Al- 
varez ,  ex-provincial  de  esta  nuestra  provincia,  al  tomo  cuarto  de  la  España 
Sagrada,qfXQ  ha  compuesto  el  Padre  Maestro  Fr.  Enrique  Florez,  doctor  teó- 
logo de  la  universidad  de  Alcalá,  por  la  presente  le  doy  licencia  para  que^ 
eumpUendo  con  los  decretos  del  santo  concilio  de  Trente  y  leyes  dé  estos 
reinos ,  pueda  dar  á  la  estampa  dicho  libro.  Y  mando  en  virtud  de  ^nta 
obediencia  que  ningún  nuestro  inferior  se  lo  impida.  Dada  en  este  nuestro 
convento  de  N.  P.  S.  Agustín  de  Salamanca ,  sellada  con  el  sello  menor  de 
nuestro  oficio  y  refrendada  de  nuestro  secretario,  en  22  de  junio  de  1749.= 
Fr.  Francisco  Martínez,  provinoial.=Por  mandado  de  N.  P.  M.  provincial, 
Fr.  Manuel  Tellez,  secretario. 
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PRÓLOGO  DE  LAS  EDMONES  ANTERIORES/ 


Todavía  nos  hallamos  en  campo  de  esterilidad  y  lobreguez.  No 
sedo  no  hemos  llegado  á  las  llanuras  tales  cuales  del  presente 
Teatro,  sino  que  caminamos  por  las  sendas  mas  estrechas  y  ás- 
peras de  cuantas  pueden  ocurrir  en  la  Historia  de  España.  A 
cada  paso  hay  dudas,  dificultades,  riesgos,  sin  tener  á  quien 
preguntar  el  rumbo  verdadero.  Aquel  que  parece  á  la  vista  mas 
derecho,  se  halla  sin  pisadas:  el  mas  brillado  no  puede  ser  se- 
guido por  quien  sepa  haberse  abierto  por  los  que  se  apartaron 
del  camino  de  la  verdad.  Si  en  fuerza  de  este  dictámen  no  se 
abraza  Juzgan  que  es  precipicio  cuantos  no  saben  mas  camino 
que  aquel.  Si  nos  paramos  entre  estas  dificultades,  nunca  ade- 
lantaremos: es  preciso  romper;  sea  pues  despreciando  el  me- 
nor riesgo.  No  temo  que  den  voces  si  no  dieren  razones.  Sé 
que  no  todos  procedieron  con  la  ingenuidad  y  amor  que  debe- 
mos profesar  á  la  verdad:  sé  que  algunos  caminaron  con  bue- 
na fé;  pero  en  llegando  á  conocer  que  no  es  la  verdadera  sen- 

*  Ambas  se  hicieron  en  esla  corle  é  imprenta  de  D.  Antonio  Marín, 
ato  de  1749  y  de  1756. 
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da  la  común»  se  ha  de  abrir  nuevo  rumbo  y  cerrar  el  antiguo» 
sin  dejarse  vencer  de  la  dificultad. 

Á  esto  se  reduce  la  principal  parte  de  este  libro.  Ocúrrese  á 
las  credulidades  y  extravíos  por  donde  caminaron  hasta  aqui 
nuestros  predecesores,  no  haciéndose  reparable  en  ninguno 
por  ser  común  á  todos.  Insistese  tal  vez  en  abrir  nueva  senda 
por  donde  no  hay  pisadas,  poca  luz,  muchas  dudas,  pero  gran 
necesidftd  de  que  se  aclara.  Tal  vez  será  preciso  metemos 
ahora  y  después  en  posesiones  de  algunos  particulares,  cortan- 
do ó  macizando  lo  que  im'pedia  el  paso.  Esto  á  primera  vista 
podrá  dar  que  sentir  á  los  que  tienen  pacifica  posesión  en  bue- 
na fé;  mas  cederán  luego  que  se  les  muestre  no  ser  suyo,  ó  que 
se  debe  anteponer  el  bien  común. 

Ya  he  dicho  y  diré  muchas  veces  que  no  aprecio  las  lisonjas 
y  ficdiHies  con  que  algunos  no  han  hecho  mas  que  afear,  no 
^  ilustrar,  sus  catedrales.  Mi  intento  no  es  defraudar,  sino  aclarar 
cuanto  pueda  sus  hcmores;  p^  aqui  es  donde  mas  se  necesita 
la  critica  ó  el  juicio,  según  lo  del  Profeta:  Honor  Regis  judi- 
cium  diligü.  Para  separar  lo  verdadero  de  lo  falso,  he  ideado 
esta  obra,  para  esto  me  atareo,  para  esto  trabajo,  para  esto 
me  privo  de  cuanto  no  sea  esto.  ¿Qué  interés  tengo  yo  en  que 
esta  ó  aquella  i^esia  goce  ó  no  de  tal  limite,  tal  concilio  ó  tal 
fuero?  Lo  que  sucede  es  que  cada  punto  en  que  me  aparto  de  la 
opinión  vulgar  me  aumenta  notablemente  el  trabajo,  obligán- 
dome á  examinarle  oon  mas  prolijidad,  buscando  sus  princi- 
pios, su  progreso,  su  estado,  para  v^  si  corresponde  con  los 
antiguos  documentos  legítimos,  y  ú  no,  tener  que  proceder 
por  nuevos  medios.  A  esto  no  me  mueve  otra  cosa  .que  el  amor 
al  interés  común  de  la  verdad,  como  conocOTá  el  que  se  jua- 
gue desairado  en  lo  que  no  akga  buenas  pruebas,  viendo  que 
donde  se  descubren  le  defiendo.  Si  falta  esta  ingenuidad  y  li- 
bertad en  losque^escriben,  en  balde  ^e  toman  las  plumas  en  la 
mano;  cesa  el  fin  y  las  utilidades  de  la  Historia,  se  ignora  la  ver- 
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dad»  no  se  castiga  al  reo,  ni  se  creen  los  aplausos  de  los  buenos. 

£1  estado  en  que  los  siglos  de  la  credulidad  y  de  la  ignoran- 
cía  pusieron  nuestras  cosas,  la  poca  ó  ninguna  critica  que  hu- 
bo en  los  inmediatos,  y  la  adhesión  de  unos  á  otros  en  los  que 
se  siguieron,  tienen  casi  connaturalizados  los  yerros.  El  que  se 
dedique  á  manejar  los  documentos  legítünos  antiguos,  y  mire 
sin  pasión  lo  que  se  halla  en  escritores  modernos,  sin  duda  se 
pasmará  de  que  se  hayan  adoptado,  aun  en  los  documentos  por 
sí  mas  venerables,  tantos  y  tales  desaciertos.  No  veo  hoy  las 
cosas  en  estado  de  que  puedan  remediarse  prontamente;  pero 
digolo  á  fin  que  no  me  opongas  la  autoridad  extrínseca  de  es- 
critos y  escritores  donde  hallarás  las  cosas  muy  diversas  de 
como  van  aqui,  ni  alegues  que  están  bien  recibidos,  que  fueron 
reyes,  obispos,  arzobispos  ó  cardenales.  Todo  esto  es  bueno 
para  renovar  el  respeto  debido  á  su  carácter;  pero  no  dá  valor 
intrínseco  á  la  pluma.  Yo  hallo  tales  cosas  en  algunos,  aun  de 
los  mas  autorizados,  que  me  obligan  á  no  deferir  á  nadie,  si  no 
es  de  buena  fé,  diligente,  crítico,  y  que  escriba  ó  bien  de  suce- 
sos de  su  tiempo,  ó  estribando  en  documentos  contra  quienes 
no  tengamos  cosa  que  prevalezca.  Los  tiempos,  que  han  oscu- 
recido nmchas  cosas,  esos  mismos  han  aclarado  otras;  distin- 
gamos pues  de  tiempos,  y  verás  que  si  en  unos  servían  de  ali-  . 
mentó  las  bellotas,  ya  no  es  lícito  alimentarse  de  ellas. 

Para  este  fin  intento  ir  exhibiendo  todos  los  documentos  que 
pueda  recoger  propios  de  nuestra  Historia;  porque  quien  no 
los  tenga,  ¿cómo podrá  adelantar?  Redúzcolos  ádos  clases:  una 
de  aquellos  que  sirven  determinadamente  á  la  materia  propia 
de  cada  libro,  como  los  apéndices  del  tomo  precedente,  y  en 
este  los  dos  primeros.  Otra  de  los  que  son  comunes  para  toda  la 
obra;  como  empiezo  desde  ahora,  en  el  cronicón  de  Idacio,  obis- 
po de  Galicia,  que  pongo  en  el  apéndice  tercero  (*);  tomando 

C)  A  lo  que  en  él  expüne  el  Mro.  Florez  sobró  la  patria  de  este  memo- 
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tronco  de  aquí,  por  ser  el  mas  antiguo  de  cuantos  nos  han  que- 
dado, y  uno  de  los  mas  importantes  que  pueden  desearse.  El 
trabajo  y  estudio  que  me  ha  costado  publicarle  como  vá,  no  te 
le  quiero  ponderar,  no  porque  no  tuviera  que  decir  honesta- 
mente, sino  porque  no  quiero  que  me  juzgues  por  palabras,  si- 
no precisamente  por  lo  que  diga  en  si  la  obra;  y  aun  de  aqui 
has  de  quitar  todo  lo  que  juzgues  acierto,  y  no  dármelo  ¿  mi, 
sino  á  quien  sabes  por  la  Fé  que  es  Padre  de  la  luz.  Con  moti- 
vo de  ilustrar  este  cronicón  añado  otros  hasta  hoy  no  publica- 
dos, que  podrán  utilizar  al  estudioso,  como  conocerás  por  ellos 
mismos. 

rabie  prelado,  hay  qae  añadir  las  noticias  contenidas  en  las  prevenciones 
y  correcciones  con  que  empieza  et  tomo  XII,  segunda  edición,  de  1776. 
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MEMORIA  DE  LAS  BIBLIOTECAS,  IGLESIAS  Y  ERUDITOS 

que  han  contribuido  en  algo  para  la  formación  de  esta  obra. 

No  soy  el  primero  que  ennoblece  ia  frente  de  sus  libros  con  la  honorifica 
memoria  de  aquellos  por  quienes  aprovechó  en  sus  tareas.  No  soy,  digo,  el 
primero,  ni  me  pesara  serlo.  Otros  lo  han  hecho  antes,  pero  m'nguno  con 
mas  razón  que  yo ;  porque  el  dilatado  espacio  de  la  obra,  el  interés  común 
de  tantos  miembros,  la  grandeza  y  dificultad  de  las  materias  no  permiten 
que  las  venza  uno  solo;  ni  tampoco  es  razón  que  si  concurren  muchos,  se 
defraude  i  ninguno  el  mérito  que  corresponde  á  sus  influjos.  Por  tanto,  ha- 
biendo empezado  dias  há  ¿  recibir  instrucciones  de  algunos  á  quienes  he 
acudido»  es  ya  tiempo  de  empezar  á  corresponder  agradecido  y  dar  razón  al 
pi3)Uco  de  lo  que  estriba  en  puros  manuscritos. 

Dése  el  primer  lugar  á  quien  te  toca ,  el  Rey  nuestro  Sefior  (Dios  nos 
le  guarde) ,  de  cuyas  dos  preciosas  bibliotecas ,  del  Escorial  y  Madrid,  he 
logrado  utilizarme  en  varios  manuscritos ,  franqueados  por  sus  biblioteca- 
rios. En  la  del  Escorial  el  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Mócete  me  ayudó  y  exhibió 
con  notable  humanidad  todos  los  libros  góticos  de  concilios  que  en  el  aflo 
1746  pasé  á  reconocer  sobre  diversas  dudas  que  tenia.  Desde  entonces  he 
debido  mucho  al  Rmo.  P.  Fr.  Antonio  de  S.  José,  bibliotecario  mayor  de 
aquel  Real  monasterio,  que  con  el  conocimiento  que  tiene  y  paciencia  para 
mis  impertinencias,  corresponde  puntualmente  á  mis  deseos  en  cnanto  nece*- 
silo  de  aquella  biblioteca.  En  la  de  Madrid  el  Sr.  D.  Blas  Antonio  Nor- 
sarre,  bibliotecario  mayor,  quien  con  su  notoria  erudición  y  benignidad, 
para  los  manuscritos  que  he  necesitado  me  ha  favorecido  mucho  por  pa-* 
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labra  y  por  obra,  cooperando  al  mismo  fin  los  demás  bibliotecarios  don 
Manuel  Martínez  Pingarron  y  D.  Juan  triarle  ^  que  todos  se  interesan  en 
lá  pública  utilidad. 

Á  la  santa  iglesia  de  Toledo  la  debo  tanta  honra  que  no  alcanzo  modo 
digno  de  mostrarla ,  pues  me  franqueó  todo  el  preciosísimo  tesoro  que  tiene 
de  manuscritos ,  ensalzando  mi  pequenez  cotí  el  lado  de  los  Si'es.  doctora- 
les D,  Juan  Antonio  de  las  Infantas  y  D,  Sancho  Inclan  y  Tineo,  porque 
no  sabe  hacer  cosa  que  hasta  en  el  modo  no  sea  correspondiente  á  su  gran- 
deza. Lo  que  allí  disfruté  es  de  mucho  interés  para  mi  obra  en  común  y  para 
algunas  iglesias  en  particular,  como  se  y¿  citando  en  cada  sitio.  Al  seflor 
p.  Juan  Antonio  de  las  Infantas  le  debo  mucha  parte  de  los  instrumentos 
que  cito  con  nombre  de  los  manuscritos  de  aquella  santa  iglesia;  pues  demás 
de  lo  que  acompaflado  del  Sr.  D.  Sancho  Inclan  se  dignó  atarearse  mientras 
estuve  allá  para  cotejos  y  uso  de  aquellos  libros,  influyó  notablemente  an- 
tes y  después  en  citas  y  cotejos  prol^os  que  por  amistad  antigua  me  he  atre- 
vido á  encargarle ,  alentado  no  solo  de  la  propensión  que  tiene  ¿  todo  cuanto 
mira  á  erudición  y  aatigfledad,  sino  del  conocimiento  de  aquellos  manos- 
crítos  y  critica  juiciosa  con  que  sabe  dar  valor  á  cada  cosa.  Digolo  para 
manifestar  la  seguridad  de  lo  que  me  viene  per  su  mano,  y  el  realce  que 
merece  cuanto  entre  aquellas  ocupaciones  se  distrae  á  favorecerme  en  las 
citas  y  observacicHies  que  necesito. 

No  puedo  retirarme  de  Toledo  sin  referir  lo  que  debo  á  los  Rmos.  Padres 
de  la  GompaOia  de  Jesús ,  poseedores  de  muchos  preciosísimos  manuscritos 
que  juntó  y  escribió  en  gran  parte  por  su  mano  el  inmortal  Padre  Juan  de 
Mariana  y  se  guardan  en  su  colegio  de  Toledo.  Gomo  aquel  insigne  escritor 
se  empefló  en  ilustrar  las  cosas  de  nuestra  nación,  y  era  tanto  su  celo  y  la- 
boriosidad ,  amontonó  muchos  particulares  y  generales  documentos,  esmal- 
tándolos con  el  oro  de  su  pluma.  El  buen  deseo  de  utilizar  al  público,  y  la 
ingénua  intención  de  descubrir  el  tesoro  que  goza  aquella  venerable  y  sabia 
comunidad  en  honra  de  tan  distinguido  héroe  y  bien  de  la  nación ,  me  abrie- 
ron las  puertas  para  verlo  por  medio  del  Rmo.  P.  Andrés  Marcos  Burriel, 
maestro  de  filosofia  en  su  colegio  de  esta  umversidad  de  Alcalá,  quien  no 


sabiéiidose  s^tar  de  tanta  bi^na  instrucción  coma  incluyen  aqaeik»  manus- 
critos, y  hallándose  con  los  ibndos  necesarios  para  si^berlos  estimar  y  ma- 
nejar, me  los  p^mitió  ver  con  indecible  humanidad ,  contribnyendo  demás 
de  esto  al  trabajo  de  diversos  cotejos  y  lecdones  variantes,  por  el  notable 
amor  que  tiene  al  bien  común ,  para  quien  parece  que  ha  nacido.  Dios  nos 
le  conserve  la  sahid.  El  Rmo.  P.  Antonio  JUourín,  maestro  de  teologia  en 
el  mismo  colegio  de  la  Compañía  de  Toledo,  y  varón  de  singulares  talentos 
y  erudición,  se  esmeró  también;  con  la  humanidad  y  duhura  que  le  es  con- 
géníta,  en  mostrarme  otro  códice  de  los  Mss.  de  Mariana :  y  asi  por  estos 
dos  me  confieso  muy  obligado  á  todos ,  dándoles  muchas  gracias  en  nom- 
bre del  común  por  el  celo  en  conservar  y  refundir  para  el  bien  público  los 
sttdc»^  de  escritor  tan  ilustre. 

Tampoco  quiero  apartarme  de  Toledo  sin  renovar  la  memoria,  que  em- 
pecé á  manifestar  en  mi  tomo  2^  de  D.  Érancüco  de  Santiago  y  Paloma^' 
res  ,  quien  sobre  las  inscripciones  que  cité  en  aquel  libro,  me  ayudd  mucho 
para  el  efecto  de  copias  y  cotejos  mientras  estuve  en  Toledo.  Á  él  le  debo 
el  hallarme  con  dos  mapas  de  este  arzobispado  que  me  utilizan  mucho  y 
servirán  luego  al  público ;  la  copia  del  catálogo  de  arzobi^s  que  se  halla 
en  la  sala  capitular;  la  puntual  delineacion  de  la  famosa  columna  de  la  con- 
sagraefon  de  aquella  santa  iglesia,  que  pondré  en  el  tomo  siguiente,  con 
algunas  otras  finezas  á  que  me  confieso  muy  agradecido. 

La  biblioteca  del  insigne  colegio  mayor  de  S.  Ildefonso  de  esta  nuestra 
universidad  de  Alcalá  se  halla  preciosamente  enriquecida^  no  solo  de  copio- 
so irámero  de  libros  muy  raros  y  costosos,  sino  {Nrincípalmente  de  un  gran 
cuerpo  de  Mss.,  de  que  por  vivir  yo  aqui  y  por  franqueza  de  Ibs  Sres.  cole- 
giales he  logrado  utilizarme,  copiando  varias  piezas  que  empiezo  á  pubUcar 
desde  ahora;  previniendo  que  cuando  nombro  la  Biblioteca  Complutense^  se 
entiende  la  del  expresado  colegio  mayor  de  S.  Ildefonso.  Su  bibliotecario, 
el  nuaestro  D.  Antonio  Martínez  de  Quesada,  me  sirvió  también  mucho,  no 
solo  por  lo  que  digo  aquí  pág.  38,  sino  para  las  copias  y  cotejos,  por  el 
buen  conocimiento  que  tiene  de  aquellos  Mss.  y  la  bella  erudición  que  au- 
menta cada  dia.  Del  Sr.  D.  Gómez  Gutiérrez  de  Tordóya,  colegial  mayor 
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de  este  mismo  colegio  y  hoy  alcalde  del  crimen  de  la  Ghancilleria  de  Va- 
lladolid ,  tengo  dos  tómos  de  fólio,  qoe  aunque  impresos  son  tan  estimables 
por  lo  TdxOy  qne  debe  coiOcarloB  mi  gratitud  entre  los  mas  preciosos  ma- 
nuscritos ,  como  lo  bago.  En  la  biblioteca  de  S.  Felipe  Neri  de  esta  misma 
ciudad  hay  otro  Ms.  de  que  por  benignidad  del  P.  D.  Francisco  Ontenien- 
te  y  prepósito  de  dicha  congregación,  copié  algunos  puntos  importantes  que 
daré  en  sus  lugares. 

En  Madrid  me  franquearon  sus  bibliotecas  los  Rmos.  Padres  Benedictinos 
por  medio  de  sus  clarísimos  varones  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Martin  Sarmiento, 
abad  del  monasterio  de  S.  Martin,  y  el  Rmo.  P.  Fr.  Diego  Mecolaeta,  re- 
sidente en  el  de  Monserrate,  quienes  á  competencia  me  honraron,  no  solo 
con  la  manifestación  de  sus  códices  Mss.,  que  especiahnente  en  Monserrate 
son  muchos  y  preciosos ,  sino  con  las  instrucciones  de  su  voz ,  pues  quien 
tenga  la  honra  de  comunicarlos  logrará  muchas  usuras  en  su  trato,  por  su 
bien  conocida  erudición.  De  cada  cosa  daré  cita  en  sus  sitios.  £1  P.  don 
Águstin  Biol ,  presbítero  de  la  congregación  de  S.  FeUpe  Neri  de  la  misma 
córte>  me  honró  con  un  libro  en  fólio  Ms.,  que  alegaré  á  su  tiempo,  por 
tocar  al  estado  moderno  de  nuestra  Iglesia,  según  la  distribución  que  tengo 
hecha.  Al  Sr.  D.  Jmn  Antonio  Samaniego,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real 
de  Castilla ,  debo  la  franqueza  de  otro  Ms.  por  medio  de  su  .hijo  el  Sr.  don 
Felipe,  que  con  el  notable  amor  y  aplicación  que  tiene  i  las  buenas  letras, 
conoce  bien  cuán  estimable  es  cualquiera  prenda  de  estas  y  que  conviene 
refundirlas  en  pública  utilidad,  como  ha  manifestado  en  el  hecho  sin  envidia. 

Esto  es  lo  que  por  tarato  personal  he  debido  i  otros.  Entre  los  ausentes, 
y  especialmente  de  los  limos,  prelados  á  quienes  he  acudido  y  se  han  dig- 
nado corresponder  á  mis  deseos ,  debo  poner  en  primer  lugar,  pues  miro  al 
órden  del  tiempo,  al  limo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio  Sarmiento,  obispo  de  Hon- 
dofiedo,  qm'en  con  singular  celo  y  laboriosidad  se  sirvió  remitirme  copiosos 
documentos  de  lo  que  necesité  sobre  su  iglesia,  por  ser  una  de  las  mayo- 
res planas  de  toda  la  provincia  de  Galicia ;  de  modo  que  lo  mas  del  teatro 
de  esta  iglesia  se  deberá  á  la  solicitud  y  benignidad  de  Su  Ilustrisíma. 

El  limo.  Sr.  D.  Juan  Gómez  Teran,  obispo  de  Oríhuela ,  ha  mam'festado 
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bttD  el  celo  de  la  pública  utilidad,  no  solo  eB. las  copiosas  obras  que  la  ha 
dado,  sino  en  dignarse  comunicarme  ¿  mi  cuanto  he  necesitado  para  ilus* 
Irar  el  teatro  de  su  iglesia.  Lo  nusmo  digo  de  los  Mos.  Sres.  D.  Jum  Ma- 
teo, obispo  de  Cartagena  y  Murcia,  y  elSr.D.  Fr.  Goipar  de  Molina,  obis* 
po  de  Almena,  á  quienes  me  reconozco  obligado  por  lo  que  se  han  servido 
favorecerme  con  documentos  particulares  de  sus  iglesias,  como  individua- 
tizaremos  en  sus  sitios.  • 

El  Orno.  Sr.  D.  Prancüoo  Salgado,  obispo  de  Guadix ,  hallándose  en  vi- 
sita cuando  recurrí  á  su  protección ,  me  facilitó  la  comunicación  con  D.  Joié 
Antonio  Páramo  y  Morón ,  prendado  de  aquella  ^ta  iglesia ,  y  D.  Fer- 
nando Patencia,  beneficiado  de  Perullena,  quienes  con  singular  esmero  y 
diligencia  me  informaron  de  lo  que  entonces  necesité  sobre  el  catálogo  y 
Tidas  de  los  prelados  posteriores  al  afk)  1696;  y  después  he  dado  mucho 
que  hacer  al  mencionado  D.  José  Antonio  sobre  puntos  que  expresaré  en  su 
logar. 

El  limo.  Sr.  D.  Juan  de  Enlate  y  Santa  Cru%,  obispo  de  Málaga,  se  ha 
dignado  también  de  franquearme  con  singular  esmero  y  benignidad  lo  que 
he  necesitado  y  pedido  para  el  teatro  de  aquella  santa  iglesia,  por  lo  que 
desde  ahora  le  anticipo  las  gradas. 

De  Badajoz  he  empezado  á  recibir  instrucciones  por  medio  de  D.  Miguel 
Echavarria,  canónigo  de  aquella  santa  iglesia,  como  también  de  las  de 
Braga,  Porto  y  Goimbra,  valiéndome  del  Rmo.  P.  M.  Fr.  Manuel  de  la  Cruz, 
prior  una  y  otra  vez  del  convento  de  N.  P.  S.  Agustín  de  Porto,  y  los  RB. 
PP.  Fr.  Benito  Meyrellee  y  Fr.  Nicolás  Bellem,  todos  de  mi  sagrada  reli- 
gión, cuya  mayor  individualidad  reservo  para  cuando  logre  el  cumplimiento 
de  las  noticias,  con  otros  de  quienes  no  han  llegado  las  respuestas. 

Al  Sr.  deán  de  Zaragoza,  D.  Antonio  Jorge  Calvan,  doctor  teólogo  de 
esta  nuestra  universidad,  le  debo  la  diligencia  de  algunos  instrumentos  que 
citaré  á  so  tiempo;  como  también  al  licenciado  D.  Antonio  Eioboo  y  Seijas, 
prediitero,  graduado  en  derechos ,  conocido  ya  en  el  público  por  su  pluma, 
de  quien  me  he  valido  para  algunos  puntos  que  n^ran  á  las  cosas  de  Ga- 
licia. 
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A  D.  Gregorio  Mayam  y  Sisear  le  debemos  inmortales  gracias  por  lo  que 
ha  contribuido  para  la  formación  de  este  libro;  y  aunque  lo  maniOesto  en  la 
materia ,  desahogo  mi  reconocimiento  en  repetido  ^aqui.  Al  punto  que  le  co- 
muniqué la  idea  de  esta  obra,  empezó  á  favorecerme  con  importantes  y  opor- 
tunas {Nrevenciones,  hijas  de  su  infatigable  diligencia  y  aplicación  continua 
con  que  se  ha  sacrificado  á  promover  el  bien  de  la  repábUca  literaria ,  real- 
zando su  estudio  con  el  celo  de  manifestar  sin  envidia  los  propios  y  ajejEK>s 
documentos ,  de  que  ha  juntado  una  envidid)le  copia.  Así  se  ha  visto,  no 
sob  en  bs  preciosos  Msa.  que  ha  empezado  á  publicar  por  si ,  sino  en  lo  que 
se  ha  dignado  comunicarme  á  mí,  franqueándome  el  original  que  su  her-r 
mano  D.  Juan  Antonio  Mayans  trabajó  con  esquisita  diligencia  y  singular 
erudición  sobre  la  división  de  obispados  atribuida  i  Vamba,  y  otro  precio- 
so Ms.  que  el  Dmo.  Sr.  D.  Juan  Bautista  Pérez ,  obispo  de  Segorbe ,  escri- 
bió consultado  sobre  las  Láminas  de  Granada,  de  que  lo^ré  copia  por  su 
medio.  Demás  de  esto,  cada  carta  de  las  que  se  ha  servido  dirigirme  es 
para  mi  un  estimable  original  que  alegaré  stempre  que  pudiere  suscribir. 
Por  todo,  no  solo  yo,  sino  el  público,  nos  debemos  rec(mooer  agradecidos; 
pues  especialmente  el  punto  trascendental  de  la  división  atribuida  á  Yamba 
no  estuviera  perfectamente  averiguado  si  no  fuera  por  la  fran^eza  y  re- 
cóndita erudición  de  estos  dos  clarísimos  hermanos.  Remitome  en  su  prueba 
á  lo  que  leerás  en  sus  lugares. 

D.  Pedro  Fuertes ,  hallándose  en  la  famHia  del  difunto  Ihno.  Sr.  Oruña^ 
obispo  de  Osma,  me  favoreció  con  importantes  díUgendas  sobre  cosas  con- 
ducentes para  ia  ilustración  de  aquella  ^ta  iglesia,  y  en  especial  n^e  c<m- 
siguió  y  franqueó  un  mapa  original  del  obispado,  que  hasta  ahora  no  se  ha 
dado  á  luz  pública  y  será  de  notable  utilidad,  como  manifestaremos  en  su 
sftío. 

Esto  es  lo  que  por  ahora  he  juzgado  conveniente  [mvemr,  conclayenda 
con  lo  que  en  semejante  lance  escribió  Juan  Vaseo  en  su  cronioon  de  las 
cosas  de  Espafla ,  cap.  6,  donde  después  de  proponer  que  no  alcanzando  la 
escasez  de  sus  medios  para  comprar  todos  los  libros  necesarios ,  y  menos 
para  los  documentos  manuscritos ,  era  razón  aplaudir  la  benignidad  de  lo^ 
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que  los  manifestasen,  asi  para  dar  algún  premio  á  su  candor,  como  para 
mora*  á  otaros  á  que  no  ceben  la  polilla  ocultando  entre  el  polvo  lo  que  ma* 
oííBstado  puede  dar  luz  á  la  patria,  honor  al  duefio  y  utilidad  al  lector,  dice: 
Qmof/küm  benigne  prcBstiterunt ,  suü  laudibus  fraudandi  non  sunt,  sim^ 
tíetipri  benignitatis  tequé  ac  candorü  sui  prcmium  ab  (Bqtw  lectore  perci^' 
fiaU;  et  alii  admaneantury  ne  maligné  occultantet,  blattas  ac  tineaspas^ 
mtiiiy  qwB prolata  in  médium,  et  Patrim  lucem,  et  iptis  decus,  et  lec^ 
tari  vchiptatm  pariter  ot^  utüitatem  pmbere  possent. 
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ESPAÑA  SAGRADA. 

TRATADO  II. 


DEL  ORIGEN  Y  PROGRESO 


de  los  obispados  y  metrápolis  en  España. 


A  las  grandes  conquistas  que  desde  el  nacimiento  de  la  Iglesia 
lograron  en  España  los  primeros  promulgadores  del  Evangelio, 
se  siguió  por  ley  común  establecer  ministros,  que  no  solo  go- 
bernasen en  paz  á  los  pueblos  que  la  hablan  admitido ,  sino 
también  ordenasen  á  otros  que  promoviesen  la  guerra  declara- 
da contra  la  idolatría.  Estos  son  los  OBISPOS ,  padres  de  los 
fieles ,  pastores  de  las  almas ,  doctores  de  la  ley,  sucesores  de 
los  apóstoles.  Habiendo,  pues,  tratado  en  el  libro  antecedente 
de  la  predicación  de  los  varones  apostólicos,  origen  y  propaga- 
ción de  la  cristiandad ,  corresponde  al  buen  órden  de  doctrina 
declarar  el  principio  de  los  obispados,  con  todo  lo  que  mira  á 
las  metrópolis  y  divisiones  antiguas  de  provincias. 
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CAPITULO  I. 


Del  origen  de  los  obispados  por  los  siete  apostólicos. 

§.  I. 

Razones  para  atribuir  á  estos  santos  eVorigén  de  los  obispados: 
su  llegada  á  Guadix  y  milagro  en  la  entrada. 


1  LiberálÍBÍifK)s  anduvie* 
ron  los  escritores  españoles  del 
siglo  precedente  en  repartir 
obispados  á  los  que  imagina* 
ron  discípulos  del  apóstol  San- 
tiago. Si  con  esta  liberalidad 
hubieran  juntado  la  de  damos 
testimonios  de  buena  té  que 
afianzasen  sus  dichos,  tuviéra- 
mos descubierto  y  comproba- 
do no  solo.eí  cwrígen,  sino  el 
progreso  de  las  sillas  pontifi- 
cias en  España.  Pero  como  ni 
toa  dieron  entonces,  ni  se  han 
descubierto  de^ues,  es  preci- 
so contenernos  en  lo  que  nos 
ron  autorizado  los  anti- 


guos. 

2  En  lo  que  mira  al  origen 
<le  sillas  primititas  por  tradi- 
ción* particular  de  susi  iglesias, 
ya  tratamos  en  el  tomo  prece- 
diente y  alegando  lo  que  resul- 
ta por  traidicíon  de  algunos  si- 
glos, sin  que  se  tenga  noti- 
cia del  principio,  y  sobre  to- 
do sin  que  haya  fundamento 


para  impugnar  su  antigüedad 
y  su  verdad.  Tal  fué  la  silla  de 
Braga  por  S.  Pedro  de  Rates, 
discípulo  del  apóstol  Santiago; 
tal  la  de  Tortosa  por  S.  Rufo, 
discípulo  de  S.  Pablo;  tal  la 
de  Toledo  por  S.  Eugenio 
mártir;  la  de  Ébora  por  San 
Mancio;  la  de  Pamplona  y  Lu- 
go; que  todas  ofrecen  tradi- 
ción inmemorial  sobre  venir 
su  origen  del  tiempo  de  los 
apóstoles,  como  se  deja  dicho 
en  el  cap.  IV  del  tomo  antece- 
dente. 

3  Demás  de  estas  sillas 
pontificias  tenemos  otras  de 
tradiciOQ  ma»  general,  que 
por  testimonios  de  toda  nuestra 
Igleáa  se  muestran  erigidas  en 
tiempo  de  los  apóstoles,  co^ 
mo  k  de  Itálica  (ciudad  junto 
á  Sevilla)  por  S.  Geroncio ,  y 
las  de  Guadix,  Granada,  Avila, 
Almería,  Andujar^  Bergi,  y 
Carteya  ó  Carcesa,  por  los  sie- 
te apostólicos,  S.  Torcuato 
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y  sus  compaoeros.  Para  estas 
se  anadea,  sobre  la  tradición 
general  de  miestra  Iglesia ,  los 
testiiDonios  que  de  fuera  de  Es- 
paña ofrecimos  en  el  lugar  ci- 
tado, sacados  de  martirdogios 
de  diversas  nación^,  que  uná- 
Dimes  reducen  su  origen  y  an- 
tigüedad á  los  siete  varones 
apostólicos  enviados  por  S.  Pe- 
dro y  S.  Pablo  desde  Roma. 

4  A  estos  siete  obispos 
apostólicos  debemos  deferir  el 
establecimi^to  y  propagación 
de  la  dignidad  episcopal  en 
nofótros  reinos;  porque  aun- 

Jue  hubiese  antes  algunas  si- 
as  de  resulta  de  la  predica- 
donde  los  dos  apóstoles,  con 
todo  eso  se  les  delbe  atribuir  á 
ellos  la  principal  denominación 
por  muchas  causas.  La  1  .*  por- 
qoe  á  vista  de  una  misión  tan 
copiosa  como  la  de  siete  obis- 
pos juntos  para  una  expedi- 
ck)D,  no  pij^de  prevalecer  y 
dársela  atribución  del  estable- 
cimiento de  sillas  en  común ,  á 
este  ó  aqud  particular.  Asi  vi- 
iftos  que  S.  Gregorio  séptimo 
pronunció  de  estos  santos,  que 
fundaron  la  cristiandad  en  Es- 
pana  y  destruyeron  la  idola- 
tría; porque  aunque  antes  hu- 
biese algunos  cristianos,  y  des- 
perseverasen  muchos  ido- 
,  con  todo  eso  les  atribuye 
con  razón  aquel  elogio,  por  ser 
^  que  lograron  mas  eifectos. 


os  obisfmdos.  3 
A  este  modo  ei  origen  y  pro* 
pagacion  de  sillas  se  debe  atri- 
ouir  á  aquellos  de  quienes  pro- 
vino el  noayor  número,  no  obs- 
tante que  antes  hubiese  algu- 
nas, y  después  las  aumentasen 
otros. 

5  La  segunda  razón  es, 
porque  de  estos  nos  consta  ex- 

Sresamente,  que  no  solo  cui- 
aron  de  establecer  los  siete 
olMspados  oue  fundaron  para 
si,  sino  también  consagraron 
obispos  para  proveer  á  las 
{Hí'ovincias,  como  nos  dejaron 
escrito  en  d  siglo  VU  los  me- 
tropolitanos de  Toledo,  S.  Ju- 
lián y  Félix,  en  el  documento 
de  la  Misa  apostólica,  donde 
después  de  refmr  que  S.  Pe- 
dro y  S.  Pablo  los  ordenaron 
en  Roma,  y  expresadas  las  si- 
llas que  rigieron,  añaden,  que 
wdenaron  obispos  por  España: 
Aique  ita  per  íKspamam  ordir 
nolis  EpiscopiSj  etc.,  como  se 
l^e  en  el  apéndice  5  del  tomo 
antecedente.  Y  aquellos  de 
quienes  la  Iglesia  antigua  de 
E^ña  nos  propuso  que  de 
ellos  descendían  nuestras  sillas, 
deben  ser  reconocidos  por  pri- 
meros. . 

6  La  tercera  razón  para 
atribuir  esta  excelencia  á  los 
siete  apostólicos,  es  por  haber 
sido  enviados  por  el  principe 
de  los  apóstoles  S.  Pedro,  á 
quien  como  pontífice  romano 
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tocaba  la  solicitud  del  Occi- 
dente. La  mansión  de  Santia- 
go y  S.  Pablo  en  estos  reinos 
filé  muy  corta;  los  frutos  no 
sabemos  que  ftiesen  muy  co- 
piosos; las  provincias  eran 
acreedoras  á  muchos  opera- 
rios; y  ocurriendo  á  todo  el 
príncipe  de  los  apóstoles,  des- 
tinó la  misión  de  siete  obis- 
pos, ayudado  para  su  consa- 
gración del  apóstol  S.  Pablo, 
quien  con  el  amor  que  nos  tu- 
vo, miraba  á  estas  provincias 
como  ilustre  porción  de  su  cur- 
so apostólico.  A  esto  se  juntó, 
que  S.  Pedro  entregó  á  los 
apostólicos  el  órden  de  la  misa 
y  los  ritos  en  que  debia  for- 
marse nuestra  Iglesia  en  con- 
formidad con  la  primera  silla: 
y  como  descendió  de  aqui  todo 
aquello  en  que  después  se  con- 
servaron los  obispos,  de  allí 
debe  tomarse  el  origen  y  pro- 
pagación del  sacerdocio. 

7  Asi  lo  reconoció  la  Igle- 
sia antigua  de  España,  cuando 
en  su  oficio  gótico  insiste  en 
venerarlos  por  padres  y  pri- 
meros pastores,  con  el  anto- 
nomástico  dictado  de  nuestros 
prelados,  doctores  y  profetas, 
recurriendo  al  copioso  núme- 
ro de  siete;  á  que  fueron  envia- 
dos por  los  apóstoles;  que 
nuestras  ciudades  gozaron  por 
apostólica  autoridad  de  su  pre- 
sencia; que  ellos  fueron  los  que 
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alumbraron  estaparte  occiden- 
tal; y  repitiendo  á  cada  paso 
la  formalidad  de  obispos,  para 
dar  á  entender  que  de  estos 
se  ha  de  tomar  el  origen  y  pro- 
pagación de  la  dignidad  epis- 
copal en  nuestra  Iglesia,  por 
su  número  y  por  las  calidades 
referidas. 

8  Añádese  á  nuestro  inten- 
to, que  á  estos  favorece  la  ma- 
yor autoridad  de  testimonios; 
y  para  primeras  piedras  se  de- 
ben escoger  las  mas  firmes. 
Por  tanto  por  ahora  debemos 
aplicar  toda  la  atención  á  sus 
sillas,  y  referir  los  pasos  con 
que  llegaron  y  se  repartieron  á 
fundarlas  iglesias.  En  el  tomo 
III  tratamos  de  los  frutos  de 
sú  predicación,  atendiendo  pre- 
cisamente á  la  propagación  de 
cristiandad:  aqui  los  venera- 
mos como  obispos,  reparando 
en  su  vida  y  milagros  en  co- 
mún, en  si  fueron  discípulos 
de  Santiago,  y  si  murieron  már- 
tires. 

9  Sus  nombres  fiieron  Tor- 
ctmto.  Segundo j  Indalecio,  Te- 
sifante^  Eufrasio,  Cecilio  y 
Esicio,  como  uniformemente  los 
nombran  breviarios  y  marti- 
rologios antiguos;  sin  mas  di-' 
versidad  que  en  la  ortogra- 
fia  material,  escribiendo  unos 
IsciOj  otros  Hesichio,  y  noso- 
tros Esicio,  por  ser  esta  la  voz 
mas  común  en  España.  El 
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iffám  con  cpie  suelen  colocarse  que  llegaron  por  el  Mediterrá- 
tksoe  también  variedad,  pues  neo  á  uno  de  los  puertos  mas 
aon  en  las  oraciones  del  oficio  cercanos  á  Guadlx;  por  cuan- 
gótico  no  se  guarda  uno  mis-  to  no  parece  persuasible  que 
me.  £1  propuesto  se  halla  asi  si  hubieran  atravesado  el  dila- 
en  la  Capitula  de  vísperas,  y  tado  espacio  que  hay  desde  los 
en  la  segunda  y  tercera  ora-  Pirineos,  no  dejasen  señalado 
don  de  la  Misa.  Aun  los  que  algún  vestigio.  Por  otro  lado 
se  diferencian  de  este  órden  sabemos  por  el  oficio  gótico, 
convienen  en  poner  4  S.  Tor-  que  al  punto  (jue  llegaron  á 
cuate  en  el  primer  lugar ;  y  asi  España  se  hallaron  cerca  de  la 
parece  que  era  el  mas  antiguo  dicha  ciudad:  Accis  continuó 
entre  los  siete.  próxima  fit  \iris\  y  si  hubieran 
10   El  rumbo  de  su  llegada  caminado  por  tierra ,  no  se  ve- 
á  España,  tengo  por  cierto  que  rificaba  el  continuó^  pues  des- 
filé como  el  de  S.  Pablo,  por  de  Cataluña  tenian  que  atrave- 
mar;  asi  por  aludir  á  esto  la  sar  muchos  decenarios  de  le- 
firase  del  documento  de  la  mi-  guas  para  acercarse  á  Guadix. 
sa  apostólica,  Dimno  guber-  Desanbarcaron,pues,enunode 
naculo  comitanle  (esto  es,  con  los  dos  puertos  de  Urci  ó  Por^ 
timón  guiado  por  Dios),  como  tus  magnuSy  que  eran  los  mas 
príndpalmente  porque  no  se  inmediatos  (junto  á  donde  hoy 
descubre  paso  alguno  hasta  tenemos  á  Almería), 
acercarse  á  Guadix  (llamada      11   Desde  el  puerto  cami- 
entonces  Acci)^  cuya-  situación  naron  tierra  adentro  á  pié,  co- 
está proporcionada  con  el  anti-  mo  se  infiere  del  oficio  gótico 
guo  famoso  puerto  de  Ürcij  y  de  estos  santos,  que  al  consi- 
retiradisima  del  que  desde  Ro-  derarlos  doce  estadios  (esto  es, 
ma  venga  á  España  por  tierra,  cuarto  y  medio  de  legua)  de  la 
Habiendo,  pues,  empezado  des-  ciudad,  dice  que  se  pasaron  á 
de  Italia  el  viaje  de  nuestros  dar  algún  descanso  á  los  cuer- 
apostólicos,  denemos  afirmar,  pos,  como  propone  el  himno: 
Acds  continuó  próxima  fü  Viris 
Bis  senis  stadiiSj  qua  procul  insident. 
MiUunt  assedas,  escalenta  qucerere^ 
Quiims  fessa  daptíms  msmbra  reficerent. 
Lo  mismo  expresa  el  Gerraten-  buye  el  cansancio  á  lo  largo 
se,  y  con  mayor  claridad  el  de  la  jornada  {üineris  proli- 
leccionarío  puesto  en  el  apén-  xitate  confecta)^  pues  desde  el 
dice  2  del  tomo  5,  que  atrí-  puerto  mas  cercano  había  has- 
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ta  el  sitio  en  que  pararon,  trece 
leguas  y  medía. 

12  Estando  así  los  santos 
á  vista  de  la  ciudad,  enviaron 
á  sus  discípulos,  que  serian  mas 
mozos,  á  buscar  alimentos.  So-' 
bre  esto  debemos  prevenir  que 
los  enviados  no  fueron  los  obis- 
pos, como  se  juzga  comunmen- 
te, sino  otros  que  venían  con 
los  santos,  como  consta  por 
los  instrumentos  del  tomo  an- 
tecedente. El  oficio  gótico 
dice  en  ]as  palabras  alegadas, 
que  los  santos  enviaron  á  sus 
compañeros:  MüíufU  assedas. 
En  la  segunda  bendición  de 
vísperas  los  llama  sus  discí- 
pulos: Qui  eorwn  Discípulos 
miro  ponUs  fragmine  liberavit. 
El  Cerratense  usa  de  la  misma 
voz.  El  leccionario  grande  los 
distingue  aun  con  mayor  ex- 
presión, llamándolos  Seqtupe^ 
des  suos,  y  discípulos  de  los 
venerable  ancianos;  en  lo  que 
se  vé  que  los  obispos  eran  los 
que  se  quedaron  descansando, 
y  estos  enviaron  á  sus  discípu- 
los y  compañeros  á  comprar 
alimentos  á  la  ciudad,  infié- 
rese también  que  no  solo  reci- 
bió entonces  España  á  los  sie- 
te apostólicos,  sino  á  los  demás 
operarios  que  los  acompaña- 
ban, los  cuales  contribuirían 
en  gran  parte  á  la  propagación 

<1)  Aecitani,  Hispana  gens,  simu- 
laenm  Martis  raiiü  omahmt  máxima 


Trat.  llj  cap.  1. 
del  Evang^;  y  aun  paréoe  su- 
mamente verosímil  que,  cuan- 
do luego  empezaron  á  consa- 
grar obispos  para  proveer  4 
las  ciudades  donde  se  iba  in- 
troduciendo la  fé,  se  valieron 
de  los  que  traían  á  su  lado, 
así  por  tenerlos  bien  conoci- 
dos, como  por  la  experiencia 
de  que  el  cielo  canonizó  sus 

risos  en  el  prodigio  que  se  vá 
rrferir. 

13  Llegaron  á  la  ciudad  á 
tiempo  que  los  paganos  se 
hallanan  en  gran  festejo  de  sus 
dioses.  El  Cerratense  nombra 
á  Júpiter  y  Mercurio.  El  lec- 
cionario grande  y  los  brevia- 
rios antiguos  de  Toledo  y  Bur- 
gos añaden  á  la  diosa  Jiiito, 
sin  que  en  ninguno  se  mencio- 
ne Marte.  Yo  me  inclino  á  que 
el  expresar  estos  nombres  fué 
por  poner  ejemplo  de  algunos 
dioses  de  los  principales,  y  no 
por  haber  principio  para  insis- 
tir en  estos  mas  que  en  otros; 
pero  por  lo  mismo  que-  no  se 
halla  testimonio  de  Marte  de- 
terminadamente, no  pódeme^ 
afirmar  que  fuese  el  celebrado 
en  aquel  día,  aunque  sabe- 
mos por  Macrobio  que  era  el 
principal  en  aquel  pueblo,  ba- 
jo el  nombre  de  Ne(^  ó  Nethon^ 
con  simulacro  radiato  (1),  cual 
parece  se  representa  en  algu- 

reUgione  celebrante  Nccyn  vacantes. 
Macrob.  Soiuriial.  cap.  19. 
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ñas  medallad  antiguas  que  se 
bailan  m  la  Bél^.  Yo  creo 
qoe  como  tenían  muchos  dio^ 
ses  ó  ídolos,  taodrian  también 
diversos  dias  para  el  culto,  ó 
por  mejor  decir,  para  la  su- 
perstición. 

14  Al  punto  que  los  gen- 
tiles vieron  en  la  ciudad  á  los 
Tenmd)les  forasteros^  conocie- 
ron por  el  traje  que  eran  de 
diferente  profesión;  y,  ó  bien 
porque  imaginaron  que  podrían 
manchar  su  ceremoniosa  vani- 
dad, ó  porque  efectivamente 
los  discípulos  mostraron  algu- 
oa  oposición  con  lo  que  hacían, 
empezaron  á  persemrlos;  y 
eUos,  dando  lugar  á  la  ira  (se- 
gún la  sentencia  del  Apóstol), 
retrocedieron  en  busca  de  sus 
maestros,  disponiéndolo  asi 
Dios  para  manifestar  la  gran- 
deza de  su  diestra.  Había  entre 
la  ciudad  y  el  sitio  donde  pa- 
raron los  dantos  un  puente  pa- 
ra pasar  el  río:  y  lo  mismo  fué 
salir  de  él  los  discípulos,  que 
samergirse  con  todos  los  gen- 
tiles. Antes  de  referir  el  efecto, 
necesitamos  autorizar  lo  que 
se  ha  dicho. 

15  Que  los  paganos  oono* 
ciaron  por  el  traje  á  los  discl* 
polos,  lo  dice  expresamente 
el  leccionario:  Agnüo  in  eis 
Religianis  venerabiUs  cuMu^  et 
pice  fidei  habitu  Sacerdotum, 
etc.  \jo  mismo  el  Cerratense: 


lo9  ahupados.  7 
Agnito  in  eis  pice  fidei  habitUj 
que  concuer(k  con  el  oficio 
gótico,  cuando  en  el  himno  di- 
ce: ¡n  his  cum  fidei  stigmata 
nosceret,  y  en  la  oración  Inla^ 
Ho  de  la  Misa :  AgniUs  pice  fi* 
dei  Religianis  pcUtUa  cultu; 
donde  de  paso  debemos  preve- 
nir, que  no  solo  en  las  edicio^ 
nes  de  este  oficio,  sino  en  el  Ms. 
de  Toledo,  se  lee  Agnüis  perfil 
dis  en  lugar  de  pice  fidei  j  lo  que 
es  Gonodda  errata ,  ó  por  me- 
jor decir,  no  conocida  hasta 
ahora,  pero  digna  de  que  la 
corríjan  los  seik>res  sacerdotes 
muzárabes;  porque  los  que  fue- 
ron conocidos  por  d  traje  exr 
teríor,  no  eran  los  pérfidos,  si- 
no los  píos,  como  convence  el 
contesto  y  los  ejemplares  de 
los  Mss.  alegados,  y  asi  no  es 
razón  autorízar  que  se  aplique 
á  los  santos  la  perfidia. 

16  Supone  este  concepto 

2ue  los  crístianos  tenían  mo- 
o  de  vestir  diverso  del  que 
usaban  los  gentiles  aceítanos: 
y  era  asi,  porque  como  afirma 
Estrabon,  estaban  ya  las  colo^ 
nías  de  España  (una  de  las  cua- 
les filé  Guadix)  reducidas  á  la 
moda  dé  los  romanos,  y  por 
tanto  usaban  los  españoles  de 
la  toga^  traje  propio  de  aque- 
llos, como  el  paUo  de  los 
gríegos  y  filósofos.  Los  cris- 
tianos escogieron  el  palio,  por 
ser  vestidura  mas  sencilla  y 
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humilde ,  y  asi  le  echaban  en 
cara  á  Tertuliano ,  á  Toga  ad 
Palliumi  (1)  y  en  viendo  á 
algún  cristiano,  le  llamaban  ^ 
griego  impostor ^  como  dice  san 
Gerónimo  (2),  tomando  lo 
griégoy  por  ser  aquella  ropa 
traje  suyo,  y  lo  impostor  j  por 
cuanto  se  ponia  sobre  la  túni- 
ca (ó  saya  sin  mangas),*  lo  que 
tercian  al  equívoco  ofensivo 

3ue  se  halla  en  el  latín.  Que 
esde  el  tiempo  de  los  apósto- 
les usaron  los  cristianos  de  es- 
te traje,  lo  muestran  los  erudi- 
tos por  esculturas  antiquísimas 
de  los  discípulos  de  Cristo, 
y  Tertuliano  lo  autoriza  tam- 
bién, cuando  aludiendo  á  que 
los  filósofos  antiguos  escogie- 


Tral.  //,  cap.  L 
ron  el  palio,  le  dá  la  enhora- 
buena de  hallarse  ennobleci- 
do con  mejor  filosofía  desde 
que  los  cristianos  le  abraza- 
ron (3).  En  la  túnica  tampoco 
afectaban  blancura  los  católi- 
cos, contentándose  con  el  can- 
dor de  las  costumbres;  y  por 
tanto  tuvieron  indicio  exterior 
los  de  Guadix  para  conocer 
que  eran  de  otra  religión  los 
forasteros,  como  dicen  los  tes- 
timonios alegados. 

17  Añade  el  himno  muzá- 
rabe, que  los  discípulos  tira- 
ron á  í^ear  la  superstición  de 
los  gentiles,  manifestando  con 
signos  exteriores  el  dolor  de 
ver  tal  ceguedad: 


Illic  Disdpíüi  idola  Gentium 
Vanis  inspidunt  ritíbtis  excoli; 
Quos  dum  agere  fletibtis  immorant, 
Terrentur  potím  ausibm  impüs. 


Por  uno  y  por  otro  se  propa- 
saron los  idólatras  á  perseguir 
como  frenéticos  4  los  médicos 
que  les  venían  á  curar;  pero 
volviendo  en  sí  con  la  muerte 
de  los  perseguidores,  á  quienes 
dejamos  sumergidos,  sirvió  la 
ruina  del  puente  para  la  fábri- 
ca de  la  primera  iglesia.  Era 
aquel  edificio  de  una  como  eter- 

(1)  Ub.  de  Palüo,  cap.  5. 

(2)  Si  túnica  fion  canduerU,  sta- 
tim  iUud  é  trivio :  Impostor,  et  Grm- 
cus  est.  Epist.  ad  Marcellam  de  ^Cgro- 


na  firmeza  al  juicio  de  los  hom- 
bres; y  al  ver  qué  de  repente 
se  arruinó,  conocieron  que  me- 
diaba en  el  suceso  y  expedición 
de  aquellos  forasteros  mano 
muy  superior. 

18  Extendióse  luego  por  to- 
da la  ciudad  la  noticia  de  tan 
funesto  caso;  y  moviendo  Dios 
el  corazón  de  una  nobilísima 

tatione  Blesito. 

(3)  Meliorjmn  te  Philosophia  do- 
nato est,  ex  quo  Christianum  vestiré 
coephti.  Lib.  de  Pallio,  lin.  últ. 
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señora  (que  según  el  lecciona-  con  iilvocacion  del  precursor 
rio  grande,  Adon ,  y  el  vulgar  de  Cristo  (asi  solian  intitular- 
martirojogio  de  Beda ,  era  Se-  se  los  baptisterios).  Los  demás 
natriz),  determinó  enviarlos  á  no  lo  expresan.  La  fábrica  con  ^ 
llamar.  Su  nombre  era  Lupa^  nombre  de  baptisterio  se  halla 
ría,  como  firmemente  expre-  asi  en  el  Muzárabe.  El  Cerra- 
san  las  memorias  de  los  apén-  tense  y  otros  la  llaman  igle- 
dices  precedentes :  y  merecien-  sia  y  basílica ;  pero  todos  con- 
de que  los  santos  pasasen  á  su  vienen  en  que^  oauti^ímdoBe  la 
casa ,  les  preguntó  de  dónde  señora  y  el  pueblo,  se  dester- 
y  á  qué  venian.  Ellos  respon-  raron  los  ídolos  ,  y  creció  no- 
dieron  la  verdad ,  anunciando  tablemente  el  número  de  los 
desde  luego  el  Evangelio ,  y  fieles, 
concluyendo,  que  si  creia  en  20   Aqui  no  puedo  menos 
Cristo,  no  veria  la  muerte  éter-  de  extrañar  que  el  doctor  Fer- 
na.  A  esta  predicación  exte-  reras ,  omitiendo  en  este  lance 
rior  se  juntó  la  interior  gracia  la  noticia  de  Sta.  Luparia  (que 
del  Espíritu  Santo,  que  ha-  asi  la  trata  el  oficio  gótico), 
bia  escogido  áesta  señora  para  dijo :  que  con  cuidado  omi- 
primera  piedra  del  templo  que  tia  algunas  particularidades, 
quería  fabricar  en  su  casa/Cre-  por  no  tener  la  verosimili- 
yó  en  Cristo ;  y  pidiendo  aue  tud  y  seguridad  que  en  todo 
la  bautizasen,  respondieron  los  deseamos;  y  asi  se  contentó 
santos,  mirando  á  mayor  fir-  con  referir  el  prodigio  del 
meza,  que  mandase  fabricar  si-  puente ,  poniendo  antes  en  Ga- 
tio  en  que  poner  la  pila  del  licia  otro  milagro  semejante,  y 
bautismo.  Como  ya  estaba  ena-  á  Lupa  ó  Luparia,  en  el  tiem- 
morada,  y  era  muy  poderosa,  pq  de  la  primera  venida  de  los 
no  hubo  dilación.  Recibió  el  discípulos  de  Santiago ,  cuan- 
bautismo  la  primera;  y  añaden  do  Ixajeron  el  cuerpo  de  su 
los  documentos  que  la  simó  maestro  á  España.  Yo  no  me 
luego  todo  el  pueblo,  ó  bien  meto  en  si  entonces  sucedió  lo 
porque  en  personas  grandes  es  que  este  y  otros  escritores  afir- 
gran  predicador  un  buen  ejem-  man:  lo  que  debo  decir,  es 

Ele,  o  porque  con  el  terror  de  que  no  se  puede  dudar  pru- 

I  inm^ata  ruina,  todos  se  ha-  dentemente  del  bautismo  y 

liarían  conmovidos.  conversión  de  Luparía  en  Gua- 

19   El  leccionario  grande  dix;  y  que  es  cosa  extrañísima 

añade  que  se  erigió  un  altar  que  con  cuidado  omita  esta  no- 

TOMO  2 
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tícia,  por  falta  según  dice  de 
seguridad ,  quien  toma  la  que 
afirma  de  los  mismos  instru- 
mentos donde  se  expresa  esta. 
Si  el  oficio  gótico ,  si  Beda,  si 
Adon,  no  tienra  autoridad  pa-* 
ra  que  se  cite  lo  que  dicen  de 
Luparia  en  Guadix ,  ¿quién  se 
la  ha  dado  para  la  ruina  del 
puente?  Añade  aquel  autor  en 
su  favor  á  Usmrdo ;  pero  no 
cita  en  qué  parte  apoya  lo  que 
alega ,  ni  en  el  15  de  mayo,  en 
que  habla  de  estos  santos,  hizo 
mención  del  puente.  En  la  Lu- 
paria de  Galicia  parece  (jue 
gastó  toda  la  verosimilitud  y 
seguridad ,  citando  á  Vincerir 
do  VeWacensej  Pedro  Eqvüir 
no  j  Jacobo  de  Vorágine,  que 
importara  poco  que  no  los  si- 
guiese ni  citase,,  especialmente 
cuando  deja  alegada  en  su  fa- 
vor la  tradición  de  las  iglesias 
de  España ,  contestada  en  sus 
breviarios,  y  la  Historia  compos- 
tdana.  En  cuanto  á  esta,  podrás 
ver  en  mi  tomo  3  que  no  nom- 
bra á  tal  Lupa  ni  Luparia ,  ni 
los  demás  sucesos  con  que  la 
reviste  allí  este  escritor.  En 
algunos  breviarios  es  cierto  qué 
se  hallan,  pero  no  bastan  para 
la  indefinida  de  tradición  de  las 
iglesias  de  España^  porque  solo 
el  oficio  gótico,  que  expresa  la 
Luparia  de  Guadfix,  fue  común 
á  fas  iglesias  de  España.  Los 
de  mas  breviarios  todos  son  pos- 


Trctít.  //,  cap.  I. 

teriores  al  siglo  XI ,  y  ninguno 

común  á  todas  las  iglesias,  por- 

Sie  desde  la  abrogación  del 
uzárabe  cada  obispado  tenia 
oficios  propios. 

21  A  vista  de  esto,  sólo  á  la 
Luparia  de  Guadix  favorece  la 
tradición  de  las  iglesias  de  Es- 
paña ,  sin  que  haya  mayor  ve- 
rosimilitud ni  seguridad  en  su- 
ceso dél  siglo  I  que  el  mencio- 
nado en  el  oficio  gótico;  en  el 
martirologio  de  Beda;  en  el  de 
Adon;  en  el  antiffuo  gótico 
complutense ;  en  eí  de  Monte 
Sion;  en  los  actuales  lecciona- 
ríos  grandes  de  Toledo  y  de 
Alcalá;  en  el  Cerratense:  to- 
dos manuscritos,  con  quie- 
nes no  hay  entre  nosotros  cosa 
que  compita  en  antigüedad  ni 
autoridaa;  y  asi  no  debemos 
excluir  de  nuestra  historia  á 
quien  tiene  en  ella  tan  princi- 
pal lugar. 

§n. 

Repártense  las  apostólicos  á 
fundar  stis  iglesias.  S.  Esido 
no  fué  á  tierra  de  Astorga.  La 
ciudad  de  Castaon  fué  lo  mis- 
mo que  Gastulo ,  diversa  de 
Garcesa. 

22  Gon  tan  buen  prin- 
cipio en  la  expedick>n,  re- 
solvieron los  apostólicos  re- 
partirse á  conquistar  mas  pue- 
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hlos.  S.  Torcuato,  como  era  yacíon  de  menos  fuerzas;  y  si 
ei  mas  antiffuo,  se  quedó  en  al  tiempo  de  la  venida  de  los 
el  primero;  IOS  otros  seis,  sí-  apostólicos  se  mantenía  con 
gníendo  el  celestial  destino,  y  aquella  política  esta  provincia, 
la  instrucción  de  los  que  los  pudo  cooperar  aquel  estado  á 
consagraron  por  obispos,  par-  su  destino ;  porque  como  las 
tieron  á  otras  ciudades  á  es-  persecuciones  eran  movidas 
tablecer  sus  sillas.  El  Muzára*  por  los  emperadores,  siempre 
be  dice  que  iban  esparciendo  eran  mas  vivas  en  las  provin- 
Alego;  y  como  ^n  muchos,  cías  imperiales,  por  estar  mas 
praQtamente  se  abrasarían  en  infestadas  de  la  lisonja.  Pero  si 
amor  del  Redentor  muchos  lu-  acaso  (como  se  apuntó  allí)  es-* 
gares.  Cada  uno  escogió  para  taba  ya  la  Bética  reducida  co- 
príncipal  mansión  y  cátedra  mo  las  demás  al  dominio  im- 
de  la  doctrina  evangélica  una  penal,  siempre  se  verificó  que 
ciudad,  pero  sin  contrae  á  ae  suyo  era  la  mas  pacífica ,  y 
ona  sola  la  doctrina;  porque  asila  escogieron  los  apóstóli- 
como  el  fin  era  desterrar  la  eos  para  su  principal  teatro, 
iddatria  que  dominaba  á  to-  por  cuanto  querían  que  se  ru- 
dos, no  podemos  estrechar  su  dicase  bien  la  fé,  que  actual- 
cek)  de  tal  suerte  que  no  mente  se  hallaba  perseguida 
alaifiasen  su  predicación  á  los  por  todos  los  ministros  impe- 
conmes.  ríales  residentes  en  la  Tarraco- 
S3  £1  teatro  principal  que  nenjae  y  Lusitania.  Por  esto 
escogieron  fué  la  Bética  y  sus  no  se  repartieron  los  santos  á 
contomos,  ó  bien  poraue  por  lo  interíor  de  estas  dos  provin- 
aqnellas  partes  no  se  núblese  das,  sino  á  los  confines,  ni  es- 
duatado  antes  d  Evangdio,  cogieron  dentro  de  la  Bélica 
y  asi  era  myiy  precisa  su  mi-  las  ciudades  mas  sobresalien- 
sion;  ó  porque  siendo  la  pro-  tes,  como  Sevilla  y  Córdoba, 
y'mm  mas  pacífica,  por  hbhesv  Ecijay  ni  en  la  parte  merídio- 
sido  la  mas  dada  á  las  letras,  nal  de  la  Tarraconense  se  tira- 
«ra  muy  oportuna  para  el  fin  ron  á  Cartagena,  Toledo,  etc., 
de  zanjar  tien  la  fe.  Ya  diji-  porque  esto  era  lo  mas  frecuen- 
mos  en  el  tomo  I,  que  Augus-  tado  de  los  pretores;  y  el  fin 
to  aplicó  al  gobierno  del  se-  de  los  apostólicos  no  fué  dar 
nado  la  Bética,  con  el  pretex-  la  vida  por  Dios  al  punto  que 
to  de  (|ue  siendo  la  mas  quie-  llegasen  á  España  (porque  m 
ta,  necesitaba  para  su  cons^-  tal  caso  no  podrían  extender 
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por  muchos  pueblos  la  predi- 
cación), sino  introducir  suave- 
mente el  Evangelio  por  dife- 
rentes partes;  ir  creando  pas- 
tores, y  después  que  ya  se  ha- 
llase radicado  y  extendido,  re- 
garle, si  fiiese  necesario,  con 
su  sangre.  Consistió  todo  esto 
en  que  su  llegada  á  España  fué 
al  tiempo  de  la  persecución  de 
Nerón,  como  se  deja  dicho; 
por  tanto  mirando  al  fin  que  se 
na  propuesto,  tomaron  este 
medio  como  mas  oportuno. 

24  S.  Cecilio  fué  á  parar  á 
Elíberiy  hoy  Granada.  S.  Eu- 
frasio á  Uiturgi,  cerca  ó  en  el 
mismo  sitio  en  que  Andújar. 
Tesifonte  á  Sergio;  Indalecio  á 
Urd;  Esicio  á  Carcesa;  y  san 
Segundo  penetró  á  Avüa.  De 
todos  estos  nombres  el  que  se 
ha  controvertido  mas  es  el  de 
Carcesa,  por  no  ser  conocido 
entre  los  geógrafos  antiguos, 
como  ni  el  de  Bergi  ó  Vergío; 
y  como  no  hay  cosa  fija  en  que 
estribar,  ha  sido  mucho  lo  que 
se  ha  variado. 

25  Elbreviarioantiguo.de 
Sevilla  leyó  Carihesay  y  añade: 
id  est.  Ventosa  depopulata.  El 
de  Córdoba,  que  cita  Aldrete 
en  las  Antig.  de  España  y  Afri- 
ca, lib.  2,  cap.  12,  pone  Car- 
thesidy  y  sustituye  a  Ventosa. 
Marieta^  sin  nombrar  á  Vento- 
sa, dice  que  Carcesa  estuvo  en 
tierra  de  Astorga.  Morales  citó 


Trat.  II  y  cap.  l. 
á  algunos,  sin  nombrarlos,  pa- 
ra el  mismo  concepto;  pero  co- 
mo no  alegan  testimonio  ni 
razón  que  lo  compruebe,  no 
podemos  seguirlos.  Entrelos 
geógrafos  antiguos  no  se  des- 
cubre tal  pueblo  en  la  tierra  de 
Astorga;  y  es  temible  que  al- 
guno, viendo  por  allí  un  Bergi- 
do  (repetido  en  el  Itinerario  de 
Antonino),  entendiese  ser  aquel 
la  silla  de  S.  Tesifonte,  y  otro 
la  aplicase  á  S.  Esició;  pues 
para  recurrir  á  la  tierra  de  As- 
torga  no  descubro  alusión.  A 
esta  falta  de  fundamento  se 
junta,  la  inverosimilitud  de  la 
distancia;  pues  á  vista  de  haber 
quedado  muy  juntos  los  mas  de  j 
los  apostólicos,  no  es  muy  ve- 
rosímil que  este  se  apartase  tan  j 
notablemente  de  sus  compañe-  j 
ros.  Ni  por  aquella  parte  lia- 
bia  tanta  necesidad,  pues  ha-  | 
bia  sido  el  principal  teatro  de 
Santiago,  como  timibien  lo  que  i 
miraba  al  Ebro,  recorrido  por 
este  y  por  S.  Pablo;  y  asi  la 
mayor  necesidad  de  minis-  , 
tros  parece  estaba  en  la  Bética  ^ 
y  sus  contornos,  como  se  in- 
fiere de  que  por  allí  cargó  su 
mayor  número,  y  solo  S.  Se^ 
gundo  es  el  que,  proveída  ya 
la  parte  meridional,  se  internó 
á  lo  mediterráneo,  escogiendo, 
no  centro  de  la  Tarraconense 
ni  <ie  la  parte  de  Galicia,  sino 
los  confines  lusitanos,  por  estar 
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aquello  menós  frecuentado  de 
pretores  y  apóstoles,  en  lo  que 
se  descubre ,  y  por  tanto  mas 
quieto  y  mas  apoderado  de  la 
idolatría.  Esto  ya  se  vé  que  es 
conjetura ;  pero  en  falta  de  ins- 
trumentos aebemos  recurrir  á 
lo  que  parezca  mas  conforme 
con  lo  cierto. 

26  El  maestro  Bivar,  si- 
guiendo el  texto  atribuido  á 
Dextro,  no  solo  leyó  Carteya  en 
lugar  de  Cárcesa  (que  es  la  voz 
de  que  usan  los  antiguos  para 
expresar  la  slUji  de  S.  Esicio), 
sino  también  añadió  que  se  de- 
be cuidar  poco  de  si  ha  de  leer- 
se Carteya,  Cartesia ,  ó  Carte- 
sa ;  porque  los  tiempos  han  cau- 
sado muchas  variedades  en  los 
nombres  antiguos  de  lugares, 
y  consta  que  el  de  Carteya  fué 
muy  famoso  en  una  ciudad  de 
España ,  en  que  de  hecho  pone 
á.  S.  Esicio  el  martirologio  ro- 
mano que  hoy  usamos.  Ix>s  Pa« 
dres  Botando  y  sus  compañe- 
ros reparan  en  que  no  nasta 
recurrir  á  la  mutación  de  los 
nombres,  que  sabemos  haber- 
se introducido  con  el  tiempo 
en  diferentes  pueblos ,  si  no  se 
exhibe  algún  texto  en  que  se 
lea  Carteya  por  Carcesa.  De 
S.  Esicio  nos  dicen  los  anti- 
guos que  residió  en  Carcesa: 
luego  para  reducirle  á  Carte- 
es  necesario  probar  la  iden- 
tidad entre  una  y  otra ,  alegan- 


los  obispados.  15 
do  testimonio  sobre  que  el  san- 
to fué  obispo  de  tal  ciudad ,  ó 
que  á  Carteya  la  convino  algu- 
no de  los  nombres  que  se  dan 
á  su  silla ,  por  cuanto  de  otra 
suerte  será  muy  voluntario  el 
recurrir  á  ella. 

27  Esta  instancia  descubre 
todo  el  fondo  de  la  dificultad; 

Eero  yo  coqfieso  que  no  la  hu- 
lera hecho  si  insistiera  en  lo 
que  resuelven  estos  sabios,  por- 
que en  su  vista  era  necesario 
parar  en  una  silla  que  se  nom- 
nrase  Carcesa  en  algún  tex- 
to antiguo,  y  no  sucede  asi 
en  su  resolución,  pues  ponen 
al  santo  en  Ca/wrla ,  como  ex- 
presan en  el  fin  del  núm.  15 
del  1  de  marzo  y  en  el  núm. 
18.  Esta  población  no  puede 

{pretender  otro  nombre  entre 
os  antiguos  geógrafos  que  el 
de  Castaon ,  que  se  halla  en 
EstoiQÜbon ,  ú  otros  semejantes 
que  se  alegarán  de  autores 
griegos.  Luego  si  no  hemos  de 
recurrir  á  Carteya,  por  no  ha- 
ber quien  la  llame  Carcesa,  es 
necesario  que  haya  quien  dé 
este  nombre  á  Cazorla  ó  Cas- 
taon, para  insistir  en  ella.  Esto 
hasta  ahora  no  se  ha  ofrecido 
al  público,  y  por  tanto  el  mo- 
tivo alegado  contra  Carteya 
parece  que  milita  igualmente 
contra  Gazorla. 

28  Rodrigo  Méndez  Silva 
dice  que ,  cuando  los  romanos 
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poblaron  á  Castaon  la  llama- 
ron Carcesa^  y  portante  pone 
aquí  el  martirio  de  S.  Esicio. 
Si  esto  se  probara,  tenianK)s 
decjcüda  la  duda.  Pero  con  la 
facilidad  que  se  dice ,  lo  nega- 
rán los  críticos,  y  creo  que 
con  mayor  fundamento;  por- 
que si  los  romanos  la  hubieran 
mudado  el  nombre,  la  hubie- 
ran dado  uno  que  ñiese  voz  la- 
tina,  como  hicieron  con  otros 
innumerables  pueblos  y  suce- 
de cada  dia  con  los  conquista- 
dores. Carcesa  no  es  nombre 
de  romanos ;  y  asi  no  se  pue<* 
de  decir  puesto  por  los  lati- 
nos. Y  aun  dado  eso,  no  bas- 
ta, si  no  se  alega  algún  texto 
de  romanos  ó  griegos  en  que 
se  halle  mencionado  este  pue- 
blo, pues  por  no  hallarse  otro 
tanto  en  Carteya,  se  excluye  de 
obimado. 

Í9  Demás  de  esto,  si  lá  si- 
lla de  S.  Esicio  se  ha  de  reco- 
nocer exk  el  pueblo  llamado  por 
algunos  Castaon,  se  sigue  que 
no  se  ha  de  recurrir  á  Gazorla, 
sino  á  Cazkma  la  vieja,  una  le- 
gua de  Linares  y  tres  de  Bae- 
za ,  porque  solo  á  este  convie- 
ne la  situación  de  Castaon.  Pa- 
ra esto  es  necesario  detenemos 
algo,  y  empezar  á  practicar  lo 
prevenido  en  el  tomo  I,  sobre 
que  siendo  esta  obra  Teatro  geo- 
gráfico de  las  iglesias  de  Es- 
paña, habría  lances  en  que 


.  Trat.  lly  cap.  L 
los  (me  allí  culpase  la  bre- 
vedad de  las  materias  extran- 
jeras, necesitasen  tener  algu- 
na paciencia  para  las  domés- 
ticas. El  que  no  tenga  genio 
ni  gusto  en  los  puntos  geográ- 
ficos puede  pasar  al  capitulo 
siguiente. 

Digo,  pues,  que  entre  grie- 
gos y  latinos  hubo  diversidad 
en  el  nombre  de  la  ciudad  de 
CaMulOj  usando  unos  de  esta 
voz  y  llamándola  otros  Cas- 
taon y  Gastalon.  Entre  los  la- 
tinos no  se  oyó  mas  que  Castu^ 
lo:  los  griegos  (según  andan 
impresos)  no  tuvieron  firmeza 
graeral  en  el  nombre ,  porque 
Polibio  {líb.  10)  usó  la  voz 
Castülon  ó  CaMalona  en  acu- 
sativo: KoccoXitivQc.  Estéfano  se 
.acomodó  á  lo  mismo:  Ko^a*- 
>»v.  Estrabon  es  el  único  que 
la  llamó  Castaon,  K(i?<ímv,  y 
tal  vez  KoeT«<;«f«v,  como  se  lee 
en  la  edición  de  Ba^lea  de 
15^;  pero  esto  creo  ser  er- 
rata ;  pues  las  demás  veces  la 
nombra  Castaon  y  no  Catas^ 
taouy  como  se  vé  en  las  pág. 
140  y  158.  Plutarco  (en  Ser- 
torio)  sincopizó  el  Castalon,  y 
escribió  KotcXwva ,  Castlona.  To- 
lomeo  se  acomodó  á  los  latí- 
nos,  y  la  llamó  KotcovWv.  Apiano 
tiene  errado  este  como  otros 
nombres,  nombrándola  Kol'(;oom. 
Los  latinos  Lávio,  PKnio  y  Si- 
lio  Itálico  convienen  en  el  Cas- 
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tv¡ú.  Los  concilios  de  Espa-      30  Consta  la  identidad  del 
ña  á  que  concurrió  el  obis-  Cdstalon  de  Polibio  y  el  Cas-* 
po  Castulofiense  j  usan  la  mis-  tulo  de  Livio  por  lo  historial 
ma  voz ;  de  modo  que  ni  en  de  uno  y  otro,  pues  Lávio  si- 
ana  oi  en  otra  clase  leemos  á  gue  los  mismos  pasos  de  Po- 
Carcesa  ni  Carcesano:  y  da-  ubio,  sin  mas  mferenda  que 
do  qae  este  nombre  convinie-  en  las  voces ;  y  asi  se  conoce 
se  ¿  Catíaon ,  digo  que  debia  que  hablan  de  una  misma  po- 
reducirse  á  Gazlona  y  no  á  Car  blacioh*  El  Castaon  de  Estra- 
zorla;  porque  la  ciudad  de  bon  es  el  mismísimo  que  el 
Castído  tuvo  su  situación ,  co-  Gastulo  de  Ilinio ;  pues  hablan- 
mo  reconocen  nuestros  escri-  do.  aquel  de  los  confines  de  la 
lores,  donde  hoy  Cazlona;  y  Bética,  en  la  pág.  158,  dice 
mi  asunto  es  que  Castaon  y  que  llegaban  á  Castaon.  Tra- 
Castulo  son  una  mismísima  ciu-  tando  Plinio  del  límite  de  la 
dad,  sin  mas  diferencia  que  misma  provincia,  dice  que  se 
el  uso  de  la  voz  entre  los  au-  terminana  en  Castulo:  luego 
topes  griegos  y  latinos.  Ya  Mo-  siendo  uno  solo  el  fin  de  la  pro- 
rales  previno  que  Polibio  y  Es-  vincia ,  y  conviniendo  ambos 
(rabón  habían  entendido  por  en  recurrir  á  una  ciudad  so- 
Castaon  lo  mismo  que  noso-  bresaliente,  es  señal  que  la 
(ros  por  Castulo;  pero  con  misma  era  Castulo  que  Cas- 
todo  eso  reputó  por  distintad  taon.  Fúndase  esto  en  que  el 
á  estas  poblaciones ,  solo  por  autor  que  nombra  á  Castaon  ó 
la  distinción  de  los  nombres.  Castalon,  no  menciona  á  Cas- 
Zurito  ,  sobre  el  Itinerario  de  tulo,  ni  ai  revés:  luego  no  hay 
AotoDíno,  notó  también  que  fundamento  para  reputarlas  por 
estaba  errado  en  Estrabon  el  diversas  ciudades,  pues  para 
Castaon.  Yo  digo  que,  aun-  esto  se  necesitaba  aue  algu- 
qiie  efectivamente  tuviese  en-  no  mencionase  las  dos  como 
Ire  los  griegos  este  nombre,  distintas,  esto  es,  atribuyen- 
8e  debe  entender  por  él  la  do  á  una  tales  determinacio- 
tnisma  ciudad  de  Geistulo,  y  nes  que  no  pudiesen  conve- 
Do  otra  diversa ,  al  modo  que  nir  á  la  otra ,  como  sucede, 
DO  son  distintos  lugares  el  Car-  según  algunos,  en  la  ciudad 
tejfa  de  los  españoles ,  feni-  Pacense ,  pues  aunque  el  que 
cios  y  latinos,  que  el  Tar-  nombra  á  Pax  Augusta  no 
y  Carpesso  de  los  grie-  menciona  á  Pax  Julia  y  con 
g08.  todo  eso,  el  modo  con  que 
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Tolomeo  pone  á  Pax  Julia 
entre  las  mediterráneas  que 
miran  ú  Sacro  Promontorio^ 
diferenciándolas  de  los  tóítí- 
cos,  indica  ser  diversa  de  la 
Pax  Augusta  áe  Estrabon,  por 
tocar  esta  á  los  célticos.  En 
Castaon  suc^e  lo  contrario; 
pues  todo  lo  que  se  dice  de 
eUa  con  este  nombre,  conviene 
con  lo  que  se  aplica  á  Gastulo, 
como  verá  quien  necesite  de- 
tenerse en  esto ,  pues  para  mi 
asunto  basta  lo  propuesto.  De 
Apiano  ya  dijo  Weseling  (so- 
bre el  Itinerario  de  Antonino) 
que  claramente  hablaba  de  la 
misma  ciudad  que  Ldvio ,  co- 
mo consta  por  hablar  uno  y 
otro  de  unos  mismos  sucesos 
de  Escipion. 

31  Solo  debo  advertir  que 
algunos  escritores  han  pues- 
to á  Co^t^  junto  á  Ampurias, 
por  un  lugar  llamado  hoy  Co^- 
tellon  de  Ampuri4is ,  atribuyen- 
do á  este  lo  que  es  propio  del 
otro;  y  aun  llegó  á  decir  Lo- 
renzo Valla  (lib.  1  de  reb.  Fer- 
din.  Araaon.  Reg.)  que  Cata^ 
luña  recibió  el  nombre  por  es- 
ta población ,  que  llama  Cata^ 
Ion  y  alegando  á  Plutarco  en  la 
vida  de  Sertorio ;  y  de  hecho 
Alfonso  de  Paletuia  en  la  edi- 
ción castellana  de  Plutarco  (del 
año  1491  en  Sevilla)  la  nombró 
Catalone.  Pero  no  solo  en  las 
ediciones  latinas  y  toscana,  pe* 


Trat.  //,  cap.  L 
ro  ni  en  la  gri^  de  Plutar- 
co en  Sertorio,  se  halla  tal  voz, 
sino  CastulOy  W  Ra<;W,  Gast- 
lona;  y  en  Anibal  pone  el  tex- 
to latino  (pues  no  he  podido 
hallar  el  griego  de  esta  par- 
te) la  voz  Castulo*y  diciendo 
que  la  mujer  de  Anibal  fué 
natural  de  esta  ciudad,  por  lo 
que  se  convence  que  aunque 
la  llamase  Castaon  ó  Castlon, 
se  debia  entender  deCastulo, 
en  que  expresa  Uvio  que  ca- 
só aquel  héroe.  Júntase  á  es- 
to que  la  inscrincioQ  publicada 
por  PujadeSj  fol.  110,  y  alega- 
da por  otros ,  tiene  el  nombre 
de  CASTVL....  y  por  tanto  de 
allí  no  se  prueba  la  derivación 
de  Cataluña;  ni  creo  que  se 
hubiera  recurrido  á  tal  cosa 
si  no  fuera  por  la  errata  de  Ca- 
talón.  No  habiendo,  pues,  Ca- 
talon  en  el  fundamento  que  se 
alega  de  Plutarco,  no  tengo 
pm*  fundado  aquel  discurso.  Y 
menos  el  que  los  sucesos  de 
Sertorio  se  apliquen  á  Cas- 
tulo  de  las  faldas  de  los  Pi- 
rineos: pues  estos  y  el  ca- 
samiento de  Anibal  no  se 
pueden  extraer  del  Castulo 
que  era  término  de  la  Béli- 
ca y  pueblo  principalísimo  de 
los  oretanosj  como  expresan 
Estéfano,  Tolomeo  y  Estra- 
bon (corregido  por  Gasaubon, 
que  puso  xa<;ovWv  donde  la  edi- 
ción de  Basilea,  pág.  144,  xai- 
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tiSií)  por  ser  constante  que 
pertráece  este  pueblo  á  los 
wretanos;  y  que  lo  historiado 
eo  Sertorío  y  Aníbal  no  pue- 
de reducirse  á  los  indigetes^ 
como  confiesa  Marca^  lib.  2, 
Km.  Hispan ,  cap.  20,  y  Este- 
han  de  Carvera  en  su  Cataluña 
ilustrada,  lib.  1,  cap.  5,  y  lib. 
4,  cap.  23. 

32  Luego  si  la  silla  de  san 
Esicio  se  hubiera  de  reducir  á 
la  ciudad  llamada  por  los  grie- 
gos Castaon ,  etc. ,  no  se  debe 

I    recurrir  por  este  título  á  Ca- 
'    zorla,  sino  á  Ca%Uma^  por  cons- 
l    tar  que  esta  es  la  antigua  Cas- 
taon ó  Castulo,  como  se  prue- 
ba por  el  Itinerario  de  Anto- 
mno  y  por  la  inscripción  que 
propone  iforoZe^  en  sus  Anti- 
I    gúedades,  fól.  59  b.,  sin  que 
\    sobre  esto  varíen  los  autores. 
Y  wm  para  esta  habia  otra  con* 
graencia,  de  que  en  el  si- 
glo ni  se  halla  con  silla  epis- 
^   copal  9  que  prosiguió  todo  el 
tiempo  de  los  godos.  Con  to- 
do eso,  no  creo  que  alguno 
haya  puesto  á  S.  Esicio  en 
Gazbna,  por  no  hallarse  prue- 
bas para  esto ;  pues  ni  este  san- 
to fué  obispo  Castulanense^  ni 
¿  esta  ciudad  la  han  llamado 
CarceM;  y  asi  hay  menos  fun- 
«    damento  para  recurrír  á  Ca- 
\  zorla. 

33  Los  citados  Padres  An- 
V  toerpienses  no  insistieron  en  el 
I     romo  tr. 
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concepto  de  que  S.  Esicio  fué 
obispo  de  Cazorla  por  causa 
de  que  esta  se  llamase  Castaon, 
sino  por  hallar  que  se  la  dá 
nombre  de  Carcesa ,  como  se 
lee  en  Cianea ,  escritor  de  la 
vida  de  S.  Segundo,  impresa 
en  el  *  año  1595;  el  cual  dice 
aue  por  escrituras  que  se  ha- 
llan en  aquella  villa  consta  ha- 
berse llamado  Carcesa.  Lo  mis- 
mo escribe  Ariz ,  benedictino, 
en  la  Historia  de  Avila ,  p.  1, 
«  7,  fól.  23.  Yo  he  solicita- 
do  averiguar  lo  que  nos  envi- 
diaron estos  escritores ,  de  qué 
escrituras  son  estas  ó  qué  an- 
tigüedad tienen ;  y  no  habien- 
do conseguido  expediente,  di- 
go, que  mientras  no  se  des- 
cubran estos  instrumentos,  no 
hay  fundamento  suficiente  pa- 
ra insistir  en  ello;  porque  en 
escritores  antiguos  griegos  ó 
romanos  no  se  halla  tal  nom- 
bre de  Carcesa;  luego  si  por 
falta  de  testimonio  antiguo  que 
ponga  á  S.  Esicio  en  Carfáya 
no  se  quiCTe  recurrir  á  esta, 
tampoco  se  debe  recurrir  á  Ca- 
zorla,  por  no  haber  ningún 
géógrafo  que  la  llame  Carce- 
sa. Las  escrituras  que  se  ci- 
tan para  esto  se  refieren  co- 
mo existentes  en  Cazorla ,  pe- 
ro no  se  exhiben ;  ni  ha  sido 
general  esta  voz ,  pues  Mora- 
les, que  era  de  aquella  tierra, 
no  hizo  mención  de  tal  cosa, 
3 
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rr«í.  //,  cap.  I. 


siendo  4si  que  deseó  av^guar  ras  no  vistas  por  el  público, 
el  sitio  de  Careesa;  y  si  hu-      Después  de  escrito  esto,  he 

biera  en  su  tiempo  aqueUa  tra*  sabido  por  medio  del  Sr.  Don 

dicíon  en  territorio  no  distan-  Juan  Antonio  de  lae  Mantas, 

te  de  su  patria  (Córdoba),  era  doctoral  de  la  santa  igle^a  de 

dificultoso  lo  ignorase.  El  se-  Toledo,  el  estado  de  loe  ar- 

ñor  D.Juan  Bautista  Peresstam-  chivos  de  Cazorla;  y  parece 

poco  hizo  mención  de  que  Car-  no  podemos  adelantar  en  d 

cesa  se  redujese  á  Cazorla,  ha-  punto,  por  causa  de  una  nota- 

biendo  escrito  sobre  el  punto  ble  desgracia  que  sucedió  en 

en  el  tratado  Ms.  tocante  á  aquella  villa  en  el  dia  2  de 

las  láminas  de  Granada ;  y  es  Junio  del  aáo  1694,  en  gue  una 

que  escribió  antes  de  Cianea,  furiosa  tempestad  arrojó  de  si 

El  autor  del  cronicón  de  Dex*  tanta  agua ,  que  entre  otros  (k* 

tro  tampoco  parece  que  tuvo  ños,  causó  el  de  llevarse  los 

noticia  de  tal  cosa,  pues  se*  archivos  de  iglesia  y  ayunta- 

gun  ensanchó  los  limites  de  miento,  dejando  inútiles,  los 


no     hubiera  negado  este  lu-  A  vista  de  esto  insisto  en  los 

gar  si  hubiera  oiáo  que  se  Ha-  fundamentos  alegados,  por  no 

mó  Careesa.  En  fin ,  Caaorla  haber  cosa  que  nos  remueva  de 

no  se  conquistó  del  poder  de  ellos, 

los  moros  antes  del  año  1231,  54  En  Cazorla  parece  se 

en  que  el  arzobispo  de  Tole-  mantiene  k  devoción  de  ir  pro^ 

do  D.  Rodrigo  se  hizo  señor  cesicHialmente  al  campo  en 

de  ella ;  y  asi  es  muy  natural  que  se  hallan  unos  montones 

que  las  escrituras  sean  poste*-  de  piedras,  donde  dicen  fué 

riores  á  este  tiempo ;  y  para  es-  apedreado  y  arrastrado  el  san-* 

pació  tan  remoto,  ccnnoes  el  to.  Si  esto  se  funda  en  que  aquel 

del  ^lo  I,  no  es  buen  testigo  lugar  se  llamó  Carcasa ,  no 

el  posterior  al  siglo  XIll,  e&-  merece  mas  crédito  que  el  que 

Eecialmente  cuando  el  nom-  o&ezcan  las  pruebas  dé  tal 

re  de  una  ciudad  es  cosa  tan  nombre.  Si  la  tradición  es  de 

notoria ;  y  asi  el  no  hallarse  haber  muerto  allí ,  opondrá 

apoyo  ni  de  escritores  roma-  Granada  el  que  esto  no  fué  asi. 

nos  ni  de  otro  del  tiempo  de  D.  Juan  TamayOy  en  el  1  de 

bs  godos,  deja  en  muy  po-  Marzo,  dice  que  aquel  culto 

ca  fe  elr  testimonio  que  sola-  en  Cazorla  no  es  por  haber  pa^ 

mente  estriba  en  unas  escritu-  decido  allí ,  sino  por  trask- 


Esicio, 


pocos  papeles  que  quedaron. 
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eioD,  ó  titulo  de  apóstol  de   Cansa  y  Carcesa;  argumen- 
sqoel  lugar,  ó  por  algún  tem-   to  muy  flaco  y  desestiraable 
ph)  que  se  le  dedicase.  Yo  di-   cuando  no  le  acompañan  otras 


go  que,  4  vista  de  la  variedad 
Y  aun  iocomponibilidad  que  se 
halla  de  algunas  tradiciones 
eo  logares  particulares,  no  se 
puede  resolver  por  solo  esto, 


pruebas. 


Fundamentos  para  establecer 
la  silla  de  S.  Esido  en  Carte- 


especial  no  probándose  an-  ya,  y  cuál  fué  la  situación  de 
tenores  al  siglo  XVI ,  porque   esta^  ciudad.  Dase  noticia  del 


desde  este  tiempo  en  adelante 
«abemos  que  se  hiao  empeño- 
de  persuadir  á  varios  pueblos 
que  venerasen  por  patronos  á 
los  que  DO  tienen  oescubierto 
título  legítimo  ni  prueba  pa- 
ra tal  patronato;  y  hoy  se  juz- 
ga por  cosa  inmemorial  lo 
que  pasa  de  ciento  y  cuarenta 


estrecho  de  Gibraltar,  y  que 
Tito  IMo  no  colocó  fuera  de  él 
la  rnencimada  dudad. 

36  De  lo  dicho  resulta, 
que  no  tenemos  bastante  fun-» 
damento  para  poner  la  silla  de 
S.  Esieio  en  Cazorla:  lo  1  por- 
que no  hay  prueba  de  que  es- 
años  de  antigüedad ;  pero  aun-  te  lugar  se  haya  llamado  Car- 
que  esto  sea  pn^eba  que  cause  ceisa,  Castulo  ni  Castaon;  lo  2.*" 
prescripción  en  otras  cosas,  porque  las  cátedras  pontificias 
miradas  en  cuanto  á  la  actual  se  pusiwon  en  lugares  de  fa- 
poseáon,  no  lo  es  para  el  asun-  ma,  por  pedirlo  asi  el  honor  de 
to  de  mas  de  mil  años  anterior   la  dignidad:  y  esto  no  convinO' 


res  como  es  el  presente;  y  asi, 
digo  que  por  escritura  ó  tra- 
didcm  particnlar  que  no  an- 
teceda al  medio  del  siglo  XVI, 
no  hay  apoyo  suficiente  para 
puntos  del  origen  de  la  Igle- 
sia. 


á  Cazorla  en  el  siglo  I,  pues 
no  se  halla  en  aquel  sitio  nom- 
bre de  población.  La  misma 
falta  de  fáma  obliga  á  que 
tampoco  insistamos  en  Caree- 
say  tomada  en  el  rigor  de  ta) 
voz,  no  solo  por  no  hallarse 


35  Algunos  pretendieron  entre  los  geógrafos  antiguos, 
rediMÚr  la  silla  de  S.  Esieio  á  sino  porque  nos  consta  de  otra 
Coma,  ciudad  mencionada  ciudad  famosa,  cuyo  nombre 
por  PHnio  y  Tolomeo,  de  la  Carteya  pudo  degenerar  ert  las 
cual  trata  Caro  en  su  Corogra-  copias  con  gran  facilidad,  co- 
fia, Hb»  3,  cap.  29.  Pero  esto  mo  se  vé  en  repetidos  ejempla- 
debió  ser  por  la  alusión  entre  res  de  mayores  distancias,  y 
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juntamente  estalm  su  situación 
dentro  de  la  Bética,  lugar 
oportunísimo  para  que  uno  de 
los  Apostólicos  pusiese  allí  su 
silla ,  por  cuanto  habiendo  in- 
sistido la  mayor  parte  en  lo 
mas  meridional  de  España, 
debieron  atender^  según  el  ge- 
nio que  mostraron,  al  territo- 
rio mas  remoto  de  pretores  y 
aun  de  operarios  evangélicos, 
cual  era  todo  lo  que  mira  al 
Estrecho,  donde  estaba  Carte- 
ya.  Nada  de  esto  induce  preci- 
sa obligación  para  el  asenso; 
pero  junto  en  el  modo  que  se 
irá  declarando,  hace  que  en 
tanta  incertidumbre  sea  este  el 
extremo  mas  probable. 

37  La  alteración  de  algu- 
nas letras  en  los  nombres  anti- 
guos es  tan  sumamente  común, 
que  sin  salir  del  asunto  halla- 
mos en  diversos  autores  toda 
esta  variedad  en  Carteya,  Ca- 
ritiay  Carda  j  Carcmiaj  Car- 
pía, Carpesso,  Tartheya  y  Tar- 
tesso.  En  la  silla  de  S.  Esicio 
las  siguientes:  Carceray  Car- 
thesa,  Cartera  j  Carthemij 
Carceso  y  Carcesa;  de  lo  que 
infiero  que  no  se  puede  contar 
como  cosa  firme  sobre  el  nom- 
bre de  Carcesa  j  pues  hay  tanta 
variedad. 

38  Dirás  que,  aunque  han 
variado  tanto,  no  se  lee  que 
en  lugar  de  Carcesa,  que  es  el 
mas  común,  se  haya  escrito 


Trat.  //,  cap.  I. 
Carteya.  En  esto  estriba  toda 
la  dificultad;  á  que  respondo, 
omitiendo  que  en  el  Martiro- 
logio Romaúo  se  lee  Carteya^ 
que  para  recurrir  prudencial- 
mente  á  esta  ciudad,  no  se  ne- 
cesita total  identidad  de  las 
voces.  Consta  esto,  sin  saHr  del 
asunto,  en  la  silla  de  S.  Segun- 
do; pues  en  varios  Mss.  que  he 
visto  no  he  hallado  mas  nom- 
bre que  AbuLa.  Este  nombre  se 
entiende  de  la  ciudad  que  hoy 
llamamos  Avüa  de  los  Caba- 
lleros, sin  que  en  tiempo  de 
los  romanos  ni  de  los  godos 
se  halle  apoyo  para  dar  á  es- 
ta ciudad  el  nombre  de  Abula^ 
sino  Obüaj  Mella,  Abyla  ó 
Abila;  siendo  propio  el  de 
Abula  de  otra  ciudad  muy  di- 
versa, sita  en  los  Bastitanos,  en 
tierra  de  Baem.  Con  todo  eso, 
no  hallándose  en  los  conci- 
lios de  España  tal  firma  de 
Abvlense,  han  convenido  los 
autores  en  poner  la  silla  de  san 
Segundo  en  la  ciudad  de  Avüa^ 
contentándose  con  la  gran  cer- 
canía de  la  voz,  sowe  otros 
fundamentos.  Por  tanto,  no  se 
debe  pedir  para  Carteya  lo 
que  no  se  pide  para  Avila;  y 
pues  en  esta  basta  la  cercanía 
de  Abula  con  AbcUa^  en  aque- 
lla debe  bastar  la  que  hay  en- 
tre Carteya  y  Carcesa,  porque 
en  una  y  otra  parte  es  verosí- 
mil que  con  el  tiempo  se  pa- 
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m de  Garteya  á  Garoesa,  co- 
mo de  Abella  á  Abula.  Y  aun 
para  el  caso  presente  hay  la 
orgeDcia  de  no  haber  ciudad 
conocida  con  nombre  de  Car- 
cesa»  como  la  había  con  el  ter- 
minante de  Abula;  por  tanto  es 
nm  aotorizable  el  recurrir  al 
nombre  de  la  famosa  Carteya, 
pw  favOTecer  á  esta  pw  un  la- 
do la  fiuna  y  excelencia  de  ciu- 
dad ,  y  por  otro  la  situación  en 
término  de  la  Hética,  sitio  {pro- 
porcionado al  destino  de  los 
Apostólicos ,  pues  S.  Indalecio 
se  fué  ¿  ciudad  marítima,  como 
era  Urci,  y  S.  Tesifonte  á  otra 
qoe  comunmente  se  reduce  tam- 
Bien  á  la  costa ,  como  fué  Ber- 
íío,  cerca  de  Almería;  y  á  vis- 
ta de  tener  ejemplar  en  estos 
santos  de  establecerse  en  ciu- 
dades marítimas ,  y  serlo  Car- 
teya en  costa  occidental  á  las 
dos  mencionadas,  se  hace  muy 
conforme  al  genio  de  los  Apos- 
tólicos y  á  la  repartición  del 
t^no  recurrir  á  Carteya; 
poes  de  otra  suerte  quedaba 
muy  desproveído  el  resto  de  la 
Bélica  por  la  parte  de  Málaga 
Sevilla.  A  todo  esto  se  junta 
alosion  de  los  nombres  Car- 
cesa,  Cartera  y  Carteya,  Tar- 
teso  y  Carceso,  apoyada  de 
ítotó  mayores  corrupciones ;  y 
por  tmto  parece  mas  autoriza- 
ule  insistir  en  Carteya  para  la 
predicación  de  S.  Esicio. 
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59  No  ha  faltado  quien  di- 
ga que  el  primero  que  atribu- 
yó al  santo  esta  ciudad  fué  el 
autor  del  cronicón  de  Dextro; 
pero  lo  cierto  es  que  antes  de 
la  publicación  de  aquel  escri- 
to refirió  esta  opinión  D.  Juan 
Bautista  Pérez  en  el  parecer 

3ue  dió  contra  las  Láminas 
e  Granada  en  el  año  1595, 
citando  ya  al  Martirologio  Ro- 
mano. Lo  mismo  Ferrario  en 
su  Topografía  del  Martirolo- 
gio y  Lubin  en  el  suyo;  y  lo  que 
mas  es,  en  el  año  1450,  en  que 
escribía  el  Cabilonense,  ya  se 
hallaba  reducida  á  Carteya  la 
sUla  de  S.  Esicio,  pues  en  la 
voz  Tarifa  dice  que  en  lo  an- 
tiguo se  llamó  Cartesia,  don- 
de residió  este  santo:  Tarif- 
fay  quce  clim  Cwrthesiay  Cí- 
vitas  ífíspanuB.  Htc  prirmim 
prcefuU  Hesyckius  EpiscopuSy 
Jacobi  ApostoU  disofuim.  Aquí 
se  vé  que  este  autor  enten- 
dió una  misma  cosa  por  Car- 
tesia y  Carteya,  pues  el  re- 
ducir á  Tarifa  á  S.  Esicio  pro- 
vino de  que  algunos  juzga- 
ron ser  aquel  el  sitio  de  la  an- 
tigua Carteya:  y  viendo  esto 
por  una  parte ,  y  por  otra  que 
el  santo  residió  en  Cartesia, 
resolvió  por  Tarifa,  creyendo 
que  esta  sucedió  á  Carteya. 
Esto  no  fué  asi  en  realidad,  co- 
mo se  dirá ,  ni  merece  mucho 
aprecio  aquel  autor ;  pero  bi»- 


Digitized  by 


22  España  Sagrada. 

ta  para  decir  que  mucho  antes 
del  cronicón  de  Dextro  se  co- 
locó en  el  sitio  de  Garteya  ¿ 
S.  Esicio. 

40  Admitido  que  tuvo  alU 
su  silla,  resta  la  gran  dificultad 
de  señalar  la  situación  de  esta 
ciudad ;  porque  no  solo  se  du- 
da dónde  estuvo,  sino  si  hubo 
muchas  de  aquel  nombre.  Al- 
árete  j  en  las  Antigüedades^  y 
en  el  Origen  de  la  lengua  cas** 
tellana,  Im.  3,  cap.  5,  se  inclina 
á  que  hubo  muchas  Carteyas; 
una  junto  á  Conil ,  otra  junto  á 
Gibraitar ,  otra  m  los  Oicades; 
y  si  esto  fuera  asi ,  claro  está 
que  no  bastaba  poner  en  Gar- 
teya á  S.  Esicio,  si  no  se  añade 
en  qué  Garteya  estuvo.  Toda 
esta  variedad  consiste  en  el  mo- 
do de  entender  á  Livio,  Mela 
y  Plinio,  que  parece  recurrie- 
ron á  diferentes  sitios.  Rodrigo 
Caro  y  comentando  á  Dextro, 
no  se  atrevió  á  sentenciar.  Yo 
digo  que  en  caso  de  discordia, 
que  no  la  hay ,  se  debe  tomar 
partido  á  favor  de  lo  que  es- 
criben Mela  y  Plinio;  porque 
estos  hablaron  como  testigos 
de  vista  de  la  Bética:  Mela, 
por  ser  natural  de  una  de  las 
ciudades  del  Estrecho,  Plinio, 
por  haber  sido  cuestor  de  la 
provincia;  por  lo  cual  entre 
todo  lo  que  e^ribió  de  Espa- 
ím  lo  mas  individual  fué  la 
Bélica.  Estos  convienen  en  no 


Trat.  Ilj  cap.  L 
poner  mas  que  una  Garteya, 
señalándola  cerca  de  Gibrai- 
tar, como  después  Tolomep  y 
el  Itinerario  de  Antonina.  Lue- 
go en  caso  de  discordia  de- 
bian  prevalecer  los  referidos, 
por  no  haber  autoridad  que 
prevalezca  contra  la  de  tan  abo- 
nados testigos,  pues  los  de- 
mas  escribieron  de  lejos  y  de 
oidas.  Pero  el  he^ho  es  que 
todos  dice»  una  misma  cosa,  y 
la  variedad  provino  de  no  pe- 
netrar bien  la  maate  de  los  an- 
tiguos ,  juntamente  con  un  yer- 
ro de  imprenta  de  la  obra  de 
Polibio. 

41  El  poner  una  Garteya 
junto  á  Coiwí,  esto  es,  entre  el 
Estrecho  y  GMiz ,  provino  de 
que  Tüo  Livio  mencionó  la  cos- 
ta del  Océano  al  describir  el 
sitio  de  Garteya ,  y  al  oir  Océa- 
no se  salieron  del  Estrecho  los 
que  introdujeron  junto  á  Co- 
nil tal  ciudad ,  en  el  sitio  lla- 
mado Ag^uas  de  Meca.  Pero  que 
Livio  no  colocó  á  Garteya  fie- 
ra del  Estrecho,  aunque  la  se- 
ñaló en  la  costa  del  Océano, 
consta  por  sus  palabras  bien 
entendidas  y  por  las  calidades 
del  Estrecho.  Dice,  pues,  en  el 
lib.  8,  dec.  3,  cap.  15:  Inora 
Oceani  sita  est ,  ubi  primum  é 
faueibus  angustis  panáUur  ma^ 
re.  Para  inteligencia  de  esto  se 
ha  de  suponer  que  Livio  escri- 
bia  en  Italia ;  y  asi  d  Estrecho 
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teoiasu  principio,  en  compa- 
ración de  este  escritor,  por  la 
parte  del  Mediterráneo  para  sa- 
fir  al  Océano,  y  no  al  revés; 
esto  es,  desde  Gibraltar  á  Cea^ 
ta,  y  no  desde  el  cabo  de  Tra- 
&lgar  al  de  Espartel.  Se  ha  de 
suponer  también  que  el  Estre- 
cho DO  es  punto  indivisible,  sí- 
do  espacio  con  longitud,  que 
se  extiende  por  mas  de  diez  le- 
goas:  y  por  ser  tan  importante 
esta  noticia,  y  haberla  yo  lo- 
grado muy  puntual,  quiero 
ofrecerh  aqui.  Valime  del  ex- 
celentísimo Sr.  D.  Pedro  Es- 
toard,  Portugal  y  Colon,  en 
ocasión  de  hsuber  venido  su  es- 
cuadra de  la  América  y  hallar- 
se los  oficiales  en  Cáaiz.  Con 
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tan  buena  oportunidad,  propu- 
se las  dudas  que  tenia ,  y  me 
remitieron  dos  diseños  de  su 
actual  estado,  uno  en  punto 
mayor  y  otro  en  punto  menor, 
asegurando  ser  lo  mas  exacto 

}f  puntual  por  comprobación  de 
os  mas  prácticos  en  el  Estre* 
cho,  con  todas  las  individua- 
lidades siguientes  v  demarca-r 
cion  que  aqui  te  on^co,  aco- 
modada al  tamaño  de  la  pla- 
na, que  es  en  proporción  al 
medio  de  la  del  punto  mayor. 
Las  latitudes  que  expreso  son 
las  mismas  de  que  me  certifi- 
can ;  y  esto  es  muy  de  notar. 


los  mapas. 
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ESPAÑA. 


ESTRECHO  DEGIBRAITA». 


A.  Calpe  en  quien  hoy  Gibralr- 
tar.  Su  latitud  36  grados  y 
6  minutos. 

B.  Abyla  donde  hoy  Ceuta.  Su 
latitud  3e^  gr.  y  53  min. 

C.  Carteya;  hoy  no  hay  mas 
que  ruinas,  y  antes  una  tor- 
re llamada  de  Cartagena. 

D.  Las  Algeciras. 

E.  Punta  de  Carnero. 

F.  Tarifa.  Su  latitud  36  gr.  y 


3  min. 

G.  Cabo  de  Trafalgar,  antes 
Junonis  PromorUorium.  Su 
latitud  36  gr.  y  11  min. 

H.  Conil. 

I.  Cabo  de  Espartel.  Su  lati- 
tud 35  gr.  y  60  min. 

K.  Tánger. 

Desde  el  Cabo  de  Trafalgar 
á  Gibraltar ,  que  es  desde  la  \ 
á  la  G  en  la  costa  de  España, 
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bay  en  linea  recta  doce  leguas  cinco  millas  de  ancho ,  desde 
francesas,  de  á  20  en  grado  Melaría  á  la  costa  de  Afríca, 
(que  son  de  las  que  usan  los  como  refiere  Plinio,  lib.  3,  en 
marinaros),  y  reducidas  á  le-  el  Proem.  De  ló  que  se  infiere 
goas  españolas  de  á  17  y  me«  que  Melaria  estuvo  junto  á  la 
dia  en  grado,  son  diez  leguas  vunta  de  Tarifa,  pues  esto  e» 
y  media.  Desde  el  cabo  de  lo  mas  estrecho.  Livio  y  Cor^ 
£q)artel  á  Ceuta  (que  es  desde  neUo  Nepos  señalaron  en  lo 
la  I  á  la  B  en  la  costa  de  Afri-  mas  angosto  siete  millas;  Julio 
ca),  tiene  de  largo  el  Estrecho  Solino  las  d¿  escasas,  pero 
once  leguas  de  las  citadas  fran-  siempre  es  mas  que  lo  expues- 
eesas,  y  cosa  de  diez  leguas  to  por  Gracula.  Victor  Viten- 
españolas,  se  pone  12  millas  en  el  princi- 
DesdeGibraltará  Ceuta  (que  pió  de  la  Hist.  Pers.  Vandal, 
es  desde  la  A  á  la  B),  hay  cin-  El  hecho  es,  que  con  discurso 
co  leguas  francesas,  y  cerca  de  siglos  se  han  alterado  las 
de  cuatro  y  media  españolas,  costas,  alargándose  en  las  par- 
Desde  el  cabo  de  Trafalgar  al  tes  donde  el  mar  ha  bajado, 
de  Espartel  (que  es  desde  la  G  y  estrechándose  en  aquellas 
á  la  I)  ocho  leguas  francesas,  donde  subieron  sus  aguas,  por- 
y  siete  de  las  españolas.  Lo  que  el  suelo  se  halla  expuesto 
mas  angosto  del  Estrecho  es  á  muchas  variedades.  En  el 
désde  la  punta  de  Tarife  (don-  caso  presente  se  acortaron  las 
de  está  m  F)  hasta  la  costa  costas,  subiendo  el  agua  donde 
opuesta  del  Africa,  poco  mas  antes  no  llegaba;  v  por  tanto 
de  cuatro  leguas  francesas,  y  es  ya  mas  ancho  el  espacio  de 
poco  menos  de  cuatro  españo-  mar  que  se  halla  en  el  Estre- 
as,  según  mi  reducción;  pues  cho,  como  consta  por  las  me- 
la  instrucción  que  se  me  envió  didas  puestas;  y  verás  varios 
solo  habla  de  las  francesas,  que  ejemplares  sobre  esto  en  Plinio 
es  por  lo  que  las  expreso,  aña-  lib.  2,  cap.  85  y  sig.  Y  en  el 
diendo  de  mió  lo  español.  lib.  3,  cap.  1,  en  el  fin,  donde 
42    Esta  actual  disposición  habla  de  España,  propone  por 
es  muy  diversa  de  la  que  ha-  una  de  las  causas  de  la  varie- 
bia  en  tiempo  de  los  apostóli-  dad  de  las  medidas,  el  que  los 
eos,  porque  antiguamente  era  mares  y  costas  se  han  varia- 
nmcbo  mas  angosto  el  Estre-  do.  De  hecho  en  estos  dias  se 
cfto.  Turante  Gracula,  que  na-  ha  visto,  que  en  una  gran  ha- 
dó cerca  de  allí,  le  dió  solas  ja  mar  se  descubrió  el  femoso 

TOMO  IV.  4  • 
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templo  de  Hércules  Gaditano, 
de  que  se  sacaron  algunos  mo- 
numentos y  fragmentos  de  es- 
tátuas.  En  la  parte  del  Estre- 
cho antes  de  Tarifa,  también 
parece  que  se  descubren  rui- 
nas cuando  el  mar  se  retira; 
pues  Weseling  (sobre  el  Itine- 
rario de  Antonino,  V.  Mellar 
ria)j  dice  que  según  Juan  Con- 
duüj  ocupa  hoy  el  agua  la 
mayor  parte  de  aquel  antiguo 
pueblo. 

43  En  esta  suposición,  el 
que  yiene  de  América  llama 
entrada  del  Estrecho  á  los  ca- 
bos de  Trafalgar  y  Espartel; 
el  que  venga  del  puerto  de  Os- 
tia del  Tiber,  llama  entrada  á 
la  garganta  que  hay  entre  Gi- 
braltar  y  Ceuta ;  y  este  entra 
por  parte  mas  angosta  que  el 
primero,  pues  hay  menos  des- 
de Ceuta  á  Gibraltar,  que  des- 
de Espartel  á  Trafalgar.  La  lí- 
nea perpendicular  de  Gibraltar 
á  Ceuta  divide  el  mar  Medi- 
terráneo del  Océano,  de  suer- 
te que  contando  desde  aquella 
al  Occidente,  es  ya  mar  Océa- 
no y  no  Mediterráneo,  porque 
los  dos  montes  de  Gibraltar  y 
Ceuta  fueron  los  límites  de  los 
dos  mares,  como  nos  dejó  sig- 
nificado la  antigüedad,  ponien- 
do aqui  las  dos  columnas  de 
Hércules  {Ahyla  en  Africa,  y 
Calpe  en  España),  pendientes 
en  la  fábula  de  que  hallándo- 


.  TraA.  //,  cap.  I. 
se  los  dos  mares  intwior  y 
exterior  divididos  por  el  istmo 
que  formaban  estos  montes, 
dió  Hércules  el  corte  que  hoy 
separa  á  Africa  y  Europa  por 
la  parte  en  que  hablamos,  á 
que  por  tanto  intitularon  tam- 
bién Estrecho  Hercúleo  y  co- 
mo todo  consta  por  Pomponio 
Mela,  líb.  1,  cap.  5. 

44  Por  tanto  dijo  Livio 
con  toda  propiedad  que  Car- 
teya  estaba  en  la  costa  del 
Océano  y  no  del  Meditará- 
neo,  pues  en  realidad  tuvo  su 
situación  en  la  parte  occiden- 
tal á  Gibraltar,  que  es  ya  mar 
Océano,  por  estar  fuera  de  la 
línea  en  que  acaba  el  Mediter- 
ráneo. Pero  los  autores  mo- 
dernos, no  reconociendo  mar 
Océano  dentro  de  lo  que  es 
Estrecho,  sino  precisamente 
desde  que  acaba  el  cabo  de 
Trafalgar,  al  oir  que  Carteya 
estaba  en  costa  del  Océano,  la 
pusieron  fuera  del  Estrecho;  lo 
que  no  es  conforme  con  la  sen- 
tencia de  Livio,  que  la  pone 
dentro,  en  la  parte  inmediata 
á  Calpe  ó  Gibraltar,  como  se 
prueba  por  el  dicho  de  que 
Carteya  estaba  en  el  sitio  en 
que  pasada  la  gai^anta  del  Es- 
trecho empieza  el  mar  á  ensan- 
charse primeramente:  Ubipri- 
múm  é  faucíbus  angusUs  pan- 
dilur  mure.  Dos  veces  se  en- 
sancha el  mar  dentro  del  Estre- 
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cho  para  el  qae  venga  cié  Ita- 
lia, Dorque  este  tiene  que  pa- 
sar aos  gargantas;  la  primera 
es  entre  Gibraltar  y  Ceuta ;  y 
al  punto  que  sale  de  esta  linea 
se  le  empieza  á  ensanchar  el 
mar,  porque  entre  Ceuta  y  Gi- 
braltar no  tenia  mas  que  cuor- 
tro  leguas  y  media  escasas,  en- 
tre costa  y  costa,  y  pasada  es* 
ta  garganta  se  halla  con  mas 
de  siete  leguas  de  mar  que  hay 
entre  España  y  Africa,  por  cau- 
sa de  la  bahia  de  Gibraltar  y 
Algeciras,  como  se  vé  en  la  fi- 
gara  delineada. 

45  Después  de  esta  prime- 
ra dilatación  de  mar,  vuelve  á 
estrecharse  otra  vez  en  la  gar- 
ganta mas  angosta  que  se  for- 
ma entre  Tarifa  y  la  costa  de 
Africa,  que  no  llega  á  cuatro 
leguas  españolas;  y  saliendo  de 
aqui  al  Occidente,  se  ensan- 
cha segunda  vez  el  mar,  como 
á  la  vista  declara  la  figura: 
y  por  tanto  se  conoce  lo  bien 
informado  que  ^tuvo  Livio  del 
Estrecho  y  de  la  situación  de 
^  Carteya,  poniéndola  en  la  par- 
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te  en  que  primeramente  se  en- 
sancha el  mar  pasada  la  gar- 
ganta de  Gibraltar ,  que  es  en 
el  mismo  sitio  en  que  la  señalan 
Mela,  Plinio  y  Tolomeo,  esto 
es,  cerca  de  donde  hoy  las  Al- 
geciraSj  al  punto  que  se  pasa 
Gibraltar  corriendo  hácia  Occi- 
dente en  la  bahia  que  forma  lo 
cóncavo  del  procurrente  de 
Calpe,  como  declara  Mela:  Cal- 
pe  mxigis  et  pene  totus  in  mare 
pronUnens.  Is  mirum  in  mo- 
dum  concavus  ab  ea  parte  qua 
speclat  Occasum  médium  fere 
latus  aperitj  atque  inde  ingres- 
sus  totu^  admodum  pervius. 
Prope  quantum  palet  sinu^ ,  et 
specus  ultra  est^  in  eoqus  Car- 
teja  (ut  quídam  putant^  ali- 
quando  Tartessos)  et  qu4im 
transvecti  ex  Africa  Phoenices 
habitant:  atque  unde  nos  sumu^s 
dng&fUe  freto  (1)  Mellaría ,  et 
BeUo,  et  BesíppOy  usque  ad  Ju- 
nonis  Promontoríum  oram  (re- 
tí oecupat:  lib,  2,  cap.  6.  Del 
mismo  modo  la  coloca  Plinio, 
tomando  la  descripción  por  el 
órden  opuesto  de  Occidente  á 


(I)  Es  muy  de  notar  la  variedad 
que  se  halla  en  lugar  de  cingente  fre- 
to.  Esta  lección  la  puso  Hennolao,  ci- 
tado de  Zurita  (sobre  el  Itinerario  de 
Anlonino);  los  Mss.  y  ediciones  anti- 
j^uas  dicen  cingenteratum;  y  asi  la  pu- 
so Francisco  Nufiez  de  la  Yerva  en  la  im- 
presión de  Salamanca  del  1498.  Vai- 


llant  (en  las  Colonias,  V.  Traducía,  en 
Aug.)  pone  Tingentera,  tum  Melaría. 
Pedro  Chacón  (citado  de  D.  Nic  Ant., 
lib.  1,  Bibl.  Vet.,  núm.  227)  leyó  ex 
gente  ea.  Claudio  Salmasio,  Tingi  al- 
tera. Isaac  Vossio,  Tingi  Cetraria. 
Baste  prevenir  en  lo  que  por  ahora  no 
nos  necesitamos  detener. 
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Oriente,  y  acabando  donde  Me- 
la  empezó:  Prommtorium  Ju- 
noniSj  Portus  Besippo,  oppida 
BeUmj  Meüaria^  fretum  ex  At- 
lántico mariy  Carteja^  Tartes-^ 
sos  á  GrcBcis  dicta^  Mons  Gol- 
pe: lib.  5,  cap.  1. 

46  Aqui  se  vé  que  pmi- 
tualmente  la  señalan  inmedia* 
ta  á  Calpe  (hoy  Gibraltar),  y 
por  consiguiente  en  la  balüa  o 
seno  en  que  se  ensancha  el 
mar  primeramente  después  de 
pasar  la  garganta  de  Ginraltar, 
como  propone  Livio ;  y  asi  to- 
dos dicen  una  misma  cosa,  sin 
que  se  descubra  mas  motivo 

Sara  poner  una  Garteya  fuera 
el  Estrecho  (junto  á  Gonü), 
que  el  haber  m^cionado  Li- 
vio la  costa  del  Océano ,  y  an- 
chura de  mar  después  de  la 
garganta  primera:  por  lo  cpie 
los  autores  modernos  se  salie- 
ron fuera  de  todo  el  Estrecho, 
sin  pedirlo  la  sentencia  de 
aquel  historiador;  pues  es  ver- 
dad que  hallándose  Garteya  al 
Occiaentede  Galpe,  perteneció 
al  Océano,  que  se  extiende 
hasta  la  garganta  entre  Gibral- 
tar y  Ceuta ,  como  se  deja  di- 
cho y  se  vé  en  lo  propuesto  de 
Plinio,  que  después  de  Mela- 
ria  (cerca  de  donde  hoy  Tan- 
fa)  pone  caminando  á  Gibral- 
tar el  Estrecho  con  nombre  de 
mar  Atlántico,  que  es  el  Océano 
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de  la  parte  en  que  hablamos,  y 
desde  Galpe  al  Oíente  empie- 
za á  contar  costa  del  Mediter- 
ráneo: Dein  littore  interno  op- 
pidum  Barbesula  cum  fUmo^ 
etc.  El  Mus  intemum  es  lo 
mismo  que  costa  de  mar  inte- 
rior, cual  llamaban  al  Mediter- 
ráneo: y  asi  lo  oriental  á  la  li- 
nea entre  Geutay  Gibraltar  per- 
tenece á  este  mar,  lo  occiden- 
tal al  Océano;  y  aqui  ponen  to- 
dos á  Garteya,  diez  millas  de 
Galpe,  como  se  lee  en  Antoni- 
no  Fio,  que  son  dos  leguas  y 
media  de  Gibraltar,  donde  hoy 
se  ven  sus  ruinas  y  una  torre  lla- 
mada de  Cartagena  entre  los 
dos  rios  Gmdarranque  (que  es 
el  mas  arrimado  á  Gibraltar)  y 
PalmoneSy  que  es  el  que  se  si- 
gue hácia  Occidente,  y  entre  es- 
te y  el  de  to  Miel  están  las  Alr 
gedras.  De  lo  que  se  sigue^ 
que  si  S.  Esicio  tuvo  su  silla 
en  Garteya,  no  hay  que  con- 
trovertir si  fué  en  el  sitio  ddi- 
neado  por  Mela  ó  en  el  expre- 
sado por  Livio,  pues  estos  es- 
critores no  ponen  dos  Garte- 
yas,  sino  una  cerca  de  donde 
hoy  las  Algeciras,  on  el  sitio 
donde  algunos  mencionan  la 
torre  llamada  de  Cartagena. 
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So  hubo  fdngtma  Carteya  junio 
i  Cartagena,  ni  mas  olcades 
m  España ,  que  los  conquistar 
dos  por  AndbaL  Explícanse 
¡0$  Umtes  de  los  earpetanos  y 
ohadeSy  y  dónde  estuvo  la  du- 
dad de  LAininio. 

47  Todavía  se  necesita  mas 
exámra  para  saber  cual  fué  la 
silla  de  S.  Esicio,  aun  supuesto 
qae  la  tuvo  en  Garteya ,  por- 
gue demás  de  la  que  algunos 
señalaron  junto  á  Conil  (entre 
el  Estrecho  y  Cádiz),  se  lee 
ota  fii^  de  la  Bética ,  en  los 
poeblos  de  los  antiguos  olca^ 
des,  que  eran  parte  de  la  Tar- 
ramense  y  mientras  España  se 
DMuatuvo  dividida  en  solas  tres 
irovincias  ;  antes  de  Constan- 
tÍDo Magno;  y  por*tanto  los 
«atores  que  escribieron  antes 
dd  siglo  IV  colocan  á  los  ol- 
cades en  la  Tarraconense;  pero 
después  que  se  introdujeron  las 
ciaeo  provincias  tocaron  á  la 
Corlaginense ,  como  se  verá  en 
su  demarcación. 

48  El  motivo  de  poner  alr 
ganos  una  Carteya  en  los  ol- 
cades ,  se  reduce  á  que  en  al- 
ganas  ediciones  de  Polibio  y 
Lnrio  se  lee  por  su  capital  una 
ciudad  de  este  nomore  con- 
quistada por  Anibal  en  sus 
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primeros  pasos;  y  como  los 
olcades  no  eran  parte  de  la 
Bética,  resulta  haber  otra  Car- 
teya fuera  dd  Estrecho  y  sita 
en  los  mencionados  pueblos. 
Pero  que  esto  no  deba  ser  ad- 
mitido, consta  por  el  texto  ori- 
ginal de  Polibio ,  que  esmbió 
en  griego,  donde  se  lee  por  ca- 
pital de  los  olcades  á  Althia 
A)^oí«v,  que  comunmente  sue- 
le escribirse  AWuea  con  Esté- 
fano.  En  esta  voz  de  AUhcea 
convienen  las  ediciones  griegas 
de  Polibio,  en  Haganoa,  año  de 
1530,  y  en  Basileaen  el  1649, 
que  son  las  que  manejo  ;  pero 
en  el  texto  latino  de  la  versión 
de  este  autor  puso  d  intér- 
prete, copiante  ó  impresor, 
Carteua  en  lugar  Althceaj  sin 
mas  fundamento  que  el  que 
asi  se  le  antojó;  acaso  por 
no  tener  mas  noticia  que  de 
Carteya,  y  juzgaría  ser  lo 
mismo  una.  y  otra  por  la  se- 
mejanza de  la  voz.  Con  esto 
los  autores  que  se  fiaron  de 
la  versión  latina  antigua  [de 
Polibio  fueron  continuando 
en  poner  una  Carteya  en  los 
olcades,  citando  para  ello  al 
referido  autor.  Pero  como  [en 
caso  de  duda  se  debe  estar  al 
texto  original  y  no  á  la  copia, 
se  infiere  que  esta  Carteya  no 
tiene  á  su  favor  mas  que  el 
yerro  de  la  versión  latina  de 
Polibio;  y  la  sentencia  se  de- 
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be  pronunciar  por  Althea ,  que  el  asunto.  Lo  mismo  se  halla 
es  la  del  texto  griego  y  latino  en  Suidas ,  que  tratando  por 
de  la  versión  de  Casaubon  en  órden  alfabético  de  la  pala- 
la  edición  greco-latina  de  Pa-  bra  AUhea  (después  de  AXt-rpov 
rís,  1609,  pág.  168.  dice  que  es  nomlbre  propio  de 
49    Confírmase  lo  mismo  ciudad  de  los  olcades  en  Es- 
por  Estéfano  en  su  obra  de  paña ;  y  asi  la  capital  que  men- 
Urbüms ;  el  cual  hablando  de  cionó  Polibio  en  estos  pue- 
los  olcades,  pone  por  su  capi-  blos,  de  ningún  modo  puede 
tal  á  Althaea,  AX^aía,  sin  que  se  llamarse  Carteya,  sino  Althea; 
halle  mención  de  Carteya ,  y  no  solo  por  la  autoridad  del 
hablando  de  Althea  en  el  sitio  texto  griego,  sino  por  verse  lo 
que  la  toca  por  órden  alfabó^  mismo  en  Estéfano  y  Suidas, 
tico,  la  pone  por  capital  de  los  cuyo^ckden  de  abecedario  no 
olcades.  Esto  quita  toda  du-  permite  aue  se  lea  Carteya. 
da  en  que  no  hubo  errata  en      50   El  Cl.  D.  Manuel  Mar- 
Polibio  de  poner  Althea  en  íí,  deán  de  Alicante ,  tratando 
lugar  de  Carteya  ;  pue^  escri-  del  asunto  de  que  se  hayan  in- 
hiendo  Estéfano  por  abeceda-  troducido  dos  Carteyas  ,  dice 
rio ,  solo  en  el  órden  de  la  lib.  7,  epíst.  13,  que  esto  pro- 
A  debió  poner  Althea ,  como  vino  de  la  mención  que  hicie- 
la  puso,  y  de  ningún  modo  to-  ron  de  los  olcades  algunos 
caba  allí  Carteya,  por  ser  esta  griegos  ignorantes  de  núes- 
de  clase  muy  diversa.  Esta  tras  cosas:  en  cuya  consecuen- 
reflexion  la  ddbo  á  D.  Grego-  cia  reconoce  tres  olcades,  unos 
rio  Mayans ,  que  consultándo-  en  la  Tarraconense,  cuya  capi- 
le  sobre  el  sentir  de  D.  Manuel  tal  era  Althea,  según  Polibio; 
Marti  (en  lo  que  se  vá  á  decir)  otros  junto  á  Cartagena,  co- 
por  haber  tratado  al  mencio-  mo  dice  Suidas ;  y  otros  jun- 
nado  escritor  y  haber  escrito  to  á  Gibraltar ,  cuya  capital 
su  vida ,  me  comunicó  este  re-  era  Carteya ,  según  Livio  y 
paro,  que  quita  toda  duda  en  Mela  (1).  Yo  confieso  que  no 


(1)  Deceptus  nempé  es  Olcadum 
mentione.  Qtu>  nomine  mtdtiplices  re- 
perio  in  Hispania  populas,  á  Gmds 
inducios  rerum  nostramm  ignoratiO" 
ne.  Nimirüm  in  Tarraconensi ,  intra 
Jberum  ftuvium,  quorum  oppidum 


Althaea  eraU  teste  Pólyhio.  Deinde  cir- 
ca  Carthaginem  ñovam ,  auctore  Sui- 
da. Ac  tándem  in  Bcetica,  apud  Cal- 
pen,  quorum  caput  Carteya,  ut  Livius, 
et  Mela  memoriíe  prodidere.  Lib.  7, 
epist.  13. 
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alcanzo  como  dictó  tales  co- 
sas este  gran  hombre;  porque 
ni  livio  ni  Mela  hicieron  men- 
ción de  olcades  junto  á  Gibral- 
tar,  ni  Suidas  puso  mas  pue- 
blos de  este  nombre  que  los 
mencionados  en  PoKbio;  y  asi 
parece  que  tuvo  por  mútua 
consecuencia,  que  si  iMibia  Gar- 
íeya,  había  olcades,  pues  no 
descubro  otro  fundamento  pa- 
ra reconocerlos  en  la  Bética, 
que  el  ver  que  allí  colocan  al- 
gunos á  Carteya.  Pero  ni  por 
Imber  Carteya  se  prueba  que 
habo  olcades,  ni  al  revés ;  por- 
que en  el  Estrecho  habia  tal 
ciudad  y  no  hubo  tales  pue- 
blos: en  la  Tarraconense  y  cer- 
ca del  campo  de  Cartagena  ha- 
bía olcades,  pero  no  Carteya, 
como  se  vá  á  probar. 

51    El  autor  del  cronicón 
de  Dextro  puso  junto  á  Carta- 
gena una  Carteya  ademas  de 
^  del  Estrecho,  diciendo  que 
S*  Elsicio  predicó  en  una  y 
otra.  Comentándole  Rodrigo 
CarOy  no  halló  fundamento 
para  ello,  y  asi  dijo:  De  Car- 
teja  prope  Caríhaginem  Spar- 
tariam  ambigo.  En  la  coro- 
grafía del  convento  jurídico 
I  de  Sevilla,  lü).  5,  cap.  74,  di- 
ce que  Dextro  fué  el  primero 
que  puso  dos  Carteyas ;  y  que- 
'  riendo  esforzar  la  de  junto  á 
Caríagena,  alega  á  Livio,  que 
en  algunas  ediciones  pone  {co- 
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mo  el  texto  latino  de  Polibio) 
á  Carteya  por  capital  de  los 
olcades.  Pero  el  que  en  Livio 
se  lea  Carteya,  cuando  refiere 
que  Anibal  conquistó  á  los 
olcades,  no  tiene  mas  funda- 
mento que  el  de  la  edición  la- 
tina de  Polibio;  y  advirtiendo 
esto  SigoniOj  sustituyó  en  Li- 
vio la  Althea  que  Polibio  seña- 
ló por  capitd  de  los  olca- 
des, y  por  tanto  las  últimas 
impresiones  de  Livio  tienen  á 
Althea  y  no  á  Carteya;  pues 
esta  es  la  que  se  halla  en  el 
texto  original  de  Polibio,  á 
quien  Livio  siguió,  adoptando 
lo  que  encontró  en  él,  casi  con 
las  mismas  palabras,  como  ve^ 
rá  quien  coteje  al  uno  con  el 
otro  en  las  primeras  expedicio- 
nes de  Anmal.  Por  tanto,  al 
texto  de  Livio  corresponde  el 
nombre  de  la  ciudad  que  ex- 
presó Polibio,  y  este  no  es 
Carteya ,  sino  Althea;  y  asi  no 
se  debe  citar  á  uno  ni  á 
otro  para  Carteya  capital  de 
los  olcades  Ademas  de  esto 
incurrió  Caro  en  la  notable  in- 
consecuencia de  decir  en  aquel 
capitulo,  que  Dextro  fué  el  pri- 
mero que  señaló  dos  Carte- 
yas, y  empeñarse  después  en 
que  Livio  reconoció  por  capi- 
tal de  los  olcades  (lejanos  del 
Andalucia,  según  se  explica 
Caro)  á  Carteya;  pues  siendo 
indubitable  que  Livio  puso  á 
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Carteya  en  la  costa  occidental 
de  Gioraltar,  si  ahora  se  le  ad- 
mite autor  de  otra  Carteva  en 
los  olcades  (distantes  de  la  Hé- 
tica) se  convence  que  no  fué 
Dextro  el  primero  que  señaló 
dos  Carteyas,  pues  Livio  (se- 
gún Caro)  las  admitió  algu- 
nos siglos  antes  del  verdadero 
Dextro;  y  á  vista  de  la  versión 
latina  de  Polibio,  se  infiere 
que  antes  del  fingido  Dextro 
se  hallaban  ya  dos  Carteyas, 
una  en  el  Estrecho,  que  es  la 
verdadera,  y  otra  por  capital 
de  los  olcades,  que  es  la  sus- 
tituida por  error  en  lugar  de 
AUhea;  y  asi  ni  hay  prueba 
legítima  para  dos  Carteyas,  ni 
fué  el  cronicón  atribuido  á 
Dejctro  el  primero  que  las  ima- 
ginó. 

52  Añade  Caro  que  Es- 
téfano  llamó  Carpeya  á  la  ca- 
pital de  los  olcades,  y  que  te- 
nia por  lo  mismo  á  esta  Carpe- 
ya que  á  la  Carteya,  porque 
aunque  el  nombre  gentil  de 
Carpeya  es,  según  Estéfano, 
carpetanos^  en  esto  se  cono- 
ce (dice  Caro)  que  aqui  habla 
Estéfano  de  la  Carteya  de  los 
olcades,  pues  estos  fueron 
níUmoSy  ó  los  mismos  que  los 
carpamos  j  que  es  hoy  Casti- 
lla la  Nueva.  Nada  de  esto  me 
parece  bien,  porque  ni  Carpe- 
ya es  lo  mismo  que  Carteya,  ni 
olcades  lo  que  carpetanos. 


Trat.  7J,  cap.  I. 
Que  Carpeya  es  diversa  de 
Carteya,  consta  no  solo  por  no 
haber  mas  Carteya  que  la  del 
Estrecho,  sino  porque  eviden- 
temente las  diferencia  Estéfe- 
no  en  el  órden  alfabético  de 
AUheya  y  Carpeya,  y  en  po- 
ner á  una  por  dominante  de 
los  carpetanosy  y  á  otra  de  los 
olcades,  pueblos  muy  diver- 
sos, como  prueba  el  que  los 
unos  se  confederaron  con  los 
otrós  para  combatir  á  Aní- 
bal ,  como  escriben  Polibio  y 
Livio;  aquel  en  el  lib.  3,  y  este 
en  el  líb.  1,  Decad.  3,  cap.  !• 
El  que  unos  confinaban  con  los 
otros  es  cosa  cierta;  pero  esto 

Erueba  que  eran  diversos  pue- 
los,  porque  ninguno  confina 
consigo  mismo;  y  los  vaceos, 
que  confinaban  con  los  carpe- 
tanos,  eran  por  lo  mismo  dife- 
rentes de  estos.  Ademas  de  es- 
to las  capitales  eran  muy  diver- 
sas; AUhea  dé  los  olcades,  Car- 

{leya  de  los  óarpetanos:  á  estos 
lama  Polibio  en  el  texto  grie- 
go carpesiosj  por  la  capital, 
que  nombra  Estéfano  Carpeya; 
á  los  de  Altea  los  intitula  olca- 
des, y  nada  de  esto  es  prueba 
de  identidad,  sino  de  diferen- 
cia. Livio  y  el  texto  latino 
de  Polibio  ponen  carpOanoSj 
donde  este  en  el  texto  griego 
nombra  carpesios;  y  asi  de 
Carpeya  sale  carpesios  y  car- 
pétanos,  al  modo  que  de  Althea 
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saca  EstéfiBmo  AlthsBos,  JEsdos^ 
y  aun  Althseates,  porque  en 
Demetrio  dice  que  se  lee  Al- 
tiioeea  AX^aica  (1).  Pruébase  con 
esto  que  carpesios  y  carpeta- 
Qos  son  una  misma  cosa ,  pe- 
ro diferente  de  los  olcades  ó 
althseos.  Item,  que  se  debe 
decir  Carpetania  y  no  Carpen- 
tama  ni  carpentanos;  porque 
de  Carpeya  ó  Carpía,  no  sale 
Garpentania ,  ni  tampoco  de  la 
etimología  que  insinuó  Aldré- 
te  (en  el  Origen  de  la  lengua 
castellana,  lib.  3,  cap.  3),  don- 
de dice  que  significa  región  de 
frutos ,  por  cuanto  Carpos  en 
griego  es  fi'uto ,  y  Tania  re- 
gion.  De  cualquiera  de  estas 
dos  cosas  resulta  Carpetania  y 
lio  Garpentania;  en  cuya. con- 
formidad hallamos  en  los  grie- 
gos y  latinos  antiguos,  que 
escriben  carpetanos  y  no  car- 
pentanos. Sirva  esto  de  res- 
puesta á  los  que  han  notado  en 
mis  libros  que  no  escribo  Gar- 
pentania como  Morales  y  otros 
muchos,  sino  Carpetania  y  car- 
petanos, que  son  los  de  la 
tierra  de  Toledo.  La  diferencia 


ixóJLow  xoLi  xairjv  a  ó>tv.  tó  tdvtxÓv  OLk- 
9iíc«.  Esto  es,  AUhíca  Urbs  Olcadum: 

TOMO  IV. 
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de  olcades  y  carpetanos  se  de- 
clara también  por  los  limites 
que  se  fijarán  luego  en  los  ol- 
cades. 

53  La  oca^on  de  que  nues- 
tros escritores  hayan  admitido 
una  Carteya  junto  á  Cartage- 
na, y  también  unos  cdcac^ 
diversos  de  los  de  la  Tarraco- 
nense, la  atribuyen,  no  á  igno- 
rancia de  los  griegos,  como  es^ 
cribió  Martí,  sino  al  modo  con 
que  los  han  entendido ,  y  á  la 
aprensión  de  que  donde  hu- 
biese olcades  habria  Carteya, 
y  al  revés.  Para  poner  jun- 
to á  Cartagena  la  Carteya ,  no. 
hay  mas  fundamento  que  el 
ver  que  por  aquella  parte  se 
mencionan  los  olcades.  Esto 
ya  se  dijo  que  no  prueba  el 
intento,  pues  la  capital  de  los 
olcades  no  se  llamó  Carteya, 
sino  Althcea;  y  asi  queda  des- 
autorizado el  admitir  tal  ciu- 
dad junto  á  Cartagena.  El  re- 
conocer unos  olcades  en  la 
Tarraconense  y  otros  cerca  de 
Cartagena,  provino  de  no  exa- 
minar bien  los  textos  origina- 
les de  los  autores  que  se  ale- 


Olcades  aulem  gens  Hiberice  finitimi 
CarthaginU  (¡uam  et  mvam  uroem  op- 
pellant.  Gentile  {ab  Althoea)  AUhoetLS, 
sicüt  JEcBus,  vel  AlthoBOteSt  vel  AUhcec^ 
ñus.  Invenimus  autem  apudDemetrium 
Álth(eea. 
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gan ;  los  cuales  hablad  de  unos 
mismos  pueblos ,  y  los  moder- 
nos han  hecho  dos  de  los  que 
no  son  mas  que  uno. 

54  PruélMise  esto ,  porcnie 
Martí  cita  á  Polibio  para  los 
olcades  de  la  Tarraconense,  y 
para  los  de  junto  á  Cartage- 
na á  Suidas.  Este  en  los  tex- 
tos griegos  de  las  ediciones  de 
Milán ,  año  1499 ,  y  de  Canta- 
brígia  del  1705,  no  dice  mas 
que  los  olcades  son  gente  de 
la  Iberia,  como  se  lee  en  V. 
AUhcea;  y  asi  por  Suidas  no 
se  prueban  olcades  junto  á  Car- 
tagena ,  sino  precisamente  que 
son  pueblos  de  España  ,  cuya 
ciudad  era  Althea.  En  la  eoi- 
cion  latina  de  Basilea  del  año 
1681 ,  se  lee  que  esta  gente  y 
ciudad  estaba  vecina  á  Carta- 
gena, y  en  esto  creo  se  funda- 
rla Marti.  Pero  no  hallándose 
aquella  expresión  en  los  textos 
griegos  de  Suidas,  no  se  pue- 
de alegar  este  por  su  autor,  si- 
no el  intérprete  Gerónimo  WoU 
fio ,  que  hallando  en  Estéfano 
(V.  il/í/km)  aquella  locución,  la 
interpoló  en  la  versión  de  Sui- 
das. 

55  Pero  demos  que  Suidas 
lo  escribiese.  Este  no  hace  mas 
fuerza  que  el  escrito  de  Esté- 
fano ,  autor  muy  anterior ,  en 
quien  se  halla  mencionada  la 
cercanía  de  los  olcades  con 


Trat.  i/,  cap.  /. 
Cartagena  en  las  palabras  pues- 
tas. Pero  de  ellas  no  se  infie- 
re que  estos  pueblos  fuesen 
distintos  de  los  Tarraconen- 
ses. Consta  por  el  mismo  Es- 
téfano ,  que  no  reconoce  mas 
que  unos  olcades,  como  se 
puede  ver  en  V.  OLui&c,  y  se 
comprueba  por  sus  exjwresio- 
nes;  por^e  aunque  aquí  los 
menciona  juñto  al  Ebro,  y  en 
V.  Althea ,  los  dá  cercanos  á 
Cartagena,  con  todo  eso  ha- 
bla de  unos  mismos,  cuya  ciu- 
dad era  Althea;  pues  cuando 
los  menciona  junto  al  Ebro 
cita  para  esto  ¿  Polibio  en 
d  Ubro  3,  y  los  olcades  de 
quienes  Polibio  trata  en  el 
lib.  3  son  ciertamente  aque- 
llos cuya  capital  era  Althea, 
como  se  deja  dicho.  Que  es- 
tos mismos  son  los  que  Esté- 
fono  menciona  cercanos  al  cam- 
po de  Cartagena ,  consta,  por 
expresar  que  su  ciudad  era  Al- 
thea; y  pues  siempre  convie- 
nen en  la  capital,  señal  es 
que  hablan  de  un  mismo  ter- 
ritorio de  gentes,  aunque  usen 
de  diversas  expresiones.  Fún- 
dase esto  en  que  los  olcades 
se  extendían  á  lo  largo  de  Me- 
diodía á  Norte:  por  la  parte 
de  Mediodía  confinaban  con  el 
campo  de  Cartagena,  por  la  del 
Norte  se  acercaban  al  Ebro; 
y  asi  se  pueden  delinear  por 
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do6  partes,  sin  que  de  aquí  se 
infiera  el  que  son  dos  nació* 
oes.  £1  declarar  todo  esto  ^s  la 
última  resolución  del  punto, 
asi  para  concluir  que  no  hubo 
mas  que  una  Carteya  y  unos 
oleados,  como  para  scmer  su 
situación  legítima,  que  anda 
mal  entendida. 

56  Que  los  olcades  eran 
confinantes  con  Cartagena,  lo 
dijo  expresamente  Estéfano; 

Sero  el  rigor  de  su  locución 
enota  que  eran  vecinos,  no 
precisamente  á  la  ciudad, 
sino  al  campo  y  territorio 
de  Cartagena ;  7cXur(óx<*^(  Kof- 
El  campo  de  Gailage- 
na  abraza  no  solo  la  ciudad, 
sino  parte  del  reino  de  Mur- 
cia, como  se  vé  en  Plinio,  que 
hablando  del  rio  Ta4er  (hoy 
Segura),  dice  que  riega  el 
campo  cartaginense,  siendo  su 
curso  distante  de  Cartagena 
mas  de  ocho  leguas,  porque 
d  territorio  dq  esta  ciudad 
(con  que  confinaban  los  olca- 
des), ge  extendia  hasta  los  tór- 
minos  de  Játiva.  Que  los  mis- 
mos  pueblos  se  extendían  por 
el  Norte  de  los  confínes  con 
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Cartagena  hácia  el  Ebro,  lo 
expresa  tanü)ien  Estéfano,  di- 
ciendo que  los  olcades  eran 
gente  de  aquellos  españoles 
que  vivian  hácia  el  Ebro  ó  den- 
tro del  Ebro  (1),  esto  es,  en  la 
parte  interior  de  España  que 
tiene  al  Norte  el  Ebro.  Y  en 
fuerza  de  estas  dos  expresio- 
nes aplicadas  á  unos  misinos 
pueblos,  se  conoce  su  exten- 
sión de  Mediodía  á  Norte,  to- 
mado el  primer  punto  desde 
los  confínes  de  Cartagena  has- 
ta las  cercanias  del  Ebro* 

57  Pero  mas  claramente  se 
prueba  todo  en  Livio,  Decad.  3, 
Ub.  5,  cap.  1,  donde  siguiendo 
á  Polibio,  refiere,  que  Anibal 
después  de  conquistar  la  ca- 
pital de  los  olcades  se  volvió 
a  Cartagena  cargado  de  des- 
pojos; y  asi  se  apoya  oue  estos 
eran  confinantes  con  la  juris^ 
dicción  de  la  tal  ciudad.  Aiía- 
de  que  los  olcades,  mas  pro* 
piamente  se  decian  estar  en  el 
territorio  de  los  cartagineses 
que  en  su  dmninio :  In  parte 
magiSj  qmm  in  dUione  Car- 
thaginensiim  (2).  Aqui  se  vé 
que  eran  parte  confinante  con 


•Mfí/  tVtÓ^  l€l}pOC  TOO  1C0T«f4.Q$.  IIo^^  ¿V 

Tp»'T^.  Esto  es:  Olcades ^  tanquam  Ar- 
cada, geiis  Hwoanorum,  emm  (¡ái 
inira  fluvium  Hiberum.  Polybius  in 

Mío. 


(2)  Saguntinis  inferre  bellum  sto- 
tuU.  Quibm  opímgnandii,  quia  hcmd 
dubié  romana  arma  moveüntur,  in 
Olcadum  fines  prius  {ultra  Iberum  ea 
gem  in  parle  magi$,  quém  in  ditíone 
Carthaginenmm  eratjinduxit  exerei- 
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el  territorio  cuya  cabeza  de 
partido  era  Cartagena,  capi- 
tal del  señorío  que  los  cfiurta- 
gineses  tenian  en  España;  pe- 
ro aunque  confinaban  con  el 
terreno  de  su  jurisdicción,  no 
eran  confederados  ni  sujetos 
á  su  dominio,  y  por  eso  pro- 
cedió Aníbal  contra  ellos.  El 
motivo  de  moverles  esta  guer- 
ra no  fué  precisamente  por 
dilatar  su  imperio,  sino  por  te- 
ner ocasión  de  romper  con  los 
romanos,  que  era  todo  su  in- 
tento. Para  esto  eligió  comba- 
tir á  Sagunto ,  sabiendo  bien 
que  por  la  estrecha  amistad 
que  esta  ciudad  tenia  con  los 
romanos,  lo  mismo  seria  de- 
clararse Anibal  contra  ella, 
que  ponerse  Roma  en  su  favor, 
y  esto  es  lo  que  él  quería.  Por 
otra  parte  buscaba  algún  pre- 
texto con  que  mover  sus  ar- 
mas contra  Sagunto;  y  el  me- 
dio fué  sujetar  á  los  olca- 
des,  porque  extendiéndose  es- 
tos hácia  el  Ebro,  y  dejando 
dentro  de  sus  limites  á  Sa- 
gunto, podía  dar  contra  esta, 
alegando  aue  lo  hacia  con  fin 
de  redondear  sus  dominios. 


TraL  11,  cap.  I. 
Asi  lo  refiere  expresamente 
Livio  en  la  sentencia  puesta;  y 
de  aquí  se*  convence  que  los 
olcades  se  extendían  por  su 
Norte  mas  arriba  de  Sagunto, 
caminando  hácia  el  Ebro  des- 
de Cartagena;  pues  solo  de  es- 
te modo  se  verificaba,  que  des- 
pués de  apoderarse  de  ellos 
Aníbal,  era  conveniente  do- 
minar á  Sagunto,  por  el  fin  de 
que  no  hubiese  en  medio  tier- 
ra dé  enemigos.  Si  los  olcades 
acabasen  antes  de  lo  que  hay 
de  Cartagena  á  Sagunto,  de 
nin^n  modo  pretextara  Ani- 
bal, que  para  redondear  su 
dominio  después  de  ser  suya 
la  Olcadía  se  queria  apoderar 
de  Sagunto;  porque  si  esta  ciu- 
dad no  quedara  dentro  de  la 
extensión  de  los  olcades,  no 
le  serviria  para  unión  del  ter- 
reno que  era  suyo.  Por  tanto  se 
infiere,  que  estos  pueblos  no 
solo  confinaban  con  Sagunto 
(hoy  Murviedro  sobre  Valen- 
cía),  sino  también  pasaban  mas 
arriba  hácia  el  Ebro;  de  modo 
que  Sagunto  perteneciese  al  me-? 
dio  de  lo  que  los  romanos  po- 
seían junto  á  esté  rio,  y  de  lo 


ium,  ut  non  peíisse  Saguntinos,  sed 
rerum  serie  finttímis,  domüis  genHbuSy 
jungendisqne,  tmctus  ai  id  belium  vi- 
denpossit.  Althmm,  urbem  optüentam, 
caput  gentis  ejus,  expugnat,  diripit- 


que:  quo  metu  verculsce  minores  civi* 
tales,  stipendio  imposito,  imperium  ac- 
cepere.  viciar  exercilus,  opulenlusque 
prceda^  Carthaginem  Novam  m  híber- 
na  est  deduclus,  Decad.3,  lib.  3,  cap.  í . 
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Del  orígm  di 
que  tocaba  á  los  cartagineses 
después  que  se  apoderaron  de 
los  olcades.  Díjolo  asi  Plutar- 
co en  la  vida  de  Anibal :  Sa- 
guntíni  quoM  medii  inter  Ra- 
manarumj  Carthaginemium- 
que  fines.  No  dice  que  perfec- 
tamente estaban  en  el  medio, 
sino  como  en  el  medio,  y  es  que 
los  olcades  no  se  extendían  por 
las  costas  del  Mediterráneo  y 
EdOofda  (4  que  pertenecían 
los  de  Sagunto),  sino  por  la 
parte  occidental  de  Valencia, 
entre  esta  y  Cuenca  hácia  Te^ 
rud;  V  por  tanto  no  eran  par- 
te de  los  olcades,  sino  confi- 
nantes por  el  medio  oriental, 
ftimi  de  su  centro,  y  asi  no 
eran  medio  perfecto,  sino  co- 
mo medio. 

58  En  vista  de  que  la  ex- 
taision  de  los  olcades  pasaba 
mas  arriba  de  la  latitud  de 
Sagunto,  consta  que  corrían 
hácia  el  Ebro,  en  lo  que  para 
nosotros  es  de  la  parte  de  aoá, 
y  para  Livio  de  la  parte  de 
allá;  V  asi  dice  que  eran  pucr 
Wos  de  la  otra  parte  del  Ebro 
(tttóra  Iberum),  y  Plutarco  (en 
Anibal)  dice  lo  piismo  {tram 
Iberum) ;  Estéfano  dice  mírá 
Iberum.  OrteKo  y  Bolando  (en 
d  i  de  marzo,  n.  14)  leyeron 
circa  Iberum;  pero  yo  creo 
que  los  olcades  no  se  éxtendie- 
rwi  tanto  hácia  el  rio  que  se 
pudiesen  decir  cerca ,  porque 
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ni  lo  pide  la  Historia,  ni  hallo 
autor  antiguo  que  lo  diga;  y 
asi  el  dicho  de  Estéfano,  me 
inclino  á  que  no  se  entienda 
en  rigor  de  intra  Iberum ,  si- 
no aplicándole  á  la  España  c¿- 
terior,  porque  los  griegos  usa- 
ron de  entós  y  ectos  en  el  mis- 
mo sentido  que  los  latinos  de 
citerior  y  uUeriar;  y  es  ver- 
dad que  los  olcades  tocaron  á 
la  Éspaña  citerior  en  el  tiem- 
po en  que  escribía  Estéfeno 
(y  mucho  antes),  que  fué  des- 
pués de  Constantino  M.,  y  an- 
tes de  Justiniano,  á  quien 
Ikrmolao  dedicó  (como  re- 
fiere Suidas)  el  compendia 
que  hoy  tenemos  de  Esté- 
fano. 

69  Confirmase  esto  por  un 
excelente  testimonio,  no  menos 
que  de  Anibal,  en  la  plancha 
de  bronce  mencionada  por  Po  • 
libio,  lib.  3,  donde  entre  los 
pueblos  que  Anibal  refirió 
haber  trasladado  de  España  á 
Africa,  se  expresan  ciertos 
montañeses  llamados  Olcades: 
Montard  quídam  Hispaniy  Ol- 
cades nomine:  de  lo  que  se 
confirma  que  el  término  de  los 
olcades  era  hácia  las  montañas 
de  Teruel,  y  que  no  debe  re- 
ducirse á  la  tierra  de  Ocaña, 
donde  no  hay  sierras;  y  demás 
de  esto  consta,  Vjue  aquel  ter- 
ritorio fué  legitima  Carpeta- 
nia^  confinante  con  los  olca- 
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58  España  Sagrada.  TraL  11^  cap.  I. 
des,  y  diversa  de  ellos.  Cons*  seguo  Tolomeo.  Este  Lamioio 
ta  por  los  limites  de  los  car-  estuvo  cérea  de  Moatiel,  pue¿ 
^tanos,  que  por  Oriente  con-  Plinio  expresa  que  el  rio  Gmo- 
hnaban  con  los  celtíberos,  co-  diana  nacia  en  el  campo  lami- 
mo  escribe  Tolomeo;  los  cel-  nitano,  Ub.  3,  cap.  1,  y  por  el 
tíberos  llegaban  desde  Osma  Itinerario  de  Antonino  se  mués- 
á  Cuenca,  poraue  Plinio  pone  ira  lo  mismo,  hallando  allí  un 
el  fin  de  la  Celtiberia  en  Clw-  viaje  desde  Laminio  a  Toledo; 
nta,  y  Cuenca  pertenecia  á  los  y  la  primera  mansión  al  salir 
celtíberos',  como  se  vé  en  su  de  Laminio  se  pone  Ad  capul 
inmediata  Valeria ,  atribuida  fkminis  AncBi  con  dos  leguas 
á  dUos  por  Tolomeo;  y  asilos  cortas,  lo  que  prueba  que  es- 
carpetanos,  que  confinaban  con  ta  ciudad  era  vecina  al  nací- 
los  celtiberos ,  llegaban  hasta  miento  de  Guadiana.  Ld  mis- 
tierra  de  Cuenca,  y  por  tanto  mo  se  convence  por  una  insig- 
Ocaña  quedaba  dentro  de  la  ne  inscripción  que  me  dió  y 
Carpetania,  mirada  esta  por  copió  por  su  mano  D.  Antonio 
su  unea  oriental,  que  llegaba  Martínez  de  Quesada^  maestro 
hasta  el  rio  Jucar  exclusive,  de  artes  de  esta  universidad, 
desde  su  nacimiento  hasta  AJr  bibliotecario  del  colegio  mayor 
cará%.  Por  el  Mediodía  acaba-  de  S.  Ildefonso,  de  auien  pue- 
ba  la  Carpetania  en  Alcaráz  y  de  esperar  mucho  el  público, 
campo  de  MonUd,  como  con&-  si  lograren  fomento  sus  tareas, 
ta  de  que  el  último  lugar  de  por  ser  de  no  vulgar  erudición 
los  carpetanos  erti  LaminiOj  en  los  primeros  lustros: 

LIVrVS  LVPVS 
GENIO  MVNICI 
PI  LAMINITANI 
LOCO  DATO  EX 
DECRETO  ORDl 
NIS.  SIGNIJM 
ARGENTEVM 
C  VM  DOMO  SV  A 
PECVNIA  FECIT 
IDEMQVE 
DEDICAVIT, 

Esta  inscripción  se  halla  en  Tomá9  de  ViUanueva,  en  casa 
FuenUaruif  patria  de  mi  santo  de  D.  José  Ballesteros,  veci^ 
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Ddarígen  de 
no  de  Infafttes,  en  la  puerta,  á 
la  izquierda^  y  por  ella  se  vé 
que  Laminio  (á  cuyo  genio  tu* 
tekur  está  dedicada)  tuvo  su  si- 
tuación muy  cerca  de  alli ;  y 
por  tanto  llegando  los  carpeta'^ 
nos  hasta  alli  (orientales  á  los 
creíanos  por  esta  parte,  como 
expresa  Tolomeo),  se  infiere 
(pela  tierra  de Ocaña  era  legí- 
tima Carpetania  y  casi  centro. 
Infiérese  también ,  que  los  car- 
petanos  se  extencüan  de  Norte 
á  Mediodía  desde  Somosierra 
hasta  el  campo  de  Montiel  y 
sierra  de  Alcaráz ,  que  es  lo 
que  hoy  abraza  el  arzobispado 
de  Toledo,  no  contando  el  ade- 
lantamiento de  Ca%orla. 

60  Los  oleados  empezaban 
desde  la  sierra  de  Alcaráz  has- 
ta las  de  Albarracin  y  Teruel, 
empezando  por  las  llanuras  de 
Chinchilla,  y  siguiendo  lo 
oriental  del  obispado  de  Cuen- 
ca hasta  acercarse  á  Teruel  y 
cubrir  á  Segorbe ;  pues  solo  de 
este  modo  se  verifica  lo  que  di- 
ce Livio  de  Anibal,  que  por  re- 
dondear y  enlazar  la  tierra  de 
sus  conquistas  se  apoderó  de 
Sagunto;  y  si  los  oleados  se 
redujeran  á  la  tierra  de  Oca- 
na,  no  tenian  conexión  con 
Murviedro. 

61  Débese  prevenir ,  que 
desDues  que  Anioal  destruyó  la 
ciuaad  de  Althea  y  dominó  á 
los  oleados,  ya  no  se  halla 
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mención  de  esta  ciudad  ni 
pueblos  en  los  geógrafos  del 
siglo  I  y  n ,  porque  él  intento 
de  Anibal  fué  usar  de  todo  el 
rigor  militar  contra  esta  capi- 
tal,  para  oue  asi  se  le  rendie- 
sen  desde  uiego  las  demás  ciu- 
dades de  los  oleados,  como 
^  efectivamente  consiguió,  según 
'  dice  Polibio.  Por  tanto ,  ni 
Mola ,  ni  Estrabon ,  ni  Plínio, 
ni  Tolomeo,  ni  Antonino,  men- 
cionan tal  Althea ,  ni  olcades, 
quedando  ya  incluidos  en  los 
celtíberos  por  la  parte  en  que 
estos  confinaban  con  los  edeta- 
nos,  y  Norte  de  los  contés- 
tanos. 

S  V. 

Ciérrase  el  discurso  de  lo  ex- 
puesto  hasta  aquisobre  el óbis* 
podo  de  Esido. 

62  De  todo  esto  se  con- 
cluye, que  el  que  ponga  la 
silla  de  S.  Esicio  en  Carte- 
ya,  no  tiene  que  andar  ave- 
riguando á  cuál  ciudad  de  es- 
te nombre  perteneció;  pues  en 
realidad  no  hubo  mas  que  una 
de  gran  fama  antes  de  los 
apóstoles ,  y  que  batió  mone- 
da en  tiempo  de  los  romanos, 
publicando  aun  en  estos  mo- 
numentos el  ser  ciudad  marí- 
tima, por  medio  de  poner  alli 
á  Neptuno  con  el  tridente  y  el 
delfín  ,  y  tal  vez  el  timón.  Sá- 
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bese  por  las.mismas  monedas, 
que  la  ortografía  legítima  es 
CARTEIAy  no  Carkeaó  Car- 
tíieja ,  cmno  imprimió  el  con- 
de Mediobarba  m  Augusto^ 
añadiendo  que  fué  capitel  de 
los  olcades;  loque  ya  se  ha 
mostrado  no  ser  verdad;  pues 
los  olcades  no  tocaron  á  la 
Hética ,  ni  tuvieron  por  capi- 
tal á  Carteya ,  sirio  á  Altheea, 
ni  .  hubo  mas  que  unos  pue- 
blos de  e^e  nombre ,  ni  tam- 
poco hubo  Carteya  junto  á 
Cartagena,  porque  para  todo 
esto  no  hay  apoyo  legitimo, 
ni  mas  que  las^  erratas  de  las 
ediciones  ya  propuestas,  y  la 
preocupación  de  diversos  au- 
tores. 

63   Luis  Nuñez,  ó  Ludovi- 
co  Nonio  j  escribió,  hablando 
de  Cartagena  en  el  cap.  66  de 
su  España ,  que  S.  Esicio  fué 
primer  obispo  de  esta  ciudad, 
sin  dar  prueba  alguna  para 
eUo,  ni  ser  conforme  con  el 
destino  de  estos  siete  apostó- 
licos; pues  ninguno  escogió  pa- 
ra su  silla  ciudad  de  las  ca- 
pitales y  matrices,  cual  era  en- 
tonces la  insigne  Cartagena, 
que  después  dió  nombre  á  to- 
da una  provincia,  y  ya  se  ha- 
llaba con  convento  jurídico. 
Cárlos  Clusio  fué  de  parecer 
que  Carteya  era  lo  mismo  que 
Cartagena,  y  en  esta  suposi- 
ción lo  mismo  seria  decir  que 


.  Trat.  //,  cap.  L 
S.  Esicio  Alé  obispo  de  Carte- 
ya que  de  Cartagena.  Pero  es- 
to nó  movió  á  Ludovico  No- 
nio; pues  en  el  cap.  11  impug- 
na la  opimonde  Ciusio,  dicira- 
do  que  Carteya  no  fué  Carta- 
gena. Excluido  aquel  concep- 
to ,  como  se  debe  excluir ,  no 
descubro  mas  inductivo  para 
que  hubiese  puesto  al  santo  en 
Cartagena,  que  ver  por  un  la- 
do que  su  silla  fué  Carteya ,  y 
por  otro  que  la  situación  de 
Carteya  fué  donde  algunos  po- 
nen la  torre  de  Cartagena  ,  y 
al  oir  en  la  reducción  de  aque- 
lla ciudad  la  voz  de  Cartage- 
na y  ver  que  esta  supone  por 
la  ciudad  de  su  nombre  (en 
quien  se  mantiene  silla  episco- 
pal), dejaron  algunos  en  él  tin- 
tero lo  de  torre  y  pusieron  en 
el  papdi  á  Cartagena,  sin  mas 
apoyo  para  esto  que  el  que 
asi  10  juzgaron;  y  siguiéndose 
unos  á  otros  con  un  poco  de 
equivocación  en  cada  parte^ 
nos  obligaron  á  detenernos 
tanto ;  aunque  no  cuanto  se 
pudiera ,  si  se  hubiera  de  tra- 
tar con  dignidad  lo  que  mira 
á  nombres  y  sucesos  aun  de 
sola  Carteya.  Para  nuestro 
asunto  basta,  que  mientras  no 
se  descubran  instrumentos  so- 
bre Carcesaj  con  esta  ó  algu- 
na terminación  de  las  propues- 
tas, tiene  contra  sí  el  no  ha- 
llarse mención  de  ella  en  nin- 
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gun  geógrafo,  y  que  la  famo-  Zaragoza.  Pero  como  eáto  no 

sa  Carteya,  intróducida  en  el  tiene  fundamento,  y  sabemos 

moderno  Martirologio  Rc»na-  que  Zaragoza  gozaba  ya  del 

DO,  seguida  de  no  pocos  auto-  nombre  que  mantiene  (perdi- 

res,  se  puede  comprobar  con  do  el  antiguo  de  Salduba)^  por 

lo  alegado.  tanto  no  necesitamos  detener- 

64  De        ó  Bergio,  silla  nos. 
de  S.  Te^onte,  se  tratajré  al      De  las  sillas  de  los  demás 

hablar  de  Abdera,  por  tener  apostólicos  trataremos  en  sus 

mmha  conexión  con  ella  lo  sitios,  pues  sola  esta  de  Caree- 
que  comunmente  escriben  los      es  la  que  no  tiene  conexión 

autores.  Algunos  se  apartaron  con  otra  iglesia,  y  por  eso  an- 

ooQsiderablemente ,    diciendo  teponemos  aqui  su  controver- 

que  Bei^i  era  Urgély  y  Carcesa  sia . 


CAPITULO  H. 

iSi  los  siete  apostólicos  fueron  mártires,  y  discípulos  de  Santiago^ 

SI. 

Pruébase  que  no  hay  mda  que  se  oponga  al  cuUo  que  seles  dá 
de  mártir  es  j  y  ofréceme  algunas  pruebas  positivas. 


65  Todavia  nos  resta  ave-  ^gótico  de  Alcalá,  el  breviario 
riguar  si  estos  siete  apostóli-  » muzárabe,  y  en  fin  todos  los 
eos  fueron  mártires,  y  si  fue-  ^martirologios  que  hablan  de 
ron  discípulos  de  Santiago.  El  cellos.  ]>  Sebastian  le  Nain  de 
Cl.  D.  Juan  Bautista  Pere%  di-  Tillemont  alega  los  breviarios 
jo  en  uno  de  sus  manuscritos,  de  Toledo  y  de  Burgos,  que  los 
que  el  llamarlos  mártires  es  rezaron  con  oficio  de  confeso- 
contra  todos  los  autores,  pues  res,  como  luego  diremos.  La 
ninguno  dice  «que  padecieron  práctica  de  las  iglesias  deEspa- 
»martirio,  antes  expresamente  ña  usa  hoy  del  rezo  de  márti- 
>los  llaman  confesores  el  libro  res,  siguiendo  la  sentencia  de 

TOMO  IV.  O 
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S.  Gregorio  Vn,  que  en  la  car- 
ta del  apéndice  V  precedente 
dijo,  que  habian  consagrado  las 
iglesias  con  su  sangre;  frase 
que  nunca  se  aplica  á  confe- 
sores. 

66  Toda  esta  dificultad 
proviene  de  la  voz  confesores^ 
que  en  instrumentos  antiguos 
se  aplica  algunas  veces  á  estos 
santos;  pero  bien  mirado  todo 
no  debe  retardar,  porque  mien- 
tras mas  antiguo  sea  el  docu- 
mento, obsta  menos  para  el 
concepto  de  mártires,  por  cau- 
sa de  haber  sido  común  en  los 
primeros  siglos  usar  con  indi- 
ferencia aquellas  voces,  dando 
los  latinos  nombre  de  confesor 
al  mismo  que  los  griegos  lla- 
man mártir^  porque  esta  voz 
no  significa  en  su  origen  mas 
que  atestiguar  ó  confesar,  y 
no  daban  nombre  de  confesor 
al  que  no  hubiese  atestiguado 
y  afirmado  la  fé  delante  de  al- 
gún tirano,  padeciendo  por  la 
tal  confesión.  Tal  vez  llamaban 
confesor  al  que  no  moría  en 
los  tormentos:  otros  le  llama^ 
bai^  mártir  (aunque  no  perdie- 
se la  vida),  por  haber  atesti- 
guado y  padecido;  y  lo  que 
mas  hace  a  nuestro  asunto,  so- 
lian  intitular  confesores  á  los 
que  en  realidad  morían  confe- 
sando la  fé. 

67  En  prueba  de  esto  no 
necesitamos  salir  fuera  de  Es- 


Trai.  //,  cap.  II. 
pana.  La  gloriosa  Sta.  Leocor- 
(Ua  mereció  la  corona  y  nom- 
bre que  la  damos  de  mártir 
por  haber  muerto,  como  sole- 
mos decir,  en  la  demanda  de 
confesar  la  fé  y  por  atesti- 
guarla: con  todo  eso  los  pa- 
dres que  se  congregaron  en  su^ 
iglesia  para  los  concilios  IV, 
V  y  XVll  de  Toledo,  la  lla- 
man puramente  confesor,  co- 
mo consta  por  los  Mss/de  San 
Lorenzo  el  Real,  y  publicó  Loay- 
sa:  Beatíssimce  et  Sanción  con- 
fessoris  Leocadim.  A  S.  Her- 
menegildo le  predicó  S.  Gre- 
gorio M.  constantísimo  confe- 
sor de  Dios.  El  oficio  muzára- 
be intituló  confesores  á  S.  Ge- 
roncio,  Sta.  Leocadia  y  san 
Crispin,  siendo  asi  que  expli- 
ca sus  pasiones.  S.  Eulogio  en 
el  memorial  de  los  mártires,  li- 
bro l ,  les  aplica  la  voz  de  con- 
fesores: In  horum  igüur  cer^ 
taminíbus  Confessorum.  A  san 
Argimiro  mártir  le  dá  el  mis^ 
mo  titulo:  Argimirus  quídam 
Confessor,  lib.  3,  cap.  16.  El 
leccionarío  Complutense  del 
apéndice  II  precedente,  §  6, 
junta  uno  y  otro  nombre  en 
los  siete  santos  de  que  habla- 
mos: Martyres,  el  confessores 
suos  suscepitinpaee.  Luego  el 
que  se  halle  la  voz  de  confeso- 
res en  autores  antiguos  no 
prueba  que  no  hubiesen  padeci- 
do martirío. 
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68  £1  breviarío  muzárabe 
Uq  lejos  está  de  negar  que  fue- 
sen mártires^  que  antes  bien 
ofrece  algunas  pruebas^  no 
obstante  que  no  celbbró  su 
fiesta  por  el  fia  que  tuvieron, 
sino  por  la  entracb.  en  España^ 
como  luego  diremos.  Desde  la 
primera  cláusula  de  vísperas 
ofrece  la  Lauda:  Egcortum  est, 
que^es  del  comuu  de  mártires. 
En  la  última  Lauda  dice:  Qui 
sponte  obUáUtis  Domino  ani- 
mas veOras;  y  ofrecer  volunta* 
ñámente  sus  vidas  al  Señor  es 
frase  que  á  nadie  conviene  me-^ 
jor  que  á  los  mártires,  pues  es- 
tos son  los  que  imitan  al  buen 
Pastor  en  el  mayor  amor  de 
ponera  animam  atum  pro  amu 
ds  suis.  El  misal  empieza  por 
introito  de  mártires ,  apuntan-» 
do  Dabo  Saneíis  más ,  y  áña^ 
diendo  la  cita  del  dia  de  los 
apóstoles,  con  el  versiUo  que 
damos  á  los  mártires  del  tiem* 
po  pascual  (á  cuyo  tiempo  pw- 
tenecen  estos  santos):  Lux  per- 
p^ua  lucebü,  etc.,  y  el  que  da- 
mos á  los  apóstoles:  In  omnem 
terramy  de  lo  que  se  infie- 
re que,  asi  como  el  dar  oficio 
de  apóstol  supone  calidades  de 
apostólico  en  el  celo  y  propa- 
^ion  del  Evangelio,  asi  tam- 
bién necesita  convenir  con  los 
mártires  quien  reciba  su  ofi- 
cio, como  se  verifica  en  estos 
santos;  pues  lo  que  se  les  apli** 
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ca  del  común  se  toma  de  tal 
clase. 

69  En  el  himno  de  vib- 
ras leemos:  Sparso  cineri  una 
corona  est^  y  sin  reparar  en  las 
cenizas,  que  se  pueden  entender 
con  alusión  al  martirio ,  basta 
la  voz  corona^  que  es  propia  de 
los  mártires,  de  modo  (lue  el 
insigne  Prudencio  no  halló  ti- 
tulo mas  propio  y  compendio- 
so para  el  limt>  de  las  Vidas  de 
los  mártires,  que  decir:  De  las 
coronas;  mpi  ct^dvttv.  El  venerable 
Beda,  tratando  de  las  siete  vír- 
genes que  fueron  martirizadas 
en  Sirmio ,  no  tuvo  mejor  fn- 
se  para  explicar  su  martirio, 
que  dar  á  todas  siete  una  co- 
rona: Apud  ^rnUum  nótale 
septem  Virginumjquceinunum 
meruerunt  coronaria  como  se 
lee  en  el  dia  F  Idus  Aprüis. 
Lo  mismo  repitió  Adon  (y  otros 
martirologios  alegados  por 
Georgí)  sin  usar  la  voz  Marty* 
res.  Pónela  el  romano  en  d  9 
de  abril^  pero  no  se  lee  aqui  la 
de  corona,  y  asi  lo  mismo  es 
la  expresión  de  ser  unánime- 
mente coronadas  que  la  de  már- 
tires; por  lo  que  los  martiro- 
logios que  usaron  de  la  una 
omitieron  la  otra;  luego  di- 
ciendo el  muzárabe  que  á  las 
cenizas  de  los  si^  apostólicos 
correspondió  una  corona^  es 
pnieba  que  los  tuvieron  por 
mártires,  del  mismo  modo  que 
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Beda  á  las  siete  vírgenes,  pues 
convienen  en  la  expresión  y 
hasta  en  el  número.  Lo  mismo 
indica  el  antíquisimo  autor  de 
la  historia  de  nuestros  apostó- 
licos (puesta  en  el  apéndice  ci- 
tado), diciendo  de  ellos  en  el 
§  5  que  lograron  gloriosos 
triunfos  de  la  palma:  Gtorioso^ 
palmee  trmmphos  reportarmtt^ 
y  no  solo  la  palma,  sino  el 
triunfo  son  muestra  de  la  lu- 
cha del  martirio;  por  lo  que  al 
fin  concluye  juntando  las  dos 
voces  de  mártires  y  confesores: 
Martyres  et  Confessores  suos 
suscepitin  pace. 

70  Por  esta  última  expre- 
sión de  que  Dios  recibió  en  paz 
á  sus  santos,  se  muestra  que 
cuando  los  martirologios  dicen 
diverm  in  lods  quieveruntj  no 
excluyen  por  la  voz  quieverutú 
el  concepto  de  mártires;  al  mo- 
do que  en  el  texto  alegado  se 
aplica  á  estos  la  expresión  de 
mscepit  va  pace^  que  tiene  tan- 
ta energía  como  la  de  quieve^ 
runt.  Fuera  de  esto  se  conven- 
ce lo  mismo  por  el  Martirolo- 
gio Romano,  el  de  Usuardo  y 
Adon,  qae  aplican  á  santa  Te- 
da la  misma  frase,  requievit  in 
pace;  y  Beda  dice  Per  somnum 
paciSj  expresiones  que  no  qui- 
tan predicarla  mártir  y  proto- 
mártir  entre  todas  las  muje- 
res. Del  mártir  S.  Pondano 
dijo  Adon  en  el  19  de  enero: 


Trat.  II,  cap.  11. 
Quievü  m  pace.  De  S.  Alejan- 
dro mártir  escribió  con  Beda, 
en  30  del  mismo  mes.  Bono 
fine  qméüity  y  lo  mismo  en  - 
otros  lances;  luego  el  que  se 
lea  en  los  martirologios  la 
voz  quieverunt  ó  descansaron, 
no  excluye  que  fuesen  márti- 
res. 

71  Entre  los  citados  solo 
Adon  les  aplica  el  nombre  de 
confesores;  y  asi  no  es  cierto 
atribuir  esto  á  todos  los  mar- 
tirologios que  hablan  de  ellos. 
De  esta  voz  ya  dijimos  que 
también  era  común  á  mártires; 
y  verás  en  el  mismo  Adon,  que 
algunas  veces  la  aplica  al  mis- 
mo gue  predica  mártir,  v.  g., 
en  14  de  enero  dice  de  S.  Fé- 
lix, Beatissimtis  Martyr,  eí 
Confessor,  del  modo  que  el 
muzárabe  dice  en  el  calendario 
de  este  mismo  dia  y  santo:  S. 
Felicis  in  Pinds  Confessoris, 
et  Martyris:  donde  consta  con 
certeza,  que  la  voz  confesor 
no  se  toma  en  el  sentido  que 
hoy,  contrapuesta  al  concepto 
de  mártir,  sino  como  sinónima, 
una  propia  del  griego  y  otra  de 
los  latinos. 

72  De  aquí  infiero,  que  ni 
la  expresión  de  descansar  en 
pazj  ni  el  nombre  de  pontífi- 
ces confesores,  excluyen  posi- 
tivamente que  hubiesen  sido 
mártiresj  y  no  habiendo  prin- 
cipio convincente,  no  pode- 
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mos  apartarnos  de  la  práctica 
que  hoy  tiene  nuestra  Iglesia, 
aotorízable  con  algunos  docu- 
mentos antiguos;  pues  fuera 
de  lo  dicho  sobre  el  himno 
muzárabe ,  leemos  en  el  autor 
del  comentario  de  la  trasla- 
ción de  Santiago  (escritor  del 
fin  del  siglo  X),  que  recibie- 
ron el  bien  merecido  premio 
de  la  lucha  feliz  de  su  trabajo: 
Expíelo  laboris  fui  feUd  ago- 
Mj  j  esta  voz  agone  es  propia 
de  la  pelea ,  lucha  y  triunfo  del 
mártir. 

73  En  el  breviario  antiguo 
de  Tarazona,  arreglado  al  rito 
del  cardenal  Quiñones,  se  les 
dá  expreso  título  de  mártires, 
diciendo  en  el  dia  4  de  mayo: 
S.  Torquati  et  sociorum  ^us 
mvtyrum^  1  hujus.  Asi  en  el 
calendario  de  este  mes :  lo  que 
prueba  que  mucho  antes  del 
rezo  moderno  de  estos  santos 
88  hallaban  ya  reconocidos  por 
mártires. 

74  La  autoridad  de  san 
Gregorio  VII  ha  sido  la  de 
mas  peso  en  este  asunto ;  sin 
que  se  pueda  enervar  con  pre- 
texto de  que  no  contradiga  á 
los  martirologios  antiguos,  pues 
ya  hemos  visto  que  aquellos, 
aunque  no  expresen ,  tampoco 
contradicen  el  martirio :  y  asi 
de  aqui  se  toma  el  mas  ur- 
gente texto  para  el  rezo  de 
mártires,  pues  en  Roma  se  ha 
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mirado  siempre  esta  carta  del 
papa  como  principal  inducti- 
vo para  las  concesiones  de  los 
rezos  de  S.  Torcuato,  S.  Se- 
gundo, etc.,  declarándose  en 
ellos  el  oficio  de  mártires  para 
cada  uno.  Por  tanto,  no  solo 
podemos  alegar  la  autoridad 
de  este  santo,  sino  la  de  los 
demás  sumos  pontificejs  que 
han  concedido  á  España  rezos 
particulares  de  estos  santos, 
aplicando  á  cada  uno  el  oficio 
de  mártir. 

75  Otra  prueba  es,  que  los 
escritores  antiguos  hablan  igual- 
mente de  los  siete,  sin  excep- 
ción alguna ;  lo  cual ,  fuera  de 
no  tener  prueba  convincente 
para  excluir  el  martirio,  se  ha- 
ce sumamente  inverosímil,  pues 
aunque  uno  ú  otro  hubiese 
muerto  en  paz ,  sin  experimen- 
"tar  los  tormentos  del  tirano, 
no  es  creible  que  todos  se  exi- 
miesen. El  fundamento  es,  que 
no  solo  los  apóstoles,  sino 
la  mayor  parte  de  los  apos- 
tólicos repartidos  por  todas 
las  naciones ,  firmaron  su  doc- 
trina con  su  sangre ,  de  mo-^ 
do  que  es  muy  raro  el  que 
no  murió  mártir:  luego  aun- 
cpie  uno  ú  otro  de  los  nues- 
tros no  muriese  en  el  actual 
tormento,  í,es  inverosímil  apli- 
car esto  á][todos,  siendo  siete, 
repartidos  por  diversas  ciuda- 
des y  provincias ,  en  ün  tiem- 
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po  de  tantas  persecuciones  (es- 
pecialmente la  de  Domiciano), 
y  no  teniendo  ejemplo  de  otras 
partes;  antes  bien  lo  común 
es  ver  que  los  primeros  mi- 
nistros padecieron  por  confe- 
sar la  íé,  según  lo  que  les 
habia  prometido  el  Redentor: 
EriUs  mihi  testes....  usque  ad 
íütímím  terree  j  Act.  l,  don- 
de ,  en  apoyo  de  lo  arriba  pro- 
puesto, leemos  en  el  texto  grie- 
go Eritís  mihi  martyres  ;  y  en 
aquel  tiempo  el  confesar  la  fé 
era  casi  imprescindible  del  pa- 
decer* Por  tanto,  aunque  uno 
ú  otro  se  eximiese  de  esto,  no 
es  verosímil  afirmarlo  de  to- 
dos;  y  asi  la  general  locución 
de  que  los  siete  fueron  confe- 
sores no  obliga  á  excluir  el 
martirio,  cuando  es  impersua- 
sible que  4  lo  menos  algunos 
no  le  padeciesen.  Otro  funda- 
mento es,  no  poderse  negar 
prudentemente  que  S.  Torcua- 
to  fuese  mártir;  y  por  tanto 
no  se  puede  oponer  al  marti- 
rio de  los  demás  lo  que  no 
excluye  el  de  este.  Del  mar- 
tirio de  S.  Torcuato  hay  la 
{prueba  ocular,  observada  en 
el  año  1595,  cuando  en  d  mo- 
nasterio deCelanova  (obispado 
de  (h'ense)  se  reconoció  jiuidi- 
camente  el  sagrado  cuerpo  con 
fin  de  enviar  reliquia  á  su  san- 
ta iglesia  de  Guadix ,  por  soli- 
citud del  señor  obispo  D.  Juan 


Trat.  IIj  cap.  II. 
Alonso  Moscoso,  y  con  pro- 
tección ád  católico  monarca 
D.  Felipe  II.  Entonces  se  ob- 
servó «que  en  la  cabeza  del 
» santo  habia  un  golpe,  y  en 
)»él  aun  pegada  con  la  n^ma 
)»sangre  seca  una  venda  del 
» mismo  lienzo  de  la  mortaja,» 
como  escribe  D.  Mauro  Cjiste- 
lla  Ferrer  en  la  Historia  de  San- 
tiago, líb.  2,  cap.  12,  pág.  169^ 
y  Yepes  en  su  Crónica,  tomo 5, 
fól.  25,  b.j  lo  que  es  claro  ves^ 
tigio  del  martirio  del  santo^ 
cuando  el  cielo  se  empeñó  m 
perpetuar  la  h^da . 

76  Sobre  esto  se  ha  de  no-, 
tar,  que  en  la  escritura  sexta 
del  apéndice  del  tomo  referi- 
do de  Yepes  se  vé  á  la  Itirga  la 
historia  de  lo  ocurrido  en  esta 
exhumación :  y  á  vista  de  cons^ 
tar  que  estaba  entero  el  cuer- 
po, incorrupto  el  corazón  y 
cabales  los  huesos  de  los  bra- 
zos, se  infiere  no  Pertenecer 
á  este  santo  lo  que  pivar  refie- 
re de  otro  brazo  incorrupto, 
que  con  nombre  de  S.  Torcua- 
to se  venera  en  el  monastmo 
Cisterciense  de  nuestra  Smora 
de  la  Vega  (obispado  de  Paten- 
cia) con  una  herida  de  lanza 
en  la  mano,  de  lo  que  deduce 
que  murió  alanceado.  Esto  no 
conviene  á  S.  Torcuato  de  Gua- 
dix, pues  tiene  en  Gelanova 
sus  brazos;  y  asi  debe  refe- 
rirse á  otro,  sabiendo  que  he- 
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xm  tenido  mas  que  un  santo 
de  este  nombre ,  como  recono- 
ce Estaw  en  sus  Antigüedades 
de  Portugal ,  cap.  57  y  sig.  Y 
aun  el  bre\iario  moderno  Bra- 
carense  pone  en  26  de  febre- 
ro á  un  S.  FeKx  Torcato ,  de 
quien  dice  fué  su  arzobispo  y 
mártir  en  la  entrada  de  los  mo- 
ros. El  breviario  antiguo  no 
menciona  tal  santo ;  pero  con- 
viene que  se  prevenga  la  varie- 
dad de  algunos  de  este  nom- 
bre, para  que  no  se  atribuya 
todo  al  de  Guadix. 

Si  este  fué  mártir,  y  con  to- 
do eso  no  le  exceptúan  los  an- 
tiguos documentos  cuando  lla- 
man confesores  á  los  siete 
apostólicos ,  se  infiere,  que  por 
aquella  voz  no  debemos  n^r- 
les  el  martirio. 

De  los  breviarios  antiguos. 

77  Tülenwnt  insiste  en  el 
argumento  tomado  de  la  prác- 
tica de  nuestras  mismas  igle- 
sias; pues  no  obstante,  dice, 
qne  se  han  hallado  (ó  se  han 
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hecho)  actas  de  los  martirios; 
no  ha  bastado  esto  para  que 
las  iglesias  de  -Toledo  y  de 
Burgos  no  continuasen  en  hon- 
rarles bajo  el  título  de  confe- 
sores (1).  A  estas  dos  iglesias 

Sudo  añadir  las  de  Sevilla  y 
vila ,  que  les  nombran  confe- 
sores; aquella  se  remite  al 
común  pCurimOTum  confesso^ 
rum ,  esta  al  de  confesor  p(Hi- 
tlfíce  tempore  Resurrectionis* 
Pero  aun  juntas  todas,  no  bas- 
taban para  excluir  que  no  fue- 
sen mártires ,  como  luego  di- 
remos. Ahora  se  debe  ocur- 
rir al  modo  con  que  se  explica 
Tillemont,  según  el  cual  po- 
drán los  extranjeros  presumir 
que  aun  hoy  continúan  las  igle- 
sias de  Toledo  y  Burgos  en 
celebrarlos  como  confesores. 
Esto  no  es  asi;  pues  toda  Es- 
paña los  reza  con  oficio  de 
mártires.  Tampoco  aprud)o  el 
modo  con  que  habla  Tillemont^ 
de  que  las  citadas  iglesias  con- 
tinuaron en  la  voz  de  confe- 
sores aun  después  de  halla- 
das ó  hechas  las  historias 
del  martirio  de  algunos  de 
ellos ,  y  aunque  la  mayor  par- 


(1)  La  plusüart  ne  manquení  pos 
QujcwríFhuí  de  les  traiter  de  martyrg. 
Oh  a  mesme  trouvé  ou  fait  des  histoi- 
fci  du  inartyre  de  quelques  uns  d*eux; 
re  qwi  n'emprsche  ¡ms  que  les  Eglises 


de  Tolede  et  de  Burgos  nayent  canli' 
nué  a  les  hanorer  sous  le  titre  de  confes- 
Siurs.  Tom.  1,  art.  40,  sobre  S.  Pe- 
dro, pág:.  201  de  la  cdic.  de  París. 
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te  los  trata  como  mártires.  Es- 
to tampoco  es  asi ,  pues  desde 
Ro  V  no  creo  que  iglesia  al- 
guna los  haya  celebrado  como 
confesores,  y  sé  que  Guadix 
y  Avila  rezaron  con  oficio  de 
mártires  á  S.  Torcuato  y  Se- 
gundo al  fin  del  siglo  XVI. 
Desde  entonces  se  empeza- 
ron á  formar  las  actas  que  se 
compusieron  por  los  seguido- 
res del  fingido  DextrOj  las  cua- 
les no  han  sido  adoptadas  por 
ninguna  de  nuestras  iglesias, 
como  consta  por  los  rezos  an- 
tiguos ,  que  no  añaden  nada  á 
lo  que  consta  por  los  docu- 
mentos exhibidos  en  el  to- 
,  mo  ID. 

78  En  fuerza  de  esto  se  de- 
he  distinguir  entre  los  brevia- 
rios antiguos  y  modernos:  aque- 
llos usan  de  la  voz  confesores; 
pero  por  entonces  no  se  habian 
introducido  actas  de  sus  mar- 
tirios; estos  insisten  en  celebrar- 
los como  mártires ,  sin  que  des- 
de que  se  abrogaron  los  bre- 
viarios particulares  antiguos  se 
usase  mas  la  voz  de  confesores. 
Y  asi  el  dicho  de  Tillemont  se 
debe  contraer  al  espacio  ante- 
rior á  Pío  V. 

79  En  los  breviarios  men- 
cionados por  él  es  cierto  que 
se  recurre  al  común  de  confe- 
sores ;  pero  este  en  tiempo  pas- 
cual (en  que  caen  estos  santos 
celebrados  por  aquellas  dos 
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iglesias  en  1  de  mayo),  con- 
viene en  la  mayor  parte  con  el 
común  de  mártires,  como  cons- 
ta no  solo  por  el  cotejo  de 
unos  y  otros,  sino  por  total 
expresión  del  breviario  antiguo 
burgense ,  que  en  el  dia  de  es- 
tos santos  dice :  Omma  fiant, 
ut  in  commum  PLÜRIMORUM 
MARTTRÜM ;  quoniam  unum 
est  commune  martyrum  et  con-- 
fessorum  tempore  Resurrectuh 
nis ,  pr(eter  HymnoSj  et  Psal- 
mos  nocturnales,  qui  erunl  de 
cñi  phirimorum  confessorum. 
Asi  dice  el  brevario  denuo 
reclum  del  siglo  XVI.  Otro 
que  tengo  Burgense  del  si- 
glo XV ,  muy  inmediato  al  orí- 
gen  de  la  imprenta ,  pone  en  el 
último  de  abril  la  traslación  de 
S.  Indalecio  con  título  de  obis- 
po, y  la  Omelia  Ego  sum  vitis 
vera,  que  aplicamos  á  márti- 
res. Al  diá  siguiente  dice:  JEb- 
dem  die  Torquati  eum  socüs 
sais.  Aña.  Ltix  perpetua.  V. 
Sancíi  íttt,  y  la  oración  que 
pusimos  en  el  tomo  anteceden- 
te, pág  149. 

»0  El  Toledano  mas  anti- 
guo que  tengo  es  del  año 
1483,  en  vitela.  Este  usa  del 
oficio  de  mártires  que  cor- 
responde al  tiempo  pascual, 
con  sola  la  diferencia  de  que 
en  el  himno  Sanctorum  meri^ 
tis,  cita  este  verso  con  solo 
el  siguiente:  Hi  simt  quos  reti- 
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fms^yhsegoéíúítkúo  Temm*  severando  en  confesar  la  fé. 
m  Deitas;  de  suerte  que  si  no  A  este  modo  podemos  afirmar 
fiiera  por  esta,  y  la  excepción  que  se  portaron  los  antiguos 
que  expresa  el  Burgense  {de-  con  nuestros  apostólicos ,  se- 
nuo  correctum)  y  pudiéramos  ñalándoles  muchas  cosas  del 
decir  que  los  celd)raban  total-  (^io  de  mártires,  por  suponer 
mente  por  mártires;  pero  no  que  padecieron  como  confesó- 
se debe  disimular  que  en  el  co-  res  de  la  fé,  y  aplicándoles 
mun  de  muchos  confesores  pon-  otras  del  común  de  confeso- 
tifices  hay  diferencia  del  común  res ,  por  ver  que  algunos  refie- 
de  mártires.  ren  que  murieron  en  paz.  Ni 
81   Becha  esta  prevención  fuera  extraño  decir,  que  al  leer 
(por  causa  de  ser  muy  raros  los  en  antiguos  instrumentos  esta 
breviarios  antiguos) ,  resta  sa-  voz ,  aplicada  ya  en  el  tiem- 
tisfacer  á  lo  ofrecido ,  de  aue  no  de  los  breviarios  partícu- 
no  se  prueba  por  ellos  que  los  lares  á  los  que  no  eran  márti- 
áete  apostólicos  no  tuviesen  la  res ,  la  entendieron  en  acep- 
láurea  de  martirio.  Lo  prime-  cion  común,  y  no  como  se  em- 
ro,  porque  á  vista  de  aplicar-  pezó  á  usar  en  los  principios, 
les  muchas  cosas,  y  las  mas  del  El  fundamento  es,  que  hasta 
oficio  de  mártires;  el  excep-  el  fin  del  siglo  XI  no  se  des* 
toar  precisamente  lo  que  sue*  prendió  EspaM  de  su  oficio 
aa  á  muerte  actual  por  efusión  gótico ,  como  dijimos  en  el 
de  sangre,  denota  que  proce-  tomo  precedente;  y  entonces 
dieron  en  esto  como  hoy  la  se  usaba  ya  el  nombre  de  san- 
Iglesia  Romana  en  los  ofacios  to  confesor ,  contrapuesto  al 
de  S.  Martin  papa,  Juan,  Sil-  de  mártir.  La  cultura  y  crí- 
verio,  Ponciano  y  Rfarceb,  á  tica  de  aquel  tiempo  no  era 
quienes,  por  no  haber  muerto  tan  esmerada  que  obli^e  á 
ea  el  actual  tormento  de  der-  dar  por  temerario  este  re- 
lamar  la  sangre,  quita  el  octa-  celo, 
vo  responsorio  de  los  májrti-      82    Pero  otta  razón  mas 
res,  y  les  señala  otro:  hacien-  firme  autoriza  que  no  se  epo- 
do en  esto  dos  clases;  una  de   ne  al  concepto  de  mártires  el 
los  que  efectivamente  murie-   recurrir  los  antiguos  al  oficio 
ron(terramandosu  sangre,  otra   de  confesores  pontífices.  Fun- 
de los  que  recibieron  causa  su-   dase  en  que  los  rezos  anti- 
ficiente  para  morir,  y  con  to-   guos  no  fueron  de  cada  santo 
do  eso  ctescansaronen  paz  per-   en  singular  ,  como  hoy  los  ce- 
tono  IV.  7 
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lebramos,  sino  de  todos  jun- 
tos en  un  dia ,  según  se  vió  por 
el  oficio  gótico  del  tomo  we* 
cedente  ,  y  consta  por  los  bre- 
viarios referidos.  Esta  celebra- 
ción no  fué  por  corresponder 
al  dia  de  la  muerte  de  cada 
uno;  pues  no  todos  murieron 
en  un  dia^  no  habiendo  sido 
degollados  ó  quemados  juntos. 
Tampoco  fué  por  venerar  las 
circunstancias  de  sus  nmer- 
tes ,  porque  ni  consta  que  fue- 
sen unas  mismas ,  ni  que  con- 
vinieron en  un  dia.  El  motivo 
de  jimtarlos  á  todos  fué  por 
razón  común  á  cada  uno,  ce- 
lebrando lo  que  les  era  gene- 
ral ,  conviene  á  saber ,  el  ha-* 
ber  sido  enviados  juntos  á  es- 
tos reinos,  aportar  á  ellos  en 
un  dia ,  entrar  en  la  ciudad  de 
Guadix,  dividirse  de  allí  á  la 
predicación,  y  ser  estos  los  que 
principalmente  fundaron  y  pro- 
pagaron las  iglesias,  por  su  co- 
pioso número.  Esto  es  lo  que 
antiguamente   veneraron  ios 
que  rezaban  de  todos  en  un 
dia ;  esto  lo  que  convino  á  to- 
dos indivisiblemente ;  pero  na- 
da de  esto  explica  ni  tiene  co- 
nexión con  la  razón  de  márti- 
res ,  sino  precisamente  con  la 
de  pontífices.  Por  esto  insisten 
en  ella  los  breviarios  antigaos, 
sin  recurrir  al  oficio  de  márti- 
res; porque  aunque  luego  lo 
fuesen,  no  pertenece  esto  á  la 
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formalidad  de  primeros  obis- 
pos, que  fué  la  que  antigua- 
mente se  celebró;  y  con  razón, 
porque  de  esta  misión,  de  e^ 
entrada ,  de  esta  repartición  de 
los  siete  varones  apostólicos, 
provino  la  fecundidad  de  kt 
mies  evangélica  en  España,  y 
la  abundancia  de  siUas  pontifi- 
cias. 

85  Que  la  Iglesia  antigua 
de  España  instituyó  el  oficio 
de  los  siete  apostólicos  esi  me- 
moria y  veneración  de  haber 
sido  enviados  por  8.  Pedro  y 
S.  Pablo,  serlos  primeros  obis^ 
pos ,  fundadores  y  propagado- 
res de  la  dignidad  episcopal 
en  estos  reinos ,  consta  por  el 
oficio  muzárabe,  de  quien  des- 
cienden todos  los  posteriores. 
Desde  el  título  verás  que  aquel 
breviario  insiste  en  la  razón 
de  obispos:  Torquaüa  Comí- 
tum  ejuSj  Episcoporum.  El  mi- 
sal Ms.  que  se  guarda  en  To- 
ledo en  el  cajón  30,  núme- 
ro 2,  añade  en  el  misnu)  ti- 
tulo :  Mma  in  diem  septsm 
Episcoporum,  qtd  m  Spamam 
ab  ApodoUs  missi  sufU ,  Tor- 
quaü  et  Sociorum  ejus:  de  mo- 
do que  desde  luego  emniezan 
á  declarar,  que  el  celebrar 
á  todos  juntos  es  por  la  ra- 
zón de  primeros  oUspos  y 
formalidad  del  origen  de  las 
cátedras  pontificias,  al  modo 
que  la  Iglesia  instituyó  fes- 
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tívídades  para  la  celebracioa 
de  las  cátedras  de  S.  Pedro  • 
Esto  es  lo  que  inculcan  en  tor 
do  el  progreso  del  oficio,  refi- 
riendo la  luz  que  nos  trajeron, 
el  camino,  el  sonido  de  su  voz 
hasta  d  fin  de  la  tierra,  el  ser 
nuestros  doctores  y  prelados, 
enviados  por  los  mismos  após- 
toles; de  suerte  que  toda  la  ma-» 
tería  del  oficio  insiste  en  la  me4 
moria  de  su  venida,  prodigios 
de  su  entrada,  felicidad  de  Es* 
paña  en  haber  recibido  de  una 
vez  siete  pontífices,  y  en  ellos 
otras  tantas  trompeta^  evangé* 
licas,  y  hachas  encendidas, 
expresando  que  la  festividad 
de  aquel  dia  estaba  destinada 
á  la  memoria  de  ser  estos  nues- 
tros primeros  prelados,  como 
verás  desde  las  vispwas  por 
todo  el  oficio,  y  en  especial 
núm*  4:  Nostrorum  Pmsuhm 
memoriam  facientes,  qtumm 
doctrims    Fides  Ckristima 
nostris  primum  inlapsa  est  par^ 
tíbiés;  y  en  el  núm.  10  se  pone 
por  causal  la  entrada  de  aque- 
llas sieteluces:  Hi  smt^DñeySep- 
tem  faculcB  h/ujus  flesperue  ft-^ 
mbus  inddUBj  ad  effugandcm 
ejm  terree  noetis  infidelitatem 
ccdLüus  rmsm:  OB  HUJÜS  er- 
go  nmneris  gratóam  á  te  nobis 
cotúatam,  etc.  ho  mismo  en  el 
núm.  16.  Y  en  la  misa  núm. 
29  vuelve  á  declarar:  Diem 
kunc...  in  quo  memoria noslro- 
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rum  VaXum  exceMlur,  quorum 
prcesentia  nostris  urbibus  au^* 
toritate  Apostólica  destinalam 
fuisse  úognoseimus,  sin  que  ha«^ 
ya  cláusula  que  no  se  ordene  á 
celebrar  á  estos  santos  como 
primeros  obispos,  y  como  fun- 
dadores y  propagadores  de  la 
cristiandad  y  sillas  pontificias 
en  España. 

8.4  A  esto  de  ningún  modo 
corresponde  el  oficio  de  már- 
tires, aunque  luego  lo  fuesen; 
porque  solo  reluce  la  dignidad 
de  varones  apostólicos  y  obis- 
pos; al  modo  que  en  las  festi- 
^vidades  de  la  cátedra  de  san 
Pedro  usamos  del  oficio  de  con- 
fesor pontífice;  no  porque  el 
apóstol  no  fuese  mártir,  sino 
porque  no  le  compete  esta  for- 
malidad en  cuanto  primer 
obispo  y  fundador  de  las  sillas 
de  Roma  y  Antioquia;  y  por 
tanto  no  se  lee  en  estas  fiestas 
nada  de  su  martirio.  A  este 
modo  las  iglesias  de  España, 
que  en  un  dia  rezaban  de  to- 
dos siete  apostólicos,  por  me- 
moria de  su  feliz  entrada  en 
estos  reinos,  y  por  ser  dirigi- 
dos por  S.  P^ro  para  la  fun- 
dación y  propagación  de  la 
dignidad  episcopal,  usaron  del 
título  y  oficio  de  pontífices, 
sin  recurrir  al  de  mártires,  por 
no  ser  correspondiente  á  lo 
que  veneraban  como  general 
á  todos  en  un  dia. 
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85  ^De  aqui  se  infiere,  que 
por  los  breviarios  antiguos  no 
arguye  bien  Tillemont  contra 
los  que  les  atribuyen  el  martí* 
rio;  al  modo  que  de  celebrar  la 
cátedra  de  S.  Pedro  con  oficio 
de  confesor  pontífice  no  se 
prueba  que  S.  Pedro  no  hubie- 
se sido  mártir.'  Nuestras  igle- 
sias veneraron  con  razón  á  los 
siete  como  fundadores  y  pro- 
pagadores apostólicos  de  la 
doctrina  evangélica,  y  como 
instituidores  de  las  sillas  ponti- 
ficias. Este  solo  título  es  bas- 
tante y  dignísimo  para  dar  cul- 
to á  Dios  en  un  dia  destinado^ 
á  esta  memoria,  al  modo  que 
diversas  iglesias  instituyeron 
fiesta  ^  el  15  de  julio  para 
celebrar  la  dispersión  de  los 
apóstoles^  Si  el  repartirse  á 
predicar  al  mundo  dió  asunto 
para  festividad  común  á  todos 
doce  apóstoles,  ¿qué  mucho 
que  le  tomase  España  para  dar 
gloria  á  Dios  por  el  dia  en 
que  la  dió  el  copioso  y  miste- 
rioso número  de  aquellos  siete 
prelados  apostóliicos?  Hizose 
asi  en  lo  antiguo,  como  testi- 
fica el  oficio  muzárabe;  y  ¡oja- 
lá se  hiciese  hoy  asi,  lo  uno 
por  imitar  á  nuestros  antiguos 
padres,  lo  otro  porque  no  se 
quedasai  sin  el  debido  culto 
dos  santos  de  los  skte  apostó- 
licos, que  por  no  mant^erse 
sus  iglesias  no  han  tenido  in- 


Trat.  II,  cap.  lí. 
tercesores,  y  finaln^nte  por- 
que era  digno  y  justo  tributar 
gracias  á  Dios  por  el  dia  en 
que  amanecieron  en  España 
aquellas  luces,  destinadas  por 
el  cielo  (ccbIüus  missa^)  contra 
las  sombras  de  la  gentilidad,  y 
á  cuyos  resplandores  debemos 
la  total  ilustración  de  lo  qiie 
empezaron  á  alumbrar  los  apos* 
toles! 

86  Gomo  las  iglesias  anti- 
guas recibieron  del  oficio  góti- 
co el  culto  de  todos  en  un  dia, 
aplicaron  como  antes  el  titu- 
lo de  obispos;  pero  al  punto 
ue,  abrogados  por  decreto 
el  santo  Pió  V  los  breviarios 
particulares,  empezaron  á  rezar 
de  cada  uno  en  singular,  pi- 
dieron y  obtuvieron  de  la  san- 
ta sede  el  rezo  que  correspon- 
de á  mártires,  pues  ya  cesar- 
ba  el  antiguo  inductivo.  Así  se 
vió  en  S.  Torcuato,  cuyo  ofi- 
cio obtuvo  la  santa  iglesia  de 
Guadkfí  en  el  año  1590,  pr^ 
sidiendo  en  la  síQa  apostólica 
Sixto  V,  y  luego  se  extendió  á 
toda  España  en  el  año  1693. 
La  santa  iglesia  de  Avüa  obtu- 
vo de  Clemente  VIH  el  de  san 
Segundo  en  el  año  1594,  que 
se  extendió  á  toda  E^aña  en 
el  1728.  La  de  Granada  logró 
el  de  S.  Cecilio  en  el  1702,  ex- 
tendido á  todos  los  dominios 
de  este  reino  en  el  1729.  Alr- 
meria  consiguió  el  de  S«  Inda- 
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lecio  en  el  año  1731,  que  se  los  siete  apostólicos  preceden»- 

hizo  coman  á  las  demás  igle*  tes,  no  se  atrevió  Morales  á  de^ 

sías  en  el  1739.  Jaén  obtuvo  cir  que  fuesen  discipulos  de 

el  de  S.  Eufrasio  en  el  1603.  Santiago;  antes  bien  escribió, 

Unos  y  otros  convienen  en  el  que  tenia  por  mas  verosímil  lo 

común  de  un  mártir;  y  aunque  contrario,  como  se  lee  en  el  íi- 

DO  tengamos  actas  auténticas  bro  9,  cap.  7,  fól.  229,  b. 
dd  modo  de  su  martirio,  tam*      88  No  obstante  esto  digo, 

poco  hay  cosa  que  se  oponga  á  que  es  mucho  mas  autorizable 

10  que  se  ha  alegado.  afirmar  que  S.  Torcuato  y  sos 

compañeros  ftieron  discipulos 

§  III.  del  apóstol  Santiago,  como  re- 
fiere el  breviario  de  Clemente 

Péneme  los  fundamentos  que  Yin,  diciendo  en  la  fiesta  del 

declaran  haber  sido  discípulos  apóstol,  que  los  siete  primeros 

de  Santiago.  ooispos  dirigidos  á  España  por 

S.  Pedro  fueron  del  número 
87  Sobre  si  fueron  discípu-  de  los  convertidos  por  Santiar 
lo6  de  Santiago  hay  también  go  en  estos  reinos;  y  nadie  ig- 
controversia.  Los  fundamentos  ñora  que  los  nocábres  de  los 
se  reducen  á  que  los  instrumen-  ordenados  por  S.  Pedro  fue- 
tos  antiguos  que  tratan  de  es-  ron  Torcuata  y  los  denms  ya 
tos  santos,  no  hacen  mención  expresados.  La  autoridad  que 
de  semejante  circunstancia,  y  merece  la  cláusula  del  brevia- 
por  otro  lado  vemos  en  la  bis-  rio  de  Clemente  VIH  se  prue^ 
toria  de  Sampiro,  obispo  de  ba  por  lo  dicho  en  el  tomo  an- 
Astorga  (que  escribió  al  fin  del  tecedente,  pág.  44,  donde  refe- 
ffljglo  X),  otros  nombres  muy  rimoslas  disputas  y  exámenes 
d^tintos  aplicados  á  los  siete  que  precedieron  al  hecho  de 
discipulos  del  apóstol:  Allari  corregir  los  breviarios,  y  por 
quoque,  quod  est  super  corpus  tanto  se  resolvió  con  mucho 
B.  Jacobi  ApostoUy  quod  canse-  acuerdo. 
cratum  fuerat  á  septem  disd^  89  El  texto  mas  antiguo 
ptUis  ejus,  quorum  nonma  que  comunmente  se  alega  para 
mnt  hcec^  CaloceruSj  BasÜiuSy  prueba  de  que  fueron  discípu- 
Pim^  Grisogonu^,  Theodorus^  los  de  Santiago,  es  del  papa 
AíhanasiuSj  Maxmius.  A  vista  Calixto  II.  Pero  antes  de  él,  con 
de  una  expresión  tan  clara,  y  antelación  de  mas  de  un  siglo, 
no  hallarse  otra  tal  en  favor  de   lo  habia  escrito  el  autor  del 
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ComenUiriodela  Traslación  de  Juan  de  la  Peña,  en  la  fiesta  de 
Santiago,  publicado  por  Juan  S.  Indalecio.  Sus  palabras  las 
Bosco,  monje  Celestino,  en  el  pusimos  en  el  tomo  3,  página 
segundo  orden  de  la  Bibliote-  143,  y  habiendo  acontecido  es- 
ca  Floriacense,  á  pág.  183  to  mas  de  treinta  años  antes 
(reimpreso  por  el  P.  Andrés  del  pontificado  de  Calixto,  no 
Scoto,  en  el  tomo  I,  HispanüB  debe  decirse  este  el  texto  mas 
BibliotheocB,  pág.   9,  y  por  antiguo  del  aamto;  antes  bien 
Aguirre,  tomo  3,  Concil.  pági-r  ge  puede  recurrir  al  papa  León 
na  120).  Este  autor  nombra  en^  III,  que  atribuye  á  los  disc^u- 
tre  los  discípulos  que  traslada-  los  de  Santiago  la  traslación 
ron  el  cuerpo  del  apóstol  á  del  cuerpo  del  apóstol  á  Espa- 
España,  á  S.  Tesifonte,  publl-  ña ,  añadiendo,  que  después 
cándele  obispo   de  Vergi  y  de  sepultarle,  quedándose  dos 
compañero  de  los  demás  obis-  al  lado  del  sepulcro  (que  se 
pos  que  nos  dirigieron  losapós-  llamaban  Teodoro  y  Atanasio) 
toles,  del  cual  no  se  puede  du-  los  demás  entraron  á  predicar 
dar  que  es  uno  de  los  siete  á  las  Españas  acompañados  de 
apostólicos,  ni  decir  que  no  Dios:  Alij  vero  Discipuli,  Dea 
fueron  discípulos  de  Santiago  comité,  ad  preedicandum  Hitó- 
los que  nos  trajeron  su  cuerpo,  panias  ingressi  smt.  Este  en- 
Este  conientario  se  escribió  en  trar  en  España  supone  que 
el  siglo  X,  como  declara  Bosco  habían  salido  después  de  se- 
cuando  dice  que  tenia  mas  de  pultar  el  cuerpo;  y  fué  asi,  co- 
seiscientos  años  de  antigüedad;  mo  se  deja  dicho,  pues  fueron 
y  habiéndose  impreso  su  obra  á  verse  con  S.  Pedro.  Los  que 
en  el  año  1605,  si  quitas  mas  vinieron  con  el  cuerpo,  ya  di- 
de  seis  siglos,  retrocederás  al  jo  que  eran  sus  discípulos;  los 
siglo  X.  Entonces  se  tenia  ya  que  después  entraiíon  á  predi- 
por  público  en  la  Francia,  que  car  en  diversas  tíudades  de 
S.  Tesifonte  y  sus  compañeros  España,  y  que  en  breve  logra- 
fueron  los  discípulos  que  tra-;  ron  abundancia  de  mieses  por 
jeron  á  España  el  cuerpo  del  la  conversión  de  los  pud3los, 
apóstol.  también  dicC:  que  eran  sus 

90   En  el  siglo  XI  y  cerca  discípulos:  PostaliquaáUum  ve^ 

del  año  1084,  lo  escribió  con  ro  temporís  (esto  es,  después  de 

toda  expresión  el  monje  Clu-  serordenados por  S.  Pedro),  ofr 

niacense  Ebretmo,  que  compu-  EJUSDEM  APOSTOLI  Z)/S- 

so  el  oficio  del  breviario  de  san  CIPULIS  in  fídei  agmtíme  ple^ 
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hüm  edoeUSy  brevia4o¡mt  fes- 
(mda  (wDeo  mulHplicatameS' 
sis.  Que  estos  fueron  S.  Tor- 
cuato  y  sus  compañeros  no 
parece  que  se  puede  dudar, 
porque  de  ningunos  otros  nos 
consta  haberse  extendido  á  pre- 
dicar por  diversas  ciudades ,  y 
de  estos  tenemos  el  antiquísi- 
mo testimonio  del  oficio  gó- 
tico que  lo  expresa.  Por  tan- 
to podemos  alegar  al  papa 
León  lU  para  el  mismo  con- 
cito. 

9i  El  pontifice  Calixto  D 
fué  quien  lo  escribió  con  ma- 
yor expresión  en  las  palabras 
dadas  en  el  apénd.  IX.  Alega 
l^ara  esto  el  martirologio  de 
b.  evónimo;  pero  según  se 
hallan  los  martirologios  de 
este  nombre  ^  no  se  debe  atri- 
bodr  la  autóridad  del  santo  á 
todo  lo  que  allí  dice  Calixto; 
porque  ni  en  el  Florentinio,  ni 
en  AchCTi,  ni  eñ  Martene,  ni 
en  el  que  se  pone  al  fin  de  la 
novísima  edición  de  S.  Geróni- 
mo, hecha  en  Verona  después 
de  la  parisiense  benedictina, 
se  expresa  lo  que  propone  el 
papa,  quod  sepulto  in  Gaüceda 
BeaU  Jacobi  corpórea  ab  apos- 
toUs  Petra  et  Paulo  infvlis 
Episeapatíbus  apud  Romam  or-^ 
^^ntur,  etc.  En  el  martiro- 
logio Ms.  en  vitela  que  está 
eo  la  santa  iglesia  de  Toledo, 
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y  empieza  por  la  carta  de  san 
Gerónimo  á  Cromacio,  se  po- 
ne la  misión  de  S.  Torcuato  y 
sus  compañeros  casi  con  las 
mismas  palabras  que  se  hallan 
en  Calixto,  como  las  propusi- 
mos en  el  tomo  5,  pág.  146. 
Pero  faltando  sili^  sepulto  in 
GaUceeia  B.  Jacobi  corpore,  se 
debe  decir  que  esto  no  es  del 
martirologio  citado,  sino  enla- 
ce del  papa,  que  con  razón  su- 

Euso  aquella  cláusula  por  ha- 
er  sido  la  misión  apostólica 
posterior  á  la  traslación  de  San- 
tiago. 

92  En  el  siglo  inmediato  á 
Calixto  reprodujo  Vicente  Bel- 
vacense  que  S.  Torcuato  y  sus 
seis  compañeros  fueron  discí- 
pulos del  apóstol.  Lo  mismo 
expresan  los  breviarios  anti- 
guos de  Sevilla  y  Ébora,  que  se 
bailan  en  mi  estudio.  Lo  mis- 
mo el  de  Córdoba,  citado  por 
Aldrete;  Primo  Cabilonense,  en 
su  Mapa  munM  spirtíjualiSj 
Maurolico  en  su  martirologio 
(15  de  Mayo),  Marineo  Siculo, 
Vaseo  y  otros  muchos  poste- 
riores ,  autorizados  con  el  bre- 
viario romano  corregido  por 
Clemente  MIL 

93  Añádese  el  ver  en  testi- 
monios antiguos  (y  entre  es- 
tos el  leccionario  grande  Com- 
plutense, con  el  breviario  anti- 
guo de  Toledo  y  el  Cerraten- 
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se)  que  el  número  de  los  dis- 
cipulos  escogidos  en  España 
por  el  apóstcü  para  andar  á  su 
kdo,  fué  de  siete  (1).  Estos  son 
los  que  después  vinieron  con  el 
cuerpo;  este  el  número  de  Tor- 
cttato  y  sus  compañeros;  dste 
el  de  los  ordenados  y  enviados 
por  S.  Pedro;  y  esta  en  fin,  la 
mayor  congruenda  para  en- 
viarlos á  España,  por  causa  de 
tener  conocimiento  de  la  tier- 
ra, porque  tanta  persistencia  en 
el  número  preciso  de  siete  ofre- 
ce una  total  identidad  entre  las 
acciones  de  unos  y  de  otros,  es- 
to es,  que  los  siete  escogidos 
que  le  acompañaron  hasta  Je- 
rusalen  y  trajwon  el  cuerpo, 
fueron  los  siete  ordenados  por 
S.  Pedro  y  enviados  á  este  rei- 
no, no  siendo  regular  que  si 
fuesen  distintos,  tuviesen  siem- 
pre la  precisa  combinación  de 
siete. 

.  94  Deducida  la  identidad 
de  unos  y  otros  por  el  núme- 
ro, se  infiere  también  el  in- 


Trat.  lly  cap.  IL 
ductivo  para  que     Pedro  los 
dirigiese  á  España,  mas  que  á 
otros ,  en  mas  ó  menos  núme- 
ro; pues  siendo  naturales  y  ha* 
hiendo  ya  empezado  á  predi- 
car después  ae  sepultado  el 
cuerpo  del  apóstol,  nabia  con- 
gruencia para  escoger  á  estos 
y  premiar  sus  tareas  con  eL  ho- 
nor de  obispos.  Que  fueron  es- 
pañoles, lo  infiero  por  haber  si- 
do convertidos  y  escogidos  en 
España,  como  consta  por  los 
apéndices  precedentes;  sin  que 
sea  digno  de  oponerse  que 
algunos  de  sus  nombres  sean 
griegos,  pues  estos  eran  muy 
comunes  en  España,  como 
tratando  de  Santa  Xantipa 
prevenimos  en  el  cap.  2, 
núm.  17  del  tratado  1.  Añá- 
dese para  la  identidad  entre 
unos  y  otros,  la  edad  de  S.  Tor^ 
cuato  y  sus  compañ^os,  que 
según  el  apéndice  II  del  libro 
3 ,  era  ya  avanzada,  pues  los 
llama  Smes;  k)  que  viene  bien 
con  los  discípulos  de  Santki- 


(t)  Hic  verd,  aliis  diversa  Cosmi 
miiataadeunUbttS,  nutu  Dei  Hespe^ 
rice  oris  apulsus,  hominibus  inibide- 
qentíbus^  pcUiiamque  incolentibuSf  Ver- 
oum  Dei  prcedícando  dissertt  intrépi- 
da. Ubi  dum  parva  seges^  qm  tune 
e»eoU  veUetf  inter  spina$  fructifica  tn- 
veniretur^  paululum  commoratu$,  fer- 
íur  septem  Clientulos  prceelegisse, 
Chriiíú  BMbtüxus  (al.  subnixos);  quorum 


Colicúo  lolium  evellendo  extirparet 
rüdicitus,  Verbique  semina  teUurip  diu 
sterili  permanentif  commüteret  pro- 
pensius.  Cumque  dies  immineret  su- 
premuSj  Uierosolpnam  tetidit  fesHnus. 
A  cujus  contubemali  solatio  pradUto- 
rum  vemactdorum  nuUus  extat  $ub^ 
tractus.  Brev.  antig.  de  Toledo  y  Lec- 
cionar.  Complul.  en  la  Traslación  de 
Santiago. 
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De  los  siete 
go,  pues  'eseogidos  cerca  de 
treinta  años  antes  de  apwtar  á 
Guadix,  y  hallándose  en  una 
edad  de  madurez  (como  cor- 
reqx)ndia  para  andar  al  lado 
del  apóstol),  hablan  de  traer 
«dad  sexagenaria  cuando  vinie* 
ron  última  vez  á  España»  Por 
tanto  la  razón,  la  verosimili- 
tud y  la  autoridad  de  antiguos 
y  modernos  no  permiten  que 
neguemos  á  S.  Torcuato  y  sus 
seis  compañeros  la  honra  de 
discipulos  de  Santiago ,  cuando 
por  otro  kdo  no  se  descubre 
cosa  autmizada  que  la  im* 
pugne. 

95  El  ^lencio  de  algunos 
antiguos  documentos  no  l)asta 
por  sí  solo:  lo  Í/,  por  general 
razón  de  argumento  negativo 
sin  mas  prueba:  lo  a."",  por  ra- 
zón especial,  poraue  el  oficio 
gótico  y  el  apéndice  3  de  la 
Misa  apostólica  expresamen- 
te trataron  de  estos  santos  co- 
mo propagadores  de  la  dig- 
nidad pontificia  y  órden  de 
los  divinos  oficios ,  según  re* 
sumió  después  S.  Gregorio  VU 
en  ta  carta  del  apéndice  V. 
Para  este  fin  bastó  la  m^icion 
del  principe  de  los  apóstoles, 
por  ser  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia. Juntamente  asi  estos  co- 
mo el  documento  del  apéndi- 
ce 2  (sacado  del  leccionarío 
Complutense) ,  tomarcm  por 
asunto  el  referir  los  bienes  que 

TOMO  IV. 
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délos  siete  obispos  resultaron 
á  Espña  en  la  propagación  de 
cristiandad  y  sfllas  pontificias; 
y  como  esto  fué  posterior  á  la 
consagración,  bastó  insistir  y 
mencionar  á  S.  Pedro  y  san 
Pablo,  sin  hablar  de  Santiago, 
que  no  influyó  en  el  hecho.  Sí 
valiera  el  silencio,  dijéramos 

Sue  no  fueron  discípulos  de 
Iristo,  de  S.  Pedro,  S.  Pa- 
blo, ni  otro  algún  apóstol  ni 
apostólico,  pues  á  nadie  men- 
cionan por  maestro ;  y  como  no 
es  persuasible  que  varones  or- 
denados por  S.  Pedro  y  san 
Pablo  no  fuesen  discipulos  de 
alguno  de  los  apóstoles,  se 
convence  que  el  silencio  no 
excluye  que  lo  fuesen  de  San- 
tiago. 

96  Menos  flierza  debe  ha- 
cer lo  que  se  halla  en  la  histo- 
ria de  Sampiro,  sobre  que  se 
llamaron  Calocero,  BasüiOy  etc. 
Lo  1 .%  porque  aqui  hablamos 
de  los  discipulos  esco^dos 
por  el  apóstol  como  tales  pa- 
ra andar  á  su  lado  y  acompa- 
ñarle hasta  Jerusalen:  alli  no 
se  dice  mas  eme  los  nombrados 
eran  discipulos  del  santo,  y 
todo  puede  ser  verdad,  por- 
que los  instrumentos  no  dicen 
que  no  convirtió  mas  que  á 
siete,  ó  que  no  tuvo  mas  que 
siete ,  sino  que  siete  fueron  los 
escogidos;  al  modo  que  del 
celestial  Maestro  no  se  dice 
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que  tuvo  precisamente  setenta 
y  dos  discípulos ,  sino  que  este 
fué  el  número  de  los  que  seña- 
ló para  que  fuesen  á  predicar 
delante  de  él :  Designavü  Domi* 
ntis  eí  olios  septuaginta  dm^ 
etc.^  como  escribe  S.  Lucas  al 
cap.  10.  A  este  modo  convino  á 
8.  Torcáato  y  sus  seis  compa- 
ñeros el  ser  escogidos  para 
acompañar  al  apóstol";  y  á  Cw- 
locero^  Pío,  etc.,  el  haber  sido 
de  los  demás  discípulos  de  San- 
tiago. 

97  Esto  va  en  suposición 
que  sea  aquel  texto  dictado  por 
Sampiro  ;  sobre  lo  que  yo  ten- 
go vehementísima  sospecha 
de  que  no  es  suyo,  y  esta  es 
la  segunda  respuesta;  que  mien- 
tras no  haya  mas  comproba- 
ción no  se  le  debe  dar  autori- 
dad, sino  reputarle  por  una  de 
las  interpolaciones  voluntarias 
del  obispo  de  Oviedo  D.  Pelayo, 
que  floreció  desde  el  fin  dd 
siglo  XI  en  adelante-  El  fun- 
damento es^  que  ningún  eru- 
dito ignora  hoy  el  genio  de  es*- 
te  prelado,  dado  á  interpolar 
los  escritos  de  los  antiguos; 
y  efectivamente  cuando  Mora- 
rales  refiere  los  nombres  de  Ca- 
locero,  BasiUo,  etc.,  atribuye  la 
noticia  á  D.  Pelayo,  diciendo 
{lib.  9 ,  fól.  229,  &.),  que  la  le- 

?ró  asi  en  su  historia  original; 
uego  no  habiéndose  descu- 
bierto prueba  alguna  entre  to- 


Trati  II,  cap.  II. 
dos  los  manuscritos  anterio- 
res ,  sobre  que  se  llamasen  asi 
los  discípulos  de  Santiago,  y 
teniendo  pruebas  evidentes  dá 
genio  de  este  autor,  corres- 
ponde á  solo  él  la  sospecha  de 
que  interpoló  aquella  cláu-  ^ 
sula.         .  ' 

98  Añade  Morales  que  ki 
halló  m  otras  metnoriás  ofiU^ 
gtMs;  pero  como  no  exprewi 
las  que  son^  no  podemos  gra- 
duar su  antigüedad  y  crédito. 
Una  de  ellas  puede  síbt  eL  cro- 
nicón de  Sanqairo',  áe  ífoe  va- 
mos hablando;  pero  este  no 
pone  en  número  sobre  la  auto- 
ridad de  D.  Pelayo  Cuando  le 
decimos  autor  de  lo/  interpues- 
to. En  el  tomo  1  de  los  Ana- 
les de  Galicia,  pág*  109,  cita 
su  autor  D.  Francisco  de  la 
Huerta,  un  privilegio  de  don 
Alonso  el  Magno,  donde  dice 
que  se  mencionan  ^stos  mis- 
mos, y  añade  qü»  los  nombra 
también  la  histma  de  Sampiro 
interpolada  por  bI  obispo  Petar- 
ya.  Escrito  estocon^el  acuerdo 
que  pide  la  materia ,  supone 
que  no  se  halla  la  cláusula  en 
h^toria  no  interpolada,  y  por 
tanto  se  debe  referir  á  pluma 
del  expresado  D.  Pelayo;  en  cu- 
ya suposición,  asi  como  no  se 
debe  interponer  paradlo  la  au- 
twidad  de  Sampiro  ,  tampoco 
admitiré  la  de  D.  Alfonso  el 
Magno  ,  porque  siendo  la  uia- 
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Denlos  sieti 
tena  del  alegado  privilegio  la 
memi  que  la  expresada  en 
Samuro  (una  y  otra  de  la  con- 
sagración de  la  iglesia  de  San- 
tiago), el  que  no  se  contuvo 
para  la  una  tan^poco  se  con- 
tendría para  la  otra,  ó  á  lo  me- 
nos tiene  si6m{»re  contra  si  la 
sospecha. 

99  Lo  cierto  es  que  Sam^ 
piro  está  reputedo  entre  nos- 
otros por  hombre  de  gran  fé, 
escritor  coetáneo  de  gravedad 
y  juicio ,  que  no  escribió  lo 
que  no  pudiese  probar,  pues 
habló  de  lo  actual  ó  muy  re^ 
cíente.  No  habiendo  ínstru^ 
meato  alguno  anterior  á  su 
tiempo,  no  se  encuentra  prin- 
cipio para  (pie  absolutamente 
dictase  aquella  cláusula  de 
cosa  que  le  precedió  en  no- 
vecientos años.  Al  contrario 
abemos  de  D.  Pelayo,  que 
ioTentó  mil  especies,  revistién- 
dolas con  el  modo  que  quiso, 
sin  mas  autoridad  que  imagi- 
narlo asi,  y  pasó  á  ingerirlas 
en  materia  de  instrumentos 
mas  antiguos  como  lo  imagi- 
DÓ.  De  esto  hallarás  varias 
pruebas  adelante,  donde  mos- 
traremos con  evidencia  susadi- 
ciones,  por  foltar  en  códices 
escritos  antes  de  sus  días  lo  que 
interpoló; iy  á  este  modo  creo 
que,  si  se  descubre  alguno  de 
Samjnro  escrito  al  principio 
del  siglo  XI,  no  contendrá  tal 
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cláusula,  porque  asi  lo  pro- 
mete su  irregularidad,  y  ver 

aue  la  adición  de  los  nombres 
e  Calocero,  etc.,  abunda  en 
el  periodo,  y  sin  ella  queda  la 
oración  con  toda  perfección. 
En  fin,  ni  antes  ni  después  del 
siglo  XU  hallamos  que  iglesia 
alguna  de  España  haya  adop- 
tado á  semejantes  discípulos; 
y  esto  basta  para  que  nosotros 
no  insistamos  mas  en  el  asunto 
por  falta  de  instrumentos  au- 
ténticos. 

S  IV. 

De  los  milagros  que  obró  Dios 
por  las  reUqiUas  de  estos  san- 
toSy  y  día  en  que  se  hacia  su 
fiesta  antiguamente. 

100  En  testimonio  de  la 
santidad  de  los  siete  apostó- 
licos alegan  el  martirologio  de 
Adon,  el  Cerratense  y  algu- 
nos breviarios  antiguos  con 
el  Ms.  gótico  que  habla  en 
Alcalá  (y  copiamos  en  el 
apéndice  II  precedente,  pági- 
na 384,  tomándolo  de  Ta- 
mayo),  que  los  mismos  santos 
plantaron  á  la  puerta  de  la 
iglesia  una  oliva,  la  cual  flore- 
cía milagrosamente  en  la  vís- 
pera de  la  festividad,  y  al  día 
siguiente  concurría  todo  el  pue- 
blo á  coger  aceitunas,  que 
eran  muchas,  y  servían  las  que 
guardaba  cada  uno  para  re- 
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medio  de  sus  enfermedades. 
El  Cerratense  escribe  que  se 
continuaba  aquel  milagro  liasta 
sus  dias  (mque  hodié).  Lo  mis* 
mo  refieren  los  breviarios  de 
Sevilla,  Ebora  y  otros,  impre- 
sos en  el  siglo  XVI :  y  siendo 
esto  tan  moderno,  parece  que 
el  hasta  hoy  no  se  oebe  enten- 
der como  suena,  sino  como  re- 
sumido del  primer  escritor,  y 
adoptado  por  los  posteriores  a 
los  moros;  porque  desde  la  en- 
trada de  estos,  ó  cuando  se  sa- 
có de  Guadix  el  cuerpo  de  san 
Torcuato,  parece  que  cesó 
aquel  milagro.  Aun  hoy  se  con- 
serva junto  á  la  ermita  de 
S.  Torcuato  una  oliva  de  in- 
memorial antigüedad,  que  se- 
gún me  avisan  está  tenida  por 
la  misma,  pero  parece  que  no 
se  riega  con  la  misma  devo- 
ción que  en  lo  antiguo,  pues 
no  produce  los  frutos  que  re- 
fieren los  mencionados  docu- 
mentos. 

101  Que  esto  sucedía  en 
Guadix  lo  dice  expresamente 
Adon  y  otros  posteriores,  que 
afirman  estaba  la  oliva  junto  al 
sepulcro  de  S.  Torcuato.  Nin- 
guno atribuye  el  milagro  á 
un  santo  solo,  sino  común  á 
los  méritos  de  todos,  como 
correspondía  4  que  estando  allí 
juntos  se  plantó.  Sobre  este 
milagro  se  añadiá  el  de  sanar 
con  su  aceite  las  ^fmneda- 


Trat.  II f  cap.  II. 
des.  El  lecdoiiario  dice  que 
todos  los  enfermos  que  llega- 
ban con  devoción  á  sus  sepul- 
cros lograban  por  intercesión 
de  los  santos  el  remedio;  en 
donde  se  vé  que  estaban  cono- 
cidos por  entonces  los  lugares 
donde  yacían  sus  cuerpos.  Asi 
este  como  el  Cerratense  cuen- 
tan entre  los  milagros  de  sus 
reliquias,  oue  lanzaban  demor 
nios  y  daoan  vista  á  ciegos, 
prodigios  muy  correspondienr 
tes  á  los  que  nos  vinieran  k 
librar  de  la  superstición  de  los 
Ídolos  y  alumbrar  con  la  lux 
del  Evangelio.  Generalmente 
añaden,  que  cuanto  se  les  pet- 
día  con  lé  se  conseguía.  Eran 
padres,  pastores  y  maestros; 
y  asi  miraban  como  tales  á  sos 
pueblos. 

102  El  día  de  la  festividad 
de  estos  santos  le  ponen  lo6 
martirologios  de  Beda,  Usuarr 
do,  Adon  y  el  Romano  anti* 
guo  pequeño  con  el  actual,  en 
el  día  16  de  mayo.  Wandelr 
berto,  autor  del  año  840,  es-^ 
cribió  un  breve  martirologio 
en  verso  (que  se  puso  al  fin  de 
la  edición  primera  de  Usuar^ 
do  hecha  por  Molano,  y  le  ha- 
llarás en  el  tomo  1  de  Beda  con 
nombre  de  efemérides);  allí  al 
15  de  mayo  dice:  Pantifices 
septem  HesperíamsimU  Idíbus 
omaní:  de  suerte  que  •  los  es- 
critores extranjCTO^  parece  que 
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no  conocieron  otro  dia;  y  aun  íecer,  no  solo  por  no  haber 
eo  España  las  iglesias  de  Seví-  otro  común  á  las  iglesias  añ- 
ila, Enora  y  Granada  insistie-  tiguas  de  estos  remos,  sino 
ron  en  él  para  la  festividad  por  su  mayor  antigüedad;  y 
de  estos  santos,  como  mués-  aUi  no  solo  es  indul)itable  su 
tran  sus  breviáfios  del  siglo  dia  por  el  calendario,  sino  por 
XVI.  Otras  (aunque  pocas,  se-  una  rúbrica  especial,  que  ha- 
gan el  Sr.  P^í^,  obispo  de  blando  de  concurrencia  de 
Segorbe)  los  celebraban  en  1  fiestas,  dice  que  S.  Felipe  y 
de  mayo ,  proviniendo  erto,  Santiago  se  trasladen,  y  se  re- 
en  pluma  del  citado  Ilustjrisi-  ce  de  §.  Torcuato  y  sus  com- 
ino, de  que  en  el  libro  góti-  pañeros,  por  ser  estos  los  que 
co  de  Alcalá  se  escribió  el  dia  tienen  oncio  propio.  Asi  el 
con  una  cifra,  que  en  lugar  de  breviario  toledano  antiguo  del 
entenderse  de  los  Idus^  se  si|^  XV,  asi  dos  de  Bui^s^ 
aplicó  á  las  Kalendas.  Asi  es*  uno  del  siglo  XV  y  otro  del 
teCl.  varon^  en  el  parecer  que  XVI,  asi  el  de  Tarazona,  acó- 
(fió  sobre  las  láminas  de  Gra-  modado  al  rito  del  cardenal 
nada.  Quiñones,  donde  en  el  calen- 
103  Ya  dije  en  el  apéndí-  ásLtio  de  mayo,  dia  4-,  se  ex-^' 
ce  2  del  tomo  precedente  que  presa :  Tarquaü  et  Sooiorum 
no  existe  aquel  libro,  y  por  ejuSymaríyruin,ihujus;Bsie\ 
tanto  no  podemos  hablar  so-  de  Avila,  y  asi  el  Santoral  Ms. 
bre  la  cifra.  Añado,  que  el  in-  del  Cerratense  del  siglo  XIII, 
ductivo  de  que  algunas  igle^  que  lo  encontró  en  otros  mas 
sias  celebrasen  á  estos  santos  antiguos.  De  loe  demás  que 
en  1  de  mayo,  no  provino  del  tengo,  solo  Sevilla  y  Ebora  in* 
modo  de  escribirse  su  dia  en  sisten  en  el  dia  15;  y  por  fioiltar- 
aquel  libro,  porque  este  no  les  el  calendario,  no  puedo  re- 
oonsta  que  fuese  el  mas  anti-  solver,  si  acaso  ^ñalan  como 
guo,  ni  que  fuese  conocido  de  el  Turiasonense,  el  dia  1,  que 
escritores  distantes,  ni  de  otras  por  estar  ocupado  con  los 
iglesias  de  Espaiía  que  insistió-  apóstoles  no  quisieron  tomar 
ron  en  el  1  de  mayo;  las  cua-  para  los  apostólicos.  Aldrete 
les  no  fueron  tan  pocas  como  cita  el  breviario  de  Córdoba, 
expresa  el  Sr.  Pérez,  pues  sin  que  los  celebraba  en  27  de 
salir  de  mi  estudio  se  lee  este  aoril,  inclinándose  á  que  es- 
dia  ^  el  breviario  muzárabe,  cogieron  este  dia  por  estar  ocu- 
cuyo  testimonio  áebe  preva-  pado  el  primero  de  maijOy  co- 


Digitized  by 


62  España  Soffi^ada 

mo  dice  eii  el  lib«  2  de  las  An- 
tigüedades de  España,  cap.  12, 
pág.  275.  Esto  mismo  pudo  in* 
ducir  á  las  iglesias  que  no  per- 
sistieron en  las  kalendas  de 
aquel  mes. 

104  Las  que  mantuvieron 
aquel  día  muestran  el  pode- 
roso inductivo  que  tuvieron 
(originado  de  la  venerable  ao.* 
tigüedad),  cuando  no  obstóte 
hallarse  ocupado  con  S.  Felipe 
y  Santiago,  insistieron  en  él. 
Por  tanto  no  las  movió  la  cifra 
de  un  códice  particular  de  Al- 
calá, sino  la  generalidad  de  las 
memorias  antiguas  de  estos 
reinos;  pues  no  se  bailan  tan 
pocas  sobre  el  dia,  que  no  sean 
mas  en  número  y  autoridad 
que  las  opuestas,  porque  á  las 
aqui  expresadas  debes  añadir 
los  leccionarios  grandes  de  Al- 
calá y  Toledo,  juntamente  con 
el  martirologio  Ms.  atribuido 
á  S.  Gerónimo,  que  citamos  y 
pro[msimos  m  el  tomo  01, 
pág.  146,  y  el  calendario  to- 
ledano impreso  en  Granada 
por  Xantes  de  Lebrija,  año 
de  1554,  al  principio  del  ma- 
nual antiguo  toledano.  Y  aun 
el  breviario  antiguo  de  Bur- 
gos (corregido)  añade  que  ca- 
si en  todas  partes  se  celebra- 
ban estos  santos  en  el  primero . 
de  mayo:  Etsi  horum  Sanótis- 
simorum  Pontófieum  Kalendis 
Maij  natalüium  ubique  péné 


.  Troí.  //,  cap.  IL 
gentium  celebretur.  Asi  en  el 
último  de  abril,  en  que  recibió 
reliquias  de  S.  Indalecio. 

105  He  dicho  esto  para 
mostrar  que  antiguamente  se 
tuvo  por  dia  fijo  en  E^ña  el 
1  de  mayo  para  k  celebración 
da  los  siete  apostólicos,  ó  bien 
porque  los  dos  apóstoles  no  te- 
nian  fiesta  en  lo  primitivo,  ó 
porque  no  gozando  de  oficio 
propio  se  trasladaban  á  dife- 
rente dia. 

106  Qué  motivo  taviese 
nuestra  Iglesia  para  esto,  es  di- 
fícil de  averiguar  por  feílta  de 
instrumentos.  Según  lo  qué  se 
dijo  en  el  núm.  83,  que  cele^ 
braban  su  iteliz  arribo  á  Espa- 
ña mirándolos  como  primeros 
obispos  y  fundadores  de  las 
cátedras  pontificias,  parece 
que  escogieron  este  dia  por 
haber  sido  el  dichoso  en  que 
entraron  ó  se  esparcieron  á  la 
predicación.  A  esto  favorece 
ver  que  en  un  dia  los  cdebtar 
ban  á  todos,  lo  que  no  pudo 
ser  porque  hubiesen  muerta 
en  él ,  cuando  no  consta  que 
fuesen  martirizados  juntos,  an- 
tes si  que  murieron  en  diver- 
sas ciudades,  y  asi  fbé  por  una 
razón  común  á  todos  ellos, 
la  cual  se  verifica  en  el  entrar 
en  Guadix,  ó  ea  repartirse  á 
futMiar  sus  iglesias.  Es  muy  ve- 
rosímil que  aquel  dia  fuese  el 
determinado  en  que  llegaron 
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á  Goadix;  porque  su  oficio  nos  man  dedicado  los  ^tiles  á  los 
dk^  que  en  él  se  hallaban  los  Lares  Prestites,  dioses  presi- 
dndai&nos  celebrando  á  sus  dentes  de  las  casas  y  murallas, 
dioses.  Por  Ovidio  sabemos  que  estaban  presentes  á  todo  y 
que  el  primero  de  mayo  le  te*   los  defendían: 

PrcBstüibus  Majos  Laribus  videra  Kalendce 
Aram  comtUuiy  parvaque  signa  Deum.... 

Staní  quoque  pro  nobisí,  et  prcesuTü  mcenibus  Urbis: 
EtsmiiprcesetiteSj  auxiliumque  ferunt. —  Fast.  5, 


107  Tenemos  dia  propio 
para  calificar  la  actual  fiesta  en 
que  se  hallaban  los  ciudadanos; 
tenemos  que  en  este  dia  se  cé- 
Idt^raban  los  santos  en  España; 
lu^  tenemos  verosimilitud 
para  decir  cpie  lo  hacían  en 
memoria  de  haber  entrado  en- 
tonces en  Guadix  y  haber  em- 
pezado entonces  los  milagros. 
Si  dices  que  ignoraron  el  dia 
de  su  entrada  y  repartición, 
añado  que  aun  dado  eso,  esco- 
gieron un  dia  muy  oportuno 
para  celebrarlos,  pues  parece 
que  c(Mi  señalar  este,  tiraron  á 
desterrar  la  mp^ticion  del 
gentilismo,  v^erando  á  unos 
tan  sagrados  pairónos  y  defen- 
sores, que  introdujeron  en 
nuestras  ciudades  y  casas  la  luz 
del  Evangelio. 

108  Ya  dije  que  esto  es 
cosa  difícil  de  averiguar;  pero 
uo  lo  es  menos  el  recurrir  para 
todos  á  los  idus  de  ipiyo.  ¿Por 
ventura  murieron  todos  en  un 
dá?¿Fué  ese€l  de  su  entrada 
^  E^aña?  ¿Qué  te^imooio 


ofreces?  ¿Los  martirologios  ex- 
tranjOTOs?  De  estos  unos  dicen 
Natale  Sanetorum,  otros  ni  aun 
esto  dicen,  poniendo  solamente 
los  nombres.  Yo  digo,  que  si 
hay  oposición  entre  los  docu- 
mentos propios  de  la  Iglesia  de 
España  y  los  extraños,  debe- 
mos sentenciar  por  los  propios; 
porque  toda  nación  debe  ser 
preferida  en  que  para  sucesos 
particulares  suyos  se  antepon- 
gan sus  textos;  especialmente 
cuando  las  dificultades  militan 
igualmente  contra  todos,  como 
sucede  acfui. 

109  Pero  creo  que  no  hay 
oposición  entre  unos  y  otros, 
siendo  distintos  los  motivos  de 
señalar  la  fiesta.  España  cele* 
bró  la  entrada  ó  repartición  de 
los  siete  apostólicos:  los  ex* 
Iranjeros  lo  que  corresponde 
á  la  práctica  de  los  martirolo^ 
gios ,  que  es  la  muerte.  Para 
esto  insistieron  en  el  dia  15,  no 
porque  fuese  propio  del  trán- 
sito de  todos,  sino  porque  lo 
fué  de  S.  Torcuato,  según  nos 
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dá  á  entender  la  práctica  de  sa 
iglesia,  y  el  que  el  milagro  de 
la  oliva  suí^a  en  su  sepul- 
cro en  este  dia,  como  dicen  los 
documentos  alegados.  Siendo 
S.  Torcuato  el  primero  de  los 
nombrados,  con  razón  atrajo 
á  su  dia  la  mención  de  los 
otros;  porque  habiendo  de  jun- 
tarlos, en  ninguno  mejor  que 
en  el  tránsito  del  aue  fué  mas 
antiguo.  Los  dias  oe  cada  uno 
en  particular  se  han  aplicado 
según  ha  parecido  mas  conve- 
niente: en  S.  Torcuato  el  15  de 
mayo;  en  S.  Cecilio  el  1  de  fe- 
brero; en  S.  Segundo  el  13  de 
mayo;  S.  Indalecio  mantiene 


Trat.  11,  cap.  11. 
el  mismo  dk  de  S.  Torcuato 
en  d  oficio  nuevo  concedido  á 
España.  Estos  son  de  los  aue 
hoy  reza  todo  el  reino,  y  los 
dias  que  tienen  señalados.  Ti- 
Uemont  propone  otra  distribu- 
ción: á  S.  Eufrasio  en  Ü  de 
enero;  á  S.  Cecilio,  en  1  de 
febrero;  á  S.  Esiquio  en  1  de 
marzo;  á  S.  Tesironte  en  1  de 
abril,  y  en  el  30  á  S.  Indalecio; 
á  S.  Segundo  en  2  de  mayo,  y 
S.  Torcuato  en  14  de  junio^ 
Esto  solo  sirve  para  que  regis- 
tres libros  que  tratan  de  esíbos 
santos;  sin  que  haya  cosa  cier- 
ta en  órden  á  estos  dias. 


CAPITULO  ffl. 
Del  progreso  de  las  tíUas  episcopales. 


110  De  aquellos  mismos 
varones  apostóUcos  por  quie- 
nes empezó  en  España  la  dig- 
nidad ^cerdotal  provino  tam- 
bién la  propagación  de  las  si- 
Ihs  pontificias.  Estos  fueron, 
como.se  deja  dicho,  S.  Tor- 
cuato y  sus  compañeros;  por- 
que enviados  por  S.  Pedro  y 
8.  Pablo  con  cargo  pastoral, 
córréspondia  al  fin  de  su  mi- 
sión, que  aumentándose  cada 
dk.  ét  número  de  los  fieles  con 
la  notáble  abundancia  y  celeri- 
dad que  se  expuso  en  el  tomo 
antecedente,  aumentasen  tam* 


bien  el  número  de  pastores 
que  gobmuasen  los  pueUos 
conquistados.  Asi  lo  dejaron 
declarado  JuUan  y  Félix,  cita- 
dos en  el  núm.  5. 

111  Habiendo  pues  visto 
las  cátedras  que  establecie- 
ron para  si  los  apostólicos,  de^ 
hemos  examinar  el  modo  con 
que  se  fué  íntroduJ^i^do  aquel 
copioso  número  de  obispos 
que  á  poco  tiempo  después  se 
hallaba  repartido  por  todas  las 
provincias.  Para  esto,  como 
para  la  j^^opagacion  de  cris- 
tiandad, no  solamente  influye- 
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ron  S.  Torouato  y  sus  seis  moles  y  bronces,  |)erecen  con 
(^mimñeros  y  díscolos,  sino  el  tiempo;  menos  podrán  exi- 
también  los  demás  apostólicos,  mirse  ae  su  voraciaad  los  ins-* 
referidos  en  el  tomo  OI.  Pero  trumentos  escritos  en  cortezas 
^anay  otra  linea  se  debe  de  árboles  ó  en  la  debilidad  de 
atribuir  la  principal  denomina*  un  pergamino, 
cioo  al  mayor  número;  y  por       113    En  España,  sobre  la 
tanto  cuando  se  trata  de  la  general  oposición  que  .el  tiem- 
Iglesia  en  general  les  damos  po  tiene  contra  la  permanen- 
el  principal  lugar.  cia,  y  fuera  de  la  común  con* 
112   Este  y  los  demás  pun-  tradiccion  que  las  persecuciones 
tos  de  los  primeros  siglos  están  gentiUcas  declararon  contra  los 
no  solamente  oscuros,  sino  ca^  libros  (in  libros  quoque  sosvir 
si  ignorados  por  falta  de  ins-  ínm,  como  decia  Tácito  in  VÜ. 
trumentos  de  aquel  tiempo,  ilgfrtco/.,  cap. 2),  húbola  razón 
que  hace  muy  difícil  investigar  especial  de  haber  sido  mucho 
m  propagación  de  cada  silla,  mayores  los  combates,  porque 
Aun  en  las  primitivas  de  estos  luego  que  se  acabó  la  furia  de 
siete  se  ignora  totalmente  el  los  emperadores,  vino  sobre 
nombre  de  los  prelados  que  les  ella  la  peste  de  los  bárbaros, 
sucedieron;  y  en  las  tres  de  vándalos,  alanos  y  suevos; 
Iliturgi,  Carteya  y  Bergi  no  y  cuando  los  godos  quisieron 
se  halla  mas  noticia  que  la  ocurrir  á  este  mal,  le  fueron 
primera  de  S.  Eufrasio,  Esicio  auoíentando,  hasta  que  llega'* 
y  Tesifonte.  El  motivo  no  se  ron  á  dominarlo  todo.  Fueran 
debe  atribuir  á  que  muerto  su  en  fin  algo  tolerables  estos  da- 
primer  obispo  se  suprimiesen  ños,  sí  no  los  hubiera  sobrepu- 
del  todo  aquellas  sifias  (por-  jado  el  cautiverio  de  los  sarra- 
que  ni  la  solicitud  de  los  demás  ceños,  que  con  su  fiereza,  con 
melados,  ni  la  necesidad  de  la  inhumanidad  de  los  almoha- 
los  fieles,  que  cada  dia  se  iban  des,  y  sobre  todo  con  una  do- 
aumentando,  permiten  tal  re-  minacion  tan  prolongada,  nos 
curso),  sino  á  otras  causas,  dá  mas  que  admirar  lo  poco 
La  primera,  la  fialta  de  instruí  que  ha  quedado  que  lo  mucho 
mentes  de  los  primeros  siglos;  que  nos  quitaron.  Por  tanto  ni 
porque  m  hasta  las  ciudades,  los  godos  pudieron  recibir  mu* 
los  imperios,  y  aun  los  monu-  cho  de  los  primeros  siglos,  ni 
mentos  grabados  en  los  már-  nosotros  de  los  muzárabes. 

TOMO  IV.  9 
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114  Otra  causa  para  que 
no  haya  noticia  de  la  conti- 
nuación de  algunas  sillas  pri- 
mitiyas,  fué  la  decadencia  de 
sus  pueblos,  y  haberse  trasla- 
dado las  cátedras  á  otros  mai$ 
ilustres:  porque  como  cada  dia 
se  iba  dilatando  el  Evangelio, 
era  preciso  que  se  llegase  á  in- 
troducir en  las  ciudades  co- 
marcanas de  mas  nombre, 
donde  no  hablan  hecho  asiai- 
to  los  apostólicos,  y  de  este 
modo  la  silla  que  al  principio 
se  puso  en  un  lugar  menos  fa- 
moso, dejó  de  continuar,  ó 
bien  por  haberse  aminorado  la 
ciudad,  ó  porque  extendida  la 
cristiandad,  y  acabadas  las  per- 
secuciones, se  trasladó  con  la 
paz  á  otra  población  cercana 
de  mas  nombre:  v.  g.,  á  san 
Eufrasio  le  correspondia  la  so- 
licitud de  las  ciudades  confi- 
nantes, Castulo,  Tucci  y  Cór- 
doba: propagada  allí  la  cris- 
tiandad por  si  y  por  sus  minis- 
tros, no  solo  se  hicieron  sillas, 
sino  también  se  trasladó  con 
el  tiempo  á  alguna  de  ellas  la 
que  estaba  en  Andujar,  como 
se  infiere  por  la  antiquísima 
noticia  de  estas  cátedras  (aun 
en  tiempo  en  que  duraban  las 
persecuciones),  de  modo  que 
cada  uno  pudo  recibir  en  sí  á 
un  próximo  sucesor  de  S.  Eu- 
frasio, según  la  antigüedad 


Trat.  //,  cap.  III. 
que  nos  ofrecen.  Continuando, 
pues,  estas,  no  tenemos  que  ex- 
trañar la  falta  de  noticia  de 
los  obispos  de  Ilüurgiy  cuando 
se  ofrece  grave  fundamento  so- 
bre que  perseveraron  bajo  el 
nombre  de  castulon^nses^  tuc- 
citanos  ó  cordubenses. 

115  Lo  mismo  digo  de  Ber- 
giy  porque  estando  esta  ciudad 
cercana  á  Abdera  según  co- 
mún sentir,  y  persevCTando  es- 
ta silla,  parece  que  los  suceso- 
res de  S.  Tesifonte  se  estable- 
cieron aqui  por  ser  pu^la 
mas  famoso  que  Bergi.  Carte^ 
ya  (si  fué  la  de  S.  Esicio)  pa- 
só ¿  Malaga  ó  á  Asido,  por  s^ 
estas  comarcanas  con  aquella 
y  perseverar  su  noticia  cuando 
falta  la  deCarteya. 

116  Otras  sillas  primitivas 

Eerseveran  hasta  hoy  por  ha- 
erse  mantenido  su  grandeza, 
como  Avila  y  Guadix:  de  lo 
que  infiero,  que  la  falta  de  no- 
ticia en  la  sucesión  de  las  tres 
primeras  fué  por  descaecimien- 
to de  sus  pueblos;  pues  los  que 
perseveraron  coa  honor  no 
perdieron  la  silla;  como  se  vio 
también  en  EUberi  y  ürci» 
cuyos  prelados  no  perdieron 
el  nombre  mientras  «e  mantu- 
vieron con  él  las  poblaciones, 
que  fué  por  todo  el  tiempo  de 
los  godos. 

117  Confirma  el  pensa- 


Digitized  by 


Del  progreso 
miento,  ver  que  en  la  entrada 
del  siglo  IV  hallamos  en  el 
concilio  de  Eliberi  mencionada 
la  silla  de  Salaria  (hoy  Sabiote 
en  el  adelantamiento  de  Ca« 
zorla),  de  quien  no  tenemos 
mas  noticia  que  la  de  aquel 
coDcilio;  sin  duda  porque  el 
poeblo  no  continuó  en  grande- 
za. Pues  si  en  tiempo  tan  in- 
n^ato  á  la  paz  de  la  Iglesia 
8e  extinguió  este  obispado,  ¿qué 
mucho  que  no  perseverase  la 
memoria  de  algunos  mas  re- 
motos? 

118  Por  solicitud  de  los 
prelados  primitivos  de  Guadix 
se  jwropagó  la  cristiandad  á 
Ba%aj  como  ofrece  la  cercanía 
de  una  y  otra  cmdad;  pero  sin 
perder  Gi»dix  su  dignidad  se 
introdujo  la  silla  pontificia  en 
Baza  (llamada  entonces  BasH)^ 
porque  asi  una  como  otra  te- 
nia» excelencia  de  pueblo  en 
(pe  se  mantuvieron. 

Lo  mismo  sucedió  con  Urci 
y  Cartagena ,  ambas  confinan- 
tes, amba^  grandes  ciudades, 
y  ambas  con  el  honor  de  sillas 
pontificias. 

119  Lo  mismo  con  Itálica 
y  Sevilla ;  en  aquella  hallamos 
á  S.  Geroncio,  contemporáneo 
de  los  apóstoles,  que  siguien- 
do el  nnsmo  genio  de  los  sie- 
te apostólicos,  no  estableció  su 

i  en  la  ciudad  matriz ,  sino 
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en  la  que  fuesé  menos  fre- 
cuaitada  de  pretores,  para  que 
radicada  y  extendida  la  fé  en 
algunos  pueblos ,  se  fuese  in- 
troduciendo suavemente  en  los 
mas  capitales.  Entre  todos  los 
obispados  ningunos  mas  in- 
mediatos que  Itálica  y  Sevi- 
lla ,  pues  no  tenian  mas  sepa- 
ración que  una  legua ;  y  asi 
de  aquella ,  que  es  la  mas  an- 
tigua (según  las  memorias  mas 
auténticas  que  nos  han  que- 
dado), debemos  señalar  la  pro- 
pagación para  la  silla  de  es- 
ta. Mantuviéronla  ambas  por 
la  dignidad  y  excelencia  de 
una  y  otra;  pero  como  Sevilla 
era  matriz  en  lo  civil ,  fué  su 
obispado  metropolitano  del  de 
Itálica. 

120  Este  modo  de  discur- 
rir en  la  propagación  de  las  si- 
llas por  las  iglesias  mas  anti- 
guas comarcanas,  se  funda  en 
la  práctica  primitiva  sobre  el 
territorio  de  los  patriarcados, 
que  siempre  se  atribuyeron  á 
cada  uno  las  iglesias  confinan- 
tes con  él,  porque  por  confinar 
hábia  descendido  de  allí  la  pro- 

Sagacion  del  JEvangelio.  Añá- 
ese  lo  que  expresó  S.  Grego- 
rio Magno  sóDre  el  modo  que 
se  debe  observar  cuando  de 
nuevo  se  introduce  la  cristian- 
dad en  algún  reino.  En  este 
lance  se  dteben  poner  las  si- 
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Ila8  pontificias  con  inmedia- 
ción; pues  aunque  cuando  en- 
tra un  obispo  solo,  puede  or- 
denar á  otro  sin  mas  compa- 
ñero (por  no  haberle),  después 
que  se  aumente  el  número  es 
preciso  que  se  junten  tres  ó 
cuatro  para  la  consagración;  y 
si  estuvieran  las  iglesias  muy 
separadas,  se  pudieran  seguir 
graves  inconvenientes.  Por  tan- 
to previno  S.  Gregorio  al  dis-- 
cipulo  que  envió  á  Inglaterra, 
que  ñmdase  dos  sillas  sin  nota** 
ble  distancia  (1);  y  por  lo  mis- 
mo debemos  reconocer  que  ca* 
da  uno  de  los  apostólicos  intro- 
duf^iria  sacerdotes  en  los  pue- 
blos que  tenia  mas  cerca ,  cui* 
dando  todos  de  la  inmediación 
de  las  sillas,  por  cuanto  si  es- 
tuvieran distantes  seria  muy  di- 
fícil el  juntarse  á  consagrar 
pastores,  no  solo  por  la  moles- 
tía  del  camino ,  sino  por  el  ri^ 
gor  de  las  persecuciones. 

121  En  esta  confornüdad, 
como  no  tenemos  noticia  de 
que  Santiago  dejase  mas  obis^ 
po  que  el  perpetuado  por  la 

(1)  In  Anglorum  Ecdesia,  in  qm 
adhuc  $olu8  tu  Episcopus  inveniris,  or- 
dinai'e  Episcopum  non  aliter  iiísí  riñe 
Episcopis  potes...  Sed  FratemitcUem 
tuam  ita  volumus  in  Anglia  Episcopos 
ordinare ,  ut  ipsi  sibi  Episcopi  longo 
intervaUo  mintmé  disjunganlur :  mía- 
tenitó  nulla$it  necemtas,  ut  in  orma- 
tione  alicujus  Episcopi  convenire  twn 


Trat.  II,  cap.  lll. 
tradición  de  la  santa  iglesia  de 
Braga,  es  preciso  decir  que  san 
Pedro  de  Bates  por  si  solo  or- 
denaría otro  obispo  en  ciu- 
dad comarcana ,  v,  g.  Tuy\  y 
de  este  modo  se  iría  propagan- 
do la  cristiandad  y  sillas  pon- 
tificias por  Galicia  y  por  la  par» 
te  septentrional  díe  Lusitania* 
Para  la  parle  meridional  y 
centro  de  esta  provincia,  nos 
ofrecen  las  memorias  de  Ébora 
á  S.  Mando ,  como  se  dijo  en 
el  tomo  antecedentOt 

122  Por  la  parte  oriental 
(donde  estaban  los  vetones) 
tenemos  ^  S.  Segundo  en  Avi- 
la ,  ciudad  de  los  vetones ,  con- 
finante con  los  vaceos.  En  la 
Carpetania  á  S.  Eugenio  pri- 
mero de  Toledo.  En  el  Ebro  á 
S.  Rufo,  dejado  por  S.  Pablo 
en  Tortosa ,  confinante  con  la 
Celtiberia,  con  la  Edetania  y 
lo  que  hoy  llamamos  Cataluña. 
Navarra  nos  ofrece  la  presen- 
cia de  S.  Saturfuno,  que  in- 
trodujo allí  la  fé  y  la  dignidad 
episcopal,  como  todo  queda 
prevenido  en  el  tomo  DI. 

possinté  Pastorum  quoque  aliquorum 
prcBseniia  valde  est  utilis ,  ut  facillime 
debeant  convenire.  Cum  igitar  Deo  auc- 
íore  ita  fúerint  Episcopi  etUm  in  pro^ 
pinquis  sibi  locis  ordmati,  per  omnía 
Episcoporum  ordinatio  sine  aogrega-- 
tis  tribus  vel  mintuor  Episcopis  fieri  non 
iebet.  Epist.  31 ,  lib.  12,  in  Rosp.  ad  oo- 
tavam  interrogationem. 
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123  Teniendo ,  pues ,  pre- 
ladosapostólicos  repartidos  por 
todas  las  provincias  desde  el  si- 
glo I,  á  estos  debemos  atri- 
bair  la  propagación  de  las  si-* 
lias  pontificias  en  el  modo  pro-* 
puerto;  porqae  careciendo  de 
instrumentos  propios  de  cada 
íglesá  y  de  aquel  ttempo,  no 
86  ofrece  nK)do  mas  verosímil 
y  autorizable  con  práctica  de 
otras  partes ,  que  el  recurso  á 
la  inmediación  de  unas  y  otras 
iglesias.  Favorece  á  esto  mismo 
á  efecto  de  la  propagación  de 
obispados  que  se  halla  en  el  si- 
glo fli,  viendo  que  en  los  ex- 
tr^os  diametrales  mas  remo- 
tos de  E^aña  habia  sillas,  cua- 
les soñ  Ossonobaj  comparada 
con  Tarragona  y  Gerona;  León 
comparado  con  Málaga  y  con 
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Urci;  Lisboa  y  el  Pacense,  con 
Tortosa  y  Barcelona.  Unos  ex- 
tremos tan  distantes  entre  sí, 
tan  separados  de  las  sillas  de 
los  siete  apostólicos  y  tan  cer- 
canos en  el  tiempo,  muestran 
la  brevedad  con  que  se  fueron 
propagando  las  cátedras  ponti- 
ficias de  una  ciudad  á  otra;  y 
esto  sin  duda  fué  por  medio  de 
los  primitivos  obispos,  pues  an- 
tecedió á  la  paz  de  la  Iglesia. 
Con  las  guerras  que  se  siguie- 
ron después  hubo  algunas  no- 
vedades, extinguiéndose  unos 
pueblos  y  engrandeciéndose 
otros;  y  asi  hubo  necesidad  de 
erigir  nuevas  sillas,  como  se 
verá  en  el  progreso  de  este  li- 
bro y  cuando  se  trate  de  cada 
una  en  particular. 


CAPITULO  IV. 


Del  origen  de  las  provincias  edesiástieas  en  Empana. 


I 

Para  diversidad  de  provincias  ede^ásücas  m  se  necesitan  me- 
(^ópoíts  estables  y  ni  precedencia  de  un  obispo  á  otro  por  fuero  de 
^  iglesia.  ¿Cuándo  empegó  en  España  y  fuera  de  ella  el  honor 
de  precedencia  en  los  me^cpolitanost 

I  i24  Al  aumento  de  obis-  en  toda  bien  ordenada  repú- 
pos  se  siguió  la  distinción  de  blica  conviene  que  haya  limi- 
provincias  eclesiásticas;  porque   tes  en  el  gobierno  de  todos  los 
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mioistros,  como  se  explicará 
al  empezar  á  tratar  de  las  di- 
visiones de  obispados.  Antes  es 
necesario  exponer ,  si  desde  el 
principio  de  la  Iglesia  y  cuan- 
do ya  estaba  propagada  la  dig- 
nidad sacerdotal,  guardaron 
nuestros  prdados  alguna  dife- 
rencia, que  no  solo  distin- 
guiese el  territorio  de  uno  y 
otro,  sino  también  el  de  las  pro^ 
vincks, 

125  Ya  dijimos  en  el  to^ 
mo  I,  que  desde  el  tiempo  del 
emperador  Augusto,  y  determir 
nadamente  desde  el  año  27  an- 
tes del  Nacimiento  de  Cristo,  se 
dividieron  las  Españas  en  tres 
provincias,  que  eran  la  Tarra- 
conense, Bética  y  Lusitana. 
Dijimos  también  que  aquella 
partición  se  mantuvo  sin  au- 
mento de  número  ó  nueva  di- 
visión hasta  el  imperio  de  Cons- 
tantino Magno ,  en  que  subdi- 
vidiéndose  la  Tarraconense  en 
otras  dos  (que  fueron  la  Carta- 
ginense y  la  Galicia)  quedó  re- 
partido el  continente  en  cinco 
provincias.  No  dudamos  ahora 
del  origen  de  provincias  anti- 
cuas en  la  linea  civil  que  se  de- 
ja explicado,  sino  precisamente 
contraido  á  la  linea  eclesiásti- 
ca; y  es  punto  tan  oscuro  y  ca- 
pital, que  creo  no  ocurre  otro 
que  le  exceda  en  cuantas  du* 
das  se  mezclan  en  la  historia  de 
la  Iglesia  de  España. 


Traí.  II  y  cap  .  IV. 

i26   Toda  la  dificultad  se 
reduce  á  los  siglos  anteriores 
al  concilio  Niceno,  sobre  los 
cuales  se  dividen  tan  diame- 
tralmenle  los  autores  ,  que 
unos  no  quieren  admitir  mas 
que  una  provinda,  y  otros  an- 
dan tan  liberales ,  que  no  solo 
reconocen  provincias  y  metró-? 
polis  estables ,  sino  toda  la  ley 
de  gerarquia  eclesiástica  en 
obispos,  arzobispos  y  prima- 
dos. Ni  á  unos  ni  á  otros  se  pue- 
de suscribir  en  general;  porque 
estos  solo  se  guiaron  pi>r  pa- 
sión sin  apoyos  auténticos; 
aquellos  por  severidad  de  jui- 
cio, con  empeño  de  no  defe- 
rir á  la  contraria  aserción.  Y 
creo  que  si  á  estos  últimos  se 
les  hubiera  propuesto  la  razón 
de  diversidad  de  provincias, 
desnuda  de  las  exorbitancias 
con  que  la  quisieron  revestir 
susasertores,  la  hubieran  abra- 
zado ó  desconocido  menos,  se- 
gún nos  prometen  sus  talen- 
tos, pues  son  no  menos  que  los 
eruditísimos  Mendoza ,  Man- 
dejar  y  otros.  La  cosa  es  bien 
remota  y  no  clara,  donde  no 
se  han  de  esperar  demostra- 
ciones; pero  en  el  modo  posl-. 
ble  nos  podremos  acercar  á  la 
verdad  buscándola  sin  estudio 
de  partes  y  reflexionando  séria- 
mente  en  instrumentos  autén- 
ticos antiguos  (tales  cuales  nosi 
han  quedado),  y  juntamen-. 
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te  en  las  pruebas  que  alegan  han  podido  probar;  otros  lian 
unos  y  otros.  En  lo  cftte  yo  negado  mas  á6  lo  que  firme- 
deseubro  hallo  razones  mas  mente  pueden  rebatir.  Que  pa- 
preponderantes  en  favor  de  ra  admitir  diversidad  de  pro- 
que  hubo  en  España  provincias  vincias  no  se  necesita  que  la 
eclesiásticas  antes  del  concilio  dignidad  metropolitica^sté  fija 
Niceno,  que  para  insistir  en  lo  en  determinada  iglesia,  consta 
contrario;  pues  para  los  argtt*  con  evidencia  de  hecho  en  las 
mentos  que  se  alegan  contra  provincias  de  África,  donde, 
la  distinción  de  provincias,  hay  excentuando  á  Gartago,  fue- 
firmes  soluciones  que  dejan  en  wa  aesultorios  ó  volantes  los 
su  vigor  á  los  de  la  otra  parte,  primados,  esto  es,  anejos  úni- 
con  tal  que  se  propongan  co-  caftiente  á  la  iglesia  del  obispo 
mo  deben,  sin  recurso  ni  mez-  mas  antiguo,  que  hoy  era  el 
cía  de  instrumentos  apócrifos,  de  una  silla  ilustre  y  mañana 
ni  pretensiones  que  no  pueden  podia  ser  el  de  la  inñma.  Con 
ser  autorizables.  esta  prevención  se  desvanece 
127  Para  esto  se  ha  de  su-  cuanto  se  puede  oponer  á  la 
poner  cpe  el  asunto  de  si  hu-  diversidad  de  provincias,  to- 
bo en  España  división  de  pro-  mado  por  capitulo  de  no  cons- 
vincias  eclesiásticas,  esto  es,  si  tar  en  España  el  fuero  de  me- 
bübo  distintos  jefes  que  gober-  trópoli  en  determinada  iglesia: 
nosen  su  respectivo  territorio  pues  no  hace  falta  acá  aquello 
con  algún  fuero  sobre  los  obis-  sin  lo  cual  hallamos  en  otras 
pos  de  la  provincia,  no  pende  partes  variedad  de  provincias 
de  que  esta  dignidad  de  pri-  eclesiásticas, 
madó,  primara  silla  ó  metro-  128  Tampoco  pende  el 
politano  (que  en  la  presente  asunto  de  que  los  metropolita- 
materia  significan  lo  mismo),  nos  que  lo  fuesen  en  aquel 
estuviese  fija  en  determinada  tiempo  tuviesen  la  misma  ex- 
iglesia; pues  esto,  ó  no  lo  hu-  presión  de  metropolüanos  que 
bo  en  los  primeros  siglos,  ó  si  después  tuvieron;  pues  aun  en 
lo  hubo  faltan  instrumentos  aquellos  prelados  de  cuyas 
auténticos  que  lo  digan.  Este  iglesias  sanemos  que  fueron 
principio  es  por  quien  princi-  primeras  sillas j  no  se  halla  en 
pálmente  se  ocasionó  la  divi-  los  principios  mas  que  el  dic- 
sion  de  autores;  pues  unos  han  tado  de  oinspo  de  tal  iglesia  ó 
querido  engrandecer  sus  igle-  ciudad,  como  se  dijo  en  el  to- 
sías con  prerogalivas  que  no  mo  I,  pág.  132.  Ni  se  nece- 
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sita  que  tuviesen  unos  mismos 
fueros  con  toda  la  extensión 
ó  expresiones  que  hoy  se  ha- 
llan; pues  como  esto"  estriba 
en  disciplina  eclesiástica,  que 
no  es  invariable  como  la  fé, 
sino  antes  bien  mira  á  lo  que 
se  debe  practicar  según  las  cir- 
cunstancias de  tiempo,  de  re- 
giones, etc.,  de  ahí  es  que  los 
mismos  hechos  nos  muestran 
variedades  en  esto,  y  por  tan- 
to lo  de  hoy  no  es  regla  con- 
vincente de  los  siglos  pasados. 
Este  es  otro  principio  para  la 
oposición  de  los  autores;  pues 
algunos  han  querido  insistir  en 
unas  razones  de  metrópolis 
circunstanciadas  con  las  mis- 
mas calidades  y  prerogativas 
que  tuvieron  después;  y  viendo 
otros  mas  juiciosos  que  aque- 
llo no  ñié  asi,  negaron  no  solo 
la  parte,  sino  el  todo. 

129  De  aqui  se  infiere  que 
la  falta  del  dictado  de  metro^ 
pelitam,  y  el  no  hallarse  me- 
trópolis estables,  no  basta  para 
excluir  que  hubiese  distinción 
de  provincias  eclesiásticas.  Lo 
mismo  digo  del  fuero  de  pre- 
cedencia, porque  el  preceder 
el  obispo  metropolitano  á  to- 
dos los  de  su  provincia,  en 
concilios  nacionales  ó  fuera  de 
su  propio  territorio,  no  es  im- 
prescindible del  concepto  de 
metropolitano,  sino  propio  de 
disciplina  eclesiástica  de  siglos 


Trat.  11  j  cap.  IV. 
posteriores.  Consta  esto  por  la 
primitiva  práctica  de  que  los 
obispos  tuviesen  su  preceden- 
cia según  la  antigüedad  de 
ordenación,  como  se  dice  en  el 
concilio  Milevitano,  donde  en 
el  oánm  14  se  establece  como 
regla  observada  por  los  mayo- 
res y  predecesores,  que  los 
menos  antiguos  cedan  á  los 
mas  antiguos  el  lugar,  guar- 
dando el  derecho  de  primacía 
en  los  metropolitanos  de  Nu- 
midia  y  Mauritania;  esto  es, 
que  en  concurrencia  de  todas 
las  provincias,  ningún  obispo 
se  antepusiese  á  los  metropo- 
litanos de  estas  dos  provin- 
cias ,  aunque  se  diese  lance 
que  fuese  mas  antiguo  en  or- 
denación otro  obispo  metro- 
politano de  diversa  provincia; 
pues  esto  quiere  decir,  que  to- 
dos observen  el  órden  de  an- 
tigüedad, salvo  el  derecho  de 
la  primada  de  NtmUdia  y 
Mauritania.  Las  palabras  son: 
Ünusqaisque  nostrum  ordir 
nem  sibi  decretum  á  Dea  cog^ 
noseat:  et  posteriores  anteriori" 
bus  deferantr.  nec  eis  inconsul- 
tis  aliquid  agere  prcesumant... 
Umversi  Episcopidixerunt:  ítíc 
ordo  et  á  PatribuSj  et  á  Majo- 
ríbus  est  servatus;  á  mbis  Deo 
propilio  servabitur;  salvo  etiam 
jure  primatus  Numidice  et 
Mauritanice. 

150   En  este  cánon  se  in- 
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claven  dos  cosas;  una,  qoe  el  sulta  de  loe  primeros,  consta 
émen  primitivo  era  precederse  que  aun  en  Africa  no  siempre 
Jos  obispos  según  la  antigüe-  se  guardó  el  órden  de  que  el 
dad  de  cada  uno;  otra,  que  metropoUtanoprecediese:  Httm^ 
los  metropolitanos  de  Numidia  erdinem  jubeat  Sanetüas  ves- 
y  Mauritania  fuesen  exentos  de  ira,  melius  vestrís  interlocuUo- 
esa  regla,  precediendo  á  los  de  tdbus  roborare.  AureUus  Epis- 
las  otras  provincias,  que  se  re-  copm  dixü:  Non  decuerat  qui- 
ñeren  alli  en  el  cánon  último,  dem^  ut  hm  repeteremuSj  nisi 
por  causa  de  ser  las  primeras,  forte  existerent  incotmderateB 
y  asi  por  mas  antiguas  refun-  mentes  quorumdanij  quce  ad 
dieron  este  honor  en  sus  pre-  hcec  staiu&nda  nostros  acueretU 
lados.  Esta  práctica  de  mirar  setisus.  A  vista  de  esto  recur- 
á  sola  la  antigüedad  fué  comu-  rieron  á  la  regla  primitiva  de 
Disima  en  los  primeros  siglos,  que  todos  guardasen  el  órden 
de  modo,  aue  sin  atender  al  de  antigüedad,  como  también 
honor  de  las  ciudades  capi-  leemos  en  el  conciL  IV  de  To- 
tales, precedía  en  cada  provin-  ledo  y  en  el  XVI  (1). 
cia  el  obispo  mas  antiguo;  131    IjOS  obispos  de  otras 
y  eo  concurrencia  de  diferen-  regiones  fueron  tan  tenaces  en 
provincias  precedia  el  mas  esta  observancia,  que  aun  sien- 
antiguo  de  la  una  al  mas  anti-  do  prelados  de  las  iglesias  ma- 
guo de  la  otra.  En  África  solo  trices  drenan  el  honor  de  pre- 
habia  logar  á  precedencia  de  ferencia  al  mas  antiguo.  Cons- 
ona provincia  con  otra;  pues  ta  esto  expresamente  en  Espa- 
en  lo  respectivo  al  metrópolis  ña,  como  se  vé  en  el  concilio 
taño  dentro  de  su  territorio,  de  Eliberi,  y  aun  en  el  primero 
era  regla  que  solo  presidiese  el  de  Toledo,  según  se  entienden 
masantíguo,  pero  á  vista  de  comunmente  sus  firmas;  y  de 
que  en  el  cánon  se  dice,  que  Francia  previno  lo  mismo  Pe- 
algunos     inconsideradamente  dro  de  la  Marca  en  la  Disert. 
precedían  á  otros  no  siendo  de  Primados^  n.  80,  donde 
mas  imtiguos,  y  aun  pasaban  dice ,  que  frecuentísimamente 
á  hacer  algunas  cosas  sin  con-  suscribian  los  metropolitanos 


(1)  Secunáum  ordinalionis  mee 
témpora  resideant.  Concil.  IV  Tol.  til. 
4  Uum...  umsquisque  noétrarum,  ex 
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more,  secundum  ordinaiioimstuBtempus 
in  locis  debitis  residerct.  Tol.  XVJ,  in 
Exordio. 
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entre  los  demás  obispos,  sin 
atender  al  órden  de  dignidad  si- 
no solo  al  de  ordenación,  como 
se  vé  en  los  concilios  de  las 
Galias,  donde  fué  esto  tan  ge- 
neral, y  duró  tanto  tiempo 
después  de  introducida  la  va- 
riedad de  provincias  y  metró- 
polis, que  S.  Gregorio  1  mote- 
jó y  corrigió  esta  práctica,  in- 
timando á  Siagrio  Augustodu- 
nense  que  tuviese  su  lugar  in- 
mediato al  Lugdunense,  si- 
guiéndole después  de  él  los 
demás  obispos  sufragáneos, 
como  consta  por  la  epísL  114, 
del  lib.  7.  Y  añade  Marca^  que 
esta  práctica  se  empezó  á  hacer 
con  estudio  y  esmero  desde 
que  prevaleció  en  Francia  el 
titulo  de  arzobispo,  al  medio 
del  siglo  VIU;  de  modo  que  la 
precedencia  del  metropolitano 
fué  efecto  del  grado  de  digni- 
dad y  de  disciplina  eclesiásti- 
ca; pero  el  que  un  obispo  pre- 
cediese á  otro  por  antigüedad 
de  ordenación,  fué  práctica  de 
la  misma  antigüedad  en  lo  co- 
mún, á  excepción  de  algunas 
sillas  que  fueron  reconocidas 
siempre  por  primeras;  en  las 
que  no  gozaron  este  honor 
desde  su  origen  se  fué  intro- 
duciendo la  primacía  con  el 
tiempo.  En  España  (de  quien 
solo  hablaremos)  se  halla  de- 
cretada la  precedencia  del  me- 
tropolitano en  el  concilio  I 
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Bracarense  del  año  561,  en  el 
cán.  6,  donde  se  dice:  Placuü^ 
ut  consérvalo  MetropoUtampru- 
matu,  celeri  Episooporum  se- 
cundum  siue  ChxUnatumis  tem- 
pus  almsalb  sedendi  deferat 
eum.  Esta  es  la  primera  vez  que 
se  decretó  en  España  el  priviW 
gio  del  metropolitano;  y  la  pri- 
mera en  que  le  hallo  practicado 
en  concurrencia  de  diversos 
metropolitanos  es  en  el  con- 
cilio II  Bracarense,  donde  con- 
curriendo con  el  de  Braga  d 
metropolitano  de  Lugo,  Nitígio 
(recien  elevado  á  este  fuero), 
firmó  primero  que  Andrés^ 
obispo  íriense,  no  obstante  que 
este  era  mas  antiguo  que  el  de 
Lugo;  pues  Andrés,  y  no  iV$tó- 
gr/o,  consta  que  era  obispo  en 
tiempo  del  primer  concilio  Bra- 
carense. 

132  Sobre  esto  se  ha  de 
notar,  que  aunque  la  primmt 
mención  del  fuero  metropoliti- 
co  en  preceder  á  los  demás  no 
se  halla  en  otro  délos  concilios 
de  España  hasta  este  de  Bra- 
ga I,  con  todo  eso  antes  de 
ahora  se  verificó  que  el  me- 
tropolitano precediese  á  los 
que  no  lo  eran,  como  consta 
no  solo  por  los  concilios  Jar- 
raconensCy  Gerundense,  Toleta- 
no  II  y  Bardnonense,  sino  por- 
que en  este  mismo  cánon  se  di- 
ce, que  conservada  la  prima- 
cia  del  metropolitano  se  sen- 
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tasen  lo6  demás  por  antigüe-  esto,  es  señal  que  duraba  en 
dfid  de  ordenación;  y  en  esto  España  por  entonces  la  incon- 
se  publica  que  ya  estaba  en  sideración  de  que  se  quejaron 
práctica  la  precedencia  del  me-  los  padres  africanos  en  el  con- 
tropolitano,  pues  de  otra  suer-  cilio  citado  Alilevitano  del  año 
te  no  dijeran  conservada  la  416,  sobre  que  no  se  guardaba 
primada  ád  metropolitano,  el  órden  de  antigüedad  de  or- 
sino  usaran  de  otra  expresión  denacion.  Y  se  debe  notar  que 
propia  del  privilegio  que  en-  tampoco  el  cánon  africano  pro- 
lonces  le  concedían,  Guardá-  pone  el  privilegio  de  preceaen- 
base,  pues,  antes  del  concilio  cia  de  los  dos  metropolitanos, 
Bracarense  el  que  el  obispo  como  concedido  entonces,  si- 
de  la  iglesia  metropolitana  no  como  mas  antiguo,  y  asi  di- 
precediese á  todos  los  de  su  oe,  quede  salvo. 
provincia,  aunque  fuese  me-  133  El  tiempo  en  que  esto 
nos  antiguo  que  otros,  y  asi  se  introdujo  en  España  no  fué 
k)  hallamos  practicado  en  los  antes  del  siglo  V,  pues  en  el 
concilios  anteriores  citados,  concilio  I  de  Toledo  del  año 
donde  no  nos  consta  que  fue-  400  no  se  atendió  á  honor  de 
se  mas  antiguo  el  obispo  de  la  iglesia  determinada,  en  lo  que 
matriz,  y  le  haDamos  siempre  puede  inferirse  de  las  firmas; 
presidiendo,  ni  es  creíble  que  y  como  al  principio  del  siglo  VI 
en  tantas  ocasiones  tocase  la  hallamos  ya  á  los  metropoli- 
suate  de  mayor  antigüedad  taños  precediendo ,  solo  pode- 
precisameQte,al  obispo  de  la  mos  oecir,  que  en  el  siglo  V 
capital;  y  asi  por  este  tiem-»  se  empezó  á  practicar  el  que 
po,  oue  era  ya  siglo  VI,  esta-  tuviesen  este  honor  de  prece- 
oa  el  fuero  de  metropolitano  der  á  todos  por  fuero  de  tal 
y  el  honor  de  precedencia  iglesia,  pues  ya  por  entonces 
anejo  á  la  matriz  establemen-  estaba  introducido  (á  lo  menos 
te;  y  por  eso  dice  el  cánon  Bra-  en  algunas  provincias)  el  que 
carense,  posterior  á  los  otros  la  metrópoli  no  fuese  desulto- 
concilios  dentro  del  mismo  ria,  como  se  dirá  luego.  En  el 
agio,  que  conservada  la  pre-  concilio  II  de  Toledo  halla- 
cedencia  del  metropolitano  mos  á  su  prelado  precediendo 
(aunque  no  fuese  mas  antiguo),  á  todos,  aunque  fuesen  mas 
se  sentasen  los  demás  por  ór-  antiguos,  como  lo  era  Nebri- 
den  de  antigüedad;  y  cuando  dio,  obispo  de  Egara,  que 
se  ven  precisados  á  decretar  asistió  al  I  de  Tarragona  en 
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el  516.  Entonces  no  era  obis- 
po Montano,  porque  solo  lo 
fué  nueve  años,  según  expre- 
sa S.  fldefonso;  y  como  vivia 
en  el  527  (en  que  presidió  el  U 
de  Toledo)  se  convence  que 
era  menos  antiguo  que  Ne- 
bridio,  y  con  todo  esto  no  so- 
lo precedió  á  Nebridio,  sino 
á  otro  mas  antiguo  que  firmó 
antes  qiie  el  Egarense.  En  el  II 
de  Braga  firmó  también  el  me- 
tropolitano de  Lugo  antes  que 
sus  sufragáneos,  sin  mirar  á 
la  antigüedad,  como  se  dijo. 
Y  advierto  que  no  firmaron 
juntos  los  dos  metropolitanos, 
de  modo  que  no  mediasen  su- 
fragáneos, sino  formando  dos 
clases:  una  empezada  por  el 
metropolitano  de  Braga,  se- 
guido de  los  de  su  partido; 
otra  del  de  Lugo,  pero  prece- 
diendo á  los  suyos.  El  de  Bra- 
ga filé  delante,  asi  por  ser  mas 
antiguo  que  el  de  Lugo,  como 
porque  su  metrópoli  era  tam- 
bién mas  antigua,  y  asi  en  esto 
sucedió  lo  prevenido  en  Afri- 
ca, de  que  los  metropolitanos 
de  Numidia  y  Mauritania  pre- 
cediesen álos  demás,  por  cuan- 
to sus  provincias  eran  las  mas 
antiguas.  En  Galicia  se  veri- 
ficó esto  mismo,  no  porque 
Braga  fiiese  provincia  mas  an- 
tigua (pues  ni  antes  ni  des- 
pués de  los  suevos  hubo  allí 
dos  provincias,  como  se  dirá 


TraL  II,  cap.  IV. 
en  su  lugar),  sino  por  mayor 
antigüedad  de  las  metrópolis. 
Fuera  de  este  lance  de  Galicia 
no  se  atendió  mas  en  España 
ni  á  antigüedad  de  provincias 
(pues  tres  .  son  mas  antiguas 
que  las  otras),  ni  á  antigüedad 
de  metrópolis;  y  asi  desde  el 
concilio  III  de  Tol.  (del  año 
589)  no  tuvieron  los  metro- 
politanos entre  si  mas  órden 
que  el  de  la  antigüedad  de  or- 
denación sin  respecto  á  las  si- 
llas, sino  precisamente  á  las 
personas,  hasta  que  la  santa 
iglesia  de  Toledo  fué  privile- 
giada en  esto  (como  se  dirá  en 
su  lugar),  quedándose  los  de- 
mas  prelados  con  la  alternación 
de  antigüedad,  pero  precedien- 
do siempre  á  los  que  no  eran 
obispos  de  metrópoli,  como  sin 
excepción  se  practicó  desde  el 
concilio  U  de  Toledo:  &i  lo 
que  se  vé  que  en  Eqmña  se  in- 
introdujo  el  órden  de  prece- 
dencia por  honor  antes  que 
en  las  Gallas,  según  propone 
lo  respectivo  á  estas  el  Ilüs- 
trísimo  Marca. 

134  De  todo  e^  se  infie- 
re cuánto  tardó  en  introdu- 
cirse la  práctica  de  la  prece- 
dencia por  honor  en  los  metro- 
politanos, pues  aun  en  Africa 
(que  fué  la  iglesia  mas  obser- 
vante de  la  precedencia  por 
antigüedad  de  ordenación)  no 
siempre  se  practicó  que  pre- 
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cedieae  el  mas  antiguo,  y  por 
tanto  necesitaron  formar  cá- 
aon  en  que  esto  se  mandase; 
y  constando  que  ya  habia  di- 
Csrencia  de  provmcias  ecle- 
siásticas, se  vé  lo  inútil  que  es 
el  medio  tomado  por  punto  de 
precedencia ,  para  inferir  la 
falta  de  provincias  y  metropo- 
litanos. En  Francia  en  el  si- 
glo VII  se  vé  precisado  S.  Gre- 
gorio á  intimar  al  obispo  cita- 
do Augustodunense  (enviándo- 
le  el  palio)  que  solo  cediese  el 
lugar  al  Lugdunense,  y  j^ece- 
diese  á  todos  los  demás  obis- 
pos ,  los  üuales  debian  conser- 
var entre  si  el  órden  de  anti- 
güedad, sin  que  aun  por  enton- 
ces se  tuviese  esmero  en  que 
el  metropolitano  precediese  al 
que  no  lo  era,  como  se  deja  pre- 
venido. Y  como  consta  que  ha- 
bia diferencia  de  provincias 
eclesiásticas,  se  inGere  lo  pro- 
puesto, que  por  falta  de  honor 
de  precedencia  en  el  metropo- 
litano no  se  puede  probar  que 
no  hubiese  provincias.  Lo  mis- 
mo se  verifica  en  España ,  pues 
mas  de  cincuenta  años  después 
del  Niceno  (en  que  ya  se  admi- 
ten provincias  eclesiásticas),  se 
halla  el  órden  de  suscribir  por 
antigüedad  de  ordenación  en  el 
concilio  I  de  Zaragoza,  si  es 
verdad  lo  que  comunmente  se 
dice  sobre  que  el  obispo  de 
Mérída  (á  quien  nombran  /do- 


las  provincias.  77 
do)  asistió  á  este  concilio; 
pues  no  obstante  que  su  igle* 
sia  era  metropolitana  (como 
se  verá)  suscribe  el  ultimo. 
En  el  concilio  I  de  Toledo 
tampoco  se  atendió  mas  que 
á  la  antigüedad  de  las  perso- 
nas, según  suelen  entenderse 
las  firmas,  y  aun  los  que  admi- 
ten la  metrópoli  de  Cartage- 
na en  la  suscripción  dé  Héctor 
en  el  concilio  Tarraconense, 
deben  confesar  que  mas  de 
115  años  después  del  Toleda- 
no I  duraba  el  firmar  según 
antigüedad,  como  se  vé  en 
Héctor,  que  suscribe  allí  des- 
pués de  un  sufragáneo,  y  no 
se  puede  decir  que  la  Carta- 
ginense no  era  entonces  pro- 
vincia eclesiástica.  Por  tanto 
se  convence  que  por  las  sus- 
cripciones del  concilio  de  Eli- 
beri  no  se  prueba  bien  que 
por  entonces  no  habia  provin- 
cias y  metropolitanos  en  Espa- 
ña ;  sino  solo  que  no  se  habia 
introducido  el  mero  de  honor 
de  precedencia,  insistiendo  aun 
mucho  después  los  padres  en 
la  primitiva  práctica  de  que 
solo  los  distinguiese  aquel  gra- 
do de  antelación  con  que  Dios 
dispuso  que  uno  fuese  obis- 
po antes. que  el  otro,  como 
declara  el  cánon  africano  ci- 
tado. 

135  Fúndase  esto  en  que 
en  aquellos  primeros  siglos  es- 
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taban  distantísimos  los  padres 
de  cuánto  sonase  á  afectación 
de  honores,  cuidando  princi- 
palmente de  conciliar  las  hon- 
ras mas  con  la  humildad  y 
santidad  de  acciones  que  con 
pompa  exterior,  y  asi  vemos 
que  ni  quisieron  admitir  el  dic- 
tado de  arzobispo  ó  pineipe 
de  los  sacerdotes  que  usurpa- 
ban algunos ;  contentándose 
con  aquella  prímacia  que  te- 
nian  por  medio  de  la  mayor 
antigüedad,  pues  en  esta  no  te- 
'  nia  entrada  la  ambición.  Por 
tanto,  aunque  el  jefe  de  una 
provincia  (aue  en  los  primeros 
siglos  era  el  mas  antiguo)  sus- 
cribiese fuera  de  ella  después 
de  otro  mas  antiguo  que  no 
íuese  metropolitano,  en  esto 
no  defraudaba  á  su  iglesia  (co- 
mo algunos  arguyen),  pues  en- 
tonces no  tenia  la  iglesia ,  por 
tal  iglesia,  este  fuero;  sino  so- 
lo la  persona,  y  á  esta  tampo- 
co la  ofendía  el  que  firmase 
primero  el  que  era  primero  en 
ordenación;  y  si  tal  vez  se  an- 
teponía el  que  no  era  mas  anti- 
guo, como  significa  el  cánon 
citado  del  I  de  Braga,  lo  disi- 
mulaba el  amor  de  la  humildad 
en  el  otro,  y  esto  es  lo  que  el 
concilio  procuró  remediar,  pues 
el  que  se  guarde  órden  es  pro- 
pio de  la  gerarquia  eclesiás- 
tica. 

136   Sigúese  pues,  que  pa- 
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ra  admitir  diferentes  provin- 
cias y  metrópolis  no  se  debe 
recurrir  á  que  los  obispos  de 
las  iglesias  capitales  en  lo  ci- 
vil suscribiesen  en  primer  lu- 
gar respecto  de  los  de  ciuda- 
des inferiores;  pues  para  que 
la  provincia  de  la  Bética,v.  g., 
lo  fuese  también  en  lo  ecle- 
siástico basta  que  los  obis- 
pos de  aquel  término  recono- 
ciesen á  uno  por  su  jefe,  el 
cual  los  convocase  y  presidie- 
se en  los  puntos  que  pedían 
concurrencia,  con  cuyo  acuer- 
do se  hiciesen  las  ordenacio- 
nes y  elecciones,  y  que  para 
esto  se  atendiesé  á  las  iglesias 
y  prelados  de  este  territorio, 
y  no  de  fuera.  Puesto  esto  se 
halla  verdadera  provincia  en 
lo  eclesiástico.  Y  ¿quién  no  vé 
que  todo  se  compone  con  que 
ofreciéndose  un  concilio  na- 
cional suscriba  este  prelado 
después  de  otro  que  sea  mas 
antiguo,  aunque  no  sea  cabe- 
za de  su  respectiva  provincia? 
Yo  á  lo  menos  no  descubro 
impedimento  en  siglos  en  que 
no  hallamos  decretada  la  pre- 
cedencia del  metropolitano  por 
fuero  de  tal  iglesia;  y  tales  son 
los  anteriores  al  emperador 
Constantino  y  concilio  Antio- 
queno  del  341,  en  cuyo  cá- 
non 9  parece  haberse  decre- 
tado primera  vez  el  que  el 
obispo  de  la  metrópoli  civil 


Digitized  by 


Del  origen  de 
preceda  en  honor  á  los  de  la 
proYÍDcia:  Episcopos^  qui  surU 
m  unaquaque  Provincia,  scire 
oportet,  Episcopum  qui  pí'ceest 
Metrópoli,  etiam  cv/ram  su&cir 
pere  toHtis  Provindce,  eo  quod 
in  Melropolim  concurrunt  om- 
nes  undequaque  qui  habent  ne^ 
gotia:  unde  visum  est  eum  quo- 
que  honor e  prcecedere,  etc. 
Aqui  se  vé  como  el  honor  de 
la  precedencia  del  metropoU- 
taoo  se  atribuye  á  la  tal  igle- 
sia, de  modo  que  por  atención 
¿  esta  y  no  á  la  antigüedad  de 
la  persona,  deba  preceder  á  to- 
dos el  obispo  de  la  ciudad  ma- 
triz, V.  g.,  el  de  Tarragona  á 
todos  los  de  su  provincia,  Pero 
ni  antes  de  este  concilio  ni  aun 
después  de  él  se  halla  intro- 
ducido esto  desde  luego  en  to- 
das las  provincias  igualmente; 
y  asi  no  debemos  insistir,  ni  en 
el  empeño  de  metrópoli  aneja 
¿  determinada  iglesia,  ni  en  el 
filero  de  precedencia  por  dig- 
nidad, y  no  por  antigüedad, 
para  el  fin  de  establecer  pro- 
vincias eclesiásticas  en  los  pri- 
meros siglos,  porque  lo  uno 
está  muy  independiente  de  lo 
otro. 
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En  África  hubo  diversidad  de 
provincias  eclesiásticas  m  los 
primeros  siglos.  Pero  aunque 
no  las  hubiese,  no  se  convence 
nada  contra  Espafia,  por  la 
mayor  antigüedad  de  cristian- 
dad en  estos  reinos. 

137  El  moderno  académi- 
co lusitano  Peregra  da  Sylva 
discurre  de  las  provincias  pri- 
mitivas de  España  del  mismo 
modo  que  juzgó  de  las  de  Afri- 
ca, diciendo,  que  aunque  aque- 
lla región  comprendia  varias 
provincias  civiles ,  en  lo  ecle- 
siástico no  fué  en  los  primeros 
siglos  mas  que  una.  Asi  en 
su  Disert.  ExegeMca,  nota  4, 
n.  25.  Si  esto  fuera  asi,  mu- 
cha fuerza  perdieran  los  argu- 
mentos que  pudieran  hacerse 
para  España.  Pero  aunque  es 
verdad  que  fué  de  este  sentir 
Carlos  de  S.  Pablo,  allí  citado 
(sin  que  obste  la  nota  de  Hols- 
tenio  sobre  el  punto),  digo  que 
en  esto  se  deslizó  aquel  autor; 
pues  Africa,  no  solo  en  lo  ci- 
vil sino  en  lo  eclesiástico, 
constó  en  tiempo  de  S.  Cipria- 
no (esto  es,  al  medio  del  si- 
glo III)  de  tres  provincias.  Prué- 
base esto  por  el  concibo  del 
santo,  que  refiere  N.  P.  san 
Agustín,  diciendo  que  coíi- 
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currieron  muchos  obispos  de 
la  provincia  de  África  (ésto 
es,  de  la  proconsular,  como  se 
dijo  en  el  tomo  1),  de  la  Numi- 
cfóa  y  de  la  Mauritania  (1). 
Estas  tres  provincias  eran  ta- 
les en  lo  eclesiástico,  y  no  se 
expresan  asi  según  el  órden 
civil,  porque  depde  el  año  42 
(en  el  consulado  de  Largo  con 
Claudio  Augusto)  fué  dividida 
én  dos  provincias  la  Maurita- 
nia, una  la  Cesariense  y  otra 
la  Tingitana,  como  consta  por 
Dton,  lib.  60.  Pero  por  cuan- 
to en  tiempo  de  S.  Cipriano 
no  se  habia  introducido  en  lo 
eclesiástico  el  que  fuesen  dos, 
por  esto,  hablando  de  Mauri- 
tania como  una,  prueba  no  de- 
berse recurrir  á  lo  civil,  sino  á 
lo  eclesiástico. 

138  Ni  obsta  lo  que  con- 
tra esto  oponen  (en  el  tomo  4 
de  Noris,  col.  58)  los  presbíte- 
ros veronenses,  alegando  las 
palabras  en  que  S.  Cipriano 
dice,  «que  su  provincia  era 
»muy  dilatada,  por  abrazar  la 
i^Numidia  y  las  dos  Maurita- 
*nias  coherentes:»  no  obsta 
digo,  porque  aqui  no  se  toma 
la  voz  proimcüi  por  término 
de  jurisdicción  metropolítioa^ 


(1)  Cum  tn  umm  Carthagine  con- 
venissenl  Kalendis  SepUmbris  Rpisco- 
pi  plurimi,  ex  Provincia  Aftica,  Nu* 
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sino  del  primado  en  cuanto 
primado,  por  cuanto  el  obis- 
po de  Cartago  tuvo  la  prero- 
gativa  de  extenderse  á  todas 
las  provincias,  como  primado 
de  los  primados  de  África, 
esto  es,  superior  á  todo  me- 
tropolitano. Y  aun  de  aqui 
probamos  nuestro  asunto,  pues 
el  primado  en  cuanto  tal,  su- 
pone diferentes  provincias  ecle- 
siásticas por  causa  del  fuero 
sobre  metropolitanos,  y  poder 
ordenar  obispos  en  cualquiera 
provincia;  y  asi  para  explicar 
S.  Cipriano  la  gran  extensión 
geográfica  de  su  jurisdicción 
en  cuanto  tal  primado,  nom- 
bró las  Mauritanias  en  plural, 
recurriendo  á  división  civil; 
pero  en  el  concilio  citado  se 
pone  Mauritania  en  singular, 

Eara  que  se  vea  que  allí  se  ha- 
la dé  razón  de  provincia  en 
lo  eclesiástico.  Lo  que  quita 
toda  duda  para  admitir  las 
tres  provincias  de  África  es  el 
concilio  Arelatense  del  con- 
sulado de  Volmiano  y  Anniano^ 
esto  es,  del  año  314,  donde  fir- 
man legados  de  la  provincia 
proconsular,  de  la  Numidia  y 
de  la  Mauritania.  Asi  se  halla 
en  la  colección  de  Binnio,  don- 


midia,  Mauritania,  cum  Presbyteris  el 
Diaconibusi  etc.  Aug.,  lib.  2,  de  BapL 
contra  DoDatíst.,  cap.  2. 
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(le  se  añaden  los  legados  de  la 
provincia  Bizaeena  (Eburio  y 
Áidfio).  Esta  provincia  es  me- 
óos antigua  que  las  otras,  á 
vista  de  que  en  tiempo  de  san 
Cipriano  no  se  hallaron  en  su 
concilio  mas  que  las  tres  pro* 
vincias,  y  asi  se  debe  reducir 
so  introducción  (si  las  firmas 
son  legitimas)  al  confin  del  si- 
glo ID  y  el  IV. 

139  Para  nuestro  asunto 
bagta  que  antes  del  concilio 
Niceno  se  hallen  diversas  pro- 
vincias, mi  insistir  en  que  fue- 
sen tres  ó  cuatro,  ni  en  el 
i  tiempo  de  *su  primera  intro- 
ducción, ya  por  no  ser  de  mi 
intento,  como  por  la  oscuri- 
dad de  la  materia;  pues  aun 
scbre  el  origen  de  la  cristian- 
dad en  Áfirica  (que  es  lo  que 
tiene  mas  conexión  con  lo  que 
se  v¿  á  establecer)  no  se  halla 
cosa  cierta.  Sabemos  por  N.  P. 
S.  Agustín  (1)  y  por  testimo- 
mos  de  pontífices  (2),  que  de 
Roma  pasó  á  África  el  Evan- 
gdio  por  medio  de  varones 
eclesiásticos,  no  por  medio  de 
apóstoles.  Sabemos  que  esta 

(1)  Romance  Ecclesw,  in  qua  sem- 
P^ApostolieceCathedrceviguit  Piinci- 

K,  cí  ewteris  terris ,  unde  Evange- 
-  ad  ipsam  Afrieam  venit,  etc. 
Epist.  43  (al.  167),  núm.  7. 

(2)  Inmcení.  L  Epist.  ad  Decen-- 
íúnw.  Gregor.  Slagn.,  lib.  7,  epíst.  32. 

TOMO  IV. 
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región  no  fué  la  últin^  en  el 
órden  de  creer,  pues  fuera  de 
otras  pruebas,  lo  expresa  asi 
mi  santo  padre  (5),  pero  no 
dice  cuándo  empezó  á  creeor. 
SoheLstrate  en  la  Disert.  I  de 
Eecles.  Afric.,  c.  2,  recurre  id 
siglo  n*  Lo  que  mas  hace  para 
mi  asunto,  es  que  hablando 
Tertuliano  (al  principio  del  BB) 
de  las  naciones  quepor  enton^ 
ees  habían  ya  abrazado  la  Fé, 
dice  que  muchas  gentes  de  las 
Mauritanias,  y  todas  las  de  las 
Españas  confesaban  el  nom- 
bre de  Jesucristo:  Maurorum 
muM  fifm:  Hispcmiarum  om- 
nes  terminiy  etc.  Advers.  Jud.^ 
cap.  7.  En  lo  que  se  vé  cuánto 
mayor  era  la  propagación  de 
la  Fé  en  España  que  en  la  par- 
te de  Africa  llamada  de  los 
moros  ó  Mauritania.  Siendo, 
pues,  mas  antigua  la  cristiana* 
dad  de  España  que  la  de  Áfri- 
ca, y  hallando  en  nuestros  rei- 
nos tantos  obispos  en  el  si- 
glo I,  y  mas  cristianos  en  el 
fin  del  siglo  II  que  en  las  Mau- 
ritanias; no  es  buena  conse- 
cuencia contra  las  provincias 

(3)  Nonnullce  barbam  iiationes 
etiam  post  Afrieam  crediderunt :  unde 
ce^*tum  ait,  Afrieam  in  ordine  creden- 
di  non  esse  novissimam-  Au^.  EpísL 
contra  Donatistas  Ad  Catholicos,  cap. 
15,  toin.  9.  Edit.  París,  antea  tom.  7. 

11 
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eclesiásticas  de  España  el 
ejemplar  de  Africa;  pues  aun 
dado  caso  que  en  esta  no  fue- 
se provincia  separada  la  Mau- 
ritania, por  no  tener  tanto  nú- 
mero ó  extensión  de  cristian- 
dad (y  por  consiguiente  ni  de 
sacerdotes)  como  las  provin- 
cias de  España  (según  lo  que 
testifica  Tertuliano),  en  estas 
había  lugar  á  componer  pro- 
vincias diferentes,  por  pedir 
mas  pastores  los  mayores  re- 
baños. 

140  De  aqui  (aunque  de 
paso)  se  deducen  dos  cosas :  la 
primera,  que  sin  razón  escri- 
bió el  citado  Pereyra^  que  en 
España  no  se  necesitaba  mas 
que  una  provincia  en  lo  ecle- 
siástico, antes  de  Constantino^ 
á  vista  (dice)  de  los  obispados 
que  tenia,  que  no  consta  fue- 
sen muchos.  Contra  esto  mili- 
ta, que  por  Tertuliano  vemos 
que  todas  las  provincias  de  Es- 
paña habian  ya  abrazado  la  Fé; 
y  siendo  estas  de  tanta  dilata- 
ción, era  forzoso  que  el  mu- 
ctio  número  de  cristianos  se 
mantuviese  por  muchos  sacer- 
dotes, por  cuanto  los  olrispos 
déla  Betica,  v.  g.,  no  podían 
ocurrir  á  las  cosas,  v.  g.,  de 
Galicia,  por  la  mucha  distancia 
y  rigor  de  las  persecuciones; 
y  asi  la  cristiandad,  aue  desde 
el  siglo  1  fué  creciendo,  y  que 
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al  fin  del  11  se  hallaba  propa- 
gada por  todas  las  provin- 
cias, pedia  forzosamente  un 
número  de  obispos  suficiente 
para  constituir  provincias,  y 
pastando  tres  para  cada  una, 
v  juntándose  la  necesidad  que 
ia  distancia  añadía  (por  las  di- 
ficultades y  perjuicios  de  re- 
currir á  metropolitano  de  fue- 
ra de  la  provincia  civil,  que 
podia  distar  frecuentemente 
ma6  de  150  leguas),  basta  es- 
to para  reconocer  diferentes 
provincias*  Pero  antes  de  la 
paz  de  la  Iglesia  nos  coi^ta 
expresamente  suficiente  nú- 
mero de  obispados;  pues  solo 
en  el  concilio  de  Eliberi  (teni- 
do antes  de  Constantino)  se 
hallaron  diez  y  nueve  obispos, 
que  los  mas  eran  de  los  con- 
tornos de  la  Andalucía,  sin  que 
se  hallasen  en  tai  concilio  otros 
varios  prelados  cuyas  sillas  nos 
constan  antecedentemente,  co- 
mo Tarragona,  Tortosa,  Lis- 
boa, Braga,  Itálica,  Astorga  y 
otras  de  los  contornos  de  Méri- 
da  y  León,  supuestas  por  san 
Cipriano  en  la  carta  de  que  se 
tratará  sobre  el  caso  de  Mar- 
cial  y  Basüides;  y  asi  no  hay 
fundamento  para  negar  tres 
provincias,  cuando  constan  mas 
de  25  obispados,  como  des- 
pués diremos. 
141    La  otra  cosa  que  ia- 
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fiero,  es  que  lo  que  suele  de-  v^enüasancUtatiSyaliqtwdprir 
cirse  sobre  oue  la  Iglesia  de  víl¡^umdignilatispossident.Y 
tspmBi  tuvo  la  práctica  de  la  asi  mientras  no  se  pruebe  pri- 
de  Africa  en  dar  la  primacía  vilegio,  prevalece  para  la  pro- 
al mas  antiguo,  no  se  debe  en-  cedencia  el  lugar  que  dió  Dios 
tender  de  modo  cpie  España  lo  á  cada  obispo  por  su  consagra- 
redbiese  de  Áfirica,  pues  por  cíon  ,  como  se  alegó  en  el  cá- 
la  mayor  antigüedad  de  obis-  non  del  núm.  129.  En  cuya  su- 
pados  en  España  es  natural  posición ,  el  recurrir  á  África 
qoe  África  imitase  á  este  rei-  por  ejemplo  de  que  el  obispo 
DO.  Esto  es  en  suposición  que  mas  antiguo  precediese,  solo  se 
uno  lo  tomase  del  otro ;  á  lo  puede  admitir  por  cuanto  aque- 
queyo  no  me  inclino,  sino  á  lia  región  fué  la  que  perseve* 
cpie  la  misma  razón  natural  ró  en  tal  estilo ,  aun  después 
parece  dicta  que  el  mas  anti-^  que  en  las  demás  naciones 'se 
giio  obispo  preceda  al  meaos  contrajo  la  precedencia  y  fue- 
aotigno ,  mientras  no  se  ilustre  ro  de  metrópoli  á  determina- 
alguno  con  fuero  particular  de  das  iglesias;  tanto  que  el  papa 
hoiK>r  de  precedencia ,  ó  ya  L£on  IX  trató  de  singular  en 
privilegio  de  la  Cabeza  de  esto  á  la  i^sia  Africana  (1). 
ta  iglesia ,  ó  por  consentimíen-^  Con  ra^n ,  pues  ,  se  recurre  á 
to  de  los  mifflQQos  obispos ,  en  África  en  busca  de  este  ejem- 
qoe  siempre  se  supone  alguna  pío;  pero  no  para  que  España 
I  prerogativa  superior  en  una  ni  otra  región  tomase  aquella 
iglesia  mas  que  en  otra ,  como  práctica  de  África, 
expresa  S.  León  IX  en  su  epis-  Con  esto  queda  desvanecido 
tob  4,  por  las  siguientes  pala-  el  argumento  de  que  no  había 
bras:  Episcoportm  ordo  mus  en  España  provincias  eclesiás-t 
etf ,  qmmvis  alM  prtBfermUur  ticas  ,  por  recurso  &  paridad 
altíSj  sk)e  pro  eo  qtiod  primas  en  África ,  constando  qua  allí 
eMkOesetmagisnominatasse'-  también  habia  diferentes  me- 
cimdim  potenliam  aut  leges  trópolis  ó  provincias;  y  que 
muli  retinentj  me  quod  á  aun  sin  eHo  pudieran  estable- 
SancUsPatrüms^pro  aliquape^  cerse  en  España  por  la  mayor 


(1)  Sed  de  Africw  Primatibus  ali- 
ter  intMigendum  est ;  quia  in  singu- 
lü  ejus  Pwvinciis  anti^tus  primates 


in$tUuebantur  f  vomecutidum  poten- 
tiam  alicujus  Civitatis,  sed  ftcundum 
tempus  su<B  ardincUionis.  EpisU  4. 
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yor  extensión  de  cristíandad. 

Pruébame  tres  provincias  en 
la  Iglesia  de  España  antes  de 
Conslantim.  Dáse  rawn  de  la 
eonsuUa  de  los  obispos  de  Es-- 
paña  á  S.  Cipriano  en  la  can^ 
sa  de  Basüides  y  Marcial. 

142  Las  tres  provincias  ci- 
viles, Tarracofiense  ^  Bétiea  y 
Lusitana^  de  que  conátaba  Es- 
paña antesde  Constantino,  com- 
ponían otras  tantas  provincias 
eclesiásticas.  Pruébase  por  la 
carta  68  de  S.  Cipriano  á  los 
obispos  é  iglesias  de  España, 

aue  le  consultaron  en  la  causa 
e  Basilides  y  Marcial ,  cuan- 
do por  faltar  estos  á  la  confe- 
sión de  la  fé,  fueron  depuestos 
de  sus  sillas  y  nombrados  otros. 
Entonces,  por  haber  recurrido 
¿  Roma  Basilides,  y  logrado 
del  Papa  que  fuese  restituido 
á  su  iglesia,  escribieron  los 
españoles  á  S.  Cipriano;  y  es- 
te en  su  respuesta,  aprd)ando 
lo  que  hablan  hecho  ^  refiere 
como  la  ordenación  de  Sabino 
(electo  en  lugar  del  depuesto 
Basilides ,  obispo  de  Astorga), 
estaba  hecha  según  la  debida 
práctica ;  por  cuanto  para  ello 
se  hablan  juntado  los  obispos 
inmediatos  de  la  provincia  en 
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que  estaba  vacante ,  y  que  e&- 
tos  con  presencia  de  la  plebe 
(por  cuanto  el  pueblo  conoce  la 
vida  y  costumbres  que  dan  buen 
testimonio  al  que  ha  de  ser 
electo)  eh'gieron  y  consagra-* 
ron  á  Sabino,  con  accesión  por 
escrito  de  los  d)i^8  ausen- 
tes ,  p\ies  todos  los  de  la  pro* 
víncia  debian  concurrir  ó  en- 
viar su  parecer ,  según  la  an- 
tigua práctica  incorporada  des- 
pués en  el  cánon  4  del  Nic^ 
no  y  en  los  tres  cánones  pri- 
meros de  la  colección  de  san 
Martín  Dumieinse.  Todo  esto  set 
hizo  asi  en  España  en  este  ca- 
so^ y  calificándolo  S.  Cipria- 
no con  apoyo  de  las  divinas 
letras  y  disciplina  eclesiásti- 
ca, concluye  que  el  recurso  á 
Roma  no  podía  frustrar  un  he- 
cho tan  jmídico ;  pties  Basili- 
des informó  mal  al  Papa  (que 
era  S.  Esteban  I)  callándole  la 
verdad,  que  el  pontífice  ík>  sa- 
bia por  causa  de  la  mucha 
distancia ;  y  asi  no  aprovecha^ 
ba  al  depuesto  la  acción  en 
<pie  añadió  al  delito  de  la 
apostasia  de  la  fé  el  de  enga- 
ñar al  papa:  Ad  eam  plebem^ 
cuiprmpositus  ordmaturj  Epis^ 
copi  ejnsdem  Provinme  proxir 
mi  quique  convenianí...  quod 
apud  vos  factum  videmus  in 
Sabini  CoÜegce  nostri  ordina- 
tione...  Nec  rescindere  oí'di^^'' 
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tkmm  jure  perfedam  patest, 
(fifídBaaUdes...  Romamper- 
jms,  Síephamm  OoUegamno^ 
írm,  longé  positunij  gestor 
rdjOetaeiUeverikríisignarum^ 
fefeOU,  etc. 

143  La  iglesia  de  Astor^ 
ga  (donde  se  señala  la  silla  de 
fiasAides)  pertenecía  entonces 
á  la  provincia  Tarraconense. 
Aqni  concurrieron  los  obispos 
eomarcanos  de  la  mima  pro- 
vineia^  y  no  de  otra,  como  d^ 
dará  el  santo.  Luego  el  térmi* 
DO  de  la  provincia  civil  en  tér* 
mino  de  la  provincia  en  la  11* 

¡  oea  eclesiástica ;  porque  á  no 
ser  asi ,  sino  que  toda  la  na*- 
don  fuese  una  sola  provincia 
para  las  funciones  de  la  Iglet* 
sia,  no  dijm  el  santo  que  se 
I  juntaron  los  obispos  cercanos^^ 
I  dekmisma  provi$icia  en  quñ 
I  esUéa  la  vacante ,  sino  preci'^ 
ffio^te  les  comarcanos;  pues 
sendo  todo  el  reino  una  pro- 
Yoda  sola,  cualquiera  siUa 
babia  de  caer  en  la  provinda. 
Laego  añadiendo  que  con^r- 
fieron  comarcanos  de  la 
nasma  provincia  en  que  e^aba 
la  vacante ,  muestra  que  unas 
sillas  tocaban  á  una  jHt)vin9Ía, 
otras  4  otra ;  y  por  tanto  el  lí- 
mite civü  era  también  limite 
para  lo  eclesiástico. 

144  Si  dices  que  de  aqui 
semfiere  que  cuak^uiera  pn>- 
^ia  de  la  linea  civil  sea  tam- 
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biéo  provincia  en  lo  eclesiásti- 
co, digo,  que  mientras  no  cons*- 
te  lo  contrario  por  falta  dein- 
mfíciente  número  de  sillas  ú 
otro  comprincipio,  lo  tengo  por 
regla  general ;  y  así  constán-: 
donos  en  España  tres  provin- 
cias civiles,  sin  principio  que 
pruebe  baber  sido  una  sola 
provincia  en  lo  eclesiástico ,  y 
hallando  á  lo  menos  ocho  obis- 
pdos  para  cada  una,  se  de- 
ben reconocer  otras  tantas  pro- 
vincks  eclesiásticas.  S.  Cipria- 
no dk^9  que  ^  España  se  ve^ 
rii^  el  que  los  obispos  ccmiar^ 
canos  ála  ig^a  vacante,  den-^ 
trq  de  una  misma  provincia, 
se  juntaron  á  la  elección  y 
consagración  de  Sabino,  con<*^ 
eurriendo  Ips  demás  por  esc- 
olto: Quod  apud  vos  fac-- 
íum  videmus...  ut  demiver^ 
m  fratemüaUs  suffragiOy  et 
de  Episeoporum  qui  in  prce^ 
sentía  eonvenermU^  qmque  de 
eo  üd  vos  Htteras  fecerant ,  pi^ 
dicto  j  Episeopaíus  ei  deferre^ 
twrj  et  manUs  ei  in  locum  Ba* 
«liiHa  imponeretur.  Tenemos, 
pues ,  obispos  consagrantes  en 
Astwga,  que  eran  cercanos 
á  esta  silla,  y  tresá  lo  menos. 
Estos  debterpn  ser  de  Lugo, 
Orense,  Tuy,  Bra^  ó  Palen*- 
cia ,  por  pedirlo  asi  la  mayor 
inmediación,  y  la  antigüedad  y 
excelencia  de  estos  pueblos. 
Tenemos  otros  ausentes  que  ac- 
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cedieron  por  escrito,  y  estos 
pudieron  ser  muchos  por  la 
gran  dilatación  de  ja  provincia 
Tarraconense,  de  que  después 
se  compusieron  \Tes  y  no  pe- 
queñas. L^ego  no  hfiy  inducti-^ 
YO  para  que  la  Tarraconense 
no  fuese  provincia  en  lo  ecle-t 
siástico  del  mismo  modo  que 
lo  era  en  lo  civil. 

145  En  la  Lusitania  suce-t 
dió  también  lo  mismo;  pues  la 
otra  vacante  por  Marml  fiió 
la  iglesia  de  Mérida  (capital  de 
Lusitania) ,  como  ponsta  en 
nuestras  Ústorías,  y  reconoce 
en  la  de  esta  ciudad  su  histo- 
riador Moreno  de  Bargas  ^  lib. 
2,  cap.  4.  S.  Cipriano  aprueba 
el  hecho  de  las  dos.  elecciones 
por  unos  mismos  principios;  y 
asi  los  obÍ£^  comarcanos  de 
Mérida  y  del  término  de  la 
misoia  provincia  se  juntaron 
en  número  de  tres  á  lo  me- 
nos, concurriendo  los  demás 
por  escrito.  Los  comarcanos 
debieron  ser  el  Pacense ,  el  de 
Coria,  Ébora  y  Lisboa,  cuyas 
ciudades  se  hallan  anteceden- 
temente con  grandeza:  y  á  vis- 
ta de  que  luego  haUamos  (en 
el  ecmcil*  de  Eliberi)  á  Oso- 

ncba  con  obispo,  siendo  dudad 
mas  retirada ,  junto  al  Cofto 
de  S.  Vicente^  y  no  mas  ilus- 
tre que  las  referidas;  no  hay 
principio  para  negar  sillas  en 
estas ,  y  le  hay  para  admitirlas 


Troí.  //,  cap.  IV. 
á  vista  de  su  grandeza  y  de  lo 
que  S.  Cipriano  dice  en  A 
asunto.  Lo  mismo  favorece  ¿ 
las  ciudades  é%  Coimbra ,  Avi- 
la, Salamanca  y  otras  que  «e 
hallan  con  obispos  tiempo 
de  los  Suevos,  que  algunas 
eran  antiguas;  y  asi  hay  lugar 
para  reconocer  sillas  en  obis- 
pos ausentes :  y  por  tasto  no 
hay  motivo  para  que  la  senten- 
cia de  S.  Cipriano  no  se  .en-t 
tienda  en  propio  y  rigoroso 
sentido,  de  que  estas  dos  pro- 
vincias eran  tales  en  fueros  de 
la  Iglesia ,  como  en  los  civiles. 
De  la  Bétiea  no  hay  razón  de 
dudar,  por  ser  la  que  nos  ofre- 
ce mas  número  de  sillas  desde 
los  sieté  primitivos  obispos. 

146  Antes  de  salir  de  este 
punto,  y  para  mas  confirma- 
ción de  lo  propuesto ,  te  quiero 
prevenir  que  de  aquí  toman  su 
prmcipal  apoyo  los  que  no  ad- 
miten en  Espaiía  mas  que  una 
provincia,  y  aun  quieren  que 
no  gozase  de  metropoUtano, 
pcNT  cuanto  si  le  hubiera,  no  re- 
currieran estos  oNspos  de  Es- 
paña al  primado  de  Africa»  si- 
no al  jdfe  de  su  provincia.  Asi 
Mendoza  sobre  el  cán.  58  dd 
EHiber.,  lib.  3,  cap.  4S,  á  qm&a 
siguieron  otros. 

147  Cierto  que  es  cosa  de 
extrañar  que  hombres  de  tan 
distinguidos  talentos  y  erudi- 
ción se  alucinasen  con  este 
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})^)saaiiaato,  tan  ineficaz  para  tistas  se  consulte  al  Pontífice  y 
ei  asunto  como  se  muestra  por  á  S.  Simpliciano  (cán.  48),  y 
áversos  principios.  £1  I.""  que  nadie  dirá  que  no  tenia  África 
de^es  de  Constantino,  cuan-  primado, 
do  ya  admite  este  escritor,  lib.  148  El  S.""  principio  es^ 
i,  cap.  10,  que  se  hablan  erigi*  que  la  materia  en  que  consul- 
do  metrópolis  estables,  escri-  taron  á  S.  Cipriano  fué  sobre 
hieron  los  otnspos  de  España  deposición  de  obispos,  la  cual 
á  S.  Aminnmo  y  otros  obispos  no  se  hacia  por  el  primado  so- 
araños  sobre  ¡mntos  de  la  lo  de  la  provincia,  áno  por  al- 
causa  de  los  priscilianistas,  sin  gunos  obispos  juntos  con  él  en 
finalizarlos  hasta  que  llegasen  sínodo,  como  se  vé,  asi  en  esta 
las  respuestas,  como  consta  por  carta  de  S.  Cipriano  (donde 
la  sentencia  definitiva  del  con-  se  dice  que  los  obispos  comar- 
cil.  I  de  Toledo.  Luego  el  re-  canos  se  juntaron  a  la  nueva 
currir  en  negocios  muy  graves  elección),  como  también  en  el 
á  prelados  sobresalientes  en  índice  de  cánones  de  que  usa- 
santidad  y  letras,  no  prueba  l>a  la  Iglesia  antigua  de  Espa- 
que  no  hubiese  metropohta-  ña  (que  daremos  á  su  tiempo), 
nos  y  provincias;  pues  por  el  en  cuyo  lib.  3,  tít.  18  y  19  se 
tiempo  de  S.  Ambrosio  y  san  alegan  los  cánones  de  algunos 
Simpliciano  ya  se  suponen  en  concilios  primitivos  sobre  que 
España;  y  con  todo  eso  los  con-  la  deposición  de  obispos  ó  sus 
saltan  juntos  nuestros  obispos  causas  se  hagan  por  diversos 
en  concilio,  en  que  ciertaoten-  obispos;  y  en  caso  de  discor- 
te tenian  jefe  que  los  hubiese  dia,  se  recurra  al  metropolita- 
congregado  á  todos ,  y  que  no  confinante,  el  cual  con  otros 
los  presidiese ;  y  allí  mismo  de  sus  comprovinciales  deter- 
se  cita  en  el  eánm  1  una  de-  mine  la  causa,  como  se  practi- 
terminacion  hecha  por  los  obis^  có  en  España  en  tiempo  de  san 
pos  lusitanos,  cfae  por  tanto  se  Isidoro ,  según  diremos  en  la 
suDonen  congregados  d^trA  provincia  antigua  Cartaginen- 
dfil  propio  límite  de  su  pro-  se.  A  vista  de  esto,  es  malo 
>1ncia,  en  lo  que  esencialmen-  el  argumento  de  que  no  habia 
te  se  envuelve  reconocimiento  metropolitano  en  España;  pues 
de  prekdo  á  quien  toque  tal  ni  de  la  consulta  ni  del  hecho 
füero  metropolitico.  En  el  con-  se  infiere  que  esto  lo  debia  ha- 
cilio  Carta^ense  111  se  dice  cer  el  jefe  solo  de  la  respec- 
taníbien,  que  sobre  los  dona-  tiva  provincia ,  sino  el  síno- 
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do;  y  este  no  se  prueba  (jue 
too  le  hubiese  entonces,  smo 
antes  bien  de  la  carta  del  san- 
to se  infiere  lo  contrario^  pues 
dice  que  se  juntaron  los  obis- 
pos. 

149  Fuera  de  esto,  el  re- 
currir á  África  no  fué  porque 
en  España  -  no  hubiese  tribu- 
nal suficiente  en  que  se  sustan- 
ciase la  causa.  Consta  asi  cla- 
ramente, porque  la  deposición 
de  Basilides  y  Marcial,  y  la 
elección  de  sus  dos  sucesores 
fué  hecha  en  España  según 
pedian  los  cánones;  como  cons- 
ta por  S.  Cipriano,  que  apro- 
bando en  toda  su  carta  la  de-, 
posición,  dipe  antes  del  medio 
(y  en  mi  apéndice  I,  núm.  1), 
que  la  elección  de  los  suceso- 
res fué  canónica,  y  que  el  re- 
curso á  Roma  no  rescindía  lo 
que  estaba  ejecutado  según 
ley  en  deponer  á  uno  y  ele- 
gir á  otro :  Nec  resdndere  or- 
iUnatianem  JURE  perfectam 
potestf  etc.  Aqui  se  vé  clara- 
mente que  los  obispos  de  Es- 
paña se  portaron  en  esta  causa 
según  pedia  toda  la  disciplina 
eclesiástica  de  aquel  tiempo,  y 
que  en  tribunal  legitimo  se  de- 
pusieron los  culpados,  y  se  eli- 
gieron otros  guardando  el  ór- 
den  que  pedía  el  derecho,  por 
lo  que  S.  Cipriano  lo  dá  por 
bien  hecho,  y  exhcurta  áque^o 
sean  admitidos  á  sus  sillas  los 
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depuestos,  como  concluye  al 
fin.  Pues  si  los  obispos  de  Es- 
paña no  recurren  á  África  eo 
ousca  de  tribunal  en  que  se 
actúe  la  causa,  sino  toda  se 
supone  ya  sentenciada,  y  S.  Ci- 
pnano  lo  dá  todo  por  bien  he- 
cho, ¿qué  principio  hay  en  es- 
to para  inferir  que  no  habia 
metropolitano  en  España  (si 
se  dice  que  tocaba  á  este  la 
sentencia),  ó  juez  y  tribunal 
ante  quien  según  derecho  se 
tratase  la  causa? 

150  Yo  confieso  que  mas 
razón  hallo  para  decir  que  ha- 
bia jefe  y  tribunal  le^timo, 
según  pide  la  gerarquia  ecle- 
siástica de  superior  é  inferior, 
que  no  lo  contrario;  pues  don- 
de la  causa,  tan  grave,  se  sen- 
tenció según  ley,  y  se  proce- 
dió en  ella  jurídicamente  (co- 
mo aprueba  y  aun  alaba  S.  Ci- 
priano) ,  precisamente  hubo 
tribunal  superior  ante  quien 
se  tratasen  las  causas  de  los 
obispos.  Y  no  siendo  esto  co- 
sa de  todas  las  provincias, 
sino  de  algunas,  no  hay  moti- 
vo para  decir  que  no  habia 
tribunal  en  cada  una;  y  esto 
no  puede  ser  sin  que  se  reco- 
nozcan en  ellas  presidentes. 
Pero  si  se  insistiera  en  la  opi- 
nión de  Mendoza,  no  solamen- 
te careciera  España  de  provin- 
cias en  aquel  tiempo,  sino  que 
ni  aun  fuera  provincia  por  si 
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sola.  Consta  esto  por  cuanto 
DO  admite  que  hubiese  un  me- 
tropolitano ó  jefe  para  todo 
el  continente,  porque  si  lejhu- 
Mera  (dice  Can.  58)  se  hu- 
biera terminado  acá  la  causa 
y  no  hubieran  recurrido  á  pro- 
vincia ajena  con  viaje  tan  pro- 
lijo como  el  de  recurrir  á  Car- 
togo.  Luego  España  no  com- 
ponía ni  aun  una  provincia  ecle- 
siástica, porque  donde  no  hay 
metropolitano  no  hay  provin- 
da,&egun  el  cánon  que  cita, 
sobre  que  en  cada  provincia  se 
reconozca  un  prelado,  á  quien 
todos  acudan.  Acá  no  le  habia, 
en  su  sentencia:  luego  ó  el  obis- 
po de  Cartago  era  metropoli- 
tano de  España  (que  es  un  gran 
deacierto),  ó  no  componía  to- 
do el  reino  ni  una  sola  provin  - 
cia.  Basta  esto,  por  no  ser  ne- 
cesario deducir  mas  absurdos 
qoe  se  siguen. 

151  El  motivo  de  recurrir 
ios  españoles  á  Africa  fué  por 
lo  extraordinario  del  caso ,  no 
precisamente  en  cuanto  á  la 
deposición  y  elección  de  otros 
(pnes  esto  se  hizo  firmemente 
y  sin  consulta  de  afuera) ,  sino 
por  la  carta  del  Papa ,  en  que 
con  mal  informe  obtuvieron  el 
Qoe  se  les  restituyesen  las  si- 
llas: y  al  ver  los  obispos  de 
España,  siempre  rendidísimos 
al  sucesor  de  Pedro,  el  rescrip- 
to pontificio  que  Basílides  ob- 
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tuvo,  y  por  otra  parte,  que 
aquello  no  era  arreglado;  en- 
tonces, como  era  tan  notoria 
la  sabiduría  de  Cipriano,  le 
consultaron  sobre  el  expedien- 
te; y  esto,  como  muestra  la 
respuesta  en  su  principio,  fué 
para  consuelo  suyo,  sobre  si  es- 
taba bien  hecho  lo  ejecutado, 
y  tener  un  arrimo  tan  podero- 
so como  el  parecer  de  un  tan 
docto  prelado.  Y  ni  aun  parece 
que  la  consulta  fué  á  S.  Cipria- 
no solo,  sino  á  los  obispos  de 
laproconsular;  pues  la  respues- 
ta del  santo  vino  en  líombre  de 
concilio  de  obispos ,  en  lo  que 
se  vé  la  madurez  con  que  pro- 
cedían los  prelados  de  Espa- 
ña, buscando  tanto  apoyo  á  su 
resolución ;  ó  la  de  S.  Cipria- 
no, que  por  sí  convocó  á  algu- 
nos obispos  para  que  la  res- 
puesta fuese  mas  autorizada  y 
como  pedia  la  materia ,  por  ser 
causa  de  obispos ;  esto  es ,  que 
no  la  juzgaba  el  primado  por 
sí  solo,  sino  junto  con  otros 
sufragáneos. 

152  Omito  los  ejemplares 
de  consultas  hechas  á  N.  P.  S. 
Agustín,  y  á  S.  Gerónimo,  que 
no  era  ni  aun  obispo ;  porque 
de  que  un  prelado  acuda  á 
otro  pidiendo  su  díctámen,  ni 
aun  visos  se  descubren  de  que 
el  uno  sea  metropolitano  del 
otro.  Luego  declararemos  el 
motivo  con  que  se  alucina- 
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ron  en  esto  los  contrarios. 

§  IV. 

Otras  jnmebas  sobina  la  diver- 
sidad de  iwovindm  eclesiástír 
cas,  desatando  lo  demás  que  se 
alega  en  contra^  y  mostrando 
que  en  España  tuvo  fuero  de 
metropolitano  el  mas  antiguo 
obispo. 

153  ¡Otra  prueba  de  que 
habia  provincias  y  metropoli- 
tanos en  España  antes  de  Cons- 
tantino, se  toma  del  concilio 
de  Eliberi,  donde  se  dice  (cá- 
'  non  58)  que  en  cualquiera  par- 
te se  examinen  las  letras  co- 
municatorias ,  pero  especial- 
mente en  la  ciudad  donde  se 
halle  el  metropolitano,  que  en- 
tonces se  llamaba  obispo  de 
primera  silla:  Placuüj  tdd" 
cumque ,  et  máxime  in  eo  lo- 
cOj  in  quo  primee  cathedrce 
constitutus  est  Episcopus,  ut 
interrogentur  fu ,  qui  commu- 
nicatorias  liUeras  tradunt^  an 
omnia  recle  haheant,  et  suo  tes-- 
timonio  comprobent.  De  aqui 
se  infiere  que  en  cada  provin- 
cia habia  una  primera  silla; 
porque  el  exámen  de  letras  co- 
mu  nicatorias  era  en  los  que  pa* 
saban  de  una  provincia  á  otra, 
y  no  precisamente  de  un  obis- 
pado á  otro;  porque  en  este 
caso  no  era  necesario  que  los 
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Padres  recurriesen  á  la  pri- 
mera silla ,  y  asi  hablan  del 
tránsito  de  una  provincia  á  otra; 
y  por  tanto,  ó  ha  de  ser  repu- 
tando á  España  una  provincia 
sola,  otra  á  Francia,  otra  á 
Africa,  etc.  (tomando  la  pro- 
vincia por  nación),  ó  suponien- 
do dentro  del  continente  dife- 
rentes provincias ,  como  real- 
mente las  habia  en  lo  civil.  Si 
se  admite  esto  último,  se  con- 
cluye que  en  cada  provincia  de 
las  tres  de  España  habia  un  me- 
tropolitano ó  primera  silla,  se- 
gún propone  el  cánon.  Y  que 
uo  se  deJja  recurrir  al  otro  ex- 
tremo de  que  en  toda  la  región 
no  hubiese  mas  que  una  pro- 
vincia y  una  cátedra  primera, 
se  puede  deducir  de  la  ma- 
teria. 

Dice  que  el  examinar  las 
cartas  se  haga  principalmente 
en  el  sitio  donde  está  el  metro- 
politano. Si  no  se  admite  mas 
que  uno  en  toda  la  nación,  ó 
es  determinación  que  rara  vez 
se  ha  de  practicar,  ó  es  un  su- 
mo gravámen  el  obligar  á  que 
los  forasteros  acudan  á  la  me- 
trópoli; y  ni  uno  ni  otro  se 
debe  defender.  Consta  esto, 
porque  frecuentemente  podía 
suceder  que  el  que  traia  la  car- 
ta comunicatoria  saliese  de  Bar- 
celona ú  otra  iglesia  de  las  de 
Cataluña,  y  que  la  primera  si- 
lla estuviese  en  Ebora,  Oso- 
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noba,  etc.,  ó  que  saliese  de 
Málaga,  Urci,  Cartagena,  y  el 
metropolitano  residiese  en  Lu- 
go, pues  suponemos  que  so- 
lo tocaba  el  fuero  al  obispo 
mas  antiguo  y  no  de  iglesia 
determinada.  En  estos  casos 
(aue  serian  frecuentísimos)  se 
ooligaba  al  forastero  al  moles- 
tisimo  gravámen  de  andar  casi 
doscientas  leguas  en  busca  del 
prelado  que  debia  examinar- 
le. Y  si  no  quieres  que  camine 
tanto,  debes  quitar  el  cánon 
en  que  se  «encarga  esto,  pues 
parece  supérfluo  si  no  se  dan 
los  pasos  que  principalmente 
encarga.  Sigúese,  pues,  que 
esto  se  debe  entender  de  cada 
una  de  las  tres  provincias  en 
particular,  en  cuyo  sentido  sale 
bien  que  el  exámen  se  haga  en 
la  metrópoli  respectiva,  como 
en  lugar  principal  donde  resi- 
de el  jefe ;  pues  siendo  este  ám- 
bito mas  reducido,  es  mas  pru- 
dencial decir  que  se  encamir 
nen  á  él. 

15A  En  esto  supusimos  que 
el  obispo  mas  antiguo  dentro 
de  cada  provincia  era  el  que 
tenia  fuero  de  metropolitano 
para  las  funciones  que  ocur- 
riesen, asi  en  el  exámen  de 
las  letras  comunicatorias,  como 
en  confirmar  elecciones  de  pre- 
lados y  convocarlos  á  conci- 
lio. Suponémoslo  asi,  ya  por 
no  hallar  fundamento  en  con- 
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trario,  como  por  lo  que  se  des- 
cubre en  su  apoyo  en  este  mis- 
mo concilio,  donde  el  obis- 
po de  Guadix ,  que  nunca  ha 
sido  iglesia  metropolitana  por 
fuero  estable ,  presidió  á  todos 
los  demás;  y  así  la  antigüe- 
dad de  ordenación  le  dió  la 
precedencia.  En  el  cánon  ci- 
tado se  insinúa  lo  mismo,  pues 
si  la  metrópoli  fuera  determi- 
nada, pudieran  usar  determi* 
nada  expresión;  mas  siendo 
desultoria,  no  se  pudo  expre- 
sar con  mayor  propiedad.  De 
lo  dicho,  núm.  129,  se  infiere 
el  positivo  ftindamento  que  los 
obligó  á  esto ;  y  por  lo  que  se 
dirá  en  el  núm.  177  verás  com- 

E robacion  legítima ,  propia  de 
I  iglesia  de  España. 
155  En  el  cánon  19  del 
Eliberitano  expresan  los  Padres 
provincia  respectiva  á  cada  clé- 
rigo y  obispo,  y  provincias  en 
común  de  la  región.  Y  para 
que  esto  se  entienda  precisa- 
mente de  lo  civil,  y  no  tam- 
bién de  límite  eclesiástico,  no 
hay  fundamento,  sino  antes 
bien  inductivo  para  que  se  con- 
traiga á  lo  sagrado,  porque  la 
misma  calidad  de  las  perso- 
nas obliga  á  que  la  razón  ex- 

Sresada  de  provincia  se  mi- 
a  por  sus  leyes;  y  asi  se- 
rá provincia  eclesiástica  la  que 
sirva  de  límite  á  los  eclesiás- 
ticos. Esto  se  halla  asi  en  el 
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citado  cánon  19,  en  que  se 
manda  que  ningún  sacerdote 
negocie  de  provincia  en  pro- 
vincia ,  sino  que  en  caso  de  ne- 
cesidad y  en  materias  honestas 
lo  haga  dentro  de  la  provincia: 
Episcopio  presbyteri^  et  dio- 
coni  de  lods  suis  negotiandi 
causa  non  discedantj  nec  dr- 
mtnmníes  provincias  9  qtuBsttuh 
sas  nundinas  sectentur.....  et 
si  voluerint  n^oUari ,  intra 
provintíam  negoUentur.  Para 
explicar  una  y  varias  provincias 
eclesiásticas  no  pudieron  usar 
de  otras  mejores  voces. 

156  Otra  poderosa  razón 
trascendental  se  toma  de  la  re- 
gla general  de  que  las  provin- 
cias eclesiásticas  se  miden  por 
los  límites  y  número  de  las 
civiles,  mientras  no  se  halle 
fundamento  que  por  razón  es- 
pecial persuada  firmemente  lo 
contrario,  según  lo  dicho  to- 
mo 1,  núm.  9;  y  en  España  es 
tan  cierto  esto,  que  no  hay 
ejemplar  de  provincia  eclesiás- 
tica que  no  suponga  disposi- 
ción de  príncipe  civil;  y  al 
punto  que  se  introdujeron  las 
cinco  de  Constantino  Magno,  se 
fueron  estableciendo  otras  cin- 
co eclesiásticas.  No  habiendo, 

Sues ,  fundamento  que  persua- 
a  el  que  las  tres  provincias 
que  precedieron  á  la  paz  de 
la  Iglesia  no  fueron  otras  tres 
en  lo  eclesiástico,  se  debe  es- 


Traí.  n.cap.  iV. 

tar  á  la  regla  general.  Que  no 

hay  nada  en  contra,  se  muestra 

r)T  lo  dicho  y  por  lo  que  se  vá 
decir. 

157  El  fundamento  princi- 
pal de  Mendoza  para,  negar  el 
orden  de  gerarquia  eclesiásti- 
ca de  obispos  inferiores  y  su- 
periores, con  señalamiento  de 
limites ,  es  que  esto  pedia  con- 
cilio general,  en  que  se  tra- 
tase y  se  conviniese  sobre  la 
materia ;  y  no  solo  la  dificul- 
tad de  los  caminos,  sino  la 
prohibición  de  los. emperado- 
res, no  permite  admitir  es- 
tos concilios.  Cuán  superficial 
sea  este  reparo  consta  por  es- 
te mismo  concilio  de  Elibe- 
ri ,  donde  concurrieron  de  si- 
llas distantísimas  y  de  cada 
provincia sin  que  lo  estorba- 
se ni  la  fatiga  del  camino  ni  el 
decreto  imperial  de  los  gen- 
tiles. Demás  de  esto,  el  mismo 
autor  reconoce  {lib.  1,  cap.  10) 
que  las  sillas  estaban  divididas 
por  sus  límites.  De  esto  no  ale- 
ga prueba ,  ni  concilio ;  pero 
se  debe  admitir,  por  cuanto  lo 
contrario  no  seria  órden,  sino 
confusión  y  continuo  semina- 
rio de  pleitos  sobre  si  es  tu- 
ya ó  mia  esta  parroquia :  y  asi 
ninguna  cosa  tiene  mas  nece- 
sidad de  congreso  de  obis^ 
para  que  convengan  sobre  ju- 
risdicciones,  que  aquella  en 
que  se  interesa  la  siUa  de  ca- 
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Dd  origen  de 
da  UDO.  Paes  si  los  decretos 
imperiales  y  dificultades  del 
camíQO  no  impidieron  una  jun- 
ta eo  que  se  arreglasen  los  tér- 
minos de  ceda  obispado  en  par- 
tknilar,  ¿quién  impediría  otra 
soIa«  asunto  mas  breve,  de 
que  cada  provincia  tenga  en  lo 
eclesiástico  los  limites  de  aue 
goza  en  lo  civil,  y  que  toaos 
los  obispos  de  este  término  re- 
conozcan por  su  metropolitano 
almas  antiguo? 

158  Admite  también  este 
escritor  (como  debe)  que  ya 
habia  aquel  órden  de  gerar- 
qoia,  de  que  el  mas  antiguo 

K^ese,  como  dice  ¿.  5,  42 . 
es  cuando  trataron  esto, 
iquién  impidió  que  no  hicie- 
sen lo  mismo  para  cada  una  de 
las  tres  provincfes?  Si  para  to- 
da España  se  les  permite  un 
jefe,  ¿qué  impedimento  hay  pa- 
ra cada  provincia?  Y  si  se  di- 
ce lo  mismo  de  cada  una  de  las 
tres  en  particular,  ¿qué  falta 
para  admitir  tres  provincias 
eclesiásticas  y  tres  metropolita- 
nos? Omito  lo  que  dice,  sobre 
que  en  el  mismo  concilio  de 
Eliberi  no  quisieron  tratar  de 
inos  ó  primadas  de 
provincia ,  por  cuanto 
eran  (dice)  tan  moderados  y 
tan  santos,  que  sin  leyes  de 
primados  ni  sus  juicios  se  con- 
servaban en  la  esfera  de  su 
oficio.  Omítelo,  porque  de  aqui 
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se  siguiera  que  no  necesita- 
ban cabeza  ni  aquel  órden 
de  gerarquia  que  este  escri- 
tor admite,  sin  lo  cual  todo 
fuera  confusión.  Ni  la  santidad 
se  opone  á  la  distinción  de  su- 
perior é  inferior,  pues  los  co- 
ros de  los  ángeles  son  bien 
santos  y  tienen  gerarquías. 
Estos  antiguos  prelados  eran 
'  bien  contenidos  ,  pero  eran 
hombres,  y  hubo  que  juzgar 
á  muchos  por  haberse  portado 
como  tales.  Ni  podian  des- 
prenderse de  la  regla  del  cá- 
non,  en  que  se  manda  que 
fuera  de  lo  respectivo  á  la  pro- 
pia diócesi,  no  haga  cosa  al- 
guna el  obispo  sin  acuerdo 
del  que  preside  en  la  provin- 
cia, pues  esta  es  regla  primi- 
tiva desde  el  principio  de  la 
Iglesia,  como  consta  por  el  An- 
tioqueno,  que  según  la  ver- 
sión de  que  usa  aqui  Mendoza, 
dice:  Nihü  amplius  praster 
eum  ceteros  Episcopos  agere, 
secundúni  antiqmm  á  Pairibus 
nostris  Regulam  constUutam. 
Y  en  la  que  usa  Gabasucio:  tU 
vtUt  qui  ab  initio  obtinuit  Por 
trum  Canon. 

159  Añade  este  doctísimo 
escritor  {Itb.  1,  cap.  10),  que 
el  que  defienda  metropolitanos 
en  España  en  tiempo  del  con  - 
cilio  de  Eliberi,  muestre  dónde 
estaban  sus  silhis,  y  quiénes 
eran  sus  sufragáneos,  etc.  Aqui 
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se  vé  la  mente  de  este  autor,  entre  todos,  como  se  mantuvo 

sobre  que  solo  fué  contra  las  en  África, 
provincias  y  metrópolis  cir-      160   Si  alguno  reparare  en 

cunstanciadas  con '  razón  de  que  en  el  concilio  Arélateme 

Í)rimera  silla  permanente,  con  y  en  el  Niceno  firmaron  algu- 
uero  de  precedencia  por  ho-  nos  españoles  con  título  de 
ñor  peculiar,  y  que  este  so-  provincia  de  España  y  no  pro- 
lo  sentenciase  las  causas ,  ó  viudas,  digo  que  en  esto  no 
que  acudiesen  á  un  primado  excluyeron  el  que  hubiese  pro- 
de  todas  las  provincias  por  ape-  vincias;  pues  tomaron  aque- 
lacion,  como  han  pretendido  Ha  voz  por  lo  mismo  que  na- 
algunos ,  ignorando  la  disci-  don ,  bastándoles  semejante 
plina  antigua  de  la  iglesia  de  diferencia  en  concurrencia  de 
España ,  y  ofendiendo  la  serie-  obispos  de  diversas  naciones, 
dad  con  que  deben  ser  trata-  Que  esta  voz  se  tome  algunas 
dos  estos  puntos,  sin  tema  de  veces  por  nación,  se  muestra, 
pasión ,  sino  con  ingenuo  amor  sin  salir  de  la  materia ,  por 
á  la  verdad.  Por  tanto  dije,  cuanto  el  obispo  de  Rdms  Ar- 
que asi  este  como  los  erudi-  mó  en  el  Arelatense  con  título 
tos  autores  sus  secuaces  no  de  Ex  Provincia  GaUiarum 
hubieran  perseverado  en  negar  (según  las  ediciones  de  Binio), 
metropolitanos  y  provincias  en  en  lo  que  significó  la  nación, 
España ,  si  el  asunto  se  les  hu-  y  no  la  provincia  propia,  que 
biera  propuesto  sin  los  empe-  era  la  Bélgica,  una  de  las  cua- 
ños  de  tales  accidentes;  pues  en  tro  primitivas.  IjO  mismo  se  vé 
la  sustancia  aqui  propuesta  no  en  la  epístola  de  S.  León  i/di- 
se  incluyen  los  inconvenientes  rígida  á  los  obispos  de  Espa- 
que  alegan,  como  se  vé  al  pre-  ña,  pues  pide  que  se  firme  el 
senté ;  porque  para  estaole-  sexto  sínodo  general  per  uni- 
cer  provincias  no  es  necesario  versos  vestrce  Provindm  PrcB- 
mostrar  cuál  era  la  primera  suleSy  entendiendo  por  provin- 
silla,  ni  esto  es  posible  en  me-  da  la  nación,  como  consta  de 
trópolis  desultorias  y  vagas,  que  aqui  no  habla  con  ningún 
Los  sufragáneos  bien  se  pue-  metropolitano  en  particular, 
den  mostrar,  pues  son  todos  sino  con  todos  los  obispos  de 
los  obispados  que  caen  dentro  España  en  general :  DUectissi' 
de  los  Umites  de  la  provincia  misFralribuSyUniversis  Eccle- 
civil,  los  cuales  reconocieron  darum  ChrisU  Prcesulibus per 
por  metropolitano  al  decano  HispaniamconsUtutis.  Y  siendo 
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innegable  que  España  estaba  bre  el  mismo  asunto  á  PedrOj 
entonces  dividida  en  muchas  notario  regionario ,  donde  dice 
provincias,  se  vé  claro  que  to-  Hispanam  provinciam  ,  to- 
mó la  voz  provincia  por  na-  mando  la  provincia  por  na- 
ción. Véase  también  la  epísto-  cion;  y  lo  mismo  en  otros  mil 
la  de  Benedicto  II  dirigida  so-  ejemplos. 

CAPITULO  V. 

Del  tiempo  en  que  se  introdujeron  en  España  metrópolis 

estables. 


Muéstrase  que  no  fué  antes  del  concilio  Antioqueno  del  año  541 , 
y  que  hubo  especial  dificultad  en  unas  provincias  mas  que 

en  otras. 


161  Otro  punto  oscurísi- 
mo, y  de  gran  silencio  en 
los  autores ,  es  del  origen  de 
la  metrópoli  estable  y  per- 
manente en  cada  una  de  las 
(Mco  provincias.  Que  des- 
pués de  Constantino  Magno 
liieron  cinco  en  lo  eclesiás- 
tico ,  del  mismo  modo  que  en 
el  orden  civil,  consta  por  la 
decretal  del  Pontífice  Sirido 
dirigida  á  Eumerio ,  obispo 
de  Tarragona  (de  quien  tra- 


tamos en  el  tomo  I ,  núm.  8). 
Esta  carta  se  escribió  en  el  año 
385,  y  en  ella  le  encarga  el 
Papa  que  la  comunique  á  to- 
dos los  obispos,  no  solo  de  su 
diócesi  (esto  es,  de  su  provin- 
cia) ,  sino  también  á  todos  los 
cartagineses,  bélicos,  lusitanos 
y  gallegos ,  ó  ya  que  no  á  to- 
dos, á  lo  menos  á  los  que 
confinaban  con  él  en  aquellas 
provincias  (1).  Aqui  se  vé  que 
todos  estos  obispos  se  distin- 


(\)  HcBC,  quoB  ad  tua  conaulta  res- 
cHpsimtis,  ín  omnium  coepiscoporum 
no$trorum  perferri  facial  notionem:  et 
non  iolum  eorum  ftii  in  tua  sunt  dix- 
ce$i  c(ni9lilutij  sed  etiam  ad  uni' 


versos  Carlhaginenses,  ac  Bcelicos, 
Lusitanos ,  atque  Gallaicos ,  vel  eos 
qui  vicmis  lihi  collimaut  hinc  inde 
provimis.  Cap.  15. 
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guian  por  clases  de  las  mencio- 
nadas provincias,  gozando  de 

Sropios  metropolitanos,  pues 
e  esta  voz  usa  el  Papa  en  la 
misma  decretal  tU.  8.  Las  mis- 
mas cinco  provincias  se  supo- 
nen y  mencionan  en  el  conci- 
lio I  de  Braga ,  hablando  del 
tiempo  de  S.  León  (estoes,  del 
medio  del  siglo  V),  como  cons- 
ta por  el  núm.  2  de  la  edición 
de  Aguirre.  De  modo  que  no 
puede  negarse  que  al  medio 
del  siglo  IV,  en  que  ya  estaba 
publicada  y  practicada  la  di- 
visión civil  Constantiniana ,  no 
hubiese  también  igual  número 
de  provincias  eclesiásticas,  ya 
por  no  haber  fundamento  que 
se  oponga ,  y  ya  por  hallarse 
pruebas  tan  inmediatas. 

Lo  que  dudamos  es ,  cuán- 
do empezó  en  España  á  usarse 
el  fuero  de  metrópoli  estable 
y  permanente ,  sin  recurso  á 
mayor  antigüedad  de  la  per- 
sona ,  sino  precisamente  mira- 
da la  excelencia  de  la  silla.  El 
motivo  de  dudar  es  por  no  te- 
ner concilios  provinciales  an- 
teriores al  siglo  VI,  por  quie- 
nes pudiéramos  juzgar  por  cau- 
sas propias.  Y  si  en  lo  primi- 
tivo se  anejó  la  metrópoli  ecle- 
siástica á  la  mayor  antigüe- 
dad de  las  personas,  como  se 
deja  dicho  ;  parece  muy  natu- 
ral, que  aun  después  de  au- 
mentado el  número  de  provin- 


Trat.  //,  cap.  V. 
cias ,  se  mantuviese  la  antigua 
disciplina ,  á  lo  menos  por  al- 
gún tiempo ,  por  ser  cosa  muy 
conforme  el  amor  de  las  prác- 
ticas antiguas  el  intento  de  la 
conservación,  que  retarda  el 
desprenderse  de  ellas.  Por  otro 
lado,  cuando  empiezan  los 
concilios  provinciales,  hallamos 
á  los  prelados  de  las  capita- 
les precediendo  como  metro- 
politanos á  sus  comprovincia- 
les sin  respecto  á  mayor  anti- 
güedad. ¿Pues  cuándo  empe- 
zaron sus  iglesias  á  gozar  de 
este  fuero? 

162  Digo,  que  no  fué  an- 
tes de  Constantino  M. ,  como  re- 
sulta por  lo  dicho  en  el  capí- 
tulo antecedente,  y  por  la 
práctica  del  concilio  de  Elibe- 
ri ,  asi  en  las  suscripciones  co- 
mo por  el  cánon  citado  nú- 
mero 153 ,  de  lo  que  se  infiere 
que  no  eran  por  entonces  esta- 
bles las  metrópolis. 

1 63  Tampoco  puede  admi- 
tirse antes  del  año  341 ,  en  que 
se  tuvo  el  concilio  Antioque- 
no ,  y  en  el  cual  se  halla  la 
primera  expresión  de  que  el 
obispo  de  la  metrópoli  civil 
preceda  en  cuanto  tal  (esto  es 
por  fuero  propio  de  su  iglesia), 
á  todos  los  demás  de  la  pro- 
vincia ,  como  se  dijo  en  el  nú- 
mero 136,  donde  propusimos 
sus  palabras.  Y  si  antes  habia 
sido  metropolitano  en  cada  pro- 
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vincía  de  España  el  mas  anli-  tras  provincias  reducirle  áprác- 

goo ,  parece  preciso  conceder  tica  igualmente.  Sábese  que  le 

que  no  se  desprenderían  de  tuvieron  presente,  por  el  indi* 

esta  práctica  antes  de  encon^  ce  de  los  cánones  antiguos,  en 

trarlo decretado; especialmente  cuyo  lib.  1,  tü.  49,  le  heJIa-^ 

viendo  como  vemos,  que  aun  mos  ingerido;  pero  como  no 


después  de  este  concilio  no  to 
das  las  naciones  admitieron  el 
uso  de  este  cánon  ,  pues  Áfri- 
ca se  quedó  como  estaba.  Es* 
paña  le  llegó  á  recibir  y  prac- 
ticar, pero  esto  no  pudo  ser  an- 
tes del  año  puesto;  ni  aun,en  el 
espacio  inmediato  muy  cerca 


todas  las  provincias  eran  de 
igual  antigüedad ,  tampoco  pu^ 
dieron  ser  iguales  en  despren* 
derse  del  uso  primitivo.  La 
Tarraconense,  la  Bótica,  y  Lu- 
sitania,  como  eran  ant^iores 
á  Constantino  Magno,  tenian 
capitales  reconocidas  por  ta^ 


no ,  pues  algún  tiempo  se  ne-  les  desde  Augusto;  y  estas  eran 
cesito  para  que  llegase  acá  la   Tarragona^  Sevilla  y  Mérida; 


declaración,  y  mas  para  redu- 
cirla á  práctica  formal  y  gene- 
ral; porque  en  el  concüio  I  de 
Toledo,  del  año  400,  vemos 


pues  aunque  Sevilla  ha  tenido 
alguna  competencia  en  los  es^ 
critores  cordobeses  sobre  cuál 
de  ellas  fué  metrópoli  civil, 


que  se  trató  sobre  que  todas  las  parece  mas  fundado  el  senten 
provincias  observasen  unifor-   ciar  por  Sevilla,  á  causa  de 


m^Qíiráteel  concilio  Niceno;  y 
á  esto  sucedió  con  un  concilio 
general  tan  famoso ,  y  que  es- 
taba publicado  antes  en  Espa- 
ña ,  ¿cuanto  oras  tiempo  se  ne- 
cesitaría para  un  concilio  mas 
moderno  cual  era  el  Antio- 


que  en  Córdoba  no  se  descu- 
bre nada  que  muestre  haber 
sido  matriz  en  la  linea  eclesiás- 
tica, y  en  Sevilla  sí;  y  como 
por  otra  parte  hallamos  que  la 

Kímera  silla  de  Tarragona  y 
érida  se  puso  en  las  metró*- 


queno?  Por  tanto  hasta  algún  polis  civiles ,  arreglado  con  lo 
tíempo  después  del  341  no  pa*  político  lo  sagrado;  viendo  es- 
rece se  puede  conceder  que   to  mismo  en  Sevilla ,  se  cono- 


las  iglesias  de  España  recono- 
ciesen por  metrópolis  perma- 
nentes á  las  ciudades  matrices 
en  lo  civil. 

164  Pero  aun  después  que 
se  tuvo  noticia  de  este  cánon 
Antioqueno ,  no  pudieron  nues^ 

TOMO  IV. 


ce  cpie  ella  sola  fué  la  matriz 
civil. 

165  En  estas  tres  provin- 
cias es  mas  fácil  señalar  la  in* 
troduccion  del  cánon  Antio- 
queno ,  porque  no  solo  tuvie- 
ron firmes  y  conocidas  capi^- 
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tales,  sino  también  permane^ 
cieron  con  ellas :  y  aunque  se 
quiera  decir  que  se  pasó  al- 
gún tiempo  en  anular  las  me- 
trópolis desultorías,  con  todo 
esto  como  estas  tres  ciudades 
perseveraron  ea  su  auje  ,  fué 
mas  fácil  que  arraigasen  su 
fuero ,  y  por  eso  nos  ofrecen 
mas  continuadas  pruebas. 
166   No  asi  laS'  otras  dos 

Srovincias,  cartaginense  y  ga- 
ega.  Estas  empezaron  en  el 
siglo  IV,  desmembradas  de  la 
Tarraconense,  como  se  dijo  en 
el  tomo  L  Hasta  el  medio  de 
aquel  siglo  no  pudieron  tener 
metropolitano  separado ;  y  es- 
te debió  ser  el  obispo  mas  an- 
tiguo ,  según  se  hania  practi-, 
cado  hasta  entonces  en  las  tres 
provincias  primitivas.  Portan- 
te aunque  la  Cartaginense  tu- 
vo metrópoli  civil  (que  fué  I9 
denominante  Cartagena)  j  no  se 
puede  probar  que  antes .  del 
Antioqueno  fuese  metropolita- 
no estable  su  prelado,  por  no 
constar  este  fuero  por  enton- 
ces aun  en  las  tres  provincias 
mas  antiguas.  A  la  entrada  del 
siglo  V  ya  pudiera  haber  pre- 
valecido la  razón  de  metrópoli 
eclesiástica  permanente  en  de- 
terminada iglesia;  porque  aun- 
que fuese  algo  larga  la  vida  de 
aquel  obispo  que  por  mas  an- 
tiguo era  jefe  de  la  provincia 
cuando  se  empezó  á  practicar 
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el  cánon  Antioqueno;  es  muy 
verosímil  que  á  la  entrada  del 
siglo  V  estuviesen  ya  en  estado 
de  que  cediese  el  mas  antiguo, 
y  se  reconociese  por  metropo- 
litano al  de  una  iglesia  es* 
table. 

167  Por  este  tiempo  nos 
hallamos  con  la  novedad  de  la 
entrada  de  los  bárbaros,  que  lo 
turbaron  todo.  Juntóse  un  mal 
sobre  otro,  destruyendo  los 
vándalos  á  la  antigua  capi- 
tal Cartagena  j  en  tiempo  en 
que,  si  hubiera  perseverado, 
pudiera  haber  prevalecido  con 
el  honor  de  metrópoli  perma- 
nente: con  que  antes ,  por  es- 
tar tan  reciente  la  metrópoli 
de  esta  nueva  provincia,  aneja 
al  obispado  ma^  antiguo,  y  aho- 
ra por  las  guerras  y  destruc- 
ción de  la  ciudad  matriz  ,  hu- 
bo especial  dificultad  en  la  Car- 
taginense para  introducir  el 
fuero  metropolitano  en  iglesia 
determinada. 

168  En  Galicia  sucedió  lo 
mismo.  Segregada  de  la  Tarra- 
conense como  la  precedente, 
empezó  como  las  demás  á  te^ 
ner  por  metropolitano  al  mas 
antiguo;  Para  desprenderse  de 
esta  práctica  en  el  tiempo  en 
que  se  hubiese  de  establecer 
silla  determinada,  hubo  la  es- 
pecial dificultad  de  hallarse 
con  dos  famosísimas  ciudades 
capaces  de  levantarse  con  el 
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hoDor  de  metrópoli ,  ambas  Bélica  y  Lusitanía ,  por  la  es- 
cabezas  de  partido ,  ilustradas  pecial  calidad  de  estas  provin- 
por  los  romanos  con  el  fuero  cias.  El  tiempo  de  la  publica- 
de  conventos  jurídicos ,  como  cion  de  aquel  cánon  fué  an- 
eran  Braga  y  Lugo.  Hallában-  tenor  al  siglo  V ,  pues  dentro 
se  con  la  posesión  originaria  del  espacio  del  IV  se  hallan 
de  no  deferir  una  á  otra  mas  pruebas  de  haber  sido  metro- 
qae  por  la  suerte  de  la  mayor  politanos  los  obispos  de  las  ca- 
aotígfledad  de  los  prelados.  Al  pítales  civiles  en  la  conformi- 
tiempo  en  que  como  en  la  Car-  dad  míe  se  sigue, 
taginense  se  pudieran  haber  170  En  Mérida,  matriz  de 
acomodado  ¿  la  práctica  de  las  la  Lusitanía,  leemos  fuero  me- 
demas  provincias  (por  la  entra-  tropolitano  cerca  del  año  380, 
da  del  siglo  V) ,  hubo  las  tur-  porque  por  este  tiempo  dice 
baciones  y  embarazos  de  las  Sulpicio  Severo  en  e\  Iw.  2  de 
guerras  de  los  vándalos  y  sue»  su  historia,  que  luego  que  lle- 
ves, que  DO  les  permitían  el  gó  á  noticia  del  obispo  de 
juntarse  á  concilios ;  con  que  Córdoba  Higino  (ó  Agidino)  la 
por  esta  parte  fué  preciso  que  pestilencia  de  la  heregia  de 
se  retardase  el  reconocimiento  Prisoiliano ,  díó  cuenta  al  obis- 
de  la  metrópoli  estable  mas  po  de  Mérida  (que  se  llamaba 
que  en  las  tres  provincias  pri-  Idaido ,  según  común  sentir), 
mitivas ,  como  se  aoabará  de  del  mal  que  no  solo  amenaza- 
explicar  en  lo  siguiente.  ba  á  Lusitanía ,  sino  que  ya  pa- 
rece había  descargado  soore 
§  n.  algunos  que  seguian  á  Prisci- 
liano ,  y  á  poco  tiempo  le  eli- 
Ofrécense  las  pruebas  que  nd-  gieron  por  obispo  de  la  misma 
títm  á  favor  de  cada  provincia  provincia.  El  de  Mérida  empe- 
m  particular.  zó  prontamente  á  procesar, 

aunque  con  el  poco  acuerdo 

169  Al  punto  que  se  pu*^  de  exasperar  mas  de  lo  justo 

Uicó  en  España  el  cánon  en  á  dos  obispos;  lo  que  ñié  causa 

<nie  el  concilio  Antioqueno  de-  de  que,  encendiéndose  mas  el 

cW  por  jefe  de  la  provincia  fuego  que  pretendió  apagar, 

al  obispo  que  presiaia  en  la  se  necesitó  recurrir  á  un  con- 

iMtrópoli  civil ,  es  sumamente  cilio  tenido  en  Zaragoza  cer- 

W)6faníl  que  se  redujese  á  ca  del  año  380.  Este  es  el 

práctica  en  la  Tarraconense,  hecho. 
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171  De  que  infiero,  que  el 
obispo  deMérida  era  metropo- 
litano, pues  acude  áél,  y  no  á 
otro,  el  obispo  de  Córdoba. 
Idacio  empezó  á  proceder  con- 
tra los  reos;  fuero  que  no  cor- 
responde sobre  obispos  4  pre- 
lado que  no  sea  cabeza  de  pro- 
vincia. Y  asi  del  modo  aue  la 
ciudad  era  metropóU,  lo  era 
también  la  silla. 

172  Que  esto  no  convino 
al  obispo  de  Mérida  por  ma- 
yor antigüedad,  sino  por  fuero 
estable  de  su  iglesia»  consta,  lo 

S rimero ,  porque  Idacio  fué  uno 
e  los  que  concurrieron  al  con* 
cilio  de  Zaragoza ,  según  ad- 
miten comunmente  los  auto- 
res, y  su  firma  se  haUa  en  úl- 
tinio  lugar;  la  de  Itacio  (si 
quieres  recurrir  á  esta  voz)  en 
el  séptimo :  con  que  por  ningu- 
no de  estos  dos  nombres  se 
prueba  la  mayor  antigüedad, 
antes  bien  de  aqui  infiero  que 
por  entonces  se  mantenían  en 
el  antiguo  uso  de  firmar  por 
órden  de  ordenación.  Lo  se- 
gundo, porque  la  iglesia  de 
Méridia  prosigue  dando  pruebas 
de  metropolitana  en  tiempo 
posterior ,  como  se  lee  en  la 
Olimpiada  306  del  Cronicón 
de  Idacio  (que  es  el  año  445), 
donde  vemos ,  que  descubier- 
tos en  Astorga  unos  hereges 

Eriscilianistas  (que  alU  se  nom- 
ran  maniqueos,  por  ser  abor- 
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to  de  estos  y  de  los  gnósUcoá)^ 
dirigieron  los  obispos  que  los 
procesaron  lo  actuado  al  obis- 
po de  Mérida,  que  se  llamaba 
Antoninoy  á  fin,  como  se  pre- 
sume, de  que  estuviese  pre- 
venido en  su  provincia ;  y  de 
hecho  á  los  cuatro  años  des- 
cubrió Antonino  en  Mérida  á 
uno  de  los  h^eges  que  huye- 
ron de  Astorga ,  y  le  hizo  salir 
de  su  provincia ,  como  refiere 
Idacio.  En  esto  se  confirma  que 
el  Emeritense  era  metropoli- 
tano ,  por  suponer  este  fuero  el 
recurrir  ¿  él  los  obispos  de  di- 
versa provincia  (cual  era  la  de 
Galicia,  como  antes  la  Béüca 
de  donde  era  Higino) ,  y  él  era 
qui^  tenia  iurisdiccion  sobre 
los  límites  de  toda  la  Lusita- 
nia,  como  se  vió  en  la  acción 
de  echar  al  reo  fuera  de  la  pro- 
vincia. 

1 73  Todo  esto  muestra  me- 
trópoli permanente  en  tal  igle- 
sia ,  pues  siempre  recurren  ¿ 
su  prelado  para  lo  que  mira  á 
esta  provincia ,  y  él  procesaba 
en  materias  comunes,  sin  que 
conste  su.  mayor  antigüedad  de 
ordenación ,  antes  bien  la  va- 
riedad de  sucesos  en  diversas 
personas  no  ofrece  la  combina- 
ción forzosa  de  que  siempre 
fuese  asi  por  precisa  calidad 
de  mas  antiguo.  Por  otra  parte 
vemos,  que  esto  convino  deter- 
minadamente á  la  capital  ci- 
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Yíly  que  prosiguió  después  eo-   por  la  respuesta  del  Papa ,  se 
mo  metrópoli  estable,  y  á  qoie*   vé  que  esta  capital  era  la  me- 
oes  solas  se  concedió  este  fuero  trópoU  edesiástica ,  diciéndde 


eD  el  ÁDtioqueno :  luego  aun- 
aoe  inmediatamente  no  se  ha- 
de praá)a  por  falta  de  instru- 
mentos, con  razón  decimos 
que  es  sumamente  verosímil 
haberse  reducido  á  práctica 
aquel  cánon  luego  que  se  pu- 
blicó en  España,  esto  es,  no 
mocho  de^ues  de  haberse  he- 
cho. Sobre  esto  cae  la  verosi-* 


el  Santísimo  que  intime  á  to- 
dos los  obispos  de  su  provin- 
cia aqudUa  decretal,  y  á  los 
demás  de  España,  celando  so- 
bre la  observancia  de  los  cá- 
nones. Todo  esto  muestra  soli- 
citud y  excelencia  de  cabeza 
en  el  Tarraconense,  pues  se 
desea  informar  en  causas  ge- 
nerales ,  y  él  es  quiw  las  debe 


militad;  p(»rque  desde  el  año  intimar  á  sus  comprovinciales; 

341  haista  cerca  del  380  no  Por  otra  parte  vemos ,  que  el 

descubro  instrumento.  Pero  o^po  de  la  metrópoli  civil 

desde  el  año  380  ya  no  debes  es  quien  se  esmera  en  esto ;  y 

recurrir  á  conjeturas,  constan-  asi  no  se  halla  fundamento  pu- 


do por  la  prueba  señalada,  que 
la  metrópoli  civil  de  Lusita- 
Día  era  también  eclesiástica, 
sin  muestra  que  no  califique  ser 
estable.  Y  como  para  esta  y 


ra  negar  aue  le  competa  por 
fuero  de  tm  iglesia;  antes  bien 
poco  después  hallamos  que  es- 
te prelado  ejerce  firmemente 
fuero  metropolitano  en  el  año 


las  otras  dos  provincias  primi-  456,  en  que  el  obispo  de  Zarar, 
tíTas  hubo  un  mismo  indúctil   goza  recurrió  á  él  con  fin  de* 


To  sin  diferencia;  se  iofi^, 
qoe  todas  tres  fum>n  metró- 
polis permanentes  después  ó 
ú  medik)  del  siglo  señalado. 
174    En  la  Tarraconense 


que  contuviese  los  excesos  del 
obi^  de  Calahorra,  que  sin 
dar  cuenta  á  Ascanio  (que  era 
di  de  Tiurragona),  ordenaba 
obispos  en  diversos  lugáres. 


bailo  también  prueba  positiva  Asi  consta  por  la  carta  de  los 
totes  del  año  385,  pues  por  obispos  Tarraconenses  á'Hila- 


carta  de  S.  Siricío  firmada  en 
11  de  febrero  de  aquel  año, 
eoosta  que  el  prelado  de  Tar- 
mgona  escribió  al  Pontífice  San 
Iwnaso,  consultándole  sobre 
diversos  pui^os  de  gobierno;  y 
iH)  solo  por  esto,  sino  también 


no ,  escrita  cerca  del  año  464, 
donde  se  reduoe  esta  acción  al 
espacio  de  siete  ú  ocho  años 
antecedentes,  y  por  tanto  la 
seíStalo  cerca  del  456.  Añáde- 
se, que  á  la  entrada  del  siglo 
sigúete  se  descubre  ya  este 


Digitized  by 


lOi  España  Sagrada. 

prelado  presidiendo  concilios, 
y  estas  continuadas  pruebas  de 
ser  metropolitano  manifiestan 
ser  fuero  de  su  iglesia;  ya  por- 
que no  siempre  habia  de  tocar- 
le la  mayor  antigüedad  de  or- 
denación ,  como  porque  el  ver 
que  siempre  corresponde  esto 
al  obispo  de  la  metrópoli  ci« 
vil,  apoya  que  esta  misma  era 
la  metrópoli  eclesiástica. 

175  La  Bética  ofrece  prue- 
ba de  su  antigua  metrópoli  en 
SwiUa  por  medio  del  siglo  V, 
pues  el  papa  S.  Simplieio,  que 
gobernó  la  Iglesia  desde  el  año 
467 ,  constituyó  vicario  suyo  á 
ZenoTiy  obispo  de  Sevilla ,  re- 
munerando la  pureza ,  integri- 
dad y  celo  con  que  en  tiempos 
tan  calamitosos  habia  gober-. 
nado  su  diócesi  de  un  modo 
tan  notable ,  que  no  se  cono- 
cia  que  hubiesen  pasado  por 
ella  los  males  que  pasaron, 
como  dijimos  tomo  I,  pág. 
159,  y  en  el  Ul,  pág.  §21. 
Este  hecho  pontificio  supone 
que  era  metrópoli  Sevilla,  pcwr 
no  darse  vicariatos  de  tal  li- 
.  nea  á  obispos  que  no  sean  ca- 
beza de  provincia ,  como  se  di- 
jo en  el  tomo  l^pág.  141;  y 
como  la  razón  que  fovorece  á 
Mérida  milita  también  por  las 
otras  dos  metrópolis  civiles, 
de  ahi  es,  que  aunque  por  folta 
de  instrumentos  no  descid)ra- 
mos  tan  mtiguos  al^tos  en 
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una  como  en  otra,  se  debe  re* 
ducir  la  estabilidad  de  la  me* 
trópoli  eclesiástica  en  todas  tres 
á  un  mismo  tiempo ,  esto  es, 
cerca  del  año  370 ;  pues  por 
entonces  ya  pudo  estar  pupli- 
cado  el  Antioqueno ,  y  lo  esta- 
ba en  vista  de  ios  alegados  fun- 
damentos. 

176  En  las  dos  restantes 
provincias  no  hubo  la  misma 
razón,  por  la  diferencia  seña- 
lada de^e  el  núm.  166.  La 
Cartaginense  tuvo  metrópoli  es- 
table en  éti  siglo  c[uínto,  sin 

3ue  yo  descubra  pnncipio  por 
onde  anticiparla.  Esta  debe» 
mos  prefijarla  en  Toledo ,  por- 
que Cartagena,  que  era  la  que 
pudiera  haberla  conseguido, 
no  ofrece  prueba  alguna;  ano- 
tes bien  la  hallamos  'destruida 
en  el  tiempo  en  que  pudiera 
afianzarse  en  ella.  Por  otra 

Earte  vemos  á  Toledo  enno- 
leckla  con  algunos  concilios 
desde  el  fin  del  siglo  cuarto; 
sobresaliente  no  solo  por  su 
acomodada  situación,  sino  aun 
por  lo  material  de  la  ciudad, 
cabeza  de  la  Carpetania,  y 
mas  eminente  que  las  iglesias 
de  la  Celtiberia.  Vemos  tam- 
bién ,  que  á  'la  entrada  del  sin- 
glo sexto  no  solo  era  tenida 
por  metrópoli  permanente  por 
mero  de  tal  iglesia,  sino  tam- 
bién reconocido  aquel  ftiCTO 
de  metrópoli  por  mucho  mas 
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antiguo,  intitulándose  metro-   de  la  metrópoli  vaga,  aneja  á 


politano  su  obispo,  no  solo 
por  costumbre,  sino  por  arUir 

ri  costumbre^  como  se  lee  en 
carta  de  Montano,  escrita 
cerca  del  año  527.  Y  siendo 
entonces  constante  el  referido 


mayor  antigüedad  de  las  per- 
sonas, la  cual  entonces  corres- 
pondió al  obispo  de  Lugo. 
Muerto  este  antes  del  año  447, 
nasó  la  dignidad  al  obispo  de 
Braga,  que  era  entonces  Bal* 


foero  por  costumbre  antígmy  conio^  y  se  hallaba  con  mas  de 

debemos  retroceder  al  siglo  treinta  años  de  antigñ^ad  de 

precedente,  para  decir  que  ya  ordenación  (como  se  vá  á  mos- 

ea  él  estaba  reconocida  Toledo  trar),  lo  que  me  persuado  que 


por  metrópoli  firme  y  perma- 
nente. De  esto  se  tratará  lar- 
gamente en  la  provincia  Car- 
taginense. 

177  La  provincia  Braca- 
reose  ó  Gallega  no  tuvo  m^ 


le  atrajo  el  fuero  de  metropo- 
litano. 

178  Antes  del  año  416  era 
obispo  de  Braga  Balconio,  so- 
gun  consta  por  la  carta  de  Avi- 
to,  mencionada  por  Genadio, 


trópoli  permanente  hasta  des-  por  el  autor  de  los  Fastos  Ida- 
pues  del  año  433,  porque  en   cíanos,  y  aun  por  el  Cronicón 


este  año  sabemos  por  el  Cro- 
nicm  de  Idacio,  que  el  obis- 
po de  Lugo  era  metropolita- 
no; pues  dice  que  en  aquel 
tearritorio  se  hicieron  dos  or- 


antiguo  que  publicó  Ruinart 
sobre  Victor  Vitense;  la  cual 
carta  pusieron  los  teólogos 
Lovanienses  en  el  fin  del  tomo 
X  de  N.  P.  S.  Agustín,  y  los 


denaciones  de  obispos  contra  benedictinos  en  el  VII  después 
la  voluntad  de  Agrestio^  que  de  la  obra  de  Cmtate  Dei.  Es- 
era  obispo  de  Lugo.  Esto  su-  ta  carta  se  escribió  en  aquel 
pone  fuero  metropolitico,  pues  citado  año  desde  Jerusalen,  y 
solo  de  este  hkkIo  se  pudiera  asi  parece  que  algo  antes  era 
notar  que  la  acción  se  hiciese  obispo  Balconio.  Por  el  año 
contra  la  voluntad  de  Agres-  447  todavía  gobernaba  la  si 


Üo,  estribando  el  desórden  en 
DO  arreglarse  al  metropolita- 
no, que  es  á  quien  le  tocaba 
por  derecho.  Por  otra  parte 
no  se  halla  que  Lugo  fuese 
metrópoli  permanente  antes 
del  medio  del  siglo  VI;  y  asi 
no  queda  otro  recurso  que  el 


Ha  Bracarense,  según  se  ex- 
presa en  el  concilio  I  de  esta 
iglesia,  donde  retrocediendo 
al  tiempo  de  S.  León,  dice  que 
los  obispos  de  España  que  se 
juntaron  á  concilio  general 
contra  los  príscílianistas  de  ór- 
den  del  mismo  santo,  remitie- 
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ron  la  regla  de  la  fé  al  citado  Bal« 
€onio,  que  era  entonces  prela- 
do Bracareose:  Balcmrínm, 
tune  kujus  Bracarensis  Eecle^ 
HcePrcmilemj  direxenmtj  co- 
mo se  lee  en  el  núm.  2  de  la 
edición  del  card.  Aguirre,  to- 
mo 2,  pág.  293.  Esta  acción  no 
fué  antes  del  año  447  en  que 
S.  León  mandó  se  juntase  aquel 
concilio;  y  asi  contando  d^e 
el  416,  hallamos  en  Balconio 
mas  de  treinta  años  de  ordena- 
ción, tiempo  muy  correspon- 
diente á  que  fuese  el  prelado 
mas  antiguo,  y  que  por  tanto 
perteneciese  á  su  iglesia  la  me- 
trópoli, muerto  el  obispo  Agres- 
tio,  á  quien  14  años  antes  vi- 
mos con  este  fuero. 

179  El  que  los  obispos  de 
las  cuatro  provincias  recurrie- 
sen á  Balconio,  obispo  de  Ga- 
licia (que  es  la  expresión  de 
que  usa  el  apéndice  del  con- 
cilio I  de  Toledo),  enderezán- 
dole la  regla  de  la  fé  que  se 
proponía  á  los  obispos  de  Ga- 
licia, muestra  que  este  era  el 
metropolitano,  porque  á  nin- 
gún inferior  se  le  toma  por 
n^io  para  acción  general  á 
toda  una  provincia.  Desde  este 
tiempo  no  se  halla  ejemplar 
de  que  Braga  no  fuese  metró- 
poli común  y  única  de  Gali- 
cia; y  asi  es  muy  creiWe  que 
en  alguno  de  los  concilios  que 
hubo  por  entonces,  quedase 
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reconocida  esta  iglesia  por  pri- 
mera silla  permanente,  ál  mo- 
do que  las  demás  provincias 
tenian  estable  la  metrópoli.  Por 
el  año  637  vemos  que  el  Bra- 
carense  Pro/iííwro  consultó  co- 
mo metropolitano  al  papa  san 
Silverio,  respondiéndole  Vigi- 
lio,  su  sucesor,  en- el  año  si- 
guiente. Por  el  S61  hallamos 
que  congregado  en  Braga  el 
concilio  I,  se  intitula  metropo- 
litana de  Galicia;  y  no  hallan- 
do cosa  en  contra  sino  en  pro 
en  todo  lo  que  se  descuere 
desde  el  meoio  del  siglo  V, 
debe  reducirse  á  este  tiempo  el 
origen  de  la  metrópoli  estable 
de  Galicia, 

180  Pascual  Quesnel  fué 
de  sentir  que  entonces  tuvo 
aquella  provincia  dos  metró- 
polis. Poto  todo  lo  que  alega 
se  disuelve  con  el  modo  wo- 
puesto  de  admitir  metropolita- 
no al  Lucense  en  fuerza  de 
mayor  antigüedad,  de  cuya 

Sráctica  no  se  habia  desprendi- 
0  por  entonces  la  provincia. 
Demás  de  esto  se  convence  ser 
falso  el  modo  con  que  quiere 
afianzarlo,  diciendo  que  los 
dos  obispos  Idaeio  y  Ceponio^ 
mencionados  por  S.  León,  y 
á  quienes  escribió  Sto.  Tori- 
bio,  eran  metropolitanos;  en 
cuya  conformidad  dá  á  Idacio 
la  silla  de  Lugo,  y  la  de  Braga 
á  Ceponio.  Pero  nada  de  esto 
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puede  subsistir,  porque  Idacio   lados  (Idacio  y  Ceponio),  no 


etñ  crf)ispo  al  mismo  tiempo 
que  presidia  en  Lugo  el  re- 
ferido Agrestio,  esto  es,  por  el 
ano  433,  en  el  cual  tenia  ya 
Idacio  seis  años  de  obispado; 
y  asi  no  pudo  ser  su  silla  la  de 
Lago.  Cepomo  tampoco  lo  era 
en  Braga  al  tiempo  que  San 
León  le  mencionó  en  su  carta; 
porque  antes  y  después  del 
concilio  general  que  de  órden 
del  santo  celebraron  las  cuatro 
provincias,  presidia  Bdconio 
ra  Braga,  como  se  deja  dicho, 
Luegolasmenciones,  y  recursos 
que  se  hicieron  á  estos  dos  pre- 


prueban  que  fuesen  metropoli- 
tanos ,  sino  que  eran  muy  so- 
bresalientes en  letras  ó  en  re- 
putación de  actividad  y  virtud. 
Lo  demás  que  alega  Quesnel 
se  explicará  en  la  provincia  de 
Galicia ,  al  tratar  si  tuvo  dos 
metrópolis  antes  del  siglo  VI. 
Solo  advierto  de  paso,  que  no 
equivoques  á  este  último  Idacio 
cbn  aquel  que  se  propuso  en 
Mérida;  porque  como  verás  en 
el  apéndice  del  Idacio  üustror 
do^  fueron  muy  diferentes. 

De  la  provincia  Narbonense 
se  tratara  en  su  sitio. 


TOMO  IV. 
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vertida;  pero  me  arreglo  á  lo  que  me  parece  mas  probable. 
Tales  son  Arcabriea,  Bigastrum,  Caliabria,  Elepla,  Mentesa, 
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Pace  y  Segobrm.  Si  con  la  vista  de  muchos  lográramos  al- 
guna urgente  observación  que  deba  prevalecer  á  la  situación 
oue  representa  el  mapa,  servirá  para  el  particular  que  espero 
dar  de  cada  obispado  en  su  lugar.  Este  solo  se  ordena  á  decla- 
rar la  situación  de  unos  y  otros ,  y  la  separación  de  las  provin- 
cias, que  \á  notada  por  medio  de  unos  puntos.  En  las  de  Gali- 
cia y  Lusitania  se  deben  distinguir  dos  estados,  y  por  tanto 
dentro  de  esta  hallarás  Galicia  sueviea^  lo  que  indica  que  lo 
inehiido  dentro  de  aquellos  puntos  desde  el  Duero  perteneció 
á  Galicia  en  tiempo  de  los  suevos;  pero  antes  y  después  de 
aquellos  reyes  era  de  Lusitania ,  por  dividirse  esta  de  Galicia 
por  el  Dóero. 

Eü  püoto  de  los  grados  de  latitud  no  he  querido  alterar, 
att&qae  téngo  Tehemente  sospecha  de  que  los  mapas  franceses 
(que  son  los  maá  vulgares)  no  observan  las  verdaderas  dimen- 
siones. El  corregir  esto  puntualmente  en  todas  las  ciudades,  y 
acabar  con  las  diversidades  que  se  hallan  aun  entre  matemáticos 
españoles ,  pide  tna  providencia  mas  alta  que  la  mía ,  pues  creo 
no  se  podrá  lograr  mientras  el  monarca  no  señale  sujetos  que 
recomendó  todo ,  y  usando  de  unos  mismos  instrumentos,  ob- 
serven y  rios  den  lo  que  resulte.  Por  ahora  me  arreglo  á  los 
mapG»  comunes,  aunque  juzgo  con  no  malos  fundamentos,  que 
desde  el  Estrechó  á  Santander  hay  yerro  en  lo  común  de  meaio 
gradó,  como  en  parte  observarás^  notando  lo  que  se  halla  en 
bs  mapas,  y  cotejándolo  con  lo  que  se  propuso  en  el  cap.  1, 
sobre  las  latitudes  de  las  costas  del  Estrecho. 

Fuera  de  esto  corrijo  algunas  cosas  que  me  consta  estar  er- 
ra()as  en  los  map&s  firanceses.  Añado  alanos  rios,  y  quito  ios 
que  he  sabido  que  no  hay,  reservando  la  corrección  de  otros 
para  cuando  se  proponga  el  mapa  particular  de  cada  silla.  Fi- 
nalmente, áñado  los  nombres  antiguos  v  modernos  de  los  pro- 
montorios, golfbs  y  ríos  mas  príncipales,  para  que  se  tenga 
pronta  la  reducción. 
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CAPITULO  1. 


De  los  límites  de  cada  metrépoU  y  obispado^  según  la  Unea  cml. 


1  Tan  malo  es  el  desórden 
y  coofttsion  en  las  cosas^  que 
desde  que  Dios  crió  al  mundo 
dividió  las  unas  de  las  otras, 
pr^jándoks  el  limite  y  la  es- 
fera que  debían  guardar,  no 
solo  m  la  partícula*  razón  de 
cada  especie ,  sino  en  la  enea* 
denacion  de  unas  con  otrad.  En 
el  concepto  geográfico  dividió 
las  naciones  por  mares,  montes 

Lrios;  en  el  civil  distribuyó 
s  familias  por  diversas  {WX)- 
vincias,  estableciendo  términos 
para  su  habitación  (1),  no  solo 
en  la  {primera  división  historia* 
di  desde  el  cap.  10  del  Gé- 
nesis, sino  en  la  de  la  tierra 
prometida,  referida  desde,  d 
cap.  15  de  Josué.  Los  gentiles^ 
muraron  por  tan  sagrado  el 
fuero  de  los  limites ,  que  seña* 
laron  un  dios  para  presidencia 
de  los  térounos ,  añadiendo 
mil  execraciones  para  quien 
los  traspasase,  y  estableciendo 
leyes  muy  convenientes  en  su 


consmacion.  En  la  linea  po- 
lítica tuvieron  los  romanos  un 
órden  tan  admiraUe,  que  cau- 
sa admiración  ver  aquella  ar- 
monía que  observaban  ea  los 
cargos,  asi  saca*dc^es,  como 
de  las  prefecturas  y  magistra- 
dos, prefijado  á  cada  uno  éL 
limite  de  lo  que  tocaba  á  su 
^m{^o.  Las  provincias  esta- 
ban dividid  con  singular 
acuerdo  entre  muchos  minis- 
tros; y  era  tanta  la  oposidoa 
que  t^an  con  el  de^órdeo, 
que  aun  á  la  ciudad  sola  úe 
liorna  la  tenian  distribuida  &i 
regiones,  y  cada  una  de  estas 
(que  llegaron  á  catorce)  «a 
eos  ó  barrios;  en  cada  barrio 
cuatro  jefes,  que  llamid)an  Ft- 
co  Magis^^  dos  curadores  y 
dos  denunciadores,  etc»,  como 
podrás  v^  en  Panvinio  en  las 
obras  Urbs  Romaf  Cimtas  Bo^ 
mana,  y  Imperium  Romamm^ 
2  Si  las  repúblicas  anima- 
das por  sola  la  razón  natural 


(1)  Fecit  ex  uno  omne  geum  homú 
mm  inhabüare  super  universam  fa- 
ciem  terrw,  de/iniens  statuía  témpora^ 


et  lermims  habitationfs  eorum.  S.  Pa- 
blo, cap.  17.  Act.  Apost.,  vers.  26. 
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De  loa  divimn 
GuidaroQ  taoto  de  evitar  el  áe^ 
orden,  ¿qué  diremos  del  go*- 
bienio  de  la  Iglesia  Califica, 
ilustrada  con  luz  muy  superior? 
Reluce  en  ella,  no  solo  aquella 
armoniosa  distribución  que  en- 
vadve  la  gerarquía  eclesiásti- 
ca por  su  diversidad  de  órde- 
nes y  subordinación  de  unos 
grg^  á  otros ,  sino  también 
la  repartición  de  los  limites 
eo  que  se  debe  contener  cada 
mioistro.  Dos  son  las  clases 
que  por  ahora  nos  ofrecen  asun- 

I  to:  la  primera  sobre  la  divi- 
sión de  metrópolis ;  la  según- 

I  da  de  los  obispados  entre  si. 
Ya  dijimos  que  al  punto  que 
86  propagaron  ea  España  m 
sillas  pontificias,  se  empeza- 
ron á  arreglar  los  metropoüta- 
oos  á  los  limitas  que  les  ofre- 
cían las  provincias  civiles  pcura 
A  efecto  de  las  juntas  y  dispo- 
aciones  que  pendian  .de  dife- 
rentes términos  provinciales. 
Cada  obispo  tmuíria  también 
80  erfera ;  porque  como  la  jm^o- 
rácia  particular  estaba  dividi- 
da entro  estos^  era  preciso  que 
cada  uno  suj^ese  el  ámbito  jde 
sa  gobernación.  Pero  como  hu- 
bo dífereotes  particiones  de 
{NNwinaias»  y  los  obispa(k>8 
tav^on  también  sujetos  á  las 
variedades  que  los  tiempos  y 
las  guerras  ocasionaron  en  loa 
pueblos  donde  estaban  coloca-* 
das  las  sillas ,  fué  preciso  que 
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se  alterasen  los  limites  en  una 
y  otra  linea.  Toda  la  atención 
de  este  tratado  es  sobre  los  tér- 
minos que  t4ivieron  antigua- 
mente las  provincias  de  Espa- 
ña en  lo  eclesiástico  9  exami- 
nando los  sufragáneos  que  per- 
tenecieron á  cada  metropolitai- 
no  y  las  variedades  que  hubo 
en  esto,  en  cuanto  pende  de 
principios  generales  por  divi- 
siones de  principes,  pues  lo 
particular  de  cada  uno  (si  algo 
se  rastrea)  toca  al  tratado  par- 
ticular de  las  metrópolis. 

3  Que  desde  loá  principios 
hubo  Umítes  conocidos ,  no  so- 
lo en  ca<k  provincia  y  sino  aun 
en  cada  obispado,  consta  por 
el  concilio  U  de  Sevilla  del  año 
619,  donde  vemos  que  Teo^ 
dulfo,  obispo  de  Mámga,  re- 
clamó por  algunos  términos 
de  su  diócesi,  que  con  motivo 
de  las  guerras  anteriores  (creo 
que  de  los  vándalos,  silingos, 
suevos  y  godos)  habian  sido 
desmembrados  de  su  jurisdic- 
ción y  se  hallaban  poseídos  por 
las  iglesias  confinantes,  Eci- 
ja ,  Granada  y  Cabra.  La  sen^ 
tencia  se  redujo  á  que  cual- 
quiera parroquia  se  restituya* 
se  á  aquella  silla  que  en  lo 
antiguo  constase  haberse  ex- 
tendido allí,  no  obstante  la 
prolongada  posesión  que  des^ 
de  la  hostilidad  se  hallase  en 
otra  iglesia;  por  cuanto  en  este 
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lance  urge  k  ley  del  postUmp- 
nio*  Asi  en  la  Acción  1.  En  la 
segunda  neblamó  el  obispo  de 
Eeija  S.  Fulgencio  contra  Ho- 
n<Mrio  de  Córdoba  sobre  la  po- 
sesión de  otra  parroquia;  y 
toda  la  sentencia  estribó  en  los 
antiguos  limites ,  de  modo  que 
fuese  perpétuo  posesor  aquel 
á  cuya  jurisdicción  correspon^ 
día  por  oiarcacion  antigua :  Si' 
BasOioam  VETERIBUS  SIG- 
NIS  limes  prcefixus  fmnstror 
veril.  Esto  nos  dá  á  entender 
que  se  mantenían  en  tiempo  de 
los  godo9  los  términos  aue 
mucto  antes  de  las  hostilioa* 
des  de  los  bárbaros  tenia  ca- 
da silla  ^  pues  de  otra  suerte 
no  insirieran  en  ellos  ni  envia- 
ran (comp  enviaron)  inspecto- 
res que  examinasen  los  umites 
antiguos» 

i  Mas  de  up  siglo  antes  de 
la  irrupción  de  los  bárbaros 
hallamos  en  él  concilio  de  EU- 
beri  un  notable  námero  de  obis* 
pos  (los  mas  de  la  Bética)  en- 
tre quienes  estaba  dividida  la 
par4ie  o^ridional  de  España; 
y  esta  misma  división  de  sillas 
supone  tal  división  de  limites, 
porque  úit  ella  |io  es  posible 
pácifiea  <a|dministracion  en  los 
prelados/ 

5  Cuáles  fuesen  estos  en 
los  primeros  siglos,  es  punto 
muy  oscuro,  si  se  busca  ra- 
scón intrínseca  tomada  de  la 
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línea  eclesiástica ;  porque  ni  la 
distancia  de  los  tiempos ,  ni  los 
infortimids  de  lás  persecucio- 
nes y  las  guerras  DOS  tian  per- 
mitido documentos  propios  de 
cada  iglesia,  ni  aun  de  las 
mismas  provincias.  Los  conci- 
lios eran  ios  que  pudieran  4ar 
luz  en  los  límites  de  estas,  ^ 
fueran  provinciales ;  pero  los 
tres  mas  antiguos  que  teaemoa^ 
del  siglo  IV  todos  son  napio- 
nales. 

6  No  obstante  ,  por  los  efec- 
tos y  por  lo  que  sabemos  de 
la  línea  civil  se:  pueden  medir 
los  términos  de  las  provincias 
eclesiásticas.  Los.  efectos  son 
los  límites  que  en  siglos  pos- 
teriores notamos  en  los  con- 
cilios provinciales,  los  cuales 
todos  muestran  una  puntual 
corre^ondencia  entre  b  línea 
eclesiástica  y  civil:  y  á  vista 
de  esto  debemos  resolver  que 
el  límite  del  metrq)olitano, 
V.  g*  de  Sevilla ,  ftié  el  mismo 
que  el  del  pretor  de  la  Bética, 
abrazando  en  su  jurísdtoeion  to- 
dos aqudlos  obispos  cuyas  si- 
llas estaban  indvidas  dentro 
de  los  términos  de  k  línea  cí« 
vfl ,  mientras  no  conste  cierte- 
mente  la  excepción.  Y  como 
en  el  tomo  l  se  explicó  ya  la 
extensión  de  l&s  tres  provincias 
primitivas,  y  aqui  se  ofrece  ma- 
pa, no  es  necesario  volverlo  á 
repetir. 
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7  Que  k  geografía  ecle- 
siástica se  midió  con  atempe- 
ración á  la  ciifil,  consta  por  el 
efecto  de  no  haber  en  E$paña 
OTovincia  en  esta  Ihiea  que  no 
lo  fuese  también  en  la  primera, 
como  se  prueba  por  los  cinco 
metrc^olitanos  (pie  se  siguie- 
ron á  la  división  de  las  cinco 
provincias  de  Constantino.  Lo 
mismo  en  la  Galicia  del  tiem- 
po de  los  suevos,  donde  ve- 
mos extendidos  los  limites 
eclesiásticos  del  mismo  modo 
qoe  estaban  k)s  civiles.  Des- 
pués que  se  extinguió  el  reino 
de  los  suevos ,  se  volvió  á 
reducir  á  las  lineas  en  que 
ciñeron  á  la  provincia  los 
romanos.  Lo  mismo  las  me^ 
trópoliSy  pu^  estas  se  esta- 

I  Mecieron  en  la  iglesia  que  era 
capital  en  lo  político,  como 
se  dijo  de  las  tres  provincias 
mas  antiguas;  y  aun  en  las 
otras  dos  también  se  coloca- 
ron con  el  mismo  respecto 
de  ser  las  ciudades  mas  so^ 
bresalientes  en  su  tiempo.  La 
extensión  de  la  cartaginense 
nos  ofirece  nueva  comproba- 
ción, á  vista  de  pertenecer  á 
8Q  metrópoli  las  sillas  confí- 
naotes  con  los  antiguos  limites 
orilles  de  la  Bética,  en  una 
separación  tan  delicada,  que 
muestra  bien  haberse  guiado 

I  puntualmente  las  metrópolis 
por  la  linea  de  Plinio  y  Tolo- 
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meo,  conjo  se  prueba  en  el  cor- 
tísimo espacio  que  había  entre 
Urd  y  Andera,  Acci  y  Eliberi, 
Castulo  y  Tucéis 

8  Los  obispados  siguienm 
4  las  metrópoüs  en  arreglarse 
á  los  limites  civiles;  porque 
los  romanos  no  solo  eran  es- 
merados en  la  partición  de  las 

Provincias  entre  si ,  sino  tam- 
íen  en  la  distribución  de  cada 
una^  dividiéndola  entre  vwios 
legados  del  pretor  (si  era  muy 
pande  el  ámbito),  conventos 
jurídicos  en  \os  pueblos  mas 
sobresalientes,  y  jueces  Duum^ 
viras  en  las  colonias  y  muni^ 
cipios.  Estos  forzosamente  te-^ 
nian  señalados  términos  de  la 
jurisdicción  de.cada  uno,  como 
refiere  Plinjo  en  los  ecmvMtos; 
cada  cabeza  de  partido,  v  aun 
cada  municipio  habia  de  sa- 
ber dónde  se  extendía  su  ter- 
reno. Hiullando,  pues,  los  prín- 
cipes eclesiásticos  him  repar- 
tido todo  esto,  no  necesitaron 
para  la  jurisdicción  de  cada 
obispo  mas  asignación  que  la 
de  observar  los  límites  civi- 
les: V.  g.,  el  obispado  de  Bas- 
U  confinaba  con  Acci  v  con 
Mentesa;  pues  para  saber  lo 
que  tocaba  al  B^stit^no,  basta- 
ba la  división  que^  habia  en  lo 
civil  para  estas  tres  ciudades 
confinantes.  A  éste  modo  ve- 
mos que  se  arregló  la  Iglesia  á 
lo  supuesto  en  la  razón  poUti- 
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ca  y  geográfica  para  dar  pre- 
cedencia á  un  obispo  sobre 
otros  (como  se  dijo  en  el  to- 
mo I),  midiendo  la  excelencia 
de  una  iglesia  por  la  que  con 
el  tiempo  y  favor  de  los  prín- 
cipes puede  engrandecer  de 
nuevo  á  una  ciudad.  Si  en  esto 
se  atempera  una  linea  á  la  otra, 
¿cuánto  mas  en  la  precisa  ran- 
zón de  extensión  material? 

9  De  hecho  en  el  conci- 
bo IV  de  Toledo  se  recurre  al 
limite  civil  de  provincias  y 
ciudades  para  dirimir  contro*- 
versias  eclesiásticas,  diciendo, 
que  sí  la  posesión  de  treinta 
años  es  de  parroquia  que  esté 
fuera  de  la  provincia,  no  debe- 
rá valer;  á  fin  que  no  se  con* 
fundan  los  limites  provinciales 
con  pretexto  de  defender  las 
diócesis  (1).  Si  la  parroquia  se 
hallare  dentro  de  la  provincia 
del  que  posee,  los  treinta  años 
le  dan  juríbdiocion  legitima  so- 
bre ella,  pero  no  sobre  el  ter- 
ritorio circunstante  del  con- 
vento; y  por  tanto,  las  parro- 


(t)  Qmeuinque  Kpiscofm$  aUerm 
Episcopi  dú^cesiui  per  30  mnas  sine 
aliqua  interpellatione  possederü,  quia 
secunduM  jus  legis,  ejus  jam  videtar 
esse  dicBums^  admütenda  non  est  con^ 
ira  aum  actio  reposcendi:  sed  hoc  inira 
Knam  provinciam-y  extra  veró  nullo 
modo,  ne  dum  dictcesis  defenditury 


Trat.  ///,  cap.  1. 
quias  oue  de  nuevo  se  edifica- 
ren allí  pertenecerán,  no  at 
obispo  á  quien  toca  la  prime- 
ra, sino  á  aquel  cuyo  es  el  ter- 
ritorio (2).  V.  g.,  si  el  obispo  de 
Segovia  tiene  posesión  trice- 
nal pacífica  sobre  lUescas,  no 
se  debe  admitir  instancte  con- 
tra él,  por  hallarse  esta  parro- 
quia dentro  de  la  Cartaginen- 
se; pero  sí  de  nuevo  se  erigen 
en  su  contomo  otras  iglesias, 
no  deberán  pertenecer  al  de 
Segovia,  sino  al  obispo  de  To- 
ledo, cuyo  es  M  convento  d- 
vil  del  territorio.  Aquí  sevé 
arreglado  el  límite  diocesano 
por  el  material  político  de 
la  silla;  pues  la  expresión 
Convento  del  territorio  se  en- 
tiende aqui  de  la  jurisdicción 
civil  de  la  ciudad  en  cuanto 
Cabeza  de  partido.  Y  como  an- 
tes del  establecimiento  de  las 
cátedras  pontificias  tenían  ya 
las  ciudades  prefijados  sos  li- 
mites, no  se  necesitaron  con- 
cilios para  repartir  á  cada  obis- 
po términos,  sino  obligar  á 


prúvineiarum  t&mitü  confnndú»ler. 
TIt.  34. 

(2)  Sicut  duecesim  alienam  tricen^ 
nalis  possessio  tollit,  üa  leirUorii  eon- 
ventum  mn  adimii.  Ideoque  Batilkit 
qua  nov(B  condUoR  fueríni ,  ai  ^ 
proculdubio  Episcopum  pertindfWitr 
cujus  conventus  es$¿  constüerit,  Tít.  35. 
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De  lasdivi^im 
todos  á  guerdftr  los  que  liabia. 
Asi  se  declaró  en  el  Cartagí- 
oense  D,  doode  no  insistíeron 
k»  prdados  mas  que  en  decir 
fie  la  ley  de  Dios  prohibe 
cqpeteoer  lo  ajeno,  y  que  por 
tanto  ninguno  traspasase  los 
limites  de  su  diócesi:  Robar atir 
da  est  ecelesicuaica  disciplina^ 
ne  qmquam  Episcoporum  aU 
íerim  plebesy  vd  dictcedm  sm 
imparíumtate  pulsare  debeat. .  * 
Placeta  secimdum  divince  legis 
A  saneti  Evangelü  auctorita- 
ím,  itl  nemo  nostrum  alienos 
tímites  tramgrediaiur.  Esto  se 
dgo  en  el  año  390  (seffun  Pa- 
gí)  en  el  cánon  11.  Volvióse  á 
leer  en  el  concilio  n  de  Sevi- 

pero  sin  mas  exposicioo  en 
una  y  otra  parte,  que  el  recur- 
to  á  los  límites  de  cada  silla;  y 
no  hallándose  en  la  antigúe(hd 
mis  actas  ni  documentos  so* 
bre  distribución  eclesiástica  pe- 
culiar, y  siendo  suficientes  los 
civiles,  y  aun  autorizados  por 
los  cánones,  debemos  insistir 
eu  ellos  para  las  provincias  y 
obispados  antiguos. 

10  En  muchos  escritores 
españoles  encontrarás  citadas 
algunas  reparticiones  de  pro- 
vincias y  parroquias  atribui- 
das á  los  primeros  siglos;  pe* 
Po  por  estar  sacadas  de  las  que 
86  dicen  decretales  de  los  pa- 
pas antericnres  á  S.  Dámaso  y 
Sirido,  no  las  encontrarás  en 

TOMO  IV. 
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mis  libros;  siendo  hoy  cosa  ex^ 
plorada  entre  los  sabios,  que 
no  tienen  la  antigüedad  que 
las  han  deferido;  y  para  los 
españoles  debe  ser  indisputa* 
ble  su  novedad,  pues  en  el  ín- 
dice de  las  decretales  que  usa- 
ba nuestra  Iglesia  en  el  siglo 
Vlf ,  no  se  halla  ninguna  ante^ 
rior  á  S.  Dámaso;  lo  que  es 

Í prueba  que  no  conocieron  ta- 
es  decretales,  y  que  no  las  ha* 
bia  en  aquel  siglo. 

Desde  Constantino  Magno 
se  hallan  introducidas  otras 
mas  generales  por  la -mayor  ex- 
tensión de  la  materia,  y  por  ú 
séquito  c(Mi  que  se  han  adopta^ 
do.  Pero  ni  aun  por  entonces 
se  actuó  nada  en  el  punto  de 
parroquias  y  obispados,  ni  de 
lo  que  hubo  después  se  debe 
insistir  en  mas  que  en  lo  que 
auténticamente  consta  por  los 
concilios  provinciales.  Estois 
son  los  Índices  legítimoa,  y 
por  eso  el  señor  Lowysa  cuidó 
de  formar  catálogos  al  fin  de 
cada  uno,  en  que  se  viesen  las 
sillas  sufragáneas.  Después  de 
la  entrada  de  los  moros  se  apli- 
caron touchos  escritores  á  re- 
ferir los  limites  antiguos  de 
provincias;  pero  solo  los  que 
se  conformen  con  las  suscrip- 
ciones de  concilios  nos  deben 
dar  la  ley,  porque  algunos  ca- 
tábgos  se  formaron  tan  sin  cri- 
tica, con  tanta  inconstancia  de 

15 
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voces  y  reducciones  de  lo  an- 
tiguo a  lo  moderno  tan  ridicu- 
las, que  en  lugar  de  darnos 
luz  aumentaron  la  oscuridad, 
como  notarás  de  aqui  ade- 
lante. 

.  i  1  Antes  de  entrar  en  cada 
división  y  catálogo,  quisie- 
ra te  hicieras  cargo  del  estado 
infeliz  en  que  por  la  invasión 
de  los  moros  quedó  nuestra 
nación;  pues  las  mas  de  estas 
noticias,  y  todas  las  que  ne- 
cesitamos impugnar,  son  par- 
tos de  aquel  tiempo.  Y  no  di- 
go que  insistas  en  los  funestisi- 
ínos  trabajos  que  padeció  en 
los  primeros  ímpetus  del  furor 
de  los  bárbaros,  sino  que  pa- 
ses algunos  siglos  adelante, 
cuando  ya  empezaba  á  respi- 
rar, ensanchando  los  límites 
de  la  cristiandad  y  alejando 
la  jurisdicción  de  los  mahome- 
tanos. En  todo  aquel  tiempo 
que  hubo  desde  el  siglo  VIII 
al  XIII,  es  condenable  la  falta 
de  erudición  que  prevaleció 
entre  nuestra  gente,  porque  el 
continuo  sobresalto  en  que 
la  hacia  estar  un  poderoso  ene- 
migo que  tenia  dentro  de  su 
<;asa,  y  el  ardor  continuo  en 
reslaurar  su  dominio  y  cris- 
tiandad los  obligaba  á  poner 
toda  la  fuerza  y  atención  en 
las  armas,  l^as  guerras  conti- 
nuadas por  tan  dilatados  siglos 
no  daban  lugar  al  ocio  de  las 
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letras;  no  se  coBOcian  las  ubp 
versidades;  los  litNfos,  como 
pedim  ser  copiados,  por  &lta 
de  la  imprenta,  estaban  rediv^ 
cidos  á  las  plumas  de  los  mcH 
nasterios ,  por  cuanto  los 
mas  cuidaban  de  la  lanza  y  de 
laespadá. 

12  El  estado  en  que  la  en- 
trada de  los  moros  cogió  á 
nuestra  nación,  fué  por  sus  pe- 
cados de  mucha  distracción 
aun  en  los  eclesiásticos,  que 
eran  los  que  debían  florecer  en 
los  estudios,  y  hasta  el  siglo 
XII  continuaron  en  ilícitos  co- 
mercios. Añadiéndosé  ála  pri* 
mera  disolución  la  dificultad 
posterior  de  dedicarse  á  las 
letras,  fué  creciendo  de  día  «a 
dia  la  ignorancia;  y  cuando 
iban  empezando  á  abrir  los 
ojos,  se  hallaron  preocupados 
de  ignorancias  propias  y  di- 
versas patrañas  de  los  moros 
con  quienes  habían  comercia- 
do muchos  siglos;  y  para  no 
adoptar  aquellas  cosas  en  que 
se  habían  criado,  era  necesa- 
ria una  critica  y  ciencia  supe- 
rior á  la  que  podía  darles  aquel 
tiempo. 

13  De  aqui  nació  que  los 
que  empezaron  á  escribir  de 
cosas  ya  pasadas,  nos  dieron 
por  su  ignorancia  y  sencillez 
unas  noticias,  que  aclaradas 
mas  las  cosas  es  precbo  impug- 
nar, porque  nosotros,  y  no 
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dl6s,  tenemos  comodidad  de 
consultar  las  fuentes.  Algunos, 
uo  contentándose  con  escribir' 
k)  (me  podían  darnos  en  su 
DonuWj  se  propasaron  á  in- 
terpolar lo  que  escribieron 
otros:  este  con  buena  fó,  se- 
gún lo  que  habia  oído  ó  como 
lo  entendió ,  y  aquel  con  otros 
fines  menos  rectos.  En  toda 
edad  ha  habido  varios  genios. 
Ek)  la  <ie  los  apóstoles  no  folta* 
H»  fingidores^  escrituras  apó- 
crifes  -qoe  intentaron  atribuir 
no  menos  que  al  Espíritu  San- 
to. D^pues^de)  siglo  XV,  cuan- 
do mpezaban  á  sobresalir  las 
deocias  y  lá  critica ,  hubo  pes- 
te de  papeles  fingidos.  Pues  si 
I  m  tiempo  de  tanta  claridad  iiu- 
bo  quien  Idvantase  turbiones 
tan  oscuros  ^  ¿qué  mucho  que 
ra  mglos  tan  sin  luz  hubiese 
qoien  á  eada  paso  tropezase? 
Yo'nó  extraño  lo  que  erraron 
por  ialta  de  mas  ciencia;  ni  aun 
K)  que  fingieron ,  pwque  en  fin 
eran  hoaK)res;  pero  tampoea 
qoisioa  que  quien  participe  de 
aquella  poca  luz  los  imite  en  la 
(mdidad ,  ignorancia  á  pre** 
OQUpacicNa;  porqueya  no  hay  d^ 
culpa  para  esto,  asi  como  nun- 
et  b  hubo  para  la  naalicia,  si  se 
mezdó  alguna  en  él  principio. 
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14  Digo  esto,  no  solo  á  fin 
de  que  te  desprendas  de  cual- 
quiera pasión,  sino  también  pa- 
ra que  procures  distinguir  de 
escritos  y  escrituras.  Hay  algu- 
nos que  en  viendo  que  esto  está 
escrito  en  pergamino,  en  tal 
archivo,  en  tal  libro  de  becer- 
ro (ó  TumboSy  como  los  llaman 
en  Galicia  y  otras  partes)  juz- 
gan que  ya  es  pecado  el  reba- 
tirlo :  si  es  del  siglo  XII  ó  XIII, 
no  haHan  vóces  con  qm  ponde^ 
rar  su  antigüedad :  si  la  letra  es 
gótica  ó  longobarda,  parece 
que  es  carácter  de  verdad.  Pero 
aunque  se  junte  todo  no  basta 
para  la  decisión ,  porque  aun- 
que suele  haber  algunos  manus- 
critos preciosos  que  son  como* 
unas  minas  decMX),  hay  también 
pergs^minos  escritos  con  letra 
gótioa  en  el  siglo  XI  v  XII,  cu- 
yo mayor  mineral  sola  dá  pie- 
dras falsas.  Por  tanto  unos  y 
otros  necesitan  de  contraste, 

Eorque  el  que  quiso  falsear  sa- 
ia  escribir  en  letra  de  su  tien^ 
po  y  en  las  membranas  ó  píe- 
les que  tenían ;  y  a^  no  ba»ta 
un  principio  solo,  sino  los  com- 
príncipioa ,  como  verás  en  la 
materia  de  los  capítulos  si- 
guientes. 
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CAPITULO  U. 

De  la  división  de  provindas  eclesiásticas  atribuida  al  tiempo 
de  Constantino  Magno. 


§1. 

4 

Muéstrase  que  es  apócrifa  y  sacada  del  escrito  del  moro  Rasis; 
Tiempo  á  que  se  debe  redudr  la  obra  de  aquel  moro^  y  q^  en-. 
eUa  no  se  puso  la  iglesia  de  Toledo  par  sufragánea.  . 

un  proceso  antiguo  que  se 
guaMa  ea  Toledo  (y  pondré* 
mos  después)  ^  donde  se  añade» 
oue  esto  fué  en  el  año  guútVqk 
oel  imperio  de  Constantino»  en. 
que  hallándose  en  Espa^  con» 
YOGÓ  á  todos  los  obispos  y  se*-, 
ñaló  términos  para  cada  uno»* 
dejándolos  repartidos  entre  sei^^ 
arzobispos »  el  primero  de  los 
cuales  fué  NarLona,  eta«  £1 
autor  del  fragmento  atribuido 
á  Dextro  aneja  esto  á  un  con- 
cilio que  de  órden  de  Constan^n 
tino  dice  se*  tuvo  en  Toledo^; 
presidido  por  su  prelado  batal^ 
para  restaurar  los  limites  yai 
perdidos  de  las  sillas  aiitígiia6«i 
El  Gerundense  recurre  al  coa-> 
cilio  de  ]£liberi^  que  dice  se 
tuvo  de  órden  de  Sta.  Elena» 
en  presencia  suya  y  de  su 
nieto  Constante.  Otros  mu- 
chos adoptaron  lo  mismo»  apli- 


15  La  primera  división  de 
metrópolis  que  hallamos  en 
nuestras  historias  con  atribu- 
ción á  principe  civil,  es  la  de 
Constantino  Magno.  Esta  se 
lee  en  la  Crónica  de  España 
que  llaman  General^  compues- 
ta por  el  Rey  D.  Alfonso  el 
Sabio,  en  cuyo  cap.  145  di- 
ce :  «que  á  los  treinta  años  de 
^^Constantino,  que  se  cumplie- 
»ron  en  la  era  de  376  años, 
^avino  assi,  que  el  Empera- 
»dor  Constantino  aguiso  sus 
x^huestes,  é  vino  á  España  á 
^^Übralla  de  algunas  gentes  que 
»se  decien  los  bárbaros,  que 
^la  tenien  apremiada::::  é  co- 
limo avie  sabor  de  adelantar 
»la  christiandad ,  partió  toda 
*  España  en  seis  arzobispa- 
»dos.  El  uno  es  de  Narbo- 
»na,  etc.^ 

16  Lo  mismo  se  halla  en 
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cándese  al  autor  que  quís^-  de  todas  las  iglesias  v^utori-* 

roo.                         ,  . »  zado  con  la  presencia  de  tal 

17  Desde  aquí  setesnpie^  emperador ,  en  un  tiempo  ec^ 
i  ver  la  verdad  de  lo  que  se  que  se  empezaba  á  respirar  de; 
ba  prevenido ;  dando  mas  que  los  ahogos  de  persecuoioíies* 
admkar  el  modo  con  que  lo  tan  funestas»  era  punto  tan* 
bao  seguido  los  modernos,  e^«  sobresaliente ,  que  de  ningún 
tando  tan  mal  tramado  el  eaen-»  modo  le  pudiera  omitir  el  esn 
ta,  que  la  sencillez  de  los  an«  pañol  que  escribiese  de  ai^L 
tiguos.  Desde  que  escribió  Mon  emperador; 

rales  es  aun  mas  de  extrañar  19   Dr  Francisco  de  Pédi-* 

qoe  haya  cundido  tanto ;  pue»  lUíy  tratando  en  su  Centulria:4v: 

$e  opuso  derecb«n^nJte  á  la  ve-  cap.  46,  ^e  la  vemda  y  acción) 

oida  de  Constantino  á  España,  de  Gon^ntíno ,  se  hace  cargo> 

y  á  la  división  de  obispados  que  de  este  gran  silencio  de  escri-» 

se^le atribuye*  tores,  y  dice,  que  pues  lo  ex--. 

18  Si  empezamos  á  exami^  presóla  historia  general,  ha^^ 
mr  la  venid$i,  se  halla  total*!  oría  algún  autor  que  io  dije^* 
mente  destituida  4^  autoridad;^  se.  Esta  es  una  respueata  que^ 
m expresando  tal  cosa  los  ^u-  no  alcanza,  pues  no  basta  que« 
toras  die  la  historia  Romana,,  lo  diga  un  cualquiera  j^ara  que; 
Di  aun  los  misiQOi^  d^  quienes^  le  sigamos;  es  necesaino  ver  ai> 
el  rey  D.  .Alfoi]iSQ  dice  que  s^  tiene  ,  autoridad  para  prevale^ 
valió ,  incluidos  íoa  que  por  ser  ce*  contra  el  silencio  de  to^. 
^ñoles  debieran  haberse  ex-»  dos  los  patricios  y  extran|6^> 
p%ado  mas .  eq  'este  a^unto^  ros  que  escríbieroii  en  fíempoi 
como  fueron  jPaulo  Orosío  ^  san  coetáneo  y  postedor ;  pues  dei 
Isidoro,  D.  l»ca%  (Je  Tuy,  y  el  otra  suerte  será  taa  oárbaroi 
arzobispo  jp.  Rodrigo.  Ningu-  el  que  adopte  como  el  prímerl 
no  dfi  estos  expresaron  tal  co-  inventor^  Aqui  ves  un  bamt 
sa,  6iei)dá  asi  que  se  pusie^  ejemplo  de  lo  que  se^ha  pre^t 
ma  á  .  tratar  de  aquel  empera^  v^nicb  sobre  la  ceguedad  de*, 
dor,  y  no  es  persuasible  que!  seguir  sin  exámea  lo  que  est^; 
oedta^nen  eLsilencio  una.co-!  manuscrito  ,  ó  con  létra  dirr 
sa  tan  njy^morable  y  l^norifif^  molde.  ^  como  sude  deciimtí 
Ga,8i  la. hubieran  leido  6  rer  pue&como  manlfieata  este  estí 
palacio  ¡K^r  auténtica ;  pprque  critor ,  basta  que  uúo  lo  digav 
Ho  4)oapilio  i^Bneral  de.  todft  auoqpie  tenga  coi^tra  si'á  todos 
la  aacion  ^  tenido  |para  ioteré^  los  demás  anteriores  ^  y  auaqi» 
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el  dicho  eirvuelva  desaciertos, 
como  sucede  en  este,  no  solo 
por  lo  que  mira  á  la  venida  de 
eónstantíno  á  España,  sino  por 
el  fin  que  expresa  de  librarla 
de  los  bárbaros  que  dice  la  te^ 
niañ  oprimida.  Revuelve  auto* 
res  en  busea  de  qué  bárbaros 
dominaban  á  España  en  tiem- 
po de  Constantino.  Y  si  no  ne- 
cesitas que  se  halle  en  otra 
historia  mas  que  en  esta ,  pro- 
cura componer  lo  cjue  refiere, 
de  que  sosegada  España  se  fué 
á  Roma  á  celebrar  las  fiestas 
tricenales;  y  mira  si  hallas  apo^ 
yo  de  que  no  estuviese  enton- 
ces en  Constantiuopla ,  ó  que 
según  las  guerras  que  tenia  en 
el  Oriente,  pudiese  aguisar  sus 
huestes  para  España,  y  esto 
con  tal  celeridad  que  viniendo 
en  su  año  treinta ,  se  volviesen 
en  el  mismo ,  dejando  pacifi-^ 
cada  á  España,  convocado  y 
concluido  un  concilio  nacio- 
nal, de  modo  que  se  hallase 
en  Roma  celebrando  por  julio 
tes  fiestas  tricenales ,  tenidas 
según  los  festos  idacianos  en 
eldia  ocho  de  las  kalendas  de 
agosto  (oue  fué  el  ^6  de  julio); 
y  juntándolo  todo  creo  le  verás 
precisado  á  contestar ,  que  no' 
merece  crédito  el  oue  con  tan- 
ta ligereza  escribió  lo  que  adop* 
tdk  historia  general.  ' 

90  Pero  el  mas  claro  argu^' 
meaato  de  que  está  división  de 
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obispados^  es  cosa  im&ginada 
en  un  siglo  ipiuy  folto  de  ndti" 
cias,  ise  toma  por  el  mismo  te- 
nor, en  que  á  la  Iglesia  áe  iVftr- 
bana  la  pone  en  primer  fcgar 
entre  las  provincias  'de  España 
en  tiempo  de  Constantino  Mhff^ 
no.  Este  es  un  desacierto  de 
los  mayores  que  ptiéden  co- 
meterse en  la  ffistoria;  porqué 
en  mas  de  doscientos  años  des- 
pués de  aquel  emperador  do 
perteneció  á  España  la  Galla 
Narbónense,  como  con  eviden- 
cia de  hecho  se  mostrará  en  su 
sitio.  Luego  todos  los  instrch 
mentes  que  atribuyan  á  Espa- 
ña la  Narbona  en  tiempo  de 
Constantino  M.  no  pueden  ser 
teíiidos  por  auténticos;  y  tal 
fué  aquá  de  donde  tomó  eálta 
especie  la  historia  general,  por- 
Oue  el  rey  D.  Alfonso  no  aña- 
dió de  suyo  lo  que  tnira  á  Nar- 
bona (como  juzgó  Padilla):  ha- 
llólo atribuido  á  Constantino 
en  aquel  algum  Áe  quien  an- 
tes defendía  Padilla  que  tomó 
la  venida.  Es  cierto  que  se 
lee  autor  anterior  que  lo  es- 
cribiese, auntlue  esto  no  fevo- 
rece  al  que  admite  que  D.  Al- 
fonso añadió  de  suyo  la  Na^ 
bona;  porque  si  escribe  esta 
sm  ejemplar  alguno  que  le 
d)one,  y  teniendo  contra  sí 
la  verdfiá,  bien  pudo  referir 
de  suyo  la  venida.  Pero  lo 
cierto  es,  que  donde  halló  lo 
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uno  está  otro»  y  asi  queda 
todo  dasautorizado  pop  su  orí- 
gen. 

21  fll  primero  qu^  esm- 
Imó  esta  división,  juptando  cod 
las  jffoyinpiasi  de  C^paña  la 
Narbofiense  en  el  imperio  de 
Constantino  M.  fué  Abuhen- 
que  Mahomat  Rasis^  de  quien» 
por  la  frecuencia  con  que  sue- 
le citarse  en  nuestros  escrito- 
res, conviene  decir  algo.  Este 
filé  historiador  del  Mirama- 
molin  Doi/kirofr,  para  cuya  ins- 
trucción y  de  cuyo  mandato 
es^ió  di  moro  Rasis  la  hisr 
tona  y  descripción  de  Espaf> 
ña»  que  en  su  nombre  anda 
manuscrita  en  los  gabinetes  de 
I  los  eruditos,  pues  basta  ahora 
no  ha  visto  la  luz  pública.  Ck>- 
mo  escribió  para  príncipe  afri- 
cano, y  él  aunque  español  era 
moro,  usó  del  idioma  arábi- 
go para  formar  su  historia. 
Hasta  hoy  no  se  sabe  dónde 
I  pera  ningún  Ms.  en  esta  len- 
I  gua:  en  el  ano  1239  le  había 
en  Toledo,  como  se  infiere  de 
k)  que  se  dirá  núm.  26.  En  el 
siglo  siguiente  consta  hallarse 
también  en  Portugal;  porque 
m  tiempo  del  rey  D.  Dionisio, 
y  de  su  órden,  refiere  Barbosa 
MaihadOj  -en  la  Biblioteca  Lu- 
sitana V.  Difmy  que  se  tra- 
dujo en  la  lengua  vulgar.  Re- 
8ende  en  la  carta  á  Quevedo, 
I  Rases  MauruSy  dice  que  le 
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tradujo  un  arquitecto,  tamr 
bien  moro,  llamado  Mahomet, 
ayudado  del  licenciado  Gil  Pe>- 
re».  Ambrosio  de  Morales  di- 
ce en  el  libro  12,  cap.  68,  que 
tuvo  otro  €¡jea^lar  Jcaste- 
llano ,  discurriendo  que  de 
aquella  traducción  portuguesa 
vendría  á  nuestra  lengua,  y 
añadiendo  que  le  parecía  'su 
libro  mas  antiguo  que  el  de 
Portugal.  En  el  discurso  preli^ 
minar  al  lib.  11,  pág.  f.  11, 
expresa  que  se  escribió  el  ori- 
ginal ^ue  tenia^  en  el  año  1312. 
Los  ejemplares  que  yo  he  visto 
todos  están  en  castellano,  y 
no  con  total  conformidad  en-r 
tre  unos  y  otros.  En  ja  santa 
iglesia  de  Toledo  hay  tres  co- 
pias, la  una  muy  cercana  al 
año  1312,  que  refiere  Mora- 
les, según  su  antigüedad,  pero 
no  es  aquella  la  que  tuvo 
Morales.  Hállase  en  el  cajón  31 , 
núm.  23«  Las  otras  dos  esr 
tan  en  la  colección  del  Sr.  Per 
rez,  copiada  la  una  del  manus- 
crito que  había  en  el  colegio  de 
Sta.  Catalina  de  la  misma  ciu- 
dad, y  en  la  otra  se  previene.es- 
tar  tomada  de  la  que  usó  Mora- 
les, que  es  harto  diferente  de  k 
primera  é  incompleta.  Otra  he 
visto,  formada  de  lo  que  re- 
sulta de  estas  dos,  la  cual  fué 
de  D.  Luís  de  Salazar,  y  se 
guarda  en  el  monasterio  de 
Monserrate  de  Madrid.  Otra, 
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ttue  íes- como  compendio  en  al- 
gunas cosas,  y  no  fiel  en  la  ma- 
teria, núes  incluye  lo  que  no 
^  haUa  en  ninguna;  y  los 
nombres  de  los  reyes  tampoco 
wn  los  que  Rasis  usó ,  sino  los 
que  nosotros  les  damos.  La 
Academia  valenciana  ha  pre- 
venido que  imprimirá  el  escrito 
de  este  moro  con  notas  mar- 
ginales del  Sr.  Pérez ,  obispo 
<ie  Segorbe,  y  entonces  sabrán 
lódos  el  juicio  que  se  debe 
formar. 

V  22  Sobre  el  tiempo  eñ  que 
'Rasis  escribió  han  errado  algu- 
nos, por  no  saber  reducir  los 
«ños  de  los  árabes,  ó  por  no 
iiaber  manejado  el  mismo  li- 
bro. El  hecho  es  que  al  fin  de 
éi  se  dice  expresamente,  que 
iniando  el  Miramamolín  reci- 
*\ñé  escrito,  andaba  la  era  de 
ios  fooros  mireúienü)s^  é  sesenta 
b  seis  años]  v  asi  estaba  con- 
fuido en  el  año  d77,  con 
qoien  concurrió  en  su  nmyor 
aspado  la  Egira  366 ,  pues 
empezó  en  martes  29  de  agos- 
to de  976. 

23  La  calidad  de  la  óbn 
«lo  merece  aprecio  en  lo  geo- 
gráfico, acomodado  al  estado 
de  aquel  tiempo ,  aunque  muy 
desfigurado  de  lo  antiguo,  y 
en  lo  qué  mira  á  las  cosas 
de  ^  los  moros.  Lo  nuestro, 
en  lo  anterior  y  nostérior  á 
los.  romanos,  está  lleno  de  fá^ 
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bulas  é  ignorancias,  pudieodo 
servir  de  muestra  el  punto 
de  que  vamos  tratando,  jmes 
este  es  el  primero  que  atribuyó 
á  Gonstantiho  la  división  de 
obispados  de  Espdña,  inclu- 
yendo la  provincia  Narbonen- 
se;  y  este  es  de  quien  lo  tomó 
la  historia  general,  como  se 
infiere,  nó  solo  por  la  mayor 
untigñedad  de  Rasis ,  sino  por 
hallarse  en  la  obra  de  D.  Al- 
fonso el  mismo  órden  (ó  des- 
órden)  ,que  en  la  del  mwo: 
uno  y  otro  empiezan  por  Nar- 
bofia,  y  siguen  por  Braga,  por 
la  Tarraconense,  Cartaginense, 
Emeritense  y  Hispalense.  Te- 
niendo, pues,  conformidad  en- 
tre uno  y  otro,  es  preciso  de- 
cir que  el  moderno  lo  tomó 
del  antiguo.  Ni  se  pueden  atri- 
buir mas  que  á  un  bárbaro  las 
cosas  que  se  incluyen  en  rata 
división.  jMal  texto  para  pun- 
tos de  cristianos!  ¡Mal  testigo 
para  el  siglo  IV  el  que  vivió 
seiscientos  años  después,  rfn 
alegar  testimonio  coetáneo  ó 
intermedio! 

24  Pfiira  que  se  proceda  me- 
jor, conviene  ofrecer  lo  que  ae 
lee  en  Rasis:  «Gonslantino  (di-^ 
»ce)'  puso  muchos  obispos  en 
»mudias  cibdades;  que  los 
»non  havia  antes:  et  dijéron- 
»le  que  España  era  buena  tier- 
»ra,  et  bien  poblada,  et  havia 
j^muchos  cristianos,  et  non 
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ihavia  obispos  :  et  él  tomó 
•consejo,  que  faria?  et  tovo 
ipor  bien  partir  á  España  en 
tflcis  obispos,,  et  que  sin  em- 
>bai^  et  sin  miedo  mostra- 
»sen  la  fé  de  Jesu-Christo,  et 
aunandólos  venir  ante  él:  et 
»dsó  al  primero  que  fuesse 
tobispo  de  Narbona:  et  dió- 
Ae  con  ella  seis  cibdades, 
•que  hoviesse  de  ver  et  casti- 
igar  quanto  en  fecho  de  las 
•animas.  Et  las  cibdades  han 
•nombre  la  1.  Pentis,  et  la 
•otra  Tolosa,  et  la  otra  Maga- 
•lona;  et  la  otra  Tenmesue,  et 
•la  otra  Taragona,  et  Carca- 
•Kona.  Et  Carcaxona  há  una 
«Iglesia  que  es  muy  honrada 
•entre  los  christianos ,  k  que 
•llaman  Sta.  María  Gloriosa: 
•et  en  esta  Sta.  María  ha  siete 
•estelos  de  plata;  et  un  dia 
•del  año  van  á  ella  los  chris- 
•tianos,  eí  facen  hí  muy  gran 
•fiesta,  como  quier  que  por  el 
•año  van  allá  muchos.  Et  de 
•esta  iglesia  á  Barcelona  ha 
»diez  dias  de  andadura.  Et  la 
»otra  es  la  Caba:  et  la  otra  es 
•la  Dia. 

•Et  al  segundo  obispo  dió 
»á  Braga,  é  otrosi  muy  gran- 
éeles et  buenas  cibdades  ,  et 
»la  primera  es  Domian ,  et  el 
*pnerto  de  Portogal,  et  Co- 
»ria,  et  Oviedo,  et  Estorga, 
>rt  Bretaña,  et  Santiago,  et 
»la  iglesia  de  Oro,  et  dióle  á 
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dLiubra,  et  Isfa,  et  Tara. 

»Et  al  tercero  dió  á  Tara- 
»gona  et  á  Barcelona,  et  Ga- 
rfia, et  Morada,  et  Alviera,  et 
»Oríela,  et  Lérída,  et  Torto- 
]í>sa,  et  Zaragoza,  et  Huesta, 
»et  Bedelona,  et  Calahorra. 

í)Et  al  otro  dió  á  Garthage- 
»na.  Et  al  otro  á  Toledo,  et 
»Caritro,  et  Estumbra,  et  Se- 
x>cumbria,  et  Alcuefe,  et  á 
i>Guadalfajara,  et  Valencia,  et 
» Murcia,  et  Liria,  et  Caste- 
x>llana,  et  Montogia,  et  Baza, 
»et  Begena. 

»Et  al  quinto  dió  á  Mérída, 
»et  á  Bexa  et  á  Lixbona,  et 
»á  Gobtania  et  á  Gogumbra, 
»et  la  Mora,  et  Enoria,  et  Go- 
»ria,  et  Lampa. 

»Et  al  sexto  dió  á  Sevilla, 
»et  á  Italia,  et  á  Xerez  Sadu- 
»ña,  et  á  Niebla,  et  á  Málaga, 
»et  á  Libita ,  et  á  Ecija,  et  Gar 
jobra.  Et  ansi  partió  Gésar 
j>Gonstantino  á  España  por  seis 
)s>  obispos. 

»Ét  Constantino  tovo  por 
»bien  que  la  Fé  de  Jesu-Oiristo 
Doviesse  Señor  por  sí,  et  fué 
i>é\  k  morir  k  Gonstantinopla: 
»et  llamóse  rey  et  Señor  de 
^^Gonstantinopla ,  ansi  como 
2>los  otros  se  havian  llamado 
»d6  Roma.  Et  pues  ordenó, 
»que  todos  los  christianos  obe- 
«deciessen  al  señor  de  Ro- 
^ma,  aquel  que  era  señor 
9  de  los  christianos  clérigos. 
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»et  que  ellos  decinn  que  era 
» santo,  por  el  poder  que  él 
»havia  de  su  Apóstol  l^edro, 
i>et  que  Jesu-Christo  diera  á 
» Pedro.  Et  los  que  hí  se 
í)ficieron  christianos  entonce, 
))non  ha  home  en  el  mun- 
•  »do  que  los  pudiesse  contar 
i>ni  dar  cuenta.  Et  ovieron 
» Reyes  et  Principes  et  Gran- 
»des:  et  tanto  le  consintió 
»Dios,  que  nunca  cosa  co- 
»menzaba,  á  que  non  diesse 
Dcabo  á  su  voluntad.  Et  pues 
»que  todo  esto  puso,  fizo  él 
^tantas  de  buenas  cosas,  que 
»ya  non  pudiessen  ser  desfe- 
»chas,  et  parecerán  por  siem- 
)>pre  Jamás.  Et  murió.  Et  rey- 
»nó  treinta  años :  et  vivió  por 
Dtoda  su  vida  sesenta  y  cinco 
i>anos.» 

25  Asi  se  halla  la  copia 
antigua  de  Toledo,  en  que  sin 
duda  hay  defecto  en  lo  que 
mira  á  Cartagena  y  Toledo, 
pues  según  se  colocan  con  se- 
paración estas  sillas,  resultan 
siete  metrópolis  y  no  seis ;  lo 
que  es  contra  la  mente  del  au- 
tor, que  expresamente  se  ciñe 
¿  seis  provincias,  y  acaba  en 
el  sexto  obispado.  Según  pro- 
pone Reseqde  esta  división  de 
Uasis,  sale  cabal  el  número  de 
los  seis,  pues  de  Cartagena  y 
Toledo  no  forma  diferentes 
metró|>olis,  sino  una:  Quarto 
(dice)  Cariliaginem  ^  L^eam, 
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Bastara  j  Toletum,  Alharanij 
Oxomam,  Saguntíamy  Valen-- 
tiara,  Vaieriam,  Ca^ulonem, 
Mentesam,  Oretum  ,  Secobri- 
gam,  et  q%m(¡ue  alias,  (puirum 
nomina  non  inteUexi.  Asi  en  la 
carta  á  Quevedo,  pág.  1020 
del  tomo  S.""  de  la  España  ilus- 
trada. Pero  esto  es  muy  dife- 
rente de  lo  que  consta  por  el 
texto  alegado  de  la  copia  de  To- 
ledo, la  cual  sin  duda  es  muy 
inmediata  al  principio  del  si- 
glo XIV,  en  que  se  hizo  la  ver- 
sión en  castellano.  También  lo 
contradice  derechamente  el 
ejemplar  de  Rasis  que  fué  del 
Sr.  Sema,  y  pára  lioy  en  el 
estudio  del  Sr.  D.  Juaií  Anto- 
nio Samaniego,  consejero  de 
Castilla,  su  descendiente;  don- 
de se  lee:  «El  cuarto  dió  á To- 
ledo; el  quinto  dió  á  Mérida; 
el  sexto  á  Sevilla.» 

26  Convéncese  esto  mis- 
mo, porque  en  el  siglo  XIII, 
al  punto  que  el  rey  D.  Jai- 
me de  Aragón  conquistó  á  Va- 
lencia, reclamó  el  arzobispo 
de  Toledo  que  esta  iglesia 
pertenecía  por  derecho  anti- 
guo á  su  provincia.  Hubo  plei- 
to sobre  esto;  y  entre  los  mu- 
chos libros  que  se  hicieron  re- 
conocer para  este  fin ,  uno  fué 
el  de  Rasis,  que  no  estaba  to- 
davia  traducido;  pero  valién- 
dose de  un  judio  y  un  moro, 
declararon  contenerse  alli  y 
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en  otros  árabes  anónimos ,  la 
división  hedía  por  Gonstanti- 
Bo;  y  que  Valencia  estaba  atri- 
buida ¿  Toledo.  Así  consta 
por  los  Mss,  en  pergamino  de 
tt  santa  Iglesia  de  Toledo,  cu- 
ya cláusula  publicó  el  señor 
Loaysa ,  pág.  131 ,  y  dice  asi: 
Postmodumquatuor  libros  Ara- 
bim  in  judido  mhis  exhibüos 
insp^mus  j  et  fedmus  legi  in 
libris  illis  per  tmum  Judoium^ 
ti  alium  Saraeenum :  et  ipsi  le* 
gentes  in  didis  libris ,  scil.,  in 
tíbro  RASISy  qui  mvitos  libws 
fécerat  de  Physiea  j  tU  Sarace- 
ms  dicebíUy  et  m  libro  Abíba 
Cacahabi,  qui  periUis  fuerat  in 
lege  eorum;  et  in  duobus  aliis 
léris,  quorum  auelares  non 
enmti  dixerunl  fiobis,  quod  in 
ikUs  Hbris  contind^atur  ^  quod 
iMer  sex  dmskmes  dictas^  (ac- 
tas a  Constantino  imper alore  in 
Bspania^  eral  dmtas  \alenda 
9ub  dmtate  Toleto.  En  fuerza  de 
esto  consta,  que  en  el  texto 
arábigo  de  Rasis  se  hallaba  co- 
mo metrópoli  Toledo ,  y  no  de- 
bajo de  nmguna  iglesia. 

Y  á  la  verdad,  ¿qué  funda- 
mento se  puede  imaginar  para 
que  un  moro ,  escritor  del  si- 
glo X,  pusiese  por  sufragánea 
¿  Toledo,  cuando  al  entrar 
eUos  en  E^ña  hallaron  á  es- 
ta ciudad  ¿ÓTte  de  los  reyes, 
capital  de  todos  sus  dominios, 
y  metrópoli  donde  tod&s  la^ 
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provincias  concul^rian  á  sus 
concilios  nacionales?  Si  por 
hallar  que  Narbona  estaba  en- 
tonces unida  con  España ,  cre- 
yó que  lo  mismo  haoia  sucedi-r 
do  en  tiempo  de  Constantino; 
¿cómo  es  posible  que,  hallan- 
do también  á  Toledo  única  ca- 
pital de  su  provincia  y  reino, 
Isl  hiciese  sufragánea?  Entre 
los  escritores  modernos  no  de- 
ja de  haber  duda  sobre  la  an- 
tigüedad de  la  metrópoli  to- 
ledana, como  se  propondrá  en 
el  tomo  siguiente;  pero  para 
que  el  moro  Rasis  pusiese  re- 

-solutoriamente  á  Toledo  por 
sufragánea ,  no  se  descubre  el 
mas  mínimo  ñmdam^to;  an-r 
tes  bien  tratando  de  ella  en  la 
descripción  de  España,  dice: 
«que  fué  siempre  cámara  de 
» todos  los  reyes  ;  é  todos  la 
j»escogieron  por  mejor  para 
»su  morada,  porque  era  á  su 
^voluntad  en  todas  las  cosas; 
»é  fué  una  de  las  buenas  cib- 
»d&des  de  cuatro  que  fundó 
)>Uórcoles  en  España:  é  des- 
»pues  siempre  los  césares  la 
»tovieronpor  cámara.».  Quien 
dice  que  siempre  fué  cámara 
de  Césares  y  reyes  no  tiene 
fundamento  para  que,  hallán- 
dola única  capital  de  su  pro- 
vincia, la  defraudase  del  fue- 
ro de  metrópoli.  Ni  se  puede 
probar  que  tuvo  algún  instru- 
mento de  que  nosotros  carece- 
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mos ;  pues  sabemos  que  aque* 
líos  de  que  usó  eran  poste- 
riores á  la  unioo  de  Narboua 
con  Toledo ,  como  consta  por 
dar  á  aquella  el  primer  lugar 
entre  la  división  de  las  seis  si- 
llas;  y  en  el  tiempo  y  docu- 
mentos en  que  Nartona  se  co- 
loca por  provincia  de  España, 
no  se  podia  leer  Toledo  sufra- 
gánea. 

27  Teniendo,  pues,  como 
tenemos  copias  del  escrito  de 
Rasis,  donde  se  lee  esta  iglesia 
como  cabeza  de  provincia,  y 
constando  que  en  el  texto  ará- 
bigo que  se  mantenía  en  el  si- 
glo Xm  se  leía  también  como 
metrópoli  de  Valencm,  etc. ,  se 
infiere  que  el  ejemplar  de  que 
usó  Resende  estaba  con  algún 
vicio,  como  lo  está  también 
el  que  hemos  exhibido  de  To- 
ledo, donde  dice  que  Carta- 
gena fué  una  de  las  iglesias  ca- 
pitales. Esto  es  temible  que 
sea  inversión  de  las  copias; 
pues  según  el  número  de  solas 
seis  metrópolis ,  y  que  á  Tole- 
do no  le  pudo  negar  esta  ra- 
zón, se  infiere  que  á  Carta- 
gena no  la  corresponde  plaza 
entre  las  capitales  eclesiásti- 
cas (pues  en  tal  caso  no  serian 
seis ,  sino  siete).  Demás  de  es- 
to, es  difícil  persuadirnos  que 
el  moro  del  siglo  X  tuviese  no- 
ticia de  la  silla  de  Cartagena; 
porque  ni  entonces,  ni  en  el 
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espacio  de  ouatrockkitos  años 
anteriores  existia  tal  obispado; 
y  asi  en  ningún  concilio  pos^ 
terior  al  año  516  resuena  su 
mención,  ni  nosotros  tenemos 
noticia  auténtica  de  mas  pre- 
lados de  Cartagena  que  de 
uno  ú  dos ,  and^s  ^  ant^ores 
al  siglo  séptimo;  luego  es  muy 
difícil  persuadir  que  un  bár- 
baro que  escribió  en  tiempo 
mas  oscuro,  y  en  fuerza  de 
instrumentos  del  espacio  en 
que  no  había  tal  obispado,  le 
pusiese  por  metrópoli,  ñí  aun 
supiese  qae  le  había  habido. 
Junta  á  esto  el  número  de  las 
seis  precisas  capitales,  y  verás 
cpie  es  mucho  mas  verosímil, 
que  si  las  mencionó  fué  atri- 
buyéndola á  Toledo,  óexfM^ 
sando  que  está  era  cabeza  de 
la  provincia  Cartaginense ,  lo 
que  en  alguna  copia  se  redujo 
á  Cartagena ;  ó  se  antepuso  es- 
ta voz ,  que  según  los  funda- 
mentos alegados  debía  estar 
po^uesta. 

28  Prevenido  esto  asi,  á  fin 
que  no  alucine  á  alguno  el  tex- 
to que  propone  Resende,  se  vé 
el  desprecio  que  merece  la  di- 
visión de  obispados  atribuida 
á  Constantino,  por  no. tener 
mas  fundamento  que-  el  haber- 
lo escrito  asi  el  moro  Rasis, 
ignorantísimo  de  las  cosas  an- 
tiguas de  los  cri£liahos,  y 
que  en  este,  mismo  punto  ex-* 
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De  la  división  de  Constantino.  VÜá 
¡¿¡O)  sn  barbarie,  poniendo  k  cuente  trato  con  ios  ihofos  te* 
Narbona  incorporada  con  Es*  nian  conocimiento  de  fe  len- 
paña  en  tiempo  de  Constantino  gua.  Como  los  siglos  no  eran 
«^0.  Vió  por  una  parte  (ó  de  cultura,  se  fué  adoptando 
podo  ver)  que  en  el  imperio  de  la  especie  sin  exámen :  infro- 
eate  príncipe  se  dividió  España  dájose  entre  los  Mss.  de  Toler- 
en cinco  provincias,  como  se  do  y  del  rey  Alfonso  el 
dqa  dicho  en  el  tomo  !•  Por  Sabio :  llegó  con  mas  padrinos 
otra  parte  halló,  que  cuando  á  nosotros ;  pero  como  la  no- 
los  moros  se  apoderaron  de  Es-  ticia  fué  bárbara  en  su  origen, 
paña,  estaba  incorporada  con  opuesta  á  lo  que  de  cierto  nos^ 
elfe  la  Galia  Narbonense:  no  consta  por  principios  auténti- 
contando  á  Narbona,  solo  ha-  eos,  no  debe  subsistí,  por  mas 
bía  cinco  provincias  en  núes-  patronos  que  la  fuesen  adop^ 
tro  continente;  creyó,  pues,  tando,  pues  aqui  parece  queí 
que  Narbona  entraba  ácompo-  urge  aquella  regla  del  Dere- 
ner  el  número  de  seis*  Imagi-  eho :  Quod  ab  initio  non  sub" 
nó  que  desde  el  principio  ha-  sistit,  progressu  tempoHs  íUm 
bria  sido  asi;  y  confundiendo  convaleseU. 
lo  civil  con  lo  eclesiástico,  y  30  Gaspar  Estazo^  en  \ñé 
equivocando  el  tiempo  de  los  Antigüedades  de  Portugal, 
godos  con  el  délos  romanos^  65,  quiso  dar  á  esta  especie 
fornió  el  conjunto  monstruoso  mayor  antigüedad  que  la  de 
de  la  Galia  y  España  en  tiem-  Rasis ,  reduciéndola  no  menos 
po  de  Constantino,  atribuyén-  que  á  Juan ,  obispo  de  Gero- 
dole  por  lo  civil  lo  eclesiásti-  na ,  lusitano,  natural  de  Sea-* 
co,  y  reduciendo  á  su  imperio  labis  (hoy  Saníaren) ,  autor  de 
sillas  que  de  cierto  sabemos  mil  años  antes  de  escribir  Esta* 
no  haber  existido  por  entonces,  zo.  Pero  equivocándose  por  la» 
como  luego  diremos;  sirviendo  identidad  del  nombre  y  silla, 
ahora  la  mención  para  que  se  erró  novecientos  años :  porque 
conozca  que  précisamente  ha-  el  Juan ,  lusitano ,  obispo  de 
según  el  estado  posterior  Gerona,  floreció  en  el  siglo  VI, 
one  tenian  las  sillas  en  tiempo  y  es  el  que  llamamos  Biaia^ 
ae  los  godos.  rense ,  por  haber  ^ido  abad  de 
29  Aquel  libro  de  Rasis,  Validara ;  pero  no  fué  este  el 
00  obstante  que  se  hallaba  en  que  escribió  lo  que  Esta20  \e 
arábigo,  fué  extendiéndose  por  atribuye,  sino  otro  obispo ' ¡di 
los  nue8bt)s,  que  con  él  &e-  Gerona/Uamado  taníiblen  Jnan^ 
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que  es  el  que  comuDmente  se 
entiende  por  el  Gerundense, 
que  floreció  en  el  siglo  XV, 
novecientos  años  después  del 
Biclarense,  habiendo  muerto 
en  Roma  en  el  año  1484.  Este 
escribió  una  historia  de  las  co- 
sas de  España ,  tan  llena  de 
desaciertos,  que  casi  se  hace 
increible  que  escribiese  tales 
cosas  un  prelado  español.  Si- 
guiendo á  Rasis  y  ¿  otros  que 
te  habian  copiado,  atribuyó  á 
Constantino  la  división  de  obis- 
pados de  que  vamos  hablando; 
pero  ni  su  dicho  tiene  mas  au- 
toridad que  la  de  Rasis,  ni  yo 
lo  he  mencionado  mas  que  por 
ocurrir  ¿  la  equivocación  de 
Estazo,  ¿  fin  que  no  pase  á 
otros  la  confusión  de  los  dos 
Juanes  Gerundenses. 

SU. 

Otras  pruebas  de  la  falsedad 
de  la  división  de  obispados  atri- 
buida á  Constantino,  y  en  qué 
senUdo  pueda  interpretarse  ver- 
dadera. 

31  El  Sr.  Loaysa  pone  en 
la  pág.  131  y  en  la  143  de  sus 
concilios  esta  misma  división, 
atribuida  á  (Constantino  Mag- 
no, citando  en  su  favor  un  ma- 
nuscrito de  la  santa  iglesia  de 
Toledo.  Tampoco  esto  puede 
aumratar  la  autoridad  del  ins- 
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trumento  de  que  vamos  tratan- 
do, no  solo  porque  yo  he  visto 
el  Ms.  citado  por  Loaysa,  que 
no  tiene  mas  antigüedad  que  It 
del  siglo  XIU  (habiéndose  es- 
crito en  el  año  1233,  como  se 
lee  al  fin  del  códice  5  del  cajoA 
21),  sino  porque  expresamente 
se  pone  en  él  la  noticia  conao 
extraída  del  escrito  de  Rasis, 
como  se  vió  en  la  cláusula  pro- 
puesta en  el  núm.  26.  Y  pw- 
que  este  frágmento  es  taiamen 
conducente  para  descubrir  lo 
apócrifo  de  la  tal  división,  quie- 
ro oñrecerle  áqui  según  le  pone 
en  la  pág.  143. 

32  Divisio  Provindarum 
secundum  Imperatorem ,  hoc 
modo :  Coesar  Constantínus  au- 
no quarto  Imperii  svi  sex  Ar- 
dúepiscopos  ut  dividerent  Hi^ 
paniam  in  sex  partes,  seu  Pro- 
vincias ju^sit:  ita  quéd  unus- 
quisque  haberet  términos  suos^ 
quos  nuUo  modo  quis  excederé 
attentaret. 

Narbonm  subsint  Püeus^ 
Tolosa,  Cazlora,  Albi,  Maga- 
lona,  NenHs,  Carcasona. 

Bracarce  subsint  Duma,  Por- 
tucal,  Tude,  Auria,  Iria,  Lu- 
co^ Britonia,  Astorica. 

Tarraconm  Baroinom,  Ega- 
ra,  Gerunda,  Empurim,  Auso- 
na,  Lerita,  Ictosa,  Tortosa,  Cce^ 
saraugusta.  Osea,  PampiUma^ 
Calaforra,  Tyrasona,  Auca. 

Toleto  subsint  Secobia ,  Ar- 
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eabtica,  Segonciay  Valentía^ 
ürgij  Bagastriy  Diama,  Segor^ 
De,  CompítíUiniy  Oxamay  Va- 
leriüy  Chrelum^  SaUm^  Beacia^ 
lUm,  Mentesa,  Accij  BaOa^ 
Falencia. 

MeridcB  subsint  Paeey  Oxo- 
tuba,  Oiisipomj  Egitaniay  Cor 
Uabria^  Lamego^  Viseo^  Salr 
maMica^  Corta^  Elbora^  Mela^ 
Numantia. 

Spali  subsiní  Itálica,  Asi- 
dona,  Elepa,  Malaga^  Elber-- 
ris^Astigi^  Cordubay  Egabro^ 
Tmccí. 

33  Por  todo  este  contexto 
se  infiere  la  ficción  del  instru* 
raento;  pues  empezando  por  el 
tíempo  que  señala,  se  conven- 
ce que  ni  el  aqui  propuesto  ni 
el  que  expresa  la  historia  ge- 
neral dan  lugar  al  suceso.  El 
año  aqui  expresado  es  el  cuar- 
to del  imperio  de  Constantino; 
y  en  este  no  se  pudo  hacer  di- 
yísíoq  de  obispados,  porque 
aquel  año  fué  anterior  á  la 
victoria  de  Maxencio  y  á  la 
paz  de  la  Iglesia;  y  antes  de 
esta  paz  y  de  aquella  victo- 
na  no  pudo  Con^ntino  ha- 
cer lo  que  se  le  atribuye,  por- 
qne  no  era  cristiano.  Ni  se 
puede  decir  que  por  aquel 
año  cuarto  se  entendia  el  con- 
solado IV.  Lo  primero,  porque 
el  instrumento  recurre  expre- 
samente al  año  cmrto  del  iwr 
perioj  lo  que  es  muy  diferente 
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del  cómputo  del  consulado  IV. 
Lo  segundo,  porque  este  con- 
sulado corresponde  al  ano  515 
de  la  era  vulgar,  en  el  cual  es 
feleísimo  que  Constantino  di- 
vidiese la  £spaña  en  seis  ar- 
zobispadoSy  constando  que  pe^ 
entonces,  y  algunos  años  des- 
pués ,  no  habia  mas  que  tres 
provincias^  pues  la  Cartagi- 
nense y  Bracarense  no  se  di- 
vidieron de  la  Tarraconense 
hasta  17  años  después,  esto 
es,  por  el  año  332,  como  se 
dqa  dicho  en  el  txmo  I,  pá- 
gina 233.  Luego  es  falso  que 
Constantino  hiciese  esta  divi- 
sión en  el  año  cuarto  de  su  im- 
perio, de  cualquier  modo  que 
se  entienda  este  año. 

34  La  historia  general  re- 
curre al  año  treinta  de  Cons- 
tantino, en  la  era  576,  que 
corresponde  al  año  338,  y  en 
este  año  repugna  aquella  ac- 
ción ,  por  haber  muerto  Cons- 
tantino en  el  año  anteceden- 
te 337.  Luego  omitiendo  la  po- 
ca fé  que  nierecen  los  instru- 
mentos .de  donde  se  saca  esta 
noticia,  por  la  inconstancia  y 
oposición  de  uno  á  otro,  consta 
su  falsedad  en  lo  mismo  que 
afirman.  Entre  los  patronos  que 
tiene  esta  opinión  hay  tam- 
bién otra  notable  opoacíon; 
pues  unos  dicen  que  se  hi20 
en  un  concilio  de  Toledo, 
otros  que  en  el  de  Eliberi;  lo 
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que  es  pruieba  de  que  proce- 
dieron arbitrariamente,  sin  do- 
cumento firme  y  guiados  de 
malas  conjeturas;  porque  en 
Toledo  no  se  puede  afirmar 
concilio  alguno  hasta  después 
de  Constantino,  ni  reinaba  este 
j»rlncipe  cuando  se  congregó 
el  de  Eliberi. 

35  Fuera  de  lo  que  mira 
al  tiempo  en  que  se  dice  hecha 
la  división  de  obispados,  se 
muestra  también  que  no  pue- 
de reducirse  á  Constantino,  in- 
sistiendo en  los  nombres  de  las 
g^ias  que  expresa.  Para  esto 
basta  el  referir  algunas,  omi- 
tiendo el  exámen  de  todas,  ya 

{>or  la  barbarie  de  los  nom- 
)res,  y  ya  porque  pocas  bas- 
tan para  conocer  la  ficción  del 
iD9truin^tQ.  Á  Braga  la  dá 
por  sufragánea  Dumio;  y  ni 
en  tietnpo  de  Constantino,  ni 
en  doscientos  años  despu^  hu- 
bo tal  obispado,  habiéndose 
erigido  en  honor  de  S.  Martin 
Duoüense  después  del  medio 
d^r  siglo  VI.  En  el  texto  de 
Rasis,  según  se  halla  en  Tole- 
do y  en  Resende,  se  añade 
también  á  Oviedo,  que  ni  en 
tiempo  de  los  romanos  ni  en 
el  de  los  godos  era  silla,  ni 
cuando  lo  fué  tuvo  sujeción 
¿Braga.  De  Porto  y  de  Bri- 
tonia  es  también  autorizable 
que  no  existieron  en  tiempo  de 
los  romanos,  como  se  dirá 
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adelante.  En  Tarragona  pone 
el  texto  de  Loaysa  á  Ictosay  si- 
lla imaginaria,  según  diremos 
en  la  división  de  Vamba.  En 
Toledo  expresan  á  Complato 
y  Beacia,  que  tampoco  fueron 
obispados  en  tiempo  de  los 
romanos.  En  Mérida  á  Calia- 
bria,  que  no  fué  silla  hasta  el 
tiempo  de  los  godos,  ^ade 
aqui  el  texto  de  Loaysa  á  Nu- 
mancia,  la  cual,  si  se  entiende 
de  la  antigua,  nunca  fué  obis- 
pado, y  si  se  toma  por  Zamo- 
ra, no  lo  fué  en  tiempo  de 
Constantino  ni  antes  de  los  mo- 
ros, como  todo  constará  en  sus 
propios  lugares. 

56   De  aqui  podrás  inferir 
que  todo  esto  es  ciertamente 

{)Osterior  al  estado  que  tenían 
as  cosas  en  España ,  no  solo 
después  de  los  romanos  sino 
también  de  los  godos ,  y  que 
todo  ello  publica  haberse  As- 
puesto  este  instrumento  segon 
el  aspecto  que  la  iglesia  de  Espa- 
ña tuvo  después  del  siglo  VIII. 
En  lo  que  mira  á  Rasis,  pa- 
rece que  se  arregló  al  estado 
de  la  noticia  que  habia  en  su 
siglo  X.  Las  copias  de  otros 
escritores  posteriores  miraron 
á  su  tiempo;  porque  como  íos 
nombres  estañan  desfigurados 
de  lo  antiguo  en  el  texto  de 
Rasis,  cada  uno  ponía  la  re- 
ducción que  imaginaba  ó  que 
tenian  las  cosas  en  su  siglo,  co- 
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«o  16  y¿  én  Compluto,  que  la 
tradoecioD  de  SUisis  nombra 

Guadalfojara^  y  lo  mismo  ea 
los  me  añadieron  á  Numanda. 
£q  m  bfetona  general  se  pro- 
ponen estas  cosas  de  tal  modo, 
qae  con  razón  pronunció  de 
ála  Vaseo  (sobre  el  año  338): 
^ffivU  vetms^ornmiapleraque 
mnia  miiU  videntur.  Con  que, 
sobre  los  desaciertos  que  Ra^ 
cometió  en  unir  ¿  Narbona  con 
España  en  tiempo  de  Ck)nstan- 
tÍQO,  y  reducir  á  su  imperio 
siflas  que  no  hubo  entonces,  se 
jontaroQ  los  de  otros  poste*- 
ñotesy  que  ignorando  el  es- 
tado primitivo,  le  aplicaron  lo 
moderno  con  las  corrupciones 
de  nombres  y  reducciones  de 
su  tiempo. 

Según  el  parentesco  que  se 
halla  en  este  punto  con  el  de 
la  división  atribuida  á  Vamba, 
me  inclino  á  que  el  escrito  de 
Rasis,  si  no  es  fingido,  preva- 
húó  y  se  mezcló  en  el  si- 
glo XIII  con  las  ficciones  que 
en  la  entrada  del  XII  aplicaron 
á  la  d^  Vamba. 

57  Concluyo,  que  ni  por 
el  corito  de  Rasis ,  ni  por  el 
del  rey  D.  Alfonso,  ni  por  el 
Ms*  de  Toledo,  ni  por  muchos 
autores  que  patrocinen  la  di- 
visión de  obispados  atribuida 
á  Constantino  Magno,  de  nin- 
gon  modo  merece  ser  admiti- 
da, sino  antes  bien  retada 

TOMO  IV. 
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entre  las  mas  apócrifas,  por  su 
mal  original ,  por  su  barbarie, 
por  ser  desconocida  de  toda  la 
antigüedad,  y  por  la  contra- 
dicción que  tiene  con  otros  do- 
cumentos legítimos. 

58  Lo  único  que  se  debe 
admitir  en  este  punto  es,  que 
en  tiempo  de  Constantino  Mag- 
no se  hizo  la  división  de  pro- 
vincias civiles  en  España,  á  que 
luego  se  arregló  lo  eclesiástico. 
Incluida  la  parte  de  África  Tin- 
gitana,  fueron  seis;  y  omitida 
esta,  por  no  haber  tocado  acá 
en  lo  eclesiástico,  como  se  di- 
jo en  el  tomo  I,  fueron  cin- 
co: la  Tarraconense,  Carta- 
ginense, Bélica,  Lusitana  y 
Bracarense. 

39  Que  al  punto  que  se  di- 
vidieron en  cinco  las  provin- 
cias según  la  ley  civil,  se 
atemperó  al  mismo  número  lo 
canónico,  se  deja  ya  propues- 
to. Entendida  la  división  de 
Constantino  en  el  sentido  de 
que  por  su  disposición  se  divi- 
dieron las  Españas  en  las  di- 
chas provincias,  y  que  los  obis- 
pados se  dividieron  también 
€on  atribución  al  nuevo  núme- 
ro de  metropolitanos;  en  este 
sentido  es  legitimo  y  auténti- 
co, que  Constantino  M.  hizo 
nueva  división  de  obispados 
en  España,  como  también  en 
otras  partes.  Pero  decu*  que 
esta  partición  la  hizo  el  emp^ 
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rador  estando  en  estos  reinos, 
ó  que  esto  fué  convocando  á 
los  obispos  á  concilio,  ó  bien 
al  de  Eliberi  ó  alguno  de  To- 
ledo, esto  es  apócrifo.  Que 
entonces  estaba  atribuida  á  Es- 
paña la  Galia  Narbonense,  ó 
que  existian  las  sillas  mencio- 
nadas de  Dumio,  Oviedo,  Com- 
pluto ,  etc. ,  esto  es  falsísi- 
mo. Que  la  división  de  Cons- 
tantino no  incluía  en  su  origi- 
nal estos  vicios,  tampoco  pue- 
de afirmarse;  pues  sobre  no 
alegarse  texto  donde  carezca 
de  ellos,  tiene  contra  si  aun  á 
los  mismos  patronos  que  la  si- 
guen, los  cuales  todos  la  re- 
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conocen  revestida  de  las  mM** 
cionadas  calidades,  á  qpe  no 
puede  deferirse  crédito. 

40    La  división  de  cinco 

})rovincia8  y  cinco  metropo 
itanos  puede  y  debe  llamar^ 
se  Constantiniana  en  di  senti- 
do expuesto.  La  de  seis,  en 
que  se  incluía  la  Narbonense, 
solo  debe  intitularse  gótica,  no 
romana;  porque  solo  en  tiem- 

f)0  de  los  godos  y  después  de 
a  muerte  de  Liuva ,  hermano 
de  Leovigildo,  se  incorporó 
la  iglesia  de  Narbona  con  los 
cinco  metropolitanos  de  estos 
reinos,  como  declararenK>s  en 
su  sitio. 


CAPÍTULO  m. 


De  la  ákimn  de  obispados  y  metrópolis  del  tiempo  y  dominio 

de  los  suevos. 

§1- 

Propónese  lo  afinado  en  el  concilio  intitulado  de  Lugo,  y  mués- 
trase no  ser  oiiginales  estas  actas. 


Al  Demás  de  la  división 
de  obispados  atribuida  al  em- 
perador Constantino ,  se  tie- 
ne comunmente  por  autén- 
tica otra  que  se  atribuye  á 
un  concilio  de  Lugo  cele- 
brado en  el  tiempo  de  los  sue* 
vos.  Pero  esta  no  fué  general 
á  todo  el  continente,  sino  solo 
para  el  dominio  de  los  suevos, 


que  abrazaba  la  Galicia,  Astu- 
rias y  parte  de  Lusitania.  Atri- 
buyese esta  división  á  un  con- 
cilio de  Lugo,  en  que,  demás 
de  otras  cosas,  se  erigió  una 
nueva  metrópoli,  se  arregla- 
ron los  limites  que  detña  te- 
ner cada  obispado,  y  se  fun- 
daron de  nuevo  algunas  sillas. 
Este  concilio  se  ha  perdido ,  ó 
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De  la  división 
á  lo  menos  no  se  ha  descubier- 
to hasta  hoy  mas  que  el  frag- 
mento de  una  parte  historial, 
que  se  halla  en  una  copia,  y 
^vo  también  oculta  hasta  el 
fio  del  siglo  XVI ,  en  qué  la 
poUicó  D.  García  de  Laaysa 
m  su  obra  de  concilios,  impre- 
sa en  Madrid  en  el  1593.  Del 
concilio  se  halla  mención  en 
el  pleito  que  el  arzobispo  de 
Santiago  tuvo  con  el  de  Braga 
m  tiempo  de  Inocencio  lU,  cu^ 
ya  saatencia  ponemos  en  el 
apéndice  II.  Antes  le  mencio- 
nó el  cronicón  Iriense,  y  creo 
q»e  ^ta  es  la  memoria  mas  an- 
tigua. D.  Lucas  de  Tuy  ha- 
bla del  mismo  sínodo  después 
de  la  era  704,  %  Post  Vándalos^ 
Joan  Vaseo  trata  del  ñragmento 
que  permanece,  como  que  exis- 
tia en  el  archivo  de  la  santa 
iglesia  de  Braga.  Loaysa  dice, 
que  le  recibió  del  señor  obispo 
de  Lugo  D.  Juan  Rtm^  y  que 
en  fuerza  de  su  autoridad  se 
movió  á  darle  al  público.  i4m- 
hrosio  de  Morales  le  nienóiona 
como  exi^ñte  m  Lugo;  pero 
solo  copió  la  primera  cláusula 
i¡S>.  11,  cap.  59).  En  k>s  demás 
autores  no  tanto  se  le  dá  nom^ 
bre  de  escritura,  como  princi- 
palmóte  de  concilio,  suponi^-i 
do  como  cosa  inconcusa  la  di*^ 
Tiáoja  de  obispados,  y  lo  d^as 
oueén  ella  se  menciona.  £1  mo- 
oemo  lusitano  Pereyra  da  Syl- 


de  los  suei)os.  131 
va,  admitiendo  la  legitimidad 
de  la  sustancia,  añade,  que  la  es- 
critura en  que  se  halla  no  es 
original.  Antes  de  hablar  sobre 
esto  es  preciso  exhibir  la  escri- 
tura, que  según  la  publicó  Loay- 
sa, pág.  128  (de  quien  la  han 
tomado  los  demás),  es  asi: 

42  Tempore  Susvorum,  snb 
era  607,  cUe  Kalendarum  Ja- 
nuarii,  Theodomirus,  Princeps 
Ídem  Suevorum,  Cmcüium  in 
Civüate  Luco  fieri  prcecejnt,  ad 
confirmandam  fidem  Catholp^ 
cam,  vel  pro  diversis  Eeclesice 
causis.  Postquam  peregertml 
quidquid  se  ConcUiQ  ingerebai, 
direxU  ídem  Rex  Epistolam 
suam  ad  Epíscopos,  quí  ibidem 
erant  congregati,  conUnentem 
hcBc:  Cupio,  Sanctissimi  Patres, 
)>ut  provida  utilitate  decernatis 
í>  in  Provincia  Regni  nostri :  quia 
j^m  totaGallsBciseRegione,  spa- 
}»tios^  satis  Dioeceses  á  paucis 
i^Episcopis  tenentur:  ita  ut  ali- 
^quantae  Eoclesiae  per  singulos 
»annos  vix  possint  á  auo  Epis- 
»copo  visitari.  Insuper  tantee 
i>ProvincifiB  unus  tantummodo 
j»Metropolitanus  Epi^pus  est, 
»et  de  extremis  quibusque  Pa- 
»roehiis  longum  est  singulis 
»annis  ad  Concilium  conveni- 
^rot  Dum  hanc  Epistolam 
Episcopi  legerunt ,  elegermt 
in  Synodo ,  ut  Sedes  Lucensis 
esset  Metropolitana^  sicut  el 
Bracara ;  quia  ibi  erat  temUr 
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ñus  de  confinitimis  Episcopis, 
et  ad  ipsum  locum  Lucensem 
granáis  semper  eral  conjuno- 
tio  Suevorum.  EUam  in  ipso 
Concilio  alias.  Sedes  elegeruníj 
ubi  Episcopi  ordinarentur:  sio- 
que  post  hcec  pro  unaquaque 
Cathedra  Diceeeses  et  Paro- 
chias  diviserunt  ,  ne  inter 
Episcoposcontenüo  aliquatenus 
/ieret:  id  est: 

43  Ad  Cathedram  Braca- 
rensis  Ecclesim ,  qu£e  in  vicino 
sunt ,  Centumcellas  ,  CoetoSy 
LenetoSj  Aquaste,  Milia,  Cin 
liolis  ad  postaniy  Ailio,  Ca- 
randonis,  Tauis,  Cüiotao^  Ge- 
tanio,  OculiSj  Cerecis^  Ptí- 
troneto,  Equirie  ad  Saltum; 
Ítem  pagi  Pannonias^  Ledera, 
Ver  ganda  j  Astiastico,  Ture- 
00  j  Cuneeo,  Cherobio,  Berese^ 
Palantido,  Celo,  SupdegiOy  et 
Senesqmo. 

Ad  Sedem  Portugalensem 
in  CasíronovOj  Eeclesias  qum 
in  vitíno  sunt,  ViUanovay  Be^ 
taonia.  Visea,  MenMino,  To-- 
reibia,  Baubaste ,  Benzoaste^ 
Lumbo,  Neseis,  FlapolH,  Cur- 
miaño  ,  Caguesío  ,  Leporeto, 
Melga,  Tangobia,  ViUagome- 
dea ,  Tauvase:  item  pagi,  La- 
breneio,  Aliobio,  Vallada,  Tru- 
luco,  Cepis,  Flanddas,  et  Pa^ 
lentiaca. 

Ad  Lameco,  Lamecum,  Tu-- 
entica,  Atavoea,  Cantabiano, 
Omma,  et  Camimm. 
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Ad  Goniinbrieiisein ,  Cone^ 
brd,  Eminio,  LuUríne,  Insula^ 
Antunane,  et  Portuciüe  Cas- 
trum  antiquum. 

Ad  Veseose,  Veseo,  Rodomi- 
ro,  Submontio,  Subverbeno,  Co- 
sorna,  OvéUume,  Totela,  et  Cor' 
liabrica,  qum  apud  Gothos  pos- 
tea Sedes  fuit. 

Ad  Dumio  familia  Servo- 
rum. 

Ad  Egitaníensem  tota  Egi- 
tania,  Mene,  Cipio,  H  Franoo^i 

44  Ad  Lucensem  Lúea  Ct- 
vitas  cum  adjaeentia  ma,  quam 
tenent  Comités  XI,  una  cum 
Cairoga,  Lemos,  d  Cavarcos. 

Ad  Auriensem  Palla,  Auna, 
Verugio,  Bd?aloSi  Ceporos,  Ten- 
nes,  Pinca,  Sassavio,  Vereca^ 
noe,  Senabia,  et  Calapages  ma^ 
jores. 

Ad  AsturíeDE^  Astorica^ 
Legio,  Bergido,  Petra,  Spe- 
ranU,  Com/mea,  Ventosa,  Ma»- 
rdlos  swperiorum  et  inferió^ 
rum,  Senvire,  Franceüoe,  H 
Pédcoe. 

Ad  Iriensem  Mortado,  SaH^ 
niense,  Cetítenoe,  CeUmoe,  Me^ 
diensie,  Pestamarcos. 

Ad  Tudensem  Ecdesias  m 
vidno,  Turedo,  Tabolela,  Lo^ 
eoparre ,  Aureas  ,  Tabuleia^ 
Longetude,  Omsiano,  Hoft^ 
liana ,  Turonio ,  CelessanteSy 
Turnia:  itempagi  Aimone^  Sa^ 
Erbüone^  Gauda^  Obinia^ 
d  Córtese. 
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Ad  sedem  Britonnorom  E(y 
áeske  qum  nmt  inbra  Brilon^ 
uná  cum  monasterio  Ma- 
áfm:  eí  qwB  in  Asturn&  sunt. 

45  Lo  historial  de  este  ins- 
tnuneDto  es  (¡ue,  después  de 
eooyertidos  los  suevos  á  la  fé 
por  las  milagros  de  S.  Martin 
TuroD^ae  y  predicación  de 
St  Martin  DmnWse  y  mandó  el 
rey  Teodomiro  que  se  tuTÍese 
m  concilio  en  la  ciudad  de  Lu-- 
go,  con  fin  de  que  se  confir^ 
mase  la  religión  catóMcay  otras 
cosas  necesprías  de  la  Iglesia. 
Ccmcltiido  éí  condUo  envió  d 
rey  á  los  padres  una  carta» 
eo  que  les  proponia  que,  sien* 
do  tan  dilatado  su  reino,  no  har 
bia  correspondiente  número  de 
obispos;  que  esto  traia  con- 
sigo el  grave  ina>nven}ente  de 
qoe,  siendo  muy  dilatadas  las 
diócesis,  no  podian  los  pasto«* 
res  visitar  anualmente  sus  ove*- 
jas.  Juntamente  que,  no  ha-* 
hiendo  en  tan  duatado  espa* 
ck)  mas  que  nna  metrópoli,  era 
^ve  molestia  para  algunos 
obispos  el  concurrir  á  cond* 
Ko(^  año,  por  la  mucha  dis^ 
laneia. 

46  Estas  razones  hicieron 
mucha  fberza  á  los  padres, 
penque  efectivamente  se  eiitei^ 
dia  Galicia  en  aquel  tiempo 
desde  el  mar  Cantábrico  has* 
ja  las  cercanías  del  Tajo,  de* 
jndo  dentro  á  Coimbra  y  á 
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Idaña.  En  vista  de  ellas  re* 
solvieron  que  de  allí  adrante 
se  aumentase  una  metrópoli  en 
Lugo^  por  causa  de  ser  esta 
ciudad  la  mas  proporcionada 
á  la  concmrencia  de  los  ohís^ 

Ros  sufragáneos  de  la  parte  del 
orte,  y  juntamente  por  ser 
pueblo  muy  famoso  en  lo  ci« 
vil,  donde  acudia  gran  conr> 
curso  de  suevos.  Para  evitar 
el  perjuicio  que  ocasionaba  á 
los  prelados  la  gran  dilatación 
de  sus  sillas,  resolvieron  que 
se  erigiesen  de  nuevo  algunos 
obispados ,  señalando  los  limi*' 
tes  que  debian  tener  todos,  pa**^ 
ra  que  ninguno  tuviese  altet"* 
caeíónes.  Este  es  el  hecho,  se- 
gún nos  le  propcme  k  escri- 
tura. 

47  Qoe  su  materia  no  fué 
asunto  de  congregar  el  sino^ 
do,  y  que  tampoco  no  es  eL 
mismo  concilio,  consta  por  lo 

3ue  dice  de  haberse  congrega- 
o  para  distinto  fin,  y  que  con^ 
cluido  todo  lo  que  perteneda 
al  concilio^  se  propuso  y  tra^ 
tó  lo  referido :  luego  ni  es  con^ 
cilio,  ni  parte  ó  fragmento  de 
condlio,  sino  solo  una  escri-^ 
tura  ó  actas  de  lo  que  re- 
sultó. 

48  Que  tampoco  es  instrur 
mentó  original  lo  notó  ya  Pe- 
reyira  al  fin  de  las  Memorias  del 
obispado  de  la  Guarda ,  en  lai 
Disertación  Exegétíca,  máa  ÍJ¡^ 
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núm.  18,  y  consta  por  ouan^ 
to  en  los  términos  que  atribu- 
ye á  Viseo,  una  de  sus  parro- 
quias es  Caliabriaj  sobre  quien 
añade  que  después  pasó  á  obtS" 
podo  en  tiempo  de  los  godos. 
En  esto  se  vé  claro  que  la  tat 
escritura  no  es  del  tiempo  de 
los  sueros,  ni  original,  ni  ex- 
tractada en  aquel  tiempo;  pues 
los  suevos  no  ppdian  decir  que 
Caliabria,  peurroquial  en  sus 
dias,  fué  obispado  en  los  de 
los  godos ,  como  de  suyo  cons- 
ta por  haber  sido  estos  pos- 
teriores á  aquellos.  Por  tanto 
se  admiró  con  razón  el  P.  Fo- 
ñezi,  en  el  tomo  2  de  su  Era  y 
Fechas  de  España ,  pág.  502, 
que  Morales  dijese  (lib.  11, 
cap.  59)  que  esta  era  la  escri- 
tura mas  antigua  de  cuantas  en 
España  se  han  conservado;  pues 
no  es  del  tiempo  y  era  que  en 
ella  se  refiere  con  atribución  á 
los  suevos,  como  se  muestra 
por  lo  mismo  en  que  se  recur- 
1*6  á  ellos:  Tempore  Suevorum. 
Esta  primera  cláusula  declara 
ser  formada  la  escritura  des- 
pués del  reinado  de  los  sue- 
vos; porque  cuando  actual- 
mente dominaban  no  se  empe- 
zaban asi  los  instrumentos ,  ni 
se  empieza  ninguno  con  sme- 
jante  expresión  cuando  dura  el 
tiempo  de  los  soberanos  que 
le  fieman ,  pues  lo  de  w  tito 
tómpore  siempre  es  cláumla  de 


Trat.  111,  cap.  IlL 
quien  escribe  despuM ;  y  bdIo 
remitiéndose  ¿  un  imperio  ó 
linea  de  reyes  ya  acabada  se 
dice  con  propiedad  en  tiempo 
de  tal  imperio  ó  tal  linea;  v.  g. 
en  tiempo  de  los  romanos,  eo 
tiempo  de  los  godos,  de  los 
moros,  etc. 

49  Lo  mismo  consta  por 
las  voces  de  que  use  el  instru- 
mento, que  son  de  tiémpo  pa- 
sado, no  presente:  alU  (dice) 
era  el  término:  había  gran  con- 
curso de  suevos:  y  si  k  escri- 
tura fuera  del  ti^po  de  ostos, 
dijera:  aquies,  aqüi  hoy  ^  rei- 
nando tal  rey  de  los  suBvos, 
etc. ,  y  no  m  tiempo  delessue- 
vos.  Luego  esta  escritura  no 
es  del  siglo  á  que  se  aneja.  Y 
se  debe  añadir  que  ni  es  del 
tiempo  de  los  godos ,  sino  pos- 
terior á  estos,  com6  se  prue- 
ba por  el  modo  con  que  habla 
de  Galiabrla ,  diciendo  que  fué 
süla  en  el  reinado  de  los  go- 
dos :  y  si  esto  se  habiwa  es- 
crito cuando  actoakaente  do- 
minaban los  godos;  se  pusie- 
ra que  ya  era  obispado  ó  que 
es  ktta,  pues  se  mantuvo  co- 
mo tal  en  todo  su  dominio. 
Pero  usar  de  tiempo  ya  pa- 
sado, y  decir  fué  siUtí  en  tiem- 
po de  los  godos,  es  prueba  que 
esto  se  escribió  cuando  ya  ni 
era  obispado  .  ni  había  foles 
godos. 

50  Escrito  esto,  hallé  el 
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nmnO  coacepto  y  resolución 
eñ  el  P.  Címtadúr  de  Ariete  en 
8is  Meinorias  del  arzobispado 
^^nigeL,tomo%libAy  cap.  7, 
fág.  755,  donde  conduye,  que 
al  tiMipo  en  que  se  escribía 
este  documento,  habia  ya  per- 
dido Caliabria  la  dignidad  pon- 
ticia^  y  consiguientemente  no 
se  escribió  el  tal  fragmento  go- 
bernando los  suevos,  ni  aun 
los  godos,  sino  en  tiempo  de 
ios  reyes  de  Asturias.  Asi  este 
antor,  núm.  1254«  Yañe%  Ha* 
m  á  esta  escritura  mezclada  y 
my  posterior  j  como  se  lee  en 
SQ  pág.  502.  Antes  de  propo- 
ner yo  lo  (jue  siento  sobre  su 
antigüedad .  y  crédito,  quiero 
oÉpecer  la  cronología  y  varie- 
dad que  hay  sobre  el  año  del 
concilio  de  Lugo;  y  porque  es- 
ta tiene  conexión  con  los  de 
Braga^  es  preciso  anteponer  la 
de  unos  y  otros.  En  el  tonK>  1 
ofrecí  una  disertación  acerca 
del  concilio  Liucense ;  esta  es 
la  que  se  «gue,  omitido  el 
noofíbre  de  disertación  por 
dar  mas  encadenada  la  ma- 
teria. 
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$u. 

Del  tiempo  á  que  se  debe  redu- 
cir el  concilio  de  Lugo,  y  el  pri- 
mero y  segundo  Bra^arense. 
iQué  reyes  dominaban  entonces 
en  Galicia^ 

51  Sobre  el  tiempo  en  que 
se  tuvo  el  concilio  de  Lugo, 
cuya  parte  se  dice  esta  escri- 
tura, discurren  muy  variamen- 
te los  autores.  Lo  único  en  que 
parece  que  deben  convenir, 
es  que  este  concilio  fué  pos- 
terior al  I  de  Braga,  y  ante- 
rior al  II.  Que  fué  después  del 

1)rimero  de  Braga,  consta  por 
o  dicho,  tomo  pág.  149,  so- 
bre que  el  concilio  I  de  Bra- 
ga fué  el  primero  que  se  tuvo 
en  Galicia  después  que  los  sue- 
vos abjuraron  la  heregia,  sin 
que  haya  lugar  á  que  se  admi- 
ta otro  concilio  en  los  años 
inmediatos  anteriores  á  este 
que  anda  con  nombre  de  Bra- 
careose  L  Luego  el  concilio 
de  Lugo*  fué  después  del  pri- 
mero de  Braga.  Cmifirmase, 
porque  en  el  de  Lugo  se  dice 
erigida  esta  iglesia  en  metro-* 
poUtana,  y  que  se  aumentaron 
obispados;  lu^o  esto  fué  des*- 
pues  del  Bracarense  I,  porque 
si  hubiera  sido  antes,  se  halla- 
ran ya  en  él  los  dos  metropo- 
litanos, y  mas  sillas  de  las  que 
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concurrieron,  como  se  vé  en 
el  segundo  de  Braga,  donde 
vemos  dos  metropolitanos,  y 
dieK  obispados  fuera  de  las 
matrices  y  de  Dumio;  no  ha- 
biendo en  el  primero  mas  que 
un  metropolitano  y  siete  su- 
fragáneos* Infiérese,  pues,  que 
el  concilio  en  que  se  pone  el 
aumento  de  prelados,  fué  pos- 
terior al  I  de  Braga,  y  ante- 
rior al  II,  y  me  por  tanto  se 
hallan  mas  ooispos  y  dos  me- 
tropolitanos en  el  segundo,  y 
no  en  el  primero. 

52  Veamos  ahora,  cuándo 
se  celebraron  los  de  Braga. 
Baromo  y  Perreras  reducen  el 
Bracarense  I  al  año  563,  era 
601.  Pero  esto  tiene  contra  si 
á  los  códices  antiguos  Mss.  de 
los  concilios,  en  quienes  pre- 
vatece  la  era  599,  como  uná- 
nime se  halla  en  tres  códices, 
segim  lo  dicho,  tomo  2,  pág. 
1^  y  no  es  lícito  apartarnos 
de  tan  venerables  monumen- 
tos, cuando  no  se  convence  co- 
sa en  contra,  como  sucede 
aquS.  Demás  de  esto,  aque\ 
concilio  se  tuvo  en  el  año  ter- 
cero de  Teodomiro  ó  Ariami- 
ro;  y  solo  á  la  era  599  (año 
561),  favorece  el  año  ID  del  rey 
Teodomiro,  según  lo  dicho  en 
el  tomo  2,  part.  2,  cap.  1,  de 
la  cronologia  dé  los'  suevos. 
Voseo  j  querieiKio  dar  por  erra- 
dos los  números  de  los  libros 
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de  concilios,  recurre  al  año 
536.  Pero  yerra,  porque  ni  en- 
tonces reinaba  Teodomiro,  ni 
eran  católicos  los  sueim,  ni 
habia  ^trado  m  España  san 
Martin  Dumiense,  que  fué  uno 
de  los  que  concurrieron  al  con- 
cilio, y  el  principal  instru- 
mento para  la  conversión  de 
los  suevos*  Pagi  insiste  en  el 
año  560,  pero  este  autor  dis- 
minuye en  esto  y  en  las  prue- 
bas que  alega,  el  número  de 
un  año;  y  pues  (fice  (jue  se  de- 
be ^tar  á  la  era  que  señala 
Loaysa,  que68'la699,  año  661, 
no  alcanzo  con  qué  razón  in- 
siste en  el  560.  Constando  pues 
por  los  códices  Mss.  la  era  599, 
se  debe  anejar  el  concilio  I  de 
Braga  al  afio  561,  después 
del  cual  fué  el  concilio  de 
Lugo. 

53  El  oonciUo  H  Braca- 
rense se  celebró  en  la  era  610, 
año  II  del  rey  Miro  y  como 
afirman  constaatémente  los  có- 
dices antiguos,  y  se  vió,  to- 
mo 2.  La  era  610  es  el  año 
572:  y  por  tanto  VaseOj  que 
recurrió  al  año  564,  se  apartó 
de  la  fé  que  merecen  los  códi- 
ces contestes.  Perreras  señala 
la  era  609,  año  571,  y  dia  15 
de  diciembre,  que  es  el  18  de 
las  calendas  de  enero,  «como 
»se  vé  (dice)  en  los  códices 
»por  quienes  hizo  Loaysa  la 
» edición  de  este  concilio,  y 
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9D0  á  1  de  Jimio  del  año  si* 
igniaíite ,  como  estampó  Aguir- 
>re.»  En  el  núm.  13  añade 
Pagi  puso  este  concilio  en 
año  572;  «pero  nosotros, 
>dice,  seguimos  las  notas  de 
fias  eras  indubitables  á  los 
«espilles.»  Este  escritor  no 
miró  bi^  los  códices  anti- 
guos, ni  á  Loaysa,  ni  á  Aguir- 
re.  No  á  los  códices,  porque 
estos  señalan  la  era  610,  co- 
mo consta  por  D.  Juan  Bau- 
tista Pérez,  y  Loaysa,  alega- 
dos tomo  2,  pág.  199,  y  ex- 
presamente dice  el  Sr.  Loay- 
sa que  todos  los  códices  con- 

I  Tienen,  no  solo  en  la  era,  si- 
no en  el  dia  1  de  Junio,  como 
se  ra  el  lugar  citado;  y  en 
sa libro  de  concilios,  al  prin- 
cipio, pág.  10,  y  después  en  la 
165,  donde  pone  este  conci- 
lio, expresando  en  el  texto  die 
Oüendarum  Juniarum:  y  asi 
es  contra  los  códices  y  con- 
tra Loaysa  decir  que  en  aque- 
Hos  por  quienes  hizo  su  edi- 
ám  este  escritor  se  ponia  el 
dia  15  de  Diciembre  de  la  era 
609,  y  no  el  1  de  Junio  de 
la  610.  Es  tambiai  contra 
Agoirre,  pues  este  siguió  á 

I  L^ysa,  sin  mas  variedad  en 

I  el  texto  que  escribir  Kalendar 
fum  en  lugar  de  CcUendarum. 
El  caso  es  que  asi  Loaysa  como 

I  Agoirre  pusi^on  en  el  már- 
gen  el  (ua  18  de  las  Kalen- 
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das  de  Enero,  que  se  hallaba 
en  impresiones  anteriores;  y 
aquello  de  que  se  descartaron 
creyó  Perreras  que  era  lo  que 
se  debia  anteponer,  sin  repa- 
rar en  la  lección  principal,  que 
es  la  del  texto,  ni  en  que  ex- 
presamente afirmó  Loaysa  que 
todos  los  códices  convenian 
en  el  1  de  Junio,  ni  en  que 
todos  señalan  constantemente 
la  era  610;  y  supuesta  esta 
era,  como  se  debe  suponer, 
faltó  Perreras  en  decir  que  si- 
gue las  notas  de  las  eras  in- 
dubitables á  los  españoles,  pues 
ni  en  los  manuscritos  ni  en 
lo  impreso  se  lee  otra  era 
que  la  DGX  (610),  y  él  sigue 
la  609;  y  por  tanto  se  apártó 
de  L(mysa  y  de  los  códices 
en  aquello  que  sigue.  Aguir- 
re,  en  sus  notas  á  este  con- 
cilio, núm.  36,  dice  que  se  ce- 
lebró en  el  año  572,  ex  cansen- 
su  omnium. 

54  De  aqui  resulta  que  el 
concilio  de  Lugo  se  debe  se- 
ñalar después  del  561,  en  que 
se  tuvo  el  1  de  Braga ,  y  antes 
del  572,  en  que  fué  el  II.  J^e- 
ro  en  aué  año  determinado  no 
es  fácil  establecerlo.  Vaseo  le 
pone  cerca  del  año  564,  ¿  lo 
que  dice  Padilla  que  es  error 
manifiesto;  porque  en  1^  ca- 
beza de  la  escritura  de  que  va- 
mos hablando  se  expresa  la 
era  DC VII ,  que  es  el  año  569, 
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cinco  años  después  del  que  pu- 
so Vaseo.  Loaysa  quitó  la  fuer- 
za á  este  argumeoto,  pues  pro- 
puso ea  sus  notas  la  duda  de 
si  debia  leerise  era  DGVn  ó 
era  DG ,  sétimo  Kal.  Jmua^ 
rii.  De  este  modo  cesa  toda  la 
instancia  de  Padilla;  pero  se 
aumente  la  duda,  por  añadir- 
se variedad  de  extremos  y  no 
haber  firmeza  en  la  era.  El  au- 
tor de  aquella  nota  dice  que 
le  agrada  mas  la  era  DC,  pero 
que  sigue  la  DCVII  por  auto- 
ridad de  Morales  y  Vaseo.  En 
este  último  no  hallo  yo  la  era 
DCVil,  sino  la  DCU,  pues  ex- 
presa el  año  564,  que  en  su 
sentencia  corresponde  á  la  era 
602,  como  afirma  en  el  cap.  22. 
Lo  mas  autorízable  me  pare- 
ce insistir  en  la  era  DCVII, 
conforme  están  los  números; 
porque  el  número  de  las  ka- 
lendas  no  se  acostumbraba  jun- 
tar con  el  de  la  era,  sino  se- 
pararle por  interposición  de 
otra  cláusula,  ó  explicarle  por 
letras.  El  hecho  es  que,  como 
este  instrumento  no  es  del  tiem- 
po de  los  suevos,  ni  aun  de 
los  godos ,  no  debemos  cuidar 
mucho  de  su  fecha,  ni  aun  de 
la  autoridad  de  las  materias, 
por  lo  que  se  dirá  sobre  no 
ser  verdad  que  en  Lugo  se  de- 
cretase la  erección  de  metró- 
poli y  nuevas  sillas.  Prescin- 
diendo del  sitio,  se  puede  ad- 


Trat.  UI,  c^.  IIL 
mitir  la  era  señalada  DCVII, 
año  569,  porque  el  aumento 
de  obispados  fué  mas  cerca  del 
concilio  II  Bracarense  que  del 
I,  como  se  infiere  de  que  el 
obispo  de  Astorga  precede  en 
el  Bracarense  II  al  de  Brito- 
nía ,  no  obstante  que  este  faé 
de  los  nuevos  y  aquel  fué  cod-** 
sagrado  después  del  I  Braca- 
rense ,  como  se  dirá  núm.  114. 
Si  el  de  Astorga  empezó  á  ser 
obispo  después  del  concilio  I 
de  Braga ,  y  con  todo  eso  te- 
nia mas  antigüedad  que  el  nue- 
vo prelado  de  Britonia ,  es  pre- 
ciso admitir  algún  notable  e^ 
pació  después  del  primer  con- 
cilio Bracarense,  en  cuyo  tiem- 
po vacase  Astorga  y  redbie- 
se  sucesor,  que  no  obstante  sa 
poca  antigüedad  precediese  al 
de  la  silla  nuevamente  erigí* 
da.  Esto  prueba  que  la  erec- 
ción de  los  nuevos  obispados 
di^tó  mas  del  concilio  I  que 
del  II ,  lo  que  viene  bien  con  el 
año  569,  distante  ocho  anos 
del  primero  de  Braga  y  solo 
tres  del  segundo. 

55  Sobre  el  rey  crue  hizo 
congregar  este  y  los  oos  con- 
cilios Bracarenses,  véase  lo  di- 
cho tomo  2,  desde  la  pág.  144* 
El  autor  de  los  Anales  de  Ga- 
licia ,  D.  Francisco  de  la  Huer-* 
ta  y  Vega,  dice  en  su  tomo  1 
que  el  concilio  I  de  Braga  se 
tuvo  en  tiempo  de  Ariamiros 
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wcesor  de  Teodomiro  I,  hi- 
jo de  Canriaríca ;  el  sínodo  de 
Logo,  reinando  Teodomiro  11, 
7  el  segundo  de  Braga  en  tiem- 
po de  Miro.  El  fundamento 
para  esto  se  reduce  á  que  en 
el  concilio  1  de  Braga  se  lee 
Arimniro,  y  en  el  de  Lugo 
Teodomiro;  de  lo  que  infiere 
que  eotre  Teodomiro  I  y  Miro 
hubo  dos  reyes,  Ariamiro  y 
TeodomiTO  11^  y  que  S.  Isi- 
éim  procedió  con  equivocar 
don,  cuando  no  reconoce  mas 
que  un  Teodomiro  y  omite 
I  á  Ariamiro;  y  coircluye,  que 
seguirá  el  orden  de  los  concia 
íéctíf,  como  testigos  arUéftíUcos. 
^kpm  esto  S.  Isidoro  no  tu- 
vo presente  el  orden  de  los  oon^ 
dKos,  ó  no  le  q^iso  seguir,  si 
habia  alli  dos  Teodomiros  y 
m  Ariamiro.  Ni  uno  ni  otro 
parece  debe  decirae;  porque 
8.  Isidoro  floreció  inmediata- 
mente á  los  citados  concilios^ 
y  estos  se  introdujeron  en  el 
eoerpo  dé  loa  cánones  de  que 
osó  nuestra  Iglesia  en  tiempo 
de  S.  lüdoro;  y  mas  puros 
templares  tuürát  ^  el  aigla 
VB  de  las  actas  de  los  eoncir 
lios  Braearonses  que  en  los  sí^ 
gtos  posteriores,  en  quese  fue^ 
roo  wiando  algunos  nombres; 
y  añ  no  hay  principio  para 
sospechar  qoa  el  santo  na  to* 
Tiese  presentes  copias  de  estos 
eoDcilios  tan  bue^a6  ó  mqo^ 
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res  que  las  de  hoy.  Teniéndo- 
las, y  no  mencionando  á  Aria- 
miro,  no  hallo  fundamento  pa- 
ra que  nosotros  le  pongamos 
en  la  série  de  los  suevos  ca- 
t<Uicos;  pues  el  santo  tomó 
estopor  asunto,  y  se  hallaba 
muy  inmediato  á  los  sucesos, 
y  con  todo  eso  no  propone  tal 
nombre,  ni  mas  que  un  Teo- 
domiro. 

56  Si  miramos  á  la  mate- 
rial escritura,  se  halla  otro  rey^ 
mas  en  los  códices  de  conci- 
lios; pues  en  el  Hispalense  y 
en  el  Toledano  se  lee  Arge- 
nUro  en  el  Bracarense  I ,  como 
preveniiQos  con  Loaysa  en  el 
tomo  2,  pág.  199,  y  aun  el  señor 
Pere%  expresó  á  solo  este  nom- 
bre. Si  se  mira  á  las  antiguas 
impresiones,  se  halla  Ariami- 
ro en  el  U  Bracarense.  Luego 
ni  en  lo  manuscrito  ni  en  lo 
impreso  hay  uniformidad  que 
autorice  aquella  opinión ;  y  por 
tanto  los  nombres  de  los  re- 
yes expresados  en  aquellos 
concitios  no  son  testigos  au- 
ttotíoos  de  la  sucesión.  Junta 
á  esto  el  estar  en  contra  S.  Isi- 
doro, y  no  haber  otra  memo* 
ría  tan  antigua;  y  parece  que 
c^ebemos  resolver  á  fevor  de  lo 
expresa  el  santo,  dicien* 
que  asi  como  el  nombre 
de  Anamiro  se  vició  por  algún 
copiante  en  Argemiro,  y  en 
lugar  de  Miro  puso  otro  á 
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iAriamiro ;  asi  también  Teodo- 
miro  degeneró  en  Ariamíro, 
ó  tuvo  ambos  nombres  este 
rey,  como  se  previno  en  el 
tomo  2«  En  favor  de  esto  mili- 
ta la  cronologia;  pues  mira- 
do lo  que  resulta  de  S.  Isido- 
ro, corresponde  el  Qoncilio  I 
de  Braga  á  Teodomiro,  esto 
es,  al  rey  en  cuyo  tiempo  se 
convirtió  el  reino  de  los  sue- 
vos. Este  concilio  se  atribuye 
en  algunos  códices  á  Ariami- 
ro;  luego  la  cronologia  indi- 
ca ser  un  mismo  rey  el  de  es- 
tos nombres,  pues  no  habia 
dos  reyes  en  un  mismo  dia ;  y 
como  en  otra  parte  se  lee  que 
Miro  se  llamó  también  Teo- 
domiro, es  señal  que  los  sue- 
vos usaban  de  nombre  y  so- 
brenombre, en  cuya  conformi- 
dad fueron  de  un  mismo  rey. 
los  nombres  Teod(Hniro  y  Aria- 
miro  ó  Argemiro,  y  asi  pudo 
S.  Isidoro  usar  del  primer 
nombre,  y  de  los  otros  las  ac- 
tas del  concilio.  El  hecho  es 
que  la  variedad  de  nombres  en 
este  lance  no  causa  distinción 
de  reyes,  porque  el  concilio 
citado  pa^teneció  á  solo  uno, 
no  á  diversos;  luego  el  que  las 
actas  pongan  diferentes  nom- 
bres, solo  prueba  que  todos 
convinieron  á  un  rey,  ó  que 
se  mezcló  vicio  ,  de  copiantes, 
corrompiendo  el  Teodomiro  en 
Aríamiro  y  Argemiro. 
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57  Para  admitir  dos  Teo- 
domiros  no  hallo  fundamento 
si  se  dice  que  S.  Isidoro  proce- 
dió con  equivocación,  porque 
el  primero  consta  por  el  santo, 
no  el  segundo;  y  si  se  equivo- 
có, negaremos  el  primero,  di- 
ciendo que  no  hubo  tal  rey, 
sino  el  que  éste  autor  llama 
Teodomiro  II,  antecesor  de 
Miro,  con  el  pual  equivocó  san 
Isidoro  el  que  propuso.  Pero 
nunca  se  verifican  pw  el  santo 
dos  Teodomiros.  Y  que  no 
hubo  mas  que  uno,  consta  por 
el  Biclarense,  que  sradllamen- 
te  introduce  al  rey  Miro  des- 

{mes  de  Teodomiro,  como  san 
sidoro,  sin  dictado  que  deter- 
mine el  número  ó  calidad  del 
predecesor.  Si  hubiera  dos 
Teodomiros,  debía  haber  ex- 
plicado á  cuál  de  ellos  sucedió 
Miro,  dici^o  que  era  Teodo- 
miro el  n  ó  el  Mozo;  al  mo- 
do que  en  el  sucesor  de  Justi- 
niano  no  se  contentó  con  el 
nombre  de  Justino  y  la  cro- 
nologia, sino  añadió  el  Júnior 
para  distinguirle  de  otro  Justi- 
no que  habia  precedido;  luego 
no  usando  de  distinción  alguna 
eñ  Teodomiro,  es  prueba,  se- 
gún su  genio  esmerado,  que  no 
hubo  otro  con  quien  eouivo- 
carse.  Lo  mismo  digo  ae  las 
actas  del  concilio  de  Lugo  y 
de  S.  Isidoro,  que  ponen  á 
Teodomiro  del  modo  que  á 
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los  r^es  únicos  en  su  nom-* 
bre;  y  asi  es  prueba  que  no 
eoDocieron  mas  que  uno,  por<^ 
qoe  si  hubiera  dos ,  no  supié  - 
ramos de  cuál  de  ellos  habla- 
ban,  pues  no  dan  distíntivo. 
Estos  son  los  textos  mas  anti- 
guos que  ten^tnos  para  hablar 
coD  fundamento  de  los  últimos 
reyes  de  los  suevos;  y  como 
DO  hay  alusión  para  dos  Teo- 
domiros»  es  preciso  que  insis- 
tamos en  uno,  sin  poder  afir- 
mar otro  Ariamiro  distinto 
personalmente,  sino  solo  en- el 
nombre;  porque  si  se  mira  á  la 
escritura  material  de  los  códi-* 
ees,  se  deberá  poi^r  otro  r^ 
ArgmirOj  lo  que  es  ridiculez, 
por  no  haber  tocado  el  conci- 
lio de  Braga  mas  que  á  un  rey; 
y  asi  estas  son  erratas  mate- 
riales ó  sobrenombres  del  úni- 
co Teodomiro  que  hallamos 
en  el  Bidarense  y  en  S.  Isi- 
doro. 

88  El  Cl.  Ruinart,  comen- 
tando las  obras  del  Tiuronense, 
tíb.í  de  Miraculis  S.  Martini 
cap.  11,  anduvo  tan  lejos  de 
admitir  dos  Teodomiros,  que 
ni  aun  quiso  reconocer  á  Car- 
riarieo^  y  dijo  que  aunque  los 
mas  de  los  Mss*  ponian  este 
nwnfere,  no  hubo  tal  rey,  y 
que  fué  el  mismo  que  Teodo- 
miro ó  Ariamiro,  padre  de 
Miro;  añadido  que  Miro  fué 
el  hijo  del  rey  sucto  sanado 
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por  S.  Martin,  como  infiere  del 
lib.  4,  cap.  7  de  la  historia  del 
Turonense,  donde  dice:  Miro 
Rex  m  Civüate  üla^  in  qna  de- 
cessor  ejus  Basilicam  S.  Martdr- 
ni  cedificaverat.  Pero  con  su  li- 
cencia digo,  que  no  permite 
estas  identidades  la  cronologia 
puesta  en  el  tomo  U,  según  la 
cual  Carriarico  fué  diverso  de 
Teodomiro,  y  este  fué  el  sa- 
nado, no  Miro;  sin  que  pruebe 
k)  contrario  el  texto  del  Turo- 
nense, porque  la  palabra  da- 
ca»^ no  cae  precisamente  so- 
bre el  padre  de  Miro ,  sino  so- 
bre el  abuelo ,  y  asi  cesa  del 
todo  el  argumento.  Véase  el  to- 
mo n,  part.  2,  c.  1. 

S  ffl- 

Muéstrase  no  ser  cierto  que  en 
Lugo  se  tuviese  condUo  para 
división  de  obispados  y  aumen- 
to de  me^ópolis.  Motivo  de  equi- 
vocación sobre  la  introducción 
de  esteconcUio. 

69  La  mas  impórtente  di- 
sertación e?  ver  si  hubo  tal 
concilio,  ó  qué  crédito  mere- 
ce la  escritura  propuesto,  en 
el  nombre  (¡ue  la  quieres  dar 
de  actos  ó  concilio.  Ya  vimos 
que  ni  es  original,  ni  de  la  an- 
tigüedad que  algunos  han  juz- 
gado. Para  averiguar  su  auto- 
ridad, debemos  sqpurar  lo  que 
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sin  ella  consta  por  diversos 
principios. 

Que  Lugo  fué  metrópoli  en 
tiempo  de  los  suevos,  consta 
por  el  concilio  n  Bracarense, 
donde  concurrió  su  metropoli- 
tano Nitigisio  ó  Nitigio,  con 
Martin  Bracarense :  Anno  se- 
cundo Regis  Mirams,  die  Kalefir 
darum  J^imarum^  eum  GaUa^ 
cüB  Provincias  Episcopio  tam  ex 
Bracarensi  qmm  ex  Lucemi 
Synodo  cum  suis  M^opotitar 
nis^  prascepto  prarfati  Regís,  sir 
mtU  in  Metropolitana  Bracor 
rensi  Episeepi  convenissent:  id 
e^j  Martinusy  NiUgisius,  Re- 
misol  j  Andreas ,  Lucretiusy 
AdoriuSy  Wümery  Sardina- 
riuSj  Viator,  Avila,  PolemiuSy 
Maylocus,  etc.  Estas  palabras 
se  han  de  necesitar  muchas  ve- 
ces. En  ellas  se  vé  claro  que  el 
olHspo  de  Lugo  era  metrópoli* 
taño  ea  aquel  tiempo. 

60  Que  ta  erección  de  la 
metrópoli  de  Lugo  se  hizo  en 
algún  concilio^  tampoco  pa- 
rece que  se  puede  dudar,  por 
pedirlo  asi  la  gravedad  de  la 
materia  y  el  interés  común 
de  diversas  iglesias;  porque 
hiM^iendo  dos  metrópolis  de  lo 
que  antes  no  componia  mas 
que  una^  forzosamente  se  al^ 
teraba  la  razón  de  sufiragá*- 
neos,  y  los  limites  de  Braga; 
y  para  arreglar  esto  etñ  nece- 
sario consultar  y  contratar  con 
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los  prelados,  lo  que  de  suyo 
pide  que  se  junten ;  v  mucho 
mas  si,  como  dke  el  instru- 
mento, se  erigieron  entonces 
nuevas  sillas,  y  se  arreglaron 
los  limites  de  li^  diócesis.  Esto 
no  se  pudo  hacer  sin  craoilio, 

Eorque  para  ckr  á  unos  ha- 
lan de  quitar  á  otros;  y  no 
concurriendo  todos  á  la  dispo- 
sición fuera  un  semíoario  de 
quej^  y  de  pleitos.  Por  todo 
esto  juzgo  indubitable  que  la 
metrópoli  de  Lugo  y  la  nueva 
distriMLcion  de  sufragáneos  se 
efectuó  en  un  cosicilio. 

61  Que  los  obispados  que 
se  asignaron  al  metropotitfflU) 
de  Lugo  fueron,  como  dicen 
las  actas,  d  de  Orense,  Ast^r- 
ga,  Iria,  Tuy  y  Britonia,  Vm- 
poco  pende  del  citado  instru- 
mento, poes  asi  está  autenti- 
cado en  las  suscripciones  del 
concilio  U  de  Braga,  donde 
después  del  metropolitana  de 
Lugo  firman  los  prelados  de 
las  tales  iglesias^  al  modo  que 
los  sufragáneos  atribuidos  á 
Braga  sus^íben  después  de 
su  prdftdo  en  aquel  mismo 
^nodo. 

63  Que  ^  el  concilio  en 
que  esto  se  efectuó  erigieron 
de  nuevo  algunas  sülas,  se  in- 
fiere, sin  recurrir  á  esta  escri- 
tura, por  cuanto  en  el  conri- 
Bo  antier,  primero  de  Bra- 
ga, no  hubo  mas  que  ocho 
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prelados,  incluido  el  metro- 
poblano;  y  en  el  siguiente,  se* 
gnndo  Bracarense,  se  hallan 
cinco  sillas  mas ,  doce  en  los 
ob»po6  que  suscriben ,  y  otro 
eí  Dumiense,  que  no  firma 
aparte,  por  cuanto  S.  Martin, 
metrq)olitaiio  de  Braga,  rete- 
nia la  dignidad  de  Dume:  y 
asi  en'  este  concilio  habia  ya 
trece  obispados  en  Galicia,  lo 
que  no  hubo  antes ,  y  por  tan- 
to se  aumentaron  sillas  en  él 
espacio  intermedio  de  los  dos 
concilios  Bracarenses.  El  doc- 
tor Perreras  escribió,  sobre  el 
año  569 ,  que  los  padres  del 
concilio  de  Lugo  erigieron  á 
esta  iglesia  metropolitana^  en 
atención  á  la  súplica  del  rey, 
señalando  sufragáneos  y  tér* 
minos  á  las  diócesis,  para  que 
no  hubiese  pldtos  ni  discor- 
dias entre  los  obispos,  sin  que 
por  entonces  se  (feterminasen 
á  erigir  nuevas  sillas,  pues 
consta  (dice),  que  las  mas  que 
señalaron  á  una  y  otra  metró- 
poli ya  estaban  antes  erigidas. 
Esto  carece  do  la  formalidad 
ue  se  necesita  para  prueba 
e  lo  antecedente;  pues  para 
muestra  de  que  ahora  no  eri- 
gieron ningún  nuevo  obispa- 
do, era  necesario  probar  que 
todas  las  diócesis  que  señala- 
ron á  cada  metropolitano  es- 
taban antes  erigidas.  Pero  de- 
cir solo  que  las  mas,  no  prueba 
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que  algunas  no  se  erigiesen 
diora,  como  es  forzoso  con- 
fesar al  ver  que  nunca  hubo 
en  Galicia  mas  que  los  trece 
obispados ,  y  oue  solo  la  ma- 
yor parte,  ó  los  mas,  prece- 
dieron al  concilio  de  Lugo. 
Por  tanto,  no  siendo  probable 
que  todas  trece  sillas  se  halla- 
ban erigidas  antes  de  este  con- 
cilio ó  del  primero  de  Braga, 
queda  lugar  á  que  algunas  se 
estableciesen  de  nuevo  antes 
del  segundo  Bracarense.  Lo 
mismo  se  califica  por  lo  que  se 
dirá  de  cada  ^Ua  en  particu- 
lar, mostrando  que  algunas 
son  posteriores  al  primero  de 
Braga.  Luego  constando  ya  to- 
das por  el  tiempo  del  segundo, 
esto  es,  antes  del  año  572,  se 
infiere  que  es  verdad  lo  que 
dice  la  escritura  en  órden  á 
que  algunos  obispados  se  eri- 
gieron de  nuevo  después  del  I 
y  antes  del  concilio  II  Acá- 
rense. 

63  Que  todo  esto  se  hizo 
en  concilio  congregado  en 
Lugo,  no  lo  tengo  por  ciwto, 
ni  creo  que  se  puede  probar 
con  instrumento  diverso  del 
presente,  y  me  inclino  mucho 
mas  á  oue  no  hubo  tal  conci- 
lio en  lo  anterior  á  ser  Lugo 
metrópoli,  por  lo  que  se  dirá. 
El  motivo  para  no  tener  por 
cierto  que  esto  se  hiciese  en 
concilio  de  Lugo,  es  que  Mo- 
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rales»  lib.  11,  cap.  59,  cita  á 
Itacio,  distinto  del  Idacio  Le^ 
micense,  diciendo  que  en  su 
crónica  no  hay  mención  de 
tal  concilio  de  Lugo ,  y  que 
aquel  autor  pone  la  división 
de  las  diócesis  del  dominio  de 
los  suevos,  en  el  concilio  I  de 
Braga.  Mariana  refiere  lo  mis- 
mo en  el  lib.  5,  cap.  9,  po- 
niendo las  dos  opiniones,  que 
deja  al  arbitrio  de  cada  uno, 
inclinándose  á  que  la  partición 
de  las  diócesis  se  hizo  en  el 
primero  de  Braga,  y  que  en 
el  de  Lugo  se  confirmó.  Para 
esto  no  hallo  yo  prueba  autén^ 
tica;  mas  por  ello  se  infiere  no 
ser  cierto  que  se  empezase  á 
decretar  en  Lugo,  pues  vemos 
testimonios  que  lo  aplican  ¿ 
Braga,  y  á  esto  es  á  lo  que  yo 
me  inclino,  infiriéndolo  de  que 
en  esta  misma  escritura  de  que 
hablamos  se  supone  y  expre- 
sa, que  cuando  se  hizo  Lugo 
metrópoli  y  se  erigieron  nue- 
vas sillas,  dando  á  cada  una 
sus  parroquias,  se  hallaban  los 
padres  juntos  en  concilio.  Esta 
junta  no  es  probable  que  fuese 
en  Lugo  sino  en  Braga ,  lo 
primero,  porque  por  la  carta 
del  rey  vemos  que  los  conci- 
lios anuales  se  tenian  en  la  me- 
trópoli, siendo  el  motivo  para 
aumentar  otro  metropolitano 
el  impedir  la  molestia  de  que 
todos  concurriesen  á  ella  ca- 
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da  año  desde  las  partes  mas 
remotas,  lo  que  supone  que 
las  juntas  se  tenian  en  Braga, 
pues  de  otra  suerte  se  podia 
convocar  el  concilio  á  una 
ciudad  del  medio ,  y  se  obvia- 
ba el  trabajo  sin  aumentar 
metrópoU ;  y  asi  es  señal  que 
él  concilio  se  celebraba  en  la 
iglesia  metropolitana.  Lo  se- 
gundo, porque  la  ciudad  de 
Lugo  era  la  silla  última  de  Ga- 
licia por  la  parte  boreal ,  antes 
de  erigir  la  Britoniense;  de 
modo  que  solo  para  el  obispo 
de  Iria  y  el  de  Astorga  tenia 
proporción  acomodada,  siendo 
molestísima  para  los  mas,  en 
especial  para  el  de  Coimbra, 
Viseo  ,  Lamego  ,  Dumio,  y 
aun  Braga,  que  dista  unas  cua- 
renta leguas.  L^iego  no  es  creí- 
ble que  antes  de  ser  Lugo  me- 
trópoli convocase  el  Bracaren- 
se  ¿  los  padres  para  taier  allí 
concilio.  Júntase  que  no  hay 
prueba  auténtica  de  que  esto 
fuese  en  Lugo,  y  por  tanto 
tienen  mas  urgencia  las  ra- 
zones. 

64  Pero  siq)uesto  que  esté 
decreto  de  hacer  á  Lugo  me- 
trópoli y  erigir  nuevas  sillas 
se  formó  en  Braga,  no  por  eso 
se  sigue  que  se  hizo  en  el  con- 
cilio Bracarense  I,  pues  tene- 
mos sus  actas ,  y  no  hay  *en 
ella  mención  ni  cosa  que  alu- 
da á  tales  providencias.  En% 
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misma  éserftura  del  Lucense  oómo  se  introdujo  por  equívo- 

se  dice  <pie  cada  año  se  jun-  eacion  ó  mala  int^gencia  de 

tabao  á  concilio,  y  asi  en  uno  un  término.  La  ocasión  de  ha*" 

de  estos,  después  del  primero  ber  escrito  que  hubo  concilio 

de  Brc^a  del  año  561,  se  erí-  en  Lugo,  nació  de  que  S.  Mar- 

Lugo  metrópoli,  aumentanr  tin  Dumiense  y  Bracarense  for- 

do  obispados;  porque  ya  diji-  mó  una  colección  de  cánones, 

mos  como  parece  preciso  ad-  dedicada  ó  dirigida  á  NtUgiOj 

mitir  que  esto  se  hiciese  en  metropolitano  de  Lugo,  y  á 

sínodo,  y  que  fué  antes  del  se^  todo  el  concilio  delaigtetíaLt^ 

gundo  Bracarense.  censey  como  se  lee  en  la  cabeza 

65  De  aqui  infiero  que  en  de  dicha  colección :  Nitigem 
lo  contenido  en  la  escritura  EpiscopOy  vél  universo  concilio 
Lócense  no  hay  cosa  cierta,  Lucensis  Ecdesice^  Mwrtímu 
fuera  de  lo  que  se  prueba  por  Episcopus.  Al  le^  concilio  de 
otros  documentos.  Añado  que  la  iglesia  de  Lugo,  fué  natural!- 
en  cuanto  al  principal  asunto  simo  el  pensar  que  los  obispos 
de  haberse  tenido  en  Lugo  el  se  hallaoan  allí  en  actual  sí«* 
concilio  de  la  división  de  las  nodo;  y  de  hecho  por  estas 
sillas,  tampoco  tiene  bastante  palabras  se  movió  Morales  á 
autoridad,  no  solo  por  lo  que  probar  (¿t&.  11,  cap.  59)  que 
se  acaba  de  decir,  sino  por  ser  hubo  tal  concilio  en  Lugo,  ac- 
iostrumento  formado  muchos  tuakaente  congregado,  cuando 
siglos  después  del  tiempo  de  S.  Martin  envió  sus  cánones  á 
los  suevos;  k)  que  le  hace  á  lo  Nitigio.  Voseo  se  valió  de  lo 
menos  sospechoso,  por  causa  mismo,  sigoiéndolos  otros  mu* 
de  una  grave  ocasión  que  hubo  chos,  y  este  parece  el  único 
para  su  introducción,  y  por  d  inductivo  para  el  primeo,  que 
genio  que  reinó  en  siglos  pos-  después  de  los  godos  compuso 
teriores  á  los  godos,  sobre  in*  esta  escritura  como  apéndice 
terpolar  documentos  antiguos  del  concilio  de  Lugo,  y  real* 
y  fingir  otros  nuevos,  co-  mente  tuvo  bastante  motivo  pa- 
mo  notó  Mariana  en  el  tratado  ra  equivocarse. 

de  la  Venida  de  Santiago  á  Es-      67  .Pero  que  por  la  cláusu- 

paña,  y  propondremos  luego,  la  propuesta  de  S.  Martin  no 

núm.  170.  se  entienda  <^onct¿$o  en  este  sen^ 

66  Antes  de  mostrar  loque  tido,  de  padres  actualmente 
defrauda  la  fé  de  este  instru-  congregados  en  determinado 
mentó ,  es  preciso  proponer  lugar  para  tratar  puntos  de  la 
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doctrina  ó  disciplina  eclesiás- 
tica, lo  tengo  por  indubita- 
ble; pues  alU  la  voz  caneíUo 
precisamente  significa  el  con- 
junto de  obispos  de  particu- 
lar territorio  que  forman  un 
cuerpo  ó  comunidad  con  su 
metropolitano.  Provino  este 
nombre  y  esta  sigtiifícacion, 
de  que  cuando  Galicia  se  divi- 
dió en  dos  metrópolis  por  la 
mucha  extensión  que  tenia 
aquel  reino  en  el  dominio  de 
los  suevos ,  no  se  hizo  división 
en  dos  provincias,  como  suele 
suceder  donde  hay  diversos 
metropolitanos,  sino  antes  bien 
se  mantuvo  y  se  intituló  una 
provincia  en  particular,  como 
consta  por  las  palabras  expre- 
sas del  Concilio  11  Bracarense, 
puestas  en  el  núm.  59.  Allí  se 
ven  ya  los  dos  metropolitanos, 
y  con  todo  eso  se  dice  que 
todos  los  obispos  eran  de  una 
provincia.  Y  es  que  Galicia 
nunca  tuvo  división  civil  en 
diversas  provincias;  por  lo  que 
los  padres  se  abstuvieron  de 
estas  voces,  aun  después  de  es- 
tar dividido  el  reino  en  dos 
metrópolis,  y  escogieron  los 
nombres  de  sínodos  ó  con^ 
eiUoSj  llamando  á  unos  obis- 
pos del  sínodo  de  Bragay  y  á 
otros  del  sínodo  ó  concilio  de 
Lugo;  porque  la  partición  pre- 
cisamente se  redujo  á  qué,  pa- 
ra obviar  la  molestia  de  los  lar- 
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gos  caminos  en  la  concurren-' 
cía  de  los  sínodos,  fuesen 
unos  á  Braga  y  otros  á  Lugo, 
cada  uno  como  á  propia  me- 
trópoli ,  no  como  á  diversa 
provincia.  Y  el  dar  nombre  de 
concilios  á  estos  dos  partidos 
provino  con  gran  propiedad 
del  uso  de  los  romanos;  pues 
como  afirma  S.  Isidoro,  de  allí 
se  tomó  el  nombre  de  conci- 
lio: 'CondUi  nomen  tractum  est 
ex  more  Romano  {VI  Etym. 
cap.  16).  El  uso  de  los  romanos 
fué  llamar  üonti^rito^  á  las  cabe- 
zas de  partido  en  que  subdivi- 
dian  las  provincias,  por  cuanto 
allí  debían  concurrir  los  pue- 
blos que  atribuían  á  cada  una; 
y  este  concurrir  se  dice  en  latín 
convertiré^  y  por  tanto  todo  el 
territorio  se  nombraba  canr 
vento  j  que  es  lo  mismo  que 
concilio.  Viendo  pues  los  pre- 
lados de  Galicia  que  su  deter- 
minación no  era  aumentar  pro- 
vincia, sino  dividir  la  que  ha- 
bía en  dos  partidos,  escogie- 
ron muy  oportunamente  el 
nombre  de  convento  ó  con- 
cilio, llamando  á  unos  obis- 
pos del  concilio  de  Lugo ,  y  á 
otros  del  Bracarense.  Y  aun  el 
breviario  antiguo  de  Braga  usó 
en  la  vida  de  S.  Martín  (dia  20 
de  marzo)  el  mismo  nombre 
romano  de  convento^  dicien- 
do que  Nitígio  era  metro- 
politano del  convento  Lucefise. 
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68  Que  este  es  el  sentido 
verdadero  de  la  voz  concilio 
en  este  caso ,  consta  por  las  pa- 
labras dadas  del  concilio  de 
Braga;  pues  hallándose  en  esta 
ciudad,  dicen  que  concurrie- 
TOñ  los  obispos  de  la  pro- 
vincia de  Galicia,  asi  los  del 
sínodo  de  Braga,  como  los  del 
Lácense;  luego  la  palabra 
nodo  ó  concilio  es  lo  mismo 
que  el  distrito  ó  jurisdicción  de 
Lugo  y  de  Braga,  al  modo 
que  aun  hoy  se  usa  en  lo  civil 
4e  la  palabra  junta ,  para  ex- 
plicar el  ámbito  de  tales  y  ta- 
les pueblos  unidos  en  un  cuer- 
po, V.  g.,  en  la  Montaña  la 
gran  junta  de  Cudeyo,  la  cual 
se  llama  asi  aun  cuando  sus 
miembros  no  estén  actualmen- 
te congregados  á  decidir  nego- 
cios, sino  solo  porcrue  cuando 
sé  lleguen  á  juntar,  han  de  ser 
de  aquel  determinado  territo- 
rio. A  este  modo  el  distrito  de 
obispos  que  tocaban  á  Lugo 
se  Úamaba  concilio  Lúceme^ 
aun  cuando  no  estuviesen  jun- 
tos, porque  solo  estos  y  no 
otros  habian  de  concurrir  á 
Lugo  cuando  su  metropoli- 
tano los  llamase  á  concilio. 
Por  tanto,  al  suscribir  en  el 
segundo  de  Braga  (que  fué  ge- 
neral de  ambas  metrópolis)  los 
dd  partido  de  Lugo  usaron  de 
este  titulo:  Ex  synodo  Lucensi^ 
como  se  vé  en  Loaysa  y  pre- 
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vino  D.  Juan  Bautista  Pérez;  y 
en  esto  solo  quisieron  declarar 
que  estos  eran  los  de  la  juris- 
dicción de  la  metrópoli  de  Lu- 
go, pero  no  que  actualmente 
sehalkban  celebrando  sínodo 
en  Lugo ,  porque  esto  es  re- 
pugnante ,  cuando  sabemos 
que  están  en  Braga  unidos  en 
concilio.  Pues  si  cuando  están 
en  Braga  se  dice  con  verdad 
obispos  del  concilio  de  LugOy 
claro  está  que  el  oir  conciUo  de 
Lugo  y  no  es  lo  mismo  que  obis- 
pos actualmente  congregados 
en  Lugo;  y  por  tanto  estos  tér- 
minos solo  significian  en  la  pre- 
sente materia  obispos  de  la  ju- 
risdicción de  Lugo,  que  cuan- 
do llegue  el  lance  de  ser  cour- 
vocados  por  su  metropolitano, 
han  de  concurrir  á  tal  ciudad, 
libres  de  la  antigua  práctica  de 
ir  de  lejas  tierras  á  Braga,  pues 
solo  por  evitar  este  trabajo  se 
aumentó  la  metrópoli  paca 
que  tuviesen  en  ella  sus  conci- 
lios. 

69  Esta  misma  inteligen- 
cia hallo  que  dió  el  papa  Ino- 
cencio ni  á  la  voz  concíUOj 
cuando  hablando  en  nombre  del 
arzobispo  de  Santiago  D.  Pe-- 
drOj  en  el  pleito  que  este  tu- 
vo con  el  de  Braga,  dice  en  la 
carta  oue  escribió  al  de  San- 
tiago lo  mismo  que  llevamos 
expuesto  :  Mandaverat  Rex 
(Theodomirus)  propter  dilatio' 
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nem  Pravincia^y  ut  sex  Episcch 
patuum  std  RegrU  Pontífices  for 
cerent  Concüium  apud  Ltwum^ 
et  sex  alii  apud  Bracaram:  et 
ideo  dieeboMur  sex  ad  unum 
ConcMum^  et  sex  ad  aliud  per^ 
tinere:  et  de  utroque  ComUio 
í^md  Bracaram^  qaaside  uíra- 
queConíiliiassignatóom^  venis- 
se.  Cujusmodi  significatíónem 
nomwis  approbari  dicd>as  ex 
Epistolay  quam  Martinus  Bra* 
carensis  ex  certa  scienUa  dirigü 
ad  EpiscoposLUCENSÍS  CON- 
CIUIj  non  quod  tune  celebra- 
retur  tbi  id  ConcUium^  cum 
Ídem  Martinus  legatur  iUi  Con- 
cilio adfuisse;  sed  ad  Episco- 
poSj  qui  tenebantur  ex  prcedic- 
ta  Regis  mándalo^  temporibus 
9uis  üluc  ad  Condlium  come- 
ñire.  Aqui  se  vó  claramente 
que  conciHo  Lúceme  denote 
precisamente  el  territorio  de 
que  debían  ser  los  obispos  que 
á  sus  tiempos  concurriesen  á 
sínodo  en  la  ciudad  de  Lugo;  y 
se  explica  que  en  este  signifi- 
cación debe  entenderse  la  ins- 
cripción de  los  cánones  de  san 
Martin  dirigidos  á  Nitigio  y  á 
todos  los  obispos  del  cotwiHo  de 
LugOy  esto  es,  á  todos  los  pre- 
lados de  la  Jurisdicción  y  terri- 
torio de  Nitigio;  pero  no  de 
modo  que  por  ello  se  entienda 
actual  celebración  de  sinodo  ra 
Lugo,  rnn  quod  tune  celebra- 
retur  ibi  id  Concüium;  pues 


Trat.  III,  cap.  III. 
aqui  lúgnifica  lo  mismo  que  en 
el  II  de  Braga,  dcHide  sínodo 
Lácense  no  denote  obispos  conr 
gregados  en  Lugo ,  siendo  cier- 
to que  se  hallaban  en  Braga, 
sino  obispos  del  territorio  de 
Lugo. 

70  Aunque  este  suceso  de 
la  provincia  de  Galicia  es  cosa 
en  que  dificultosamente  se  ha^ 
Ha  paridad,  con  todo  eso,  so-, 
bre  la  inteligencia  que  damos 
á  la  voz  concilio  se  encuentra 
Alguna  confirmación  en  Áfrí-r 
ca;  pues  en  el  Cartaginense  III, 
cán.  2 ,  se  dice  que  cada 
provincia  envié  al  sinodo  na- 
cional tres  legados  del  cuer- 
po de  sus  concilios:  De  Concia 
Uis  sms  temos  Legatos;  y  a(]pii 
la  voz  condUos  no  denote  jun- 
tes actuales  en  determinado  lu- 
gar, sino  el  distrito  de  donde 
se  toman  los  prelados  que  de- 
ben concurrir  á  su  metrópoli 
cuando  ocurra  sínodo  provin- 
cial. Lo  mismo  en  el  cán.  17 
de  la  colección  Africana,  don- 
de para  dar  á  la  Mauritania  Si- 
tifense  metrópoli  diversa  de  la 
Numidia,  se  dice  en  el  texto 
latino  que  la  Sitifense  se  di- 
vide de  \h  junta  de  Numidia: 
Ex  cujus  Ceetu  separatur,  y  la 
versión  griega  puso  Ex  cujus 
synodOy  de  modo  que  desde  en- 
tonces los  obispas  se  deciaa 
unos  de  un  sínodo  y  otros 
de  otro,  al  mo^o  que  mamaron 


Digitized  by 


Dd  concilio  ^  Lugo.  149 
en  Braga  los  del  sínodo  de  Lu^  es,  concilio  en  que  se  hiciese 
gOy  denotando  en  aqudk  \on  loetropolitana  esta  iglesia,  y 
Caiu  y  Synodú  el  distrito  de  en  que  se  dividiesen  los  térmi* 
Ips  que  debian  concurrir  á  los  nos  de  los  obispados.  Esto  no 
concilios  de  Numidia  y  á  los  fué  en  Lugo,  no  solo  por  lo 
de  la  Sitifense ;  pues  todos  te*  arriba  dicho ,  sino  porque  el 
nían  ai^rcado  territorio ,  cuyos  fundamento  en  que  estnbaron 
limita  no  se  podían  traspasar  Yaseo  y  Morales  para  admitir 
en  asunto  de  juntí^  provincia-  tal  concilio,  no  prueba  tal  co- 
les; y  asi  vemosi  (¿le  N.  ?•  sa ;  pues  la  dedicatoria  de  san 
S.  Agustín  culpó  la  tractoria  Martin  á  NiUgio  y  á  todos  los 
en  aue  Victorino  ponvocó  á  obispos  ddanuMioLucense,  no 
dnoop  de  Ñumidia  á  los  obis-  supone ,  como  se  Im  juzgado» 
pos  de  las  Maurítanias ;  á  quie-  que  estos  prelados  se  hallaban 
Des  no  debió  convocar ,  por  actualmente  residentes  en  Lu- 
cuanto  estos  teDían  primados  go,  sino  precisamente  denota 
separados  {Epist.  59  al  217),  que  aquella  colección  de  cáno- 
y  DO  formaban  sus  concilios  nes  que  remitió  á  Nitígio,  no 
pon     Numidia  ni  en  la  Nu-  era  solo  para  él ,  sino  para  que 
midia,  sino  aparee.  Solo  hallo  te  intimase  á  todos  los  oHspos 
1«  diferencia  que  ^n  África  se  de  su  distrito  ^  que  se  enten- 
intitulaban  provincias  diferen-  dian  por  obispos  del  sínodo  Lt^ 
tes ,  porque  toda  metrópoli  su-  ^ense^  como  rubricaron  cuando 
ponia  diversidad  en  razón  de  estaban  en  feraga  congregados 
provincia  civil;  pero  en  Ga-  al  segundo  concilio, 
lida,   como  no  había  mas  72   Y  aunque  quieras  decir 
que  una,  nunca  se  intitularoo  que  S.  Martin  envió  su  colée- 
los obispos  contradistinguiendo  cion  de  cánones  á  Nitígio 
provincias,  sino  sínodos;  dando  cuando  tenía  juntos  en  su  igle- 
á  entender  en  esto  que  las  dos  sia  de  Lugo  á  los  obispos  de 
metrópolis  precisamente  eran  su  jurisdicción,  no  se  puede 
partición  de  distrito ,  para  el  entender  esto  del  concilio  de 
fin  de  evitar  molestia  en  la  que  vamos  hablando,  sino  dé 
concurrencia  de  concilios.  otro  distinto  y  posterior.  La 
71    A  vista  de  esto  se  ener-  razón  es,  porque  el  sínodo  de 
va  toda  la  fuerza  del  principio  que  tratái^s  es  de  aquel  ea 
por  el  cual  se  ha  admitido  que  que  Lugo  se  hizo  metrópoli; 
hubiese  en  Uigo  el  concilio  y  este  no  estaba  actualmente 
de  que  vamos  tratando;  esto  congregado  cuando  S.  Mi^rtin 
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remitió  sus  cánones  á  Nitigio, 
sino  antes  bien  ya  se  habia  te- 
nido. Consta  por  las  mismas 
actas,  donde  leemos  que  el 
concilio  Lucense  se  juntó  pa- 
ra causas  de  la  fé,  etc.,  antes 
de  ser  Lugo  metrópoli ;  y  que 
después  de  concluir  aquellas 
causas,  se  leyó  la  carta  del 
rey  en  que  pedia  se  aumen- 
tase una  iglesia  metropolita- 
na, como  se  hizo  acabado  el 
concilio;  luego  es  indubita- 
ble que  al  tiempo  de  convo- 
car aquel  sínodo  no  era  Lu- 
go metrópoli,  ni  su  obispo  era 
mas  que  uno  de  tantos,  sufra- 
gáneo de  Braga,  y  que  no  pre- 
sidia el  concilio,  constando 
que  Andrés,  obispo  de  iria,  era 
mas  antiguo.  Cuando  S.  Mar- 
tin dedicó  á  Nitigio  sus  cáno- 
nes, ya  Lugo  era  metrópoli; 
pues  por  eso  le  remitió  la 
obra,  para  que  como  metro- 
politano la  intimase  á  todos 
tos  obispos  de  su  jurisdicción; 
luego  el  concilio  que  pudo  ha- 
ber para  intimar  aquellos  cá- 
nones ya  suponia  el  otro  en 
que  Lugo  se  instituyó  metró- 
poli. Ni  antes  de  esto  necesi- 
taba S.  Martin  valerse  de  Niti- 
gio; lo  uno,  porque  solo  el 
Bracarense  era  el  metropolita- 
no de  toda  la  provincia;  lo 
otro,  porque  ya  que  este  no  se 
hallase  presidiendo  el  sínodo 
en  que  Lugo  se  hizo  metrópo- 


Trat.  ///,  cap^  Ul. 
li,  que  no  eg  crefl)le,  se  hubie- 
ra valido  del  obispo  que  pre- 
sidia el  tal  concilio:  y  este  no 
pudo  ser  Nitigio,  sino  Andrés. 
Luego  auqgue  S.  Martin  en- 
viase su  colección  al  Luc^ 
cuando  este  se  hallaba  en  si- 
nodo  con  sus  sufragáneos,  no 
fué  este  concilio  aquel  en  qoe 
Lugo  se  hizo  metrópoli,  que 
es  del  que  tratamos,  sino  otro 
posterior,  en  que  Nitigio  como 
cabeza  de  su  territorio  convo- 
case á  los  que  ya  no  concur- 
rían anualmente  á  Braga;  y 
quQ  por  tanto  recurrió  á  él  san 
Martm  para  que  les  intimase 
los  cánones. 

73  Suponemos  que  en  Lu- 
go se  tendrían  algunos  conci- 
lios después  de  ser  metrópoli, 
pues  este  fué  el  único  fin  de  su 
erección ;  pero  de  estos  ni  de 
sus  actas  no  ha  quedado  ves- 
tigio en  escrítos  auténticos, 
que  yo  sepa.  Y  asi  no  me  le- 
vantes falso  testimonio,  pen- 
sando que  yo  escribo  que  en 
Lugo  no  se  tuvo  ningún  con- 
cilio; antes  bien  digo  que,  aun- 
que no  tengamos  actas  de  nin- 
guno, reconozco  que  su  me- 
tropolitano celebraría  algunos, 
pues  asi  lo  pide  el  celo  de  la 
disciplina  eclesiástica,  que  tan 
gloriosamente  empezó  á  respi- 
rar por  aquella  provincia,  y 
que  este  fué  el  fin  para  que  se 
erigió  la  metrópoli.  Lo  que 
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digo  es  que  la  escritura  ó 
actas  de  que  habíamos  no  son 
concilio,  ni  parte  ó  apéndice 
de  sínodo  congregado  en  Lu- 
"itigio  celebra- 
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go;  y  que  si 

ba  concilio  actual  cuando  saq 
Martin  le  remitió  la  colección 
de  cánones,  no  fué  este  el 
concilio  en  que  Lugo  se  erigió 
metrópoli,  sino  otro  poste* 
rior.  Y  digo  mas:  que  el  dedi- 
car S.  Martin  su  colección  á 
Nitigio  y  á  todos  los  obispos 
del  concilio  Lmense ,  no  prue- 
ba que  hubiese  entonces  cond-^ 
Uo  en  Lugo ,  sino  solo  que  esta 
iglesia  tenia  territorio  propio 
obispos ,  por  lo  que  se  ha 
dicho.  Item ,  que  alguno ,  vien- 
do en  instrumentos  auténticos 
los  términos  de  sinodo  y  con- 
cüio  Lácense  y  los  entendió  en 
el  significado  común ,  y  no  en 
el  especial  que  tienen  en  tales 
documentos;  y  que  con  este 
fundamento,  y  por  aquella 
equivocación  se  introdijqo  el 
concilio  de  Lugo  de  que  se 
vá  tratando ,  y  se  le  aplicó  la 
escritura  ó  actas  que  impugna^ 
mos  por  no  ser  originales  ni 
verídicas. 


S  IV. 

De  la  colección  de  cánones  de 
S.  MarHn  Bracarense.  Prué^ 
base  que  no  se  hizo  en  Lugo^ 
ni  merece  por  su  formación 
nombre  de  concilio.  No  se  leyó 
esta  colección  en  los  concilios 
primeros  de  Braga  y  ni  fué  la 
primera  quese  hizo  en  él  munr 
do.  Cuándo  sepublicól 

74  Del  principio  antece- 
dente se  hsin  seguido  tam- 
bién otras  equivocaciones,  di- 
ciendo que  en  el  concilio  Lu- 
cense  hizo  S.  Martin  la  co- 
lección de  cánones ;  y  que  en 
algunos  códices  se  intitula  sí- 
nodo Lácense  por  haberse  or- 
denado alli«  Item ,  que  por  ha- 
berse resumido  en  Braga  para 
corrección  de  las  costumbres^ 
fué  tenida  por  tercer  concilio 
foacarense,  comoescribeLoay- 
sa,  pág.  10,  tratando  de  los  có- 
dices Mss. 

75  Esta  es  una  materia  de 
notable  importancia ,  cuya  gra- 
vedad no  permite  ser  pasada 
en  silencio.  Para  esto  hemos 
de  suponer  que  antes  del  con- 
cilio Calcedonense  estaba  ya 
formada  la  colección  de  cáno- 
nes que  se  menciona  y  confir- 
ma en  el  cánon  I  del  citado 
concilio  (1).  Como  aquellos 


(I)  Regulas  Sanctmim  Patrum  per  proprium  rvbur  obtinere  dectfvimuSé 
mgula  nunc  usque  concilia  comtituUu    Colced.,  cán.  1. 
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cánones  se  foritaaron  original- 
mente  en  griego,  fué  preciso 
traducirlos  en  latín  para  uso 
de  las  partes  del  Occidente* 
S.  Martin  Bracarense,  cómo 
era  orimtal  y  docto  en  la 
lengua  gríegia,  advirtió  que  al^^ 
gunas  cosas  de  aquellas  no  es- 
Vsüban  traducidas  con  toda  pro* 
piedad;  que  otras  se  hallaban 
oscuras,  y  tal  vez  diminutas, 
pot  incuria  de  los  copiantes* 
Viendo  esto,  se  aplicó  á  tomar 
el  glorioso  trabajo  .  de  hacer 
una  exacta  colección  de  ma- 
yor propiedad  de  Voces,  cía- 
ridaa  de  conceptos  y  perfec- 
ción de  sentencias;  cíisponién- 
dola  en  congruente  método 
por  medio  de  distinguir  las 
clases  de  obispos,  sínodos, 
clérigos  y  legos,  y  reducién- 
dolo todo  á  ochenta  y  cuatro 
capítulos.  Esto  parece  fué  lo 
que  S.  Isidoro  llama  regla  de 
fé  y  de  santa  religión ,  hecha 
por  S.  Ifertín ;  esto  lo  que  el 
santo  dedicó»  á  Nitigio  y  á  to- 
dos los  obispos  de  su  jurisdic- 
ción, y  esto  lo  que  decimos 
qué  no  filé  hecho  en  concilio 
congregado  en  Lugo. 

76  Loi.%  porque  ni  consta, 
ni  es  verosímil  que  S.  Martin, 
siendo  metropofitano  de  Bra- 
ga, asistiese  á  concilio  cele- 
brado en  Lugo :  pues  el  hacer 
metrópoli  esta  iglesia  fué  pa- 
ra concurrencia  precisa  délos 


íWí.  i//,  cap.  UL 
obispos  que  la  asfg[naroñ ,  lid 
para  todos  los  del  dominio  dd 
los  suevos,  como  se  vé  en  que 
cuando  se  ofreció  juntaHos  á 
todos,  fueron  convocados  á 
Braga ;  y  asi  no  fiiá  S.  Martin 
á  Lugo,  sino  los  de  Lugo  vh 
nieron  á  Braga.  Lo  2.%  porqutí 
la  colección  de  los  84  cáno^ 
nes  pedía  mas  tiempo  y  des-^ 
embarazo  que  el  cjue  podía  te-^ 
ner  mientras  presidia  el  conci-* 
lio ;  pues  gastaban  muy  pocos 
días  en  los  sínodos  (como  se 
notó  en  él  tomo  2) ,  y  los  cá- 
nones eran  muchos,  con  preci- 
sión de  cotejar  el  texto  griego 
y  latino,  añadir,  explicar, 
coordinar  y  acomodar;  y  to- 
do esto  es  mas  propio  para 
el  gabinete  de  estudio  que  pa- 
ra el  hospedaje  de  Lugo.  Lo 
3."* ,  porque  si  S.  Maitin  estu- 
viera presidiendo  el  concilio, 
no  era  necesario  que  para  pu- 
blicar sus  cánones  escribiese  á 
Nitigio,  sino  él  mismo,  como 
metropolitano  mas  antiguo, 
hubiera  intimado  los  estatu- 
tos, y  no  hubiera  hablado  con 
solos  los  obispos  de  la  jurte- 
diccion  de  Lugo,  sino  con  to- 
dos los  de  la  provincia  de  Ga- 
licia ,  pues  era  general  á  todos 
la  materia.  Por  tanto  se  supo- 
ne que  el  santo  habia  ya  pro- 
puesto á  sus  sufragáneos  estos 
cánones;  y  que  para  que  usa- 
sen de  ellos  los  del  partido  de 
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Lugo ,  de  los  remitió  desde   su  obra  á  los  obispos  del  terri 


Braga  á  Nitigio;  v  mientras  no 
se  ofirezca  prueoa  auténtica, 
de  ningún  modo  afirmaré  que 
S.  Martin,  metropolitano  de 
Braga,  se  hallase  en  concilio 
de  Lago,  ni  que  hiciese  la  co- 
lección de  sus  cánones  estando 
en  tal  iglesia.  Veamos  ahora 
si  aquella  colección  se  puede 
iotitalar  sínodo  Lucense  ó  Bra- 
carense. 


torio  de  Lugo.  La  primera  lec- 
ción apud  L/ucense  solo  puede 
admitirse  entendiéndola  de  la 
publicación,  no  de  la  forma- 
ción, por  lo  que  queda  dicho. 

78  Los  que  llaman  á  esta 
colección  sínodo  Bracarense 
se  deben  entender  en  el  mismo 
sentido,  por  ser  muy  verosí- 
mil que  la  publicación  se  hi- 
ciese en  algnn  sínodo.  El  có- 


77  Que  se  publicó  en  Lu-  dice  que  hubo  en  el  Escorial 

go  no  se  puede  negar  con  fun-  con  título  de  Lucense^  parece 

damento,  pues  á  este  fin  la  re-  que  la  reputó  por  tercer  con- 

mitió  S.  Martin  al  metrópoli-  cilio  de  Braga ;  pues  ponién- 

tano,  y  no  es  creíble  que  tu-  dola,  como  los  demás  códi- 

viese  omisión  en  materia  tan  ees,  entre  los  sínodos  que 


grave.  Bien  pudo  remitir  co- 
pia ¿  cada  obispo  é  intimarla 
por  escrito ,  pero  parece  mas 
conforme  que  se  hiciese  en 
alguno  de  los  concilios  anua* 
les,  para  cuya  celebración  se 
erigió  la  metrópoli,  y  solo  en 
este  sentido  se  puede  decir  sí- 
mdo  Lucense  la  publicación  de 
aquellos  cánones.  Juan  Voz- 
qm  dd  Mármol  nota,  en  el 
reconocimiento  del  códice  Vi- 
gflano ,  que  esta  colección  se 


hoy  tenemos  con  número  de  H 
y  10  Bracarense,  dá  á  este 
último  el  título  de  cuarto;  lo 
que  prueba  que  el  colector 
reputo  á  los  cánones  prece- 
dentes por  concilio  HI,  pues 
no  media  otra  cosa  entre  el  U 
y  el  que  llama  cuarto.  No  asi  en 
otros  códices ,  que  aunque  po- 
nen esta  colección  después  del 
segundo  Bracarense^  no  la  re- 
putan por  concilio,  pues  ponen 
al  siguiente  con  título  de  íerce- 


intitula  en  unas  partes  Capi^   ro,  y  esto  no  por  números,  co- 


íttte  ex  Orientalium  Patrum 
Synodis  á  Martino  Bracarensi 
Episcopo  coUectUy  apud  Lucen- 
^ConcUium,  y  en  otras  ad 
Lucense  ConcUium.  Si  se  lee 
Lucense,  debe  entenderse 
por  ello  que  S.  Martin  dirigió 

TOMO  IV. 


mo  nota  el  mencionado  Yaz* 
quez,  sino  por  letras,  en  que  es 
mas  difícil  el  errar. 

79  Sobre  esto  me  parece 
mas  autorizable  decir ,  que  en 
rigor  la  colección  de  S.  Mar- 
tin no  se  debe  decir  concilio 

20 
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segundo  ó  tercero  Bracaren- 
se  ni  Lucense,  porque  consi- 
derada por  si  sola  en  la  con- 
formidad que  la  tenemos,  no 
fué  concilio,  ni  se  la  ha  gra-* 
duado  como  tal  en  su  título, 
sino  solo  en  lo  que  supone  el 
códice  Lucense  cuando  llama 
cuarto  Bracarense  al  que  nos- 
otros tercero ;  y  esto  no  tiene 
mas  autoridad  que  la  voluntad 
del  colector ,  contra  quien  mi- 
litan, no  solo  los  demás  códi- 
ces, sino  ver  que  aun  en  aquel 
Lucense  no  se  ponen  estos  Cá- 
nones con  título  de  concilio, 
sino  como  se  ha  dicho:  Capitu- 
la ex  Orientalium  Patrum  Sy- 
nodis,  etc. 

80  La  razón  para  decir 
que  no  fué  concilio ,  es  porque 
no  tiene  preámbulo  conciliar, 
ni  número  ó  concurso  de  obis- 
pos, ni  fecha,  ni  suscripcio- 
nes, sino  precisamente  el  títu- 
lo que  se  acaba  de  cit&r,  y  la 
dedicatoria  de  S.  Martin  á  Ni- 
tigisio,  cual  corresponde  á  una 
carta  familiar  que  daremos 
después;  todo  lo  cual  no  tiene 
indicio  alguno  de  ser  sínodo. 
Asi  lo  sintió  el  referido  Mar- 
mol en  la  razón  individual  que 
tomó  áe\  códice  Lucmse  de  ór- 
den  de  Felipe  II  por  medio 
de  su  secretario  Antonio  Gra- 
dan Aldrete,  en  el  año  1673, 
concluida  ¿  4  de  marzo.  Aquel 
insigne  códice,  que  era  el  mas 
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antiguo  del  Escorial,  parece  se 
quemó  en  el  incendio  del  año 
1671.  Memoria  que  no  puede 
renovarse  sin  dolor,  pero  que 
debia  excitar  la  de  los  minis- 
tros del  rey  para  ocurrir  á  se- 
mejantes daños  en  lo  que  nos 
ha  quedado,  representando  á 
Su  Majestad  oue  mandase  ha- 
cer copias  autenticas  de  lo  mas 
precioso,  las  cuales  se  pusiesen 
en  la  Real  biblioteca  que  ca- 
reciese <Je  los  originales,  á  fin 
que  no  solo  cooperasen  al  bien 
público  de  los  eruditos,  sino 
que  se  asegurase  un  tesoro, 
que  perdido  por  algún  azar 
inevitable,  no  se  pueda  resar- 
cir con  todos  los  caudales  de 
las  Indias.  A  este  modo  suce- 
dió en  el  códice  Lucense,  pues 
solo  nos  ha  ouedado  en  Espa- 
ña el  índice  ael  referido  autor; 
y  ni  aun  esto  gozáramos,  si  no 
fuera  por  el  extracto  que  hizo. 
Dice,  pues,  al  hablar  de  esta 
colección,  que  no  la  reputaba 
por  concilio:  Ego  tamen,  salva 
tnelius  smUentis  correctiane^ 
poUm  judicarem  ex  titulo  su- 
pra  scriptOy  partem  esse  Bra-- 
carensis  Corwüü  secundi^  atque 
sub  eo  contineri;  proutMc^  et  in 
excusiSn  a  in  VigüanOj  ubi  se- 
quens  appellatur  tertium.  Quúd 
adjuvatur  ex  eOj  quod  nuüa  for- 
ma ConctUi  servata  pra^cribi- 
tur  y  non  prosambata^  nec  daia^ 
non  subscriptionesy  aut  nume- 
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m  Episcoporumy  non  dmiqm  nones  de  S.  Martin  no  se  hizo 
OmcHU  nomen  prcefert,  sed   ni  se  publicó  en  el  concilio  Lu- 
mdorum  tanlüm  Capitulorumy    cense,  de  que  vamos  hablando, 
(MectorumexantiquisSynodis   porque  este  fué  antes  del  se- 


OrienkUium  Paíitim,  ut  aper- 
tísíime  hic  dicüur. 

81  Dice  que  no  es  con- 
cilio, sino  parte  del  segundo 
Bracarense.  Yo  no  admito  ni 
aun  esto;  porque  si  fuera  parte 
del  concilio  11,  nadie  le  hubie- 
ra reputado  por  tercero  j  sino 
p(wr  segundo ;  y  el  hecho  es, 
que  en  tiempo  de  los  godos 
DO  estuvo  reputada  la  colec- 
tíoo  de  cánones  por  concilio, 
como  consta  por  el  índice  de 
los  antiguos  cañones  de  Espa- 
ña, donde  se  cita  muchas  ve- 
ces aquella  colección  ,  pero 
con  el  preciso  título:  In  excerpr 
tis  Martim:  y  asi  á  lo  que  no 
tuvieron  por  concilio  no  se 
debe  aplicar  nombre  de  segun- 
do ni  tercero;  ni  parte  del  se- 
gundo, pues  ya  fuera  segun- 
do. El  aue  se  ponga  después 
de  aquel  concilio  y  antes  del 
tercero,  solo  prueba  que  aque- 
lla colección  se  hizo  después 
del  segundo  Bracarense,  y  por 
eso  la  colocan  aparte  como 
cosa  diversa ,  y  tan  diversa, 
que  el  códice  Lucense  la  su- 
puso tercero,  cuando  al  si- 
guiente le  graduó  de  cuarto. 
Lo  que  se  sigue  de  aquí  es  lo 
que  nos  movió  á  decir  todo 
esto:  que  la  colección  de  cá- 


gundo  Bracarense,  y  aquella 
fué  después,  como  se  convence 
por  lo  dicho. 

82  Sigúese  también,  que 
estos  cánones  recogidos  por 
S.  Martin  no  fueron  los  capí- 
tulos que  se  leyeron  en  el  con- 
cilio II  Bracarense;  porque  si 
se  recogieron  después  de  aquel 
concilio ,  ¿cómo  se  habían  de 
leer  antes  de  hacerse?  Lo  que 
se  propuso  allí  fué  la  colección 
antigua ,  que  sirvió  de  funda- 
mento á  S.  Martin.  La  razón 
es,  porque  antes  del  concilio  II 
hallamos  en  el  primero  de  Bra- 
ga códice  de  cánones  gene- 
rales y  provinciales,  como  se 
lee  aUl:  RelecU  ex  CODICE  co- 
ram  Concilio  tam  generalium 
Synodorum  Cañones^  quam  lo- 
caUtm.  Éste  códice,  que  pre- 
cedió al  concilio  I  Bracarense, 
no  era  el  de  S.  Martin ,  que  no 
se  hizo  hasta  después  del  se- 
gundo concilio,  y  aquel  fué 
el  que  se  leyó  delante  de  los 
padures  del  concilio  I  en  todo 
10  que  miraba  á  la  disciplina 
clerical ,  como  allí  se  refiere. 
Después  de  renovada  esta  noti- 
cia, y  leída  también  la  decre- 
tal del  pontífice  Vigüio  dirigi- 
da á  Profuturo,  metropolitano 
de  Braga ,  pasaroii  á  decretar 
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lo  c[ue  determinaron,  que  se 
redujo  á  XXn  cánones.  Estos 
mismos  se  volvieron  á  leer  en 
el  segundo  de  Braga,  pero  no 
e\  códice  genmd ;  porque  lo 
releído  en  este  sínodo  nié  lo 
que  se  decretó  y  firmó  en  el 
primero,  como  consta  por  la 
propuesta  que  hizo  á  los  pa- 
dres S.  Martin,  y  esto  se  redu- 
jo á  los  XXII  cánones.  De  lo 
que  se  infiere ,  que  no  se  leyó 
entonces  la  colección  de  san 
Martin,  porque  esta  es  de 
ochenta  y  cuatro  capítulos,  y 
no  filé  decretada  ni  firmada 
en  el  primer  concilio,  en  cu- 
yo tiempo  no  se  habia  com- 

f cuesto.  Por  tanto,  los  capitu- 
08  y  códice  de  concilios  lai- 
dos en  el  sínodo  1  Bracarense 
fíieron  los  que  se  hallaban  en 
la  colección  antigua  que  pre^ 
cedió  á  la  de  S.  Martin,  en 
que  el  santo  advirtió  que  ha- 
bia voces  oscuras,  impropias 
y  con  algunos  defectos;  por  lo 
que  se  movió  á  componer 
otra  corregida  y  arreglada  ^ 
la  pureza  de  loa  textos  en  su 
origen. 

83  De  aqui  se  infiere,  que 
la  colección  de  cánones  usa- 
da en  nuestros  reinos  desde 
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entonces ,  sería  la  mas  pura  y 
correcta  de  todo  lo  que  habia 
en  el  Occidente ;  pues  á  este 
fin  se  aplicó  S.  Martin  Braca- 
rense á  componerla*  Poco  des- 
pués se  hizo  otra  mas  comple- 
ta por  el  santísimo  doctor  san 
Isidoro.  Después  de  S.  Isido- 
ro cuidaron  nuestros  obispos 
de  ingerir  en  su  códice  los  cá- 
nones decretados  en  los  diez 
y  nueve  años  posteriores  á  la 
muerte  de  S.  Isidoro ,  como  se 
le  lee  en  el  concilio  IX  de  To- 
ledo (1);  y  asi,  por  todos  estos 
principios  se  prueba^  que  nues- 
tra colección  seria  de  lo  mas 
puro  y  completo  del  Occi- 
dente. 

84  El  doctor  HuertOi  im- 
primió en  sus  Anales  de  Gali- 
cia, tomo  1.*",  lib.  4.%  cap.  16, 
que  esta  colección  de  S.  Martín 
fué  la  primera  j  que  asi  en 
Orientecom4)en  Poniente^  vio  el 
orbe.  Bien  me  alegrara  dar  á  Es- 
paña esta  gloria  si  pudiera  pro- 
parse;  pero  por  el  mismo  san 
Martin  haUamos  lo  contigo, 
habiendo  antes  del  santo,  no 
solo  el  texto  griego,  sino  la 
versión  latina  en  que  notó  la 
impropiedad  y  defectos  que 
corrigió  en  la  suya;  pues  sa- 


(1)  Decrevimu$,  ut  Caffitiila,  qm 
in  prisci^  Canonibus  minimé  hábeban- 
tur  imertayparipramulgarerUurmUen' 
Ua,  ei  antiquisjungerentur  ReguUs,  p¿- 


rennijugitatemansura^  etomnireve^ 
rentia  eatiservanda.  Tolet.  IX ,  iii 
Exord. 
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bemos  que  no  inventó  obra  tro;  á  los  Ivones  en  mas  de 


noeva,  sino  únicamente  se  apli 
có  á  perfeccionar  la  colección 
qae  antes  habia,  como  consta 
por  sus  palabras  (1).  En  ñier^ 
za  de  esto  se  vé ,  que  no  solo 


cmco,  y  á  los  Gracianas  en 
seis;  porque  Reginon,  abad 
de  Prum  en  la  diócesi  de  Tré- 
veris,  floreció,  según  Trite- 
mio,  por  el  año  910:  Burear- 


orecedió  en  el  Oriente  el  có-  do,  obispo  de  Vormes,  por  el 

dice  griego,  sino  en  el  Occi-  1020:  Ivon  Camotense ,  oWs- 

clente  otra  versión  latina;  la  po  de  Chartres  en  la  Galia 

cual,  sin  salir  de  España,  se  Senonense ó  Lugdunense  cuar- 

baila  mencionada,  antes  que  ta,  por  el  1090,  según  el  mis- 

¿  Martin  escribiese,  en  el  con-  mo  Tritemio;  y  Graciano,  mon- 

cílio  I  Bracarense,  como  se  je  benedictino  en  Bolonia,  des- 

(Jeja  dicho.  Precedió  también  pues  del  1120,  ó.  según  algu- 

la  de  Dionisio  Exiguo.  En  Afri-  nos  por  el  1 150. 


ca  hubo  otra  mucho  antes  de 
S.  Martin :  lo  mismo  en  Ita-* 
lia,  como  verás  en  el  tratado 
De  Veteribus  Canonum  Callee- 
Honibus  del  arzobispo  Marca. 


S.  Martin  formó  ó  pu- 
blicó su  colección  con  la  an- 
ticipación insinuada ,  pues  mu- 
rió en  Marzo  del  año  589,  se- 
gún el  breviario  Bracarense, 


De  modo  que  por  la  colección  ó  diez  años  antes  según  el  Tu- 
da 8.  Martin  solo  puede  atri-  róñense;  y  asi  se  debe  redu- 
buirse  á  España  la  gloria  de  cir  al  espacio  anterior  que  hu- 
haber  precedido  á  los  Regi-  bo  entre  este  año  y  el  de  573, 
nmes  en  mas  de  tres  siglos ;  á  porque  no  solo  fué  después  de 
hsBurcardos  en  mas  de  cua-  ser  Lugo  metrópoli,  sino  des- 


(1)  Domino  beoHssimo,  aique  ApoS' 
MefB  SedU  banore  guipidendo,  t» 
CkrisÉo  fratri ,  Nilioetío  episcopo^  vel 
wUfem  concilio  Lucemis  EcclesicB, 
Hortiim  episeouus.  Saneíi  cañones,  qui 
m  partíbui  Orimtis  ab  aníiquis  Palri- 
m  contlituti  sunt,  grceco  pnus  sermo- 
ne eonscripti  sunt,  postea  atUem  succe- 
•íwli  tempore  in  latina  lingua  íran»- 
m  mnl.  Et  ffuia  diffieilé  $$t,  ut  stm- 
pliem  aliauia  ex  alia  lingua  transfe-- 
in  aiteram,  simulque  et  illud  ac- 
f^tlj  ut  in'tantis  temporibus  scripUh 
Tes  M  non  itUelUgmtes,  aut  domi- 


tantes,  multa  prcetermittant;  etprop- 
terca  in  ipsos  cañones  aliqua  apud 
simpliciores  videantur  obscura;  ideo 
visum  estj  ut  cum  omni  diligentiay  et 
ea  qu(B  per  tramlatores  obsctmus  dicta 
sunt ,  et  ea  quceper  scriptores  sunt  tm- 
mulata,  simplictus,  et  emendatius  res- 
taurarem:  noc  simulobservans,  ut  illa 
qum  ad  episcopos  vel  universum  perti- 
ntnt  clerum ,  una  parte  conscripta  sint. 
similiter  et  áiix  aa  laicos  pertinente  si- 
muí  sint  adúnala;  tUde  quo  capitulo 
aliquis  scire  vobterit ,  possit  celerius  in  - 
vmire.  S.  Martin  Brac. 


Digitized  by 


Google 


158  España  Sagrada. 
pues  del  concilio  II  Bracaren- 
se ,  tenido  en  el  572 ,  porque 
este  es  el  primero  que  consta 
después  de  la  metrópoli  Lu- 
cense ;  y  no  se  hizo  entonces 
la  publicación ,  pues  en  tal  ca- 
so no  hablara  S.  Martin  con 
solos  los  obispos^  de  Lugo,  si- 
no con  todos  los  que  actual- 
mente se  hallaban  congrega- 
dos en  el  II  de  Braga:  y  asi 
fué  después  >  como  la  colocan 
los  libros  conciliares;  pero  an- 
tes del  579,  cerca  del  cual  mu- 
rió el  santo,  como  probare- 
mos en  su  sitio. 

Motivos  que  muestran  no  hacer 
fé  la  escritura  en  que  estriba 
d  concilio  de  Lugo. 

86  Hemos  dicho  que  la  es- 
critura intitulada  Concilio  de 
Lugo  no  es  autenticable  en 
cuanto  ¿  la  parte  de  que  es- 
ta iglesia  se  erigiese  metró- 
poli en  concilio  celebrado  en 
ella;  y  que  aunque  hubiese 
concilio  actual  en  Lugo  cuan- 
do S.  Martin  dirigió  su  co- 
lección de  cánones  á  Nitigio, 
no  se  prueba  esto  por  las  pa- 
labras del  santo,  ni  fíié  este 
sinodo  aquel  en  que  se  hizo 
Lugo  metrópoli,  sino  otro  pos- 
terior; y  asi  €n  cuanto  ¿  es- 
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to  y  por  esto  no  se  prudim 
que  sea  legitimo  el  instrumeii-* 
to.  En  cuanto  á  las  demás  par- 
tes que  no  constan  por  otro 
lado,  digo  que  tampoco  mere- 
ce crédito. 

87  Lo  porque  el  for-? 
mador  distó  muchos  siglos  del 
suceso ,  como  se  probó  al  mos- 
trar que  no  es  escritura  origi^ 
nal,  sino  del  tiempo  de  los  re- 
yes de  Asturias;  pues  aun  la 
mención  del  concilio  de  Lugo 
no  antecede  al  fin  del  siglo  no- 
no, en  que  se  lee  en  el  cror 
nicon  Iriense ;  y  desde  el  año 
570,  en  que  murió  el  rey  Teor 
domiro,  hasta  el  fin  del  si- 
glo IX  van  mas  de  trescien- 
tos años,  espacio  muy  dilatado 
para  afirmar  lo  de  antes  del 
670  sin  alegar  testigo,  y  te- 
niendo contra  si  razones  po- 
derosas ,  que  es  donde  está  k 
fuerza  de  esta  clase  de  argu- 
mentos; pues  en  lo  que  no  ha- 
ya cosa  urgente  en  contra,  no 
alego  el  silencio  de  autores  ó 
instrumentos  mas  antiguos;  pe- 
ro si  á  la  falta  de  testimonios 
se  juntan  otras  cosas  de  peso, 
no  obliga  el  dicho  de  escritor 
muy  posterior  á  que  le  demos 
crédito:  y  asi  sucede  aqiii, 
por  lo  que  se  ha  propuesto  y 
10  que  se  expondrá :  y  aun  por 
sola  la  distancia  del  siglo  ea 
que  se  formó  esta  escritura. 
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contesó  el  P.  Éivar ,  que  no 
hace  plena  fé  sobre  que  bu-* 
biese  habido  tal  concilio  en 
Lugo:  Cei'te  Collector  longé 
reómtums  sceculi  fuit^  quam 
Qpporteretj  ut  de  celebrato  con- 
Mío  fidem  faceret  indubita- 
tm.  Asi  lo  pronunció  sobre 
MáMtnOj  pág.  452,  n.  90,  no 
obstante  que  anduvo  tan  fran- 
co  eoesta  materia,  que  admi- 
tió hasta  cuatro  concilios  en 
Lugo  en  tiempo  de  S.  Martin 
Bracarense ;  pero  la  fuerza  de 
la  razón  del  contexto  de  la 
misma  escritura,  le  obligó  á  de- 
cir que  no  merecía  fé  por  la 
I   distancia  de  tiempos. 

88  Lo  2.\  por  la  incerti- 
dumbre  con  que  procede  en 
señalar  el  principal  motivo  del 
concilio ;  oicienao  aue  fué  pa- 
ra confirmar  la  fe  católica» 
ó  para  diversas  causas  de  la 
Iglesia.  Este  modo  disyunti- 
vo, de  uno  ú  otro ,  es  de  quien 
ignora  el  motivo  determinado; 
por  lo  que  se  vá  con  tiento ,  y 
para  no  errarlo ,  recurrió  á  es- 
to ó  aqueUo.  Bien  sé  que  en 
tiempo  de  los  godos  soua  to- 
marse la  partícula  vel  copulati- 
vamente » como  se  declarará  en 
otra  parte ;  pero  ni  este  escri- 
tor fué  de  aquellos  tiempos» 
ni  el  njodo  superficial  con  que 
toca  el  principal  asunto  del 
concilio  indica  que  cuidó  mn* 
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cho  de  esto.  Lo  principal  que 
debia  proponer ,  es  lo  que  se 
actuó  en  el  concilio;  y  pues 
de  esto  no  hizo  caso ,  y  toda  la 
atención  la  enderézó  á  los  tér- 
minos de  los  obispados,  es  te- 
mible que  el  fin  de  haber  for- 
mado este  instrumento  fué  el 
de  la  extensión  de  alguna  silla» 
como  diré  después. 

89  Lo  S."",  porque  en  tiem- 
po de  los  suevos  no  se  formó 
instrumento  conciliar  en  que 
se  determinase  á  cada  obispo 
el  número  de  parroquias  que 
habia  de  gozar ,  cual  se  singu- 
lariza en  estas  actas.  Infiérese 
esto,  no  solo  de  que  el  produ- 

^  cido  no  es  del  tiempo  de  los 
suevos,  sino  de  que  si  se  hu- 
biera escrito  la  división  de  los 
trece  obispados,  parece  mo- 
ralmente  imposible  que  seme- 
jante escritura  se  hubiese  des- 
aparecido; porque  instrumen- 
to común  a  todas  las  igle- 
sias en  materia  de  límites,  pe- 
dia que  se  transcribiese  para 
cada  iglesia^  á  fin  que  cada 
uno  supiese  lo  que  era  suyo 
por  sentencia  conciliar ,  y  que 
ninguna  traspasase  sus  térmi- 
nos. Pues  siendo  trece  las  si- 
llas, ¿cómo  es  posible  que  en 
ninguna  se  hallase;  especial- 
mente siendo  aquellas  iglesias 
las  que  estuvieron  menos  tiem- 
po en  poder  de  los  moros ,  por 
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lo  que  tuvieron  mas  oportuni- 
dad para  conservar  sus  monu- 
mentos? Y  no  hallándose  ni 
aun  mención  auténtica  de  que 
hubiese  tal  división  de  parro- 
quias en  concilio  de  Lugo, 
¿por  qué  razón  se  ha  de  creer 
á  un  instrumento  que  por  si  no 
hace  fé? 

90  Demás  de  esto,  la  es- 
critura de  que  hablamos  solo 
se  halló  en  Lugo ,  sin  que  ha- 
ya rastro  de  eua  en  tantos  li- 
bros de  concilios  de  suevos  y  de 
godos  como  se  guardan  en  el 
Escorial  y  en  Toledo;  pues  don 
Juan  Bautista  Pérez ,  que  los 
manejó  gloriosamente,  no  men- 
cionó tal  concilio  de  Lugo ,  ni 
tal  división  de  obispados  escri- 
turada en  sínodo,  ni  aun  el 
liado  de  Oviedo,  según  pre- 
viene Morales,  lib.  11,  cap.  59, 
y  es  de  notar  que  aquel  libro 
se  escribió  al  principio  del  si- 
glo XII,  como  se  dirá  después; 
y  aunque  pone  la  división  de 
sillas  de  los  suevos ,  dice  que  se 
hizo  en  el  I  de  Braga.  Y  ver 
que  solo  en  Lugo  se  halló  tal 
in^rumento ,  y  no  en  el  insig- 
ne códice  de  concilios  de  la 
tal  iglesia ,  que  se  intitula  Co- 
dex  LucensiSy  el  mas  antiguo 
de  los  del  Escorial,  es  prue- 
ba que  se  formó  después  de  ha- 
berse escrito  el  libro  de  con- 
cilios, y  separadamente,  co- 
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mo  cosa  diversa. 

91  Añádese,  que  la  iglesia 
mas  dotada  en  tel  escritura  es 
la  de  Lugo ,  como  después  se 
verá:  luego  el  hallarse  sola- 
mente én  este  archivo  hace 
sospechosa  su  invención.  Si  di- 
jeres que  Vaseo  alega  también 
este  instrumento  como  exis- 
tente en  Braga,  re^ndo  que 
esto  no  fué  asi  desde  el  prin- 
cipio; porque  en  el  siglo  Xn 
totíavia  no  se  hallaba  en  aquel 
archivo,  como  consta  por  la 
sentencia  de  Inocencio  III  en 
el  pleito  de  esta  iglesia  con  la 
de  Santiago , .  donde  respon- 
diendo el  Bracarense  á  los  ale- 
gatos de  su  competidor ,  y  es- 
tableciendo su  intento ,  recur* 
rió  para  probarle  al  concilio 
Lucense  de  que  hablamos  ,  ci^ 
tándole  como  hallado  en  el  li- 
bro de  que  usaba  el  arzobispo 
de  Santiago;  In  eodem  quaíer- 
no ,  dice  el  Papa  hablando  con 
el  Compostelatio ,  y  exponien- 
do los  alegatos  del  de  Braga, 
qaem  contra  Bracarensetnpro- 
duodsti ,  Lucense  Condlium 
est  inventum.  Aqui  vemos  que 
este  instrumento  se  halló  en 
cuaderno  de  instrumentos  ex- 
hibidos por  el  arzobispo  de 
Santiago ;  y  por  tanto  no  le  ha- 
bia  antes  en  el  archivo  de  Bra- 
ga, que  estaria  bien  registrado 
para  el  pleito.  Desde  que  se 
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descubrió  en  el  cuaderno  cita-  vienen  los  testimonios  de  los 

do,  pasó  á  Braga,  porque  fe-  oue  tratan  sobre  esta  división 

Y(^a  mucho  ¿su  pretensión;  ae  obispados  y  parroquias. 

7  asi  el  único  arcnivo  fué  el  Lobera  en  la'segunda  parte  de 

de  Lugo,  naciendo  allí  por  la  ks  Grandezas  de  Leon^  cap.  18, 

aloáon  propuesta  de  la  voz  sí-  dice  que  en  este  concilio  de 

Dodo  Lácense,  y  por  la  exten-  Lugo  se  mencionó  el  obispa- 

8Íon  de  parroquias  que  pre-  do  de  León,  señalando  los  tér- 


teodió  su  formador,  como  di 
ranos. 

92  Lo  k.""  porque  la  carta 
del  rey  solo  fué  pidiendo  el 
aomento  de  una  metrópoli  y 


minos  de  su  distrito,  y  que  se 
halló  allí  AdtUfo  su  obispo. 
Nada  de  esto  se  encuentra  en 
el  concilio  según  la  escritura 
de  la  iglesia  de  Lugo;  antes 


de  algunas  sillas ,  sin  mencio-  bien  ponen  por  primera  parro- 

Dar  discordia  entre  prelados  quia  de  Astorga  ¿  Lean;  y  aun- 

sobre  límites.  El  colector  de  oue  el  formador  de  la  división 

estas  actas,  dejando  en  el  tin-  de  obispados  atribuida  á  Yam- 

taro  el  fin  {principal  para  que  ba  quiso  ocurrir  á  esto,  des- 

se  juntó  el  concilio,  y  la  de-  pues  veremos  con  qué  modo 

daracion  de  qué  sillas  fueron  lo  hizo.  En  donde  se  halla  lo 

las  erigidas  entonces ,  porque  que  escribe  Lobera,  es  en  dan 

esto  es  muy  oscuro^y  no  na-  Lucas  de  Tuy,  que  pone  por  fin 

da  á  su  intento,  puso  toda  su  de  la  asistencia  del  obispo  de 

atención  en  lo  que  el  rey  no  León  al  concilio  de  Lugo,  el 


la  poso,  cuidando  solo  de  se- 
ñabr  parroquias.  Lo  mismo 
SQcede  en  la  segunda  escritu- 
ra que  publicó  Bivar  con  tí- 
tolo  de  cuarto  concilio  de  Lu- 


confirmar  la  división  de  los  ta- 
les obispados  de  Galicia  y  sus 
parroquias.  Pero  esto  no  con- 
cuerda con  lo  que  dice  la  es- 
critura de  Lugo,  sobre  que  el 


go,  de  que  se  tratará  después,  fin  para  que  concurrieron  los 

donde  todo  el  asunto  es  con-  obispos  fué  para  causas  de  la 

tra  discordias  de  obispos  ima-  fé  o  disciplina  eclesiástica, 

ginadas,  y  sobre  dotaciones  y  y  que  concluido  el  concilio 

jurisdicciones  de  Lugo;  y  esto  se  trató  de  la  división  de  los 

hace  sospechar  que  el  inducti-  obispados;  y  asi  el  motivo  de 

vo  para  introducir  esta  escrí-  los  obispos  que  asistieron  no 

tora  fué  la  extensión  de  lími-  fué  el  de  los  limites,  sino  otro, 

tes.  á  que  como  apéndice  y  con- 

93  Lo  S.""  porque  no  con-  secuencia  se  siguió  el  tratar 
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de  las  sillas.  En  lo  que  se  vé  recurrir  á  conciBo,  y  esto  no  \o 
que  cada  uno  aplicó  á  este  si-  refiere  hasta  después  del  Bra-» 
nodo  Lucense  lo  que  le  dictó  careóse  segundo;  por  lo  que  se 
su  devoción ;  el  primero  que  vé  que  no  convienen  las  escri-» 
formó  la  escritura  no  mencio-  turas  sobre  las  dotaciones.  Aña-» 
nó  á  León  sino  como  parrcv-  do,  que  dP.  Contador  pone  eo 
quia;  el  Tudense  expresa  has-  su  tomo  2  de  las  Menumas  de 
ta  el  nombre  del  ooispo  con  Braga,  pág.  849,  este  concilio 
todos  los  linderos  de  su  silla,  de  Lugo,  según  se  halla  en  di- 
propasándose á  decir  que  fué  cha  iglesia;  y  es  diverso  del 
iglesia  dotada  por  los  roma-  modo  con  que  le  publicó  Loay- 
nos,  con  lo  demás  que  se  verá  sa,  pues  expresa  á  la  larga  los 
después.  condados  de  Lugo  según  ae 
94  Otra  discordia  de  testi-  hallan  en  otra  escritura  de  que 
monios  es  la  que  resulta  por  el  se  vá  á  tratar, 
cronicón  Iriense,  que  haolan-  De  lo  dicho  resulta,  que  no 
do  de  la  dotación  de  su  igle-  teiy  suficiente  fundamento  pa- 
sia  por  el  rey  suevo,  dice  que  ra  decir  que  hubiese  en  Logo 
la  dió  las  parroquias  que  allí  un  concilio  en  que  se  hiciese 
señala,  que  son  treinta  y  una,  metrópoli  y  se  dividiesen  los 
ñm^enáo:  y  otras  que  suenan  obispados;  pues  la  escritura 
en  los  eánones.  En  la  escritura  en  que  únicamente  estriba  no 
de  que  hablamos  solo  se  atribu-  es  de  bastante  autoridad  para 
yená/m  seis  parroquiító.  Lúe-  el  asenso;  y  asi  no  habiendo 
go  es  jH'ueba  que  cada  uno  re-  otra  prueba  en  su  favor,  y  te- 
vistió  las  actas  de  la  división  niendo  tantas  contra  sf,  digo 
de  los  suevos  según  su  interés  que  no  se  funda  nms  que  en  la 
respectivo,  por  lo  que  no  putó-  equivocación  ya  descubierta • 
den  ser  tenidas  por  auténticas. 
Y  advierte,  que  la  mención  que  §  VI. 
en  el  cronicón  Iriense  se  halla 

áél concilio  Lueense^espoméTí--  Propónese  y  examínase  otra 

dolé  antes  del  primero  de  Bra-  escrUura  que  se  haUa  con  nom- 

ga,  lo  que  es  falso,  como  se  de-  bre  de  nuevo  concüio  en  Lugo. 
ia  dicho ;  y  no  expresa  que  se 

hiciese  en  él  división  de  onispa-  95  Por  la  grande  afinidad  ó 
dos  ni  dotación  de  parroquias,  hermandad  que  tiene  con  la  es- 
Solo  pone  la  de  su  iglesia,  co-  crituradequehablamosotraque 
mo  hecha  por  el  rey  Miro,  sin  se  dice  por  unos  concilio  II  de 
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Lago,  y  por  otros  concilio  cuar* 
to,  no  debemos  omitir  su  rela^ 
ckn,  pues  me  persuado  que  son 
ambas  de  uim  misma  oficina,  y 
launa  aclara  mas  los  fines  de  la 
otra.  Esta  es  aquella  escritura 
coya  cabeza  copió  Morates  por 
ser,  comodice,  muy  Imda  (1. 11 , 
c.  62).  Esta  es  la  que  alucinó  á 
tantos  sobre  los  nombres  de  los 
reyes  Teodomiro  y  Miro.  Y  esta 
d  único  apoyo  que  descubrió 
Bmr  para  admitir  cuarto  con* 
dlio  en  Lugo :  y  copiada  fiel- 
mente del  tumbío  de  pergami* 
DO  de  la  iglesia  de  Lugo,  fól. 
íiO,  según  la  recibió  Bivar, 
fól  451 ,  dice  asi ,  arreglada  sq 
ortografía  á  la  moderna: 

N.  i,  Deo  Ommpoíeníi  Trino  eí 
Üno,  Patrij  et  Füio^  et  Spmttú 
5.  (qm  s^d  Sc^pienUa  imffabüij 
m  Dátate  perfecta ^  exaOissi' 
mqiw^fnqíiesurüjtampr<B^ 
Mía  y  quam  futura  ^  inspicUy 
wtínat^  a4qae  disponitj  ut  Do- 
fmus)  ipsorum  Ccelorum  Rege 
mclyto  inspirante  j  seu  opitulan- 

2.  te:  Ego  Theodwnirus  Rex^  cog^ 
nmento  Miras,  Gaüasdm  totius 
pminciw  ñex,  Dei  ejusque  Ge- 
nUrieis  gloriosce  MaruB^  cetero- 
rumque  Sanctorunhj  cupiens 
familus  esse^  et  sermlusy  co- 
odunafo  nu^  Dei  ConcíUo  in 
Lucensi  jam  pree falce  protmdx 
Urbe  y  omniim  Catholicorum 
Epwxyparum^  seuRéUgiosorum 
woñrum  {ubi  ab  ipsis  intímata 
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e$t)  uno  animoy  cordeque  pefy 
fecto ;  auetorilate  etiam  Seáis 
ÁpostoUcce  S.  Petrij  cujus  lega^Z. 
téonem  keU  exeepimuSy  ut  ctm* 
eta  quceessent íamSedi  contra'* 
na,  quam  e/Uam  Eedesüs  Dei^ 
seu  Status,  perscrutaremur^ 
et  perscruíaía  corrígerenms^ 
cum  consUio  ofrmium  Episcopo^ 
rum,  u4  ChrisU  mimbra  esserU 
in  pace.  Perquirentes  vero  ditír  4. 
gmler  ordmem  Ecdesiasticum^ 
vnvenimusDuBcesales  uniuscu- 
jnsque  CiviUtíis  divariatos  ab  ^ 
auctúritaíe  *  antiqua  Pagano^'^' 
rum persectUione.  QuúdstuiUo-  ^ 
se  perquirenies  cum  ejusdem 
Provincice  PonUficibuSj  in  eo- 
dem  Concilio  Lucmsi  adunaUs^  5. 
ut  potumus,  per  veritatem  an- 
tkpMm  unicuique  Civüati  suam 
tribuimus  diffinitionem ,  seu 
pofiionem^aeper  VülarumyCa- 
cuminaque  nwrMum,  seu  antir 
quorum  Casírorum,  vel  archa- 
fum  c(w/íiMca  (asi  lo  trae  Bivar) 
eis  términos  ingessimus^  ne  Ec- 
desia  contra  Ecdesiam  discep- 
tans^  aUerius  tenmm  imade- 
reH;  a4queeos  propriisstíbser^ 
tionUnis  adnatauimus.  Concilio  &. 
^m  Bracarm  congrégalo  #d- 
cmdo^  simíU  modo^  veritate  ré- 
perlay  confirmatum  est;  prwsi- 
dente  in  eadem  Urbe  Martino 
Episcopo.  Coneessimu9  etiam 
Ecdesiam  Lucensi  SancUs  Marice 
sicutpotmmusper  veritatem  ejo- 
quirere  ab  arUiquiSy  undedm 


Digitized  by 


161  España  Sagrada. 

Comüatus,  sciUcet^  Seinos^  Car 
vareos  y  et  Cairogay  ete.y  quos 
Comüatus  undecimproprüs  no- 
l.rmnibm  desigruwimtis:  NiUgio 
ejiísdem  Civitatis  Ejdscopo  con- 
cedente^  qui  jam  in  ArchiepiS" 
copatum,  commum  ConcUio  to^ 
tíus  ProvincuB  GalUBcioBy  eidem 
Ecdesice  Lucensi  fuerat  eledus. 
Comüatus  vero  tali  tenore  for- 

8.  Huntur.  Comüatus  primus  Fla-^ 
mosis  orüury  uM  intrat  flumm 
Naira  in  Minea^  ete.  Secundas 
veraComitaív^orüuryUbiingre' 
düur  flumm  Rovmi  in  MineOy 
etc.  Tertius  Comitatus  dddtur 
Naviensis;  orüur  in  campo  fur-- 
cOy  etc.  Quartus  Comitatus  Sar- 
riensis  dicüur;  levat  se  in  Pe- 
nam  majorem,  etc.  Quintos  Co- 
müalus  Paramiensis  nuneupor 
tur;  incipü  ubi  intrat  Sarria  in 
Neira,  etc.  Sextus  dicitur  Pallar 

$  rmsis;  oritur^  ubi  ingredüur 

flumenArgundi  inSaUceday  etc. 
Septímus  Comitatus  Deúensis 
nuncupatur;  originem  suam  in 
mmteSummOy  etc.  Octavus  Co- 
mitatus  Durriensis  dicüur;  le- 
vat  se  in  monte  SummOy  ete.  No- 
nus  Comitales  dicüur  Utíensis; 
incipü  á  monte  de  EspinOy  etc. 
Decimus  Comüatus  Naílarensis 
dicüur;  indpüy  etc.  Undecímus 
Comitatus  Monte  Negreusis  dé- 
cüury  et  indpüy  etc. 

9.  Has  itaque  detemdnaliones 
Comitatuumy  seu  diffinüimesy 
áfwe  Nitigio,  nuiu  DeiLticensis 
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Sedis  EpiseopOy  díHgentisséme 
exqutsüasy  per  antiqmtum  vi- 
rorum  sdenUam,  seu  scriptu* 
rarum  seriem  vetustarum  r^ 
pertas  sttuliosissime;  postperao^ 
tam  Bracarensium  (asi  dice)  Sy* 
nodum  secundamy  ibidem  in 
diebus  gUyriosissind  Domini  Mi- 
ronis  RegiSy  sub  era  DCXj  in 
prceseníia  ipsius  RegiSy  et  am^ 
nium  Catholicorum  Magnatum 
totius  Provincice  Galh^dce;  ads^ 
antibus  Episcopis  ipsit^s  Pro^ 
vincm  universiSy  tam  in  Brar 
carensi  cautumcy  quam  etiam 
ex  Lucensis  Ecclesice  dominar 
HonCy  diffinüumy  atque  laudar 
tum  esty  et  ab  ipso  Rege  Cler 
menlissimo  con/irmatumi  na 
Ínter  Ecdesiam  Lucensemy  et 
ceteras  sibi  vicinasy  aliqua  ori- 
retur  disceptatíOy  aut  uzanicB 
superseminatio :  sed  sicut  in 
CondUo  Lucensi  unicuiqus  Ci-lC 
vitaU  sucB  traditm  sunt  Paro- 
chUB  per  determinatíones  aníir 
quorum  Castrorumy  et  fUtmin 
numy  ita  perseverent;  ut  veUní 
omnia  mrnibra  Christi  esse  in 
pace  in  unitate  Fi4d  Cathotír 
cce.  Episcopi  omneSy  qui  affne- 
runty  his  gestis  subscripseruntzU 
Marünus  Bracarensis  Sedis  Me- 
tropolüanus  subscripsi.  Lucre- 
tius  CoUbriensis  Ecclesim  Epi9- 
copus  subscripsi.  Sardinarius 
Lamecensis  Ecdesice  Episcopus 
subscripsi.  Ego  ipseNüigius  Lu- 
censis Ecdesice  MetropoUtanus 
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kis  gesUs  mbscripsi.  Andreas 
Iriensis  Ecclesice  Episcopm 
mbscrípsi.  Avila  TudensisEpis- 
copusEcdesia^  svbscripsi.  Polir 
mus  Aus6ufiensis  Episcopus 
EcclesÜB  subscripsi.  Remisol 
Visensis  Ecdesim  Episcopus 
his  gestis  subscripsi.  Adarius 
Egitanue  Ecclesice  Episcopus 
subscripsi.  Viator  Manetensis 
EcdesicB  Episcopus  subscripsi. 
Madus  Britoniensis  EcdesuB 
Episcopus  subscripsi. 

96   Esta  escritura  es  clara- 
mente un  comentario  forma- 
do para  apéndice  de  la  pri- 
mera; pues  no  constando  en 
aqn^  mas  que  los  once  con- 
dados en  común,  le  pareció 
preciso  al  formador  que  aque- 
llo pedía  una  mas  individual 
deoaíarcacion,  y  esto  en  escri- 
tura aparte,  pues  si  se  ingeria 
en  la  primera,  como  se  halla 
en  el  tom.  2  de  las  Mem.  de 
Braga,  p.  851,  seria  muy  no- 
table el  que  viesen  tanta  dila- 
tación en  la  iglesia  de  Lugo,  y 
se  haria  mas  sospechoso  que  es- 
to fué  el  origen  de  todo,  como 
se  dirá  en  la  de  Yamba  sobre  el 
Lugo  de  Asturias.  Pero  el  que 
formó  esta  segunda  escritura  se 
alucinó  mucho  mas  que  en  la 
primera;  y  con  la  voluntaria 
expresión  de  que  los  nombres 
Teodomiro  y  Miro  fueron  pro- 
pios de  un  rey,  ha  hecho  aluci- 
nar á  muchos.  No  es  nuestro 
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empeño  injuriar  á  nadie ,  sino 
ocurrir  á  que  no  se  tenga  por 
honra  lo  que  es  apócrifo,  como 
sucede  en  esto;  pues  la  santa 
iglesia  de  Lugo  tiene  tantas 
glorias  verdaderas,  que  la  ha- 
ce no  poca  injuria  quien  la  quie- 
ra desdorar  con  lisonjas  de  ins- 
trumentos supuestos. 

97  Que  esta  escritura  no 
sea  ni  auténtica  ni  del  tiempo 
de  los  suevos,  ya  lo  notó  el 
P.  Yaiíe%  en  su  obra  de  Era  y 
fechas  de  España;  pues  en  su 
tomo  2,  p.  445,  previene  que 
Lugo  no  se  erigió  metropolita- 
na por  licencia  ó  confirmación 
pontificia,  y  á  lo  que  se  lee 
aqui,  núm.  3,  dice  que  es 
don  de  algún  devoto.  En  la 
p.  502  añade,  que  esta  relación 
es  permioOa  y  muy  tarda  res- 
pecto de  los  suevos:  «porque  en 
)»esta  también  se  demarcan  tér- 
minos,  variados  por  autoridad 
antigua ,  en  la  persecución 
»de  los  paganos  (n.  4),  y  es 
D  cláusula  posterior  á  la  irrup- 
»cion  de  los  moros  y  no  del 
^tiempo  de  Nitigio.  Intitula  con- 
í^dados  á  las  feligresias  ó  conce- 
^jos;  y  en  tiempo  de  los  suevos 
}»como  de  los  godos  era  otra  la 
j>significacion  del  titulo  de  con- 
»des,  condados  y  comitivas, 
j>como  consta  de  Casiodoro.» 
Asi  Yañez. 

Registrando  mas  adentro 
sus  cláusulas,  hallarás  que  des- 
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de  la  primera  es  imperfecta  Yaüez,  Pallares  ^  MonU-Espij 
esta  escritura,  pues  se  queda  no,  etc. 
sin  sentido  y  remate  el  primer  98  Lo  5.%  dice,  que  deápíá 
punto  de  ego  cupiens^  a  cuyo  antes  los  condados  por  aus  pro- 
participio falta  verbo  que  Iwi-  pios  nombres ,  cuandq  ya  í#- 
ga  perfecta  la  oración.  Lo  2.%  taba  Nitigio  electo  en  el  arwh- 
el  rey  es  el  que  empieza  la  tóspado;  y  no  bay  tfd  dmg^ 
escritura,  y  Nitigio  es  el  que  nación  por  propios  uoo^nres 
la  acaba ,  sin  volver  á  mencix>-  hasta  ahora ,  por  cuanto  SiS^ 
nar  mas  d  rey,  sino  solo  para  entura  precedente  solo mencio- 
decir  que  la  confirmó;  y  em«  na  el  número  de  los  einei  con- 

Eezando  la  escritura  en  nom-  dados.  Lo  B."",  dice,  qiM  en  el 
re  del  rey ,  y  diciendo  Ni-  concilio  de  Lugo  se  eupresa^ 
tigio  lo  de  su  confirmación,  no  ron  los  términos  de  loi  ODÍspa<« 
se  halla  firma  del  rey  ni  era  dos  por  cotos  de  villas  y 
del  tiempo  de  la  tal  escritura,  ríos  (n.  10),  y  no  h»y  mención 
habiéndola  del  concilio  ante-  de  nos,  sino  solo  en  la  di-» 
cedente  de  Braga;  lo  que  bas*  visión  posterior  atribuida  á 
ta  para  que  no  haga  fé  se-  Vamba.  Lo  7l\  dice  de  Lugo 
mejante instrumento. LoS."*,  di-  (n.  2),  oue  ya  por  entonces  era 
ce ,  que  en  el  concilio  11  de  ciudad  ae  la  provincia  de  Ga* 
Braga  se  confirmó  el  asunto,  licia;  cotbo  si  Lugo  hubiera  si- 
y  nadie  ha  descubierto  hasta  do  antes  ciudad  de  otra  pro* 
ahora  cláusula  ni  actas  en  vincia:  declarando  en  esto,  que 
quesetocase  este  punto.  Lo  á."",  cuando  se  formó  la  escritura 
quien  lea  el  iatin  de  los  con-  hablan  mperado  las  dudas  del 
cilios  de  Braga  y  el  de  es-  Lugo  de  Galicia  y  el  de  Astu-. 
ta  escritura,  verá  lo  que  dis-  rias;  pero  nunca  Asturias  hi- 
ta un  estilo  de  otro;  pues  zo  provincia  aparte  de  Galicia, 
el  de  esta  se  halla  Ueno  de  pues  ó  fué  parte  de  la  pro- 
impropias  locuciones  ,  muy  vincia  Tarraconense  y  Efipaoa 
ajenas  del  tiempo  de  los  sue-  Citerior,  ó  tocó  á  la  (iaiicia 
vos:  Comüalíis  orüur,  levat  se  desde  que  esta  se  dividió  de 
etc.;  y  usa  la  voz  arzobispado  aquella, 
(n.  7),  cosa  nunca  oida  en  Espa-  99  Lo  8.%  que  el  rey  reci- 
ña por  aquel  tiempo  ni  usada  bió  legacía  de  Roma ,  expedi- 
mucho  después,  con  otras  vo-  da  para  el  fin  de  que  Lugo  se 
ees  ajenas  de  aquel  siglo,  co-  erigiese  metrópoli  por  autori- 
mo  el  Comüatus,  que  previno  dad  pontificia,  y  para  que  no 


Digitized  by 


Del  concilio  de  Lugo.  167 
96  decteiáse  nada  que  fuese  nUsol;  y  lo  contrarío  consta 
contrarío  ¿  la  sede  Apostólica  expresamente  por  el  concil.  II 
ni  á  las  demás  iglesias.  Esto  ya  de  Braga;  donae  en  el  exordio 
dijo  Yañez  que  era  dictado  por  se  f)onen  primero  los  dos  me- 
algún  devoto;  y  en  el  todo  de  tropolitanos  y  luego  los  de* 
la  cláusula  se  vé  que  es  pos-  mas  por  sus  antigüedades ,  y 
t^rior  á  los  moros,  porque  los  así  en  él  como  en  las  suscrip* 
soevos  ni  los  godos  no  usa-  cibnes  precede  Remisol  á  Du- 
ron de  estos  recursos ;  antes  credo.  Esto  basta  para  que  se 
,  los  concilios  se  juntaban  conozca  que  el  que  dictó  esta 
por  precepto  del  rey,  como  se  escritura  no  era  ni  de  tiempo 
vé  en  estos  de  Braga :  ni  el  su-  de  Nitigio,  ni  del  rey  Miro,  si* 
íoo  respeto  que  España  tuvo  no  posterior  á  los  moros,  co« 
siempre  á  la  sede  Apostólica,  mo  previno  Yañez ;  y  por  tan- 
y  Galicia  lo  tenia  ya  mostra-  to%no  puede  dar  fó  al  instru- 
do  en  su  concil.  1.  Bracar.,  dió  mentó ,  que  no  solo  está  des- 
fogar á  que  viniese  legado  á  títuido  de  testimonio  del  tíem- 
impedir  perjuicios  de  la  silla  po  de  los  suevos,  sino  forja- 
romana  ;  no  siendo  imagina-  do  con  muy  poca  armonía  y 
ble  cosa  en  (jue  entonces  pu*  no  poca  disonancia  de  térmi- 
diese  ser  perjudicada.  Lo  O."",  nos,  como  podrá  conocer  sobre 
pervirtió  el  órden  de  las  sus-  lo  dicho  el  que  le  quiera  exa- 
mpciones  contra  la  disciplina  minar  con  mas  escrúpulo,  es- 
de  aquel  tiempo ;  pues  á  obis«  pecialmente  acudiendo  al  to- 
pos sufiragáneos  de  Braga  los  mo  I  de  los  Anales  de  Galicia^ 
poso  después  del  Lucense,  cua-  pág.  406,  donde  «e  pone  con 
fes  son  Retfdsoly  Adorio  y  Via-  diversa  lección  4e  la  publica- 
íor ;  y  á  Nitígio  le  puso  entre  da  por  Bivar^  y  toda  entera; 
sufragáneos  de  Braga ,  debíen-  en  parte  coi)  diversidad  mate- 
do  ponerle  ó  antes  de  todos  ó  rial ,  y  ep  todo  con  muestras 
después  de  los  de  Braga ,  sir-  mas  e^nsas  del  ningún  cré- 
vieodo  de  cabeza  á  los  de  su  dito  ^ue  merece,  pues  en  lo 
partido,  como  se  vé  en  el  con-  inas  no  se  puede  formar  una 
ctl.  DBracarense,  que  se  había  buena  oración  latina  de  senti- 
ya  celetnrado  por  estos  mismos  do  perfecto ,  y  tan  llena  de  so- 
obispos,  lecismos,  que  muestra  bien  la 
100  De  aqui  se  descubre  barbarie  del  siglo  en  que  se 
otro  yerro ,  pues  Lucrecio  fir-  hizo  :  usque  in  flumme^  pro 
ma  como  mas  antiguo  que  Re-  ipso  flummCy  per  flunUney  ad 
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fUiminej  per  üla  Serra,  mper 
monte  Calvo,  ad  tUo  Castro,  ad 
primo  mmte,adüLaponte,  etc., 
de  modo  que  solo  ignorando  el 
latín  que  se  usaba  en  el  si- 
glo VI,  ó  ignorando  latín ,  se 
podrá  atribuir  á  tal  siglo  se- 
mejante escritura  ;  y  entre  las 
cosas  que  incluyó  Bivar  en  el 
eíc.  del  segundo  condado  se 
lee  en  Huerta  per  íUam  antír 
quam  Veredam,  voz  bárbara 
para  los  latínos  y  familiar  á 
nuestra  lengua  vulgar;  pues 
el  latino  conoció  Veredus*  y 
VeredarivSj  pero  Vereda  no 
creo  que  haya  ejemplar  de 
haber  sido  conocida  por  los 
latinos,  ni  la  mencionan  sus 
diccionarios ,  asi  como  ningu- 
no usó  de  las  infelices  frases  y 
concordancias,  ó  discordancias, 
de  que  todo  este  instrumento 
está  manchado. 

101  Yo  me  inclino  á  que 
esta  escritura  se  introdujo  cer- 
ca del  tiempo  en  que  se  inven- 
tó la  división  que  se  atribuye 
á  Vamba;  ya  por  lo  que  apun- 
té sobre  los  cotos  de  ríos,  y 
ya  por  lo  del  Lugo  de  Astu- 
rias, como  también  por  lo  que 
insiste  en  obviar  discordias  de 
obispos  y  de  idesias,  frases 
conformes  con  las  de  la  otra 
pieza. 

102  De  esta  facilidad  se  si- 
guió otra  en  favor  de  la  iglesia 
de  Braga;  pues  viendo  algún 


ÍVoí.  ///,  cap.  ni. 
apasionado  lo  que  se  escribía 
de  Lugo ,  no  quiso  que  fuese 
Braga  menos  en  sus  limite^^  y 
asi  forjó  otra  escritura,  en  que 
dice  que  no  solo  Lugo ,  sino 
Braga,  excedian  á  las  demás 
diócesis  en  limites ,  poniéndo- 
se muy  despacio  á  contar  los 
respectívos  á  esta  iglesia.  Y 
añade  que  la  razón  de  me- 
trópoli en  Lugo  no  eximia  á 
los  obispos  s^agáneos  de  la 
autoridad,  dignidad  y  reve- 
rencia del  Bracarense :  inten- 
tando con  esto  abrir  rumbo  al 
empeño  de  la  Primacia.  Pero 
toda  la  escritura  está  tan  mal 
tramada ,  que  no  parecía  dig- 
na de  que  la  sacase  á  luz  en 
nuestros  dias  el  P.  Contador  de 
Argote  (en  su  tomo  2  de  las  Me- 
mor.  de  Braga,  pág.  867)  no 
solo  por  los  desaciertos  de  su 
texto  latíno ,  sino  por  la  sen- 
tencia que  traduce  en  portu- 
gués, y  yo  en  castellano,  Mar- 
tin arzobispo  de  toda  la  prouinr 
da  de  Galicia;  pues  ya  notó 
este  autor  que  era  obra  muy 
moderna,  posterior  álos  godos, 
aquella  en  que  Nitigio  se  inti- 
tula arzobispo  (p.  757),  y  bien 
podia  conocer ,  que  tanto  re- 
pugnaba entonces  este  dictado 
al  prelado  de  Braga  como  al 
de  Lugo. 

Que  la  metrópoli  aumenta- 
da en  Galicia  fué  la  de  Lugo 
de  este  reino ,  llamado  Lucus 
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AugusU  y  no  ai  Lugo  de  As- 
tanas,  se  mostrará  en  su  sitio. 

§  Vfl. 

iQué  iglesias  se  hi(^onepisc(h 
pale^  en  tiempo  de  los  sueooñ 
Galicia  en  su  mayor  extensión 
nunca  tuvo  mas  que  trece  obis- 
pados. 

105  Es  no  poco  de  admi- 
rar el  silencio  que  se  halla  en 
los  autores  sobre  la  investi- 
gación de  los  obispa<}os  que 
se  dicen  erigidos  de  nuevo  en 
el  concilio  de  Lugo;  siendo 
tan  importante  para  la  averi- 
goadon  de  la  antigüedad  de 
las  iglesias,  y  hallándose  reci- 
tada comunmente  por  legitima 
la  escritura  en  que  esto  se  re- 
fiere. Ya  dijimos  que  por  lo 
qoe  toca  á  la  cláusula  de  erec- 
ción de  algunas  nuevas  sillas, 
solo  teníamos  que  oponer  el 
silencio  que  en  punto  tan  ca- 
pital observó  el  colector  de  las 
actas  del  concilio.  Ello  es  pun- 
to bien  oscuro;  propondré 
primero  lo  que  se  puede  pro- 
oar,  para  que  sirva  de  luz  á  lo 
que  pende  de  verosimilitud  y 
conjeturas. 

i04  Que  en  tiempo  del  rey 
suevo  Teodomiro  se  erigieron 
algunos  obispados,  como  ex- 
presan las  actas  referidas,  no 
parece  que  se  puede  negar 

TOMO  IV. 


de  Lugo.  iQ9 
por  lo  dicho  núm.  62.  Que 
estos  no  pasaron  de  eincoj  se 
pmeba,  por  cuanto  antes  de 
este  tiempo  hallamos  ocho 
obi^dos  en  aquella  provin- 
cia, como  se  vé  por  el  conci- 
lio I  de  Braga;  y  como  nunca 
llenen  mas  que  á  trece,  se  si- 
gue que  no  {«dieron  erigirse 
de  nuevo  mas  que  cinco.  Que 
en  Galicia  nunca  pasaron  de 
trece  los  obispos,  consta  por 
el  concilio  II  de  Braga,  que 
fué  el  que  se  tuvo  después  de 
las  sillas  aumentadas,  y  donde 
concurrieron  los  prelados  de 
una  y  otra  metrópoli  con  to- 
dos sus  sufragáneos,  y  no  com- 
pusieron en  todos  mas  que  tre- 
ce, según  lo  prevenido  núm.  62, 
sobre  Dum£.  Lo  mismo  cali- 
fica el  colector  de  las  actas 
de  este  concilio  de  Lugo;  pues 
no  señaló  términos  mas  que  á 
trece  iglesias.  Lo  mismo,  en  fin, 
resulta  por  combinación  de  las 
suscripciones  de  los  conci- 
lios de  España;  pues  no  hay 
conocida  otra  alguna  iglesia 
que  filara  de' las  trece  fuese 
episcopal  en  tiempo  de  los  sue- 
vos  y  tocase  á  Galicia ;  y  asi 
el  leerse  en  el  catálogo  de 
Loaysa,  que  pondremos  des- 
pués, catorce  catedrales,  es 
erro  de  copiantes,  que  escri- 
ieron  á  Vética ,  la  cual  jamás 
suena  en  concilios  ni  en  los 
demás  catálogos,  ni  aun  entre 

22 
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los  geógrafos  que  tratan  de 
Galicia.  De  lo  que  resulta,  que 
sin  apoyo  auténtico  dijo  Ques-- 
nel,  en  las  notas  á  S.  León, 
que  Aguirre  transcribió  en  su 
t.  2,p.  204,  n.  61,  qneqiLince 
á  lo  menos  fueron  los  obispos 
de  Galicia,  cuando  á  lo  mas  so- 
lo se  prueban  trece, 

105  De  estos,  consta  que 
no  se  erigieron  de  nuevo  los 
de  Braga  y  Lugo,  porque  mu- 
cho antes  hallamos  mención 
de  tales  sillas,  como  se  vió  en 
el  tratado  precedente  177. 
Tampoco  fueron  las  de  Iria  y 
Dume,  pues  sus  obispos  An- 
drés y  Martin  asistieron  al  1 
de  Braga,  donde  se  hallan  sus 
nombres,  y  en  el  11  la  expre- 
sión de  las  iglesias  referidas. 
Tampoco  fué  Astorga  de  las 
nuevas,  porque  en  el  siglo  an- 
tecedente consta  que  era  epis- 
copal, como  se  lee  en  el  cro- 
nicón de  Idacio.  Tenemos, 
pues,  que  de  los  ocho  obispa- 
dos cuyos  prelados  ásistieron 
alBracarense  I,  los  cinco  fue- 
ron de  las  iglesias  s^aladas,  y 
asi  no  fueron  estas  sillas  de  las 
nuevas. 

106  Cuáles  fueron  las  tres 
restantes  que  existían  en  tiem- 


Yat.  III,  cap.  IIL 
po  del  primer  concilio  de 
Braga,  es  punto  mas  oscuro. 
Loaysa,  sobre  las  suscripcio- 
nes de  aquel  sínodo,  pág.  123, 
dijo  que  LucendOj  cuya  fir- 
ma se  halla  en  el  cuarto  lu- 
gar, fué  obispo  de  Coimbra, 
deduciéndolo  de  que  en  el  con- 
cilio II  de  Braga  firma  por 
aquella  iglesia  Lucencio  ó  Lu- 
cecio,  y  previene  pág.  172, 
que  asi  se  debe  leer  y  no  Lw- 
crecio.  Padilla  sintió  lo  mis- 
mo, y  antes  de  uno  y  otro  lo 
dijo  así  Morales*  Dado  esto, 
se  deberá  añadir  á  las  iglesias 
precedentes  la  de  Coimbra; 
pero  parece  que  no  puede  sub- 
sistir aquella  pruena,  porque 
si  Lucencio  del  concilio  I  fue- 
ra el  mismo  que  Lacedo  del  II, 
parece  que  habia  de  ser  mas 
antiguo  que  Rendsoh  el  cual 
no  se  halla  entre  los  obispos 
del  Bracarense  I  ;  y  si^o 
mas  antiguo  Lucencio  que  Re- 
misol,  habia  de  firmar  .pri- 
mero, por  estar  asi  mandado 
en  ell  de  Braga,  cánon  6,  y  no 
sucede  asi. 

Para  esto  es  necesario  po- 
ner por  delante  el  órden  de 
suscripciones  de  uno  y  otro 
concilio. 
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1.  Lucrecio, 

2.  Dderico, 

3.  Andrés. 

4.  Lucencio.. 


5.  Martin. 

6.  Timoteo. 

7.  Cotto. 

8.  Malioso. 


De  estos  solo  se  sabe  que  Lucrecio  era  de  Braga ,  Andrés  de 
iria  y  Martin  de  Dume. 

OBISPOS  DEL  CONQLIO  H  BRACARENSE. 


1.  Martin,  Bracarense. 

2.  Remisol ,  Vísense. 

3.  Lucecio,  Conimbricense. 
i.  Adorio,  Eigitaníense. 

5.  Sardínaidó,  Lamecense. 

6.  Viatcdr,  Magnetense. 

107  Aquí  ves  que  de  los 
íel  primer  concilio  solo  An- 
drés y  Martin  alcanzaron  el 
segundo,  pues  Lucencio  y  Lu- 
cecio  tienen  alguna  diferen- 
(iia;  y  aunque  sean  uno  mis- 
mo, consta  que  Remisol  no 
asistió  al  primero,  y  asi  si  no 
«a  obispo  entonces  y  lo  era 
Lucecio,  había  de  ser  este  mas 
antiguo,  y  por  consiguiente  fir- 
mar primero.  Sucede  lo  con- 
trario; luego  parece  que  el  Lu- 
cecio del  concilio  Ú  es  diverso 
delL 

108  He  puesto  así  esta  ins- 
tancia, no  para  oponerme  á 
qae  Lucencio  fuese  obispo  de 
Coimbra  y  el  mismo  que  asis- 
tió al  II  Bracarense ,  sino  an- 


Por  la  metrópoli  de  Lugo. 

1.  Nitigio,  Lucense. 

2.  Andrés ,  Iriense. 

3.  Witimer,  Aúnense. 

4.  Avila,  Tudense. 

5.  Polemio,  Asturiense. 

6.  Mailoc ,  Britoniense. 

tes  biw  para  insistir  en  ello, 
porque  desatando  este  argu- 
mento, que  es  el  único  que  se 
me  ofrece  en  contra ,  quedará 
mas  acrisolada,  la  sentencia ,  y 
se  abre  puerta  para  la  antigüe- 
dad de  otras  dos  sillas.  Digo, 
pues,  que  Lucecio  del  segundo 
concilio  es  el  mismo  Lucencio 
del  primero,  porque  el  del  0 
se  llama  también  Lucencio  en 
algunos  códices,  sin  diferen- 
cia alguna  del  que  asistió  al  I, 
como  se  lee  en  el  márgen  de 
Loaysa,  pág.  171,  y  en  el  tex- 
to de  la  pág.  172.  Y  expli- 
cando su  iglesia  de  Coimora 
en  el  segundo  concilio,  sirve 
esto  de  prueba  para  saber  que 
fué  Conimbricense  el  Lucen-i 


Digitized  by 


172  España  Sagrada. 
cío  qiie  asistió  al  primero; 
pues  por  el  mismo  motivo  con- 
vienen los  autores  en  que  An- 
drés del  I  fué  Iriense,  y  Mar- 
tin Dumiense,  que  luego  as- 
cendió á  Braga,  solo  por  con- 
venir estas  iglesias  á  los  nom- 
bres de  los  que  asistieron  á 
uno  y  otro  concilio,  como  se 
manifiesta  en  las  expresiones 
del  II.  Luego  verificándose  lo 
mismo  en  Lucencio,  se  le  de- 
be reconocer  por  Conimbri- 
cense;  y  por  tanto  esta  igle- 
sia no  es  de  laLs  añadidas  de 
nuevo,  pues  se  halló  su  pre- 
lado en  el  I  de  Braga,  que  an- 
tecedió al  del  aumento  de  las 
sillas. 

109  De  aqui  se  sigue  que 
tampoco  la  de  Viseo  se  debe 
contar  entre  las  añadidas ,  .si- 
no entre  las  antiguas ;  porque 
RenUsol  era  obispo  antes  del 
concilio  I  Bracarense,  como 
consta  por  llevar  la  antigüe- 
dad á  Lucencio  y  ser  el  mas 
antiguo  de  todos  los  de  su  me- 
trópoli. Por  tanto  se  infiere  que 
el  no  asistir  al  I  concilio  fué 
por  enfermedad  ú  otra  ausen- 
cia precisa ;  pues  si  no  fuera 
x)bispo  en  aquel  tiempo,  y  mas 
antiguo  íiue  el  de  Coimbra,  no 
hubiera  llevado  la  precedenda 
á  este. 

110  Sígnese,  que  m  tiem- 
po del  concilio  I  de  Braga  ha- 
Dia  en  Galicia  nueve  obispa- 


Trat.  III,  cap.  III. 
dos :  los  ocho  que  constan  por 
las  firmas  de  otros  tantos  pre- 
lados; y  el  restante  fué  este  de 
Viseo,  que  no  asistió  al  coji- 
cilio.  Y  consiguientemente  las 
sillas  aumentadas  no  fueron  mas 
que  cuatro,  pues  nunca  com- 
pusieron en  todas  mas  que  tre- 
ce, ni  parece  que  se  descubre 
fundamento  mas  que  para  re- 
conocer cuatro  de  origen  del 
tiempo  de  los  suevos.  De  estas 
pertenecieron  tres  á  la  metró- 
poli de  Braga  y  una  á  la  de 
Lugo. 

111  De  las  de  Braga  una 
fuéE^md,  hoy  Idaña.  Asi 
lo  reconoce  el  moderno  aca- 
démico lusitano  Pei'eyrcL  en  las 
Memorias  que  escribió  sobre 
esta  iglesia,  part.  1,  cap.  6,  en 
fuerza  de  que  hasta  este  tiem- 
po de  los  suevos  no  se  halld 
mención  alguna  de  tal  siUa. 
Añado,  que  el  motivo  propues-* 
to  en  la  carta  del  rey  Teodo- 
miro  sobre  el  aumento  de  obis- 
pados, estoes,  la  gran  dila- 
tación de  las  diócesis ,  en  nin- 
guna parte  se  verifica  mejor 
que  en  esta  del  Medíodia  de  su 
reino ;  porque  solo  por  la  par- 
te de  Idaña  prevalecía  mas  la 
extensión  (no  existiendo  antes 
esta  silla),  á  vista  de  que  desde 
Viseo  á  Mérida  no  habia  nin- 
gún obispo  en  medio ;  y  si  ya 
Idaña  fuera  episcopal,  no  Im* 
bia  por  esta  parte  motivo  pa- 
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ra  la  propuesta  del  rey.  Coos- 
lando,  pues  ,  que  se  deben  ad- 
mitir sillas  nuevas  después  del 
primer  concilio  de  Braga,  nin- 
guna mejor  que  Idaña,  en  fuer- 
za de  su  situación  y  el  fin  de 
ocnrrir  á  la  gran  dilatación  de 
las  dióce^ ,  como  conocerás 
por  la  vista  del  mapa.  Júntase 
que  esta  ciudad  no  compite  en 
n(Mnhre  con  otras,  y  asi  no 
pni^  tanta  antigüedad  en  ex- 
celeocia. 

iii  La  segunda  úllñ  del 
tianpo  de  los  suevos  es  Porto, 
oiyo  pbispo  Viaíor  firma  con 
titulo  de  Mügneteme  en  el  II  de 
Braga ,  por  lo  que  se  dirá  en 
su  sitio.  De  esta  defiende  el  ci- 
tado Pereyra  que  no  antece- 
dió al  concilio  de  Lugo  {Di- 
uH.ExegéUca^  noíaS);  y  aun- 
que el  Sr.  AcuM  introduce 
con  los  pseudo-cronicones  obis* 
pos  en  esta  iglesia  desde  el  si- 
^I,  y  su  adicionador  Cer- 
9tte¡^a  Pinto  lo  pretende  es- 
forzar, con  todo  eso  no  dá 
pru^s  para  que  admitamos 
aquella  autoridad;  siendo  mas 
autorizado  lo  dicho  en  el  to- 
mo 1,  pág.  213,  sobre  el  ori- 
gen de  la  voz  Portugal. 

113  La  tercera  fué  Lame- 
9>.  Asi  el.  referido  Pereyra  en 
la  Disertación  Exegética,  no- 
te U,  pág.  106,  aunque  no 
alega  mas  razón  que  el  no  ha- 
la^ antes  mención  de  aque- 
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lia  silla*  Yo  añado,  que  en  las 
suscripciones  del  concilio  U  Bra- 
carense  se  sigue  al  de  Egita- 
nia  el  Lamecense  en  penúlti- 
mo lugar,  de  suerte  que  el  Egi- 
taniense,  Lamecense  ^  Mag- 
netense  son  los  tres  últimos, 
y  por  tanto  prelados  menos 
antiguos;  lo  que  apoya  que 
estos  eran  los  recien  electos. 
Júntase  que  Lamego  es  ciu- 
dad desconocida  en  tiempo  de 
los  romanos,  sin  que  sepa- 
mos de  ella  hasta  el  de  los 
suevos ;  y  por  tanto  esta  pue- 
de decirse  erigida  de  nuevo, 
porque  en  caso  de  duda  no 
podemos  recurrir  para  anti- 
güedad de  sillas  á  ciudades 
modernas,  privando  de  este 
honor  á  las  mas  famosas  y  mas 
antiguas,  cuando  por  otro  la- 
do el  órden  de  las  firmas  fe- 
vorece  á  lo  expuesto,  y  aun  el 
motivo  aue  se  tuvo  de  ocur- 
rir á  la  (lilatacion  de  las  dióce- 
sis prueba  que  Lamego  no  era 
episcopal ,  pues  si  lo  fuera  ce- 
saba aquel  motivo,  estando  ca- 
si en  medio  de  Dume  y  de  Vi- 
seo ,  de  modo  que  ni  aun  hoy 
se  halla  aquella  parte  con  mas 
sillas,  Pero  faltando  esta ,  ha- 
bia  mucho  territorio  sin  Pas- 
tor, como  se  vó  en  el  mapa; 
y  ad  debe  decirse  una  de  las 
nuevas. 

114  La  aumentada  en  el 
convento  de  Lugo  fué  la  Brír 
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tómense  j  que  estuvo  háciaMon- 
doñedo,  como  se  mostrará  en 
su  lagar.  Consta  esto  por  la 
gran  dilatación  de  diócesis  que 
en  la  carta  del  rey  se  pone 
por  motivo  para  el  aumento 
de  sillas;  pues  asi  como  an- 
tes de  eri^r  á  Idaña  era  mu- 
cho el  espacio  meridional  sin 
obispado,  también  habia  de 
ser  dilatadísimo  el  del  Norte, 
antes  del  Britoniense,  como 
propone  el  mapa.  Demás  de 
esto  firma  aquel  prelado  en 
último  lugar,  después  de  Po- 
Umio ,  obispo  de  Astorga ;  lo 
que  prueba  la  reciente  orde- 
nación del  Britoniense ,  á  vis- 
ta de  que  le  precede  uno  que 
no  era  obispo  en  tiempo  del 
I  de  Braga,  aunque  existia  su 
silla :  en  lo  que  se  vé  que  As- 
torga  vacó  después  del  Bra- 
carense  I,  y  con  todo  eso  era 
mas  antiguo  su  obispo  que  el 
Britoniense :  luego  este  es  de 
los  nuevos,  y  mas  nuevos. 
Añado,  que  esta  ciudad  no  com- 
pite en  nombre  y  excelencia 
con  ninguna  de  las  otras  epis- 
copales de  Galicia;  y  asi  la 
antigüedad  de  silla  fevorece 
mas  ¿  las  otras,  pues  des- 

{mes  del  siglo  I  se  fa»on  co- 
ocando  las  cátedras  pontificias 
en  los  pueblos  mas  solM*esa- 
lientes,  como  se  deja  dicho. 
Méndez  Sylva  quiso  introducir 
aqui  una  población  antiquísi- 


Trat.  Ilh  cap*  Ul. 
ma;  pero  reconociéndola  des^ 
truida  antes  del  rey  Mro,  dice 
que  la  reedificó  este  rey.  Si  es-, 
to  ñié  asi,  es  cosa  muy  corsÍt 
guiente  que  la  elevase  aquel 
principe  á  dignidad  pontificia; 
y  por  tanto  hay  mas  congruea- 
cia  para  que  empezase  en  tien^T 
po  de  los  suevos. 

115  El  M.  Yepes,  en  la 
centuria  I  de  su  Crónica,  to- 
mo /,  fól.  240,  dice  ser  cosa 
cierta  que  Orense  fué  uno  de 
los  obispados  que  se  érigieron 
de  nuevo  en  timpo  de  los  sue- 
vos. No  dá  pruebas,  ni  parece 
que  las  hay  sino  para  lo  coo- 
trario;  porque  en  el  conci- 
lio n  Bracarense  vemos  al  obis- 
po de  esta  iglesia  con  una  an- 
tigüedad tan  notable,  que  pre- 
cie á  los  de  Tuy  y  Astorga; 
y  quien  antecede  á  estos  no  pa- 
rece de  los  nuevamente  con- 
sagrados, constando  que  As- 
torga  era  siUa  de  las  antiguas, 

Ílo  mismo  debe  confesarse  en 
uy ,  como  luego  diremos.  Fa- 
vorece al  intento  la  antigüedad 
y  excelencia  de  la  ciudad  de 
Orense,  que  no  pernüte  ser 
privada  de  este  honor  por  los 
que  andan  tán  Ubmles  que  le 
establecen  en  pueblos  de  mu- 
cho menor  nombre  y  mas  nao- 
demos. 

116  Por  las  mismas  razo- 
nes se  conoce  que  Tuy  no  fué 
silla  erigida  nuevamente,  vien- 
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do  que  su  obispo  precede  al 
de  Astorga,  cuya  iglesia  era  de 
las  antiguas;  y  aunque  su  pre- 
lado no  tenia  muchos  años  de 
ordenación,  por  lo  que  se  dijo 
núin.  114,  con  todo  eso  fué 
anterior  al  aumento  de  sillas, 
como  se  infiere  de  que  prece- 
de al  Britoniense,  que  es  el 
onico  que  entre  los  del  partido 
de  Lugo  puede  decirse  nuevo, 
por  firmar  en  último  lugar,  por 
no  ser  conocida  antes  su  ciu- 
dad, y  por  lo  que  se  dirá  en 
el  DÚm.  siguiente.  Precediendo, 
pues,  el  de  Tuy  al  de  Astorg^, 
prelado  mas  antiguo  que  el  Bri- 
toniense, debemos  reconocer  á 
Tay  por  una  de  las  iglesias  an- 
tiguas. Juntamente  la  gran- 
deza, antigüedad  y  fama  de 
la  ciudad  pide  que  no  la  ne- 
guemos este  honor,  cuando  no 
hay  fundamento  convincente, 
como  no  le  hay;  antes  bien  no 
feltan  autores  que  reconocen 
áTay  por  silla  de  Ceponio^ 
obispo  de  Galicia  al  medio 
del  siglo  V ,  como  diremos  en 
el  ap!éndice  III,  S  4.  Y  aun 
atendiendo  al  fin  oe  establecer 
nuevas  sillas  por  evitar  la  di- 
latación de  las  diócesis ,  se  in- 
fiere que  no  debieron  recur- 
rir á  Tuy,  siendo  su  situa- 
ción muy  inmediata  á  Braga; 
vasi  debieron  atender  á  pue- 
dIos  mas  distantes  de  las  si- 
llas antiguas,  como  se  dijo  y 
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se  verificó  en  el  Britoniense. 

117  Otra  razón  general 
para  Tuy  y  Orense,  es  que 
no  se  pueden  admitir  erigidos 
de  nuevo  mas  que  cuatro  obis- 
pados, á  vista  de  constar  nue- 
ve aBtes  del  concilio  I  Braca- 
rense,  y  no  haber  sido  nunca 
mas  que  trece.  Estos  cuatro 
nuevos  no  se .  deben  atribuir 
á  ciudades  antiguas  y  famosas, 
despojándolas  de  silla,  y  po- 
niéndola en  pueblos  no  cono- 
cidos antes.  Luego  teniendo, 
fuera  de  los  nueve  obispados 
antiguos,  cuatro  ciudades  cu- 
yo nombre  no  puede  competir 
con  Tuy,  etc.,  es  mas  autori- 
zado el  recurrir  á  estas  cuatro 
para  el  asunto  de  ser  las  sillas 
nuevas.  Añade  á  esto  ver  que 
en  el  concilio  II  Bracarense  fir- 
man en  último  lugar  los  prela- 
dos de  las  cuatro  iglesias  seña- 
ladas, Egüaniaj  Lamego,  Moa- 
neto  y  Britoniay  y  juntándolo 
todo,  tendrás  por  mas  autori- 
zable  que  solo  estos  pueden  de- 
cirse nuevos. 

118  El  Sr.  Loaysa  quiso 
señalar  una  iglesia  mas  en  los 

S relados  que  concurrieron  al  I 
e  Braga,  y  dijo  que  Cotto 
era  obispo  de  ilmjmrww,  ale- 
gando que  asi  consta  por  las 
firmas  del  concilio  II  Braca- 
rense. Yo  me  admiro  mucho 
de  cómo  se  estamparon .  en 
aquella  obra  de  Loaysa  estas 
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y  otras  cosas  semejantes;  pues 
ni  entre  las  suscripciones  del 
concilio  segundo  hay  tal  Coi- 
to, ni  tal  iglesia  de  Ampurías, 
ni  cosa  que  tenga  alusión  á 
uno  ó  á  otro.  Fuera  de  esto, 
la  silla  de  Ampurías  era  de  la 
provincia  Tarraconense,  no  de 
k  Gallega;  y  asi  para  recono- 
cerle asistente  en  Braga,  eran 
necesarias  unas  praebas  con<^ 
yincentes  de  uniformidad  en 
los  códices  ú  otros  coniprin- 
cipios  urgentes.  Pero  no  ha- 
biendo en  el  concilio  II  ni  aun 
alusión  á  tal  Cotto  y  tal  igle- 
sia, no  alcanzo  con  qué  ra- 
zón escribió  esto  Loaysa,  y  lo 
copió  Aguirre  sin  añadir  al- 
guna nota.  El  P.  Fr.  Juan  Ma- 
rieta, hablando  de  este  conci- 
lio en  su  libro  20,  cap.  21 ,  pu- 
so á  Cotto  por  obispo  de  Lugo. 
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Esto  es  menos  descaminado; 
pero  queda  en  linea  dé  vo- 
luntario mientras  no  se  au- 
torice. 

119  También  debo  adver- 
tir que  es  diminuto  el  catálo- 
go que  después  del  concilio  II 
Bracarense  forma  el  Sr.  Loaysa, 
previm'endo  que  en  aquel  tiem- 
po habia  doce  sillas  catedral» 
en  Galicia.  El  número  total  eran 
trece,  como  se  deja  dicho;  pero 
las  firmas  no  fueron  en  aquel 
concilio  mas  que  doce,  por 
cuanto  S.  Martin  retenia  la  mg- 
nidad  episcopal  del  monasterio 
Dumiense,  que  habia  sido  fun- 
dación suya,  y  por  su  honor 
gozó  cátedra  pontificia.  Con- 
viene que  se  prevenga  asi  para 
qtie  ninguno  se  equivoque  en 
el  número. 


CAPITULO  IV. 

De  la  dimim  de  los  obispados  de  Lusitania  hecha  por  el  rey 

godo  Recesvinto. 


120  Entre  todas  las  di- 
visiones de  provincias  ecle- 
siásticas de  estos  reinos  oue 
se  hallan  comunmente  en  los 
autores  atribuyéndolas  á  di- 
ferentes príncipes,  solo  esta, 
del  medio  del  siglo  sépti- 
mo,  es  \ñ  que  excluye  du- 
das solM^e  su  ser  auténtico.  Hi- 


zose  reinando  Recesvinto  en 
España  y  siendo  metropolita- 
no de  Mérida  Orondo,  que  pre- 
sidió los  concilios  VII  y  VID 
de  Toledo  en  los  años  646 
y  653 ,  y  murió  unos  tres  años 
después,  á  vista  de  que  en  el 
año  656,  en  que  se  tuvo  el 
concilio  X  de  Toledo ,  estaba 
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tacaote  esta  iglesia.  De  lo  que  sedem  reduceret  et  restaurara. 
se  deduce  que  esta  división  se  His  ergó  juoUa  eamdem  Regt^ 
bizo  entre  el  año  649  en  que  hm  decreto  Synodico^  jtuÜcü 
empezó  á  rdnar  RecesvintQ,  formtilay  et  su(b  clemením  con- 
y  d  656  en  que  habia  fallecí-  firmatione  ad  hanc  Metropolim 
do  Orondo.  (k)nsta  esto  por  el  reducHSy  etc. 
úmeo  instrumento  en  que  se  121  Las  actas  de  aquella 
ha  mantenido  la  noticia  de  es-  nueva  división  de  provincia 
te  hecho,  que  es  el  concilio  de^  y  concilio  en  que  esto  se  dice 
Mérída,  en  cuyo  tít.  8  se  re-  aqui  efectuado,  no  han  pare- 
fiere  «como  era  cosa  notoria  cido  hasta  ahora;  pero  es  cons- 
»cm  á  todos,  que  á  instancia  tante  el  hecho,  hallándose  au* 
ty  representación  del  mencio-  tentícado  en  el  expresado  si- 
mado Oroncio,  habia  mandado  nodo  de  Mérida,  donde  se  re- 
«Recesvinto  que  se  arreglasen  fiere  esto  como  cosa  por  en- 
víos términos  de  los  obispados  tonces  notoria,  habiendo  pa^ 
ide  la  provincia  Lusitana  y  sado  entre  el  tiempo  de  la  tal 
isus  parroquias,  al  método  y  división  y  del  concilio  en  que 
iDorma  antigua  de  sus  cáno-  esto  se  contiene,  mas  de  diez 
tnes,  como  efectivamente  se  años,  como  se  vé  cotejando  los 
icomplió  por  decreto  de  con-  cómputos,  pues  la  división  se 
icilio  y  forma  judicial,  á  que  hizo  antes  ddL  656,  y  este  úlli- 
>el  rey  añadió  su  Real  connr-  mo  conciUo  Emeritense  se  tu- 
»macion:  OfÑmbiis  pené  cog-  vo  en  el  666,  en  que  salen  mas 
nitum  manety  quomodo  divir  de  los  diez  años. 
na  gratíaj  qtuB  cor  Serenissi-  122  De  aqui  se  infiere, 
mí,  atque  Clementissind  do-  contra  lo  que  algunos  han  es- 
fnim  noslHj  et  Principie  jRe-  crito,  que  no  al  punto  que  se 
cminihi  Regís  in  manu  tenet^  extinguió  el  reino  de  los  sue- 
et  ubi  vuttj  iUud  vertet^  sug-  vos  recobróla  jurovincia  Lusi- 
gerente  sanctm  memorice  sane-  tánica  su  extensión  primitiva; 
tisámo  viro  Orontio  Episco^  pues  lo  contrario  consta  en  es- 
po ,  ammwm  ejns  ad  pieta-  te  concilio,  donde  se  aneja  la 
tm  moverit ,  ut  términos  restauración  de  sus  antiguos  lí- 
jus  Provincias  Jjmtanicce  oim  mites  al  tiempo  de  Recesvinto^ 
fuisEpiseopis^eorumqueParo-  esto  es,  después  de  la  era  687 
chüs,juúUapriarum  Canonum  ó  año  649,  en  que  empezó  á 
^^uátíiaSj  ad  nomen  Provine  reinar;  y  habiendo  mediado 
et  Metropolitanam  hanc  entre  este  tiempo  y  el  dd  fin 
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de  los  suevos  mas  de  sesenta 
y  cuatro  años,  por  lo  expuesto 
en  el  tomo  2,  part.  2,  cap- 
se  infiere  que  en  todo  este  es- 
pacio posterior  á  la  extinción 
de  aquel  reino,  se  mantuvo 
la  provincia  de  Galicia  en 
posesión  de  la  dilatación  que 
tenia  en  tiempo  de  los  sue- 
vos. 

1^  Viendo  el  metrópoli* 
taño  Orondo  que  su  provincia 
Lusitánica  se  hallaba  defrauda- 
da de  la  extensión  de  sus  anti* 
guos  limites,  en  que  llegaba 
basta  el  Duero,  y  que  el  impe- 
rio de  los  suevos,  que  habia 
sido  causa  de  aquella  usurpa- 
ción, se  habia  ya  extinguido 
tantos  años  antes,  trató  con  la 
persona  Real  sobre  que  su  me- 
trópoli recobrase  la  antigua 
jurisdicción,  que  por  diversi- 
dad de  cetros  se  habia  des- 
membrado, y  ya  ñor  unidad 
de  principe  civil  aebia  resti- 
tuirse al  estado  primitivo  de 
cuando  la  Galicia  y  Lusitania 
,reconocian  un  solo  soberano. 
El  rey  favoreció  la  causa  de 
esila  iglesia ,  y  mandando  con- 
gregar un  sínodo,  se  examina- 
ron jurídicamente  los  límites 
de  la  provincia  antigua  Lusi- 
tánica, y  según  ellos  se  pro- 
mulgó la  conciliar  sentencia 
que  el  rey  con  su  Real  confirma- 
ción autorizó.  Consta  de  lo  que 
se  exjM'esa  en  el  concilio. 


Trat.  III,  cap.  IV. 

124  Cuáles  fiiesen  los  tér- 
minos antiguos  á  cruienes  se 
arregló  el  estado  moderno,  res- 
taurando lo  alterado  por  los 
suevos,  se  deduce  de  este  mis- 
mo ccmcilio  y  de  las  demar- 
caciones de  los  geógrafos  an- 
tiguos. Por  el  concilio  ve- 
mos que  asistieron  á  él  y  fir- 
maron como  sufragáneos  de 
Mérida  tres  obispos  de  los 
que  en  tiempo  de  los  suevos 
pertenecieron  á  Braga,  y  ocho 
de  los  que  nunca  se  aparta- 
ron de  Mérida.  Los  constantes 
fueron 

El  Pacense. 
El  de  Avila. 
El  de  Lisboa. 
El  de  Salamanca. 
El  de  Coria. 
El  de  Osonoba. 
El  de  Ébora. 
El  de  Caliabria. 

125  Por  estos  se  conoce  el 
estado  en  qtie  se  mantuvo  la 
provincia  de  Lusitania,  cuya 
capital  era  Mérida  y  desde  los 
suevos  hasta  el  caso  presente; 
en  lo  que  se  vé  que  solo  por 
la  parte  del  Norte  se  varió  de 
lo  antiguo,  pues  antes  abraza- 
ba hasta  el  Dtiero,  y  desde  los 
suevos  se  tenninó  por  el  rio 
MondegOj  que  es  el  que  baña 
por  Mediodía  á  Coimlwra,  y 
desde  la  embocadura  de  esto 
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fioaa  el  mar  se  tiraba  ina  U-  como  sus  sufragáBeos  al  con^ 
Dea  para  el  Tajo,  que  le  corta-  cilio  de  Mérida  de  666-  No  asís- 
ba  entre  AbrmUe»  y  Alcái/^a^  tió  el  de  Viseo ,  porque  esta 
como  se  omestra  por  la  silla  igl^aa  se  haliGiba  actualmente 
de  Egitarm.  Con  esta  estre-  vacante,  pues  no  firma  ni  por 
chez  se  mantuvo  esta  provincia  si  ni  por  vicario»  Y  que  desde 
por  espacio  de  unos  noventa  Recesvinto  perteneciese  á  Mó- 
aoos,  que  mediaron  desde  la  rida,  consta  lo  1.%  por  estar 
«reccioo  de  nuevas  sillas  por.  dentro  de  los  limites  antiguos 
los  suevos,  hasta  eji  caso  de  que^  de  Lusítania,  esto  es,  entre 
ahora  se  habla.  Y  aun  se  puede  Duero  y  Tajo.  Lo  2.%  porque 
mdir  mucho  mas  Uempo,  pues  Lamego  se  redujo  á  Mérida,  y 
antes  de  9er  católicos  los  suevos  entre  estas  dos  está  la  de  Viseo, 
poseían  aqu^a  parte  de  Lusi^  mas  cercana  de  Mérida  cpe  La- 
tan»; y  ¡¿r  eso  alegó  Teodo^  mego.  Lo  3.%  porque  ni  el  F¿- 
miro  que  se  necesitaba  engir  senae  asistió  á  Braga  en  el  lU 
mas  obispados ,  por  ser  muy  concilio  que  se  siguió  á  esta  di- 
düatado  ú  dcmiinio  y  pocos  los  vi^n  de  Recesvinto,  ná  se  ha- 
obispos.  Ha  en  el  catálogo  de  la  provin- 

126  Las  iglesias  que  se  cia  de  Galicia  que  omestra  el 
agregaron  á  Mérida  en  tiempo  estado  de  la  metrópoli  de  Bra- 
de  Recesvinto  fueron  Egüa-  ga  posterior  á  este  concilio  de 
nía,  Coinibray  Lamegoy  Viseo.  Mérida,  que  según  se  halla  en 
U»  tresi  primeros  asistieron  Loaysa,  p.  134,  es 

BRACARiE  METROPOU  SUBDITA. 

Bracara.  fria. 

Dooiio»  Logo. 

Portucale,  Britonia. 

Tude.  Astorica. 
Auria. 

127  Este  catálogo  es  pos^  desde  los  suevos  Teodonmo  y 
tenor  á  la  división  en  que  es-  Miro^  era  estado  propio  de  la 
tamos;  y  por  él  se  vé  la  altera-  provincia  de  Galicia  el  catá- 
cíoa  cpiB  causó  en  Galicia  la  logo  de  las  trece  sillas  de 
ftcdoQ  de  Recesvinto ;  pues  que  ya  se  ha  tratado.  Pero  des-* 
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de  Recesvinto  quitaron  á  Ga- 
licia cuatro,  Egitania,  Coim- 
bra,  Lameffo  y  Viseo,  como 
se  vé  por  la  lista  precedente. 
El  haberlas  tenido  ftié  corres- 

})ondiente  á  las  conquistas  de 
os  suevos,  que  solo  por  la 
parte  de  estos  pueblos  des- 
membraron lo  que  en  tiempo 
de  los  romanos  era  de  la  Lu- 
sitania,  y  lo  incorporaron  con 
su  reino.  Por  tanto  filó  con- 
gruente ,  que  extinguido  el 
gobierno  de  estos  principes, 
se  restituyese  Lusitcmia  á  su 
ser  primitivo,  recobrando  la 


Trat.  III,  cap.  IV. 
jurisdiccíoH  de  aquellas  cuatro 
sillas. 

128  Por  esta  divísiofn  de 
Recesvinto  salió  muy  mejo- 
rada la  provincia  de  Mérída, 
porque  gozó  de  las  sillas  nue- 
vamente erigidas  por  los  sue- 
vos, Egitania  y  LamegOy  que 
nunca  tuvo  en  tiempos  ante- 
riores; y  asi  desde  entonces, 
esto  es,  antes  del  año  656,  fué 
el  estado  de  la  provincia  de 
Mérida  el  que  se  expresa  en 
el  catálogo  Ovetense^  que  se 
halla  en  Loaysa,  p.  134,  eoh 
forma  siguiente: 


MERITO  METROPOLI  SUBDITA  (á  tempore  Recesvinthi). 


1.  Merita. 

2.  Pace. 

3.  Olixibona. 

4.  Exonoba. 

5.  Egitania. 

6.  Conimbria. 

7.  Viseo. 


8.  Lamego. 

9.  Galiabria. 

10.  Gauria. 

11.  Elbora. 

12.  Abek. 

13.  Salmantica. 


Añade  alli  este  catálogo  á 
NumarUia,  diciendo  que  es 
Zamora;  lo  que  omito  por  lo 
que  se  dirá  en  su  sitio. 

129  Mantúvose  en  esta  con- 
formidad la  metrópoli  de  Mé- 
rita  todo  el  tiempo  restante  de 
los  godos,  como  se  infiere  por 
continuar  en  los  concilios  la 
memoria  de  estas  sillas,  y  por- 
que en  el  concilio  Emeritense 
se  significa  mantenerse  en  paz 


lo  decretado  sobre  esto  por  la 
sentencia  del  sinodo  y  del 
rey ,  sin  que  conste  protesta- 
ción ni  réplica,  sino  antes  bien 
comprobación  de  todo  por  el 
estado  de  los  obispos  de  Gali- 
cia congregados  al  concilio  III 
Bracarense,  año  674,  que  nin- 
guno fué  de  los  aoui  expre- 
sados ,  sino  solo  de  los  perte- 
necientes á  ftraga  según  el  ca- 
tálogo antecedente.  Después 
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de  tmiadada  ¿  la  iglesia  de  seo^  y  para  resarcir  con  Coím* 

Santiago  de  Gahcia  la  razón  de  bra  el  obispado  hieme^  que  no 

metrópcE  Emeritense ,  se  alte-  obstante  haber  sido  de  Braga 

ró  k  extensión  de  esta  provin-  a&tes  de  la  metrópoli  de  Lugo^ 

da  por  ocasión  de  un  culatado  se  aplicó  á  Gompostela*  Esta 

pleito  que  hubo  entre  los  dos  sentencia  la  hallarás  en  el  apén* 

prelados  de  Braga  y  de  San^  dice  II,  por  ser  un  compendio 

tiago,  sobre  la  posesión  de  los  puntud  de  todo  lo  alegado  por 

coatro  sofiragáneos  agregados  estas  cuatro  sillas  con  notable 

por  Recesrinto  á  Mérida;  pues  agudeza,  en  que  se  envuelven 

alegando  cada  uno  poderosas  muchas  buenas  noticias, 

razones,  se  redujeron  en  tiem-  Hoy  con  la  diversidad  de 

Eo  de  Ifmoe.  ///  á  una  amiga-  príncipes  civiles  se  halla  varía- 
le composición ,  partiendo  la  do  todo  lo  antecedente ,  como 
diferencia  de  modo  que  Braga  se  verá  en  el  estado  actual  de 
recobrase  los  dos  y  Santiago  las  provincias.  Por  ahora  solo 
los  otros  dos.  A  esta  se  apUca-  se  trata  del  antiguo ,  y  esto  en 
ron  las  iglesias  de  La/mego  y  cuanto  á  sola  la  linea  de  alte* 
Egiianiaj  y  Braga  se  quedó  radon  de  limites  de  metrópo- 
cm  Coimera  y  Viseo  en  fuer-  Hs,  para  que  se  vea  á  quién  to- 
za de  privilegios  que  Braga  y  có  en  lo  antiguo  cada  iglesia, 
no  Santiago  obtuvo  sobre  Vir 


GAPÍTÜLO  V. 


De  la  dmmn  de  obispados  atríbtdda  al  tiempo  del  rey  Vamba. 

$1. 

Autores  que  no  han  aprobado  esta  división. 

i30   Entre  todas  las  divi-  rey  Vamba.  Solo  esta  abra- 

I    aones  de  obispados  de  que  zó  á  todas  las  provincias  de 

se  tirae  noticia,  ninguna  tan  España,  incluyendo  la  Galict 

individual  y  universal  como  Narbonense ;  y  como  filó  su 

la  que  anda  en  nombre  del  asunto  general,  ha  sido  tam-> 
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bien  goDeralmente  recibida  y 
adoptada  de  escritores  espar 
ñoles  y  extranj^os,  qne  sin 
exám^  se  han  ido  siguiendo 
unos  á  otros  por  espacio  de 
mas  de  seiscientos  años.  Esta 
universalidad  y  ancianidad  ha 
aumentado  la  dificultad  de  un 
moderno  particular  ^^en; 
porque  ya  no  solo  hay  que  li- 
diar con  el  mismo  instrumen- 
to ,  sino  con  el .  numeroso  es- 
cuadrón de  los  que  le  han  usa- 
do. Años  há  que  me  hallaba 
persuadido  á  que  la  escritura 
en  que  se  conserva  la  división 
de  Yamba  no  es  original  ni 
del  tiempo  de  los  godos ;  pwo 
viendo  la  generalidad  con  que 
sin  escrúpulo  alguno  usan  de 
ella  aun  los  críticos  moder- 
nos, tampoco  se  me  ofreció 
duda  en  la  sustancia.  Por  tan- 
to, dando  por  supuesto  que  hu- 
bo tal  división,  me  puse  á  tra- 
bajar sobre  todo  lo  que  juzgué 
interpolado ,  por  ser  no  pocas 
las  cláusulas  que  estivamen- 
te manifiestan  no  ser  del  tiem- 
po á  que  las  quisieron  reducir, 
ni  dignas  de  fé  aun  entre  los 
que  empiezan  á  saludar  nues- 
tras historias.  Vi  luego  un  plie- 
go impreso  en  que  se  trataba 
esta  división  de  atribuida  á 
Vamba;  y  recurriendo  á  la 
fuente  de  quien  me  persuadí 
dimanaba  esta  especie,  logré 
noticia  de  algunos  que  no  sin- 


.  TrM.  III,  cap.  V. 
tievon  bien  del  présbite  insiruK 
mentó:  conviene  á  saber,  doQ 
Antonio  Agutíin  y  D.  Juaa 
Bautista  Pérez,  varones  con- 
sulares en  la  república  de  lo& 
doctos,  y  patricios  de  la  nación 
de  España. 

131  No  obstante  que  lei 
esto  en  la  carta  25,  que  al  fío 
de  la  Censura  de  historias  fa- 
bulosas dió  al  público  D.  Gre^ 
gorio  Mayans ,  no  me  desim-* 
presionó  de  mi  concepto  el 
ver  que  el  Sr.  Pereoi  mani- 
festó á  D.  Antonio  Agustín 
muchas  señales  de  ser  cosa  nue-. 
m  y  fingida^  porque  no  indi- 
vidualizándole ninguna ,  la& 
aplicaba  yo  á  lo  que  juzgan 
ba  interpolado  ó  ingerido  de 
nuevo.  El  limo.  D.  Antonia 
Agustín  graduó  á  este  instru-r 
mentó  por  cosa  de  moros  j  du- 
dando y  deseando  saber  si  se 
hallaba  en  el  escrito  de  Rasis^ 
como  la  división  atribuida  á 
Constantino.  Yo  no  pude  incli- 
narme á  nada  de  esto ,  porque 
la  individual  y  molesta  proli- 
gidad  con  que  está  fabricada 
la  división  de  Vamba,  no  dá 
motivo  á  ^  recurrir  á  ningún^ 
moro,  puá  este  pudo  equivo-* 
car  mucho  nuestras  cosas,  pero 
no  pon^e  tan  despacio  á  fin- 
gir un  documento  de  tanta  im- 
pertinencia y  fatiga  como  es 
señalar  los  linodtes  de  unas 
ochenta  iglesias.  A  lo  menos 
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f>  no  descubro  qué  fin  ó  qué  bien  origen  de  mi  dada.  Escrí'- 
intoréa  pndo  inducir  á  un  ene-  bi  á  D.  Gregorio  Mayam;  j  no 
migo  de  ta  iglesia  para  mar-  solo  me  declaró  su  m^te  so- 
m  por  su  arbitrio  los  confines  bre  reputar  esta  pieza  por  fin- 
cada  •  obispo  cristiano  en  gida,  sino  que  me  franqueó  lí*- 
fioestros  reinos.  Y  asi  aunque  beralmente  un  libro  original 
esto  se  podia  exponer  de  que  de  su  hermano  D.  Juan  Ankh- 
á  Gl.  varón  O.  Antonio  Agus^  nio  Mayam  ^  compuesto  de  va*- 
tífi  solo  quiso  reducirlo  ¿  ríos  apuntamientos  ocurren- 
tiempo  ,  y  no  á  mano,  de  los  tes  según  varia  lección ,  pero 
moros ;  con  todo  eso  en  cosa  tan  eruditos  ,  oportunos  y  re- 
tan recibida  y  sin  pruebas  cónditos,  que  muestran  bien  lo 
qae  preponderasen  á  lo  opues^  mucho  que  de  allí  puede  ma- 
to, no  me  quise  contentar  con  nar  al  público ,  si  se  riega  su 
sok  la  autoridad  extrínseca  de  estudio  con  la  importante  dé- 
la duda,  bida  protección,  por  ser  uno 
132  Acudí ,  en  fin ,  á  qui^  de  los  primeros  que  en  E^)aña 
consideré  que  me  podia  dar  pueden  abonar  alque  dijo: 
digna  respuesta,  por  ser  tam- 

SitU  MoBcenateSy  non  deerunU  Flaece,  Marones. 

Avista  de  esto- quedé,  no  solo  mun  civil,  que  falsear  los  ins- 

sin  preocupación ,  sino  del  to*  trumentos  públicos ,  aunque 

do  persuadido  á  que  el  instru-  sea  en  pertenencias  de  una  al- 

mento  de  que  hablamos  no  es  dea  ó  una  sola  familia.  ¿Pues 

del  tiempo  de  Vamba ,  ni  del  qué  será  en  materia  ectesiásti- 

reinado  de  los  godos ,  y  que  ca  y  en  punto  general  á  todas 

por  mas  extendido  y  redni-  las  iglesias?  Un  cuerpo  tan  sa- 

do  que  se  halle ,  debe  preva-  grado  tiene ,  por  lo  mismo  que 

lecer  la  verdad;  porque  por  es  sagrado,  mas  derecho  á  que 

lo  mismo  que  es  interés  en  que  de  ningún  modo  haya  violación 

se  trata  de  tpdas  las  iglesias,  de  sus  papeles, 
hay  mas  obligación  de  exami-      133   En  el  caso  presente 

narle ;  y  si  se  halla  reo  de  for-  creo  que  está  muy  descubierta 

macion  apócrifa  ,  no  debe  ser  la  verdad ;  y  asi  es  de  interés 

graduado  de  auténtico.  No  hay  del  público  ofrecerle  todos  los 

cosa  mas  opuesta  al  bien  co-  principales  fundamentos  que 


Digitized  by 


184  España  Sagrada. 
eü  sa  oeiQuato  persuadeo  la 
ficción»  Varios  autores  habíafi 
ya  dedarádose  contra  dila;  pe- 
ro parece  que  les  sucedió  lo 
que  á  mi,  de  culpar  varias  par^ 
tes  sin  condenar  al  todo»  £1 
maestro  Bivar  notó ,  sobre  el 
año  559  de  sn  Máximo  ^ 
M9j  que  en  este  docimiento 
se  incluian  cosas  destituidas 
aun  de  verosimilitud  :  In  qui^ 
bustísequentíbus  muUa  dicunr 
lur  dmUüuáme  veri  destituía. 
En  las  adiciones  á  S.  Bráulio, 
pág.  82,  se  admira  de  las  mu- 
chas mentiras  que  se  amontona- 
ron :  Bañe  Dem ,  quot  sunt  in 
his  coagmentata  mendadal  El 
insigne  D.  Nicolás  Antonio  pre- 
vino en  la  Censura  de  historias 
fabulosas,  Ub.  10,  cap.  5,  que 
esta  división  estaba  destitmda 
de  legítimos  y  antiguos  testimú- 
nios.  El  maestro  Gándara^  es- 
critor de  mi  sagrada  Religión, 
adelantó  mas  que  otros,  y  lle- 
gó á  conocer  y  proferir  que  el 
Itaeio  publicado  por  Loaysa, 
ni  es  concilio ,  ni  parte  de  con- 
cilio ,  antes  bien ,  dice,  le  ten- 
go por  supuesto ;  con  todo  lo 
demás  que  referiremos  des-? 
pues.  E\P.D.  Gerónimo  Conta- 
dor de  Argotey  clérigo  regu- 


Trat.  Uly  cap;  V. 
lar,  acadáoaico  litaítano,  im* 
pugna  derechamente  e^  es- 
critura en  el  tomo  2  de  las  Me^ 
morías  del  arzobispado  de  Bra* 
ga ,  lib.  4 ,  cap.  7. ,  Dic.  2, 
pág.  759,  como  se  irá  notan- 
do«  Entre  los  antiguos  y  pri- 
meros de  todos  se  deben  citar 
por  esto,  D.  Antonio  Agustín, 
y  el  señor  Pérez ,  obispo  de 
Segorbe.  Algunos  otros  mo- 
dernos no  sintieron  bien  de  la 
tal  división  en  órden  á  varias 
individualidades;  pero  venció 
los  estudios  de  toaos  el  men- 
cionado D.  Juan  Antonio  Ma- 
yans,  á  qui^  defiero  totalmen- 
te la  palma ,  probando  con  ar- 
gumentos invencibles  la  false- 
dad y  suposición  de  esta  pieza 
en  el  todo  de  ella ;  sin  que  ha- 
ya recurso  á  graduar  el  instru- 
mento de  precisamente  inter- 
polado, pues  sus  reflexiones 
muestran  que  no  hubo  tal  divi- 
sión en  ti^po  del  rey  Vamba. 
Supongo  que  te  hallajrás  preo- 
cupado por  la  comunísima  opi- 
nión; y  asi  te  [udo  que  no  des 
la  sentencia  hasta  que  veas  to- 
do lo  que  se  alega,  porque  no 
cada  prueba  en  particular,  si- 
no el  conjunto  es  el  que  mue- 
ve al  juez. 
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Pruébcbse  que  la  dmsim  atrir 
buida  á  Vaniba  carece  de  todo 
apoyo  auténUco  en  los  antiguos^ 
y  que  positivamente  estuvo  des- 
conocida. No  se  túzo  en  el  con- 
citíú  XI  de  Toledo  j  ni  pudo  con- 
venir á  otrOj  segurí  aquello  en 
que  convienen  los  mismos  que 
la  afirman. 

134  El  primer  magentí- 
simo reparo  que  saco  del  es- 
mto  de  D.  Juau  Antonio 
Mayans ,  es  ver  que  este  ins- 
trumento no  ha  sido  conoci- 
do de  los  escritores  posterio- 
res á  Yamba  en  espacio  de 
mas  de  quiniratos  años.  La 
fuma  de  este  argumento  con- 
siste en  la  calidad  del  hecho  y 
drcunstancias  de  los  escrito- 
res. El  hecho  fué,  según  se  re- 
fiere, uno  de  los  mas  sobresa- 
lientes y  notables  de  cuantos 
pueden  ocurrir  en  la  historia 
eclesiástica  de  un  reino;  por- 
que se  supone  que  habia  una 
general  discordia  entre  todos 
bs  obispos  de  España  sobre 
los  mútuos  limites  de  sus  si- 
llas, invadiendo  unos  á  otros 
la  jurisdicción  de  las  parro- 
quias: que  el  rey  por  reme- 
diar estos  disturbios  se  aplicó 
á  concordarlos,  y  que  ente- 
rándose bien  die  las  crónicas 

TOMO  IV. 
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antiguas ,  á  fin  de  conocer  los 
términos  que  cada  iglesia  tu- 
vo, juntó  á  todos  los  prelados 
y  señaló  á  cada  uno  k)  que  era 
suyo,  con  graeral  aclamación. 
Las  circunstancias  de  los  escri- 
tores son  haber  sido  todos  es- 
pañoles, el  uno  coetáneo,  los 
otros  no  muy  distantes ,  y  que 
se  pusieron  a  tratar  de  las  co- 
sas de  Vamba,  mencionando 
expresamente  el  concilio  con- 
gregado en  su  tiempo.  S.  Ju- 
lián, metropolitano  de  Tole- 
do, se  puso  muy  despacio  á 
historiar  los  sucesos  de  este 
rey  en  la  rebdion  de  Pablo^ 
que  fué  lo  que  juzgó  mas  dig- 
no de  atención.  IHdoro  Pacen- 
se, que  floreció  en  el  siglo  in- 
mediato, hizo  expresa  men- 
ción del  concilio  de  Vamba. 
Los  crcmicones  antiguos,  el 
de  D.  Alfonso  OI,  que  andu- 
vo en  nombre  de  Sebastian, 
obispo  de  Salamanca,  el  del 
monje  Silense  y  el  Emilia- 
nense,  todos  tratan  de  las  co- 
sas de  este  rey.  El  arzobispo 
de  Toledo  D.  Rodrigo  hizo 
también  mención  del  concilio 
tenido  en  su  reinado;  y  no 
solo  no  refiere  ninguno  de  es- 
tos autores  punto  de  división 
de  obispados,  pero  ni  ofrecen 
el  mas  mínimo  fundamento  pa- 
ra ello,  ni  hasta  ahora  se  ha 
descubierto  instrumento  ante- 
rior al  siglo  XII,  en  que  se  ha-» 
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lie  alusión  para  tal  cosa.  ¿Pues 
cómo  es  posible  que  un  pun- 
to tan  sobresaliente,  trascen- 
dental á  todas  las  iglesias  de 
España ,  y  que  se  dice  iris  de 
tantas  disensiones  entre  todos 
los  prelados,  no  se  conservase 
en  ninguna  memoria,  siendo 
tantos  los  que  hablaron  de  este 
rey  y  aun  del  concilio  pro- 
vincial que  congregó  en  Tole- 
do? Si  este  se  mantiene,  siendo 
particular  de  una  provincia ,  y 
si  se  halla  expresado  en  las  his- 
torias ,  ¿cómo  no  hablan  pala- 
bra de  lo  mas  principal,  de  la 
paz  de  la  Iglesia  y  de  la  divi- 
sión sobre  todas  las  diócesis? 
¿Cómo  un  instrumento  general 
de  todas  y  de  cada  iglesia,  no 
se  halla  ni  en  la  memoria  de 
los  historiadores? 

1 35  Y  si  en  los  cuatrocien- 
tos años  posteriores  á  Vamba 
no  hay  mención  de  tal  hecho, 
¿qué  fé  merecerá  el  primero 
que  se  puso  á  escribirlo  sin 
ofrecer  fianza?  ¿De  qué  instru- 
mento ó  escritor  lo  sacaría, 
no  hallándose  en  aquellos  que 
existen  y  escribieron  las  cosas 
de  este  rey  y  su  concilio?  Si 
lo  supo  por  revelación  del 
cielo,  debia  haberlo  dicho  pa- 
ra conciliar  autoridad  y  que 
por  ello  diésemos  gracias  á 
Dios  por  haber  manifestado  lo 
que '  en  mas  de  cuatrocientos 
años  se  mantuvo  en  oculto.  Si 
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no  tuvo  revelación  ni  autor 
ó  documento  de  quien  poder 
sacarlo,  claro  está  que  por  sí 
solo  no  hace  fé ,  no  pudiendo 
ser  testigo  de  lo  suceaido  cua- 
tro siglos  antes,  pues  no  pue- 
de decir  que  lo  vió ;  ni  alega 
que  lo  leyó  ú  oyó  de  unos  á 
otros,  porque  hasta  ahora  no 
se  ha  escrito  que  semejante 
especie  venga  por  tradición 
del  siglo  VII  al  XII.  Luego 

Sor  todos  capítulos  queda  in- 
igno  de  crédito  semejante  es- 
critor. 

136  Es  verdad  que  algu- 
nos concilios  y  documentos 
antiguos  se  han  perdido;  pero 
esto  solo  puede  decirse  de 
aquello  que  por  alguna  memo- 
ría  consta  que  lo  hubo.  Aquí 
no  solo  no  hay  noticia  del  su- 
ceso, sino  que  hay  fimdam^h- 
to  para  decir  que  si  se  hubie- 
se hecho  tal  división  no  se 
hubiera  perdido.  La  razón  es 
porque  cada  iglesia  era  inte- 
resada en  tener  copia  del  ins- 
trumento de  que  penden  los  li- 
mites de  su  diócesi  y  de  sus 
confinantes;  y  siendo  setenta 
y  nueve  ú  ochenta  las  sillas 
que  se  dicen  arregladas,  era 
moralmente  imposible  que  se 
perdiese  del  todo ,  y  que  ni 
una  siquiera  se  mantuviese  co- 
pia, como  se  han  mantenido 
de  otros  concilios  mas  anti- 
guos, aun  sin  ser  generales. 
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Ifesta  ahora  no  se  ha  visto  en 
archivo  ni  biblioteca  escritura 
alguna  de  tal  división  que  se 
pueda  decir  anterior  al  siglo 
Xn,  y  asi  no  hay  fundamento 
para  admitir  que  la  hubo  en  el 
siglo  VIL 

137  Los  feutores  de  los 
falsos  cronicones  pretendie- 
ron enervar  este  argumento 
recurriendo  con  su  fingido  Luit- 
prando  al  archivo  de  Mérir 
da.  Pero  sobre  esto  no  pode- 
mos hablar  hasta  que  afinen 
y  concuerden  sus  sentencias; 
porque  el  Luitprando  de  don 
Tomás  Tamayo  no  halló  mas 
que  la  cabeza  del  concilio,  y 
advierte  al  márgen  el  mencio- 
nado autor ,  en  el  fragmento 
último,  que  en  ningún  códice 
habia  mas.  El  Luitprando  de 
Ramirez  del  Prado  anduvo  mas 
liberal,  pues  lo  dió  todo  con 
sus  linderos  y  arrabales,  y  asi 
esperaremos  á  que  se  compon- 
gan. 

138  El  P.  Gerónimo  Ro- 
mán de  la  Higuera\  conocien- 
do que  era  innegable  el  silen- 
cio de  todos  los  antiguos  sobre 
este  concilio  general  de  divi- 
sión de  sillas ,  procuró,  en  las 
notas  de  Luitprando ,  que  im- 
primió D.  Lorenzo  Ramirez, 
suplir  aquel  defecto  con  decir, 
pég.  358 ,  que  esto  provino  de 
que  en  aquel  concilio  no  se 
hizo  cánon  alguno  en  punto 
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de  renovación  de  costumbres, 
sino  precisamente  la  división 
de  límites.  Pero  si  miramos  á 
lo  que  se  halla  en  D.  Lucas  de 
Tuy ,  que  fué  el  primero  que 
publicó  ese  especie,  es  falso  que 
no  se  hiciesen  cánones;  pues  se 
ponen  dos ,  uno  contra  la  si- 
monía, y  otro  sobre  que  los 
clérigos  viviesen  según  la  re- 
gla de  S.  Isidoro  de  honéstate 
clericorunij  como  verás  aqui 
núm.  312;  y  aun  en  los  Adver- 
sarios de  Luitprando  se  ponen 
con  método  conciliar  de  cá- 
non I  y  cánon  O ,  como  se  lee 
en  la  edición  Antuerpiense  de 
Ramirez,  pág.  505.  Y  fuera  de 
esto,  aunque  no  hubiese  cáno- 
nes, ¿por  ventura  no  merece 
mención  un  concilio  general 
de  quien  provino  la  tranquili- 
dad de  todas  las  iglesias?  ¿No 
es  mayor  inductivo  el  interés 
de  lo  que  debe  guardar  cada 
prelado  de  seis  provincias,  que 
el  cánon  providencial  de  sola 
una?  Y  si  en  ningún  antiguo 
testimonio  se  halla  apoyo  á  tal 
concilio  ¿qué  fundamento  ha- 
brá para  colocarle  entre  el  on- 
ce y  doce  de  Toledo,  como  in- 
tima allí  Higuera,  especial- 
mente no  teniendo  en  su  opi- 
nión ningún  cánon  respectivo 
á  costumbres? 

159   El  P.Cont4idor  de  Ar- 
gote  pone  en  el  lugar  citado 

.  un   oportunísimo  argumento 
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que  muestra  hallarse  positiva- 
mente desconocida  de  las  igle- 
sias de  España  la  división  de 
Vamba  al  fin  del  siglo  XI; 
porque  congregados  nuestros 
obispos  en  el  concilio  de  Hu- 
sillos, tierra  de  Falencia,  á  re- 
solver las  competencias  que  te- 
nian  los  de  Osma  y  Burgos  so* 
bre  limites  de  sus  diócesis,  ex- 
presan que  no  se  sabian :  Con- 
fima  eorum  et  termini  incerti 
habehantur^  como  se  lee  en 
Loaysa ,  que  publicó  este  con- 
cilio, sacado  de  la  santa  iglesia 
de  Burffos,  pág.  145.  Hallá- 
banse auí  juntos  muchos  obis- 
pos ,  abades  y  señores  del  rei- 
no; y  contestando  todos  que 
no  tenian  noticia  de  los  tér- 
minos antiguos  de  las  citadas 
sillas,  es  prueba  que  positi- 
vamente se  hallaba  desconoci- 
da la  división  de  Vamba;  pues 
si  entonces  la  hubiera ,  nin- 
gún lance  mejor  para  que 
usasen  de  eUa,  ó  á  k>  menos 
la  mencionasen.  Mas  no  solo 
no  la  citan ,  pero  ni  aun  seña- 
lando los  limites  de  Osma  se 
rozan  con  ningún  nombre  de 
los  expresados  en  la  escritura 
Vamba;  y  es  que  por  entonces 
no  se  habia  formado  todavía. 
Y  ni  el  que  la  compuso  parece 
tuvo  noticia  del  citado  conci- 
lio ;  pues  no  solo  no  mencionó 
ningún  lugar  de  los  allí  expre- 
sados ,  sino  que  en  Osma  fué 
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donde  mas  se  manifiesta  su  fic- 
ción ,  como  verás  en  el  núm. 
520.  De  este  concilio  y  limites 
de  Osma  trataremos  en  su  si- 
tio  con  individualidad ,  porque 
he  logrado  un  mapa  importan- 
tísimo ,  por  quien  se  averiguan 
cosas  muy  notables ,  que  sin  él 
se  hallan  ó  mal  entemlidas,  ó 
ignoradas. 

140  Lo  mas  notable  es^ 
que  aun  después  de  haberse 
formado  la  escritura  de  Vam- 
ba, se  mantuvo  en  su  rincón 
apócrifo  cien  años ,  hasta  que 
D.  Lucas  de  Tuy  la  ingirió  en 
sus  escritos.  Consta  esto  por  el 
gran  pleito  que  al  fin  del  si- 
glo Xn  hubo  entre  los  arzo- 
bispos de  Santiago  y  Brag^ 
sóbrelos  cuatro  obispados  Egi- 
taniense  ,  GonimtM'icense ,  La- 
mecense,  y  Vísense;  en  cuyos 
alegatos  se  portaron  las  dos 
poderosas  partes  con  tan  de- 
licado esmero ,  que  el  mismo 
Papa  Inocencio  DI,  en  cuyo 
tiempo  se  redujeron  ¿  compo- 
sición ,  los  graduó  de  prudm- 
ter  ae  mbtüüer  aUegata ,  como 
verás  en  el  apéndice  II ,  núm. 
18.  No  habiendo,  pues,  dejado 
por  mover  el  arzobispo  de  San- 
tiago ninguno  de  cuantos  ins- 
trumentos podían  favorecer  á 
su  derecho  metropolitano  Eme- 
rítense,  no  hizo  la  mas  míni- 
ma mención  de  la  división  de 
Vamba ,  en  quien  iadubitable- 
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meóte  se  asignan  á  esta  me- 
trópoli las  cuatro  sillas  de  que 
se  oisputaba.  Esto  fué  antes  de 
D.  Lucas  de  Tuy  y  después 
de  estar  ya  fabricada  la  divi- 
sión; y  asi  consta  que  se  man- 
tuvo oculta  muchos  años,  se- 
gon  lo  que  se  propondrá  sobre 
sa  origen. 

141  Demás  de  la  falta  de 
noticias  y  positivo  desconoci- 
meato  en  que  se  halló  esta 
pieza  antes  del  siglo  XIII,  hay 
contra  su  legalidad,  que  ni  aun 
los  mismos  que  se  declararon 
por  sus  garantes  han  podido 
convenir  en  el  año  en  que  se 
hizo;  y  mirado  aquello  en  que 
se  hallan  unánimes,  se  vé  que 
no  hubo  tal  división  en  tiem- 
po del  rey  Vamba.  Esta  cro- 
nologia  es  una  de  las  cosas  en 
que  mas  se  manifiesta  que  los 
autores  se  han  ido  amonto- 
nando unos  sobre  otros  sin 
exámen  y  á  ciegas ;  pues  uno 
de  los  grandes  partidos  es  re- 
currir á  que  se  hizo  en  el  con- 
cilio XI  de  Toledo,  siendo  tal 
la  preocupación,  que  han  lle- 
gado á  citar  para  su  apoyo  aun 
á  los  mismos  que  expresamen- 
te la  impugnaron  ó  no  hicie- 
ron mención  de  semejante  co- 
sa. El  Sr.  Loaysa  alega  sobre 
este  asunto  á  todos  los  histo- 
riadores españoles,  expresan- 
do á  solos  cuatro:  D.  Rodrigo, 
la  Crónica  general,  el  Tuden- 
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se  y  Vaseo.  Baronio ,  sobre  el 
año  675,  adoptó  la  absoluta  de 
todos.  Y  para  que  se  vea  la  fal- 
ta de  exámen  aun  sobre  los  ex- 
presados, si  acudes  á  D.  Ro- 
drigo, no  hallarás  ni  aun  men- 
ción de  tal  división  de  sillas, 
como  consta  por  su  lib.  3,  cap. 
11,  donde  trata  del  concüio  Xl 
de  Toledo,  congregado  por 
Vamba.  Foseo  refiere  el  hecho, 
pero  no  le  sigue,  antes  bien 
concluye  que  no  se  hizo  en  es- 
te concilio  XI,  alegando  una 
razón  tan  poderosa  que  Mo- 
rales se  vió  precisado  á  seguir- 
la, lib.  12,  cap.  50,  como  di- 
remos. El  Tudense  dice  qiie  se 
hizo  en  concilio  de  Toledo, 
pero  no  en  el  XI,  sino  en  un 
concilio  general;  y  el  XI  fué 
puro  provincial.  La  Crónica 
general,  que  se  alega  en  favor, 
se  puede  también  alegar  para 
lo  expuesto,  pues  confundió 
dos  concilios  en  uno,  el  provin- 
cial XI  y  el  general  distinto: 
Ayuntó  (dice)  el  rey  Vamba  el 
onceno  concilio  en  Toledo.  E 
fueron  i  llegados  todos  los  ar- 
%(3bispos  é  obispos  de  la  tierra^ 
é  los  personaros  de  los  que  non 
podieron  venir.  Poco  habia  que 
profundizar  para  conocer  que 
concilio  á  que  concurrieron 
todos  los  arzobispos  y  etc.,  no 
era  el  XI  de  Toledo,  pues  este 
fué  de  un  solo  arzobispo,  16 
obispos,  y  dos  vicarios  de  su- 
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fragáneos  de  Toledo,  como  que 
era  puramente  provincial. 

142  La  equivocación  pro- 
vino de  leerse  en  el  Tudense 
que  esto  se  hizo  en  concilio  de 
Toledo;  y  como  del  tiempo 
del  rey  Vamba  no  ha  quedado 
mas  que  el  XI,  lo  aplicaron  á 
este  sin  mas  consulta  de  ac- 
tas, ni  exámen  de  si  fué  con- 
cilio general.  Con  esto  se  vé 
que  no  todos  los  historiadores 
españoles  escribieron  que  la 
división  de  Vamba  se  Inzo  en 
el  concilio  XI;  pues  de  los  cua- 
tro que  se  ponen  por  muestra, 
el  uno  no  mencionó  el  suceso, 
otro  impugnó  el  asunto,  otro 
recurrió  á  concilio  general, 
que  es  diverso  del  XI,  y  otro 
que  nombró  al  XI  dió  armas 
para  impugnar  este  recurso, 
afirmando  que  fué  en  sínodo 
de  todos  los  arzobispos  v  obis- 
pos, lo  que  no  se  verifica  del 
undécimo,  pues  confiesa  Loay- 
sa,  y  es  innegable,  que  fué 
solamente  provincial. 

143  El  único  que  entre  to- 
dos los  antiguos  dice  que  el 
concilio  de  Vamba  fué  gene- 
ral, esto  es,  de  todos  los  obis- 

Eos  de  España  y  la  Galia  Nar- 
onense,  es  Isidoro  Pacense; 
pero  ó  se  fió  de  la  imagina- 
ción, ó  tuvo  algún  mal  ordena- 
do códice,  porque  habla  del 
concilio  XI  de  Toledo  sin  duda 
alguna^  esto  es,  del  congregado 
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en  la  sede  de  la  Virgen  María, 
año  cuarto  de  Vamba,  era 
DCGXin,  después  de  diez  y 
ocho  años  en  que  no  se  habia 
tenido  ningiin  otro  concilio; 
y  todo  esto  és  propio  del  con- 
cilio XI,  como  no  podrá  negar 
el  que  lea  sus  actas.  Pero  este 
no  fué  general  de  todos  los 
obispos  de  España  y  de  la  Ga- 
lia, sino  provincial  de  sola  la 
provincia  Gartaginense,  como 
consta  expresamente  por  el 
mismo  concilio,  donde  en  el 
exordio  se  dice:  CoUeeüs  m 
unum  Carthaginensis  Provm- 
cice  Sa^dotilms.  Lo  mismo 
consta  por  las  suscripciones, 
pues  los  16  obispos  y  los  dos 
vicarios  todos  fueron  sufragá- 
neos de  Toledo,  como  verás 
en  Loaysa,  donde  los  nombres 
de  las  sillas  están  sin  alguna 
variedad  que  las  extraiga  de 
la  Gartaginense;  y  á  vista  de 
esto  extraño  mucho  que  en  la 
nota  de  las  firmas  escribiese: 
Omnes  feré  Episdopi  sutU  ex 
Metrópoli  Toletana;  pues  según 
sus  actas  no  hay  duda  en  que 
sobra  el  /eré,  no  habiendo 
obispo  ni  vicario  que  sea  de 
otra  metrópoli. 

1 44  Morales  tampoco  tuvo 
razón  en  decir,  lib.  12,  cap.  49, 
que  algunos  obispos  fueron  de 
otras  metrópolis  y  no  de  la  de 
Toledo;  pues  aun  miradas  las 
tírnías  como  él  las  pone,  de 
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solo  uno  pudo  decir  que  era 
de  otra  metrópoli ,  mas  no  de 
algunos;  y  aquello  consistió  en 
DO  estar  claro  el  códice  por 
quien  se  guió,  leyendo  Astarir 
cense  donde  dice  Arcavicense. 
Todos,  pues,  son  legítimos  su- 
fragáneos de  Toledo ;  y  asi  se 
equivocó  el  Pacense  en  juzgar 
que  fué  general ,  como  le  su- 
cedió allí  mismo  en  decir  que 
S.  Ildefonso  asistió  á  este  con- 
cilio de  Vamba ,  lo  que  adoptó 
Sandoval  en  sus  Cinco  obispos, 
pág.  359.  Esta  es  patente  equi- 
vocación, pues  S.  Udefonso 
murió  ocho  años  y  nueve  me- 
ses y  medio  antes  de  celebrar- 
se este  concilio,  ni  asistió  á 
ninguno  siendo  metropolitano, 
pues  solo  en  cuanto  abad  se 
lee  Ildefonso  en  el  conciUo 
octavo:  este  fué  general,  y 
asi  parece  que  el  Pacense  equi- 
vocó lo  nacional  de  algún  con- 
cilio anterior  con  el  provin- 
cial del  XI  de  Toledo.  Y  con 
todo  eso  no  hizo  la  mas  mí- 
nima  mención  de  que  enton- 
ces se  hiciese  la  división  de 
obi^dos. 

145  Que  esta  no  se  hizo  en 
el  concilio  XI ,  consta  por  la 
razón  insinuada  de  Vaseo  y  se- 
guida por  Morales.  Este  con- 


(1)  Si  caum  Fidei  est,  atd  qucBli- 
bet  alia  Eccles'.ce  communis,  generatis 
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cilio  fué  meramente  provincial, 
como  se  deja  dicho ;  lu^o  en 
él  no  se  pudo  formar  el  ar- 
reglamiento de  los  obispados 
de  todas  las  provincias ,  por- 
aue  ya  se  había  decretado  en 
el  concilio  IV  de  Toledo  que 
causas  de  la  fé ,  ó  de  otra 
cualquiera  especie  que  fuese 
general  á  todas  las  iglesias,  se 
debian  tratar  en  sinodo  gene- 
ral de  EJspaña  y  de  la  Ga- 
lia  (1).  ;Pues  quién  duda  que 
el  arreglar  los  límites  de  todos 
los  obispados  de  España  es  cau- 
sa general?  Especialmente  di- 
ciéndose en  la  misma  escri- 
tura atribuida  á  Vamba,  que 
eran  gravísimas  las  contien- 
das que  tenian  entre  sí  los 
prelados ;  en  cuya  suposición, 
si  cada  uno  no  exhibia  sus  ra- 
zohes,  seria  nuevo  seminario 
de  discordias  el  que  sin  ser 
oidos  fuesen  sentenciados.  Por 
tanto  el  órden  judicial  y  la  re- 
ducción á  composición  amiga- 
ble pedían  que  todos  se  junta- 
sen. De  hecho  los  instrumen- 
tos que  se  alegan  convienen 
en  que  concurrieron  todos  los 
arzoDíspos  y  obispos.  Asi  el 
Tudense ,  asi  el  Itacio  de  Loay- 
sa ,  asi  la  Crónica  general ,  asi 
el  Luitprando  de  Ramírez,  don- 


totius  Hispanicp  el  Gallice  Symdwi  cm^ 
vocelur,  etc.  Tol.  IV,  líi.  3. 
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de  se  pone  la  escritura  com- 

Eleta  con  firmas  de  prelados, 
.uego  esto  no  se  puede  con- 
traer á  un  concilio  .puramente 

{)rovincial  ccwno  fue  el  XI  To- 
edano. 

146  Mas.  En  el  Itacio  de 
Loaysa  se  lee ,  pág.  144,  que 
la  división  se  hizo  en  la  igle- 
sia de  Sta.  Leocadia :  el  conci- 
lio XI  no  se  tuvo  en  esta  igle- 
sia, sino  en  la  sede  de  la  Ma- 
dre Virgen ,  como  se  repite  en 
las  actas  del  concilio;  y  por 
tanto  lo  uno  no  se  puede  redu- 
cir á  lo  otro.  Ni  recurrió  al  si- 
tio del  concilio  XI  el  que  in- 
ventó la  escritura  de  división 
que  imprimió  Ramirez;  no  obs- 
tante que  para  el  concilio  ge- 
neral sobre  el  asunto  no  le  bas- 
tó una  iglesia ,  pues  sin  moti- 
vo alguno  incomodó  á  los  Pa- 
dres, haciéndolos  pasar  de  la 
iglesia  pretoriense  de  S.  Pedro 
y  S.  Pablo,  á  la  de  Sta.  Leo- 
cadia. El  misterío,  si  no  me 
engaño,  consistió  en  qué  don 
Tomás  Tamayo  imprimió  en 
el  año  1655  el  retazo  de  esté 
concilio  general  en  aue  se  di- 
ce celebrado  en  la  iglesia  pre- 
toriense ;  y  viendo  luego  que 
esto  se  oponia  á  lo  impreso 
por  Loaysa ,  donde  se  recurre 
a  la  de  Sta.  Leocadia ,  quisie- 
ron remendarlo  cinco  años  des- 
pués en  la  edición  Antuerpien- 
se  de  Luitprando,  que  hizo  Ra- 
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mirez  con  sus  notas  y  las  del 
P.  Higuera.  El  modo  fíié  ha- 
cer á  los  Padres  que  se  pasa- 
sen de  una  á  otra  iglesia,  y 
para  esto  escribieron  que  se 
abrió  el  conciUo  en  una  y  Be 
cerró  en  otra.  Esto  no  convino 
al  concilio  XI ,  y  asi  no  se  pue- 
de recurrir  á  este  para  el  efecto 
de  introducir  en  el  la  división 
de  que  se  habla ;  ni  el  variar 
iglesias  tiene  apoyo  en  los  de- 
mas  concilios  de  España ,  y  así 
aquella  imaginación  es  voloQ- 
taria. 

147  Si  miramos  al  tiempo 
en  que  se  dice  hecha  la  divi- 
sión de  Vamba ,  no  solo  no  hay 
principio  que  autorice  los  ins- 
trumentos ,  sino  antes  bien  se 
vé  su  mala  trama.  El  Itacio 
de  Loaysa  pone  la  era  DCCX, 
pág.  144,  que  es  el  año  672. 
En  este  año  no  pudo  ser,  por- 
que fué  el  primero  del  reina- 
do de  Vamba ;  y  consta  por  el 
concilio  XI  que  hasta  su  año 
cuarto  no  se  congregó  ninguo 
concibo  en  espacio  de  18  años. 
El  P.  Higuera,  en  la  nota  al 
cronicón  de  Luitprando  pág. 
358,  lo  quiso  remendar,  di- 
ciendo que  al  X  le  faltaba  un 
rasguillo,  con  el  cual  forma- 
ba XV.  Esto  tiene  contra  si, 
que  si  al  X  se  añade  rasguillo, 
significa  XL,  como  reconocen 
los  que  han  manejado  privile- 
gios y  escrituras  antiguas;  y 
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asi  so  hay  fundamento  para 
entenderle  por  quince;  y  aun 
entendido  así,  que  es  el  ano 
677,  tiene  contra  sí  que  no 
solo  el  cronicón  de  Luitpran^ 
do  de  Tamayo  sino  el  de 
Ramírez  ponen  esta  división 
en  el  año  quinto  de  Vamba 
pw  noviembre;  y  esto  no  cor- 
recode  al  año  677,  sino  al 
676,  en  que  la  pone  la  edición 
deF^ire2,  pág.  351.  La  de 
Tamayo  señala  la  misína  era 
71S,  año  677;  pero  esto  no 
conviene  al  año  V  del  rey, 
que  se  propone  allí;  pues  en 
novkmwe  de  esta  era  715, 
tño  677,  corría  el  año  sexto^ 
como  se  probó  en  el  tomo  i."* 
T  omitidas  estas  y  otras  inco- 
nexiones, pues  en  una  plana 

Íen  un  mismo  autor  se  lee  año 
y  año  VI,  no  puede  reour- 
lirse  al  año  677  del  P.  Higue- 
ra; pcxxpie  todos  convienen  en- 
qae  Vamba  reinó  cinco  años 
después  de  la  división,  como 
se  vá  á  decir;  y  en  tal  caso  lle- 
gará su  reinado  al  681,  en  que 
cimra  los  cinco  años  el  P.  rii- 
goera;  lo  cual  es  falso,  pues 
en  15  de  octubre  del  680  ya 
reinaba  Ervigio,  como  se  dijo 
en  el  tomo  S.""  Por  tanto,  no  se 
puede  insistir  en  la  era  DGGX, 
entendida  llanamente ,  ni  aña- 
diendo á  la  X  el  rasguillo  que 
la  haga  XV,  ni  de  modo  que 
denote  XL. 
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ll8  En  los  Adversarios  de 
Luitprando  pusieron  Tamayo 
vRamires  la  era  713,  año  675, 
K)  que  tampoco  puede  veri- 
ficarse; mies  esta  fué  la  del 
concilio  aI,  como  consta  por 
lo  dicho  tomo  2.%  pág.  202, 
tenido  en  el  dia  7  de  noviem- 
bre. Este  fué  el  primero  del 
tiempo  de  este  rey ,  sabiéndo- 
se que  no  hubo  otros  antes  en 
espacio  de  18  años ;  y  asi  no 
precedió  ninguno  antes  del  dia 
7  de  noviembre  del  año  675, 
ni  dentro  de  este  mismo  año 
y  después  de  este  dia  pudo 
ser  el  concilio  general  de  que 
se  habla ;  porque  aunque  tam- 
poco convienen  en  el  dia,  si 
fué  el  12,  si  el  15,  no  salen 
de  novienibre,  y  en  este  se  ha- 
llaba congregado  el  XI  tole- 
dano desde  el  dia  7  en  adelan- 
te; y  en  un  mismo  mes,  y  aun 
en  unos  mismos  dias  no  pode- 
mos admitir  dos  concilios,  sin 
.que  para  esto  se  alegasen  tex- 
tos ineluctables.  Por  tanto  no 
se  puede  recurrir  á  este  año, 
que  es  la  era  713.  Ni  á  la  714, 
porque  el  que  imprimió  esta, 
que  es  Ramirez,  la  juntó  en 
una  parte  con  el  año  III  de 
Vamba  ,  en  otra  con  el  V 
y  con  el  VI,  ^  aun  con  la 
era  713.  Y  asi  no  merece  fé 
instrumento  de  tan  rara  incons- 
tancia. 

149  Solo  una  cosa  es  en  la 
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que  convienén  los  qüe  escriben 
sobre  di  año  del  concilio  ge- 
neral cpie  atribuyen  á  Vamba, 
y  es ,  que  después  de  esta  di- 
visión vivió  cinco  años.  Asi 
consta  por  los  códices  de  Ovie- 
do y  de  Toledo,  inopresos  en 
Loaysa,  donde  se  lee,  pág*  144: 
Vixü  autem  plus  hic  Rex 
Vaniba  annis  V.  Por  el  plus 
creo  debe  sustituirse  piuSj  y 
el  vixit  se  ha  de  entender  de 
los  años  que  sobrevivió  en  el 
trono;  porque  asi  se  expresa 
en  el  códice  gótico  de  Oviedo, 
impreso  en  el  tomo  S.""  de  la 
España  Ilustrada,  pág.  833: 
Pest  heec  Vamba  regnavü  an-- 
fws  V.  Y  en  los  Adversarios  de 
Luitprándo  de  la  edición  Antuer- 
piense  de  Ramírez,  pág.  509: 
Vixü  prcediotu^  Rex  Vamba 
anuos  F,  ad  annum  Era^  718, 
et  mortuus  esU  postquam  degü 
aliquút  aimos  sanctissime  m 
Manachatu  OrditUs  SS.  Bene- 
dicUj  etc.  En  todo  se  vé  clara- 
mente que  hablan  de  dnco  años 
del  reinado,  que  acabó  en  k 
er?i  718,  como  aqui  se  expresa, 
y  fué  el  año  680  en  14  de  oc- 
tubre, y  no  del  tiempo  en  que 
vivió  efectivamente;  pues  en  el 
monasterio  vivió,  según  el  Tu- 
dense,  12  años,  y  en  la  opinión 
de  D.  Alfonso  UI,  de  D.  Rodri- 
go, arzobispo  de  Toledo,  y  de 
Sánchez  de  Arévalo,  obispo  de 
Falencia ,  vivió  siete  años,  co- 
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mo  sigue  también  Sandoval  ea 
los  Cinco  obispos,  pág.  356. 
De  modo  que  ni  los  cinco  años 
se  pueden  entender  de  lo  aue 
vivió  después  de  •  rey ,  ni  los 
códices  tienen  variedad  &k  con^ 
cederle  cinco  años  después  de 
formar  la  división. 

150  Supuesto  esto ,  digo 
que  no  hubo  tal  concilio,  por* 
que  habiendo  renundado  Vam- 
ba en  14  de  octubre  del  680, 
se  debiá  anejar  aquella  acción 
al  año  675 ,  que  es  el  único 
á  quien  sobrevivió  los  cinco 
años  de  reinado  en  que  todos 
sus  patronos  convienen ;  y  «i 
este  no  se  tuvo  tal  concilio 
general,  como  se  ha  mostra- 
do ,.  en  fuerza  de  que  hasta  el 
dia  7  de  noviembre  consta  por 
el  concilio  XI  que  no  bobo 
otro  sínodo ;  y  desde  este  dia 
en  adelante  se  celebró  el  con- 
cilio provincial  de  los  carta- 
ginenses, sin  que  haya  lugar 
á  que  en  este  mismo  año  y 
mes  se  admita  otro,  por  ser 
cosa  sin  ejemplar;  y  demás  de 
esto  se  lee  en  el  título  último 
del  mencionado  sínodo,  que 
el  rey  les  concedió  el  volver- 
se á  juntar  en  los  años  siguien- 
tes, p(H*  lo  que  le  dan  gradas; 
y  ios  que  pxpresan  esto  en  ^ 
nea  de  concilio  provincial 
me|or.  lo  hipieran  en  la  de  un 
naciob&l ,  que  <  por  entonces 
(Jebia  estar  convocado,  si  se 
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lisbía  de  celebrar  en  aquel 
mes.  Pór  tanto  no  se  puede 
admitir  tal  división,  en  vista 
de  lo  cpie  sus  códices  afir- 
man. 

151  El  misterio  parece  que 
estribó  en  que  los  formadores 
de  estas  actas  estuvieron  per- 
suadidos á  que  la  división  se 
bizo  en  el  concilio  XI  de  To- 
ledo, que  es  á  quien  el  rey  sor 
brevivió  cinco  años,  y  por  eso 
ooncuerdan  en  este  número; 
pero  mostrado  que  no  hay  lu- 
gar para  tal  cosa  en  el  año  en 
que  concuerdan,  se  infiere  que 
se  fundan  en  falso.  Y  si  en  lo 
que  convienen  no  m^ecen  crér 
itito,  ¿qué  diremos  de  lo  demás 
60  que  tanto  discuerdan? 

Sni. 

Dáse  natida  del  códice  mtüu^ 
lado  Itado,  de  quien  se  sacó  la 
división  de  Varaba;  y  empié%a^ 
se  á  mosPrar  que  no  merece 
crédüo. 

152  Uno  de  los  principios 
que  concurrieron  á  dar  pré^ 
dito  á  la  división  de  Vamba, 
fué  verla  contenida  en  un 
bro  traído  por  muy  antiguo 
con  titulo  de  Itado,  escrito 
en  letras  góticas ,  que  se  lla- 
ma Ovetense  por  haberse  con^ 
servado  en  la  santa  iglesia  de 
Oviedo,  Como  la  antigüedad 
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merece  por  si  crédito,  cuanto 
mas  antiguo  se  ha  juzgado  el 
tal  códice,  tanto  mas  autori- 
dad le  fueron  defiriendo.  Es 
punto  muy  trascendental  á  va- 
rias cosas,  y  raiz  de  la  que  Se 
vá  examinando ;  por  tanto  es 
conveniente  prevenir  lo  prin-- 
cipal  del  asunto,  para  que  se 
vea  que  tan  lejos  está  que  el 
Ithacio,  Idacioóltacio  autorice  - 
la  división  de  Vamba,  que 
antes  bien  es  una  de  las  prin- 
cipales pruebas  de  ser  pieza 
posterior  á  este  rey  en  mas 
de  cuatrocientos  años.  Yo  no 
he  pasado  á  Oviedo;  pero  ten-^ 
go  la  fortuna  de  hallarme  con 
un  manuscrito  de  Morales,  en 
que  dá  puntual  noticia  de  to- 
do, y  del  cotejo  que  hizo  de 
libro  con  otros  tres;  uno 
de  Garcilaso  de  la  Vega,  que 
llama  el  de  BalreSj  y  fué  de 
Hernán  Pérez  de  Guzman, 
abudo  de  Garciíaso ;  <iotPO  de 
»Florian  de  Ocampo  ,  y  otro 
j^de  la  libreria  del  colegio  de 
».aqui  de  Alcalá  de  Henares 
»(son  palabras  de  Morales), 
«harto  antiguo,  el  cual  Fio* 
«rían  habia  bien  revuelto,  y 
»en  lo  que  juntó  de  los  privi- 
x>legios  lo  lüeima  Memoria  libri 
)>antiqui  Complutensis;  hoy  no 
^existe. « 

153  Sobre  el  título  de  Ita- 
do ya  previno  Morales,  lib.  11 , 
cap.  57,  que  no  se  ha  de  pen- 
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8ar  que  sea  lo  mismo  que  el 
Itacio  ó  Idacio  Lemicense,  de 
cuyo  cronicón  hacemos  tan-» 
ta  memoria  en  estos  libros,  y 
será  el  primer  monumento  que 
entre  los  de  la  historia  de  Es<^ 
paña  te  daré  en  el  apéndice. 
Él  faiacio  Lemicense  floreció 
después  del  medio  del  siglo  V, 
y  llega  su  cronicón  basta  la 
olimpiada  512,  año  II,  esto 
es,  año  469,  en  que  acaba.  Y 
€omo  este  preceae  al  tiempo 
de  Vamba  en  doscientos  años, 
es  cosa  indubitable  no  poder 
reducirse  á  tal  Idacio  las  co« 
sas  de  este  rey;  y  asi  el  titulo 
del  códice  de  Oviedo  en  que 
se  pone  la  partición  de  siUas 
formada  en  su  reinado,  de 
ningún  modo  proviene  de  lo 
escrito  por  jklacio  Lemicense. 
Y  lo  mas  notable  es ,  que  se* 
gun  la  tabla  que  propone  Mo- 
rales de  lo  contenido  en  el  li- 
bro de  Oviedo,  no  se  halla  en 
todo  él  la  crónica  ó  croni- 
cón del  verdadero  idacio;  y 
asi  ni  aun  se  puede  decir  que 
le  provino  este  título  por  ha- 
llarse alH  aquel  autor,  el  cual 
según  órden  del  tiempo  debia 
ocupar  el  primer  lugar  en- 
tre los  historiadores  que  tene- 
mos. 

154  Otra  circunstancia  es, 
que  el  ¡todo  no  se  prefija  mas 
que  en  el  tratado  de  la  divi-^ 
sion  de  Vamba,  como  se  vé  en 
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el  mencionado  Índice  ó  tábu- 
la,  que  es  el  nombre  que  usa 
en  castellano.  Divídese  en  dos 
órdenes,  uno  mas  individual 
que  el  otro;  en  el  primero  di- 
ce: «La  primera  cosa  que  tiene 
jftson  estas  palabras  :  Pelagius 
»de  Obeto  etsi  indignus  Epis* 
»copus,  propria  manu  sarip- 
jisit  taec  genealogía;  y  luego 
^siguen  unas  genealogías  de 
i^reyes  godos  y  reyes  de  Cas- 
i>tilla,  con  unos  círculos. 
Téngalos  yo  m  esta  forma^ 
que  es  mejor  que  la  impresa 
por  Morales^  lib.  13,  cap.  29, 
por  ser  mas  artiftciosa  y  aun 
mas  dará. 

2^  Luego  siguen  muchas  ge- 
}onealogías  de  la  Sagrada  Es* 
»critura,  hasta  nuestra  Señora 
j>y  Sta.  Ana.=Luego  siguen 
»los  títulos  de  los  libros  por 
oftcste  órden:  Inci^Ht  numeras 
)iSedium  Hispanienjsiam.  Es  la 
«división  de  Vamba.  Este  li- 
j>bro  dijo  Pelagio  ser  del  au- 
»tor  Itacio.  Vocatus  est  líber 
»iste  Ithatium  (son  palabras 
»dd  obispo):  ab  illo  qui  eum 
«scripsit  nomen  accepk,  etc. 

jiOtra  tábula  de  lo  que  hay 
»en  aquel  libro  de  Oviedo. 

»E1  retrato  de  la  cruaangé- 
j>lica  de  Oviedo. 

DÜna  cifra  antigua  del  rey 
dD.  Alonso,  que  decía:  Adefon- 
»si  principis  sum. 

joGenealogias  de  reyes  go- 
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Kk>8  (las  dtadas  de  los  dme*  tres  se  pone  después  del  pref^ 

^los).  (^^queWülaiisacraí,  01^*159 

»ltacii  Ghronicon.  Aipd  aña--  Ckronica  Vandalorum = Sue^ 

^de  al  márgen:  es  la  división  de  wrum  crónica  =  Goíorum  his^ 

»Bamba,  que  Hama  Itacio.  toria  =  Supkmmtum  D.  ¡Ide- 

»Sd»stiaoi  Salmanticeosís  fond  —  Numerus  Sedmm  Uis- 

^Episcopi  Chronieoii«  panim.  Esto  último  es  el  asan* 

jpVol^ChroQÍQon.»  (il¿már^  to  sobre  que  apela  el  Itado:  y 

(fen^  de  diversa  mam^  como  la  historia  de  los  godos ,  incluí* 

tamirien  la  nota  arúecedmíe^  do  Vamba  ,  e&  constante  no  ser 

Wisegothiarumdicezyesloam-  del  vwdadero  I^cio,  que  fué 

firma  la  didio  tomo  3,  pág.  dos  siglos  antes, 

i 75.)  Lo  de  los  vándalos,  suevos 

155   Aqui  se  vé  que  el  tito*  y  godos,  según  se  halla  en  el 

lo  de  Itado  eornapeode  úmca*  itacío  Ovetense ,  tampoco  es 

menta  al  punto  de  que  habla*  de  S,  Isidoro,  ut  jacet ;  porque 

mos ;  de  modo  que  en  todo  lo  como  notó  D.  Nicolás  Anto* 

contenido  ni  hay  obra  del  Ma*  nio,  lib,  3s  Bibl-  Vet.,nám,  95, 

do  legítimo,  ni  se  aplicó  este  no  se  halla  en     Isidoro  lo  que 

nombre  mas  que  á  la  división  se  cita  de  este  Itacio.  El  mo* 

de  sillas  del  rey  Vamba.  Lo  del  demo  Académko  lusitano  Pe- 

iadice  citado  en  el  primer  óiy  r^¿i,  en  las  Memorias  del  obis- 

ámyinctpünumerusSediumylo  pado  de  la  Guarda,  part.  1, 

imprimió  Loaysa,  pág.  133  y  tít.  2,  núm.  51,  probó  no  ser 

ág.  Lo  de  Itadi  Chromcon  es  esta  obra  de  S.  Isidoro,  por 

níamente  el  Itacio  y  escrita*  cuanto  en  el  santo  no  se  lee  en 

í  que  vamos  hablando.  En  la  historia  de  los  suevos  el  con- 

este  se  halla  k  historia  de  los  cilio  de  Braga  ni  d  de  Lugo, 

vándalos,  suevos  y  godos,  co*  que  citaü  Morales  y  Brito,  del 

mo  expresa  Loaysa,  pág.  135,  Itacio  Ovetense.  Y  concluye 

y  consta  por  los  citados  Índices  Pereyra,  que  el  Itacio  autor 

de  Morales,  en  cuyo  primer  ór*  de  erta  crónica,  ó  no  es  dis- 

den  se  añade  á  lo  del  núntero  tinto  del  que  escribió  el  có* 

^la&siWñsi  indpüliber  de  no-  dioe  de  Oviedo,  ó  es  algún 

ntinibus  Suevúrum ,  Yandakh  nuevo  escritor  de  los  que  con 

rum,  Alanorumj  et  Gothopumj  DextrOy  Máximo,  etc.,  estu- 

ab  Era  treeentesimu  qui^Oa;  y  vi^n  esperando  el  siglo  de  la 

al  márgen  se  pone  que  es  lo  de  credulidad  para  representar 

S.  Isidoro.  En  el  índice  de  Ba*  sus  noticias  en  el  teatro  del 
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mundo,  y  captar  la  benevolen- 
cia de  los  ignorantes  y  poco 
cautelosos.  Este  Itado,  digo 
yo,  no  es  distinto  del  que  es- 
cribió el  códice  de  Oviedo,  y 
precedió  al  siglo  en  que  apa- 
recieron los  falsos  cronicones 
en  quinientos  años ,  como  se 
verá. 

156  Lo  cierto  es  que  las 
historias  dé  vándalos,  suevos 
y  godos,  escritas  brevemente 
por  S.  Isidoro,  se  trasladaron 
al  Itaci9  de  Oviedo,  oomo  cons- 
ta por  el  prólogo,  que  se  pon- 
drá ;  pero  no  se  copiaron  con 
la  fidelidad  necesaria ,  sino  in- 
terpolando todo  lo  que  quiso 
el  escritor,  como  se  vé  por  lo 
que  declara  Morales ,  lib .  11 , 
cap.  57,  donde  hablando  de  es- 
te Itacio  dice:  «Tenemos  suya 
«una  breve  corónica  de  los  sue- 
lves, vándalos  y  godos.  Mas 
»lo  de  los  suevos,  y  señalada- 
»mente  lo  de  este  rey  Teo- 
»domiro  y  sus  sucesores,  es- 
»cribió  con  alguna  particulari- 
i»dad:  todo  lo  demás  es  cosa 
j^muy  breve  y  de  ningún  pro- 
*vecho.)D  Aqui  se  incluye  la  in- 
terpolación de  todo  lo  de  las 
sillas  de  Galicia  que  se  ponen 
en  tiempo  de  Teodomiro,  co- 
mo leerás  en  el  Tudense,  don- 
de se  halla  también  la  suce- 
sión de  los  vándalos  y  sue- 
vos ,  tan  breve  que  se  reduce 
á  los  nombres.  Estas  particu- 
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larídades  de  Teodomiro  no  son 
de  S.  Isidoro,  como  ni  que  en 
el  concilio  I  de  Braga  se  hiciese 
la  división  de  obispados  que 
Morales  refiere  de  este  Itacio; 
y  asi  son  notorias  interpolacio- 
nes del  que  lo  copió  en  el  l¿a^ 
cío,  conH)  hizo  en  los  demás 
instrumentos  que  se  irán  meoh 
clonando. 

Con  que  tenemoi»  que  el 
punto  intitulado  Itacii  Chrofiir 
con  en  el  Ovetense  ,  ni  es  de 
Idacio  Lemieense,  ni  de  S.  Isi- 
doro, sino  una  mezcla  de  lo 
que  escribió  el  santo  sobra 
vándalos,  suevos  y  godos,  y 
unas  adiciones  de  cosas  no  es->^ 
critas  por  autores*  del  tiempo 
de  los  godos :  la  primera  aai- 
cion  es  lo  que  mira  al  suevo 
Teodomiro  y  división  de  si^ 
lias  en  Galicia,  aplicada  al  oon- 
cilio  1  Bracarense:  la  segunda 
es  la  escritura  de  que  vamos 
tratando^  ingerida  en  la  vida 
de  Vamba.  Asi  lo  dice  expren 
sámente  el  Índice  citado  de  Mo^ 
rales ,  en  una  nota  añadida  por 
otro,  ^.  176:  Invita  Wanúm 
inserü  de  mo  Pelagius  Epis-- 
copus  ad  Umgum  divisianem 
Episcopatuunij  quam  aüab  eo 
factam:  esta  nota  es  del  que 
marginó  aquel  iúdice ,  y  mues- 
tra ser  erudito  según  las  ad^ 
vertencias  que  hace;  pero  lo 
que  sirve  para  lo  que  se  vá  tra- 
tando es  que  tuvo  los  ma- 
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boscrítos  de  que  habla  Mora- 
les en  este  íodice. 

157  Sobre  todo  lo  referido 
áe  Morales  hay  la  gran  com- 
probación de  una  copia  de 
aquel  libro  de  Oviedo  que  se 
halla  en  la  Real  Biblioteca  de 
Madrid,  y  conviene  con  lo 
que  se  Itt  propuesto.  AUi  ve- 
mos que  aespues  del  número 
de  las  sillas ,  se  sigue: 

Idber  ItaeU  indpü. 
In  fwmme  Dñi  N.  Jesu-Chris- 
H  incipU  líber  de  mmmíbm 
Sttevorum  et  Ewandalorum^ 
Alanorumy  et  Gothorumy  áb 
Era  CCCV.  Vocatm  est  líber 
itíe  Itadum  :  ab  iUo  qtd  eum 
seripsü  nomen  accepU. 

Suevi  j  et  Ewandali  et  Alani 
prcBocupavemnt  totas  Hispa-: 
mas.  Primus  Rex  Ewandalo- 
rum  Gundericusregnavitj  etc. 
I  Aqui  sigue  el  órden  de  los  nom- 
bres de  los  vándalos  al  modo 

3ue  en  el  tomo  4  de  la  España 
ustrada ,  pág.  65.  Luego  pone 
los  nombres  de  los  suevos,  cor- 
re^ndiendo  al  titulo  que  con- 
trajo con  razón  á  los  nombres, 
pues  solo  esto  es  lo  que  se  saca 
en  limpio;  y  asi  dijo  bien  Mo- 
rales que  era  cosa  muy  bre- 
ve y  de  ningún  provecho.  Al 
llegar  á  Teodomiro ,  dice  que 
ftié  católico ,  que  empezó  Era 
DV,  y  luego  ingiere  el  con- 
cilio de  Brasa,  en  que  dice 
se  hicieron  las  divisiones  de 
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las  sillas,  que  otros  reducen 
al  de  Lugo,  cook)  expresa  el 
Tudensé  en  la  pág.  66  del  tomo 
4  de  la  España  ilustrada.  Aca- 
bado esto  dice:  Post  mortem 
TheodonUri  Mines  suscepit  reg^ 
mm  Era  DXVII^  et  fecU  cele-* 
brare  CondUum  Bracarense; 
este  es  el  II.  Aqui  pone  las  fir- 
mas de  los  obispos  que  asistie- 
ron al  concilio,  y  en  la  del  Lu- 
cense  dice  asi :  Lucensis  Eccíe- 
sÜB ,  quce  asdificata  fvit  ab 
Ewandalis  in  Asturiis^his ges-- 
tis  subscripsi.  Añade  la  del  Le- 
gionense:  Atatdfm  Legionensis 
Ecclesice  EpiscopuSj  his  geslis 
subscripsi. 

PosthosGothiy  etc.  Aqui  po- 
ne la  sucesión  de  los  godos  en 
el  tenor  del  cronicón  de  Vul- 
sa ,  que  exhibimos  en  el  tomo 
II;  y  al  llegar  al  rey  Vamba 
ingiere  la  división  de  obispa- 
dos que  daremos  después.  Al 
punto  que  acaba  la  división 
propone  por  remate: 
Itacü  líber  finitur. 

158  Este  es  el  libro  que 
tanto  ruido  mete  con  nombre 
de  El  liado  Ovetense :  la  au- 
toridad que  merece  por  sus 
sentencias  se  conocerá  al  pro- 
ponerlas;  ahora  solo  intenta- 
mos dar  noticia  de  lo  que  es 
este  Itacio ,  en  loque  rigorosa- 
mente se  encuentra  con  tal  tí- 
tulo en  aquel  códice ,  que  es', 
lo  incluido  y  mencionado  aqui 
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entre  Líber  ítaái  inoipü^  y  d 
finüur.  Lo  que  sigue  á  esto  es 
la  historia  de  Sampiro  con  el 
concilio  de  Oviedo ,  y  relación 
del  arca  de  las  reliquias;  el 
cronicón  de  S*  Isidoro  con 
titulo  áe' Corographia  Isidori 
Junioris;  la  breve  historia  que 
escribió  el  santo,  de  los  godos, 
la  cual  tiaie  este  título:  Inci- 
pü  CrorUca  regum  Gatorum^  á 
beato  Isidoro  Hispalensis  Eccle- 
sice  EpiscopOj  ab  Atmarico 
rege  Gotorum ,  iisque  ad  Ca- 
tholicum  regem  Vambanumj 
¿cripta.  Item  la  historia  que 
S.  Julián  escribió  sobre  la  re- 
belión de  Pablo  contra  Vamba, 
dando  al  santo  el  titulo-  de  Jur 
Idan  Pomerio.  Varias  cartas  de 
obispos  del  tiempo  de  los  go- 
dos. Las  crónicas  de  Sebastian 
Salmanticensey  Pdayo  deOvie- 
do, con  otras  cosas  que  no 
hacen  á  mi  asunto^  Las  pro- 
puestas conducen  para  noticia 
y  exámen  de  la  autoridad  que 
merece  este  Itacio;  sobre  lo 
cual  te  pondré  por  delante  el 

Erólogo  que  se  halla  en  dicho 
bro ,  conforme  le  copió  Mo- 
rales en  el  índice  de  que  va- 
mos hablando.  D.  Nicolás  An^ 
tonio  le  dió  en  el  Kb.  7,  Bi- 
bKot.  Vet.,  cap.  5;  pero  el  mió 
es  mas  puntual  y  copioso. 

Indpü  liber  Cromcorum  ab 
exordio  mundi  (no  añade  era). 
159   Charissimi  f r aires:  si 


Trat.  in,  cap.  V. 
Cronicam  hanCj  qmm  aspicUis^ 
bonoque  animo  eam  t^eriüs^ 
invemeUs  qnomodo  jünior  ¡si- 
doras,  PacensisEcdesim  Epiih 
copas,  sicut  in  veteri  Testafnen^ 
to  et  novo,  etperSpiritumSmc- 
tura intdlexü;  ita ab  Adam us^ 
que  ad  Noe,  et  usque  ad  Abra- 
ham,  Moysem  et  Damd ,  ^  li^ 
que  ad  adventum  nostri  Re^ 
demptoris ,  et  de  Judicibus 
sive  et  Regibus  in  Israel,  et  de 
Romanis  Regibus,  sive  Impera-- 
toribus,  et  de  WandaUs,  et 
Alatlis,  sive  et  Suevis  Hispa- 
nis  regibus,  sicut  á  majorÚms 
etpreedecessoribus  suis  inquisin 
vü  et  audivit,plenissimescrip' 
sit.  Et  beabas  Isidoras,  íhspa^ 
lemis  Ecdesim  Episcopus,  de 
quo  nunc  Legionensis  gáudet 
Ecclesia,  de  Re^bus  Gotorum, 
á  primo  Athanarico  rege  ipso- 
rum  usque  ad  CathúlicumBam- 
banum  regem  Gotorum,  prout 
potuit  plenissime  exposuit.  Eí  á 
prcedido  rege  Bambam  usque 
ad  CaihoUcum  Pelagium  Re- 
gem Gotorum,  beatus  JuUcmus 
Pomerius ,  ToletamB  Sedis  Ar- 
chiepiscopuSi  qui  Arcamcum 
Sanctorum  pignoribus ,  qua 
nunc  Ovetensis  Ecclesia  gUnta- 
tur,  cum  Rege  Pelagio  seoum  in 
Asturiis  transtuUt ,  et  sicut  á 
majoribus  H  proedecessorüms 
suis  inquisivií  de  Regibus  Go- 
torum et  audivit,  prout  potmt, 
plenissime  scripsit.  Et  á  Pe- 


Digitized  by 


De  la  división 
lagio  Rege  usque  ad  Adefon- 
mn  casU  el  Catholici  Regís 
(asi  dice)  Gotorum,  Sebastianus 
Salamantieensis  EedesicB  Epis- 
cofUSy  sicuí  á  majoribus  el 
'pmdecessorüms  suis  inquisivit 
de  Gotis  regibus^  et  audimtj 
plenissime  scripsU.  Et  áb  Ade- 
fonsa  regó  Casto  usque  ad  Ve- 
remundumregempodagrogum^ 
Sampirus  Astoricensis  Ecdesice 
Episcopus^  sicut  á  majoribus 
el  prcedecessoribus  inquisivit  et 
audivil  de  Gotis  regibusj  prout 
potuUj  plenissime  scripsü.  Et 
a  Veremundo  podagrigo  rege 
usque  ad  Adefonsum  regem^ 
fiUum  Raymundi  Comitis  et 
UrraccB  Reginas,  Pelagius  Ove- 
tensis  Ecclesiw  EpiscopuSj  si- 
cut á  majoribus  et  prcedecesso- 
ribus mis  inquisivit  et  audivit 
de  Gotis  et  Aragonensis  regibuSy 
proutpotuüjplenissimsscripsit. 
160  Aqui  se  vé  el  crédito 
I  me  njerece  semejante  compila- 
I  aor,  que  en  pocas  lineas  ensar^ 
la  tantos  yerros.  A  Isidoro  Pa- 
cense atribuye  el  cronicón  pri- 
mero que  solo  está  conocido 
por  de  S.  Isidoro,  sin  que  sus 
circunstancias  permitan  que  se 
atribuya  al  Pacense;  y  este  es- 
crito es  el  que  inmediatamente 
se  seguia  al  prólogo  propuesto 
en  el  códice  Batrense  de  Gar- 
cilaso,  como  aSrma  mi  índice, 

Sie  propone  el  principio  de  que 
ios  crió  las  cosas  en  seis  dias, 

TOMO  IV. 
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y  vá  prosiguiendo  por  edades 
hasta  incluir  los  emperadores 
romanos,  á  lo  que  añade  el 
marginador:  Es  el  mismo  eró- 
nico  de  S.  Isidoro  Hispalense:, 
y  después:  Sed  hic  Pelagius 
Ovetensis  failiturj  tríbuens  Isi- 
doro  Pacensi  Chronicon  ¡sido- 
ri  HispalensiSy  et  librum  de 
Vandalis  et  Suevis.  A  S.  Isido- 
ro solo  le  concede  el  libro  de 
los  godos,  pero  con  el  notable 
desacierto  de  que  escribió  has- 
ta Vamba ,  siendo  asi  que  mu- 
rió el  santo  treinta  y  seis  años 
antes  del  reinado  de  Vamba;  y 
desde  el  año  quinto  de  Suin- 
thila,  en  que  acaba  su  historia 
de  los  godos,  hasta  Vamba, 
hubo  cinco  reyes  intermedios, 
de  los  cuales  solo  pudo  hablar 
en  profecia,  por  haber  muerto 
antes. 

161  A  S.  Julián,  metropo- 
litano de  Toledo,  le  atribuye 
que  escribió  desde  Vamba  has- 
ta D.  Pelayo,  que  es  mayor  ig- 
norancia; pues  el  santo  murió 
en  6  de  marzo  del  año  690, 
era  728,  como  mostraremos  en 
su  iglesia,  corrigiendo  lo  que 
anda  impreso  en  los  fastos  to- 
ledanos. Desde  su  muerte  hasta 
el  rey  D.  Pelayo  hubo  mas  de 
veinte  añoé,  y  asi  no  pudo  es- 
cribir los  sucesos  de  estos  tiem- 
pos y  reyes  intermedios,  y  mu- 
cho menos  trasladar  á  Asturias 
el  arca  de  las  reliquias  que  aqui 


Digitized  by 


202  España  Sagrada. 

se  le  atribuye;  porque  esta  tras- 
lación no  se  hizo  hasta  después 
de  la  entrada  de  los  moros,  y 
según  se  lee  en  el  libro  de  Ovie- 
do en  la  historia  de  la  tal  tras- 
lación, que  tengo  manuscrita 
en  el  Indice  de  Morales,  fué  en 
la  era  DCCLXUI  (763),  afló  725, 
que  es  55  años  después  de  la 
muerte  de  S.  Julián.  Sandoval, 
en  la  crónica  del  obispo  Se- 
bastian, puso  diez  años  mas,  era 
DCCLXXDI,  en  la  vida  del  rey 
D.  Pelayo.  Pellicer  no  puso 
era,  porque  la  escritura  de  esta 
traslación  de  la  arca,  que  im- 

Krimió  en  el  lib.  1  de  sus  Ana- 
5s,  pág.  17,  se  sacó  de  otro 
libro  de  Testamentos  y  Dona- 
ciones Reales  de  Oviedo,  como 
expresa  allí;  y  dequien  dice  qiie 
D.  Pelayo,  su  obispo,  la  trasla- 
dó al  libro  de  que  vamos  ha- 
blando. Pero  cosa  posterior  á 
la  entrada  de  los  moros,  como 
es  la  traslación  de  la  arca  á  As- 
turias, no  pudo  convenir  á  san 
Julián,  metropolitano  de  Tole- 
do. Asi  lo  notó  también  el  ar- 
zobispo D.  Rodrigo,  lib.  4.% 
cap.  3.%  donde  reduce  la  acción 
á  UrbafWy  sucesor  de  Sinderedo. 

162  Pellicer  atribuye  la 
traslación  á  un  sucesorio  este 
Sinderedo,  que  dice  se  llamó 
JuUaUj  distinto  del  llamado  Po- 
mmo;  pero  esto  tiene  contra 
si ,  no  solo  que  en  el  prólogo 
propuesto  se  nombra  expresa- 
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mente  Jtüian  Pomerio^  sino 
principalmente ,  que  en  la  san- 
ta iglesia  de  Toledo  no  ha  ha- 
bido ningún  Julián  después  del 
sucesor  de  Quirico,  como 
consta  por  los  catálogos  im- 
presos, asi  en  Loaysa,  coijao 
en  el  fin  del  tomo  1  ."^  de  S.  Isi- 
doro de  la  edición  Real,  en  la 
España  ilustrada,  en  Aguirre, 
y  en  el  Ms.  qué  yo  tengo  co- 
piado auténticamente  del  códi- 
ce Emilianense  del  Escorial, 
y  en  la  séríe  que  la  santa  igle- 
sia tiene  de  sus  prelados  en  la 
sala  capitular ,  todo  lo  cual  se 
exhibirá  á  su  tiempo;  y  prela- 
do que  no  conste  por  tales  ins- 
trumentos se  debe  reputar 
imaginario.  Lo  de  Pomerio  es 
otra  especie  aue  se  explicará 
en  su  sitio.  El  atribuir  á  éste 
santo  la  historia  de  los  godos 
hasta  D.  Pelayo ,  creo  que  fué 

Sor  juzgar  obra  suya  la  crónica 
e\os  visigodos  y  que  intitularon 
VulscB  Gothorunty  de  lo  que 
hablamos  cuando  la  pusimos 
entera  en  el  tomo  II. 

163  También  se  ha  repu- 
tado equivocación  atribuir  á 
Sebastian,  obispo  de  Salaman- 
ca, la  crónica  de  D.  Alfóliso  III, 
que  este  rey  remitió  al  men- 
cionado Sebastian,  y  el  nom- 
bre de  aquel  á  quien  se  dirigió 
el  libro  le  aplicaron  al  autor. 
Pero  de  esto  trataremos  en  el 
tomo  Xm. 
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16i  A  vista  de  las  equivo< 
caciones  que  se  hallan  en  el  li- 
bro de  que  hablamos,  desde  su 
primera  plana  conocerás  lo  que 
se  paede  esperar  en  Jo  interior, 
m  lo  que  por  si  pretende  in- 
terpolar. Solo  lo  ajeno  que  se 
mantenga  intacto  tiene  toda 
la  autoridad  que  merezca  su 
legitimo  nutor, 

§iv. 

íQtUén  fué  autor  dd  mendor 
nado  Itacuñ  Pruébaw  que  no 
htíbotal  tíbrohoita  el  siglo  XIJ, 
en  (pie  le  formó  el  obispo  de 
Oviedo  D.  Pelayo.  Genio  y  edad 
de  este  prelado,  descubierta  en 
instrumentos  inéditos, 

163  El  citado  D.  Juan  An- 
tonio Mayans  conoció  clara- 
mente que  el  obispo  de  Ovie- 
do D.  Pelayo  fué  autor  del  ins- 
trumento de  que  vamos  ha- 
blando. Pellicer ,  en  el  lugar 
leferído,  atríbuyóalmismoobis* 
po  el  Yolúmen  intitulado  Líber 
Chronicorum  ab  exordio  mtm- 
di  usque  ad  Eram  MCLXX,  de 
que  habla  el  prólogo  que  deja- 
mos propuesto.  El  Cl.  D.  Ni- 
colás Antonio,  poniendo  por 
delante  esta  era  1170,  oice 
(ÍÍ&.  7,  n.  4-9)  que  es  sospecho- 
sa, en  suposición  de  que  se  atri- 
buya la  materia  á  D.  Pelayo, 
porque  según  Sandoval  y  Garí< 
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bay  no  vivia  este  obispo  en  la 
era  1167,  que  es  tres  años  an- 
tes de  la  que  cita  el  prólogo. 
En  fuerza  de  esto  y  de  los  des- 
aciertos que  se  encierran  en  él, 
se  inclina  á  que  no  es  deD.  Pe- 
layo  aquel  proemio,  sino  de  al- 
gún posterior  que  quiso  epilo- 
gar el  asunto  del  libro.  Lo  mis- 
mo confirma  por  cuanto  allí 
se  habla  de  D.  Pelayo  en  la  mis- 
ma conformidad  que  de  los 
otros  escritores  ya  difuntos;  y 
que  á  este  se  le  atribuye  allí  el 
haber  escrito  de  los  reyes  de 
Aragón,  lo  que  no  se  halla  en 
escritos  de  D.  Pelayo,  y  asi  se 
remite  á  quien  haga  el  exámen 
manejando  el  libro* 

166  Según  esto  se  debe 
distinguir  entce  el  prefacio  y  el 
libro.  Pero  el  argumento  toma- 
do por  la  era  cesa  en  la  copia 

aue  yo  tengo,  y  queda  puesta; 
onde  no  se  lee  era,  como  se 
ha  prevenido.  Demás  de  esto  ea 
mi  índice  antepone  Morales: 
Hanc  Prcefationém  sequentem^ 
Pelagii  Ovetensis  Episcopi  esse 
crediderim,  qui  in  unum  volu- 
men has  omnes  qu4is  hic  comr 
memorathistoriascongessit.  Pa- 
ra esto  alega  la  prueba  de  que 
el  códice  de  Batres  (es  una  vi-r 
lia  entre  Madrid  y  Toledo,  sita 
junto  al  rio  Guadarrama)  em- 
pezaba por  la  consagración 
del  obispo  D.  Pelayo;  y  por- 
que yo  tengo  este  principio. 
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que  es  muy  importante,  le  pon- 
go aqui:  Pelagius  Oveíensis  Eo 
cíeme  Episcoptis  fuü  consecra- 
tus  svJb  Era  MCXXXVI,  IlII 
Kals.  Januarüy  año  1098  á  29 
de  diciembre.  Inmediatamente 
añade  el  estado  en  que  se  ha- 
llaba entonces  lo  material  de  la 
iglesia,  con  vigas  viejas  y  al- 
tares pequeños  y  sin  lucimiento; 
que  lo  hizo  todo  nuevo  y  con- 
sagró los  altares,  refiriéndolos 
en  singular,  y  concluye:  Vos 
ergOy  Fratres  Charissimiy  qui 
ad  prcedicta  Altaría  Deum  eoco- 
ralis,  el  Psalmos  caniUs,  et  di- 
vina  mysteria  celebratis,  prce- 
dictum  Episcopum  Pelagium 
die  ac  node  in  memoriam  ha- 
beatiSj  ita  ut  et  voSj  qui  digne 
oratiSj  á  Domino  Deo  nostro  Je- 
su  Christo  exaudiri  valeatis. 
Ámm.  El  libro  que  fué  de  Flo- 
rian,  dice  el  índice  que  empe- 
zaba con  el  mismo  exordio.  Y 
siguiéndose  á  esto  la  prefación 
de  Incipit  líber  Chronicorum^ 
parece  que  todo  debe  referirse 
á  este  mismo. 

167  El  códice  de  Oviedo 
no  empezó  por  este  órden,  pues 
lo  primero  son  las  genealogías 
citadas,  y  es  que  estas  eran  de 
mano  propia,  por  lo  que  las 
antepuso  sin  omitir  su  nombre. 
Ya  advirtió  Morales,  lib.  12, 
cap.  29,  que  todo  el  resto  del 
libro  es  de  diversa  letra.  A 
vista  de  esto  no.  necesitamos 


Trat.  lll,  cap.  V. 
tener  delante  el  libro  pora 
ver  por  la  casta  de  la  letra  si 
el  prólogo  y  la  materia  es  de 
ün  autor ,  constando  por  Mo- 
rales que  solo  las  genealogías 
son  de  mano  del  mismo  D«  Pe- 
l^yo;  y  por  eso  diciendo  allf 
Morales  que  tuvo  el  original 
que  escribió  este  obispo  en 
continuación  del  cronicón  de 
Sampiro,  que  es  el  que  lla- 
mamos Cronicón  de  D.  Pela- 
yOy  que  empieza  por  Bermudo, 
añade:  <íqae  escribió^  ó  man- 
»dó  escribir;  donde  juntó  todo 
Ao  que  antes  hablan  escrito 
Aos  tres  obispos  Sebastiano, 
«Isidoro  y  Sampiro,  de  la  co- 
»ronica  de  España,  con  otras 
)D  muchas  cosas  de  tiempo  de 
Aos  godos,  de  que  atrás  me 
»he  aprovechado  ;  y  es  el  li- 
»bro  viejo  de  la  iglesia  de 
«Oviedo  que  diversas  veces  he 
«alegado. «  Dice  que  escribió 
ó  mandó  escribir^  para  que 
se  vea  que  no  le  llama  origi- 
nal porque  sea  de  letra  del  au- 
tor, sino  por  ser  el  primer 
ejemplar  que  se  formó.  Y  en 
esto  se  ve  que  Morales  tu- 
vo por  autor  de  aquel  libro 
viejo  á  D.  Pelayo,  pues  dice 
que  ingirió  su  cronicón  en 
aquel,  donde  juntó  lo  que  los 
demás  escribieron.  Por  tanto^ 
este  conjunto  ,que  se  halla  en 
el  Itacio  de  Oviedo  y  en  las 
otras  copias  que  se  hicieron^ 
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teigo.  por  cierto  ser  obra  de  «sertó  en  su  crónica  D*  Pela- 
D.  Pelayo :  de  modo  que  an-  j>yo,  obispo  de  Oviedo,  inter- 
tes  de  tal  obispo  no  hubiese  potándola,  cortándola  y  aña- 
tal  conjunto,  sino  dgunas  de  odiándola  en  su  volúmen  inti* 
las  partes ;  y  que  estas  en  cuan-  »tulado  Liber  Chronicarum  ab 
to  interpoladas  tampoco  las  hu-  ^eaxrrdio  mumli.T^  Lo  mismo 
bo  antes*  Todo  se  necesita  pro-  consta  expresamente  por  la  edi- 
bar.  cion  que  hizo  Sandoval  del 

168  Que  no  hubo  antes  cronicón  del  obispo  Sebastian, 
aquel  todo,  consta  por  cuanto  en  cuyo  principio  se  halla  par- 
desde  la  primera  hoja  es  letra  te  de  la  traslación  del  arca  de 
de  D.  Pelayo,  como  confiesa  las  reliquias ;  y  al  tratar  de  don 
Morales  y  el  índice  propues-  Alfonso  el  Casto  expresa:  ilddi- 
to :  y  antes  del  principio  del  tio  Pelagii  Episcopi  Ovetenm. 
libro  no  hiibo  tal  libro.  La  Prosigue  la  relación  hasta  don 
prefación  propuesta  manifiesta  Bermudo ,  donde  añade :  Hu- 
lo  mismo,  por  ser  dictado  su-  cusque  Pelagitís.  Asi  se  lee  en 
yo,  como  se  conoce ,  por  cuan-  el  códice  de  Oviedo,  de  donde 
to  de  un  mismo  modo  proce-  lo  tomó  Sandoval ,  como  afir- 
de  eñ  lo  que  dice  de  la  con-  ma  en  el  título:  Ex  Códice  Ove- 
sagracion  que  en  el  final  del  tensij  liUeris  Gothieis  exarato: 
I»ólogo;  y  asi,  habiéndolo  re-  luego  por  el  mismo  libro  ori- 
eopilado  todo  D.  Pelayo,  no  ginal  consta  que  las  crónicas 
hubo  antes  semejante  conjun-  antiguas  allí  incluidas  no  están 
to.  Lo  mismo  se  convence  por  pilras,  sino  interpoladas  por 
cuanto  su  iglesia  de  Oviedo  es  D.  Pelayo. 

la  mas  dotada  en  esta  pieza,      Fu^  de  lo  que  el  mismo 

como  notó  el  citado  Mayans,  obispo  declaró  ser  adición,  por 

y  por  lo  que  se  vá  á  decir  medio  del  título  referido,  son 

sobre  ser  suyas  las  interpola-  también  interpolaciones  suyas 

cienes.  otras  varias  especies  donde  no 

169  Que  antes  de  D.  Pela-  interpuso  su  nombre:  v.  g.,  en 
yo  no  hubo  las  interpolacio-  el  cronicón  citado  de  Sebas- 
nes  que  tienen  en  el  Hbro  de  tian  insertó ,  al  hablar  del  rey 
Oviedo  los  documentos  ante-  D.  Fruela,  que  este  rey  ha- 
riores,  lo  dijo  ya  Pellicer  en  bia  trasladado  á  Oviedo  el 
sus  Anales,  lib.  1,  n.  32,  don-  obispado  de  Lugo  de  Astu- 
de  habla  de  la  escritura  de  la  rias ,  edificado  por  los  vánda- 
Arca,  previniendo  «que  la  in-  los;  y  aunque  no  previene  ser 
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adición  suya ,  consta  que  lo  es,  go  aludió  á  esto  misniQ  con 

por  cuanto  no  se  halla  tal  es-  motivo  de  tratar  del  libro  ám 

pecie  en  otro  escrito  mas  anti-  Calixto  O,  que  floreció  en  el 

guo  que  el  suyo,  antes  bien  sa-  mismo  tiemp<)  de  D.  Pelayo,  di^ 

bemos  que  en  el  cronicón  de  ciendo  como  este  siglo  XII  ñié 

Sebastian ,  obispo  de  Salaman-  infeliz  en  el  genio  que  reinaba 

ca,  no  hubo  semejantes  cláu-  sobre  interpolar  los  escritos  ai}t 

sulas,  como  se  convence  por  tiguos:  Addüimüm  et  centa^ 

los  códices  conservados  fuera  rUlms  aUenis  f(Bdum ,  freqtiefh 

de  Oviedo;  v.  g»,  el  gótico  So-  U  ejus  sa^culi  more ,  quo  ve^ 

riense,  donde  faltan  las  inter-  rum  scripta  additionibus  loou^ 

polaciones,  según  verás  cuan-  pletandi  spede,  miseris  poíius 

do  le  publiquemos:  luego  no  modis  scepé  fcedarunt:  cujus 

hallándose  mas  que  en  el  libro  UcerUuB  non  unum  exemp^ttm 

de  D.  Pelayo,  es  prueba  que  extal.Cai^.  i^. 
son  suyas.  171    Sobre  la  determinada 

170  El  doctor  Perreras,  materia  de  que  hablamos  pro- 
tratando  en  el  año  983  del  bó  bien  Pellicer,  lib.  ¿,  núm. 
obispo  D.  Pelayo,  dice :  «que  16  de  los  Anales,  que  ibs  inter^ 
»fué  el  que  empezó  á  trasto-,  polacion  dé  D.  Pelayo:  «Eá 
»car  nuestras  historias ,  He-  ^\  año  mil  ciento  y  veinte 
uñándolas  de  conocidos  enga-  »tejia  D.  Pelayo ,  obispo  de 
)iños.»  El  P.  Mariana,  en  un  «Oviedo,  su  L/ber  Chronioa^ 
prólogo  Ms.  que  formó  á  los  ^rum  ab  exordio  mundi;  y  lie- 
cronicones  de  Sampiro  y  Pe-  »gando  á  encadenar  en  el  ór- 
layo,  habló  aun  con  mayor  »den  que  Uevi^  el  cronicón 
claridad,  diciendo  que  este  J>de  S.  Julián  Pomerio  el  se- 
D.  Pelayo  era  llamado  común-  í>gundo,  desde  Vamba  á  |^e- 
mente  El  fabuloso :  sus  pala-  »layo,  interpoló  el  reinadq  de 
bras  son,  hablando  de  Sam-  *  Vamba,  INSERTANDO  EN 
piro:  Magnce  fidei  scriptor.  »SU  CONTEXTO  LA  DIVl- 
Quod  Pelagio  Oveímsi  desi-  *SION  QUE  HIZO  DE  LOS 
deratur;  qui  ubi  Sampirus  fi^  «OBISPADOS  de  España  en 
nem  facü,  ipse  initóo  sumpto,  »un  concilio.)»  La  prueba  de 
ad  ohüum  Alfonsi  VI,  qui  To-  que  esto  fíié  obra  de  D.  Pe- 
letum  cepit,  Chronicon  perdu-  layo,  se  toma  de  lo  que  Pe- 
xit ,  fabulis  fcedum.  Unde  fa-  Ilicer  añade  inmediatamente: 
hulosus  vulgo  est  dictus.  En  el  «La  cual ,  dice ,  falta  en  el 
tratado  de  la  venida  de  Santia-  «códice  original  (de  S*  Ju- 
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tWm)  que  hemos  visto.»  Y  lar  26,  letra  dominical  C.  DeEh 

no  hallándose  semejante  divi-  de  el  año  1098,  en  29  de  di-^ 

8Íon  en  S.  Julián  ni  en  otro  ciembre,  se  hallaba  consagra- 

^crítor  antiguo  anterior  á  don  do  obispo  de  Oviedo ,  como 

Pelayo,  es  prueba  que  el  úni-  se  dijo  núm.  166.  La  duda  es, 

co  formador  de  semejante  ins-  hasta  cuándo  vivió.  Mariana 

trumento  es  el  citado  obis-  en  el  prólogo  inédito  citado 

po;  pues  á  esto  favorece  la  cer-  dice  que  vivia  cerca  del  año 

teza  dé  que  su  genio  y  accio-  1150,  suh  Alfonso  VIL  El  tí- 

nes  fueron  de  interpolar,  y  el  tulo  de  su  litáro  de  las  cróni- 

oue  no  se  halla  tal  cosa  fuera  cas,  según  le  propone  Pellicer, 

oe  su  libro:  y  por  tanto  recur-  incluye  la  era  1170,  que  es  el 

ren  cuantos  la  citan  al  ¡tocio  año  1152.  D.  Nicolás  Antonio 

de  Oviedo,  como  fuente  de  dice  en  el  lugar  citado  que 

quien  manó  á  los  demás.  tres  años  antes  no  vivia  ya  aon 

De  lo  dicho  se  infiere  que  Pelayo;  pues  en  el  1129  se  lee 

este  Itacio  Ovetense  no  tiene  por  obispo  de  Oviedo  un  don 

mas  antigüedad  que  la  del  Alonso,  como  refiere  Sandoval 

obispo  D.  Pelayo;  y  que  ni  en  la  vida  de  D.  Alonso  VI, 

hubo  tal  Itacio  ni  tal  divi-  fól.  146,yGaribay,lib.  12cap. 

sion  de  Vamba  antes  de  tal  2.  En  el  año  1124,  por  junio, 

obispo.  vivia  D.  Pelayo,  como  se  prue- 

172  Sobre  cuándo  y  hasta  ba  por  otra  escritura  que  pone 
cuándo  floreció  este  prelado,  Sandoval  en  la  historia  de  los 
de  cuya  edad  pende  la  del  Ü-  cinco  reyes,  fól.  134  b.,  donde 
bro,  hay  tamoien  que  notar,  firma  Pelayo  obispo  de  Oviedo 
Que  vivió  en  tiempo  de  D.  Al-  en  la  era  1162,  que  fué  el  año 
fooso  VI  y  algo  después,  es  1124.  Con  que  si  en  el  1129 
cosa  derta ,  pues  la  continua-  era  ya  obispo  de  Oviedo  don 
cion  de  ^mpiro,  que  es  el  Alonso,  es  prueba  que  antes 
cronicón  propio  de  D.  Pela-  faltó  su  antecesor,  y  por  tan- 
jo, llega  y  acaba  en  la  muerte  to  no  vivia  D.  Pelayo  en  el  año 
de  este  rey,  á  cuyo  entierro  1132  en  que  le  cita  el  docu- 
asístió  este  con  los  demás  pre-  mentó  de  Pellicer,  y  mucho 
lados,  en  la  era  MGXLVII,  en  menos  después  del  1140  en 
1  de  julio,  al  amanecer  el  jue-  que  le  pone  Mariana, 
ves,  como  allí  refiere;  y  esto  173  No  obstante  me  per- 
faé  pimtualmente  en  el  año  suado  que  vivió  mucho  mas. 
1109,  que  tuvo  por  ciclo  so-  Sobre  esto  parece  que  se  han 
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mezclado  erratas  de  años  y 
aun  de  nombres  en  lo  que  mi- 
ra á  firmas  y  prelados  de  esta 
Sta.  Iglesia:  porque  Pulgar  en 
el  tomo  2  de  la  historia  de  Fa- 
lencia, pág.  147,  pone  una 
donación  firmada  de  Martin^ 
obispo  de  Oviedo,  en  la  era 
1161,  que  es  el  año  1123,  y 
esto  repugna  con  la  de  Sando- 
val,  que  pone  vivó  á  D.  Pela- 
yo  en  la  era  siguiente.  El  mis- 
mo Sandoval  pone  á  un  áon 
Alonso  por  obispo  de  Oviedo, 
en  el  lugar  ya  citado,  el  cual  no 
se  halla  reconocido  por  prela- 
do de  esta  iglesia  en  el  catálo- 
go que  imprimió  Juan  Gonzá- 
lez, ni  en  el  de  Tamayo  en  su 
martirologio  á  13  de  octubre. 
Estos  convienen  en  poner  por 
inmediato  sucesor  de  D.  Pela- 
yo  á  D.  Martin,  segundo  de 
este  nombre,  y  en  esta  suposi- 
ción yerra  Tamayo  en  poner  la 
muerte  de  D.  Pelayo  en  el  año 
1120.  Y  yeita  Gil  González  en 
poner  á  D.  Martin  en  la  silla  en 
el  1124,  porque  D.  Martin  11 
filé  electo  en  Valladolid  á  19 
de  setiembre  del  año  1143,  era 
1181,  como  consta  por  un  cro- 
nicón inédito  que  tengo  de  la 
sucesión  de  los  abades  del  mo- 
nasterio de  Corias  en.  Asturias, 
donáesediceilfiEra  C.LXXXI, 
]mt  mü.  Episcopm  Secundus 
Martinus  eledus  est  in  VaUeo- 
leti  tredécimo  Kal.  Odoh'is. 


Tral.  Illy  cap.  V. 

1 74  Con  esto  concuerda  éí 
tratado  que  citan  Morales  y 
D.  Nicolás  Antonio  en  nom- 
bre de  D.  Pelayo,  intitulado 
de  algmias  ciudades  de  Espa- 
ña.  Téngole  entre  mis  Mas. ,  y 
es  el  mismo  que  Fr.  Juan  Gil  dEe 
Zamora  menciona  en  sus  Ad- 
versados  inéditos,  pero  citados 
por  D.  Nicol.  Antonio,  lib.  7, 
núm.  51,  Bibl.  Vet.,  donde  po- 
ne por  autor  á  D.  Pelayo,  ci- 
tándole en  el  libro  de  sus  cró- 
nicas, esto  es,  no  en  el  croni- 
cón que  empieza  por  D.  Ber- 
mudo,  jsino  en  el  Uber  Chrontr- 
corunij  donde  juntó  las  histo- 
rias. Solo  hay  la  diferencia  en 
los  números;  pues  D.  Nicolás 
Antonio  propone  que  desde  la 
creación  del  mundo  hasta  la 
fundación  de  Toledo  pasaron 
4774  años,  y  en  el  mió  no  pone 
sino  4113.  Este  tratado  tiene  el 
nombre  de  D.  Pelayo  en  el  títu- 
lo Pelagius  Episcopus  Oveíen- 
sis  Ecclesice;  y  en  la  recapitula- 
ción de  los  años  que  dá  á  León 
repite  que  aquello  se  escribía  en 
la  era  1180,  sin  que  haya  errata 
en  los  números,  pues  viene  pun- 
tual con  los  cómputos:  Ab  cedi- 
ficaUone  prcefatce  Ürbis  (de 
León),  usque  hodiCj  qaod  est 
Era  MCLXXXj  suntanni  íran- 
sacti  DCCCCXXX.  Et  ab  in- 
troHu  filiorum  Agar  in  Hispa- 
fua  iisque  hodie,  quod  est  Era 
MCLXXX,  suní  anni  CDXXX. 
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Etá  restauratumeprcefaUe  Ur-  como  se  confirma  por  no  estar 
usque  hodie ,  qmd  est  Era  reconocido  otro  prelado  en  el 
MCLXXX9  surU  anni  transacU  catálogo  Ovetense.  Y  supues- 
CLXL  No  solo  por  la  constan-  to  esto  es  muy  autorizada  la 
da  en  el  número  de  la  era ,  si-  cronología  expuesta,  por  te- 
no  por  la  suma  de  los  cómpu-  ner  4  su  favor  el  mismo  es- 
tos, sabemos  que  el  año  en  que  crito  de  D.  Pelayo  en  el  libro 
se  escribia  aquello  era  la  men-  de  Oviedo,  y  el  cronicón  cita- 
cionada  era  1180,  año  1142.  do ,  lo  que  no  vieron  los  auto- 
175  A  esto  corresponde  el  res  ,  pues  ni  uno  ni  otro  está 
cronicón  citado  que  pone  la  publicado ,  y  asi  tienen  discul- 
eleccion  de  D.  Martin  II  en  el  pa.  Por  tanto  no  se  debe  negar 
año  siguiente  á  aquel  en  que  a  D.  Pelayo  el  prólogo  citado 
dura  la  última  memoria  de  don  arriba  con  la  era  1170,  por  tí- 
Pelayo ,  que  es  el  año  1142,  y  tulo  de  no  vivir  entonces;  pues 
según  esto  murió  D.  Pelayo  á  dura  su  memoria  diez  años 
principios  del  año  1143,  en  que  mas.  Ni  extrañes  que  fuese 
por  setiembre  fué  electo  el  obispo  44  años;  pues  se  ha- 
sucesor.  Este  cronicón  es  de  lian  otros  que  vivieron  y  fue- 
coetáneo  ,  porque  no  trata  mas  ron  obispos  tantos  años ,  co- 
que de  tres  obispos,  D.  Arias^  mo  verás  después  en  el  apén- 
ó  Ariano ,  que  fué  el  antecesor  dice  de  Idacio ,  obispo  de  Ga- 
de  D.  Pelayo ,  de  quien  dice  licia,  y  determinadamente  en 
murió  en  28  de  junio  de  la  el  primer  arzobispo  de  Santia- 
era  MCXXXVI,  año  1098,  y  go,  que  lo  fué  mas  de  cincuen- 
esto  viene  puntual  con  la  noti-  ta  años;  sobre  otros  repetidos 
cia  dada  de  que  D.  Pelayo  fué  ejemplares,  enS.  Atanasio,  san 
consagrado  en  este  mismo  año  Remigio,  ete. 
á  29de  diciembre.  Trata  tam-  176  De  todo  se  concluye, 
bien  de  D.  Pelayo ,  diciendo  cnie  el  Itado  ó  códice  de  Ovie- 
que  consagróla  iglesia  del  mo-  ao  y  sus  copias,  se  ban  de  po- 
nasterio  Cauriense  en  la  era  ner  anteriores  al  medio  del  si- 
MCLI,  año  1115 y  y  después  glo  XII,  y  que  cuanto  hay  allí 
de  algunos  abades  pone  la  anterior  al  año  1143  se  pue- 
eleccion  de  D.  Martin  if,  sin  ha-  de  atribuirá  D.  Pelayo,  por 
cer  mención  de  la  muerte  de  ser  autor  del  libro ,  según  el 
D.  Pelayo ,  ni  de  otro  dgun  modo  con  que  están  allí  dis- 
obispo; y  asi  parece  que  no  puestas  las  historias.  Ni  por  el 
hubo  otro  ninguno  entre  estos,  índice  que  tengo  ni  por  otro 
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libro  eocueotro  que  se  inclu- 
ya en  tal  códice  noticia  poste- 
rior al  expresado  año ;  y  asi  el 
titulo  de  cronología  no  exclu- 
ye que  se  le  reconozca  por 
autor  de  lo  que  en  él  se  en- 
cierra, en  cuanto  á  estar  escri- 
to en  el  tal  libro  antes  del  año 
1143.  Según  lo  que  mira  á  la 
parte  de  la  división  de  Vam- 
ba ,  que  es  el  Ilacii  Chroni- 
cofij  se  escribió  después  del 
año.  1119,  por  lo  que  se  dirá 
núm.  317  y  342. 

1 77  Hasta  aqui  solo  hemos 
tratado  del  libro  en  común  y 
según  las  partes  generales  que 
encierra,  tocando  únicamente 
las  que  tienen  conexión  con 
el  asunto,  para  que  se  vea  que 
lo  incluido  solamente  en  aquel 
códice  y  en  copias  posterio- 
res no  tiene  mas  autoridad 
que  la  que  merece  su  autor,  y 
de  este  ya  has  visto  en  el  pro- 
logo la  muestra.  Mayores  ig- 
norancias verás  en  la  misma 
escritura  atribuida  á  Vamba, 
y  si  te  diera  lo  que  se  citó  ar- 
riba de  ciudades,  conocieras 
bien  lo  fabuloso  que  le  apli- 
có Mariana ;  pero  bastará  lo 
que  se  irá  expresando  en  lo  si- 
guiente. 

1 78  El  P.  Contador  de  Ar- 
gote ,  impugnando  este  instru- 
mento de  la  división  de  Vam- 
ba, tomo 2, pág.  760, dice, que 
«ni  es  concilio  ni  parte  de^l. 


Trat.  Illj  cap.  V. 
»ni  obra  de  ItaciOy  sino  un 
•agregado  de  verdades  y 
» mentiras  ó  ignorancias ;  las 
•verdades  extraídas  del  li- 
»bro  de  Itacio ,  y  las  menti- 
»ras  ó  ignorancias  dictadas 
»por  el  que  fué  fabricador  de 
»tal  quiniera.i>  Este  autor  no 
estuvo  bien  enterado  de  la  ca- 
lidad del  libro  intitulado  /to- 
ciOy  por  falta  de  instrumentos, 
y  creyó  que  hubo  tal  obra  an- 
tes del  fin  del  siglo  IX  y  an- 
tes del  Papa  Jmn  VIH  y  enga- 
ñado con  unas  actas  apócri- 
fas de  un  concilio  Ovetense, 
donde  por  este  tiempo  se  in- 
troduce memoria  de  siUas 
episcopales  antiguas  y  moder- 
nas del  tal  siglo ,  remitiéndose 
á  Idacio.  De  aqui  arguye  el  ci- 
tado escritor  sobre  que  el  ins- 
trumento publicado  de  la  di- 
visión de  Vamba  no  merece  el 
titulo  con  que  se  halla  en 
Loaysa,  donde  se  llama  Itacio; 
porque  si  fuera  obra  de  Idacio, 
habia  de  tener  los  nombres  de 
las  sillas  episcopales  del  tiem- 
po de  los  romanos,  cuales 
eran  Celenas,  Saxamone,  Aquas- 
calidas,  Benis,  que  son  las  que 
atribuye  á  Idacio  el  concilio 
Ovetense.  Esta  impugnación 
procede  bien  contra  la  escri- 
tura de  Vamba ,  supuesto  que 
hubiese  antes  del  concilio  de 
Oviedo  tal  Itacio  ó  Idacio;  pe- 
ro el  súpuesto  es  falso ,  pues 
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d  Itacio  mencionado  en  tales  escritura  de  división  de  obis« 
actas  es  el  libro  de  Oviedo,  en  pado^  que  apareció  en  su  nom- 
que  se  halla,  demás  de  la  di-  Dre,  es  ponerla  por  delante  y 
visión  de  Vamba  y  junto  con  que  ella  misma  hable, 
ella  el  capitulo  citado  núm.  179  El  primero  que  ta  im- 
154,  que  empieza :  Indpit  nu-  primió  latina  filé  D.  Garcia  de 
merus  Seddum  Hispanemium^  Loaysa  en  su  obra  de  Concilios 
y  es  el  catálogo  de  obispados  de  España ,  impresa  en  Madrid 
que  sacado  de  Oviedo  imprimió  en  el  1593.  En  castellano  se 
Loaysa,  pág.  133,  con  el  títu-  dió  á  luz  en  la  Crónica  general 
fo:  In  nomine  Dfd.  nostri  Jesu-  de  D.  ^onso  el  Sabio,  impre- 
CkristiincijritnumenisSedium  sa  primera  vez  en  Medina  del 
ÍKspaniensium ,  etc.  El  mismo  Campo  en  el  1541.  Después  la 
se  halla ,  sacado  también  dé  ingirió  también  Morales  en  su 
Oviedo,  en  el  tomo  2  de  la  Es*  lib.  12,  cap.  50,  advirtiendo 
paña  ilustrada ,  pág,  830.  Este  que  será  mucho  de  ello  dife- 
es  el  que  se  incluye  en  dicho  rente  de  como  se  halla  en  la 
libro  Ovetense,  este  el  que  citó  Crónica  general ,  porque  aUi, 
el  fonnador  de  las  actas  que  se  dice ,  está  muy  mendoso  y  cor- 
atribuyen  al  concilio  de  Ovie*  rapto.  Sirva  para  praeba  de 
do ;  y  como  ya  se  ha  mostrado  esto  que  á  la  sede  de  Toledo 
que  ni  en  Oviedo  ni  en  otra  la  señala  por  limites  y  diócesi 
parte  hubo  tal  Itacio  hasta  el  U)daslas  Agrias  fasta  los  mon- 
oUspo  D.  Pelayo,  se  sigue  que  tes  Pyrineos.  Por  tal  muestra 
todo  aquel  instrumento  en  que  conocerás  la  tela.  La  Cróni- 
se  cite  no  es  ni  pudo  ser  del  si-  ca  general  lo  sacó  en  la  sus- 
glo  IX.  tahcia  de  D.  Lúeas  de  Tuy, 
§  V.  que  fué  uno  de  los  Kbrps  de 
que  el  rey  se  valió  para  la  Cró- 
Pónese  el  principio  de  la  divi*  nica,  como  dice  en  su  prólo- 
mn  atribuida  á  Vamba;  mos-  go.  D.  Lucas  la  tomó  con  bue- 
trando  la  injuria  que  se  hi%o  na  fé  del  Itacio  de  Oviedo,  es- 
á  los  prelados  de  aquel  tiempo  crito  casi  cien  años  antes,  pues 
md  fin  con  que  se  dice  efec-  este  se  formó  cerca  del  año 
tuada.  1124  y  aouel  empezó  su  obra 
de  órden  de  Doña  Berenguela, 
Otro  modo  aun  mas  urgen-  madre  de  S.  Femando,  y  la 
te  en  prueba  de  que  no  hubo  acabó  en  el  1236 ,  en  que  fué 
en  tiempo  del  rey  Vamba  la  la  conquista  de  Córdoba,  que 
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es  lo  último  de  su  historia ;  y 
asi  floreció  un  siglo  después  de 
D.  Pelayo.  Demás  de  esto,  en 
el  Tudense  se  haUa  al  pié  de 
la  letra  lo  que  Loaysa  publi- 
có sacado  del  Itacio  de  Ovie- 
do y  otra  copia  de  Toledo,  co- 
mo conocerá  quien  lo  coteje 
y  diremos  después ;  luego  don 
Lucas  lo  sacó  del  códice  Ove- 
tense. 

180  Morales  dice  que  tu- 
vo los  originales  de  D.  Lucas 
y  Itacio ,  y  que  aunque  habia 
algunas  diversidades  no  las 
quiso  poner,  á  fin  de  no  ser 
molesto  en  cosas  tan  menudas. 
Si  el  documento  fuese  verda- 
dero, no  te  escaseara  yo  las  di- 
versas lecciones  que  resultan 
de  ejemplares  diversos,  por- 
que en  semejantes  cosas,  aun- 
que parezcan  menudas,  no  fal- 
ta utilidad.  Pero  siendo,  como 
es,  apócrifo,  y  no  necesitan- 
do para  mostrar  esto  el  decla- 
rar la  inconstancia  dp  los  tex- 
tos ,  sigo  el  parecer  de  Mora- 
les, y  me  contento  con  darte 
la  escritura  según  la  publicó 
el  Sr.  Loaysa,  con  los  malos 
latines  que  allí  se  hallan.  Diví- 
dola  en  §§  porque  es  muy  di- 
latada ,  y  en  lo  mas  sobresa- 
liente mezclo  Jas  reflexiones, 
para  que  la  inmediación  faci- 
lite la  memoria  del  que  lea  sin 
obligarle  á  citas  ó  á  la  moles- 
tia de  mis  repeticiones.  Tam- 


I 
I 

Trat.  ni,  cap.  V.  ¡ 
poco  la  traduzco  en  romance,  | 
porque  para  el  que  sea  tan  ig-  ! 
norante  que  no  sepa  ni  aun  la- 
tín, no  sirven  ni  deleitan  estos 
puntos. 

181  Divisio  termnorum 
Dt(Bcemm  et  Parochiarum 
Hispanice  á  Waniba  Rege  fao 
ta :  ex  libris  Mss.  Ecclesice  Ta- 
letaruBj  et  Ecclesice  óvetensts^ 
cujus  tüulm  (asi  dice)  est  It&- 
cías:  in  quo  Imloria  Regum 
Vandalorum  et  Alanorum  in 
GaUascia,  et  postea  Suevorurñj 
et  demum  Gotiiorum  sctnbitur. 

182  EraDCCinipostRe- 
cesmndum  Wamba  Rex  Gotho- 
rum  regnum  novem  anríos  obtín 
nuit.  Hic  Toleto  ea  hora  qua 
umtus  est  in  Regem  cum  qua- 
dam  evaporatione  visa  est  apis 
á  cunctis  qui  aderant,  ex  capi^ 
te  ejus  exire,  et  ad  caslos  voto- 
re.  Hoc  si^um  factura  est  á 
Dño.  vi,  futuras  victorias  nwn- 
tiaret  de  inimdeis  per  eum,  et 
dulcedinetn  pacis  qaam  habuit 
erga  suos.  Astures  et  Vascones 
in  ftnibus  CantabriíB  crebro  re- 
bellantes  edomuit,  et  suo  impe- 
rio subjugaviti  civitatem,  qwe 
Cartua  vocabatur,  et  Patnpilo^ 
nem  ampliavit,  quam  Wambce 
Lunam  vocavit.  Provindam 
quoque  GalUoe,  quce  Hi^ania 
citerior  dicüury  sibi  rebellan- 
tem ,  nmltis  agminibus  Fran- 
corum  interceptís ,  subjugavit; 
el  Pauhm  perfídum  GaUice  ty- 
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ramumcepUjeiqmoculosevel'  nombre  antiguo,  que  aqiii  se 
lereprcecepit:  etadurbem  To-  supone  Cartua^  leyó  Martua. 
ktanam  cum  triumpko  magno  En  Tolomeo  se  ha  llegado  á 
reoermsy  discor desque  Pontófi-  introducir  esta  voz ,  pues  en  la 
ceSj  eo  quod  alii  aUorum  Pa^  yoz  Pompelon  se  añadió  al  már- 
rocMas  invadébant^  ad  concor-  gen ,  en  la  edición  de  León  de 
diam  stvdvit  revocare.  FecU  ét  1541:  Martua  dieta.  El  Card. 
Chranicas  Regum  priorum  co-  Baronio,  en  el  año  675,  pu- 
ram  se  legere ,  ut  faciUus  pos-  so  en  lugar  de  Pampilonam 
$et  términos  Parochiarum  di-  Bambelonam ;  y  según  la  idea 
mdere ,  sicfui  anUquitas  denota-  de  los  que  interpretan  Bambee 
reí,  el  exigeret  juris  censura:  Luna,  no  se  pudo  usar  la  P,  si- 
el  jura  propria  quceltbet  Eccle-  no  V  ó  B,  como  Luna  de  Vam- 
úa  possidsret ;  skul  subjecta  ba  ó  Bamba.  D.  Juan  Antonio 
denotat  Scriplura.  Mayans  impugnó  este  punto, 
183  Todo  esto  es  confor-  diciendo  aue  en  el  mismo  ca- 
rne se  halla  la  historia  en  el  tálogo  de  la  división  de  Vam- 
Tc^ense ,  hasta  m  el  yerro  de  ba  se  usa  de  la  voz  Pampilonam 
la  era,  que  debe  ser  DGCX,  y  si  esto  se  hubiera  escrito  en 
pues  en  esta  sucedió  Vamba  á  tiempo  del  rey  Vamba,  se  la 
fiecesvinto,  como  se  dijo  en  hubiera  dado  el  nombre  que  el 
el  tomo  2Í  Inclúyense  aqui  va-  rey  mandó,  Vambelmia ;  con 
rías  cosas  que  no  son  confor-  que  no  usándose  de  este  sino 
á  .legitima  historia.  Baste  el  que  ha  prevalecido  de  Pam- 
para  nuestro  asunto  lo  que  ex-  pilma,  es  prueba  ser  esto  pos- 
presa de  la  ciudad  de  Pamplo*  tenor  á  Vanaba.  El  mismo  Ma- 
na, diciendo  que  el  rey  la  lia-  yans  nota  el  siguiente  desacier- 
mó  Luna  de  Vamba.  No  pue-  to  de  llamar  España  Citerior  á 
de  haber  mayor  puerilidad,  ex-  la  Galia  Narbonense ,  siendo 
clamó  aqui  el  P.  Contador,  asi  que  aquella  parte  de  la  Ga- 
constando  que  Pamplona  fué  lia  nunca  se  llamó  España; 
(A>m  de  Pompeyo,  y  por  él  se  pues  la  Citerior  sabían  bien  los 
intituló  Pompejopolis ,  esto  es,  padres  de  aquel  tiempo  que 
Cúutod  Pompeo;  lo  que  va-  empezaba  de  la  parte  de  acá 
nado  se  mudó  en  PampUona,  del  Pirineo,  como  notó  S.  Isi- 
y  en  romance  Pamplona.  Luis  doro,  Itb.  H,  Etym.  c.  4;  y  en 
Nuñez,  ó  Nonio,  al  cap.  90  de  los  concilios  generales  á  que 
su  jEJ^MSi^,  trata  de  ridicula  es-  concurrían  los  obispos  de  la 
ta  etimología;  y  en  lugar  del  Narbonense,  se  intitulaban  ¿í^to 
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GaUaj  como  se  vé  en  el  DI  de 
Toledo,  en  el  IV,  etc.,  y  nunca 
se  dicen  de  la  España.  En  el 
cronicón  del  Biclarense  se  vé 
evidentemente  que  el  nombre 
de  la  España  Cüerior  no  se 
aplicaba  a  la  Galla  Narbonen- 
se ;  pues  tratando  de  Lima  di- 
ce que  dió  á  su  hermano  Leo- 
vigildo  el  reino  de  la  España 
Citerior  j  y  esto  era  lo  que  hay 
desde  los  Firíneos  acá;  cons- 
tando por  S.  Isidoro  que  Liu- 
va  se  contentó  con  la  Galia: 
luego  el  llamar  España  Cite- 
rior á  la  Galia  es  de  siglo 
de  diferentes  letras  que  el  de 
Vamba. 

184  Tengo  también  que 
extrañar  la  discordia  tan  gran- 
de que  introduce  entre  nues- 
tros obispos.  A  esta  disensión 
se  reduce  el  juntar  el  concilio 
general ;  y  á  vista  de  este  pa- 
rece qué  era  general  la  discor- 
dia. ¿Pues  cómo  en  una  com- 

Eetencia  tan  universal  no  nos 
a  quedado  rastro  alguno  en 
otros  instrumentos?  ¿Cómo  en 
los  concilios  inmediatos  pro- 
vinciales hallamos  terminadas 
las  tales  cuales  competencias 
que  ocurrieron?  En  el  II  de  Se- 
villa compusieron  los  Padres 
todo  lo  que  en  su  provincia  ne- 
cesitó arreglarse  en  materia  de 
limites.  En  el  de  Mérida ,  teni- 
do seis  años  antes  del  reinado 
de  Vamba ,  se  concluyó  lo  que 


Trat.  III,  cap:  V. 
por  la  división  precedente  da 
provincia  se  disputó  entre  las 
parroquias  de  los  obispos  de 
Maña  y  Salamanca.  Y  si  mas 
competencias  ocurrieran,  bas- 
taban ,  como  para  las  señala- 
das ,  las  sentencias  de  los  ccmi- 
cilios  respectivos  provinciales. 
¿Pues  cómo  tan  de  repente  nos 
hallamos  con  una  discordia 
general  (jue  turba  todas  las 
seis  provincias ,  y  que  el  rey 
puede  aquietarlo  todo  en  un 
instante ,  solo  con  que  le  lean 
las  crónicas?  ¿Que  crónicas  son 
estas  tan  sucintas,  que  leidas 
después  de  congregado  d  con- 
cilio lo  facilitan  todo,  y  tan 
copiosas  que  incluyen  el  de- 
recho de  unos  ochenta  obis- 
pados sobre  los  límites  de  to- 
das sus  parroquias?  ¿Dónde  se 
nos  escondieron  estas  cróni- 
cas, que  siendo  Reales  «ran 
también  eclesiásticas,  con  pun- 
tuales linderos  de  todas  las  igle- 
sias? Ni  rastro  nos  ha  quedado 
de  semejantes  crónicas  en  es- 
critos anteriores  ó  cercanos  á 
Vamba. 

186  Pero  lo  que  mas  n^e 
admira  es  la  discordia  que  sin 
fundamento  alguno  nos  supo- 
nen entre  nuestros  prelados, 
que  no  pudo  componerse  en 
poncilio  provincial  respectivo. 
Sin  duda  creerá  alguno  á  vista 
de  esto  que  las  competencias 
eran  de  metropolitano  á  me- 
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tfopolítano,  y  no  de  sufragá* 
fieo  á  sufragáneo ,  por  cuanto 
para  estos  bastaba  concilio 
provincial,  como  vimos  en  Se- 
villa y  en  Mérida.  Pues  de  na- 
da hay  mas  silencio  que  de  las 
metrópolis  9  de  cuyas  diócesis 
DO  se  habla  la  mas  kninima  pa- 
labra. Con  que  venimos  á  sa- 
car que  la  invasión  de  parro- 
quias no  era  por  prelados  ma- 
yores ,  sino  solo  por  los  sufra- 
gáneos. ¿Pues  estos,  á  qué  fin 
acuden  á  concilio  general  si 
la  causa  es  de  particulares  in- 
diyiduos?  El  legitimo  juez  es 
su  metropolitano,  junto  con 
otros  comprovinciales,  según 
la  disdplina  de  aquel  tiempo. 
Luego  no  hay  motivo  alguno 
para  admitir  concilio  general 
sobre  este  punto,  si  se  exclu- 
yen las  diócesis  matrices  co- 
mo todos  las  suponen  exclui- 
das. 

186  El  autor  de  los  Adver- 
ónos atribuidos  á  Luitprando 
se  puso  á  señalar  la  causa  de 
qué  no  señalaron  limites  á 
capitales;  y  dijo,  al  n.  270 
de  la  lición  de  Antuerpia,  que 
faltaen  la  anterior  de  Tamayo: 
«que  esto  consistió  en  que  la 
•jurisdicción  metropolitana  no 
•solo  se  extradia  á  su  diócesi, 
•sino  á  todas  las  demás  de  su 
•provincia,  como  el  calor  del 
•corazón  á  los  miembros.»  ¡Ra- 
ra simplicidad  ó  simpleza!  ¿Por 
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ventura  el  metropolitano  no 
tiene  en  cuanto  obispo  deter- 
minada diócesi?  Y  si  en  esta 
no  le  señalan  límites ,  ¿no  po- 
drá introducirse  en  ajenas  par- 
roquias? Los  que  mas  pueden 
suelen  abusar  mas  de  su  po- 
der. Pero  en  fin,  suponiendo 
que  los  metropolitanos  no  se 
mezclaron  en  usurpar  limites 
ajenos,  hemos  de  inclinarnos 
á  lo  mismo  en  los  prelados  de 
la  Cartaginense.  La  razón  es 
porque  estos  tuvieron  un  con- 
cilio entre  sí,  al  año  IV  de  Vam- 
ba, que  es  elIX  de  Toledo ,  el 
primero  que  esta  provincia  tu- 
vo en  tiempo  dé  este  rey,  y 
que  de  cierto  precedió  al  que 
se  dice  tenido  para  las  divisio- 
nes. Pues  si  entre  estos  obis- 
pos hubiera  las  gravísimas  con* 
tiendas^  los  gravísimos  plei" 
tos  que  por  cualquier  pretexto 
nos  dicen  las  actas,  publicadas 
en  el  Luitprando  de  Ramírez 
del  Prado  por  los  que  quisie- 
ron vendernos  tal  concilio,  ¿có- 
mo hallándose  congregados  en 
tribunal  legitimo,  no  ocurren  á 
tan  gravísim^is  contiendas ,  al 
modo  que  sin  menos  ruido  lo 
hicieron  los  obispos^  de  la  Lu- 
sitania  y  de  la  Rética?  Pues  en 
verdad  que  sacaron  al  conci- 
lio las  discordias  de  malas  vo- 
luntades que  había  entre  al- 
gunos particulares  cabildos» 
proveyendo,  en  el  tít.  4.%  el 
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modo  de  obligarlos  á  que  se 
reconciliasen  mútuamente.  Si 
cuidan  tanto  de  remediar  dis- 
cordias de  las  ovejas,  ¿cómo 
no  acuden  á  las  de  los  pas- 
tores? 

187  Yo  confieso  que  ten- 
go por  injuriosa  á  los  obispos 
de  aquel  tiempo  la  ficción  con 
que  tan  gravemente  los  ofen- 
den ;  y  no  puedo  eximir  de 
culpa  grave  al  que  sin  funda- 
mento alguno  para  fines  tam- 
bién sin  fundamento  usó  de  ta- 
les medios.  Y  lo  peor  es  que 
pasaron  á  publicar  los  nombres 
que  quisieron  dar  á  75  obis- 
pos, tan  con  ánimo  de  auto- 
rizar su  escritura,  que  ni  una 
iglesia  encontraron  vacante  en- 
tre 79  que  forman  con  los  cuatro 
vicarios*  Y  para  llenar  el  nú- 
mero que  imaginaron,  añadie- 
ron obispos  de  iglesias  que 
jamás  concurrieron  ni  se  oye- 
ron entre  nuestros  concilios; 
y  ni  aun  bastando  esto,  pusie- 
ron dos  obispos  á  un  tiempo 
en  unas  mismas  iglesias ,  como 
en  la  Accitana,  Malacitana,  etc., 
propasándose  á  señalar  vicario 
á  un  obispo  presente,  con  unas 
fórmulas  que  jamás  se  hallan 
practicadas  en  los  demás  con- 
cilios de  estos  reinos:  Placeta 
placel  .  VivcU  mullos  annos  Se* 
renissimus  el  gloriosissimus 
ReXy  ac  Dñs.  noster  Flavvus 
Vamba;  cuya  fórmula  Placel^ 
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placeta  se  usaba  en  diversas 
provincias,  no  en  España,  don- 
de una  sola  vez  que  se  lee  el 
Placel,  en  el  XU  de  Toledo, 
tit.  4,  es  tomado  de  la  iglesia 
Africana,  cuyos  cánones  se  ale- 
gan. Y  aunque  se  felicitaba  al 
principe,  nunca  con  el  vimt 
mtUtos  annos. 

188  Demás  de  esto,  aun- 
que en  las  actas  se  dice  que 
el  rey  con  la  lección  de  sus  cró- 
nicas arregló  según  derecho  á 
los  prelados,  y  que  la  escritu- 
ra fué  aprobada  iK)r  todos;  con 
todo  eso,  el  formador  del  cro- 
nicón de  Luitprando,  que  di- 
jo también  que  el  rey  hizo  la 
división,  añadió  una  multitud 
de  jueces,  y  para  componerlo 
mejor  dijo  que  todos  apela- 
ron al  Primado  Toledano,  y  en 
la  causa  de  los  toledanos  al 
abad  SuasüiOj  con  otras  cosas 
que  pedian  paciencia  si  no 
mera  mejor  el  despreciarlas. 

§  VI. 

Escritura  de  Vamba  por  lo  res- 
pectivo á  los  vándalos.  Descú- 
breme los  yerros  de  este  punto  j 
y  que  d  Lugo  de  Asturias  nun- 
ca fué  silla  pontificia. 

189  Prosigue  ó  empie- 
za la  escritura  por  lo  que 
mira  á  los  reyes  vándalos: 
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OmeedimuSy  a  confirmamus^ 
quod  mcut  Gundericus,  Gese^ 
ricuSy  Hunericus^  GvXamun- 
AtSj  isariSy  et  Guimel,  Reges 
Vandalarumj  CiviUUemLucum 
Mcce^Mvedolaverunt,  teneatpa- 
dficéy  et  quieté  términos^  qui 
inferius  sUbscribentur.  Lo  que 
aqui  se  dice  de  LiUgo  en  el  có* 
dice  Toledano,  previene  Loay- 
sa  al  márgen,  que  en  Itacío  se 
«tiende  de  Lugo  de  Asturias; 
j  según  lo  puso  el  Tudense,  es: 
Primas  Rex  VandahrumGurir' 
derieus  regncmt  in  GaUceáce  et 
Atíuriarum  partSms  mnis  18» 
Iste  (Bdificavü  CivitcUem  in  As- 
íurüs^  quam  vocamt  LuoeOy  si^ 
w  Lucum.  Quo  mortuOj  frater 
ejus  Gesericus  regnavit  pro  eo. 
Quo  martuoj  Hunerícus  reg- 
navitpro  eo.  Quo  morluo,  Tror 
serntíndus  regnavit  pro  eo.  Quo 
mortuoy  Hüdsricusregnavitpro 
eo.  Quo  mortuo  GíUmeTy  sub 
quo  cessavü  regnum  Vándalo- 
rnm,  regtuwit  pro  eo.  IsU  om- 
nes  Lucensem  Ecdestam  dotar 
verunt;  qwB  auctoritate  Romor 
napermanettíberay  etnumquam 
fuü  subdita  vüi  MetropoU. 

190  Aqui  exclama  Bivar 
en  las  adiciones  á  S.  Bráulio 
que  puso  después  de  M.  Máxi- 
mo, pág.  82:  Bone  DeuSj  quot 
sutUinhü  coagmentaiafnendO' 
dal  El  P.  CoitíadoT  dice  que  es 
una  sarta  de  fábulas  y  dispa- 
rates. Morales  omitió  todo  es- 

TOMO  IV. 
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to,  porque  debió  persuadirse  á 
lo  mismo.  El  caso  es  que  en 
Asturias  quisieron  que  hubie- 
se un  obispado  con  titulo  de 
Lucehsej  el  cual  jamás  se  oyó 
hasta  ahora  en  nuestros  conci<^ 
lios  ni  historias;  y  para  esto 
fueron  ensartando,  según  la  ig- 
norancia de  aquel  si^o,  tan 
grandes  desaciertos,  sin  qué 
ni  para  qué;  pues  la  santa  igle* 
sia  de  Oviedo  tiene  tan  v^a- 
deras  grandezas,  que  no  nece- 
sita de  recursos  á  vestidos  aje- 
nos, y  en  especial  tramados 
taii  groseramente  como  se  te- 
jen estos. 

191  Hubo  un  Lugo  en  As* 
tunas,  pero  trescientos  anos 
antes  de  ios  vándalos  nos  hizo 
mención  de  él  Tolomeo,  y  asi 
su  edificación  no  se  debe  á  los 
vándalos,  y  mucho  menos  la 
erección  y  dotación  de  su  igle- 
sia, según  aqui  la  pinta  esta 
escritura.  La  razón  es  porque 
no  se  halla  fundamento  para 
afirmar  que  los  vándalos  resi- 
diesen en  la  parte  de  este  Lu- 
go de  Asturias,  que  según  Afo- 
rad, lib.  15,  cap.  18,  estuvo 
media  legua  mas  al  mar  que 
hoy  Oviedo,  por  la  parte  de 
Oriente  septentrional,  y  aun  se 
conserva  el  nombre  de  Sta.  Ma- 
ría de  Lugo.  Los  vándalos  rei- 
naron en  Galicia  con  los  sue- 
vos, según  Idacio  y  S.  Isidoro, 
pero  no  consta  que  los  vánda- 
28 
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los  tuviesen  lo  peor,  siendo 
mas  poderosos  que  los  suevos. 
k  vista  de  esto,  ¿qué  fiindamen- 
to  tenemos  para  que  los  ván- 
dalos se  estrechen  á  las  monta- 
ñas de  Asturias  y  funden  una 
ciudad  en  un  sitio  tan  poco  fa- 
vorable como  el  que  tuvo  Lu- 
go, que  según  refiere  alli  Mo- 
rales ,  «era  en  una  hoya,  jun- 
j»to  á  un  rio  de  mucho  lodo, 
»que  no  podía  dejar  de  ser 
j^mal  sano,  siendo  aun  lo  alto 
»de  Asturias  poco  saludable 
]»por  la  humedad?i>  Para  lo 
contrario  basta  la  autoridad 
de  Idacio,  que  sobre  lo  dicho 
añade,  que  los  vándalos  riñe- 
ron con  los  suevos  y  sitiaron 
á  estos  por  los  montes  Nervor 
siós  ó  Ervasos,  que  según  se 
inclina  Morales, lib. ii^  cap.  1 9, 
eran  las  montañas  de  Arvas^ 
«atre  León  y  Oviedo;  y  como 
los  suevos  debian  recogerse  y 
fortalecerse  dentro  de  su  tier- 
ra, se  sigue  que  estos  y  no  los 
vándalos  tenian  la  parte  d^ 
hácia  el  mar  Cantábrico;  y  por 
consiguiente  las  Asturias,  si  es 
ipie  las  dominaron ,  tocaron  á 
los  suevos,  no  á  los  vánda- 
los. 

192  Dije  si  las  donmarm^ 
porque  solo  nos  consta  que 
reinaron^  en  Galicia,  en  que 
por  entonces  no  se  incluian  las 
Asturias,  como  probaremos  en 
su  sitio.  Fuera  de  este  concep- 
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to  geográfico,  hay  testimonios 
que  positivamente  excluyen  del 
dominio  de  los  bárbaros  á  los 
cántabros  y  asturianos,  como 
se  puede  ver  en  Carvallo, 
part.  1,  tu.  6,  §  4..  Y  es  muy 
de  notar  que,  esforzando  este 
escritor  cuanto  pudo  las  anti- 
güedades de  Asturias  y  el 
obispado  en  su  Lugo,  recur- 
riendo á  Itacio,  no  quiere  dar- 
le crédito  en  orden  á  que  los 
vándalos  poblasen  esta  ciu- 
dad ó  la  diesen  obispo,  por 
mas  que  antes  le  llama  escrir 
tor  de  las  cosas  de  aquéllos 
tiempos j  de  mucha  autoridad. 
Toda  esta  autoridad  no  le  ha- 
ce fuerza  para  reconocer  que 
los  vándalos  instituyesen  obis- 
pado en  Asturias,  no  obstante 
que  añade  hallarse  lo  mismo 
en  otro  libro  gótico  de  testa- 
mentos de  la  iglesia  de  Ovie- 
do; porque  los  vándalos,  dice, 
«no  pudieron  dar  principio  á 
^cosa  tan  santa,  por  ser  h^^e- 
»ges,  ni  á  cosa  tan  grande, 
^por  no  haber  sido  señores  de 
^esta  tierra:  pág.  65.i» 

193  Pero  concedamos  que 
los  vándalos  reinasen  en  As- 
turias ;  esto  solo  puede  enten- 
derse de  GundericOj  y  aun  no 
de  todo  el  espacio  de  los  diez 
y  odio  años  de  su  reinado,  si- 
no precisamente  hasta  que  sitió 
á  los  suevos  en  los  montqs  Er- 
vasios,  Nervasios  ó  Cervasios; 
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porque  desde  ratonces  consi- 
derando su  reiHitacion  muy 
arriesgada,  por  lo  difícil  que 
era  el  buen  éxito  de  aquella 
expedición  á  causa  de  la  as- 
de  los  sitios,  y  junta- 
mente disuadido  por  AstenOy 
eonde  de  las  Españas ,  dejó  la 
Galicia  y  se  pasó  á  la  Bética, 
como  refiere  Idacio,  Olymp. 
899,  ano  4,  que  fué  elaño4S0. 
Ooce  años  antes  entraron  los 
bárbaros  en  España ;  dos  años 
batallaron  entre  si ,  y  al  cabo 
sorteando  las  provincias,  les  to- 
có la  Gqlicia  á  vándalos  y  sus- 
tos; con  que  por  el  ano  411 
eotró  Gnnderíco  en  su  domi- 
minio ,  y  solo  nueve  años  ae 
mantuvo  en  Galicia,  desde  el 
411  hasta  el  420,  los  ocho  años 
restantes  desde  el  420  al  428 
los  tuvo  en  la  Bética  y  en  las 
islas  Baleares,  y  en  el  428 
murió  en  SevUla  poseído  del 
diablo,  por  haber  extendido 
VI  mano  contra  aquella  santa 
iglesia ,  como  todo  consta  por 
Idmo.  En  este  mismo  año  de 
428  le  sucedió  en  el  reino  Gai^ 
sérico  y  Genserico  ó  Giserico^ 
sü  hermano ;  y  por  el  mes  de 
mayo  del  429  dejó  á  España 
y  se  pasó  con  todji  su  gente  á 
África,  sin  que  volviese  nin- 
gún vándalo  á  reinar  en  Es- 
paña ,  como  es  cosa  constan- 
te en  las  historii».  A  vista  de 
esto  mira  qué  verdad  tendrá 
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que  Gunderico,  Geserico,  Hu- 
nerico,   Trasemundo,  Isoris 
ó  Hilderíco,  y  Gilimer  diñaron 
mcesivamerUelei  ciudad,  como 
dice  uno,  ó  la  iglesia  de  Lugo, 
como  dice  otro.  La  sucesión 
fué  en  Africa ;  la  dotación  de 
iglesias  la  conocerás  si  lees  la 
historia  de  la  persecución  van- 
dálica de  Viútor  Vítense;  y  sin 
esto  basta  lo  que^esmbe  san 
Gregorio  Turonense,  que  Gun- 
derico ^  á  quien  el  santo  nom- 
bra TrasimundOy  como  previe- 
ne Ruinarty  se  empeñó  con  to- 
da casta  de  tormentos  en  hacw 
á  toda  España  arriana:  ToUm 
Hispaniam  ut  ad  perfidiam 
Arianw  SecUe  oonsentirety  íor- 
mentisacdiverm  mortíbm  im^ 
peUebat  {lib.  2,  flfoí.  Franc.y 
cap.  2),  y  allí  refiere  la  maravi- 
llosa constancia  de  una  doncella 
á  quien  martirizó.  De  Geserico 
hallarás  otras  cosas  bien  nota- 
bles en  el  cronicón  de  Próspero 
sobre  otros  españoles  á  quienes 
martirizó.  Solo  estos  dos  reyes 
vivieron  en  España;  los  demás 
en  Africa,  tan  bárbaros  en  su 
error,  qué  llegaron  á  tapiar  las 
iglesias  de  los  católicos.  Mira 
qué  buenos  fundadores  para  la 
iglesia  de  Lugo!  Al  primero  se 
le  llevó  el  diablo  por  dar  con- 
tra la  de  Sevilla ;  á  los  otros 
por  la  persecución  de  las  igle- 
sias de  África :  y  parece  muy 
creíble  que  el  robarlas  no  se- 
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ría  para  dotar  á  la  de  Lugo. 

194   Prosigue  la  escritura 
señalando*  las  posesiones  que 
la  diercm:  Teneat  igüur  dkia 
Lums  j  asi  lo  encadena  el  Tu- 
dense,  totas  A^urias  per  Pyre^ 
neos  mmtesj  etper  flnmen  mag^ 
mm  Ove^  tí  per  totum  Utus 
maris  Oceam  usque  Biscajam^ 
per  Summumrostrumj  tí  per 
Simmumcabriumy  per  portas 
de  saneta  ÁgattiUj  per  Pomson 
lem^  per  lAmbam  de  FoUoSy 
ana  cum  campo  ErboUo ,  Gor-* 
don  usque  ad  iUam  wrímem 
de  Quadros;  per  Rimlum  de 
Humana.  Lunam,  Vandabiam 
usque  ad  Pyr éneos  montes  j  Oh 
yanzam,  Villam  Quemdam^ 
per  Coniaquelam,  Montosam 
usque  ád  flumen  Urbetum  in 
Gallecia ,  Suemam ,  Valletn 
Umgam.   Veram^  Flamosamj 
totam  Sarriam^  Paramum  us^ 
que  ad  fUimen  Mineum.  To-^ 
tam  LemoSy  VinysOy.  Verosmo^ 
tílSemmanorum,  tíFroiamus- 
que  ad  fbumen  SUum.  Totam 
Lumiamy  cum  Ecclesüs  de  Pe- 
trato,  qu(B  edificatce  sunt ,  vel 
fuerinty  ínter  Amoyum  flumen 
tí  Süum.  A  termino  montis 
Buron,  tí  per  aquam  Zore,  us^ 
que  in  fundum  Amoyi,  tí  per 
ipsum  discessum  usque  in  flu-^ 
men  Mineum,  lueza  usque  Por- 
telamde  VanaU,etEcclesiasde 
Salaz,  Ínter  Amoyum  et  SUum, 
cum  Ecclesüsde  Barcoso,  Cas- 
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teUam,  Cunsancam^  Baman^ 
tes,  tí  Avión,  Asman,  Carabam, 
Anumcam,  dcut  dictam  Ecde- 
siam  Lucensem  Reges  Vandali 
dotaverunl.  En  el  Tudense  está 
esto  menos  mal  apuntado. 

195  Esta  parte  de  dota- 
ción aplicada  al  Lugo  de  As- 
turias fué  uno  de  los  prind- 
pales  inductivos  para  la  larana- 
cion  de  la  escritura  que  se 
atribuye  á  Vamba ;  pue^  ^giH 
no,  juzgando  que  eran  anti*- 
quisimas  las  dotaciones  (Bie 
al  tiempo  de  escribir  esto  te- 
nia Oviedo ,  y  viendo  por  otra 
parte  que  en  ellas  se  citaba 
lo  que  había  sido  propio  de 
la  iglesia  de  Santa  Msuria  de 
Lugo ,  entendió  este  Lüjgo  de 
Galicia  por  el  de  Astorias ;  y 
juntándose  á  esto  la  opinioQ 
del  pueblo,  que  el  Lugo  de 
Asturias  habia  sido  ejúscopal 
(digolo  asi,  porque  no  me  per- 
suado á  que  de  malicia  se  fin- 
giese un  mal  tan  grave),  lo  en- 
sartó todo  junto ;  y  reducien- 
do su  antigüedad  al  tiempo  de 
los  vándalos  ,  formó  este  rate 
de  razón  sin  razón, «haciendo 
un  agregado  quimérico  de  dos 
Lugos  y  un  Oviedo.  En  prue- 
ba sirve  lo  que  Sandoval  es- 
cribió sobre  el  monasterio  de 
S.  Vicente  de  Oviedo,  al  hablar 
del  rey  D.  Süo,  donde  dice 
«rque  las  iglesias  puestas  en  esta 
«dotación  atribuida  á  los  \éxt- 
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»dak>s,  son  las  mismas  y  los 
tmimios  ténninos  que  el  li- 
9tnro  del  Becerro  de  la  santa 
^iglesia  de  Oviedo,  escrito  en 
tletra  gótica ,  con  titulo  de  los 
^testam^tos  reales ,  dice  que 
•el  rey  D.  Alonso  el  Casto  dió 
t¿  la  Iglesia  de  Oviedo.»  Yéa-* 
8^  esto  en  Aguirre  ,  tomo  5, 
Goacilior.,  pág^  156,  y  en Sam- 
piro, 

196  Con  que  tenaoQOs  que 
el  fbrmador  de  la  escritura 
atribuida  h  Vamba  aplicó  al 
tieomo  de  los  vándalos  lo  que 
halló  en  Oviedo,  cuando  esto 
8e  escribía ,  esto  es,  siglos  des- 
pués de  D.  Alfonso  el  Gasto, 
como  consta  por  lo  dicbo  en 
fíacio  y  se  dirá  después.  En  es- 
tas dotaciones  se  cita  lo  que 
fué  antes  de  la  iglesia  de  Lugo, 
como  se  vó  en  ái  P.  Contador. 
en  su  tomo  2;. y  ^to  era  pro- 
pio de  Lugo  de  Galicia,  como 
I»iieba  allí,  pág.  681,  y  cons- 
ta por  escritura  que  exhibe, 
p.  842,  que  el  rey  restauró 
eon  equivalentes  lo  que  quitó 
del  Lugo  de  Galicia  para  Ovie- 
do ;  todo  k)  cual  fue  interino, 
pues  estaban  las  demás  sillas 
destruidas  por  los  moros,  lo 
que  no  era  así  en  tiempo  da 
los  suevos;  pero  aplicando  á 
estos  lo  que  fué  propio  del . 
tiempo  de  los  otros,  salió  el 
agrado  tan  enorme  como  se 
vé  por  la  misma  cláusula  de 


dd  rey  Vamba.  221 
que  vamos  tratando;  porque  al 
Lugo  que  entiende  de  Astu** 
ñas,  le  dá  por  parroquias  á 
las  iglesias  de  toda  la  Sarria, 
de  Lemos  y  de  lo  mas  meri- 
dional de  Galicia ,  que  solo  es- 
tando destruidos  los  obispados 
de  Orense  y  de  Lugo,  podian 
pertenecer  á  Oviedo.  Aplica 
también  á  Lugo  lo  que  ni  al  de 
Galicia  pudo  pertenecer,  como 
eran  todas  las  Asturias,  pues 
estas  desde  el  tiempo  de  los 
suevos  tocaban  á  Britomay  co- 
mo se  expresa  en  la  escritura 
del  concilio  de  Lugo  puesta  en 
el  núm.  44;  y  por  tanto  deci- 
moB  que  juntando  los  dos  Lu- 
gos formó  una  quimera,  cu- 
yas partes  no  pudieron  unirse 
en  ningub  tiempo. 

197  El  M.  Gandaray  en  su 
tomo  2  de  Palmas  y  Triunfos 
de  Galicia^  pág.  244,  solo  pu- 
do hallar  un  recurso  á  esta  do- 
tación de  los  vándalos  tan  ám- 
plia  como  aquí  se  pinta,  di- 
ciaí)do  que  como  eran  arria- 
nos,  querrían  tener  en  ^  Lu- 
go de  Asturias  una  catedral 
de  su  maldita  secta ,  con  tales 
dotaciones  que  no  quedase  ju- 
risdicción alguna  á  las  dmas 
iglesias  de  católicos.  Esto  ya 
se  vé  (¡ue  es  mas  que  ironia; 
pero  la  suma  extensión  que 
aqui  se  dá  á  este  Lugo  dá  lu- 
gar á  que  se  escriba  esto,  pues 
no  qudda  tierra  que  pisar  á  los 
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»obispos  de  Brüoma^  Lugo  de 
^Galicia,  y  Orense^  y  entran 
»en  el  de  Tuy  y  en  el  de  Bra- 
;  y  ¿cómo  habia  de  pasar 
»por  esta  tan  disforme  divi- 
»sion  un  rey  católico  como 
}»Vamba,  ni  los  obispos  que 
»alli  se  supone  que  fínnan?  Ni 
»era  razón  que  pasasen,  ma- 
»yormente  habiendo  sido  he- 
»cha  por  reyes  hereges  ar- 
»rianos.»  Asi  el  citado  Gánda- 
ra. La  principal  razón  es  que 
admitida  esta  dotación  se  que- 
daban los  obispados  comarca- 
nos sin  jurisdicción;  y  en  tiem- 
po de  Vamba  no  pudo  ser  asi, 
pues  existían  las  sillas  de  Bri- 
tonia ,  de  Orense  y  de  Lugo. 
En  tiempo  de  D.  Alfonso  el 
Gasto  estaba  destruida  Brito- 
nia,  y  las  otras  no  estaban  re- 
pobladas, como  declararemos 
en  sus  sitios.  Y  asi  este  rey 

Eudo  dotar  á  Oviedo  tan  li- 
eralmente;  pero  no  debió 
aplicárselo  á  Vamba  el  que 
formó  esta  escritura,  porque 
confundiendo  tiempos  t¿i  con- 
trarios, no  pueden  concordarse 
los  derechos  de  unas  y  otras 
iglesias. 

198  Esta  parte  del  Lugo 
de  Asturias  se  vuelve  á  repetir 
mas  abajo  en  esta  misma  éscri- 
tura ,  diciendo  que  fué  funda- 
da por  los  vándalos,  y  que  no 
estaba  sujeta  á  ninguna  metró- 
poli ni  primado ;  y  en  el  cro- 
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nicon  del  obispo  Sebastian  se 
ingirió  que  D.  Fruela  trasladó 
el  obispado  de  Lugo  de  Astu* 
rías ,  edificado  por  los  vánda- 
los ,  á  Oviedo.  Ésto  ha  cundido 
muchísimo,  y  admira,  como 
dice  Gándara,  «que  autores 
2^  gravísimos  no  r^^arasen  ea 
cestas  patrañas  que  se  hallan 
»en  las  obras  de  D.  Lucas  de 
»Tuy ;  pero  quien  tuvo  maña 
»para  introducir  este  papel 
»(de  la  división  de  Vamlm)  en 
»los  archivos  de  las  iglesias  de 
Toledo  y  Oviedo,  también  la 
atendría  para  ingerirle  en  el 
«Tndense»  {pda.  244).  Y  en  la 
150  dice:  «No  hubo  iglesia 
«catedral  eh  Lugo  de  Astu- 
jí»rías;  y  el  papel  de  la  iglesia 
»de  Oviedo,  que  Loaysa  impri- 
»mió  con  titulo  de  /tocto,  m  es 
» concilio  ni  parte  de  concilio; 
}» antes  bien  le  tengo  por  su- 
»puesto  y  que  falta  casi  en  to- 
»do  lo  historial  á  la  verdad, 
»y  que  no  se  le  debe  dar  cré- 
»dito  al^no,  y  se  debe  anular 
»y  repel»  del  tomo  de  los  con- 
«cilios.»  Las  razones  que  hay 
para  esto  son  suficientes  para 
haberlo  dictado.  El  P.  Cantar 
dovj  en  su  tomo  %  hizo  una  di- 
sertación contra  esta  iglesia  de 
Lugo,  desde  lapág.  671;  y  por 
cuanto  la  materia  es  trascen- 
dental á  varías  partes,  y  es  de 
las  mas  convincentes  para  la  fic- 
ción de  esta  escrítura  de  Vam- 
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ba ;  por  tanto^  ea  amor  á  la 
verdad  que  está  del  todo  des- 
cubierta,  y  contra  d  mal  ge- 
nio que  hdi  tirado  á  engañar 
al  público  y  etnpañar  los  legí- 
timos brillos  dé  njiestras  san- 
tas iglesias,  áecimos  que  en 
Lugo  de  Asturias  no  hubo  si- 
lla episcopal)  y  lo  contrarío, 
que  ocupa  tall  gran  plana  en 
la  escritura  de  Yamba,  es  una 
<fe  las  mayores  ignorancias 
que  se  pudieron  introducir  en 
los  siglos  de  hierro  de  los 
timpos  posteriores  á  los  go- 
dos, por  haber  confundido  la 
silla  y  traslbcion  de  la  me- 
trópoli de  Lugo  de  Galicia  á 
Oviedo,  cott  la  parroquia  del 
Lugo  de  las  Asturias.  Esta  ha 
sido  la  raíz  de  esta  equivoca- 
ción ;  y  para  desenredarlo  he- 
mos de  empetar  por  este  mis- 
mo hilo. 

199  Que  la  erección  de  la 
silla  de  Oviedo  no  sucedió,  en 
las  dotaciones  expresadas,  al 
Lugo  que  hubiese  en  Asturias, 
sino  al  obispado  de  Britonia, 
consta  expresamente  por  el 
mismo  rey  que  te  dotó,  D.  Al- 
fonso el  Casto,  d  cual  en  las 
dos  escrituras  que  propone  el 
P.  Contador,  t.  2,  p.  791,  y  p. 
842^  dice  que  hace  v  confirma 
á  la  iglesia  de  Oviedo  silla  en 
lugar  de  la  de  Britonia  destrui- 
da: ¡psám  Ovetensem  Eccle- 
mm  fadmus  et  confirimmua 
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pro  Sede  BrÜomndj  qm  ab 
HisfnaeliUs  est  destructa.  La 
n)etrópoli  que  después  se  escri- 
be trasladada  á  Oviedo  desde 
Lugo,  fué  la  del  Lugo  de  Gali- 
cia^ como  reconoció  el  que 
formó  las  actas  que  publicó 
Aguirre  con  nombre  de  con* 
cilio  de  Oviedo,  tomo  3,  p.  159, 
n.  4,  donde  se  dice  que  trasla- 
dan á  Oviedo  la  metrópoli  de 
Lugo,  que  estuvo  sujeta  á  Bra- 
ga: QiUB  qtUdem  Sedes  Metro- 
polüana  (Ovetensis)  ex  Lucensi 
Sede  est  tramlaia.  Lucmm 
mmqm  Sedes  ^  prim  Metrópoli^ 
tam^  Bracarce  fuü  deinde  sub- 
dita. Esto  bien  claro  habla  ddi 
Lugo  de  Galicia,  metropolitana 
en  tiempo  de  los  suevos,  y  su- 
fragánea de  Braga  en  el  de  los 
godos,  como  consta  por  los 
dos  concilios  U  y  III  Bracaren-* 
ses.  Al  Lugo  de  Asturias  de 
ningún  modo  le  conviene;  pues 
lo  que  se  propone  en  Vamba 
no  permite  que  esta  fuese  su- 
fragánea de  Braga  á  vista  de 
que  se  dice  exenta.  Pero  si  es- 
to fuera  asi,  ni  el  rey  D.  Alon- 
so ni  el  formador  de  este  con- 
cilio de  Oviedo  tenian  que 
recurrir  á  Britonia  ni  al  Lugo 
de  Galicia,  para  declarar  á 
Oviedo  silla  y  metrópoli  por 
traslación,  sino  precisamente 
insistir  en  su  Lugo  de  Astu- 
rias, que  según  esta  escritu- 
ra de  Vamba,  era  no  solo  sí-' 
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lia,  sino  exenta.  Asi  arguye  el 
P.  GontadOT. 

200  Añade  que  en  Espa- 
ña no  hubo  mas  que  un  Lugo 
episcopal,  como  se  vé  por  el 
concilio  de  los  suevos,  que 
dividiendo  todo  el  espacio  de 
sus  dominios,  en  que  entra- 
ban las  Asturias,  no  solo  no 
hace  mención  mas  que  de  un 
Lugo,  sino  gue  todas  las  Astu- 
rias las  adjudica  á  Brüonia^ 
que  estaba  no  lejos  de  donde 
boy  Mondoñedo.  Este  Lugo  fué 
ciertamente  el 'de  Galicia,  co- 
mo se  vé  por  las  dotaciones. 
Y  lo  mismo  por  el  cronicón 
de  Idacio,  donde  dice  que  en 
(á  territorio  de  Lugo,  conven- 
to jurídico,  se  hicieron  orde- 
naciones de  obispos  contra  la 
voluntad  del  obispo  Lucense; 
y  Lugo  convento  ó  chancille- 
ria  no  convino  al  Lugo  de 
Asturias,  al  cual  no  nombra 
Plinio  hablando  del  tal  con- 
vento, sino  expresamente  al 
de  Galicia.  Por  lo  que  mira 
á  los  cronicones  en  que  se  in- 
trodujo la  noticia  de  este  Lu- 
go de  Asturias,  responde  que 
algún  ignorante  la  insertó  en 
Sampiro  (ya '  dijimos  quién 
fué),  y  que  lo  de  Sebastian  se 
muestra  clarieunente  ser  falso 
y  añadido;  pues  en  tiempo 
de  D.  Fruela  no  habia  ciudad 
de  Oviedo,  como  consta  por 
Sandoval.  Asi  el  P.  Contador, 
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pág.  681..  Pero  aun  supuesto 
que  ya  estaba  fundada  ta  cíu« 
dad  de  Oviedo,  consta  clara- 
mente ser  interpolación  de 
D.  Pelayo  la  especie  de  la  tras- 
lación de  k.  silla  de  Lugo  de 
Asturias  á  Oviedo,  por  cuanto 
en  el  cronicón  de  D»  Alfon- 
so in,  que  es  el  atribuido  á 
Sebastian,  según  se  mantuvo 
en  el  códice  Soriense  copiado 
por  el  P.  Mariana,  que  publi- 
caremos á  6a  tiempo,  no  se 
halla  tal  especie.  Y  asi  se  co- 
noce la  ficción. 

201  Otra  prueba  es  el  no 
haber  mención  alguna  de  tal 
silla  de  Lugo  en  tantos  conci- 
lios como  hubo  en  tiempo  de 
los  godos,  y  aun  entre  los 
suevos.  De  modo  que  nadie 
ha  reconocido  obispado  de 
que  no  se  halle  mención  en  al- 
guno de  tantos  instrumaitos 
auténticos.  ¿Pues  qué  estrella 
ó  qué  hado  filé  el  de  Lugo  de 
Asturias,  que  jamás  asistió  á 
concilio  alguno?  Bien  cono- 
cieron la  fuerza  de  este  argu- 
mento los  que  después  de  un 
tal  VastremundOy  á  quien  ha- 
cen vándalo  de  nación  y  pri- 
mer obispo  de  esta  iglesia,  ci- 
tando para  ello  á  idacio,  po- 
nen asistiendo  en  el  concilio 
de  Lugo  á  un  tal  Virmundo. 
Pero  contra  el  primero  dijo 
Gándara  que  él  se  hallaba 
con  tres  Idacios,  y  que  en  nín- 
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De  la  división 
guoo  halló  á  tal  Vastremundo. 
(Contra  el  segundo  milita  que 
hasta  ahora  no  se  ha  visto  tal 
firma  en  concilio  de  Lugo,  y 
asi  diremos  lo  mismo  del  obis- 
.  El  que  en  el  concilio  UH 
e  Toledo  se  mencionen  dos 
obispos  de  Lugo  no  favorece 
nada  al  Lugo  de  Asturias,  pues 
NitigiOy  por  quien  suscribió  el 
de  Braga ,  era  obispo  del  Lu- 
go de  Galicia ,  declarado  me- 
tropolitano de  esta  iglesia  po- 
co antes  del  año  572,  como 
se  dijo  en  el  capitulo  lU  tra- 
tando de  los  suevos.  El  otro 
eamBedlay  que  fué  herege  arria- 
no,  intruso  por  el  rey  Leovi- 
giWo ,  y  abjuró  la  heregia  en 
el  mismo  concilio,  como  cons- 
ta en  sus  actas,  pág.  213  de 
Loaysa.  Con  que  seria  fuerte 
desgracia  que  de  un  solo  obis- 
po arriano  se  tenga  noticia  en 
el  Lugo  de  Asturias.  El  caso 
es  que  entonces  hubo  en  una 
misma  iglesia  dos  obispos,  uno 
católico  y  otro  arriano ;  pero 
convertidos  los  hereges  asistie- 
ron al  concilio,  y  por  esto 
en  un  mismo  Lugo  de  Gali- 
cia se  leen  dos  obispos,  sin 
que  el  ser  dos  pruebe  dos  Lu- 
gos; pues  de  otra  suerte  dijé- 
ramos que  hubo  dos  Valencias 
episcopales,  dos  Tuis,  dos  Vi- 
seos  ,  dos  Tortosas,  etc. ,  pues 
en  todas  estas  firmaron  dos 
obispos.  Sigúese,  pues,  que  es- 
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ta  fínna  de  Becila  no  prueba 
nada  para  el  Lugo  de  Asturias. 

202  Y  aun  concediendo  es- 
to urge  el  mismo  argumento. 
¿Cómo  en  tantos  concilios  pos- 
teriores no  se  vuelve  á  oir  mas 
Lugo  que  uno ,  sufragáneo  de 
Braga,  que  es  el  de  Galicia? 
Si  quieres  decir  que  era  por 
ser  exenta  antes  de  Vamba,  tie- 
nes contra  ti  la  firma  del  Be- 
cila que  alegabas.  Tienes  tam- 
bién á  todos  los  metropolita- 
nos contra  ti,  pues  estos  no 
tuvieron  sobre  á  á  otro  mas 
que  al  Patriarca  romano,  y  con 
todo  eso  asistieron  á  los  con- 
cilios generales  IV,  VI,  Vil  y 
Vni,  en  cuyo  tiempo  todos  eran 
exentos,  sin  conocer  4  otro  so- 
bre sí  mas  que  al  Papa.  Demás 
de  esto,  en  tiempo  de  los  go- 
dos era  el  rey  el  que  mandaba 
congregar  los  concilios ,  como 
consta  en  ellos  naisnaos ;  ¿pues 
qué  misterio  hay  en  que  nin- 
gún rey  llamase  al  obispo  de 
Lugo  de  Asturias,  ó  que  lla- 
mado, no  quisiese  asistirá  unas 
causas  tan  santas? 

203  Mas.  Si  este  obispo 
es  exento  de  todo ,  y  está  tan 
retirado  en  sus  montañas,  ¿có- 
mo ahora  los  padres  de  este 
concilio  atribuido  4  Vamba 
se  ponen  tan  despacio  á  senten- 
ciar su  causa,  examinando  to- 
dos los  linderos  de  su  casa?  Y 
advierte  que  con  los  demás 
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metropolitanos,  y  en  especial 
con  el  de  Toledo,  que  era  tan 
exento  como  podía  imaginarse 
el  de  Asturias,  no  se  meten  en 
cosa  alguna.  Solo  á  Braga  la 
expresan,  por  hallarse  inclui- 
da en  la  dotación  que  citan  de 
los  suevos,  y  que  vuelven  á 
confirmar ;  pero  si  el  Lugo  de 
Asturias  está  excluido  en  la  do- 
tación de  los  suevos,  ¿cómo  se 
meten  con  esta  iglesia  tan 
exenta?  Sí  es  favor  el  señalar- 
la términos,  ¿de  dónde  tanto 
privilegio  á  Lugo,  que  no  al- 
canzó á  Toledo  ni  á  otro  me- 
tropolitano? Creo  no  se  recurri- 
rá á  los  vándalos  arrianos,  que 
estaban  extinguidos  en  África 
mas  de  un  siglo  antes. 

204  Todo  lo  que  se  quiera 
decir  en  respuesta  de  que  aho- 
ra se  la  señalen  términos,  se 
rebate  por  el  silencio  de  los 
suevos.  En  tiempo  de  estos  se 
prefijan  parroquias  á  todas  las 
iglesias  ae  sus  dominios,  en  que 
entraban  las  Asturias;  ¿pues 
cómo  dotando  á  Braga,  que 
era  exenta ,  y  al  Lugo  de  Ga- 
licia, que  era  metrópoli,  no 
se  acuerdan  de  Asturias  sino 
para  dárselas  á  Britonia?  ¿No 
habiaii  venido  todavía  los  ván- 
dalos? Ya  habían  salido  de  Ga- 
licia y  de  España  mas  de  140 
años  antes,  y  ya  no  había  en 
el  mundo  tales  vándalos.  Que- 
da pues  establecido  que  no 


.  Trat.  111,  cap.  V. 
hay  ni  una  pi^eba  auténtica 
en  favor  de  silla  episcopal  en 
el  Lugo  de  Asturias,  y  tenien- 
do tantas  contra  si,  debe  ser 
desatendida  como  cosa  naci- 
da en  siglos  de  ignorancia;  y 
una  de  las  razones  que  la  im- 
pugnan es  la  calidad  de  las 
fuentes  de  que  ha  manado,  por 
estar  llenísimas  de  lodo,  co- 
mo en  especial  se  irá  mostran- 
do en  esta  misma  escritura  de 
Vamba,  aue  es  la  mas  antigua 
que  se  alega ,  siendo  así  que 
está  formada  después  de  las 
dotaciones  con  que  los  reyes  de 
León  dotaron  á  la  santa  iglesia 
de  Oviedo,  como  consta  por  lo 
dicho ;  y  esta  parte  de  historia, 
ó  por  niejor  decir  fábula,  de  la 
dotación  de  los  vándalos  á  Lu- 
go de  Asturias  y  la  traslación 
de  esta  á  Oviedo,  ha  sido  y  se 
debe  borrar  como  injuriosa  á 
esta  santa  iglesia,  por  no  de- 
ber fundarse  su  grandeza  ver- 
dadera en  tales  desaciertos  ni 
en  vestido  ajeno  de  la  verdad, 
como  es  decir  que  su  primera 
sede  fué  la  que  estuvo  en  don- 
de nunca  la  hubo,  ó  que  viene 
su  origen  de  los  bárbaros  he- 
reges  ó  paganos. 

205  Pruébase  por  la  misma 
escritura,  puesta  n.  194,  que 
esto  es  posterior  á  Vamba  y  á 
los  moros ,  por  el  mismo  esti- 
lo ajenísimo  del  tiempo  de 
los  godos ,  lleno  de  voces  pos- 
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leriores,  como  Biscajam^  Cas- 
tdlam^Sufnmumrosírumj  Qm- 
droSj  etc.j  y  sobre  todo  porque 
á  las  claras  dice  ser  la  dotación 
del  rey  D-  Alonso  el  Casto, 
por  las  palabras  de  que  la  dá 
todas  las  iglesias  que  estaban 
}fa  edificadas  ó  en  adelante  se 
edificasen  entre  el  rio  Amoya 
y  el  SU.  Esto  lo  dijo  el  rey  don 
Alonso,  porque  entonces  se  iba 
conquistando  aquel  terreno  y 
cada  dia  se  esperaban  mas  pro- 
gresos; por  tanto  dá  á  Oviedo 
lo  que  se  habia  edificado  ya  y 
b  que  esperaban  edificar  entre 
aquellos  dos  rios;  ¿pero  Vamba 
á  qué  asunto  habia  de  decir  es- 
to, ni  dar  al  Lugo  de  Asturias 
iglesias  que  tocan  al  territorio 
de  Orense^  quedando  en  medio 
el  de  Lugo?  ¿Cuándo  en  el 
tiempo  de  Vamba  se  llamaron 
montes  Pirineos  los  que  estaban 
entre  Asturias  y  Vizcaya,  como 
aqui  se  dice?  Los  del  tiempo 
de  los  godos  bien  sabian  que 
los  Pirineos  son  los  que  dividen 
las  Galias  de  las  Españas;  pues 
asiloescribióS.  Isidoro,  lib.  14, 
Orig.  cap.  8,  y  Julián  de  To-i 
ledo  en  la  historia  de  Vamba 
dá  el  nombre  de  Pirineos  á  los 
mismos  que  nosotros ;  pero  las 
montañas  de  Asturias  de  San-p 
tillana  llamarse  como  las  que 
dividen  á  Francia  y  á  la  Espa- 
ña, no  creo  se  hallará  antes  de 
los  siglos  bárbaros  de  los  mo- 
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ros.  Otras  nulidades  tiene  ge- 
nerales á  las  demás  cláusulas 
que  se  expondrán  después. 

§  VIL 


Desaciertos  de  la  escritura  de 
Vamba  en  lo  que  mira  á  León. 

206  Sigúese  en  la  escritu- 
ra lo  perteneciente  á  León,  con 
tantos  ó  mayores  desaciertos, 
por  atribuir  al  tiempo  de  los 
suevos  y  godos  lo  que  esta  ciu- 
dad tuvo  únicamente  en  el  de 
los  reyes  de  León:  Legio,  qrnrn 
condiderunt  Ronrnnce  Legio- 
nes, qucB  anUquiim  Flos  fuü 
vbcata,  et  per  Romanum  Par 
pam  gaudet  perpetua  libértate^ 

et  eoMt  Sedes  regia  (este 

cláro  está  cerrado  en  el  Tu- 
dense,  añadidas  las  palabras: 
A  nostris  pr(Bdecessoribus)  oí- 
que  alicm  Metrópoli  numquam 
fuü  subdita,  teneat  per  su^s 
términos  antiquos^  sicut  eam 
dotaverunt  Hermericus,  Rechp- 
/a,  RecdaHus,  Maldra^  Fru- 
marius,  Rerrdsmundus,  Theo- 
demundus,  Suevorum  Reges, 
et  Theodomirus. 

207  Aqui  siguieron  el  de- 
satino que  antes  en  los  vánda- 
los, porque  Rechüa  fué  y  mu- 
rió idólatra,  según  refiere  Ida- 
cio;  y  no  seria  menos  su  padre 
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Hermerico  que  crió  tan  mal  á 
su  hijo;  y  fuera  de  esto  consta 
por  Idacio,  que  ambos  se  em- 
plearon en  continuos  robos  y 
hostilidades  contra  los  galle- 
gos que  ocupaban  los  casti- 
llos principales,  y  no  es  creí- 
ble que  tales  reyes  bárbaros 
se  echasen  á  robar  para  do- 
tar con  los  despojos  la  iglesia 
católica  de  Lepn,  siendo  el 
uno  gentil  y  el  otro  4  lo  mas 
arriano,  pues  por  cosa  especial 
se  refiere  que  Reciario  fué  ca- 
tólico. De  Maldras  y  de  Re- 
mismundOj  que  andaban  divi- 
didos ,  y  de  Frumario,  que  se 
levaptó  contra  Remismundo 
después  que  mataron  á  Mal- 
dras ,  sabemos  muchos  males 
que  hicieron  en  Galicia  y  nin- 
gún bien;  porque  todo  fué  ro- 
bos y  muertes,  sin  venerar  los 
dias  sagrados  de  la  Pascua ,  y 
Frumario  persiguió  al  obispo 
católico  Idacio ,  que  refiere 
todo  esto,  puesto  el  rey  de 
parte  de  los  hereges  priscilia- 
nistas;  y  estando  en  este  tiem- 
po turbada  toda  la  disciplina 
eclesiástica  en  Galicia,  como 
consta  por  Idacio ,  no  hay  en- 
trada 4  que  estos  reyes  anden 
dotando  á  León.  De  Remis- 
mundo sabemos  que,  hecho  se- 
ñor de  todo,  se  hizo  herege 
arriano  por  predicación  del 
malvado  Ayaz^  que  vino  de  la 
Galia ,  y  todos  los  reyes  pro- 
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siguieron  enemigos  de  la  San- 
tísima Trinidad,  hasta  que 
Teodomiro  logró  que  todo 
el  reino  suévico  se  hiciese 
católico ,  como  se  dijo  en  su 
sitio. 

208  Con  que  la  dotación 
de  los  suevos  á  León  es  como 
la  de  los  vándalos  á  Lugo,  no 
solo  por  ser  los  mas  arríanos, 
sino  porque  al  modo  que  en  la 
división  de  diócesis  del  tiempo 
de  los  suevos  no  se  hizo  men- 
ción del  Lugo  de  Asturias,  asi 
tampoco  se  hizo  de  León  para 
señalarla  términos,  como  cons- 
ta por  la  escritura  que  publicó 
Loaysa  y  pusimos  n.  44.  En 
ella  solo  se  nombra  á  León  por 
parroquia  de  Astorga,  y  lo  mis- 
mo se  repite  ea  la  de  Vamba, 
como  se  pondró  abajo,  coa  so- 
la la  diferencia  que  en  Loaysa 
se  escribe  Legionem  super  Ur^ 
bicoj  esto  es,  León  sobre  d  rio 
Ortega;  lo  que  parece  ha  sido 
causa  de  que  se  introduzcan  - 
dos  Leones.  Pero  en  la  impre- 
sión del  Tudense  se  lee:  Legio, 
SuperurbicOy  haciendo  dos  par- 
roquias, una  León  y  otra  Sw- 
perurbicOj  lo  que  parece  se  ne- 
cesita asi  para  que ,  como  di- 
ce, resulten  once  parroquias 
en  la  silla  de  Astorga.  Sea  co- 
mo fuere ,  el  hecho  es  que  en 
la  división  de  los  suevos  no  se. 
dotó  á  León,  y  asi  es  falso  ó 
del  todo  voluntario  decir  en 
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la  escritura  de  Vamba,  que  la 
confirman  en  los  antiguos  tér- 
minos con  que  la  dotaron  los 
sacros. 

209  Ni  contra  esto  sirve  lo 
qae  se  escribe  en  un  conci- 
lio de  Oviedo,  publicado  por 
Agoirre ,  que  haoia  dos  Leones 
y  que  entre  las  dos  componían 
oDa  silla :  In  ambas  LegioneSy 
(pUB  sunt  una  Sedes ;  pues  ad- 
mitido esto  resulta  que  en  tiem- 
po de  los  godos  no  habia  obis- 
po en  León.  Consta  asi  por  las 
acias  del  citado  concilio;  don- 
de se  dice  que  una  de  las  si^ 
lias  que  no  sonaron  en  los  con-* 
cüios  anteriores ,  sino  solo  des- 
pués de  los  moros ,  era  esta  de 
Lm,  como  la  de  Sassamon: 
estas  se  dicen  allí  nombradas 
nuevamente  y  que  no  se  oye- 
ron antes,  como  es  cierto:  si 
antiquas  Sedes^  qtuB  in  Caiuh 
vStms  resonante  vel  alias  quas 
mió  nominavimus  j  id  est, 
Legionenij  Saxomonem^  ele.; 
1q^  León  no  era  silla  nom- 
brada en  tiempo  de  los  godos; 
y  por  tanto  aunque  hubiese  dos 
pueblos  de  este  nombre  y  com- 
puaesen  una  sede ,  consta  por 
elmiSmo  instrumento  que  era 
nueva  en  el  siglo  nono,  ea 
que  se  tuvo  el  concilio  de 
Oviedo,  pues  la  contradistin- 
guen  de  las  sillas  antiguas.  Ni 
sirve  decir  que  esto  solo  cor- 
responde á  uno  de  los  dos  pue- 
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blos.  No  sirve,  digo,  lo  l.''  por- 
cpie  ninguno  de  los  dos  se  men- 
ciona episcopal  en  tiempo  de 
los  suevos  y  godos.  Lo  2.** 
porque  solo  hallamos  reduci- 
do al  tiempo  de  los  suevos  un 
León  por  parroquia  de  Astorga. 
Supongamos  que  hubo  dos,  co- 
mo dicen  las  citadas  actas  del 
concilio  de  Oviedo;  aun  dado 
esto  no  puede  ninguno  de  los 
dos  lugares  llamados  León  com- 
poner silla  diversa  de  Astor- 
ga. La  razón  es  porque  según 
aquellas  actas  los  dos  Leones 
no  formaban  dos  obispados, 
sino  uno :  In  ambas  Legiones^ 
quce  sunt  una  Sedes.  Uno  de 
ellos  era  parroquia  de  Astor- 
ga según  la  escritura  del  con- 
cilio de  Lugo.  Pregunto:  ¿cuál 
de  los  dos?  Si  es  la  sobre  Or- 
bega ,  vuelvo  4  preguntar :  ¿có- 
mo es  una  misma  silla  con  la 
ciudad  episcopal  de  León,  to- 
cando una  á  Astorga  y  siendo 
la  otra  diferente  silla?  Claro 
está  que  esto  no  puede  ser. 
Luego  si  hubo  dos  Leones ,  es 
forzoso  que  ambas  tocasen  á 
un  mismo  obispado  para  veri- 
ficar que  componian  una  silla, 
como  V.  g.  si  hoy  decimos  que 
Cartagena  y  Murcia  compo- 
nen una  silla,  es  preciso  que 
ambas  toquen  á  un  obispado, 
y  aun,  que  ambas  sean  cate- 
drales, como  se  verifica  en 
Calahorra  y  en  Sto.  Domingo, 
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en  Jaén  y  Baeza ;  pues  sí  una 
de  las  dos  no  fuera  catedral,  no 
se  pudiera  decir  que  ambas 
eran  una  silla.  Si  ambas  igle- 
sias de  León  eran  una  silla,  ¿có- 
mo será  posible  que  una  de  las 
dos  se  pusiese,  en  tiempo  de  los 
suevos  y  de  Vamba  por  parro- 
quia de  Astorga?  El  caso  es 
que  ni  consta  mas  que  un  León, 
ni  fué  obispado  diverso  del  de 
Astorga  en  lo  anterior  á  los  re- 
yes de  León,  como  se  dirá  en 
su  sitio. 

210  Esto  lo  dejó  ya  dicho 
Morales,  lib.  11,  cap.  50,  pág. 
175  b.;  Gflmíam,t.  2,pág.l50; 
Cmtacbr,  t.  2,  p.  763.  Fúnda- 
se en  el  mismo  argumento  que 
se  ha  puesto  en  el  Lugo  de  As- 
turias, porque  desde  los  suevos 
hasta  los  reyes  de  León  jamás 
se  halla  mención  de  obispo 
Legionense.  Y  solo  se  lee  por 
parroquia  de  Astorga  entre  los 
suevos.  El  que  formó  las  ac- 
tas del  concilio  de  Oviedo  sin- 
tió lo  mismo,  que  era  silla  nue- 
vamente nombrada.  Y  lo  que 
mas  lo  esfuerza  es  que  no.tie- 
ne  mas  texto  en  su  favor  que 
la  escritura  de  Vamba,  con- 
tra la  cual,  en  esta  parte,  mi- 
lita lo  mismo  que  lo  dicho  en 
Lugo  sobre  que  á  estas  dos 
iglesias ,  que  se  dicen  exentas 
por  entonces,  las  señalasen  tér- 
minos ;  y  tales  que  solo  cons- 
tan después  de  los  moros ,  co- 
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mo  se  verá  en  la  cláusula  si- 
guiente. En  la  presente ,  sobre 
el  desatino  de  la  dotación  que 
atribuye  á  los  idólatras  y  here- 
ges  arríanos  suevos ,  tiene  los 
desaciertos  de  atribuir  á  los 
predecesores  de  Vamba  el  que 
hicieron  córte  ó  silla  Real  á 
León;  lo  que  consta  ser  propio 
de  aquel  rey  de  León ,  que  la 
dotó  con  los  límites  que  luego 
se  pondrán. 

211  Dice  que  antiguamen- 
te se  llamó  FU>s ,  cosa  que  no 
hallarás  en  ningún  antiguo;  y 
es  puerilidad  semejante  á  lo 
propuesto  arriba  sobre  el  Fam- 
boB  Lunam  de  Pamplona,  y  al 
modo  de  lo  que  escribió  el  Tu- 
dense  sobre  Leovigildo,  que 
por  Leovigüdo  se  llamó  Lecm 
esta  ciudad.  Solo  he  hallado 
en  el  Adversario  I.""  de  Luit- 
prando  que  los  godos  llama- 
ron á  León  Flos  Civitatum;  pe- 
ro sobre  esto  no  halló  Ramirez 
de  Prado  autor  ni  texto  alguno 
que  alegar,,  pues  es  del  todo 
voluntario  y  dictado  por  él  mis- 
mo, que  al  punto  añade  que 
Lean  estuvo  sujeta  á  Braga  has- 
ta el  tiempo  del  papa  S.  Lu- 
cio, al  m^io  del  siglo  ID ,  y 
la  escritura  de  que  hablamos 
dice  que  nunca  estuvo  sujeta  á 
otro. 

212  De  esta  exención  dudó 
mucho  D.  Nicolás  Antonio,  lib. 
6,  Bibl.  Vet.,ñ.  481 ,  no  obstan- 
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le  que  no  llegó  á  conocer  la 
fiils^ad  de  la  escritura  de 
Vamba ;  y  es  porque,  como  allí 
nota,  ni  aun  para  admitir  silla 
en  León  en  tiempo  de  los  go- 
dos se  halla  apoyo.  El  decirse 
aqui  que  nunca  estuvo  suje- 
ta, fué  para  contradistinguirla 
de  Lugo,  que  habiendo  sido 
metrópoli,  volvió  á  ser  sufra- 
gánea. Lo  que  mas  puede  pas- 
mar en  este  punto  soore  la  cre- 
dulidad é  ignorancia  del  si- 
glo en  que  se  escribieron  estas 
cosas,  es  lo  que  en  el  tomo  2 
de  la  Hispania  illustrata  se  im- 
primió pág.  832,  sacado  de 
códices  antiguos  de  Oviedo, 
diciendo  qué  esta  exención  la 
afianzó  el  obispo  de  León  De- 
cendo  con  autoridad  del  pa- 
pa en  el  concilio  de  Eliberi, 
tenido  en  presencia  del  rey  de 
los  alanos,  y  que  la  dió  los 
términos  abajo  señalados.  Has- 
ta ahora  nos  dijeron  que  los 
suevos;  ya  tenemos  en  campo 
á  los  alanos.  Pero  estos  jamás 
reinaron  en  Galicia;  y  mas  de 
cien  anos  antes  que  entrasen 
en  España,  se  hsjyia  ya  cele- 
brado el  concilio  de  Eliberi; 
pero  no  obstante  la  barbarie 
y  ferocidad  de  estos  hombres, 
introducen  muy  pacífico  y  pió 
á  su  rev  Ataz  á  sentarse  con 
los  padres  del  concilio,  y  á 
dotar  á  la  iglesia  de  León  y 
decretarla  exenta.  Esto,  mas 
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pide  compasión  que  impug- 
nación. 

213  Lo  que  D.  Lucas  de 
Tuy  escribió  sobre  un  obispo 
de  León  que  dice  asistió  al 
concilio  de  Lugo  del  tiempo 
de  los  suevos,  no  tiene  en  su 
favor  mas  que  el  decirlo;  pues 
hasta  ahora  nadie  ha  descu- 
bierto tal  firma  en  el  concilio, 
ni  se  compone  lo  que  aqui  se 
dice  con  lo  que  se  halla  en 
aquella  división,  según  nota- 
mos núm.  93,  Ello  es  harina, 
ó  salvado,  de  un  mismo  cos- 
tal. Veamos  cómo  la  van  ama- 
sando. 

214  Legio  teneat  per  Pyre- . 
neos  montes  (lo  mismo  que  en 
el  Lugo  precedente),  et  per 
Pennam  rubeam^  una  cum  Me- 
dialevacay  Cervera,  Petras  ni- 
gras ,  Anión  usque  ad  (lumen 
Carrionem^  per  Vülam  Ser- 
nam,  per  Rimlum  siccum^  us- 
que ad  Vülam  Ardegcm.  Per 
Ceresinos,  u^que  in  Castrum 
Pepi.  Per  Vülam  Manam  usque 
in  arborem  de  Quadros.  Supra 
Fines  terree  Gallicice,  tria  Cas- 
teUa,  TurtureSy  Datineus,  Cas- 
tellatumy  ^  Naviam. 

215  Legio  Civitas  Sacerdo- 
talis  et  regia  i  et  Lucus  quam 
Wandali  cedificaverunt  in  Astu- 
riiSj  teneant  per  suos  términos 
antiquos,  sicut  eis  divisü  Rex 
Theodomirus.  Hce  nuUi  subdan- 
turArchiepiscopú,  vel  Vrimati. 
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216  No  pudieron  delatar- 
se mejor  de  lo  moderno  de  la 
tal  escritura,  esto  es,  de  que 
todo  es  posterior  á  los  reyes 
que  hicieron  córte  y  obispado 
exento  al  de  la  Sta,  Iglesia  de 
León,  Los  términos  que  la  se- 
ñalan, ya  previno  Morales  que 
son  los  que  tuvo  después,  cuan- 
do comenzó  á  ser  obispado.  Las 
Yoces  son  las  mismas  que  se 
empezaron  á  usar  en  aquellos 
siglos  y  se  conservan:  Peñaru- 
bia,  Cervera,  Rioseco,  Car- 
rion,  Cuadros,  etc.  Lo  de  dur 
dad  sacerdotal  no  quiere  decir 
otra  cosa,  como  notó  bien 
Gándara,  que  el  ser  episco- 
pal, lo  que  es  común  á  toda 
silla,  ni  León  tiene  mas  titulo 
de  sacerdotal  que  las  demás. 
Pero  como  antes  su  prelado  se 
intituló  AsturicensCj  por  estar 
incorporada  esta  iglesia  con 
Astorga,  convino  que  en  tiem- 
K)  de  los  reyes  de  León  se  di- 
\  ese  sacerdotal,  por  ser  ya  si- 
la  independiente;  y  por  lo 
mismo  se  dice  régia,  porque 
entonces  ascendió  á  córte,  y  no 
en  tiempo  de  los  godos,  oue 
ninguno  vivió  por  aquellas 
tierras. 

217  Lo  mas  desacertado 
es  que  recurran  á  la  división 
de^  Teodomiro  suevo  para  la 
dotación  de  León ,  siendo  asi 
que  en  las  tales  actas,  confor- 
me se  hallaron  en  Lugo,  no 
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hay  tal  obispado  de  León,  sino 
solo  conforme  lo  interpoló  el 
Tudense;  y  aun  esto,  refirién- 
dolo solo  como  incluido  en  la 
escritura  de  Vamba.  La  con- 
clusión de  los  nombres  arzo- 
bispo y  primado,  se  delatan 
también  de  tiempo  posterior  á 
Vamba,  en  el  cual  nunca  se 
oyeron  en  prelados  de  España 
tales  voces;  y  asi  se  muestra 
que  todo  esto  se  fraguó  después 
de  la  restauración  de  Toledo 
y  la  bula  de  su  Primado. 

218  La  exención  que  apli- 
ca 4  Lugo  de  Asturias,  es  la  de 
Oviedo  en  cuanto  Oviedo;  y  ya 
notó  Morales  que  en  llardo 
no  se  hacia  memoria  de  tal 
exención ,  y  con  esto  se  com- 
prueba que  es  remiendo  inge- 
rido en  la  tela  del  Tudense, 
pues  aun  le  pusieron  fuera 
de  su  quicio,  entre  Mérida  y 
Braga. 

219  El  autor  de  los  Ad- 
versarios de  Luitprando,  n.  66, 
alias  74,  fingió,  no  sé  con  qué 
inductivo,  que  Ictosa  era  silla 
anterior  á  Constantino,  y  que 
solo  el  Papa  podia  juzgar  á  es- 
te obispo,  lo  que  es  hacerla 
exenta;  aunque  también  dice 
que  estaba  sujeta  á  Tarrago- 
na, lo  que  concordará  el  que 
la  admita  exenta.  Añade  que 
Frontiniano  su  obispo  asistió 
al  concilio  Gerundense,  lo 
que  es  otro  desatino ;  pues 
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Fmtiniano  que  firina  allí  lo  ainbo6  cómputos  la  matriz, 

era  de  (jerona,  como  consta  en  Añadiéronse  ahora,  no  solo 

el  concilio  Tarraconense.  Yéa-  algunas  parroquias  á  los  trece 

se  núm.  315.  Aqui  solo  men-  obispados  antiguos  de  Gali- 

cioaamos  la  exención  por  co-  ck,  sino  dos  sillas  mas ,  que 

nexion  con  la  expresada  en  son  Oviedo  y  León;  y  el  senti- 

Lago  y  en  León,  reducida  al  do  del  que  fingió  esta  escritu- 

tíempo  de  los  godos.  ra  se  puede  atender  asi,  que 

no  solo  permanezcan  las  trece 

§  Vni.  sillas,  sino  las  dos  que  se  han 

añadido;  porque  no  hallándose 
EsGTÜura  de  Vamba  en  lo  res-  estas  dos  en  la  división  de  los 
peetívo  al  territorio  de  los  suevos,  necesitaban  que  otro 
suevos.  rey  las  metiese  y  dotase,  y  es- 
to es  lo  que  atribuyeron  á 
220  Después  de  las  dos  Vamba. 
iglesias  que  añadieron  á  la  di-  221  Supuesto,  pues,  que 
visión  de  los  suevos,  entran  á  por  la  voz  PortucaMce  entiende 
tratar  de  las  que  se  incidan  á  las  trece  iglesias  del  dominio 
ea  ella:  Sedes  Portucalice  per-  de  los  suevos,  se  muestra  que 
nmewnt  in  sua  (tívisione,  si-  esta  escritura  no  es  del  tiempo 
cul  eis  divisit  Rex  Theodomi-  de  Vamba ,  pues  ni  aun  en 
m  c»m  his  etiam  qtue  fws  eis  tiempo  de  los  suevos  se  Uama- 
adjedmus.  Asi  está  el  perma-  ron  las  tales  iglesias  de  Portu- 
fmU  en  el  Tudense :  Loaysa  gal,  sino  precisamente  de  Go- 
psopermanay  manteniendo  el  Ucia;  mucho  menos  en  tiempo 
plural  eis.  Aguirre  lo  puso  to-  del  rey  Vamba,  en  que  unas 
do  en  singular,  siendo  asi  que  eran  de  Lusüaniaj  las  del  Due- 
suele  copiar  fielmente  á  Loay-  ro  acá,  y  otras  de  Galicia;  per- 
sa aun  en  la&  erratas.  Muestra  que  la  voz  Portugal  no  se  apli- 
en  esto  que  entendió  el  Portu-  có  en  tiempo  de  los  godos  al 
caHce  de  la  silla  de  Porto,  y  distrito  de  los  obispados  suje- 
no  de  todas  las  del  tiempo  de  tos  á  Braga,  sino  á  sola  la  dió- 
los  suevos;  lo  que  no  debe  ser  cesi  de  Porto  ^  y  después  de 
asi,  pues  la  escritura  dice  que  haberse  separado  aquel  Estado 
Vamba  afíaddó:  y  á  Porto  no  le  de  la  corona  de  Leen,  se  fué 
sucedió  esto,  pues  tenia  veinti-  aplicando  el  tal  nombre  á  los 
cinco  parroquias  y  con  otras  dominios  del  rey  de  Portu- 
tantas  se  quedó,  entrando  en  gal ,  como  se  previno  en  el 

TOMO  IV.  30 
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tomo  I,  pág.  213.  Por  tanto, 
el  nombrar  sillas  de  Portugal 
á  las  iglesias  de  entre  Duero  y 
Miño  y  á  todas  las  del  ti^po 
de  los  suevos,  es  prueba  clara 
de  formación  posterior  al  si- 
glo XL 

222  BracaraMetropoliste- 
teat  CeníunceUas,  GenUsndlliaj 
Laineto  y  GiUoUs ,  Adoneste, 
AportiSj  AylOj  Ceuntendonis^ 
LavMSj  Cüioío,  LOaniay  Cere- 
siSy  PetroneUOj  Equms  ad  salr 
tum;  Ítem  pagi  Panoias^  Leta^ 
Bregantia,  AstiatigOj  Tarego, 
Aunego,  Metrobio,  Berese^  Par 
lantiisicoj  Cehj  et  Senequumio. 
Sub  uno  XXX.  No  son  mas  que 
XXV. 

223  Ad  Sedem  Dumensem 
familia  Regia. 

224  Egitanenm  teneat  to- 
tam  Egüamamy  Mene,  CipiOy 
el  Francos. 

225  Portugaiensisteneaí  in 
Castro  novo  Ecdesias^  qu4B  in 
vidno  sunti  scU.  ViUanova,  Be- 
taomay  Vesea^  MenturiOj  Tore- 
bia  j  Bramaste  ,  Póngaoste^ 
LumbOj  NestiSj  Napoli,  Cur- 
matu),  Magneto^  L^oreto^  Mein 
ga,  Tangobria ,  viüagomedij 
Tanuata.  Item  pagij  Lanibren- 
ciOj  AUobriOj  Valeritiaj  Tur- 
lango^  Ceris,  MendoUs^  et 
Patencia.  Sub  uno  XXV. 

226  Lamecum  teneat  ip- 
sum  Lamegum,  Tumda^  Araur 
cu,  Caiitíériana  ^  Omnia^  et 


Trai.  ni,  cap.  V. 
Ceminus.  Sub  uno  Vi. 

227  Commbriensis  Sedes  te- 
.  neat  ipsam  Conimbriam,  Emin 

niOj  SeUOj  Bime^  Ínsula^  As- 
trudone^  et  PortugaUa^  Ca^ 
trum  antiquum.  Stifr  uno  VII. 

228  Vesensis  teneat  ipsum 
VeseOy  RodomirOy  Submanda^ 
SuberbenOy  Osania^  OveHonCy 
TuleUaj  Goleiu ,  et  Caliabria^ 
quce  apud  Golhos  postea  Sedes 
fuü.  Sub  uno  VII.  Son  IX. 

229  Véase  qué  desatino 
poner  en  escritura  atribuida  á 
Vamba  el  que  después  entre 
los  godos  fué  silla ,  siendo  asi 
que  Vamba  era  uno  de  los  go- 
dos>  y  antes  de  él  era  ya  ^la 
Galiabria  y  actualmente  lo  era. 

230  Iriensis  teneat  ipsam 
Iriam:  de  Issum  usque  Cusanr 
mroy  et  de  Caldas  de  Rege  us^ 
míe  in  oram  maris  Oceam. 
Aqui  se  omitió  lo  del  condlio 
de  Lugo,  y  metieron  lo  que  está 
después  mas  abajo  núm.  288. 
Véase  núm.  236. 

231  Lucensis  teneat  ipsam 
Civitatem  cum  adjacentibus 
suis,  cum  Canloquia^  SomeSj 
CarabarcoSj  Montenigro,  Par- 
raga^  Latra^  Azamana^  Segios^ 
Triavaday  Pogonti^  Salvateraj 
MonterrosOj  Doira^  DexA^  Co* 
lea.  Sub  um  XVI^ 

232  Auriensis  teneat  Vesu- 
giOj  Ruvale,  Teporos,  Sedisos^ 
PinctUy  CasaviOj  Verenganosy 
Sanabria ,  et  Calaba%as  mayo- 
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re$.  Sab  uno  X. 

S33  Astorensisteneatipsam 
AMoricam,  Legionem  super  Ur- 
lncOjBerÍ90j  P^a  speraníij 
ÁnHrüñSj  CaldeUas^  MareUos 
mperiorem  el  inferiorem  ^  Se- 
nure^  Frogélos^  el  Pericos.  Sub 
im  XI . 

254  BriUmacenm  teneat 
Ecelesias  quce  m  vicino  mnt 
miro  Brüones ,  una  cum  M(h 
naslerio  Maximi  usqué  in  fktn 
míe  Ove. 

235  Tudmsisteneaitipsam 
Tudemy  cum  EcclemSy  (puB  in 
viemo  iuntj  TorelOj  Toroberaj 
ludoi,  Paire ,  Agnove^  Sagria^ 
ErínUonCj  Aureas  j  Langetuej 
Carasino ,  Tornea.  Item  pagi^ 
Cmdaj  Orniia^  el  Cartasse. 
Snbuno  XV. 

De  esto  8e  tratará  cuando 
ioipu^emos  la  división  por 
piiocipíos  g^erales  contra  to* 
da  ella. 

§IX. 

fénese  lo  restante  de  la  escritu- 
ra atribuida  á  Vamba* 

236  Hasta  aqui  pusieron 
la  división,  explicando  cada 
paorroquia  en  particular,  á  ex- 
cepción de  Iria.  De  aqui  ade- 
lante parece  estaba  ya  cansa- 
do el  forraador,  y  tiró  á  abre- 
viar, señalando  á  cada  iglesia 
los  términos  por  respecto  á  los 
cuatro  puntos  cardinales  del 
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mundo,  sin  explicar  parroquias, 
contentándose  con  haberlo  he- 
cho á  la  larga  en  el  Lugo  de 
Asturias  y  en  León.  Pero  ni 
aun  quiso  repetir  todo  lo  de 
los  suevos,  como  se  vé  por 
Iria;  siendo  asi  que  sin  tra- 
bajo lo  podia  tmber  ejecutado, 
por  hallarse  no  solo  en  lo 
puesto  núm.  44,  sino  mas  lata- 
mente en  el  cronicón  Iriense, 
donde  vemos  una  copiosa  do- 
tación del  rey  Miro,  en  esta 
forma:  Mrus  Rex  Sedi  mué 
Iriensi  cantulit  DUBceses ,  scU. 
Moraoiumy^atíneSj  Moraniam, 
Celinos^  Montes^  Mertianij  Ta- 
berioloSy  Velegiam^  Loutum,  et 
Pistomarcos^  AmercarUj  Coro^ 
natumj  Dermianam^  GenUnes^ 
CeltagoSj  Barchalam ,  Neman- 
eos  ^  Vimiantiumj  Salagiam, 
Bregantinos^  Farum,  SctUa- 
rios ,  Dubriamy  Montanos,  Ne- 
miros,  PrucioSy  Visancos,  Tra- 
sancos  j  Lavacengos,  el  Arras  j 
et  aUas,  quce  in  Canonibus  re- 
sonont. 

237  Esto  último  parece 
que  alude  á  la  división  del 
concilio  de  Lugo ,  por  cuanto 
no  tenemos  noticia  de  que  en 
otros  cánones  resuenen  parro- 

r'as  atribuidas  por  Miro  á  si- 
alguna.  Pero  el  que  formó 
la  división  de  Vamba,  ó  no  tu- 
vo noticia  de  estas  dotaciones, 
ó  se  las  tiró  á  quitar,  pues  no 
quiso  expresar  aun  las  mucho 
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menos  iglesias,  que  alli  llaman 
Diecms,  que  se  hallan  en  Iría 
en  la  división  de  los  suevos. 
En  fin,  de  aqui  adelante  se 
contentó  con  decir  algo,  pa- 
ra que  se  vea  fué  la  división 
general;  y  ni  aun  podemos 
afirmar  con  certeza  que  aten- 
dió á  los  puntos  cardinales  de 
Oriente  á  Poniente,  y  de  Nor- 
te á  Mediodia ;  pues  yo  hice  va- 
rias prolijas  pruebas,  y  veo  que 
suele  tomar  dos  puntos  por  la 
parte  del  Oriente  de  la  silla, 
y  los  otros  dos  por  Occiden- 
te: de  modo,  que  aunque  ftie- 
ra  legítima  esta  división,  era  in- 
útil para  el  uso  de  confines,  co- 
mo podrá  experimentar  el  que 
tenga  paciencia,  cogiendo  v. 
g.  las  salas  de  la  Bética. 

238  Loaysa  parece -que  no 
vió  el  códice  del  Tudense,  co- 
mo infiero ,  fuera  de  otras  co- 
sas ,  porque  según  lo  apasio- 
nado que  era  por  la  primacía 
de  Toledo,  no  hubiera  omiti- 
do lo  que  pone  D.  Lucas  por 
exordio  de  la  metrópoli  de  es- 
ta santa  iglesia,  diciendo :.  To- 
lelum  Metrópolis  y  regia  Sedes  j 
Ínter  ceíeros  Hispanice  ^  quandiu 
htUcSancto  CíBtuipiMmerity  Me- 
tropolitanos íeneat  Primatiam. 
Y  en  verdad  que  el  Tudense 
era  voto  desapasionado ,  por- 

Íue  según  r^ere  de  Garibay 
'addUa,  en  el  concilio  Xn  de 
ToL,  <rD.  Lucas  de  Tuy  dá  á 


Trat.  III,  cap.  V. 
«conocer  siempre  no  ser  na- 
»da  propicio  ni  devoto  á  k  pri- 
»macia  de  Toledo;  ^o  que 
«manifestó  quarer  sustentar  la 
}»parte  de  los  arzobispos  de 
j^Santiago,  siendo  autor  dd 
«distrito  del  reino  de  León, 
«que  escribió  su  obra  al  tiem- 
«po  que,  estando  León  des- 
«membrado  de  Castilla ,  los 
«arzobispos  de  Santiago  pug- 
«naban  de  no  Teconocereí  de- 
«recho  de  la  primacía  á  los 
«prelados  de  Toledo.»  A  vis- 
ta de  esto  se  infiere  que  esta 
cláusula  no  la  formó  D.  Lu- 
cas ,  sino  que  la  halló  ya  pues- 
ta en  la  escritura  atribuida  á 
Yamba;  y  esto  bastaba  para 
calificarla  de  apócrifa  y  poste- 
rior al  tiempo  de  los  godos; 
pues  hasta  el  arzobispo  don 
Bernardo  no  se  usó  de  seme- 
jante dictado.  Dice ,  pues ,  el 
códice  de  Loaysa: 

Toleío  Metrópoli  subjaceaní  hce 
Sedes. 

239  Oretum  hm  teneaí:  de 
GaUa  usque  Edga :  de  Betra 
usque  Campaniam. 

240  Beatia:  á  esta  la  dejó 
en  blanco  la  edidcm  de  Loay- 
sa. En  el  Tudense  se  lee:  per 
términos  de  Orelo,  etdeMeide- 
sa,  et  Acd.  Un  códice  Ms.  de 
la  santa  iglesia  de  Toledo  que 
está  en  el  cajón  21 ,  núm.  1 , 
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dice :  Teneat  de  Campana  us- 
qu£  Meníesam :  de  Torberca 
usque  Sammtam. 

24t  Meiitesa  hcec  teneat:  de 
Edga  usque  Securam :  de  Lila 
usque  Pulixena. 

242  Aeci  hcec  teneat:  de  Se- 
cura usqvs  Montaneam:  de  Ar- 
catel  usqtie  CarachueL 

243^  Basti  hasc  teneat:  de 
Montanea  tisque  Egestam:  de 
Bauca  usque  Fusitam. 

244  Urgi  hcec  teneat:  de 
Egesta  usque  Caríhaginem:  de 
Gatíri  usque  Mundam. 

245  Bigastrum  hasc  teneat: 
de  PugíUa  usque  Nisdomiam: 
de  Serta  usque  in  Babam. 

246  IlUci  hcec  teneai :  per 
términos  Bagastrij  et  Setabis 
etDenia. 

247  Setabis  hcec  teneat :  de 
Gusto  usque  ad  Moletam:  de 
Togola  usque  ad  ¡ntam. 

248  Denia  hwc  tenectt:  de 
Sosa  usque  in  Intam :  de  Silva 
usque  Gü. 

249  Valentía  teneat  de  Sü^ 
va  usque  Musvetum :  de  man 
usque  Alpont. 

250  Valeria  hmc  teneat  de 
Alpont  usque  in  Terrabellam: 
de  Slizerola  usque  Ninar. 

251  Secobrica  hodc  teneat: 
de  Terrabella  usque  Obviam:  de 
Toga  usque  Brecam. 

252  Arcabrica  hcec  teneat: 
de  Alconl  usque  ad  Obviam:  de 

I    Mora  usque  Bastram. 
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253  CompluUimha^  teneat: 
de  Alcont  ttsque  ad  Cortem :  de 
Gusia  usque  ad  Costem. 

254  Segontia  hasc  teneat:  de 
Coste  usque  Fuscam :  de  Godol 
usque  Pinam. 

255  Oxoma  hcec  teneat:  de 
Fusca  usque  Arlanwn^  quomo- 
do  currit  in  camino  (¡bello  latin 
del  tiempo  de  Vamba!)  Sancti 
Petrij  qui  vaddt  ad  Sanctum  Ja- 
cobum:  de  Garafe  usque  Hermi- 
tas.  Después  se  hablará  de  esto. 

256  Secobia  hcec  teneat:  de 
Almet  usque  MambeUam:  de 
Mantel  usque  Vasodoto. 

257  Palentia  hoB  teneat:  de 
MambeUa  usque  CaUam:  de 
Valbona  usque  Fortosam. 

258  Loaysa  nota  al  márgen 
algunas  varias  lecciones  del  Ita- 
cio ;  pero  si  hubiera  yo  de  no- 
tar las  variedades  que  se  hallan 
sobre  las  voces  y  reparticio- 
nes, seria  fastidioso,  y  asi  no 
quiero  serlo. 

Tarraconensi  Metrópoli  subja- 
ceant  hoe  Sedes. 

259  Barcinona  hasc  teneat: 
de  Mina  usque  PageUam :  de 
Usa  usque  Bordel. 

260  Egara  hcec  teneai:  de 
Bordel  usque  Paladera:  de 
Mantesa  usque  Portellam. 

261  Gerunda  hcec  teneat: 
de  Palada  usque  lustenuUe:  de 
Alosa  usque  Pinnas. 
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262  EmpuruBtuBCteneant: 
d»  lustemate  tisque  Bercam: 
de  Ventosa  usque  Gilmm. 

263  Ausona  hcec  teneat:  de 
Barga  usque  Auratam:  de  Bul- 
ga  usque  MenUam. 

264  Urgela  hcec  teneat:  de 
Aurata  usque  Nasonam:  de 
Múrela  usque  Valam. 

265  Iperita  hcec  teneat :  de 
Nasona  usque  ad  fontem  Sa- 
lam :  de  Lora  usque  Matam. 

866  Ictosa  (¿de  qué  conci- 
lio sacarían  esta?)  hcec  teneat: 
de  Foni  SaUa  usque  PorteUam: 
de  Moróle  usque  Tormekm. 

267  Tortosa  hcec  teneat:  de 
Portella  usque  Deniam:  de  Tor- 
moga  usque  Catenam. 

268  Cmaraugusta  hcec  te- 
neat: de  Mooma  usqueSplanam: 
de  Bibas  montes  usque  Gordoto. 

269  Osea  hcec  teneat:  de 
Splana  usque  Cobdlo :  de  Spe- 
flem  usque  Biberam. 

270  Pampüona  hcec  teneat: 
de  Cobdlo  usqu£  Mustelam:  de 
Lotiea  usque  Taüam:  de  Mus- 
tela  usque  Na  mpiam;  de  Spar- 
ga  usque  Ostrual.  Este  vá  bien, 

3ue  lleva  ocho  linderos,  y  los 
emas  solo  cuatro. 

271  Calaforra  hasc  teneat: 
de Nampia  usque  Spargam:  de 
Mustela  usque  Lacalam. 

272  Tirasona  hcec  teneat: 
de  Sparga  usque  Platenam:  de 
AUomonte  usqUe  MiUesam. 

273  Auca  hm  teneat :  de 
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Planta  usque  Amajam:  de  Villa 
inferno  usque  Pedem  Moram. 

274  Insuke  Baleares,  Ma^ 
joricam,  Minoricam^  Formen- 
teram,  Useticam. 

Spali  Metrópoli  subjaceant 
h(B  Sedes. 

275  Itálica  hcec  teneat:  de 
Ulea  usque  Busam :  de  Asa  us- 
que lamolam. 

276  Asidona  hcec  teneati 
de  Busa  usque  ad  Senam :  de 
Lotesa  usque  Viam  latam. 

^11  Elepla  luBc  teneat:  de 
Sena  usque  Datam:  de  Abisa 
usque  Cortesam. 

278  Malaca  hcec  teneat:  de 
Data  usque  Malexcam :  de  Te- 
mía usque  Sedes  campo. 

279  Eliberis  hcec  teneat: 
de  Maleoca  usque  SoteUam:  de 
Almica  usque  Sedüle. 

280  Astigi  hoBC  teneat:  de 
Sotdla  usque  Parietem :  de  Lú- 
ea usque  Baucam. 

281  Corduba  ha3C  teneat: 
de  P ariete  usque  übetam :  de 
la  Galla  usque  Banam. 

282  Egabro  teneat:  de  Ube- 
ta  usque  ad  Matam  Sayam:  de 
Gasta  usque  Suetam. 

283  Tucá  hasc  teneat:  de 
Mata  Saya  usque  á  Balagar: 
de  Gigara  usque  Catonam. 

Bracarce  Metroj)oli  subjaceant 
hce  Sedes. 

284  Dumio  hwc  teneat:  de 
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Dmna  usque  AUnam:  de  Riati- 
teca  usque  Adasam. 

285  Partueale  hcee  teneat: 
de  Idia  usque  Losotam :  de  01-- 
mos  usque  Solam. 

286  Tude  ¡ubc  teneat:  de 
Losóla  usque  Lagunam:  dé 
Monte  albo  usque  Fetosam. 

287  Auria  fuee  teneat :  de 
Gusanea  usque  SUum:  de  Veré- 
ganos  usque  Calabazasmajores. 

288  Iría  hcec  teneat:  de  ¡so 
usque  Cusacam:  de  Caldas  de 
«reusqueinorammarís  Oeeani. 

289  Luco  hcee  teneat:  de 
Laguna  usque  Bussam:  deMon- 
te  Soto  usque  Quintanam. 

290  Britonia:  de  Bussa  us- 
que Torrentes:  de  Octava  usque 
Tobellamj  a  visque  ad  Ovem. 

291  Astoricaha^  teneat:  per 
oram  vaUis  Carcer^  et  per  flu- 
msj  Humaría,  scilicety  et  Ubi- 
go,  per  Berco,  et  lavara. 

EmeritcB  Metrópoli  subjaeeaiU 
fue  sedes. 

292  Pace  hase  teneat:  de 
Balagar  usque  ad  Croeum:  ad 
Montem  de  OUa  usque  Marabal. 

295  Olisibona  hcec  teneat: 
de  Darca  usque  Ambiam:  de 
OUa  usque  Matam. 

294  Elbora  hmc  teneat :  de 
Sotobra  usque  Petram :  de  Bu- 
cdla  usque  Paratam. 

295  Exonoba  hcec  teneat: 
de  Ambia  usque  Salam:  de  ip- 
sa  usque  Tmrem. 
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296  Egeditaniahascteneat: 
de  Sala  usque  Navam :  de  Sena 
usque  Muridlam. 

297  Conimbria  hcec  teneat: 
de  Nava  usque  Bergam:  de  Tor- 
rente usque  Loram. 

298  Veseum  hcec  teneat:  de 
Barga  usque  Sortam:  deBonel- 
la  usque  Ventosam. 

299  Lamecum  hcec  teneat: 
de  Sorta  usque  Petram:  de  Ta- 
ra usque  Ortosam. 

300  CaUabría  hcec  teneat: 
de  Sorta  usque  Albeniam :  de 
Soto  usque  Faram. 

301  SalmantícahíBc  teneat: 
de  Albenia  usque  Sotobram:  de 
Rusa  usqus  Siberam. 

302  Numantia  hcec  teneat: 
de  Peñagodisse  usque  ad  Ton- 
mem  super  Utos  Balneos:  de 
Valle  de  Rege  usque  Doríum. 
De  ViUalalk  usque  Olerum  de 
Fumus:  secus  Bivulum  siccum 
usque  Breto:  de  Tavara  usque 
Doríum.  Aqui  cargó  la  mano 
como  en  Pamplona,  Véase  niirn . 
317, 

303  Abula  hcec  teneat:  de 
Petra  usque  Villam:  de  Viasto 
usque  Torrero. 

304  Cauría  hcec  teneat:  de 
Villa  usque  Tagum:  de  Asa 
usque  Pumar. 

Carbonee  Metrópoli  sul)jaceant 
hw  sedes. 

505    Betenis  hcec  teneat:  de 
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Staleth  usque  Barcinona:  de 
Macai  usque  Ríbafora. 

306  Agatha  hcec  íeneat:  de 
Nusa  usque  Riberam:  de  Ga- 
llar usque  Miriam. 

307  Magalma  hcec  teneal: 
de  Nusa  usque  Ríbogar:  de  Cas- 
teUo  miUia  usque  Ang&ram. 

308  Nemauso  hmc  teneat: 
de  Busa  usque  Angoram:  de 
Castello  usque  SamJbiam. 

309  Luteba  hxec  teneat :  de 
Samba  usque  Rabaval:  de  Au- 
ges usque  Moníem  rufum. 

310  CarcasonahoBC  teneat: 
de  Monte  rufo  usque  Angeram*. 
de  Angosa  u^que  Montaña  . 

311  Etna  ¡ubc  teneat:  de 
Aligera  usque  Rosimlam:  de 
Laierosa  u^sque  Lamusam. 

Hce  sunt  Sedes  harum  dua- 
rum  Hispaniarum  octoginta, 
sub  dominio  Gothorum,  tam  Ar- 
chiepiscopalesj  quam  Episcopa- 
les^ per  quas  nobis  nUnistratur 
Verbum  Dei^  qwe  á  Rommo 
Pontifiee  aecipiunt  Communic- 
nem  Caíholicce  verüatis:  utse- 
cundum  Traditionem,  et  doe- 
trinam  Sanctorum  Patrumj 
animas  siM  comnUssas  valeant 
gubemare.  Hcec  igüur  nostra 
in^tutio,  qua^assensuomnium 
Arehiepiscoporum,  et  Episcopo- 
rum  díctarum  Sedium,  aucto- 
re  DeOj  facía  estj  firmal  per- 
maneat  in  ceternum.  Hcec  om- 
ma  supra  scnpta  legit  gloríosus 
Rex  Wamba  (un  secretario  bas- 
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taba)  in  Coíicüio  Toletam^  ubi 
omnes  Archiepiscopi  et  Episco- 
pi  canvenerant:  qua3  subscrip- 
tione  omnium  con/irmata  sunt, 
Quiriaco  Toletano  Archiepis- 
copo  Primatice  dignitatCj  et  Pi- 
de CaihoUca  consistente. 

312  Statutum  estprceterea 
in  dicto  ConcUiOy  vi  omnes  Cíe- 
rici  viverent  secundum  Regw- 
lamSanctissimi  Patris  Isidori, 
prout  contíneíur  in  Ubro  eyus- 
dem  de  honéstate  Clericorum. 
Et  quicumqvs  ArcMepiscopus, 
Episcopu^ ,  Abbas  Claustralis, 
vel  Scectdaris^  pro  dignüate,  vel 
ordine  y  ant  aliquo  Ecclesiastico 
beneficio,  minam  daret  Regi, 
sive  aliquce  aUce  personw,  il- 
le  excommunicatione  perpetui 
anathematis  innodelur. 

Esta  es  la  escritura  según  la 
publicó  Loaysa;  y  aunque  ella 
acaba  aquí,  todavía  prosiguió 
Loaysa  en  copiar  otra  parte  del 
Itado  de  Oviedo  y  códice  To- 
ledano, que  se  pondrá  después 
y  se  examinará,  por  ser  herma- 
na carnal  en  los  desaciertos  j 
gravísimos  perjuicios  que  ha 
causado  á  la  veiíiad  de  la  histo- 
ria y  á  la  santa  iglesia  de  Ovie- 
do. Y  advierte  Loaysa  que  en- 
mendó lo  mejor  que  pudo  la 
mala  escritura  de  estos  catálo- 
gos, y  con  todo  eso  quedaron 
tantos  malos  latines :  ¿qué  tal 
seria  el  original?  {Pág.  144.) 
313   Todo  lo  que  se  dice 
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en  el  núm.  311  praeba  que 
esto  es  posterior  á  la  restaura- 
ción de  Toledo,  y  de  ningún 
modo  del  tiempo  de  los  go- 
dos, como  se  vé  porque  no 
suelta  de  la  mano  la  palabra 
arzobispos.  Insiste  también  en 
que  esta  división  se  hizo  en 
concilio  general,  á  aue  asis- 
tieron todos  los  arzoDispos  y 
obispos,  y  ya  vimos  que  en 
tiempo  de  Vamba  no  hubo  tal 
concilio.  En  el  núm.  312  po- 
ne á  modo  de  posdata,  des- 
pués de  lo  que  dice  firmado 
por  ochenta  prelados,  los  dos 
cánones  que  refiere ;  y  en  esto 
manifiesta  que  quiso  reducirlo 
todo  al  concilio  XI  de  Toledo, 
pues  en  el  tU.  V  se  ocurre  á  los 
excesos  de  los  clérigos ,  y  en 
el  tu.  VIII  á  la  simonía;  previ- 
niendo en  el  tU.  9  que  antes 
de  la  consagración  declare  el 
obispo  electo  estar  libre  de  se- 
mejante mancha.  Mirando  á  es- 
to el  formador  de  las  actas 
formó  aquellos  dos  cánones 
con  nueva  declaración  de  su 
materia ,  por  cuanto  la  opinión 
que  prevalecía  por  entonces  fué 
que  se  hizo  la  división  en  el 
concilio  XI  de  Toledo ;  y  esto 
tomó  tanto  cuerpo  hasta  hoy, 
que  el  cardenal  de  Aguirre  lo 
ingirió  en  el  titulo  ó  cabeza  del 
concilio,  contra  lo  que  halló 
en  Loaysa ;  pues  este,  aunque 
¡    lo  puso  en  sus  notas,  veneró 

I  TUMO  IV. 
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como  debia  el  titulo  del  síno- 
do. Al  simoniaco  señaló  exco- 
munión perpétm  el  que  inven- 
tó esta  división  de  Vamba ,  co- 
mo pone  en  el  fin ,  en  lo  que  se 
conoce  que  no  tuvo  por  delan- 
te al  concilio  XI ,  pues  este  en 
el  tít.  IX  solo  la  fulmina  por 
dos  años ;  y  si  en  aquel  espa- 
cio se  mostrasen  los  reos  arre- 
pentidos ,  los  absuelve  y  resti- 
tuye á  sus  honores. 

§  X. 

Muéstfase  la  ficción  de  esta  es- 
critura por  los  desaciertos  que 
se  inctuven  en  el  texto  de  los 
S§  precedentes. 

31 4  Esta  división  tiene  otra 
monstruosidad  en  ser  abun- 
dante y  defectuosa.  Las  doce 
sillas  del  dominio  de  los  sue- 
vos las  pone  dos  veces:  una 
señalando  todas  sus  parroquias 
en  particular,  y  otra  por  los 
cuatro  puntos;  y  esto  último 
es  del  todo  superfino,  porque 
si  ha  explicado  toda  la  dió- 
cesi, V.  g.  de  Lugo,  dicien- 
do una  por  una  todas  sus  par- 
roquias ,  ¿á  qué  fin  entra  lue- 
go á  decir  que  tenga  de  tal 
parte  á  tal  parte?  Diga  que  to- 
das doce  gocen  lo  que  acaba 
de  señalar,  y  no  gaste  perga- 
mino y  tiempo  en  añadir  unos 
términos  mas  osearos  que  los 
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que  puso  antes.  Y  advierte  que 
en  la  repetición  ya  no  suele 
explicar  ninguna  de  las  par- 
roquias que  se  nombraron  an- 
tes ,  sino  otras  distintas ,  sien- 
do uno  mismo  el  rey  que  lo  es- 
tá señalando.  Otra  sobra  es  po- 
ner los  términos  de  Braga,  sien- 
do asi  que  no  pone  los  de  otras 
metrópolis ;  y  si  aquí  hay  razón 
especial  por  la  dotación  de  los 
suevos,  digo  que  la  misma  ra- 
zón habia  para  que  en  llegan- 
do á  esta  metrópoli  expresase 
que  tuviese  de  tal  parte  á  tal 
parte ,  porque  habia  razón  es- 
pecial para  hacerlo  asi  en  esta 
y  no  en  las  demás  metrópolis. 
Si  dices  que  ya  señaló  antes 
todas  sus  parroquias  y  asi  no 
necesita  repetirlo,  lo  mismo 
digo  yo  en  las  otras  doce  sillas 
de  los  suevos ;  y  por  tanto 
pruebo  que  esto  se  formó  sin 
acuerdo. 

315  También  abunda  la 
escritura  por  lo  dicho  en  el 
Lugo  de  Asturias  y  en  Leoh. 
Lo  mismo  por  Ictosa ,  á  quien 
supone  sufragánea  de  Tarra- 
gona. Esta  es  una  silla  no  oí- 
da ni  vista  en  los  concilios; 
y  según  los  linderos  que  la  se- 
ñala de  confinar  con  Tortosa 
por  Portella,  con  Lérida  por 
Fmtsala  y  con  Egara  por  Por- 
teZ/a,  sale  repugnante  en  la  geo- 
grafía, porque  Egara  estuvo 
donde  hoy  S.  Pere  de  Tarra- 
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^ ,  á  la  Riera  de  las  ArenaSy 
que  entra  en  el  Llobregat ,  co- 
mo determinaremos  al  hablar 
de  su  iglesia.  Y  Ictosa j  sea  quien 
fuese ,  no  pudo  confinar  con 
Tortosa  y  Egara,  porque  tie- 
nen en  medio  á  Tarragona :  y 
asi  el  dar  por  confinantes  á 
Egara  y  á  Tortosa,  uniéndolas 
con  Ictosa  por  Portella,  prueba 
lo  mal  forjado,  sin  que  baste 
decir  que  Ictosa  se  extinguió 
luego,  pues  el  modo  con  que 
la  pintan  muestra  que  nunca  la 
hubo.  DiagOj  en  los  Condes  de 
Barcelona,  hb.  2,  cap.  12  y 
157,  añade  qtíe  Ictosa  confina- 
ba con  Zaragoza:  yo  no  hallo 
tal  confin,  pero  admitido  hace 
mas  repugnante  que  alcanzase 
á  Egara. 

316  Abunda  también  en 
poner  por  sufragáneas  de  Tar- 
ragona á  las  Islas  Baleares;  por- 
que aunque  se  unieron  á  Espa- 
ña en  el  tiempo  de  Honorio, 
duró  aquello  muy  poco,  v  fué 
precisamente  en  lo  civil,  al 
modo  de  la  provincia  Tingiía^ 
na,  según  dijimos  en  el  to- 
mo I.  Véase  FUdnarí  en  las  no- 
tas de  la  Persecución  de  los 
vándalos ,  donde  en  la  noticia 
de  las  iglesias  de  África  se  ven 
Mallorca  y  Menorca  unidas  con 
Cerdeña. 

317  También  redunda  la 
división  en  poner  á  iVumanm, 
silla  jamás  oidá  en  tiempo  de 
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los  godos,  como  consta  por 
sos  concilios  y  catálogos  que 
pondremos  después;  por  lo  que 
dijo  bien  Vaseo,  cap.  21:  Epis- 
copus  Numaníintis  numquam 
fidt.  Los  posteriores  al  tiempo 
de  los  moros  dieron  este  nom- 
bre á  Zamora,  por  lo  que  en 
muchos  libros  la  intitulan  Nú- 
manda,  como  referiremos  en 
su  sitio.  Ahora  basta  saber  que 
00  se  oyó  tal  silla  hasta  que 
después  de  la  entrada  de  los 
moros  se  erigió  la  de  Zamora, 
y  aun  tuvo  intercadencia  por 
devastación  de  la  ciudad;  pero 
se  restauró  en  tiempo  de  Ca- 
lixto n  cerca  del  año  1119,  se- 
gún LfOaysa.  Entonces  la  seña- 
kron  límites ,  y  como  estaban 
tan  recientes  cuando  se  fraguó 
la  división  atribuida  á  Vamba, 
se  dilató  su  autor  mas  que  en 
ninguna ,  y  asi  la  cláusula  del 
oúm.  302  es  una  de  las  prue- 
bas de  su  ficción. 

318  También  notó  muy 
oportunamente  D.  Juan  Anlo- 
oio  Mayans  que  es  diminuta 
en  no  poner  los  obispados  que 
por  el  concilio  XII  de  Toledo 
sabemos  aumentó  Vamba ,  ha- 
biéndolos colocado  en  un  lu- 
gar pequeño  llamado  Aqiíis, 
m  un  arrabal  de  Toledo,  don- 
de estaba  la  iglesia  pretoriense 
de  S.  Pedro  y  S.  Pablo ,  y  en 
otros  lugarcitos  y  aldeas,  co- 
mo se  expresa  en  el  tít.  i.""  De 
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aqui  se  sigue,  que  como  es  na- 
tural el  amor  á  las  hechuras 
propias,  no  omitirla  el  rey 
sus  nuevas  sillas  en  esta  divi- 
sión, porque  debió  dotarlas;  y 
asi  como  los  padres  condes- 
cendieron por  entonces  con  la 
Real  voluntad,  hubieran  hecho 
lo  mismo  con  los  limites  que 
hubiese  señalado  á  las  iglesias 
nuevas ,  pues  hasta  que  entró 
á  reinar  su  sucesor  no  altera- 
ron nada.  La  escritura  de  las 
sillas  que  aqui  se  marcan  no 
es  del  tiempo  del  sucesor,  sino 
del  erector,  y  asi  el  faltar  las 
modernas  de  su  tiempo  prue- 
ba que  no  es  del  reinado  de 
Vamba. 

319  Convienen  los  códi- 
ces de  esta  escritura  en  poner 
la  voz  Abída;  yo  tengo  esto 
por  una  nueva  muestra  de  mi 
asunto,  pues  habiendo  tanta 
variedad  en  las  suscripciones 
de  los  -concilios  antiguos,  no 
he  hallado  firma  en  que  se  lea 
Alndensis,  sino  frecuentemente 
AbelensiSj  como  en  el  sínodo 
de  Gundemaro ,  en  el  VII  de 
Toledo ,  en  el  Emeritense ,  en 
el  XIU  y  XVI  de  Toledo ,  y 
AbUensis  en  el  IV  y  VIII,  co- 
mo se  puede  ver  en  Loaysa. 
Ni  en  los  geógrafos  antiguos 
se  halla  Abula  f  uwa  de  la  Car- 
taginense. Y  asi  es  uso  pos- 
terior á  los  godos  el  decir 
Abula. 
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320  El  mas  palpable  defec- 
to es  citar  en  Osma,  núm.  255, 
el  Camino  de  Santiago,  cosa  no 
andada  ni  descubierta  antes 
de  los  moros.  Y  el  decir  Ca- 
mino deS.  Pedro  j  no  juzgues 
que  es  cosa  de  ir  4  Roma;  si- 
no, como  notó  bien  D.  Juan 
Antonio  Mayans,  significa  el 
monasterio  de  S.  ¡Pedro  de  Car- 
deña.  El  P.  Berganza  en  sus 
AntigúedadeSj  lib.  1,  cap.  7,  lo 
expresó  con  la  prueba  de  que 
media  legua  del  dicho  monas- 
terio está  el  rio  Arlanzon  y  ca- 
mino de  Santiago.  Pero  no  tu- 
vo razón  en  atribuir  á  D.  Ni- 
colás Antonio,  en  la  Bibl.  An- 
tigua, que  Arlanwn  era  voz 
arábiga,  pues  expresa,  Ub.  2, 
núm.  79,  que  no  se  atreve  á 
decirlo,  sino  solo  que  es  voz 
moderna.  Y  Berganza  no  tiene 
mas  recurso  para  hacerla  an- 
tigua, que  el  hallarla  aqui  es- 
crita ,  sin  reparar  por  la  preo- 
cupación en  el  vicio  precedente, 
Y  en  el  siguiente  de  la  cláusula 
bárbara  quomodo  currü  in  Ca- 
mino. Sobre  lo  que  erró  mas 
Bivar,  en  Máximo ,  p.  333,  pues 
conociendo  que  sunt  verba  re- 
cenlissimn...  et  barbaré,  utjor 
cent,  latinitate  donata,  quiso  re- 
ducirlas á  Vamba,  como  si 
entonces  no  supiesen  latin  ni  la 
palabra  via,  sustituyendo  por 
ella  la  castellana  camino,  que 
si  se  mira  al  latin ,  que  es  el 
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idioma  en  que  aqui  la  usurpa- 
ron ,  significa  el  orno,  fragua^ 
hogar,  etc.  Con  que  el  rio  Ar- 
lanzon  corria  en  tiempo  de  los 
godos  por  la  cocina  ú  orno  del 
monasterio  de  Cárdena.  Co- 
varrubias  en  su  Tesoro,  dice, 
que  según  algunos  se  deriva  de 
caymun,  voz  arábiga,  que  es 
lo  mismo  que  camino  en  caste- 
llano. Luego  aunque  no  hubie- 
ra mas  pruebas ,  bastaba  la  dd 
núm.  255  para  conocer  que  se 
fraguó  esta  pieza  en  los  siglos 
bárbaros  posteriores  á  los  rao- 
ros.  Nota  también,  que  en  el 
año  1088  no  sabian  los  obispos 
de  España  los  límites  de  Os- 
ma ,  como  se  dijo  núm.  159, 
y  si  hubiera  entonces  esta  di- 
visión de  Vamba,  en  día  están 
bien  claros. 

321  Otro  argumento  tras- 
cendental á  toda  la  escritura 
es  el  que  usa  D.  Juan  Antonio 
Mayans,  por  estar  llena  de  pa- 
labras arábigas  que  recibie- 
ron nuestras  población^  por 
imposición  de  los  moros:  tales 
son  Almet,  Azamana,  Alcont, 
Alpont ,  Mtisveto  ;  pues  este 
nombre  que  pone  en  Valencia 
para  significar  á  Murviedro, 
que  es  el  antiguo  Sagunto,  no 
es  lo  mismo  que  Muro  viejo, 
Murus  vetus,  ó  Musvetus ,  sino 
solo  le  puso  para  significar  á 
Murviedro;  y  esta  voz  es  ará- 
biga, como  dice  el  Nubiense, 
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citado  por  Mayans.  El  Cazlo-  argumentos,  es  el  modo  tan 
na  ó  Caloña,  que  pone  en  el  inútil  con  oue  en  varias  par- 
n.  283,  es  corrupción  de  los  tes  se  prueba  estar  distribui- 
moros  sobre  la  antigua  voz  da  esta  división;  v.  g.,  por  lo 
CasttUo,  que  pasó  á  Castulo-  dicho  n.  315,  y  por  lo  que 
na  y  luego  á  Ca%lom^  por  la  tú  mismo  experimentarás  si 
&iniliaridad  de  los  árabes  con  quieres  cotejar  geográficamen- 
ta  Z  en  que  convierten  la  S,  te  los  limites  de  Itálica  confi- 
como  Baza  de  Basta,  Azmga  nante  con  Assidona  por  Busa, 
de  Arsa,  Cádiz  de  Cades,  etc.  y  Assidona  con  Elepla  por  Se- 
La  voz  Calaforra  es  también  na  hasta  /Joto,  y  por  este  Data 
de  los  siglos  de  los  moros,  en  á  Málaga  con  Elepla;  de  modo 
lugar  de  Calagurris ;  y  los  es-  que  en  ninguna  combinación 
pañoles  modernos,  suavizando  hay  modo  práctico  para  plan- 
tas voces,  han  convertido  la  F  tearlo,  porque  quedan  en  me- 
de  que  usaban  los  de  aquel  dio  de  unos  y  otros  jurisdiccio- 
tiempo  en  H,  solo  para  la  es-  nes  ajenas.  Júntase  lo  suma- 
critura,  pues  en  la  pronuncia-  mente  peregrino  de  los  nom- 
don  pierde  la  aspiración,  di-  bres;  que  como  notó  Aldrete  en 
ciando  Calaorra  y  escribiendo  el  Orig.  de  la  leng.  cast. ,  l.  2, 
Calahorra;  lo  mismo  en  Gua-  e.  15,  admira  tanto,  que  parece 
dalfajaray  que  ya  perdió  la  F,  que  aquello  no  pudo  ser  en  Es- 
y  en  otras  mil  dicciones,  y  asi  paña.  Los  mismos  que  han  mi- 
esto  declara  que  todo  es  pos-  rado  como  oráculo  esta  escri- 
lerior  á  los  moros.  En  Auria  tura  se  han  visto  precisados  á 
repite  la  voz  Calabazas  mayo-  confesar  que  no  sirve  para  lo 
m,  sobre  cuya  etimología  usa  que  se  hizo;  pues  no  conocién- 
de  bella  erudición  el  citado  dose  los  nombres  de  los  luga- 
Mayans;  y  su  hermano  D.  Cre-  res,  mal  sacaremos  los  límites, 
gorio  la  pone  entre  las  voces  Y  aunque  se  conocieran ,  es 
que  usamos  de  los  árabes,  en  tanta  la  variedad  de  las  copias, 
el  t.  2.  de  Orígenes  de  la  len-  que  no  creo  se  hallará  ninguna 
gua  española.  En  Lugo,  n.  231 ,  que  convenga  con  otra ;  y  asi 
pone  MonterrosOy  voz  gallega,  dijo  Rodrigo  Caro  en  su  (Joro- 
de  Mons  rvbeus.  De  suerte  que  gráfica  del  convento  jurídico 
el  que  quiera  alargarse,  puede  de  Sam//a,]|pág.  219,  «que  hay 
formar  un  volúmen  sobre  este  »tan  poco  que  fiar  de  los 
solo  punto.  » nombres  de  aquellos  térmi- 
322    Uno  de  los  mayores  »nos,  que  el  que  solo  estriba- 
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»re  en  ellos  para  fundar  su 
«opinión,  no  hallará  cosa  fir^ 
»me  ni  estable. i>  Junta,  pues, 
á  esta  inutilidad  los  disparates 
que  encierra,  y  las  níiuestras 
tan  grandes  con  que  por  si 
misma  se  delata  de  moderna, 
y  verás  la  obligación  en  que  es- 
tás de  no  admitirla. 

323  El  citado  Mayans  re-, 
flexiona  bien  que  los  roma- 
nos no  acabaron  de  salir  de 
España  hasta  Süébuto^  como 
afirma  D.  Rodrigo,  1.  2,c.  17, 
y  aun  se  mantuvieron  en  partes 
hasta  Suintüa\  de  modo  que 
irnos  cuarenta  años  antes  de 
Vamba  duraban  los  nombres 
que  los  pueblos  de  España  te- 
nían desde  los  romanos.  ¿Pues 
cómo  tan  de  repente  nos  ha- 
llamos con  una  transformación 
tan  grande?  La  perseveran- 
cia de  las  voces  antiguas  nos 
consta  por  las  mismas  capita- 
les, como  publica  esta  escritu- 
ra; ¿pues  cómo  lo  demás  se 
pervirtió  tan  presto,  en  especial 
en  todo  el  distrito  de  Valencia 
á  Cádiz,  en  que  tanto  perseve- 
raron los  romanos?  Y  lo  mas 
es  ¿cómo  nos  hallamos  en  el 
tiempo  de  Vamba  tan  llenos  de 
las  voces  de  los  moros,  que 
no  hablan  estado  acá,  y  tan  po- 
blados de  las  voces  modernas. 
Salvatierra^  ViUanueva,  Car- 
rion.  Caldas,  Calddas,  ete.t 
¿Es  posible  que  los  moros  no 
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pudieron  alterar  en  tantos  si- 
glos los  nombres  del  tiempo 
del  rey  Vamba,  y  los  godos 
corrompieron  en  cuatro  días  to- 
do el  lenguaje  de  los  romanos? 

524  Añade  el  mismo  autor 
ser  nueva  la  palabra  Formen- 
lera  que  pone  ésta  escritura 
en  las  Islas  Baleares,  y  en  es- 
to se  incluye  otro  vicio,  que  es 
llamar  Baleares  á  la  isla  For- 
mentera  ó  Colubraria,  y  á  IW- 
%ay  que  allí  se  nombra  Usetica 
corrompiendo  la  voz  Ebusicay 
si  quiso  decir  esto,  de  EbusuSy 
que  era  su  nombre  antiguo» 
Pero  que  las  Baleares  no  fueron 
mas  que  Mallorca  y  Menorca, 
lo  dijo  claramente  Paulo  Oro- 
sio,  l.iyC.  2;  en  el  fin,  Luis  Nu- 
ñez,  c.  95,  y  otros  mas  antiguos. 

gxi. 

Propónese  otro  fragmento  del 
Itacio  de  Oviedo^  de  núm£ro  de 
sillas  sufragáneas^  muéstranse 
sus  yerros  y  perjuicios,  y  el 
tiempo  á  que  debe  , reducirse  su 
origen. 

325  Aunque  parece  que 
lo  propuesto  basta  para  con- 
vencer la  ficción  de  la  di- 
visión atribuida  á  Vamba, 
con  todo  eso,  concluida  la  es- 
critura, no  hemos  acabado  con 
Itacio;  porque  Loaysa,  no  con- 
tento con  lo  ya  propuesto. 
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añade  en  lapág.  143  otro  tenor 
de  la  misma  escritura  y  de  los 
mismos  códices ,  en  que  reco- 
pila el  número  y  nombres  de  las 
sillas  sufragáneas  con  alguna 
reducción  á  lo  presente,  que  ha 
sido  no  poco  perjudicial  para 
engaño  de  muchos.  Esta  parte 
de  Itacio  y  del  códice  de  Tole- 
do son  una  de  las  mayores  prue- 
bas con  que  se  convence  lo  mo- 
derno de  dichos  instrumentos,  y 
que  todo  lo  que  en  ellos  se  re- 
duce á  Vamba  es  inventado  en 
siglos  posteriores ,  como  mues- 
tra el  contenido,  que  es  del  te- 
nor siguiente. 

Divisio  Provindarum  Hispa- 
niarumsecmduthRegem  Wam- 
barUy  factam  tempore  Quirioi, 
Pnmatis  ^  et  AreJuepiscopi  To- 
letani. 

326  Cum  ínter  Prcelalos 
Hispaniarum  magna  fuisset 
exorta  discordia  (es  falso  testi- 
monio) eo  quod  unusquisque  in- 
vaderet  términos  Dicecesanos, 
Rex  Wamba  Synodum  celebrari 
prcecepit  Toleti,  convocaUs  et 
congregatis  Archiepiscopis  ^  et 
^ffraganeis  suis.  Esta  voz  su- 
fragáneos es  posterior  á  los  mo- 
ros, porque  en  tiempo  de  los 
godos  no  se  usó  de  tal  término, 
sído  Comprovinciales ^  Confinir 
timos ^  CoepiscopoSj  etc.,  como 
se  vé  en  el  concilio  II  de  Tole- 
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do;  en  el  IV,  tit.  5  y  19;  en  el 
Emeritense,  tit.  4,  5  y  6;  en  el 
Cesaraugustano  III,  tit.  2,  y  so- 
bre todo  en  el  mismo  conci- 
lio Xi  de  Toledo,  congregado 
por  Vamba,  tít.  2,  8  y  11:  y  asi 
es  voz  de  siglos  posteriores. 

327  Prosigue  el  instrumen- 
to: ProBsenlato  in  medio  nume- 
ro Civilatum  el  Dioecesum^  ta- 
liter  diffmitur  ihidem. 

328  Provincias  Carthagi- 
nensiSj  vel  Carpetanice  Metró- 
polis,  Regia  urbs  Toletum. 

329  Toleto  subsintj  Oretum^ 
Beada,  Mentesa^  Acdj  Astigiy 
Urgum^velAlmeria,  Bagastriy 
lllicij  Setatna,  Dmia,  Valentia^ 
Valeria^  Segobria^  Arcabrica^ 
Iplicea,  Segontia,  Oxoma,  Se- 
gobia,  Palentia. 

330  Tarraconce  subsinty 
Bardnona^  Gerunda,  Egara, 
EmpuriaSj  Ausona,  Urgelo, 
¡lerda,  Ictosa,  Tortosa,  Ccesa- 
r augusta.  Osea,  Pampüona, 
Auca,  Calagvrra,  Tyrasona. 

331  Narbonce  subsint,  Cau- 
colibium,  vel  Tolosa,  Carcaso- 
na,  Biterris,  Agatha.  Luteba, 
MagaUma,  Neumasum,  Eletia, 
vel  Elna. 

332  Spali  svbsiivt.  Itálica, 
vel  Italia,  Astigis,  Cordvba, 
Egabra,  Tucci,  Eltberi,  vel  EU- 
beris,  Asidona,  et  Malaga. 

333  Emeritce  subsint  Pace, 
Olisbona,  Oxonoba,  Egitania^ 
CaliabíHa,  Viseo,  Lamego,  Cau- 
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ria^Salmanticay  Abela,  EWora. 

334  BracarcB  subsint,  Du- 
mium,  Festdbolej  vel  Portucor 
te,  Tude,  Auriaj  Luco,  Astori- 
ca,  Iria,  vel  Uria,  Ovetum,  vel 
Brüonia,  exempta  á  Gallcedce 
Bracara. 

335  Acta  sunt  hcec  Tolete 
in  Concilio  generáli,  omnibtis 
una  voce  dicentibus.  Placel, 
Placet:  prcesentíbus  ac  svbs- 
críbentibus  invicto  ac  Serenissi- 
mo  Rege  Wa^nha,  eí  Quirico 
Archiepiscopo  Toletano,  Hispa- 
niarum  Primate ,  ceterisque 
Archiepiscopis ,  cum  suis  suf- 
fraganeis  IHoecesum  prcedicta- 
rum :  in  Ecdesia  S.  Leocadice, 
Era  DCC.X,  per  manum  Petri 
de  S.  Leocadia.  Vixit  autem 
plus  hic  Rex  Warnba  annis 
quinqué,  et  mortuus  est. 

336  Aqui  acaban  los  códi- 
ces en  lo  que  mira  á  Vamba, 
y  en  lo  que  fuera  mejor  no  hu- 
bieran empezado,  por  lo  gra- 
vemente pMBrjudiciales  que  han 
sido  á  la  gloria  y  paz  de  nues- 
tras iglesias,  y  á  la  verdad  de 
la  Historia ,  á  que  tiene  dere- 
cho la  fé  pública.  Los  perjui- 
cios son  que  á  Astigi,  hoy 
Ecija,  la  señala  por  sufragá- 
nea de  Toledo,  cosa  que  jamás 
ha  sucedido,  ni  antes  ni  des- 
pués de  los  moros.  A  Hipa,  á 
quien  bárbaramente  llama  Ipli- 
cea,  la  sujeta  á  la  misma  me- 
trópoli, y  se  la  quita  á  Sevilla, 
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cuya  fué  también  la  preceden- 
te ,  en  cuyo  catálogo  la  omite. 
Por  estas  dos  que  añadió  á  To- 
ledo le  quitó  otras  dos,  que 
siempre  fueron  suyas  desde  que 
se  erigieron,  y  estas  fueron 
Complutum  y  Bastí.  A  la  me- 
trópoli de  Mérida  la  quitó  á 
Coimbra,  y  omitió  aqui  á  Nur- 
manda,  que  antes  puso  con  tan- 
tos linderos  y  arrabales.  A  la 
santa  iglesia  de  Oviedo  la  per- 
judicó en  lo  que  ya  hemos  em- 
pezado á  ver  en  nuestros  dias; 
pues  el  autor  del  Memorial  de 
Sevilla,  part.  3,  n.  5,  dijo,  en 
fuerza  de  este  instrumento,  «que 
»en  la  asignación  de  sufragá- 
^neos  que  se  hizo  en  tiempo 
»del  rey  Vamba,  la  iglesia  de 
í> Oviedo,  que  hasta  entonces 
ohabia  sido  libre  y  nunca  su- 
«jeta  á  metropolitano,  enton- 
9  ees  fué  obligada  á  sujetarse 
»al  metropolitano  de  Braga.^ 
A  estos  desaciertos  obliga  la 
publicación  de  semejantes  ins- 
trumentos en  autores  de  nom- 
bre cuando  no  previenen  la 
ficción ,  porque  el  menos  ins- 
truido en  puntos  de  antigüe- 
dad dá  el  crédito  que  no  al- 
canza á  examinar,  y  que  el 
otro  por  su  mayor  ooligacion 
adquirió  en  la  fé  y  fama  pú- 
blica. 

337  A  poco  que  se  hubie- 
ran detenido  á  tomar  razón  de 
este  catálogo,  hubieran  alcan- 
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lado  mejor  que  yo  sus  yer-  lo  que  no  tiene  mas  apoyo  que 
ros,  pues  todo  su  contenido  es  la  mala  escritura  de  una  firma 
opuesto  á  si  mismo.  Dice  que  de  un  concilio ,  y  en  su  sitio 
Cfviedo  ó  Britonia  sea  sujeta  mostraremos  no  haber  habido 
á Braga,  pues  la  pone  entre  tal  silla.  ínterin  vé  á  Pedro  de 
sos  suñ^agáneas,  y  al  punto  la  Marca  en  su  Limes  Hisfpard- 
aoade  que  es  exenta  de  Bra-  cus.  Lo  tercero  hace  sufragá- 
ga:  exemiOa  á  GaUecice  Braca-  nea  de  Narbona  á  Tolosaj  lo 
ro,  núm.  334.  Mira  si  lo  pue-  que  es  grave  ignorancia,  por- 
des  concordar;  mientras  yo  aña-  que  en  tiempo  de  los  godos  es 
do  que  en  mas  de  ochenta  ó  cosa  de  hecho  que  estuvo  To- 
Doventa  años  después  de  Yam-  losa  reducida  á  la  Aquüania^ 
banohabia  tal  ciudad  de  Orne-  reconociendo  al  Büuricense  y 
do,  ni  se  ha  óido  jamás  que  no  al  Narbonense,  y  asi  jamás 
Britonia  fuese  iglesia  exenta,  se  lee  tal  prelado  entre  nues- 
Pero  confundiendo  tiempos  y  tros  concilios ,  ni  yo  descubro 
equivocando  sillas  formo  esta  mas  fundamento  para  que  estos 
monstruosidad,  porque  Brito-  autores  hayan  mencionado  tal 
DÍa  estuvo  sujeta  á  Braga  en  silla  entre  las  nuestras,  que  el 
tiempo  de  los  godos;  Oviedo  hallarla  en  Rasis  atribuida  á 
sucedió  en  parte  del  obispado  Narbona. 
á  Britonia,  cuando  esta  fué  des-  339  Á  este  modo  y  á  estos 
truida  por  los  moros :  llegó  siglos  de  ignorancia  se  debe 
Oviedo  dignamente  4  ser  exen-  reducir  otro  catálogo  de  inter- 
ta,  y  ves  aqui,  que  cogiendo  la  pretacion  de  ciudades,  que  in- 
eiencion  de  Oviedo  y  lo  sufra*  cautamente  imprimió  Loaysa, 
gápeo  de  Britonia,  hizo  una  so-  pág*  163,  donae  se  pone  que 
h  iglesia  exenta  y  sujeta  á  un  Valeria  es  Valentía :  Complu- 
miffloíio  tiempo,  loque  ni  el  pa-  tum  Gmdalfajara;  porque  los 
papudo  hacer.  ignorantes  de  la  geografía, 
338  Demás  de  esto,  ponien-  queriéndose  autorizar  con  que 
do  á  Caucolibium  sufragánea  esto  se  halló  escrito  en  un  per- 
de  Narbona,  la  reduce  á  Tolo-  gamino  antiguo,  quieren  esfor- 
«a,  en  lo  que  hubo  tres  yerros:  zar  su  tema  y  perjudican  á 
el  iH*imero  usar  de  la  voz  Cavr  la  verdad  y  á  los  pueblos,  co- 
coUbium^  jamás  oida  entre  los  mo  se  vió  que  por  esto  llega- 
antiguos,  sino  Caucoliberi^  á  ron  á  escribir  los  autores  de 
las  raices  de  los  Pirineos;  el  se-  los  falsos  cronicones  que  Com- 
gundo  hacerla  silla  episcopal,  pluto  era  Guadalajara;  y  por 
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mas  que  lo  quiso  esforzar  el 
P.  Gerónimo  Román  de  la  Hi- 
guera, citado  por  D.  Nicolás 
Antonio  en  su  lib.  2 ,  cap.  4, 
Censura  de  historias  fahtUo- 
sos,  no  logró  que  D.  Tomás  Ta- 
mayo  se  persuadiese  á  ello ,  y 
asi  dijo  sobre  su  LtUtprando, 
pág.  136,  que  sin  razón  que- 
rían aplicar  á  Guadalajara  las 
glorias  propias  de  Compluto,  y 
que  era  idea  de  los  modernos 
el  haber-introducido  en  Luit- 
prando  la  reducción  de  tal  Chía- 
dalfajara.  Todos  estos  perjui- 
cios provienen  no  de  la  mali- 
cia sino  de  la  ignorancia  de 
los  que  fabricaron  semejantes 
catálogos,  y  de  los  que  no  re- 
parando en  sus  grandes  des- 
aciertos pasaron  á  publicarlos. 
El  tronco  de  todo  esto  es  el 
¡lacio  de  Oviedo,  donde  se  pu- 
so un  tratadillo  con  titulo  de 
MiUata  nomina  Civitatunij  se- 
gún se  halla  en  mi  índice  y  se 
previene  al  márgen,  que  es  co- 
mo se  encuentra  en  el  Tudense 

Íf  se  imprimió  en  el  tomo  A.""  de 
a  España  ilustrada^  pág.  58, 
donde  hallarás  otras  reduccio- 
nes bien  ridiculas. 

340  Volviendo  al  catálogo 
propuesto,  ño  se  debe  omitir 
que  en  el  núm.  328  escribe 
provincia  CarpetamBj  voz  que 
desde  Gundemaro  no  volvió  a 
sonar  n^s  en  tiempo  de  los 
godos.  Con  que  no  solamen- 
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te  aumenta,  quita  y  confun- 
de sufragáneos,  sino  también 
hace  nueva  provincia  á  la  que 
nunca  lo  fué.  Muéstrase  demás 
de  esto  no  haberse  escrito 
aquel  catálogo  en  tiempo  de 
los  godos,  DOT  la  barbarie  de 
las  voces  Calagurra,  Iplicea, 
Caucolibium,  Neumasum,  en 
lugar  de  Nemausum,  ítíbefi*i^ 
Hipa  ó  Eliplaj  Calagurrisi 
Tortosa  por  Dertosa;  y  ea 
nombrar  á  Almería  se  conoce 
ser  posterior  á  los  moros.  El 
Festabole  que  aplica  á  Porto  se 
halla  descartado  por  Estazo  eo 
sus  Antigüedades  de  Portugal, 
cap.  73,  núm.  34,  donde  dice, 
que  aquel  nombre  era  sospe- 
choso por  no  hallarse  en  la 
división  de  los  suevos,  ni  en 
Morales ,  que  vió  muchos  ori- 
gínales; y  es  nombre  inaudito 
para  los  naturales,  por  no  ha- 
llarse en  escrito  ó  escritura 
alguna,  y  asi  concluye:  cNo 
» recibimos  tal  Festdhole,  co- 
»mo  ajeno,  incógnito,  ó  in- 
«trpducido  por  yerro.  Ni  me- 
ónos la  significación  de  Puerto 
allano  ó  Plam  nueva ,  forja- 
»da  en  la  oficina  de  Fr.  Ber- 
»nardo  Brito ,  porque  no  veo 
» quien  pueda  afiitnar  ahora 
»esto  de  lengua  tan  antigua, 
» salvo  si  resucitó  algún  soe- 
]ivo  medio  desnudo  por  fal- 
»ta  de  pieles  con  que  cubrir- 
]i$e,  como  César  los  pinta,  para 
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^declarar  cosa  de  tanta  im- 
»portancia.>  Véaseallinúm.  25 
ysig. 

541  Otro  principio  general 
para  la  impugnación  de  estos 
códices  es  que  todos  incluyen 
la  división  atribuida  á  Constan- 
Udo  Magno;  y  del  modo  que 
la  imprimió  Loaysa^  pág.  143, 
coalqui^  podrá  conocer  sus 
desaciertos,  según  lo  prevenido 
basta  aqui;  porque  bastaba  pa- 
ra darla  por  apócrifa,  el  que  re* 
dttcon  á  üempo  de  Constantino 
las  sillas  que  fueron  muy  pos* 
tenores  á  él,  v.  g.,  CaluUma, 
Dumio  y  Porto,  que  no  fueron 
obispados,  ni  aun  fueron,  bas- 
ta el  tiempo  de  los  suevos,  y 
con  todo  eso  las  hacen  cate- 
drales en  tiempo  de  Constanti- 
no por  suma  ignorancia  de  la 
Historia.  Lo  mismo  en  latosa  y 
Numaneia  que  nunca  lo  fue- 
ron*  Y  es  tanta  la  conformidad 
de  la  c(^a  atribuida  á  Cons- 
tantino con  la  de  Vamba,  que 
ú  inventor  del  cronicón  de 
lAdtprandOj  al  tratar  de  la  di- 
visión de  Vamba,  dice,  que  la 
hizo  según  dividió  Constantíno 
Magno  en  otro  tiempo  las  sillas 
con  sus  términos  y  límites,  en 
el  concíUo  general  que  juntó  en 
Toledo  con  autoridad  de  S.  Sil- 
vestre^ y  al  cual  se  decia  haber 
asistido  el  mismo  Constantino. 
Si  la  división  de  Vamba  corres- 
ponde y  se  mide  por  la  de 
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Constantino ,  es  la  una  tan  fin- 
gida y  apócrifa  como  la  otra. 
Y  viendo  oue  todo  esto  es  parto 
ó  aborto  del  /tocio,  podrá  co- 
nocer el  P.  Contador  de  Argots 
y  todos  cuantos  le  sigan,  si  fué 
su  «autor  alguna  persona  eru- 
»dita  y  práctica  en  la  historia 
» eclesiástica  de  España,»  como 
dijo  en  sus  Memorias,  pág.  772. 

542  Resta  recopilar  el 
tiempo  en  que  se  inventó  la 
división  de  Vamba  y  el  Itacio 
en  que  se  halla.  Sobre  lo  cual 
supongo  que  el  códice  Tole- 
dfloio  citado  por  Loaysa  y  en- 
lazado con  el  de  Oviedo  no 
añade  autoridad  á  este,  pues 
el  uno  es  copia  del  otro,  aun- 
que en  el  de  Toledo  omitieron 
algunas  cosas  que  parece  no 
les  sonarcm  bien,  como  se  in- 
fiere de  kis  notas  marginales  de 
Loaysa,  en  especial  pág.  139. 
El  Toledano  es  copia  del  Ove- 
tense, y  no  al  revés,  pues  aquel 
se  escribió  en  la  era  MGCKCI, 
año  MCGLIII9  como  se  lee  al 
fin  dd  códice  5,  del  cajón  21, 
mas  antiguo  que  d  primero  del 
mismo  cajcm,  donde  después 
del  medio  se  halla  la  misma  di- 
visión. Siendo  el  códice  de  To- 
ledo del  siglo  Xni  y  el  Oveten- 
se del  XII,  es  preciso  decir  que 
aquel  es  copia  de  este,  y  por 
tanto  no  añade  autoridad.  El 
tiempo  del  Itacio  de  Oviedo  es 
el  mismo  que  el  de  D.  Pelayo, 


Digitized  by 


252  España  Sagrada. 

su  obispo,  según  se  dijo  en  el 
§  ni.  La  parte  de  la  escritura 
atribuida  allí  á  Vamba  es  pos- 
terior á  la  exención  de  Oviedo 
y  de  León  mencionadas  en  ella. 
También  es  menos  antigua  que 
la  silla  de  Zamora,  pues  esta 
se  contiene  en  la  división  con 
nombre  de  Numancia.  En  el  fin 
del  siglo  XI  no  se  habia  inven* 
tado  todavía  este  instrumento; 
porque  en  el  año  1088,  en  que 
se  tuvo  el  concilio  de  Husillos, 
de  que  tratamos  núm.  139,  sa- 
bemos que  se  halló  el  obispo 
de  Oviedo  antecesor  de  don 
Pelayo;  y  pues  ni  este  ni  nin- 
gún otro  prelado  tuvo  noticia 
de  semejante  escritura  del  rey 
Vamba ,  es  prueba  que  no  ha- 
bia en  Oviedo  por  entonces  tal 
Itacio,  ni  en  ninguna  otra  igle- 
sia tal  concilio  ó  división  con 
atribución  á  semejante  reinado 
ni  sin  ella,  pues  se  hallaba  po- 
sitivamente desconocida. 

343  En  vista  de  los  límites 
que  señala  á  Zamora  se  debe 
dar  posterior  al  año  1118.  Y  si 
es  verdadera  la  escritura  que 
menciona  Colmenares  en  la  his- 
toria de  Segovia,  pág.  112,  por 


Trat.  ni,  cap.  V. 
del  año  1121  en  fin  dediciem-- 
bre,  se  debe  suponer  concluida 
la  de  nuestro  asunto  antes 
año  1121  en  que  el  citado  ins- 
trumento la  menciona.  Pero  de 
ningún  modo  se  puede  recono- 
cer formada  antes  del  Itacio 
Ovetense,  que  es  el  tronco  á 
que  todos  recurren,  sin  que 
hasta  hoy  se  haya  descubierto 
mención  de  semejante  cosa  an- 
tes de  la  edad  de  D.  Pelavo  de 
Oviedo,  esto  es,  antes  de  la  en- 
trada del  siglo  Xn,  que  es  la 
única  antigüedad  que  recono- 
cemos en  aquella  escritura. 

344  Hasta  aquí  parece  que 
la  buena  fé  de  unos  á  otros  ha 
disculpado  á  todos:  ya  según 
los  fundamentos  que  se  han 
puesto,  parece  que  se  debe  sus- 
cribir, y  yo  suscribo,  á  la  cen- 
sura del  autor  referido  en  el 
núm.  198,  «que  el  concilio  y 
Ab,  escritura  que  en  este  punto 
»se  atribuye  al  rey  Vamba  no 
•merece  crédito  alguno,  y  se 
•debe  anular  y  repeler  del  to- 
•mo  de  los  concilios  de  Loay- 
»sa  y  de  todos  los  demás  en 
•que  se  halle. • 
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CAPITULO  VI. 

De  algunos  catálogos  antiguos  españoles  en  que  se  pone  la  divi- 
sión de  las  provincias  eclesiásticas  de  España. 

546   Ya  que  hemos  visto  lo  concilios,  en  punto  de  parti- 

apócrífo  de  la  división  de  obis-  cion  de  obispados,  es  el  cro- 

Kdos  que  se  atribuye  á  Vam-  nicon  Emilianense ,  según  le 

,  conviene  examinar  otros  pone  Berganza  en  el  tomo  2 

documeotos  en  que  se  hallan  de  las  Antigüedades  de  Espa- 

divididas  las  provincias  por  se-  ña ,  pág.  548.  Escribióse  este 

des  pontificias ,  por  ser  propio  cronicón  en  el  bx^o  883,  como 

de  este  sitio  lo  que  pertenece  se  dijo  en  el  tomo  2,  pág.  80; 

á  división  de  metrópolis  en  co-  v  Hablando  en  el  principio  de 

mun ,  y  constar  que  no  pocos  la  descripción  de  España,  dice 

se  alucinan  con  el  crédito  no  que  se  dividió  en  seis  provin- 

bien  merecido  de  algunos  ca-  cias,  á  que  estaban  reducidos 

tálogos  antiguos.  todos  los  obispados ,  en  esta 

346  El  instrumento  masan-  conformidad: 
tigoo  que  haUo,  fuera  de  los 

Habet  Provincias  V/,  cum  Sedibus  Episcoporum. 
Prima  CaríhagOy  qwB  est  Car^entania. 
Tokio  Metrópoli  habet  sub  se,  id  est 

Oreto.  Dianum.  Compluto. 

Biatía.  Gastalona.  Sigonza. 

Urci.  Valentía.  Oxoma. 

Bigastre.  Valeria.  Secobía. 

Ilice.  Secobrica.  Palentia. 

Satabi.  Arcabrica.  XVII. 

Secunda  Provincia  poética. 

Hispali  Metrópoli. 
Itálica.  Astigi. 
Assidonia.  Córdoba. 
Arepla.  Egabro. 
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Malaca.  Et  Acci. 

Illiberri.  IX. 

Tertia  Provincia  Lusitania. 

Emérita  Metrópoli. 

Pace.  Caliabria. 

Olixbona.  Talamaniica 

Exoüoba.  Abila. 

Agitaunia.  Talabayra. 

Conibria.  Elbora. 

Beseo.  .     Et  Caurio. 

Lameco.  XIU. 

Quarta  Provincia  Galliciensi. 

Bracara  Metrópoli. 
Dumío.  Iria. 
Portucale.  Luco. 
Tude.  Vittania. 
Auriense.  Et  Asturica.  VIU. 

Quinta  Provincia  Terraconensis. 

Terracona  Metrópolis. 

Barcinona.  Dertosa. 

Egara.  Gsesaraugusta. 

Gerundia.  Osea. 

Ampurias.  Pampilona . 

Ausona.  Auca. 

Urigello.  Callagurre. 

lUerda.  Tirasona.  XIHI. 

Seícto  Provincia  esl  uUra  mare  Tingilana. 

GalUa  non  est  de  Provincüs  Spanice ,  sed  sub  regimine  Gotho- 

rum  eraty  ita 

Narbona  Metrópolis. 
Beterris.  Luteba. 
Agate.  Carcassona. 
Magallona.  Elena. 
Neuraase.  Tolossa. 
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547  Este  catálogo  tiene 
alguna  desfiguración  en  los 
nombres,  no  tanto  por  usarse 
asi  en  el  siglo  IX,  cuanto  por 
defecto  del  escribiente,  pues 
se  vé  que  no  tiene  constancia 
en  la  voz  metrópolis,  usando 
mas  frecuentemente  de  metro- 
poÜ,  ai  modo  que  en  la  cuarta 
provincia  pone  Gallieiensiy  y 
en  la  quinta  Terraconensis.  En 
fin,  ni  la  falta  de  ortografía 
ni  la  de  latinidad  defraudan  la 
antigüedad  del  siglo  IX,  antes 
bien  son  testigos  de  aquel 
tiempo* 

ZAS  Esta  antigüedad  de 
mas  de  ochocientos  años  es  lo 
único  que  venero  en  este  do- 
cumento; pero  por  sí  solo  no 
es  capaz  ae  decidir,  por  estar 
diminuto  en  unas  partes,  y  en 
otras  redundante.  En  Toledo 
omite  á  Bastí,  MerUesa  y  Acci, 
poniendo  á  esta  última  silla  en 
k  B^ica,  á  que  nunca  tocó,  y 
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quitando  de  ella  á  Tucd.  En 
Mérida  pone  á  Talabayra,  de 
cuyo  nombre  no  hemos  tenido 
obispado,  ni  la  Lusitania  tuvo 
trece  sillas  antes  de  haberla  en 
Zamora,  la  que  no  habia  cuan- 
do se  escribió  el  cronicón  Emi- 
lianense.  En  Narbona  pone 
á  Tolosa,  lo  que  ya  dijimos 
núm.  338,  que  no  sucedió  asi 
en  tiempo  de  los  godos;  y  por 
tanto  se  infiere  que  la  forma- 
ción de  este  catálogo  no  se  hi- 
zo por  noticias  originales. 

349.  El  segundo  catálogo 
y  división  de  provincias  es 
el  que  se  halla  en  el  libro  de 
concilios  del  Escorial  que  co- 
munmente se  nombra  el  Emi- 
lianense,  y  Loaysa  le  intitula 
Hispalense,  Este  se  escribió  en 
el  año  962,  según  lo  prevenido 
en  el  apénd.  Ill  del  tomo  pre- 
cedente. El  Sr.  Loaysa  copió 
y  publicó  la  división  en  esta 
forma. 
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PROVINCIA  GALLEOLE. 


Brachara  Metrópolis.  Dumio. 

Portucale.  Auriense. 

Conimbria.  Tude. 

Eguitania.  Luco. 

Veseo.  Iria. 

Lameco.  Britonai 

Vetica.  Astorica. 
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PROVINCIA  GALLLfi. 

Narbona  Metrópolis.  Luteba. 

Caucoliberi.  Magalona. 

Garchasona.  Nemis. 

Biterris.  Enemaso. 

Agata.  Elena. 

PROVINCIA  LUSITANLe. 

Emérita  Metrópolis.  Caurio. 

Avela.  Exonoba. 

Salmantica.  Olisibona. 
Elbora. 

PROVINCU  CARTHAGINIS. 

Toleto  Metrópolis.  Dianio. 

Compluto.  Setabi. 

Segontia.  Carthago. 

Oxoma.  Basti. 

Palentia.  Mentesa. 

Valeria.  Acci. 

Oreto.  Biacia. 
Valentia. 

PROVINCIA  BETICiB. 

Spalis  Metrópolis.  Egabro. 

Itálica.  Eliberi. 

Elipa.  iMalacha. 

Astigis.  Asidona. 
Corduba. 

PROVINCIA  TARRACONENSIS. 

Tarracona  Metrópolis.  Elerda. 

Dertosa.  Barcinona. 

CaBsaraugusta.  Egara. 

Tyrasona.  Ausona. 

Calagurri  s.  Gerunda. 

Auca.  Impurias. 

Pani  pilona .  Orgello . 
Osea. 
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Este  catálogo  tampo-   duración  no  fué  inferior  á  la 


350 

co  tiene  mas  recomendación 
que  la  del  tiempo,  muy  ante- 
rior á  k  formación  de  la  es- 
critura atribuida  á  Vamba,  pues 
á  lo  menos  la  precede  en  siglo 
y  medio,  y  por  tanto  no  men- 
ciona á  Numancia  por  no  ha- 
berse erigido  en  aquel  tiempo 
la  silla  de  Zamora.  En  lo  de- 
mas  tampoco  debe  prevalecer 
su  autoridad,  por  tener  los  mis- 
mos defectos  que  el  catálogo 
precedente,  en  ser  diminuto  y 
redundante. 

351  A  Braga  le  señala  tre- 
ce iglesias  sufragáneas,  siendo 
asi  que  jamás  llegó  á  tal  nú- 
mero ;  porque  Vélica  nunca  ha 
sido  siUa*  En  Narbona  pone 
dos  obispados  mas  de  los  que 
la  corresponden ,  haciendo  ca- 
tedral á  Colibre  y  dividiendo  á 
Nismes  en  dos  siUas ,  una  con 
nombre  de  Nemis  y  otra  con 
el  de  EmmasOj  que  denotan 
una  misma  iglesia. 

352  En  Mérida  omite  á  Pa- 
ce y  á  Caliabria ,  siendo  cier- 
to que  existían  cuando  Braga 
gozaba  de  las  sillas  que  la  atri- 
buye este  catálogo.  A  Toledo 
la  quita  á  Segovia^  Urd ,  Bi- 
gastro^  lUiei ,  Secobríca  y  Ar- 
cabricay  constando  que  eran 
sus  sufragáneas  antes  que  se 
tenga  noticia  de  la  silla  de  Bia- 
da  que  aqui  se  la  atribuye.  En 
SeviUa  omite  á  Tucd^  cuya 

TOMO  IV. 


de  otras  que  propone  este  ca- 
tálogo. 

355  De  aqui  infiero  que  por 
el  silencio  que  se  halla  en  es- 
tos instrumentos  no  se  debe  ar- 
güir  contra  la  antigüedad  de 
alguna  silla ,  ni  probar  la  anti- 
güedad del  catálogo  en  fuerza 
de  no  hallarse  en  él  tal  ó  tal 
obispado.  La  razón  es,  porque 
de  un  documento  que  refiere 
una  siUa  mas  moderna  no  se 
puede  decir  que  es  anterior  á 
ella ,  y  mucho  menos  que  pre- 
cedió á  ía  erección  de  aquella 
mas  antigua  cuya  noticia  omi- 
te, porque  antes  bien  se  infie- 
re de  esto  lo  contrario:  v.  g., 
en  la  metrópoli  de  Toledo  omi- 
te á  Urd  y  propone  á  Complu- 
to.  Bueno  fuera  que  de  aqui 
se  intentase  probar  que  Com- 
pluta  era  obispado  mas  anti- 
guo que  Urcij  ó  que  era  anti- 
quísimo este  catálogo  por  omi- 
tir en  Toledo  la  mención  del 
Ürcitano  y  otras  cinco  sillas. 
Esto  seria  ciertamente  desati- 
no, porque  Urci  es  silla  mas 
antigua  que  Compluto.  Otro 
ejemplo  se  toma  del  silencio 
de  Segovia.  El  que  infiera  por 
esto  que  la  formación  del  do- 
cumento se  hizo  por  noticias 
anteriores  á  la  erección  de  la 
silla  de  Segovia,  no  arguye 
bien ,  porque  en  tal  caso  no  , 
se  mencionaría  á  Biada^  cu- 
•33 
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yo  obispado  es  menos  antiguo 
que  Segovia ,  y  otros  que  aquí 
se  omiten.  Y  asi  sabiendo  co- 
mo sabemos  la  edad  de  estos 
catálogos,  no  hay  que  andar 
investigando  mayor  antigüe- 
dad ,  ni"  cuidar  mucho  de  lo 
que  conste  solamente  por  ellos, 
pues  el  tiempo  en  que  se  hi- 
cieron no  era  de  cultura ,  co- 
mo se  vé  por  lo  que  se  ha  no- 
tado. 

354  Si  esto  no  te  basta,  re- 
flexiona en  que  el  estado  pro- 

Suesto  sobre  las  provincias  de 
lérida  y  de  Braga  es  el  ante- 
rior á  la  división  de  Recesvin- 
to,  como  se  prueba  por  atri- 
buir á  Braga  todas  las  sillas  del 
tiempo  de  los  suevos,  y  qui- 
tar á  Mérida  las  que  esta  me- 
trópoli restauró  en  el  reinado 
del  mencionado  principe.  Por 
otra  parte  se  conoce  que  se 
guió  por  memorias  posteriores 
al  concilio  I  Bracarense,  por 
cuanto  solo  después  de  este  hu- 
bo el  número  de  las  trece  ca- 
tedrales que  propone ,  no  con- 
tando la  Veti4)a  por  no  haber 
sido  silla.  Supuesto  esto,  erró 
en  poner  á  iMgo  por  sufragá- 
nea ,  constando  que  en  el  tiem- 
po de  los  suevos  fué  metrópoli: 


Trat.  III,  cap.  Ví. 
y  asi,  mirado  el  estado  ante- 
rior á  los  godos ,  no  debió  con- 
tar á  Lugo  entre  las  sufragá- 
neas. Si  se  mira  el  espacio  que 
hubo  desde  Recaredo  á  Reces- 
vinto,  en  que  Lugo  era  sufra- 
gánea ,  no  debió  quitar  á  Mé- 
rida el  Pacense  y  Caliabriense, 
cuyos  obispados  la  pertenecían 
ciertamente  por. entonces,  co- 
mo se  vé  por  los  concilios  de 
aquel  tiempo.  Tampoco  debió 
quitar  á  la  Bética  la  silla  Tuc- 
citana,  ni  poner  en  Toledo  á 
Cartagena ,  porque  Tucci  exis- 
tia en  aquel  espacio  y  no  Car- 
tagena. Si  se  mira  el  estado 
posterior  á  Recesvinto,  no  de- 
bió poner  en  Braga  las  iglesias 
que  puso,  quitando  cuatro  de 
ellas  á  Mérida,  que  consta  fue- 
ron suyas  desde  entonces  hasta 
el  pontificado  de  Inocencio  IH. 
Con  que  en  ninguna  combina- 
ción es  verificable  el  conjunto 
monstruoso,  por  falta  y  redun- 
dancia, que  ofrece  este  catá- 
logo ;  y  asi  por  sí  solo  no  me- 
rece aprecio. 

355  Otro  catálogo  pone  el 
Sr.  Loaysa  desde  la  pág.  133, 
que  dice  se  tomó  de  un  libro 
Ms.  en  letra  gótica  de  la  santa 
iglesia  de  Oviedo,  y  dice  asi: 
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IN  NOMINE  DOMINI  NOSTRI  JESÜ  GHRISTI, 

INCiPIT  mJMERÜS  SEDILM  HISPANIENSIÜM  *.  ET  ÜNIÜSCUJLSQUE  PROVINCLB 
SEDES  SÜO  METROPOLITANO  SUBSCRIPTíE  ,  USQüE  IN  RHODANÜM  AMNEM, 

ID  EST. 


Metrópoli  Toleto  subditoe. 


Oreto.  UUci.  Arcabrica. 

Beatia.  Setabis.  Compluto. 

Mentesa.  DíaDÍum.  Segontia. 

Acci.  Valeria.  Oxoma. 

Basti.  Valentía.  Secobia. 

ürgi.  Secobriga.  Palentia. 

Bagastri.  Sub  uno  XX. 


Metrópoli  Spali  subditae. 
Itálica.  Malaga.  Corduba. 

Asidona.        Elberris.  Egabro. 
Elepla .  Astigi .  Tucci . 

Stib  uno  X. 


Merit»  Metrópoli  subditae. 
Pace.  Viseo.  Elbora. 

Olixibona.      Lameco.  Abela. 
Exonoba.       Caliabría.  Salmantica. 
Egitania.       Cauría.         Numantia,  i.  ^amora. 
Gonimbria.     Sub  uno  Xllll. 


Bracarae  Metrópoli  subditas. 
Dumio.  Auria.  Britonia. 

Portucale.  Iria.  Astorica. 
Tude.  Logo. 

Sub  uno  VIIIl. 


Tarraconae  Metrópoli  subditae. 
Barcinona.      Urgello.  Osea. 
Egara.  Lerita.  Pampilona. 

Gerunda.       Ictosa.  Galaforra. 
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Empurias.       Tortosa.  Tirasona- 
Ausona.         Caesaraugusta.  Auca. 
Sub  uno  XVI . 

Narbona  Metrópolis. 
Beterris.        Nemauso.  Tolosa. 
Agatha.         Luteba.  Elna. 
Magalona.  Carcasona. 

Sub  uno  IX. 

Et  sub  uno  Sedes  Hispanienses,  absque  Pro- 
vincia Tingitania  usque  ad  mare  Oceani, 
qui  eas  circundat.  Sedes  LXXXU,  léase 
LXXVIll,  exceptis  Legione  et  O  veto,  quas 
nuUi  umquam  Metrópoli  fuerunt  subditeB. 


556  De  este  modo  se  ha- 
lla en  Loaysa,  con  sola  la  dife- 
rencia que  allí  se  repiten  los 
nombres  de  las  cuatro  últimas 
metrópolis  en  el  primer  lugar 
de  las  sufragáneas ;  lo  que  yo 
he  omitido,  no  solo  porque 
salga  conforme  con  el  méto- 
do de  las  dos  primeras  metró- 
polis, donde  no  pone  el  nom- 
bre de  Toledo  y  Sevilla  en  la 
linea  en  que  están  las  sufragá- 
neas, sino  porque  es  preciso 
que  debajo  del  título  v.  g.  Bror 
caree  Metrópoli  snbditce  no  se 
ponga  á  Braga,  porque  no 
puede  ser  sufragánea  ó  estar 
sujeta  á  sí  misma ;  y  asi  des- 
pués de  aquel  título  no  puede 
expresarse  la  metrópoli,  que 
se  halla  ya  mencionada  en  la 
cabeza. 

357   En  los  números  de  la 


recapitulación  he  corregido 
también  el  de  XlID  en  Méri- 
da;  porque  aunque  en  Loaysa 
y  Aguirre  se  lee  sub  uno  XlIIy 
consta  deberse  poner  Xim, 
porque  este  número  resulta  del 
contexto,  donde  vemos  que  al 
prelado  de  Mérida  le  tocan 
catorce  iglesias,  incluida  la 
suya,  como  se  incluye  en  la 
suma  de  Toledo  y  Sevilla.  Lo 
mismo  se  autoriza  por  la  edi- 
ción de  este  mismo  catálogo 
en  el  tomo  2  de  la  España  ilus- 
trada, pág.  830,  donde  se  po- 
nen XIIII  sillas  en  la  Lusita- 
nia,  diciendo  sub  una  XIIII. 
En  la  Tarraconense  solo  se  ha- 
llan XIIII  en  el  texto  de  la  Es- 
ptóa  ilustrada,  y  XV  en  el  de 
Loaysa;  ambos  están  defectuo- 
sos, debiendo  ser  XVI  según 
el  autor  de  este  catálogo.  En 
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la  Suma  de  todas  las  seis  pro-  estuvo  en  dominio  de  los  go- 

vincias  proponen  unos  y  otros  dos.  Excluida  Tolosa  y  Ictosa, 

el  número  de  LXXXU ,  lo  que  por  no  haber  tocado  aquella  á 

también  es  yerro ,  pues  incUii-  España  ni  haber  sido  esta  epis- 

das  todas  no  resultan  mas  que  copal,  el  total  de  las  sillas  an- 

LXXVIIl.  tiguas  de  estos  reinos  suma  se- 

358   Este  catálogo  es  mas  tónto  y  seis  incluida  Zamora  y 

moderno  que  los  antecedentes,  no  contando  áOviedo  ni  á  León . 
porque  se  formó  en  la  oficina      359    En  la  edición  citada  de 

donde  se  hizo  la  división  de  la  España  ilustrada  se  previe- 

Vamba,  como  se  prueba  por  ne,  que  entre  los,  nombres  de 

las  dos  sillas  de  Numanda  y  Gerona  y  Ampurias  se  hallaban 

letosa  que  no  se  oyeron  antee,  añadidos  con  letra  muy  antigua 

y  por  la  expresión  de  que  León  los  délas  islas  de  Mallorca,  Me- 

y  Oviedo  siempre  fueron  exen-  norca ,  Tormentera  y  Ibiza,  los 

tas.  Eü  Narbona  pone  por  su-  cuales  se  ingirieron  en  el  texto 

fragánea  á  Tolosa,  como  se  lee  en  otro  códice  de  la  misma 

en  el  catálogo  primero  de  este  iglesia  de  Oviedo  que  no  era 

capítulo  y  en  el  puesto  mime-  gótico.  Todo  esto  califica  la 

ro  331,  y  por  tanto  yerra  en  hermandad  de  este  catálogo 

señalar  nueve  sillas  en  la  Galia  con  la  división  atribuida  á  Vam- 

Narbonense,  no  habiendo  te-  ba,  y  asi  no  merece  lo  uno  mas 

DÍdo  mas  que  ocho  mientras  autoridad  que  lo  otro. 

CAPITULO  VIL 

De  otros  catálogos  extranjeros  de  las  provincias  de  España. 

Pénese  el  déla  Real  Biblioteca  de  París,  mostrando  que  en  h 
que  nUra  á  España  se  hizo  sin  conocimiento. 

360   El  ilustre  abad  Cárlos  rey  de  Francia,  donde  entre  los 

de  S.  Pablo  puso  al  fin  de  su  demás  limites  del  Patriarcado 

Geografia  Sagrada  una  noticia  romano  refiere  los  obispados 

de  los  cinco  patriarcados,  que  de  España,  reducidos  á  solas 

empieza  Sánela  Romana  Eccle-  cinco  metrópolis,  por  estar  ya 

m,  sacada  de  la  biblioteca  del  separada  la  Narbonense  en  el 
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tiempo  en  que  se  escribió  esta 
noticia,  que  fué  después  de  los 
catálogos  precedentes,  esto  es, 
desde  el  fin  del  siglo  XII  en 
adelante.  No  se  sabe  el  autor 
de  este  instrumento,  pero  cons- 
ta que  no  estuvo  bien  informado 
de  las  cosas  de  España,  por- 
que fueron  tantos  sus  yerros  que 
estuve  determinado  á  no  men- 


Trat.  III,  cap.  VIL 
tarle,  y  solo  me  he  reducido  á 
proponerle  porque  no  perjudi- 
que á  escritores  de  añiera,  y 
se  vea  lo  general  que  fué  en 
aquellos  siglos  oscuros  la  igno- 
rancia. 

561    Dice  pues  la  edición 

#de  Cárlos  de  S.  Pablo,  en  Pa- 
rís, año  de  1641,  en  la  pág.  66 
del  Parergon: 


Arckiepiscopus  Terracomnsis  hos  habet  Suffr. 

Barcinonensem.  Hylerdensem.  Csesaraugustanum. 

Gerundensem,  Oscensmi.  Serragoeensem, 

Leridensem.  Tirasonensem.  vel  Nunmacensem. 

Ausonensem,  Caloguritanum.  Dortosensem, 

sive  Vicensem.  Pampilonensem. 
Urgellensem. 

Arckiepiscopus  Toktanus  hos  habet  Suffr. 

Seguntinum.  Segobiensem.         Burgensem ,  qui  est 

Oxomensem.  Concensem,  Domini  PapsB. 

Segobricensem.       Accinctinensem.  Palentinum. 

Archiepiscopus  Emerüensis  vel  Compostelanus  hos  habet  Suffr. 

Abulensem.  Amacensem.  Ulisbonensem. 

Placen tinum.  Egitaniensem.         Legionensem,  qui  est 

Elborensem.  Gannensem.  Domini  Pap». 

Salamantinensem,    Civitanensem.         Ovetensem,  qui  est 

Domini  PapsB. 
Zamorensem. 

Archiepiscopus  Bracharensis  Iws  habet  Suffr. 
Portugalensem .       Lamecensem.         Astoricensem . 
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Colimbriensem.      Lucensem.  Tudensem* 
Visensem.  Auriensem.  Minduniensem. 

Arehiepiscopus  Hispalensis  hos  habet  Suffr. 


Valenciensem. 
Demia. 
Sibilliensem. 
übedanum. 
Cordubensem. 
Alacha. 
Baecia. 
OÜsepona. 
Gibaltaría. 
Septa, 
Geyr. 


Spala. 
Petrosa, 
Complutum. 
Malecha. 
Sativa. 
Granada. 
Accintina. 
Urbs  deserta. 
Tharuf. 
Lucerna. 
Ventosa. 


362  Son  tantos  los  desa- 
ciertos que  aqui  se  incluyen, 
que  casi  parece  supérfluo  men- 
cionarlos.  En  Tarragona  hace 
dos  obispados  de  Lérida,  pues 
el  LeHdense  é  Rerdense  son 
nombres  de  una  misma  ciudad. 
El  Numacense  no  fué  silla,  y 
aun  admitido  obispado  de  este 
nombre,  nunca  perteneció  á 
Tarragona,  si  no  que  el  autor 
de  este  catálogo  hubiese  erra- 
do, como  otros,  en  juzgar  que 
la  antigua  Numancia  fué  Zara- 
goza, que  es  á  lo  que  parece 
alude  el  nombre  Serragoeense: 
y  dado  esto  incurrió  en  otro 
yerro  de  añadirle  sobre  el  Ce- 
sar augustano. 

365    En  Toledo  está  muy 


ügria. 
Goram. 
Meleyda. 
Evitia. 

Formentaria. 

Alchoroz. 

Almaria. 

Monequa. 

Caparra. 

Adama;  sed  heec  qua- 
tuor  desertae  sunt. 


diminuto,  quitándole  sillas  que 
tenia  cuando  se  hizo  este  ca- 
tálogo, y  poniendo  una  de 
nombre  nunca  oido,  cual  es  la 
Accinctüiense,  sí  no  que  entien- 
da por  ella  la  Accüana.  El  se- 
ñor Almeyda  dijo  que  podiaser 
la  Giennense  (1);  pero  la  alu- 
sión de  la  voz  favorece  mas  á 
Acci\  y  yo  creo  que  ni  una  ni 
otra  se  entiende  por  aquel 
nombre ,  pues  cuando  se  lor- 
mó  este  instrumento  no  se  ha- 
bía restaurado  Gitadix  ni  Jaen^ 
y  el  autor  parece  que  miró  á 
las  iglesias  actuales;  por  lo  que 
omite  muchas  de  las  antiguas 
que  ciertamente  fueron  de  To- 
ledo. Por  otro  lado  se  infiere 
que  esta  omisión  provino  de 


(1)  Tomo  4.  Aparato  para  la  Dis-  gal.  Ai>énd.  IV,  pág.  163. 
dplina  y  rito$  eclesiásticos  de  Porlu- 
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ignorancia,  atribuyendo  á  Se- 
villa obispados  que  eran  de  la 
Cartaginense,  como  se  vé  en 
ComplutOy  Valencia,  Denia,Já- 
tiva,  Baeza  y  Ubeda.  En  esta 
parte  incurrió  en  unas  alucina- 
ciones ó  ignorancias  intolera- 
bles, porque  sobre  poner  en 
Sevilla  iglesias  que  jamás  la 
pertenecieron,  hace  sillas  á  las 
que  nunca  lo  fueron,  y  en  las 
que  tuvieron  este  honor  cor- 
rompe la  identidad  y  hace  dos 
obispados  de  uno,  como  en 
Ubeda  y  Baeza;  y  aun  en  la 
misma  Sevilla  multiplica  los 
nombres  de  Spala  y  Síbiüien- 
sdy  que  convienen  á  una  sola 
ciiidad.  Introduce  también  nom- 
bres de  lugares  que  ni  tuvie- 
ron silla  ni  es  fácil  explicar 
dónde  estuvieron,  como  Ala- 
cha^  Petrosa^  etc.  Y  en  los  que 
se  trasluce  algo  por  su  alusión 
se  convence  que  no  han  sido 
obispados,  como  en  Gibaltor 
ria  si  entiende  á  Gibraltar,  ó 
Tharuf  si  equivocó  el  sinóni- 
mo de  Tarif,  cual  se  llamó  el 
oKinte  de  Gibraltar  por  el  mo- 
ro Taric.  Si  por  OUsepona  en- 
tendió á  Lisboa  j  erró  en  redu- 


raí.  ///,  ca/p.  Vil. 
cirla  á  Sevilla,  dejándola  ya 
puesta  en  la  metrópoli  de  Ma- 
rida. Si  por  Evüia  y  Formeth 
tarta  entendió  las  islas  de  Ibi- 
za  y  Tormentera,  estas  nunca 
fueron  cabeza  de  obispados 
distintos,  aunque  Ibiza  fué  si- 
lla, ni  pertenecieron  á  la  Béli- 
ca. En  fin  creo  será  molestia  el 
detenernos  mas  sobre  un  ins- 
trumento bárbaro  en  esta  par- 
te y  desconcertadísimo;  pro- 
puesto solo  para  que  se  vea 
que  no  merece  crédito. 

§n. 

Dd  catálogo  de  la  Bíblwlm 
TImana. 

Otra  división  propone  el  ex- 
presado Cárlos  de  S.  Pablo, 
copiada  de  un  antiguo  manus- 
crito de  la  biblioteca  de  Fran- 
cisco Thuano,  que  se  formó  con 
noticias  mas  puntuales. 

364  Dice  asi  en  la  página 
83  del  Parergon,  tonaando,  co- 
mo en  lo  antecedente,  la  par- 
te que  pertenece  á  España: 


Archiepiscopm  Terraeonensis  hos  habetSuffr. 


Barchinonensem. 
Hilerdensem. 
Galaguritanum. 
Dertosensem. 


Gerundensem. 
Oscensem. 
Urgellensem. 
Pampilonensem. 


Ausonensem, 

vel  Vicensem. 
Tyrasonensem. 
Caesaraugustanum. 
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Archiepiscopus  ToUetanus  hos  habet  Suffr. 

Seguntium.  Oxomensem.  Burgensem 
Palentíum.  Segobricensem.  exempt, 
CoDcensem.  Segobiensem, 

Archiepiscopus  Emeritensis ,  id  est,  Compostelanus 
hos  habet  Suffr. 

Salmanticensem. 
Ulixbonensem. 
Camorensem. 


Abulensem. 
Elborensern. 
Legionensem, 
exempt 
Civit&tensem, 


Placentinum. 
Cauriensem. 
Oveteusem, 
exempt. 
Egitaniensem. 

Archiepiscopos  Bracaremis  hos  habet  Suffr. 

Portugaliensem.    Colimbriensem.  Visensem. 
Lametensem.       Auriensem,  Tudensem. 
Lucensem.  Astoricensem.  MindunieDsem 


365  No  pone  la  provincia 
de  la  Bética ,  por  no  estar  Se- 
villa conquistada  en  el  tiempo 
que  se  hizo  este  catálogo;  por 
cayo  motivo  la  omitió  también 
el  Vaticano,  que  se  pondrá 
deanes. 

^6  Este  documento  care- 
ce de  los  defectos  que  se  ha- 
llan en  el  antecedente;  y  es 
una  bella  descripción  del  esta- 
do que  tenia  nuestra  Iglesia  en 
aquel  tiempo;  esto  es,  al  fin 
del  siglo  XII  y  á  la  entrada 
del  XIU.  El  P.  Fr.  Francisco 
Orlendio,  que  reimprimió  este 
catálogo  (i),  se  contentó  con 


reducirle  al  espacio  que  hay 
entre  el  año  1120  y  el  siglo 
XIV.  El  señor  Almeyda ,  refi- 
riendo esta  opinión  en  el  apén- 
dice VI,  donde  reproduce  el 
documento,  observa  que  esta 
es  cuenta  mas  genérica  de  lo 
que  pide  un  poco  mas  6  m£nos: 
y  asi  adelanta  la  averiguación, 
y  determina  haberse  esorito  es- 
te catálogo  después  del  "^ño 
1221,  por  cuanto  se  hace  men- 
ción en  la  metrópoli  de  Salts- 
bourg  de  Lavante  que  no  fué 
silla  hasta  después  del  mencio- 
nado año,  y  según  algunos 
hasta  el  1240. 


(I)  Orbis  sacer,  ei  profanus  illuS'  citado  de  Almeyda,  ubi  stfpra,,apéndi- 
tratus ,  tomo.  1,  {)ág.  C.  del  Parergon    ce  VI. 

TOMO  IV.  34 
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367  Por  lo  que  mira  á  Es- 
paña, se  infiere  haberse  escrito 
antes  del  año  1238  en  que 
conquistó  á  Valencia  el  rey 
D.  Jaime,  pues  no  se  halla 
mencionado  este  obispado,  en- 
contrándose los  del  siglo  ante- 
cedente ;  y  por  esto  le  reduci- 
mos al  principio  del  siglo  XIII. 
Lo  mismo  se  comprueba  por 
faltar  en  la  metrópoli  de  To- 
ledo el  obispado  de  Córdoba; 
de  lo  que  se  infiere  que  es  an- 
terior al  año  1236  en  que  se 
restauró  aquella  ciudad,  y  asi 
miró  su  autor  al  estado  en  que 
se  hallaba  España  al  fin  del  si- 
glo XII,  sin  mencionar  las  igle- 
sias sufragáneas  antiguas  que 
se  hallaban  sin  silla. 

568  Solo  hay  que  corregir 
lo  que  no  previnieron  los  auto- 
res citados  en  punto  de  las  me- 
trópolis de  Mérida  y  de  Bra- 
ga ;  porque  el  catálogo  pone 
por  sufragáneas  de  Braga  á 
Coimbra ,  Viseo  y  Lamego^ 
dando  k  de  Idaña  á  Mérida. 
Erto;  nb  fué  asi  en  la  entrada 
M  si^o  Xin,  en  que  ya  seha- 
Dia  concluido  el  pleito  que  so- 
bre estas  cuatro  iglesias  tuvie- 
ron el  Compostelano  y  Braca- 
rense,  agregadas  á  Santiago 
Lamego  y  Idaña ,  y  á  Braga 
Coimbray  Viseo,  como  se  dijo 
en  el  capítulo  IV,  núm.  129. 
Por  tanto  ni  este  ni  el  catálo- 


Trat.  III,  cap.  VIÍ. 
go  precedente  tuvieron  buen 
informe  en  esta  parte ;  pues  si 
se  mira  el  estado  anterior  al 
pleito,  pertenecieron  á  Mérida 
aquellas  cuatro  iglesias  desde 
Recesvinto;  mirado  el  poste- 
rior, perteneció  Lamego  con 
Idaña  á  la  metrópoli  de  Méri- 
da, y  no  Lamego  á  Braga,  co- 
mo se  representa  en  estos  dos 
catálogos. 

§ni.  . 

Del  códice' de  la  Biblioteca 
Vaticana. 

369  El  ilustre  Manuel 
Schelstrate  puso  varios  docu- 
mentos de  la  Gerarquia  ecle- 
siástica en  el  tomo  2,  Anüqai* 
tatis  Ecclesice  Opus  Geographi- 
cO'Hierarchicum  j  impreso  en 
Roma  en  el  año  1697.  En  el 
número  XXIII  del  apéndice, 
pág.  747,  exhibe  uno  copiado 
de  la  biblioteca  \  aticana,  cód. 
145  ,  cuyo  título  es :  NotiUa 
Ecciesiamm  tempore  CíBlesti" 
ni  III y  an.  1225,  conscripta  a 
Viro  Religioso ,  et  Milone  efas 
Abbate.  En  la  márgen  pone: 
Correcta  ad  ea^mplar  MS.  ^ 
varim  leclionis  Codids  1253, 
Bibliotíiecm  Reginw  Stiecim.  Re- 
fiere este  instrumento  las  sillas 
del  Patriarcado  romano ,  y  al 
llegar  á  la  pág.  753,  dice  asi: 
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IN  HISPANIA. 

Archiepiscopus  Tarraconenm  hos  habet  Suffragatieos. 
Barchimtimsem.  Gerondensem.  Amonensem,  sen  Vicensem. 
Ih^erdensem.  Oscensem.  Tirasonensem.  Calagurhüanum.  Ur- 
gdensem.  Ccesaraugustanum.  Dertesensem.  Pampüonmsem.  En 
la  márgen  corrige  la  lección  Dertesensem  en  Dertusensem ,  y 
aoade  Valentinum. 

Archiepiscopus  Toletanus  hos  habet  Suffraganeos. 
Segíintinum.  Oxoniensem.  Burgensem.  Palentinum.  Sagur- 
biensem.  Segobiensem.  Concensem.  Al  márgen  añade:  Cordtí- 
bensem. 

Archiepiscopus  Emeritensis  (al  márgen  CompQslellanm)  hos  ha- 
bet Suffraganeos. 
AbtUensem.  Placentinum.  Salmanticensem.  Estorensem.  Can- 
riensem.  Ulixbonmsem.  Legionmsem.  Cwtensem.  Zamoren-- 
^m.  Al  márgen:  dsest  Ulixbonensis.  Y  pone:  Civitatensem^ 
Egitanensem.  Lamecensem.  Pacensem. 

Archiepiscopus  Bracarensis  hos  habet  Suffr. 
Portugalemem.Columbriensem.  Vioennum.  Lamelensem.  Ati- 
oámsem.  Tudensem.  Lucensem.  Astoricensem.  Minduniensem. 

Al  márgen  se  lee :  Archiepiscopus  Hispalends  hos  habet  St/iffr. 
Siennensem.  Cordubemem.  Carthaginemem.  Sadacensem. 

870  Estos  dos  códices ,  el  murió  Celestino  HI  en  el  año 
Vaticano  del  texto  y  el  dé  la  1198;  y  asi  en  unaú  qtra  par- 
reina  de  Suecia  marginal ,  es*  te  hay  errata.  Según  la  noticia 
tan  á  cual  peor  en  lo  que  mira  que  de  algunas  sillas  moder- 
á Empana,  porque  ninguno  de  ñas  ofrece  él  documento,  re- 
íos dos  autores  estuvo  bien  in-  suelve  el  citado  autor  que  se 
formado.  Desde  el  título  em-  hizo  en  el  siglo  XIII,  y  que  por 
pieza  la  Noticia  á  mostrar  po-  tanto  debe  prevalecer  el  año 
ca  exactitud,  juntando  el  pon-  1225,  debiéndose  poner  en  lu- 
tificado  de  Celestino  III  con  el  gar  de  Celestino  á  Honorio, 
ano  1225,  siendo  asi  que,  co-  «371  En  esta  suposición  er- 
mo  previno  el  Sr.  Almeyda,  ró  el  códice  del  texto  en  po- 
eo  el  apéndice  V,  pág.  189,  ner  por  sufragáneas  sin  excep- 
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cion  alguna  á  las  iglesias  que 
ya  estaban  exentas.  En  Mérida 
omitió  el  Civitatense  y  puso 
una  silla  incógnita  Estóvense. 
El  Sr,  Almeyda  entendió  por 
esta  á  Astorga ;  y  si  fué  asi  er- 
ró el  autor  del  catálogo  en  po- 
ner esta  misma  silla  poi^  su- 
fragánea de  Braga.  Yo  creo 
que  por  Estóvense  no  debe  en- 
tenderse Astorga ,  sino  Ebova^ 
nombrada  EJboveme ,  como  se 
infiere,  ya  de  la  afinidad  en- 
tre Elborense  y  Estorense,  y 
ya  de  que  no  menciona  por  su 
nombre  á  Ebora.  Yerra  tam- 
bién en  no  dar  al  Emeritense 
las  sillas  Lamecense  y  Egitor 
niense  que  le  pertenecian  en 
el  año  1225.  Yerra  en  omitir 
á  Egitania  y  en  poner  el  La- 
mecense en  Braga. 

372  El  códice  de  las  lec- 
ciones del  márgen  muestra  ser 
posterior  al  año  1239,  pues 
pone  por  sufragánea  de  Tar- 
ragona á  Valencia ;  lo  que  no 
fué  asi  hasta  el  citado  año,  en 
que  se  acabó  el  pleito  con  To- 
ledo, declarando  el  papa  Gre- 
gorio IX,  á  petición  del  rey  don 
Jaime,  que  Valencia  fuese  su- 
fragánea de  Tarragona ,  no 
obstante  que  en  lo  antiguo  per- 
teneció á  Toledo,  cotoo  cons- 
ta por  su  bula  dada  en  9  de 
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Octubre  del  año  1239,  la  cual 
se  guarda  en  el  archivo  de  la 
iglesia  mayor  de  Valencia.  Lo 
mismo  muestra  también  el  po- 
ner á  Córdoba  sufragánea  de 
Toledo,  pues  esto  fué  después 
del  1236. 

373  Pero  faltó  en  no  po- 
ner en  Mérida  y  en  Braga  las 
sillas  sufragáneas  del  modo  que 
se  ha  expuesto.  Y  toucho  mas 
en  atribuir  á  Sevilla  la  iglesia 
Covdubensej  que  señaló  en  To- 
ledo. Item ,  en  darla  á  Carta- 
gena ,  que  nunca  perteneció  á 
Sevilla,  añadiendo  otras  dos 
cuyos  nombres  no  pueden  en- 
tenderse ,  como  son  Siennense 
y  Sadacense. 

De  otro  catálogo  de  un  Ubro 
antiguo  Complutense. 

374  Semejante  al  pr^ 
dente  Vaticano  es  otro  catflo- 
go  de  obispados  que  se  halla 
en  un  Ms.  de  la  biblioteca  del 
colegio  mayor  de  S.  Ildefonso 
de  Alcalá ,  al  fin  del  tomo  de 
fólio  membranáceo  en  que  es- 
tan  diversas  crónicas  antiguas 
con  título  de  Eusebii^  et  atio- 
rum  Chronica.  IKce  asi: 


Archiepiscopus  Terraconensis ,  cujus  Suffraganet  suní^ 
Eps.  Barcinonensis.  Eps.  Calaguritanus. 
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Eps.  Gerodensis,  Eps.  Urgelensís. 

Eps.  Ausonensis,  sive  Vin-  Eps.  Caesaraugustanus. 

censis.  Eps.  Dertusensis. 

Eps.  Hilerdensis.  Eps.  Pampilonensis. 
Eps.  Oscensis. 
Eps.  Tirasonensis. 

Archiepiscojms  Toletanus^  cujus  Suffraganei  sunt 

Eps.  SeguDtinus.  Eps.  Palentinos. 

Eps.  Ayomensis.  (Oxom.)  Eps.  Secopiensis. 

Eps.  Burgensis ,  qui  est  Eps.  Ck)nchensis. 
Doniini  Papse. 

Archiepíscopus  Compostellanusy  vel  Emeritensis^  cujus  Suff.  sunt 

Eps.  Abulensis.  Eps.  Ovetensis,  qui  est 

Eps.  Placentínus.  Domini  Pap». 

Eps.  Salmantinas.  Eps.  Zamorensís. 

Eps.  Elborensis.  Eps.  Civitatensis. 

Eps.  Gauriensis.  Eps.  Egítaniensis. 

Eps.  Ulisbonensis.  Eps. 
Eps.  Legionensis,  qui  est 
Domini  Papae. 

Archiepiscopm  Bracarensis ,  cujus  Suff.  sunt 

Eps.  Segutinus.  Eps.  Auriensis. 

Eps.  Portugalensis.  Eps.  Tudensis. 

Eps.  Golimbríensis.  Eps.  Lucensis. 

Eps.  Visensis.  Eps.  Astoricensis. 

Eps.  Lamecensis.  Eps.  Mindiunensís. 

Falta  en  este  catálogo  Górdo-  tampoco  perteneció  á  Braga; 

ba,  Sevilla  y  aun  Valencia,  y  asi  es  redundante.  En  Meri- 

por  lo  que  consta  ser  anterior  da  tiene  empezado  un  renglón 

al  1238,  como  los  precedentes,  con  Episcopu^y  sin  expresión 

En  Toledo  omite  á  Segobriga,  de  silla ,  que  diriamos  ser  lu- 

y  en  Braga  pone  un  nombre  gar  del  Lamecense  si  no  estu- 

inaudito,  SeguUnOy  que  no  de-  viera  atribuido  á  Braga ;  y  asi 

nota  á  Sigñenza ,  pues  la  deja  en  la  distribución  de  las  cuatro 

ya  expresada  en  Toledo,  ni  sillas  de  Goimbra,  Lamego, 
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Viseo  y  Egitania,  todos  tienen  Esto  es  \q  que  Se  nie  ha  ofre- 

defecto.  cido  proponer  en  i^den  á  la 

575   Pero  aunque  no  sean  Iglesia  de  España  en  general, 

perfectamente  exactos ,  sirven  Desde  el  tomo  siguiente  enípe- 

para  conocer  en  algún  modo  zará  el  tratado  particular  de 

el  estado  de  las  sillas  y  provin-  cada  iglesia,  Abora  quiera  dar, 

cias  por  la  parte  en  que  con-  no  solo  las  cartas  de  S.  Cipria- 

cuerdan ,  no  tanto  unos  con  no  y  Inocencio  IH,  que  sirven 

otros ,  cuanto  con  otros  mas  para  pruebi  de  algunas  cosas 

firmes  documentos  de  cadaigle-  particulares  de  este  libro»  sino 

sia.  Conócese  también  el  esca-  el  Cronicón  de  Idacio,  que  es 

so  conocimiento  que  en  el  tiem-  el  primero  de  los  documentos 

po  del  siglo  XU  habia  fuera  de  generales  que  pertenecen  á  la 

España  de  nuestras  sillas ,  y  historia  de  España ,  por  ser  el 

que  aun  dentro  nos  dejaron  que  mas  antiguo  entre  nuestros  au- 

corregir.  tores. 
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APENDICE  I. 


Epístola  de  S.  Cipriano^  escrita  al  clero  y  pueblos  de  Espa- 
ña y  sobre  la  causa  de  los  dos  obispos  Basilides  y  Marcial. 
Epist.  68. 

1  Cyprianus,  GaBcilius,  Primos,  Polycarpus,  etc,  Felíci 
presbytero,  et  plebibus  consistentibus  ad  Legionem ,  et  Astori- 
cae:  ilem  Laelio  diaéono,  et  plebi  Emeritee  consistentibus,  fra- 
tribtts  in  Domino,  S. 

2  Cum  in  unum  convenissemus ,  legimus  litteras  vestras,  fra* 
tres  dilectissimi ,  quas  ad  nos  per  Felicem ,  et  Sabinum  episco- 
pos  nostros  pro  fidei  vestrae  integritate,  et  pro  Dei  timore  fecis- 
tis,signi6cantes  Basilidem  et  Martialem,  libellis  idololatriaB  com- 
maculatos ,  et  nefandonim  facinorum  conscientia  vinctos ,  coe- 
piscopatum  gerere ,  et  sacerdotium  Dei  administrare  non  opor- 
tere :  et  desiderastis  rescribi  ad  heec  vobis ,  et  justam  pariter  ac 
necessariam  solicitudinem  vestram  vel  solatio  vel  auxilio  nostrse 
sententi»  sublevan.  Sed  enim  desiderio  huic  vestro  non  tam  nos- 
tra  consilia ,  quám  divina  praecepta  respondent ,  quibus  jam  pri- 
dentmandatur  voce  ceelesti,  et  Dei  lege  prsescribitur,  quos  et 

.  guales  oporteat  deserviré  altari,  et  sacrificia  divina  celebrare::: 
{Prosigue  con  muchos  y  oportunos  textos  de  Escritura.) 

5  Propter  quod  diligenter  de  traditione  divina  et  apostólica 
observatione  observandum  est ,  et  tenendum  quod  apud  nos  quo- 
que ,  et  feré  per  provincias  universas  tenetur,  ut  ad  ordinatio- 
nes  ríté  celebrandas ,  ad  eam  plebem  cui  praepositus  ordinatur, 
epíscopi  ejusdem  provincisB  proximi  quique  conveniant ,  et  epis- 
copus  deligatur  plebe  preesente ,  qu»  singulorum  vitam  plenis- 
simé  novit ,  et  uniuscujusque  actum  de  ejus  conversatione  pers- 
pexit.  Quod  et  apud  vos  mctum  videmus  in  Sabini  collegsB  nos- 
tri  ordinatione ,  ut  de  universa©  fraternitatis  suffragio,  et  de  epis- 
coporum  qui  in  praesentia  convenerant ,  quique  de  eo  ad  vos  lit- 
teras fecerant ,  judicio,  episcopatus  ei  deferretur,  et  manus  ei  in 
locum  Basilidis  imponeretur. 

4  Nec  rescindere  ordinationem  jure  perfectam  potest ,  quod 
Basilides  post  crimina  sua  detecta  et  conscientiam  etiam  propria 
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confessíoDe  nudatam,  Romam  pergeDs,  Stephanum  collegam  nos- 
trum  longé  positum ,  et  geste  rei  ac  tacite  veritatis  ignarum  fe- 
fellit ,  ut  exambiret  reponi  se  injaste  in  episcopatum  de  quo  fae- 
rat  juste  deposítus.  Hoc  eo  pertinet  ut  Basílídís  non  tam  abolita 
sint,  quám  cumulata  delicta,  utad  superiora  peccata  ejusetiam 
foUacisB  et  circumventíoiüs  crimen  accesserít.  Ñeque  enim  tam 
culpandus  est  ille  cui  negligenter  obreptum  est ,  quám  hic  exe- 
crandus  qui  fraudulenter  obrepsit.  Obrepere  autem  si  homíníbos 
Basilides  potuit  ^  Deo  non  potest ,  cum  scriptum  sit :  Deus  non 
deridetur.  Sed  nec  Martiak  potest  profuisse  fallacia ,  quominus 
ipse  quoque  delictis  gravibus  involutus  episcopatum  tenere  non 
debeat ,  quando  et  Apostolus  moneat  et  aicat:  Episcopum  opor- 
tet  esse  dne  crimine ,  quad  Dei  dispensaiorem. 

6  Quapropter  cum ,  sicut  scripsistis ,  fratres  dilectissimi,  ut 
et^  Félix  et  Sabinus  coUegae  nostri ,  asseverant ;  utque  alius  Félix 
déCsesaraugusta,  fidei  cultor  atque  defensor  veritatis,  litteris  suis 
signifícat,  Basilides  et  Martíalis  nefando  idololatriae  libeUo  cqd- 
taminati  sint,  Basilides  adhuc  insuper  praeter  libelli  maculam 
cum  infirmitate  decumberet,  in  Deum  blasphemaverit ,  et  se 
blasphemasse  confessus  sit ,  et  episcopatum  pro  conscientisB  sum 
vulnere  sponte  deponens ,  ad  agendam  poBnitentiam  conversos 
sit,  Deum  deprecans  et  satis  gratulans,  si  sibi  vel  laico  comtnu- 
nicare  contingeret :  Martialis  quoque,  pr»ter  gentilium  turpia  et 
lutulenta  convivía,  et  coUegia  diu  frequentata,  et  filios  in  wdem  . 
collegio  exterarum  gentium  more  apud  profana  sepulcra  depó- 
sitos ,  et  alienigenis  consepultos ,  actis  etiam  publico  habitis  apud 
procuratorem  Ducenarium  obtemperasse  se  idololatriae,  et  Chris- 
tum  negasse  contestatus  sit ,  cumque  alia  multa  sínt  et  gravia  de- 
licta ,  quibus  Basilides  et  Martialis  implicati  tenentur,  ñ'ustra  ta- 
les episcopatum  sibi  usurpare  conantur;  cum  manifestum  sit 
ejusmodi  homines  ñeque  EcclesiaB  Ghristi ,  ñeque  Deo  sacrificia 
offerre  deberé :  maximé  cum  jam  pridem  nobiscum  et  cum  óm- 
nibus omnino  episcopis  in  toto  mundo  constitutis,  etiam  Comdr 
lius  collega  noster,  sacerdos  pacificus  et  justus,  et  martyrio  que- 
que dignatione  Domini  honoratus  decreverit ,  hujusmodi  homi- 
nes ad  poenitentiam  quidem  agendam  posse  admitti,  ab  ordina- 
tione  autem  cleri  atque  sacerdotali  honore  prohibm. 

6  Nec  vos  moveat,  fratres  dilectissimi ,  si  apud  quosdam  ¡o 
novissimis  temporibus  aut  lubrica  fides  nutat ,  aut  Dei  timor  ¡r- 
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refigiosus  bacillat,  ac  pacifica  concordia  non  perseverat.  Pras- 
Duntiata  sunt  h»c  futura  in  s8bcu1í  fine ,  et  Donnní  voce,  ac  apos- 
tolorum  contestatione  praedictum  est ,  deficiente  jam  mundo,  at- 
qoe  appropinquante  Antichristo,  bona  quaeque  deficere ,  mala 
Yeró  et  adversa  proficere.  Non  gic  tamen ,  quamvis  novissimis 
temporibus  in  Ecclesia  Dei  aut  evangelicus  vigor  cecidit ,  aut 
chrístiansB  virtutis ,  aut  fidei  robur  elanguit ,  ut  non  supersit  por- 
tio  sacerdotum,  quae  minime  ad  has  rerum  ruinas ,  et  fidei  nau- 
fragia  succumbat ,  sed  fortis  et  stabilis  honorem  divinse  Majes- 
tatis^  et  sacerdotalem  dignitatem  plena  timoris  observatione 
taeatur.  Meminimus  et  tenemus  succumbentibus  licét  cedentibus 
ceterís  Matathiam  legem  Dei  vindicasse  fortiter :  Heliam  judasis 
defid^tibus  atque  á  religione  divina  recedentibus  stetisse  et 
certasse  sublimiter :  Danielem  nec  solicitudine  regionis  alienas, 
Dec  persecutíonis  assiduaB  infestatione  deterritum ,  frequenter  ac 
fortiter  gloriosa  edidisse  martyria :  tres  item  pueros  nec  annis, 
nec  minis  fractos  contra  ignes  Babylonios  fideliter  obstitisse ;  et 
victorem  Regem  in  ipsa  sua  captivitate  vicisse.  Viderit  vel  prae- 
varicatorum  numerus ,  vel  proditorum ,  qui  nunc  in  Ecclesia  con- 
tra Ecclesiam  surgere  et  ífdem  pariter  ac  veritatem  labefactare 
coeperunt.  Permanet  apijd  plurimos  sincera  mens ,  et  reb'gio  in- 
tegra ,  et  non  nisi  Domino  et  Deo  suo  anima  devota ,  nec  chris- 
tianam  fidem  aliena  perfidia  deprimit  ad  ruinam»  sed  magis  ex- 
dtat  et  exaltat  ad  gloriam ,  secundum  quod  beatus  apostolus 
Paulus  hortatur  et  dicit :  Quid  erUm  si  exdderunl  á  fide  quidam 
eorum ,  numquid  infidelitas  üloruni  fidem  Dei  evacualná  Absü. 
Est  enim  Deus  verax,  omnis  autem  homo  mendax.  Si  autem  om- 
nis  homo  mendax  est,  et  solus  Deus  verax ,  quid  aliud  servi,  et 
máxime  sacerdotes  Dei  faceré  debemus,  nisi  ut  humanos  errores 
et  mendacia  relinquamus,  et  praecepta  dominica  custodientes  in 
Dei  veritate  maneamus? 

7  Quare  etsi  aliqui  de  coUegis  nostris  existerunt ,  fratres  di- 
lectissimi,  qui  deificam  disciplinam  negligendam  putant ,  et  cum 
Basilide  et  Martiale  temeré  communicant,  conturbare  fidem 
nostram  res  ista  non  debet ,  cum  Spiritus  in  Psalmis  tali- 
bus  comminetur,  dicens :  Tu  autem  odisU  disciplinam ,  et  adje- 
cisti  sermones  msos  retro.  Si  videbas  furem,  concurrebas  ei^  et 
cumadulteris  portíúnem  tuam  ponebas.  Consortes  et  participes 
ostendit  eos  alienorüm  delíctorum  fieri ,  qui  fuerint  delinquenti- 
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bus  copulati;  sed  et  hoc  ídem  Paulas  Apost.  scríbit)  et  didt :  St^* 
surratoreSy  detractores  abhorrentas  Deo^  injuriosi^  mperbi,  jac- 
tantes suiy  adinventores  malorwm,  qui  cumjusüUam  Dei  cogtuh 
vissent ,  non  intellexeruntj  quoniam  qui  taUa  agunty  nwrte  sunt 
(Ugfdy  non  tantum  qm  facmnt  ea,  sed  et  qtd  consenUunt  eis  qui 
hm  aguntj  quoniam  qui  talia ,  inquit ,  agunt  j  morte  suntdígni. 
Manifestat  et  comprob«it,  morte  dignos  esse,  et  ad  poenam  venire, 
non  tantum  illos  qui  mala  faciunt,  sed  etiameos,  qui  talia  agen- 
tibus  consentiunt :  qui  dum  malis  et  peocatoribus ,  et  poeniten- 
tiam  non  agentibus  illicita  communicatione  miscentur,  nomi- 
tíum  contactibus  poUuntur,  et  dum  junguntur  in  culpa ,  sic  nec 
in  ])(Bna  separantur,  Propter  quod  integritatis  et  fidei  vestrae  re- 
ligiosam  solicitudinem ,  fratres  dilectissiroi ,  et  laudamus  pariter 
et  probamus ,  et  quantum  possumus  adhortamur  litteris  nos- 
tris  ,  ne  vos  cum  profanis ,  et  maculatis  sacerdotibus  com- 
municatione sacrilega  misceatis ,  sed  integram  et  sínceram  fi- 
dei vestr»  firmitatem  religioso  timore  servetis.  Opto  vos ,  fira- 
tres  charissimi ,  semper  bené  valere. 
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Epístola  de  Inocencio  III  á  D.  PedrOy  arzobispo  de  Santiago,  en 
el  pleito  que  tuvo  con  el  de  Braga  sobre  cuatro  oHspadús. 
Ex  lib.  2,  episl.  133.  No  tiene  año  de  fecha;  pero  según  el 
orden  con  que  se  halla  en  el  registro  de  ínocenúiOy  se  dié  en 
el  año  1199. 

AdPetrum  Compostellanum  Arehiepiscopum. 

i  Licét  unum  sit  corpus  EcclesiaB ,  in  quo  Christos  est  ca- 
put,  et  universi  fideles  sunt  membra ,  ille  tamen  qui  k  Christo 
petra  dictus  est  Petras ,  et  á  Ghristo  capite  vocatus  est  caput, 
ipso  .testante  qui  ait :  Tu  vocaberis  Cephas ,  quod  secundum 
unam  interpretationem  exponitur  caput,  quia  sicut  pleoitudo 
sensuum  abundat  in  capite,  ad  cet»a  veró  membra  pars  aliqtm 
plenitudinis  derivatur ;  ita  ceteri  vocati  sunt  in  partem  solicí- 
tudinis ,  solus  autem  Petnis  assumptus  est  in  plenitüdinem  po- 


Digitized  by 


Google 


Tml.lII.  Apénd.  II.  275 
testatis^  ad  quem  velut  ad  Caput  majores  EcclesisB  causee  non 
tam  comtitutione  canónica,  quám  instítutione  divina  mérito  re- 
fmiotur.  Inter  quas  illa  non  mínima  reputatur,  quse  inter  Com- 
postellanam  et  Bracarensem  ecciesias  super  quatuor  episcopati* 
bus,  videl.  Commbrimd,  Lmiecemi,  Visensi^  et  Egüanimsij  ex 
delegatioDe  Sedis  Apostolice  longo  fuit  tempore  sub  diversis  ju- 
dicibus  ventilata,  quam  nos  auctore  Domino  te,  frater,  arctóe- 
piscopo  Composteliano,  et  venerabili  fralre  nostro  Martino  Bra- 
carensi  archiepiscopo  pro  diffinitione  hujus  causas  prsesentibus, 
exacta  diligentia  curabimus  terminare.  Petebas  siquidem  á  dicto 
Bracarensi  archiepiscopo  quatuor  praefatos  episcopatus,  asse- 
r«as  eos  ád  ComposteUanam  ecclesiam  jure  metropolitico  per- 
tioere. 

2  Tuam  autem  inlentionem  fundare  multipliciter  nitebaris, 
per  privilegia,  per  concilia,  per  historias,  per  divisiones,  per 
famam,  et  per  sententiam.  Voiens  enim  Apostólica  Sedes  Com- 
posteUanam ecclesiam  pro  reverentia  B.  Jacobi  Apostoli,  cujus 
venerandum  corpus  in  ea  conditum  requiescit,  speciali  privile- 
gio decorare,  dignitatem  Emeritensis  metrópolis,  quee  peccatis 
exigeotibus,  á  longis  retro  teraporibus  usque  nunc  barbárica  te- 
netur  feritate  captiva,  eidem  ecclesisB  cum  integritate  Lusitaniae 
provincias  liberali  concessione  donavit,  sicut  privilegia  felicis 
Koemorias  Calixti  papae  proedecessoris  nostri  liquido  protestantur, 
tres  de  suf&aganeis  episcopatibus  exprimens  nominatim ,  videl. 
Conimbriensem ,  Salamantinensem,  et  Abulensem,  qui  soli  tune 
in  eoofessione  christiani  nominis  permanebant ;  ceteros  autem 
genwali  donalione  concludens. 

5  Hos  autm  episcopatus,  de  quibus  quaBstio  verlebatur,  ad 
Emeriteosem  pertinuisse  metropoiim  per  Emeritense  nitebaris 
ooacilium  demonstrare,  in  quo  duodecim  episcopi  qui  convene- 
rant,  ae  omnes  esse  de  Lusitaniae  provincia  profitentur,  dicen- 
tes  in  primo  capitulo:  Comenientibus  nobis  ómnibus  Líisüanüe 
Provincice  Episcapis,  etc.  Qui  post  universa  statuta  concilii  om- 
nes cum  suo  metropolitano  subscribunt,  tam  ex  nomine  sedium, 
quam  ^iam  ex  nomine  pfersonarum :  inter  quos  Conimbriensis, 
Egitaniensis,  Lamecensis,  expresse  subscribunt.  In  octavo  quo- 
(pie  capitulo  ejusdem  concilii  continetur,  quod  supplicante 
sanct»  memoriie  Orontio  episcopo,  Rex  Reccesvinthus  inductus 
est,  ut  redueerel  atque  reslauraret  episcopios  hujus  provinciae 
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LusítaDíse  ad  suae  provincias  nomen  atque  concilinm ;  et  sic  de^ 
mum  secundum  canónicas  regulas  decreto  synodico,  judicii  for- 
mula, et  suse  clementiaB  confírmatione,  ad  nomen  provincias, 
suamque  metropolim  sunt  reducti.  Quibns  verbis  indubitanter 
exprimí  asserebas,  quod  hi  quatuor  episcopatus  qui  usque  tune 
fiierant  sub  nomine  provincise  Gallaecise  per  sententiam  suntre- 
ducti  synodicam.  Quorum  unus,  videL  ex  reductis  exprimitur 
fuisse  Selva  Egitaniensis  episcopus,  qui  est  unus  de  quatuor 
quos  omnes  eadem  quasstio  apprehendit,  et  ad  majorem  expres- 
sionem  in  subscriptionibus  post  metropolitanum  Selva  primus 
cum  tali  adjectione  subscribit:  Ego  Selva  EgiUimenm  Episcopus, 
períinens  ad  Metropolim  Emerüensem^  una  cum  Arehiepiscopo 
meo  Proficio  subscribo.  Et  quisque  sequentium  dicit  ita :  Stmí- 
lüer  subscribo^  intelligens  totum  cum  verbo,  id  est,  pertinensad 
Emeritensem  metropolim. 

4  Isidorus  autem  in  chronicis  de  Gothis,  titulo  de  suevis, 
testatur,  quod  Remismundus  ad  Lusitam'am  transiit,  Gonim- 
briam  pace  deceptam  diripit;  Ulyxibona  quoque  ab  eo  occupa- 
tur.  Per  quod  videtur  ostendi,  ouod  tam  Conimbria,  quám 
Ulyxibona  consistit  in  Lusitania.  Plinius  quoque  narrat  in  lib.  % 
Nat.  hist.  drc.  fin.  quod  Durius  é  maximis  Hispanise  flumínibus 
juxta  Numantiam  laj^us,  dein  Lusitanos  á  GallsBcis  disterminat. 
Per  quod  aperté  monstratur,  quod  cum  quatuor  q[)iscopatu8 
prsedicti  sint  ultra  Durium,  non  in  Gallaecia ,  sed  in  Lusítaoia 
sunt'constituti.  Divisiones  etiam  multas  produxisti  de  loéis,  ut 
asseris,  non  suspectis  assi^mptas,  et  exhibitas  sub  testimouiis  et 
sigillis  autenticis,  quee  connumerant  hos  quatuor  episcopatus 
Ínter  Emeritensis  ecclesise  sufifraganeos ,  et  eosdem  ipsi  metro- 
poli  evidenter  assignant.  Per  testes  etiam  ab- adversa  parte  pro- 
ductos ostendere  voluisti,  quod  publica  fama  testatur,  hos  epis- 
copatus ad  Emeritam  spectavisse.  Felicis  quoque  memoriaeC»- 
lestinus  Papa  prsedecessor  noster  cum  in  minori  ordine  consti- 
tutus  legationis  officio  in  Hispania  fungeretur,  de  hac  causa' 
cognoscens,  pro  Compostellana  ecclesia  contra  Bracarensem 
sententiam  promulgavit,  sicut  per  mullos  testes  tu  ipse  nixus  es 
comprobare. 

5  Verüm  ex  adverso  dictus  Bracarensis  archiepis.  rationes 
hujusmodí  frivolas  asseverans,  nixus  est  eas  multipliciter  infir- 
mare, proponens,  quod  privilegia  donationis  per  suppressio- 
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Dem  verítatis ,  et  fólsítatis  expressionem ,  á  Calixto  papa  fuere 
surrepta.  Suppressum  est  enim  verum  in  illis  de  duoous  praece- 
deatibus  privifegns,  qucse  felicis  recordationis  Paschalis  Papa  su- 
redintegratione  ipsorum  episcopatuum ,  concesserat  in  per- 
petuum  ecclesiss  Bracfflrensi.  De  possesione  quoque ,  quam  eo 
tempere  in  praBfatis  episcopatibus  ecclesia  Bracarensis  habebat,, 
quorum  alterum  per  privilegia,  reliqmimi  veró  per  testes  et  ins- 
tramenta  sufficienter  ostendere  satagebat.  Expressum  autem 
orat  in  illis  falsum ,  in  eo  quod  Conimbriensis  episcopatus  dice- 
batur  ad  Emeritam  pertinere ,  cum  idem  Bracarensis  multis  ra- 
tíonibus  adstruere  niteretur,  tam  Conimbricam,  quám  tres  alios 
episcopatus  ad  metropolim  respicere  Bracarensem.  In  tantum 
enim  Paschali  Papas,  qui  privilegia  super  redintegratione  pr«- 
dictonun  episcopatuum  ecclesiseBracarensí  concessit,  constitisse 
videtur,  hos  episcopatus  ad  eamdem  Bracarensem  ecclesiam 

Eertinere,  quod  ipse  in  litteris  quas  direxit  Gunsalvo ,  Conim- 
riensi  episcopo,  manifesté  testatur,  quod  constat,  Conim- 
bríensem  eccleáam  in  Bracarensis  provinciae  catalogo  continerí* 
Unde  quia  Toletanus  Archiepisc.  ad  mandatum  ipsius,  Gonim- 
briensem  episcopum  nm  restituerat  ecclesi»  Bracarensi,  priva- 
yit  ipsum  legationis  offício ,  ut  Bracarensis  archiepisc.  liberius 
in  provincia  sua  justitíam  exerceret. 

6  Emeritense  ver6  concílium  non  esse  authenticum  multi- 
pliciter  asserebat.  Tum ,  quia  non  invenitur  in  aliquo  authenti- 
co  libro  Ínter  alia  condlia  contineri :  tum,  quia  nec  construclio- 
nem,  nec  sensum,  nec  latinitatem  intplerisque  locis  continere 
probatur:  tum  etiam,  quia  contra  canónicas  sanctiones,  et  Apos- 
tolicen Sedis  Primatum  aliquid  videtur  in  eo  esse  statutum  con- 
tra episcopum  qui  non  venerit  ad  concilium ,  ut  videlicet  á  me- 
tropolitano debeat  in  celia  retrudi.  Per  undecimum  quoque  To- 
letanum  concilium,  quod  constat  authenticum ,  nitebatur ,  illud 
Emeritense  concilium  improbare  ratione  temporis  quod  in  utro- 
qae  reperitur  expressum,  cum  simul  utrumque  stare  non  possit: 
obiiciens  contra  illud  nonnuUas  alias  rationes.  Historias  autem 
inductas  sané  ac  veraciter  intellectas  nihil  ad  propositum  valere 
dicebat ;  sicut  et  per  quasdam  alias  historias  ostendere  niteba- 
tor :  cum  et  judex  eccíesiasticus  ad  gentilium  praesertim  histo- 
rias non  debeat  se  convertere,  quando  per  constitutiones  ca- 
nónicas ,  vel  scripta  Romanorum  Pontificum ,  aut  sacras  aucto- 


Digitized  by 


278  España  Sagrada. 

toritates  doctorum,  ecclesiasticum  potest  negotium  termíDi^. 

7  DivisíoDes  etíam  quas  pro  se  pars  tua  induxit ,  invalidas 
asserebat :  tum  quia  longe  plores,  et  evidentiores  divisiones  pro 
sua  sunt  parte  product© :  tum  etiam ,  quod  in  eodem  quatemo, 
quem  contra  ssBpé  dictum  Bracarerisem  archiepiscopum  produ- 
xisti,  Lucense  concilium  est  inventum,  in  quo  episcopatuum 
Galteciae  fuit  facta  divisio :  per  quam  episcopatus,  dequibus 
agitur ,  ad  Gallseciam  provinciana  pertinere  monstrantur.  Fa- 
ma m  veró  dicebat,  contra  se  nullatenus  esse  probatam,  sed  nec 
sententiam  praefati  Legati  alicujus  fuisse  momenti,  cum  in  scrip- 
tis  non  inveniatur  fuisse  redacta,  quamvissuper  tanto  dicaturn&- 
gotio  fuisse  prolata ;  unde  nec  nomen  habere  meretur.  Nec  obs- 
tat ,  si  forte  dícatur,  quod  fuerit  amissa;  quia  qui  casum  allegat, 
debet  casum  probare.  Testes  autem ,  qui  de  ipsa  loquuntur  sen- 
tentia ,  inter  se  omnino  discordant ,  et  in  dicto,  et  in  tempere, 
et  in  loco.  PrflBtereá  cum  talis  sententia  non  intelligatur  super 
proprietate  fuisse  prolata ,  quia  praesumi  non  debet ,  ut  Apos- 
tólicas sedis  Legatus  tamarduum  negotium  et  difBcile ,  velutin- 
discussum  súbito  definierít :  cum  etiam  pars  tua  postea  litteras 
Apostólicas  impetrarit,  quibus  distincté  praecipiebatur  archiepis- 
copo  Bracar.  ut  hos  episcopatus  Compostellano  archiepiscopo 
restitueret ,  et  facta  restitutione,  si  super  hoc  agere  vellet,  o^ 
diñe  posse  judiciario  experiri ;  patet ,  quod  illa  sententia  super 
possessione  duntaxat  causa  contumacia  fuit  lata ;  quod  ipsi  tes- 
tes magis  dicere  comprobantur.  Unde  cum  Bracarensis  ecclesia 
se  postea  judicio  praesenlaverit ,  et  causa  postmodum  fuerit  ab 
Apostólica  Sede  commissa,  morapwgata,  talis  sententia  expira- 
vit.  His  alliisque  rationibus  intentionem  tuse  partís  multipliciter 
elidere  nitebatur. 

8  Unde  licet  auctore  non  probante,  is  qui  convenitur ,  etsi 
nihil  praestíterit,  absolvatur ,  ad  ostendendam  tamen  evidentius 
SU86  partís  justítiam,  hos  episcopatus  ad  Bracarensem  metropo- 
lim  pertinere  satagebat  ostendere,  per  privilegia  videl.  et  con- 
cilia ,  confessiones  ,  et  divisiones ,  praescriptiones ,  et  instru- 
menta. Si  enim  privilegia  privilegiis  conferantur ,  sua  dicebat 
privilegia  deberé  praeferri :  cum  et  plura  sint  numero,  X  vide- 
licet  Romanorum  Pontíf.  inter  qu®  post  tria  privilegia  Pascha- 
lis  II  est  et  privilegiumCallisti  Pap»,  m\  nominatim  hos  episcopa- 
tus redintegravit  et  confirma vit  ecciesiae  Bracareiisi.  Quorum 
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videlicet  privilegióratn  septem  sunt  redintegratíones  et  confir- 
matíones,  tria  veró  sequentía,  videl.  Eugeníi,  Hadriani,  et  AJe- 
xandri ,  sunt  etiam  concessiones  perpetuar,  per  quas  totum  vi- 
detur  negotium  definiri. 

9  In  secundo  vero  Bracarensi  concilio,  de  quo  non  dubita- 
tur  quin  sit  authenticum,  continetur  expressum ,  quod  episcopi 
Gallaeciffi  cum  suis  metropolitanis  ad  illud  concilium  convene- 
root,  et  in  eorum  numeratione  isti  quatuor  continentur  ,  qui 
post  statuta  concilii  cura  aliis  coepiscopis ,  tara  ex  noraine  per- 
sonarura,  quam  ex  nomine  sediura  expresse  subscribunt.  Unde 
liquido  imtere  dicebat ,  quod  et  Gallaeciae  sunt  provinci©  et  ad 
metropolira  pertinent  Bracarensera.  Confessus  es  etiara  tu  ipse 
fifequenter  in  jure,  quod  oranes  episcopi  qui  prirao  Bracarensi 
concilio  adfuerunt,  indubitanter  pertinent  ad  metropolira  Bra* 
carensem :  sed  per  quoddam  capitulura  secundi  concilii  Braca- 
rensis  aperte  probatur,  quod  hi  quatuor  interfuerunt  primo 
Concilio  Bracarensi ,  cura  ad  secundum  conciliura  Bracarense 
convenisse  dicantur  episcopi ,  tara  ex  Lucensi  synodo ,  cpiara 
etíam  Bracarensi;  et  inter  eos  qui  ex  Bracarensi  synodo  conve- 
nisse dicuntur,  isti  quatuor  norainantur.  Porro  secundura  Bra- 
carense conciliura  non  praecessit  Bracarensis  synodus,  nisi  pri- 
ma. Coristat  ergo ,  quod  isti  quatuor  fuerunt  in  priraa  synodo 
Bracarensi.  Unde  videtur  coUigi  manifesté,  quod  isti  quatuor, 
joxta  prsemissara  confessionera  tuara,  indubitanter  pertinent  ad 
ecciesiam  Bracarensera. 

10  Scriptura  quoque  Lucensis  concilii ,  quae  continetur  in 
libro  á  tua  parte  producto,  indicat  hos  quatuor  episcopatus  se- 
candura  divisionera  quara  facis ,  ad  Bracarensera  raetropolira 
peñere,  quara  etiara  divisionera  tres  Romani  Pontifices  dicun- 
tur in  prívíJegiis  Bracarensi  ecclesÍ8B  confírraasse*  Pluralitatis 
quoque  ratio  secundura  quara  dicitur ,  quia  praevalet  sententia 
plarímorura,  divisiones  suas,  quse  longe  plures  sunt  nuraero, 
prsefert  divisionibus  partís  tu«.  Sed  et  ratione  teraporura  ei  per- 
petuara silentiura  iraponere  nitebatur ,  cura  á  prirao  Bracarensi 
Concilio  usque  ad  Eraeritense  conciliura  per  spatiura  CVII  aui- 
norum,  hos  quatuor  episcopatus  Bracarensis  ecclesia  det)eret 
possedisse.  A  terapore  quoque  Paschalis  II,  qui  hos  episcopatus 
r^tegravit  ecclesiae  Bracarensi,  usque  ad  témpora  trium  ju- 
dienm ,  quibus  haec  causa  fuit  prirao  coraraissa ,  prsescriptíonis 
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tempus  constat  fuisse  completam:  per  quod  Ecclesia  Bracaren- 
sis  hos  Episcopatus  juxta  suam  assertionem  ínconcussé  possedit. 
Rescripta  quoque  Paschalis  transmissa  Toletano  archiepiscopo, 
et  episcopo  Conimbriensi ,  de  quibus  est  superius  pralibatum, 
id  ipsmn{ut  asserit)  evidenter  ostendunt. 

1 1  Porro  tu  respondebas,  quod  post  latam  pro  te  ab  Aposto- 
IÍC6B  Sedis  Legato  sententiam,  jam  non  tenebaris  ad  has  aut  alias 
rationes,  quae  contra  rei  judicatae  auctoritatem  inducebantur, 
aliquid  responderé:  nisi  quod  sine  prsBjudicio  tuo,  licét  ex  abun- 
danti  jsatisfacere  sustinebas:  asserens  possessionem  Bracarensis 
ecclesisB  per  testes  non  esse  probatam ,  cum  quidam  testíum  ad 
probationem  inveniantur  inútiles,  alii  veró  probentur  menda- 
ces. Litter©  quoque  Paschalis,  quibus  eamdem  possessionem 
adstruere  satagebat,  contrariumpotiusadstruere  videbantur.  Sed 
et  privilegia  Paschalis  ejusdem ,  quas  suaB  concessionis  prlvile- 
gium  prsBcesserunt ,  in  multis  reprehensibilia  denotabas.  Primó 
secundum  formam,  etin  bulla,  et  in  scriptura:  secundó  juxta 
continentiam  et  in  enumeratione  sedium,  et  in  falsitate  sugges- 
torum.  Persona  quoque  quse  illa  privilegia,  videL  secundum ,  et 
tertium,  impetravit,  mérito  su®  pravitatis  reddidit  illa  suspecta: 
Mauricius ,  sciL  qui  postea  fuít  heeresiarclm,  in  Apostolicam  Se- 
dem  intrusus,  qui  qualis  extiterit,  litteraB  Gelasii  PP.  míssae  ad 
Viennensem  archiepiscopum  apertó  depin^nt.  Praeterea  contira 
rei  judicatae  auctoritatem  impetrata  sunt  iUa  rescripta,  sicut  pro- 
batur  per  Emeritense  concilium,  in  quo  per  decretum  synodi- 
cum,  et  judicii  formulam,  secundum  canónicas  regulas,  illi  epis- 
copi  videntur  fuisse  reducti.  Postremó  dicti  Legati  sententia  lata 
est  contra  ipsa,  quibus  si  tune  fuerunt  exhibita,  derogatum  est 
per  sententiam;  si  autem  exhibita  non  fuerunt,  occasione  instrur 
mentorum  noviter  repertorum  auctoritas  rei  judicatae  non  potest 
ulterius  attentari.  Tua  veró  privilegia  multipliciter  asserebas 
omni  suspicione  carere :  quorum  ventas  constat  ex  Apostólicas 
Sedis  archiviis,  in  cujus  regestis  fideUter  continentur,  quae  ad- 
versas partis  privilegiis  comparata,  certa  debent  ratione  praefer- 
ri:  quia  tua  sunt  privilegia  donationis  certa  et  absoluta;  sua  ve- 
ro sunt  privilegia  confirmationis,  seu  redintegrationis  conditio- 
nalia  tantum  et  respectiva.  Nec  oportebat  in  tüis  privilegiis  fie- 
ri  mentionem  suorum  praecedentium,  quibus  nihil  juris  adquire- 
batur,  quod  istis  posset  obsistere:  cum  et  aliás  nullius  debeant 
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r^utarí  momaiti.  Nam  ínter  scripturas  q»de  parílitati^  aliquid 
habere  videntur,  scil.  in  litteris  commissoríis,  invenitur  hoc  ob- 

12  Secundum  veró  Bracarenee  concilium,  quod  in  superfi- 
cie tantum  dicebas  tibi  posse  aliquatenus  obviare,  fideliter  in- 
tellectum,  asserebas,  tibi  nequáquam  obsist^;  cum  illa  verba, 
qoíbus  episcopi  Gallfieci»  dicebantur  ad  illud  concilium  con- 
v^Díftse,  notarii  tantum,  seu  compilatoris  extiterint;  quae  non 
tabent  auctoritatem  concilii,  cum  in  toto  concilio  nihil  inve- 
niatur  statutum,  vel  factum  omnino,  quod  ad  recognitionem 
pertmeat,  ut  isti  sint  de  GallsBcia,  vel  ad  metropolitanum  Gallae- 
m  quoquo  modo  pertineant. 

13  Respondebas  etiam  aliter,  quod  quia  Rex  GallescisB,  ut 
ex  veteribus  dicebas  constare  historiis,  occupaverat  de  provin* 
cia  Luiútanise  has  quatuor  civitates,  ad  eas  sui  regni  nomen  ex* 
t^erat,  ut  per  quamdam  sequivocationem  totum  ^iam  reg- 
QUID  GalisscifiB  diceretur:  et  ita  non  secundum  limitationem  pro* 
vinciaB,  sed  secundum  occupationem  regni,  dicti  sunt  illi  epis* 
copi  de  GalldBcia.  Quod  inde  máxime  comprobari  dicebas ,  quia 
pofitqoam  illa  regnorum  scissura,  quse  huic  nominationi  causam 
pnestiterat,  estsublata,  reductsB  sunt  hs^  civitates  ad  suae  nomen 
proviocisB,  ut  iam  non  GalkecisB,  sed  Lusitani»  nobiinentur;  si- 
CQtaperte  probari  dicebas  ex  sequenti  postea  Emeritensi  conci- 
lio, in  qno  dicuntur  ad  provincise  su6b  nomen  reducti.  Nec  ex  eo 
probantur  ad  Bracarensem  metropolim  pertinere,  quia  inter- 
merunt  concilio  Bracarensi,  vel  etiam  subsmpserunt ;  cum 
(XHistet  Narbonensem  per  multa  témpora  venisse  ad  concilla 
Tdetana;  nec  tamen  Toletana  metrópolis  aliquid  iuris  habuít 
io  ecctesia  Narbonensi,  sed  mandato  regum  illa  fiebant;  quod 
magis  violentum,  quam  justum  praesumitur  extitisse.  Praedictam 
vero  confessionem,  (|ua  recognovisti  in  jure  omnes  episcopos, 
qui  interñierunt  pruno  concilio  Bracarensi,  indubitanter  ad 
Bracarensem  metropolim  pertinere,  in  ndlo  tibi  posse  prsBjudi- 
care dicebas;  quia  sive  concilium  intelligantur  personas,  sive 
statufa,  gtare  non  potest,  quod  ad  secundum  Bracarense  conci- 
lium, episcopi  tam  de  Lucensi,  quám  de  Bracarensi  concilio 
coQvenissent;  sed  per  illam  enormitatem,  quae  statuta  fuit  in  suo 
Lucensi  concilio  mandaverat  Rex,  propter  dilatationem  provin- 
ciae,  ut  sex  episcopatuum  sui  regni  pontifíces  facerent  conci- 
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lium  apud  Lucum,  et  sex  alii  apud  Bracaram,  et  ideó  diceban- 
tur  sex  ad  uDum  concilium,  et  sex  ad  alíud  pertinere;  et  do 
utroque  concilio  apud  Bracaram,  quasi  de  utraque  concilii 
assignatioDe  venisse.  Gujusmodi  signincationem  nominis  appro- 
bari  dicebas  ex  epistola,  quam  MartíDus  Bracarensis  ardiíe- 
piscopus  ex  certa  scientia  dirigit  ad  episcopos  Luceosis  condlii; 
non  quod  tune  celebraretur  ibi  id  concilium,  cum  idem  Mar- 
tinus  legatur  illi  concilio  adfuisse;  sed  ad  episcopos,  qui  tme- 
bantur  ex  praeidicto  Regis  mandato,  temporibus  suis  illuc  ad 
concilium  convenire. 

14  Emeritense  vero  concilium  autbenticum  esse  multis  ra- 
tionibus  astruebas ;  tum  quia  cum  aliis  conciliis  continuar  in 
libro,  qui  corpus  canonum  appellatur,  quem  Alexander  PP. 
per  interlocutionem  autbenticum  approbavit;  tum  quia  de  ipso 
concilio  sumptum  est  illud  cajHtulum :  Priscis  quidem  eanmi- 
bíiSy  quod  continetur  in  corpore  decretorum;  unde  respóndeos 
ad  rationes  prsemissas,  qu8B  contra  hoc  concilium  sunt  object», 
omnes  quasi  frivolas  ostendere  nitebaris.  Divisiones  autem,  qo^B 
pro  Bracarensi  ecclesia  sunt  product»,  omnes  de  locis  sibi  sub- 
jectis,  et  ideó  suspectis,  pi^oponebas  assumptas;  in  quorum  ar- 
maría, propter  hanc  causam,  facile  potuerunt  corruptae  submitli. 
Tuae  veró  divisiones  omnes  sunt  secundüm  statulum  antiquum, 
vel  de  locis  non  tibi,  sed  sibi  subjectis  assumptae. 

15  Unde  amplius  illis  contra  se  credi  debet,  vel  de  remolis 
provinciis,  apud  quas  non  extitit  causa  corruptionis,  vel  suspi- 
cionis  praedicta;  quas  etiam  protulisti  sub  testimoniís,  et  sigillis 
aulhenticis,  quibus  et  cañones,  et  veteres  scripturas  concor- 
dare dicebas.  Prsescriptiones  autem,  ex  quibus  etiam  adversüs 
verum  dominum  competit  actio ,  nedum  quod  exceptio  com- 
petat  prassideotibus,  multis  rationibus  aonuUabas;  asserens, 
quod  Bracarensis  ecclesia  in  praedictis  episcopatibus  nullaiu 
possessionem  obtinuit,  et  ideó  nihil  in  eis  omníno  pra^ripsit. 
Ddnde  si  possessionem  aliquam  habuisset,  sententia  quae  super 
his  lata  probatur,  ex  Emerítensi  concilio  vim  praecedentis  prsas- 
criptionis  penitus  vacuasset.  Sequentis  veró  praBScríptionis  effec- 
tum  praefati  Legati  sententia  penitus  interrupit. 

16  Ipse  veró  archiepiscopus  Bracarensis  contra  reductio- 
nem  episcoporum,  ouae  dicitur  in  Emerítensi  concilio  decreto 
synodico,  et  judicii  formula  facta  fuisse,  multiplíciter  allegabat. 
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Primoi  quía  synodus  illa,  cujas  auctoritate  dicitur  facta  fuisse 
reductio,  nequáquam  apparet,  nec  scitur  á  quibus,  vel  ubi, 
vd  quando,  vel  quare  fuerit  cdebrata,  utrum  generalis,  an 
provincialis  extiterit :  et  utrum  auctoritate  Romani  Pontifícis, 
m  alicmus  tantum  archiepiscopi  fuerit  ordinata.  Deinde  si 
mentio  nat  in  aliquo  documento  de  alio ,  nihil  ex  secundo  pro- 
balútur  documento,  nisi  et  primum  de  quo  mentio  £actañierat, 
proferatur.  Prseterea  oum  secundum  conoilium  Bracarense  prae- 
cesserit  Emeritense  concilium,  et  celebrius  habeatur,  ut  de  quo 
plora  sunt  assumpta  capitula  in  corpore  decretorum,  patet  pro- 
fecto,  quod  illud  debet  isti  prsBferri :  nec  illi  per  istud  potest  in 
aliqao  derogari,  sicut  cautum  habetur  in  canone:  quia  quoties 
io  gestis  conciliorum  discors  sententia  invenitur ,  illud  est  pm- 
ferendmn ,  cujus  antiquior,  et  potior  extat  auctorilas.  Rursus 
DOQ  probantur  ullatenus  isti  quatuor  episcopi  fuisse  reducti.  Sed 
(le  8W0  Selva  Egitaniensi  episcopo  dicitur,  quod  unus  fuerit  de 
reductis:  et  ipse  5olus  in  subscríptione  profitetur  expresse  se  ad 
Emeriteosem  metropolim  pertinere:  qúamvis  et  ipse  Selva  Egi- 
tameosis  episcopus  non  intelligator  unus  de  reductis  ad  Eme- 
ritanam  metropolim ,  sed  potius  ad  dioecesim  propriam ,  sicut 
ex  eodem  capitulo  EÍnecitensis  concilii  comprobari  dicebat ;  in 

!  qoo  de  illo  dicitur,  quod  ad  debitam  diceoesim  rediit.  Gum  igi- 
lur  synodus  illa  minime  proferatur,  oujus  judicio,  ei  decreto  in 
Effleritensi  concilio  dicuntur  reducti ,  patet ,  quod  illa  reductio 
per  Emeritense  concilium  non  probatuf . 

17  Ad  hsec  respondebas,  quod  major  est  auctoritas  appro* 
batiooncilii,  quamunius  solummodo  documenti :  et  ideó  du- 
bitarinc»!  debet,  quin  verum  sit  quod  asseritur  ab  episcopis 
in  conciHo  congregatis :  á  quibus  asseritur  illa  reductio  facta 
faisse  decreto  synodieo ,  judicii  formula,  secundum  canónicas 
regulas:  sicut  et  dicitur  iri  primo  concilio  Bracarensi,  quod 
Hiuríbius  notarius  á  Papa  Leone  ad  synodum  GallaecidB  missus 
foít:  nec  tamen  illa  synodus  invenitur.  Et  in  1  Conc.  Tolet. 

I  raentio  fit  de  statutis  Lusitanorum  episcoporum :  et  tamen  non 
inYenitur  synodus,  in  qua  illa  fiierint  constituta.  Moyses  quo- 
qpe  iñ  libro  Numeri  mentionem  feeit  de  libro  bdlorum  Domi^ 

^  ni,  qui  tamen  nusquam  apparet ,  et  tamen  creditur  ita  fuisse, 
sicttt  Moyses  narrat  in  illo  volumine  contineri.  Auctoritas  au- 
lemalicujus  concilii  non  ex  eo  solo  major  extitit,  quod  extat 
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antiquior ,  sed  quod  pptíor.  Alioquin  Bracarense  concil.  Late- 
raneDsi  concilio  prsBferretur:  sed  illoruiñ  duorum  concilioraín 
par  extat  auctoritas:  cum  provinciale  famt  utrumque,  et  ambo 
dicantur  parita*  ab  Apostólica  Sede  recepta.  Cum  autem  ínter 
episcopos  Emerítensis  concilíi  tantum  hi  (|uatuor  inYcniantur 
Ínter  episcopos  GallseciaB  nominati,  sicut  dicitur  in  2  concilio 
Bracaraasi,  patet,  quod  de  bis  quatuor  debet  intelligi,  quod 
ad  nomen  provincise  sunt  reducti:  quia  non  possunt  inteiligi 
fuisse  reducti ,  nisí  qui  fuerunt  abducti.  Undé  facta  rednctícme 
in  3  concilio  Bracaren.  quod  sequutum  est  Ementen.  <^odcí- 
lium,  nullum  istorum  quatuor  legitur  extitisse. 

18  Postquam  igitur  heac,  et  alia  fuerunt  utrínque  pruden- 
ter ,  ac  subtiliter  allegata ,  quorum  multa  propter  proludtatm 
superfluam ,  in  hac  pagina  prsBtermisimus  annotare ,  partes  ad 
amicabilem  compositionem  induximus  diligenter:  qu»  tándem 
per  Dei  gratiam,  nostfa  solicitudine  mediante,  ad  hanc  com- 
posítionis  formam  libera  volúntate  venerunt:  ut  de  quatuor 
praedictis  episcopatibus  dúo  assignarentur  Gompostellanae  me- 
trópoli ,  et  dúo  relinquerentur  metrópoli  Bracarensi.  Nos  au- 
tem habito  super  hoc  cum  firatribus  nostris  diligenti  tractatu, 
compositionem  ípsam  duximus  approbandam,  intelligentes  eam 
aequitati  canonicae  concordare.  Cum  enim  Visensis  episcopos 
cum  episcopis  GallsBcisB  interfuerít  secundo  concilio  Bracaren- 
si, et  Ementen,  concilio  non  adfuerit,  in  quo  plenus  suffraga- 
neorum  numerus  Emerítensis  metrópolis  legitur  affiiisse:  unde 
nec  potest  unus  de  reductis  intelligi:  cum  etiam  ínter  alios  suf- 
fraganeos  Bracarensis  ecclesise  in  suis  prívilegüs  numeretur,  in 
prívilegüs  autem  GompostellaneB  ecclesiae  Visensis  episcopus 
nuUatenus  habeatur,  mpe  dictum  archiepiscopum  Bracarensem 
nomine  Bracarensis  ecdesise,  ab  impetitione  tua  nomine  Ciom- 
ostellanae  ecclesise  super  eodem  episcopatu  duximus  absolven- 
um;  tibi  super  hoc  perpetuum  siientium  imponentes.  Lame- 
censis  autem ,  et  Egitaniensis  episcopatus,  quos  ad  Emeriten- 
sem  pertinuisse  metropolim  certis  didicimus  rationibus,  et  vali- 
dis  argumentis ,  de  consilio  fratrum  nostrorum  adjudicavimus 
GomposteUanae  metrópoli,  ipsum  Bracarensem  Archiepiscopum 
super  illis  nomine  Bracarensis  ecclesi»  condemnantes :  episco- 
patum  autem  Conimbriensem ,  licet  eisdem  rationibus  cogno- 
verimus  ad  Emerítensem  spectavisse:  quia  tamen  Iriensis  episco- 
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patus  auctoritate  Sedís  Apostolicse  subtractus  est  ecclesiaB  Bra- 
carensi,  et  sede  mutata,  pro  beati  Jacobi  reverentia,  totus  con- 
cessus  est  Compostellae;  in  recompensationem  ipsi  archieplscopo 
et  ecclesise  Bracarensi  concessimus  perpetuo  retinendum.  In 
tantum  autem  illa  forma  compositionis  tibí  complacuit,  quod 
pro  bono  pacis  liti  cessisti,  etpetítioni  renuntiavisti  omnino,  su- 
per  duabus  ecclesiis,  videlicet  sancti  Fructiiosi,  et  sancti  Victo- 
ris,  et  medietate  Bracarse  cum  pertinentiis  suis  ómnibus,  de  qui- 
bus  cum  aliis  fuit  facta  commissio;  refutans  quidquid  jtiris  in 
iUis  habuístí,  vel  potuísti  habere:  renuntians  quoque  sententiae, 
quae  super  eis  pro  Compostellana  ecclcsia  contra  Bracarensem 
fuerat  promulgata:  super  qua  coram  nobis  aliquandiu  fuerat  liti- 
gatum.  Nulli  ergo,  etc.  definitionis,  absolutionis,  et  concessio- 
nis,  etc.  Datum  Lateran. 
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IDAClO  ILUSTRADO. 
SI. 

Circunstancias  que  hacen  recomendable  este  escrito. 

El  cronicón  de  Idacio,  obispo  de  Galicia,  no  solo  es  el  mas 
antiguo  entre  los  de  historiajiores  españoles  cuyas  obras  han  lle- 
gado á  nuestros  tiempos,  sino  uno  de  los  monumentos  mas 
preciosos  que  tenemos ,  asi  por  su  venerable  antigüedad  como 
por  el  fin  con  que  se  hizo,  por  la  materia  y  por  la  calidad  de 
m  persona.  Todo  esto  le  hace  sumamente  recomendable,  como 
conocerá  quien  recorra  aun  superficialmente  cada  cosa. 

1  La  antigüedad  es  no  menos  que  de  mil  doscientos  y 
ochenta  años,  habiéndose  concluido  en  el  469,  desde  el  cual 
al  presente  1749  van  los  mil  doscientos  y  ochenta  señalados. 
El  espacio  que  abraza  es  de  noventa  y  un  años ,  desde  el  379 
qae  empieza,  hasta  el  469  en  que  acaba,  uno  y  otro  inclusive. 
Corto  ámbito  en  el  número ,  pero  importantísimo  por  la  cali- 
dad de  los  sucesos ,  y  propio  de  escritor  coetáneo ,  que  no  pudo 
extenderse  fuera  de  lo  que  vió  ú  oyó  á  los  presentes.  El  códice 
que  tuvo  S.  Isidoro  no  llegaba  mas  que  al  año  octavo  del  em- 
perador León,  esto  es,  hasta  el  año  464,  ó  según  este  croni- 
cón, hasta  el  466.  El  que  tuvo  Sigeberto  Gemblacense  pasaba 
hasta  el  año  17  del  emperador  Zenon,  490  de  Cristo.  Pero  se- 
gún nosotros  le  tenemos,  se  extiende  mas  que  el  de  S.  Isidoro  y 
raenos  que  el  de  Sigeberto.  Sobre  si  el  de  S.  Isidoro  era  el  ge- 
nuino Idaciano  puede  haber  duda,  por  lo  que  después  se  dirá 
en  la  nota  14;  pero  el  de  Sigeberto  fué  ciertamente  redundan- 
te con  adición  oe  mano  mas  moderna ,  cual  se  halla  el  segundo 
cronicón  inédito  que  daremos  después ,  porque  como  se  dirá, 
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murió  Idacio  antes  del  imperio  de  Zenon,  y  asi  no  pudo  tratar 
de  él  en  su  historia. 

2  El  fin  con  que  escribió  esta  obra  fué  distinguir  los  suce- 
sos que  estaban  confundidos,  como  se  infiere  de  lo  que  dice  en 
el  proemio.  El  Máximo  doctor  S.  Gerónimo,  no  solo  habia  tra- 
ducido en  latin  el  cronicón  de  Ensebio  Cesariense,  sino  que  de 
suyo  añadió  lo  que  desde  aquel  restaba  hasta  su  tiempo.  Esta 
continuación  no  fué  total,  porque  S.  Gerónimo  vivió  mas  de 
cuarenta  años  después  del  578  en  que  cerró  su  historia.  Cuando 
la  publicó  se  hallaba  en  ánimo  de  escribir  obra  aparte,  según 
significa  en  la  carta  á  Vicente  y  GalienOj  que  sirve  de  proemio 
al  cronicón  de  Ensebio ;  donde  dice ,  que  el  no  abrazar  mas 
tiempo  por  entonces ,  no  era  por  tener  miedo  de  decir  la  ver- 
dad con  libertad  sobre  los  príncipes  reinantes,  porque  el  temor 
de  Dios  excluye  el  de  los  homlnres,  sino  porque  con  la  irrupción 
de  los  bárbaros  todo  estaba  confuso  (1).  Este  motivo  que  le 
d^uvo  por  entonces  parece  que  continuó  después,  ó  bien -por 
mayores  atenci<mes  o  porque  efectivamente  no  salió  de  las 
dudas. 

3  Viendo  Idacio  que  no  se  habia  publicado  acuella  conti- 
nuación, y  que  el  santo  expresó  en  uno  de  sus  escritos  que  con 
la  entrada  de  los  bárbaros  todo  estaba  conftiso,  se  inclino  á  que 
no  prosiguió;  y  como  la  materia  pertenecia  á  sus  tiempos,  la 
tomó  por  su  cuenta,  como  dice  expresamente  en  el  proemio.  No 
determina  allí  en  qué  escrito  dijo  aquello  S.  Gerónimo,  pero 
se  halla  en  el  lugar  y  palabras  que  propongo  en  la  cita;  porque 
aunque  en  lacorografia  del  colector  del  tiempo  de  Carlomagfto, 
que  está  en  el  tomo  4.*"  de  la  España  ilustrada,  leemos  al  fin  del 
libro  1  esta  misma  sentencia  como  remate  del  cronicón  de  san 
Gerónimo ,  me  persuado  que  no  es  cosa  del  santo,  sino  interpo- 
lada por  el  colector ;  pues  en  ningumo  de  los  muchos  Mss.  que 
manejó  el  limo.  Arnaldo  de  PontaCj  que  pasaron  de  treinta,  se 
encontró  tal  final,  ni  se  halla  en  otro  membranáceo  que  tene- 


(1)  A  Constantini  vicésimo  anno 
ítóque  ad  Comulatum  Augustarum  Fa- 
kntis  V!  et  ValenUniani  iterum^  totum 
meum  e$t.  Quo  fine  coníentm,  reliquum 
tempus  Graliani  et  Theodosii  latiom 
¡mlorice  $tylo  reservavi:  non  quo  de  vi- 


ventibus  timuerím  Ubere  et  veré  scribe- 
re,  timor  enim  Dei  hominum  timor^ 
expellit;  sed  qumiam  debaohaxitíbus 
aahuc  in  térra  nostra  Barbaris,  ineerla 
sunt  omnia.  Rieron.  Vincenlío  el  Ga- 
lieno,  ín  fine. 
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mos  en  lá  biblioteca  del  colegio  mayor  de  S.  IldefcNoiso  da  esta 
universidad :  y  asi  se  debe  atribuir  al  colector. 

4  A  vista  del  fin  con  que  Idacio  escvibió  su  cronicón,  se  co- 
noce la  grande  utilidad,  pues  dá  lo  (jue  tenia  ideado  un  S.  Geró- 
oimo;  proponiendo  con  toda  distinción  lo  que  según  el  santo  es- 
taba confundido,  y  añadiendo  el  espacio  de  mas  de  cuarenta 
años,  que  el  glorioso  doctor  no  pudiera  historiar  por  haber 
muerto  antes. 

5  Mirada  la  materia  del  escrito,  es  aun  mas  perceptible  para 
todos  su  importancia;  porque  según  manifiesta  su  contexto,  sir- 
ve para  declarar  algunas  profecías  que  se  cumplieron  en  este 
mi^o  tiempo,  como  se  lee  en  los  años  410,  414  y  439.  Demás 
de  esto  es  fuente  original  para  los  sucesos  de  la  entrada  de  los 
vándalos,  alanos  y  suevos  en  España,  con  todos  los  pasos  de  los 
godos;  de  modo  que  ignoraríamos  lo  mas  principal  del  siglo  V, 
8i  no  fiiera  por  la  luz  de  este  documento.  Por  esto  S.  Isidoro  in- 
sistió tanto  en  él,  que  muchas  veces  copió  literalmente  sus  pala- 
bras, no  solo  por  ser  muy  expresivas,  sino  por  no  haber  otro 
autor  que  toque  con  tanta  extensión  y  tan  de  adentro  los  suce- 
sos de  España:  porque  aunque  Próspero  Aquitánico,  sea  quien 
faere,  continuó  tamoien  á  S.  Gerónimo,  no  abrazó  tanto  espa- 
do, ni  se  detuvo  como  Idacio  en  nuestras  cosas  ni  aun  en  otras 
de  fuera,  y  asi  dijo  bien  Pagi  sobre  el  año  381,  n.  14,  que  con 
^  cronicón  pueden  ilustrarse  en  muchas  partes  los  Anales;  lo 
que  Baronio  no  hizo  por  no  haberse  descubierto  en  su  tiempo. 
Fuera  de  lo  imperial  y  Real  es  muy  copioso  el  número  de  puntos 
eclesiásticos  que,  en  especial  de  España,  no  constan  por  otra 
parte;  luego  por  ambas  lineas  se  hace  recomendable  la  materia. 

6  Aumenta  su  estimación  la  calidad  de  la  persona,  que  vivía 
en  todo  el  tiempo  de  que  habja,  y  asi  fué  coetánea.  Por  lo  que 
mira  al  Oriente  pudo  hablar  aun  de  vista,  pues  peregrinó  siendo 
mozo  por  aquellas  regiones,  donde  conoció  á  S.  Gerónimo,  á 
S.  Juan,  obispo  de  Jerusalen,  á  S.  Eulogio  de  Cesárea,  y  á  san 
Teófilo,  obispo  de  Alejandría,  como  él  mismo  testifica  en  el  pró- 
logo, y  sobre  los  años  406  y  407.  Del  Occidente  tuvo  mas  cono- 
cimiento, como  sitio  de  su  principal  residencia. 

En  órden  á  la  distinción  de  los  tiempos  de  que  escribe,  no 
hay  mejor  modo  que  oírle  hablar  á  él.  Todo  lo  que  hay  desde  el 
año  primero  de  Teodosio  hasta  el  tercero  de  Valentiniano,  hijo 
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de  Placidia,  está  escrito  (dice)  parte  por  experiencia,  parte  por 
lección  y  parte  por  relación  de  otros.  Lo  que  se  sigue  á  esto, 
añade  que  lo  escribió  siendo  ya  obispo,  testigo  y  participante  de 
muchas  de  las  desgracias  que  refiere.  El  primer  tiempo  es  el  que 
dá  principio  al  Cronicón,  desde  el  año  379  de  Cristo,  hasta  d 
427,  que  son  los  47  años  primeros.  El  segundo  es  desde  el  427, 
hasta  acabar,  que  es  todo  el  tiempo  que  tenia  de  obispo;  y  asi 
toda  su  obra  no  excede  de  su  vida. 

7  Sobre  el  ser  coetáneo  le  favorece  la  calidad  de  obispo, 
siempre  recomendable,  pero  con  especialidad  en  aquel  siglo. 
En  nuestro  Idacio  fué  tan  patente  el  mérito  y  honor  de  la  persona, 
que  el  santísimo  Pontífice  Lean  M.  se  valió  de  él  para  el  buen  éxi- 
to de  un  concilio  provincial  en  Galicia  contra  los  priscilianistas 
(1).  El  celo  sobre  la  pureza  de  la  fé,  el  amor  y  solicitud  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  y  lo  que  padeció  por  la  religión  y  por  la 
patria,  se  manifiesta  bien  en  su  obra  desde  el  prólogo,  y  todo 
junto  califica  el  aprecio  (jue  merece. 

Por  tanto  tengo  por  bien  empleado  el  prolongado  y  molestí- 
simo trabajo  que  he  tenido  en  procurar  ilustrarle,  haciendo  mil 
combinaciones  en  sus  números;  pues  con  su  utilidad  parece  que 
compitieron  las  desgracias,  en  la  envidia  del  tiempo,  en  la  esca- 
sez de  códices,  en  los  yerros  del  que  hay,  y  hasta  en  el  nombre 
del  autor,  que  ha  sido  no  poca  parte  para  las  confusiones. 

s 

Si  hubo  miLchos  Idaeios  en  España^  y  quienes  fueron. 

Lo  primero  que  se  necesita  declarar  es  quién  fué  el  autor  de 
este  cronicón;  porque  refiriéndose  comunmente  muchos  Idacíos 
en  España,  obispos  y  escritores,  ocasiona  la  misma  abundancia 
confusión,  y  tal  v^  se  pone  en  nombre  de  uno  lo  que  es  propio 
del  otro. 

8  Para  esto  no  es  preciso  insistir  en  la  material  voz  Idacio 


(1)  Siautem  aliquid,  quod  absü, 
oÜtUentf  quominus  iomt  ceUbrari  ge- 
nérale conctlium,  Úallcecim  saUem  in 
unum  conveniant  Sacerdotes:  quíbus 
congregaos  fratres  nostri  IDATIUS  et 


Ceponüts  imminebunt,  conjuncíacum 
eis  instarUia  tua,  quocUius  vel  prom- 
ciali  conventu  remedium  taníis  vulnerír 
bus  afíeratur.  S.  Leo.  Epist.  ad.  Tu- 
ríb.  93  al  t5. 


Digitized  by 


Idado  ilustrado.  295 
ó  Itacio,  con  aspiración  ó  sin  ella,  porque  aunque  en  unas  par- 
tes se  lee  Hydacio,  en  otras  IthadOj  y  mas  veces  ItaeiOj  con  to- 
do eso  prevalece  entre  todas  la  de  IDACIO;  y  asi  vemos,  que 
el  Cl.  Sirmondo  solo  usó  de  este  nombre,  no  obstante  que  en 
elMs.  estaba  HydaciOj  como  alSrma,  sobre  el  testimonio  del 
Papa  S.  León.  Lo  mismo  practicó  el  Sr.  Pérez,  obispo  de  Se- 
gorbe,  en  las  notas  sobre  el  cap.  9  de  los  Varones  ilustres  de 
S.  Isidoro;  pues  aunque  halló  escrito  Itacio  y  Idado ,  puso  á  es- 
te en  el  primer  lugar  en  sus  Escolios,  por  ser  mas  recibido ;  y 
asi  en  oyendo  Idado  se  puede  contraer  á  este  escritor,  sin  que 
obste  la  material  variedad  de  la  escritura. 

9  Pero  por  la  misma  razón  puede  aplicarse  á  otros  que  tie- 
nen identidad  ó  afinidad  con  este  nombre.  El  referido  Pérez 
menciona  cinco  Idacios,  concluyendo  que  pueden  reducirse  á 
tres.  Uno  obispo  de  Ossonoba  en  Lusitania,  llamado  por  apellido 
a  claro  y  otro  obispo  de  Mérida;  ambos  perseguidores  de  Pris- 
ciliano,  y  que  asistieron  al  concilio  I  de  Zaragoza ,  tenido  cerca 
del  año  380.  El  tercero  este  del  cronicón,  obispo  Lamecense, 
según  dice,  en  Galicia.  El  cuarto  el  que  escribió  contra  el  arria- 
no  Varidamo.  El  quinto  el  mencionado  por  S.  León  en  la  carta 
á  Sto.  Toribio.  Pero  estos  dos,  dice,  se  pueden  reducir  al  pri- 
mero y  tercero,  y  asi  solo  nos  quedan  tres  Idacios.  El  P.  Ma- 
riana, en  el  prólogo  al  cronicón  inédito  que  pondremos  des- 
es,  hace  también  memoria  de  diversos  Idacios.  Lo  mismo 
Nicolás  Antonio. 

10  Yo  digo  que,  según  prevalece  el  llamar  Itado  al  obispo 
de  Ossonoba,  no  se  debe  admitir  mas  que  un  Idado;  y  dado  que 
sean  muchos,  según  se  usa  este  nomnre  en  diversos  autores, 
con  ninguno  se  debe  confundir  el  autor  de  que  hablamos,  pues 
todos  tienen  particulares  distintivos,  aunque  no  bien  apUcados 
comunmente. 

11  Empezando  por  el  que  propone  en  último  lugar  el  se- 
ñor Pérez,  digo  que  no  solo  puede,  sino  debe  reducirse  al  ter- 
cero, que  es  el  Idacio  de  quien  vamos  hablando.  La  identidad 
entre  este  y  el  que  menciona  S.  León  en  su  carta,  consta  no  so- 
lo por  el  tiempo,  que  es  propio  del  autor  del  cronicón ,  sino 
por  la  provincia  de  Galicia,  donde  no  hubo  por  entonces  otro 
Idacio  mas  que  el  historiador,  como  se  prueba  por  las  veces 
que  se  nombra  á  si  mismo  sin  mas  título  que  obispo  de  Gali- 
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cía;  y  si  hubiera  alU  y  entonces  diférentes  Idacios,  forzosamen- 
te había  de  añadir  alguna  cosa  que  le  distinguiese  cuando  pone 
tanto  cuidado  en  declarar  quién  habla.  Contentándose,  pues, 
con  la  expresión  sencilla  de  su  nombre,  es  prueba  que  no  tenia 
con  quien  eauivocarse;  y  asi  no  solo  fué  el  mencionado  por  sao 
León,  sino  el  mismo  que  se  expresa  en  la  carta  de  Sto*  Toribio 
á  Idacio  y  Ceponio,  que  hallarás  en  Morales  y  en  Aguirre,  eo 
aquel,  lib.  11,  cap.  26,  y  en  este  tomo  2,  pág.  218.  Luego  este 
Idacio  no  debe  añadir  número. 

12  El  cuarto,  que  escribió  contra  Varidamo,  Varimado  ó 
Verimundo,  es  cierto  aue  se  halla  confundido  en  algunos  con 
nuestro  historiador,  aplicándole  el  dictado  de  Lemicense,  pro- 
pio del  autor  del  cronicón.  Otros  no  le  distinguen  del  prime- 
ro, que  es  el  Ossonobense.  Yo  digo  que  es  distinto  de  uno  y 
otro,  porque  no  fué  español.  D.  Nicolás  Antonio  favorece  lo 
mismo,  lib.  2,  Bíbl.  Vet.,  n.  140,  fundado  en  que  vivia  en  Ñá- 
peles, como  se  lee  en  el  proemio  del  hbro  contra  Varidamo: 
Dudurriy  düecHssimi  fratreSj  in  Neapoli,  Urbe  Campanice^  cons- 
tüuttiSj  etc.,  como  verás  en  la  BibUotheca  Patrum.  El  Sr.  Pérez 
no  se  movió  por  esto  á  dejar  de  llamarle  Ossonobense ,  porque 
sabiendo  que  este  murió  desterrado,  como  afirma  S.  Isidoro, 
cap.  16,  no  halló  inconveniente  en  que  escribiese  en  Italia.  Yo 
tampoco  le  hallara  si  se  mirara  á  esto  solamente;  pero  por  otro 
lado  vemos  que  este  Idacio  escribió  demás  de  este  libro  otro 
que  menciona  en  su  proemio ;  S.  Isidoro  no  atribuye  á  Itacio 
el  Claro  ningún  escrito  contra  los  arríanos,  sino  precisamente 
contra  Priscüiano,  sub  Apologetid  specie,  que  no  existe,  y  oreo 
que  ninguno  mejor  pudiera  saber  lo  que  escribió  si  este  fuera 
español;  y  asi  no  mencionando  el  santo  tales  obras  en  Idacio  ó 
Itacio,  no  tenemos  fundamento  para  atribuirlas  á  escritor  espa- 
ñol, porque  el  nombre  solo  de  Idacio  no  es  bastante,  hallándose 
en  algunos  fuera  de  nuestros  reinos. 

13  Demás  de  esto  el  que  impugnó  á  Varidamo  estuvo  moy 
de  espacio  en  Italia,  dudum,  etc.,  lo  que  no  pudo  convenir  al 
español ,  obispo  de  Ossonoba ,  porque  su  destierro  no  ftié  hasta 
después  de  la  muerte  de  PrisciÜano,  habiendo  sido  aquel  efecto 
de  esta;  y  por  tanto  se  siguió  al  año  387  y  se  efectuó  en  el  389, 
según  d  cronicón  de  Próspero,  que  pone  la  excomunión  de  este 
Idacio  en  el  consulado  de  Timasio  y  Promoto,  que  corresponde 
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al  año  389*  Poco  después  murió  Itacio  el  Claro,  porque  según 
S.  Isidoro  fué  su  muerte  en  el  imperio  de  Valentiniano  y  Teo- 
dosio  el  Grande ;  y  como  Valentiniano  no  convivió  con  Teodo- 
sío  mas  que  dos  años  después  del  89,  de  ahí  es  que  este  no  po- 
día decir  que  había  vivido  mucho  tiempo  en  Italia ,  y  por  tanto 
no  puede  ser  este  el  Itacio  español  Ossonobense  ó  Claro. 

14  Tampoco  puede  decirse  que  fué  el  Lemicense  autor  del 
cronicón ,  porque  este  desde  antes  de  ser  obispo  vivió  en  Ga- 
licia j  sin  que  conste  haber  salido  de  España  mas  que  á  una  le- 
gacía, de  que  volvió  prontamente,  y  se  mantuvo  en  su  provin- 
cia mientras  vivió,  como  prueba  su  mismo  cronicón.  S.  Isidoro 
no  le  atribuye  mas  obra  que  esta,  ni  Sigeberto ;  y  así  el  que  es- 
cribió contra  Varidamo,  arriano,  no  es  el  que  impugnó  y  per- 
siguió á  Prisciliano,  que  fué  el  Ossonobense,  ni  el  que  escribió  el 
cromcon ;  y  por  tanto  si  aquel  fué  español,  no  puede  identificarse 
con  ninguno  de  los  que  conocemos ,  pues  de  este  ni  se  sabe  el 
tiempo,  ni  la  dignidad  ni  la  patria,  y  de  los  otros  si.  El  fun- 
damento alegado  induce  á  (jue  no  le  reputemos  español ,  lo  que 
basta  para  que  no  ponga  número  entre  nuestros  Idacios ;  y  con- 
aguientemente  no  quedan  mas  que  los  tres  primeros. 

15  Del  Ossonobense  no  conocemos  mas  nombre  que  Itacio^ 
porque  firmemente  se  halla  asi  en  Severo  Sulpicio,  en  S.  Isido- 
ro, y  aun  en  el  concilio  I  de  Zaragoza ;  de  modo  que  no  pode- 
mos autorizar  que  se  llamase  ídaciOj  y  asi  no  se  debe  contar 
entre  los  de  este  nombre. 

16  El  segundo,  que  es  el  de  Mérida,  se  nombra  Idado  en 
Sidpício ;  pero  tengo  por  mas  probable  que  no  se  llamó  asi,  sino 
Ursdcio.  La  razón  es  porque  el  texto  que  puede  autorizar  aquel 
nombre  es  el  mencionado  de  Sulpicio  :  este  no  puede  dar  ley, 
porque  en  esta  parte  de  nombres  propios  de  España  está  muy 
adulterado  por  culpa  de  copiantes:  v.  g.,  en  lugar  de  Emeritce 
mitcUis  pone  emeriUB  cetaUs:  por  Abüensi,  Abelensi  ó  Abulen- 
si ,  pone  LaMlemi :  en  lugar  de  Ossonobemi ,  leemos  Sossubenr- 
ít;  y  donde  debe  decir  Nam  Idacius^  según  lo  anterior,  pone 
Nardatins.  Un  texto  donde  hay  tan  poca  exactitud  en  los  nom- 
bres no  es  bueno  para  resolver  sobre  la  voz.  Por  otra  parte 
consta  que  el  obispo  que  se  unió  con  Itacio  Ossonobense  para 
quitar  la  vida  4  Prisciliano  se  llamó  Ursacio :  luego  este  nombre 
debe  prevalecer  en  el  obispo  que  Sulpicio  llama  Idacio. 
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17  Que  el  uno  se  llamaba  Itacio  y  el  otro  Ursacio,  se  halla 
asi  firmemente  en  las  ediciones  comunes  del  cronicón  de  Prós- 
pero y  en  la  de  los  Mss.  de  Sirmondo  y  Chiflecio,  (jue  puso  An- 
drés Du-Chesne  en  el  tomo  1  de  los  Escritores  coetáneos,  co- 
mo también  en  las  que  hicieron  Labbe  en  la  nueva  biblioteca  de 
iMíss.  y  Basnage  sobre  las  Lecciones  antiguas  de  Canisio,  en  las 
cuales  se  lee :  Ithacius  et  Ursacius  Episcopio  ob  necem  Priscür 
Uanij  cujm  accusatores  fuerant^  Eeclesice  communione  prir 
vantur.  Los  mismos  nombres  se  hallan  en  la  edición  Real  de  los 
Varones  ilustres  de  S.  Isidoro,  cotejada  con  siete  Mss.  por  el 
Cl.  Pérez ,  como  afirma  Juan  Grial  en  el  proemio.  Siendo,  pues, 
tantos  y  tan  autorizados  testimonios  los  que  ponen  el  nombre 
de  Ursado  con  Itacio,  deben  prevalecer  contra  la  edición  vi- 
ciada de  Sulpicio  que  le  intitula  Idacio.  Es  verdad  que  en  el  con- 
cilio I  de  Zaragoza  leemos  como  en  Sulpicio  á  Idacio  con  Itacio; 
pero  según  los  testimonios  alegados  parece  que  las  firmas  del 
concilio  se  copiaron  según  se  hallan  los  nonibres  en  Sulpicio, 
porque  ürsacio  no  suena  allí ,  y  algunos  Mss.  que  sirvieron  para 
las  ediciones  antiguas  ponian  ítalio.  Por  esta  variedad  y  la  lec- 
ción de  Sulpicio  parece  que  prevaleció  en  los  códices  del  conci- 
lio la  voz  puesta  en  la  historia  de  este  autor,  y  que  en  una  y 
otra  parte  se  debe  entender  la  que  proponen  los  testimonios  mas 
exactos  ya  citados.  Si  no  que  digamos  que  ürsacio  es  nombre 
de  otro  obispo  no  conocido.  Pero  no  parece  creíble  que  de  re- 

Eente  introdujesen  un  prelado  desterrado,  de  quien  nadie  hu- 
iese  hecho  antes  mención  refiriendo  la  culpa  que  mereció  tal 
pena.  Exprésase  que  la  causa  fué  la  acusación  de  Prisciliano; 
pero  este  mismo  motivo  nos  obliga  á  insistir  en  Itacio  y  Ürsa- 
cio, pues  solamente  de  dos,  y  no  de  tres,  consta  que  le  acu- 
sasen. 

18  Pero  demos  que  el  obispo  de  Mérida  se  llamase  Idacio. 
De  todos  los  mencionados  solo  este  nos  ha  quedado  fuera  del 
Lemicense ,  autor  del  cronicón.  La  distinción  entre  uno  y  otro 
es  muy  patente;  porque  aquel  era  de  la  provincia  Lusitana,  co- 
mo el  Ossonobénse,  este  de  Galicia;  el  de  Mérida  y  Ossonoba  flo- 
recieron en  el  siglo  antes  que  el  Lemicense;  aquellos  por  el  año 
de  380 ,  y  este  escribiá  ochenta  años  después  y  aun  algo  mas: 
luego  ni  el  tiempo  ni  la  provincia  ni  la  siUa  permiten  con- 
fusión ;  y  los  que  han  atribuido  al  Emeritense  lo  que  es  preci- 
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sámente  propio  del  de  Galicia  y  no  han  distinguido  sillas,  ni  pro- 
Yiocias,  ni  tiempos. 

19  Entre  los  dos  obispos  perseguidores  de  Prisciliano  hay 
mas  disculpa  para  confundirlos  entre  sí ,  por  ser  de  un  mismo 
tiempo  y  una  misma  provincia.  Unos  atribuyen  el  dictado  de 
Claro  al  obispo  de  Marida,  como  Padilla,  Moreno  de  Vargas, 
y  aun  D.  Nicolás  Antonio  ,  que  dá  á  este  la  razón  de  escritor. 
Otros  ,  como  Juan  Bautista  Pérez,  atribuyen  el  escrito  con- 
tra Prisciliano  y  el  dictado  de  Claro  al  de  Ossonoba.  Yo  ten- 
go esto  por  mucho  mas  fundado ,  pues  cotejados  Sulpicio 
y  S.  Isidoro  se  vé  que  el  desterrado  fué  Itacio ,  y  este  mismo 
filé  el  escritor  y  el  Claro,  asi  llamado  por  facundia  y  apellido» 
según  S.  Isidoro ,  que  atribuye  todas  estas  cosas  á  uno  mis* 
mo  (1),  llamando  al  otro  Ursado.  En  Sulpicio  leemos  que  Itacio 
era  el  Ossonobense,  atrevido,  parlero,  y  el  mas  encarnizado, 
como  en  la  gula,  en  la  vida  de  Prisciliano.  Este  es  el  que  fué 
privado  del  obispado,  según  Sulpicio,  porque  el  de  Merida  le 
depuso  por  sí;  acción  recomendable,  si  después  no  la  hubiera  de- 
sairado con  pretender  volverá  entronizarse  (2).  El  destierro  y  el 
morir  fuera  de  sü  patria  es  mas  propio  del  Ossonobense,  á' 
quien  aplicó  la  pena  de  deposición,  que  del  que  voluntariamen- 
te la  escogió.  El  pretender  nueva  introducción  en  la  silla  me- 
nos conviene  al  que  murió  desterrado  que  al  que  no  consta  que 
saliese  de  España.  Este  fué  el  de  Mérida,  porque  según  Sulpi- 
cio oo  tuvo  tanta  culpa  como  el  Ossonobense ;  luego  el  de  Méri- 
da no  fué  el  escritor ,  que  es  el  desterrado  y  el  Claro. 

20  Demás  de  esto,  el  de  Ossonoba  era  el  hablador,  según 
Sulpicio  {loquaxjy  lo  que  parece  que  tiene  afinidad  coh  lo  que 
dice  del  escritor  S.  Isidoro,  CUmtus  éloqvio.  Este  se  interesó 
contra  Prisciliano  mas  cruelmente  que  el  de  Mérida ;  y  por  tan- 

(1)  Itacius  Hispaniarum  Ep'iscopm,  ultimo  fmgitur ,  Theodosio  majore  et 

cognomento  et  eloquio  ClaruH ,  scrtpsit  Valentiniano  regnantibus.  De  Vir. 

quemdam  librum  sub  apvlogetici  ^pe-  lllustr. ,  cap.  15. 

cié,  in  quo  detetíanda  PriscUliani  aog-  (2)  Solus  tomen  omnium  episcopa- 

mata  et  maleficiorum  ejus  artes,  libt-  tu  detnisus  (ílhacius);  nam  Idadus  (las 

dinumque  ejm  probra  demomtrat. . .  Hic  impresiones  Nardacius)  lioet  minus  no- 

Qutem  cum  Ursacio  episcopo  ob  ttecem  cens,  gponte  $e  episcopatu  abdicaverat. 

ejusdem  Priscilliani ,  cujm  accusatores  Sapienter  id  et  verecunde,  iiisi  postea 

exliterant ,  EcdesioB  commuiiione  p  i-  amisum  locum  revelere  tentasset.  lAb. 

vatus  exilio  condemnatur  ,  ibique  die  2,  Hist.Sacrae  in  une. 

TOMO  IV.  38 
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to  le  viene  bien  el  descubrir  los  vicios  y  maldades  del  que  per- 
seguia ,  oue  es  la  materia  del  escrito  que  le  atribuye  el  santo; 
luego  al  <W)nobense  de  Sulpicio  conresponde  el  Claro  de  san 
Isidoro ;  porque  para  aplicar  al  de  Mérida  el  destierro  y  morir 
en  él  siendo  el  menos  perjudicial  y  mas  humilde,  ni  hay  vero- 
similitud en  la  razón ,  ni  apoyo  en  las  autoridades ;  y  asi  el  es- 
critor, el  destm*ado,  el  Claro,  fué  Ilacio  el  de  Ossonoba,  no 
d  de  Mérida;  y  ni  uno  ni  otro  se  pueden  equivocar  con  nuestro 
¡dado  y  por  las  razones  puestas. 

21    Sd)re  los  Idacios  ó  Itacios  expresados  se  hallan  (^ros 
que  han  aumentado  también  la  confusión.  Uno  es  el  del  colec- 
tor del  tienqK)  de  Cario  Magno ,  cuyos  dos  libros  propone  el  to- 
mo 4  de  la  España  ilustrada,  con  titulo  de  Chronographia  ex 
Idacio.  Pero  nada  de  estos  dos  libros  es  de  Idacio  el  historia- 
dor, ni  el  colector  tuvo  nombre  de  Idacio,  pues  se  propone  anó- 
nimo ,  y  aunque  le  hubiera  tenido  no  puede  confundirse  con  el 
nuestro,  que  murió  trescientos  años  antes  del  tiempo  de  Cario 
M.  £1  que  en  la  España  ilustrada  se  sigue  á  estos  dos  libros  coa 
titulo  de  Lemicense,  es  el  dictado  del  que  aqui  proponemos,  pe- 
ro la  obra  es  diversa ,  como  muestra  una  y  otra ;  y  asi  no  debe 
confundirse  con  el  nuestro.  Jacobo  Basnage  en  el  tomo  2  del 
Tesoro  de  los  Monumentos  Eclesiásticos  de  las  lecciones  anti- 
guas deCanisio,  dice,  pág.  150,  que  el  autor  es  diverso  del  Ida- 
do  Lemicense,  pero  que  fué  también  español ,  lo  que  ni  ¡wrueba 
ni  se  debe  aprobar.  Unicamente  alega,  que  asi  este  colector  co- 
mo nuestro  Idacio  se  detienen  en  las  cosas  de  España ,  lo  que 
no  basta  para  hacer  español  al  colector;  porque  si  este  compen- 
tüa  ó  signe  al  primero,  no  es  extraño  que  escriba  cosas  de  Espa- 
ña como  el  otro.  Al  modo  que  si  yo  compendiara  á  un  histcMria- 
dor  de  Francia,  precisamente  habia  de  referir  cosas  de  esta  na- 
ción. Luego  lo  que  de  la  nuestra  se  lee  en  el  colector  de  Idacio, 
no  prueba  que  fuese  español ,  especialmente  cuando  en  lo  que 
añade  no  hay  cosas  de  España,  antes  bien  en  la  materia  antece- 
dente hay  menos,  y  suprime  las  eras  que  propuso  Idacio;  luego 
no  solo  no  se  pruelJa  que  el  colector  fuese  nuestro,  sino  que  se  in- 
fiere no  lo  fue;  y  asi  debe  estarse  al  título  que  propone  el  mis- 
mo Basnage  con  Canisio ,  donde  vemos  que  se  reduce  á  Fran- 
cia: CoUetítore  quodam  Gallo,  Carolo  Magno  compari.  De  esto 
se  volverá  á  tratar  en  el  §  V. 
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32  En  los  historiadores  españoles  posteriores  al  siglo  Xn 
liallarás  otro  Itado  citado  para  la  división  de  obispados  atri- 
fcuida  á  Vamba.  Pero  este  no  fué  nombre  del  autor  de  la  obra, 
sino  capa  para  cubrir  y  autorizar  los  desaciertos  que  se  encier- 
ran en  aquel  tratado ,  como  se  dijo  aquí  en  el  cap.  5,  §  3. 

23  Pagi  aumentó  otro  IdadOj  dando  este  ncnnbre  al  autor 
de  los  Fastos  que  salieren  á  luz  con  titulo  de  Idadanos,  pero 
distinguiéndole  del  que  escribió  el  cronicón,  y  asi  dice  varias 
veces:  Idadm  in  Fastis...  Idacms  alter  in  Chronico.  Yo  no  ha- 
llo fundamento  para  que  si  el  autor  del  cronicón  no  lo  es  de  los 
Fastos,  que  se  pondrán  después,  contó  no  lo  es,  te  dé  al  autor 
de  estos  el  nombre  de  Idacio,  porque  el  motivo  de  llamarse  Ida- 
ció  es  porque  el  primer  promulgador  juzgó  que  los  habia  escrito 
el  mismo  Idacio  que  escribió  el  cronicón;  y  asi  negando  esto  no 
hay  prueba  de  que  se  llamase  Idacio  el  de  los  Fastos.  Yo  creo 
que  Pagi  solo  quiso  decir  que  no  tenia  por  autor  de  estos  al  que 
escribió  el  cronicón,  y  que  por  eso  dijo  alter  Idücius:  pero  esto 
io  podia  distinguir  sin  llamar  idacio  el  de  los  Fastos. 

De  todo  esto  se  infiere  que  ^  rigor  no  se  debe  admitir 
mas  que  un  Idacio,  autor  del  cronicón;  porque  al  obispo  de 
Ossonoba  todos  le  llamaban  itaeiOj  al  de  Mérida  le  llaman  los 
mas  y  mejores  textos  ürsadOj  al  que  escribió  en  Nápoles  con- 
tra Varídamo  no  tenemos  prueba  suficiente  para  hacerte  e^- 
ñol.  El  Lemicense  es  el  Idacio  único,  según  hoy  prevalece  la 
voz,  mencionado  en  las  cartas  de  S.  León  y  de  Sto.  Toribio, 
autor  de  este  cronicón,  á  quien  se  atribuyeron  también  los  Fas- 
tos consulares,  y  cuyo  es  el  fragmento  que  con  nombre  de  Ida- 
cio Lemicense  se  haUa  en  la  España  ilustrada,  en  Ganisio  y  Bas- 
nage,  de  que  hablaremos  después.  Y  asi  en  oyendo  citar  á  Idacio 
en  el  cronicón,  solo  se  ha  de  entender  al  obispo  de  Galicia  que 
floreció  en  el  siglo  V,  de  quien  se  vá  á  tratar. 

§  ra, 

iQuién  fué  Idacio,  autor  del  oronicoíd  Pruébase,  contra  la  ca^ 
mun  opinión,  que  no  fué  obispo  Lamecense. 

25  Ya  que  hemos  ocurrido  á  las  confusiones  que  por  el 
nombre  pudieran  ofrecerse,  resta  decir  quién  filé  Idacio  autor 
del  cronicón.  La  respuesta  mas  auténtica  es  la  que  se  deduce 
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(le  su  escrito,  según  el  cual  nos  consta  que  fué  gallego  y  obispo 
de  la  misma  provincia:  Idatius  Provincia  GoMmee,  naíus  in 
Lemica  CivikUe,  como  expresa  en  el  prólogo.  Lo  mismo  se 
comprueba  por  el  contexto  de  la  obra,  en  especial  en  los  años 
431  y  462.  Lo  mismo  S.  Isidoro:  Idatius  Provineke  Gdiosm 
Episcopus.  De  suerte  que  es  de  admirar  que  le  hagan  obispo 
de  la  Bética  los  presbíteros  Veronenses  en  el  tomo  4  de  las 
obras  de  Noris,  col.  893 ,  siendo  tan  patente  lo  contrario.  Solo 
en  Papifio  Masson  encuentro  tal  especie,  pues  le  liizo  también 
andaluz  en  el  tratado  de  Calamüatíbm  GaUice^  que  propone 
Du  Chesne  en  el  tomo  1  de  los  escritoros  coetáneos ,  y  en  la  \ 
pág.  98  se  lee:  ¡dado  Lemim  in  Belhiea  Episcopo^  errando  él 
y  haciendo  errar  á  otros. 

26  Siendo  Idacio  niño,  pasó  al  Oriente  llevado  por  su  padre, 
ó  prenda  muy  cercana,  y  allí  vió  á  S.  Gerónimo  y  á  los  demás 
prelados  que  refiere  en  el  año  407.  La  edad  que  tenia  enton-  ] 
ees  no  llegaba  á  catorce  años,  pues  usa  de  las  voces  infantulus 
et  pupülus.  Detúvose  allá  algún  ti^po,  como  parece  preciso 
jMira  conocer  á  los  santos  que  naenciona,  que  eran  prelados  de 
.  distantes  iglesias.  También  parece  preciso  confesar  que  estaba 
ya  bien  entrado  en  el  uso  de  la  razón,  para  salvar  la  certeza 
con  que  dice  conoció  á  S.  Gerónimo  y  á  otros  santos  obispos. 
Antes  del  año  420  ya  se  hallaba  restituido  al  Occidente,  pues 
no  pudo  averiguar  el  año  en  que  murió  S.  Gerónimo,  como 
dice  en  el  año  435,  afirmando  lo  mismo  acerca  de  los  demás 
santos ;  y  asi  discurriendo  por  el  año  en  que  murieron  se  jwrue- 
ba  el  tiempo  en  que  se  volvió  á  España.  Teófilo ,  obispo  de 
Alejandría,  que  es  uno  de  los  nombrados,  murió  ocho  años  an- 
tes que  S.  Gerónimo,  en  el  412.  S.  Epifanio,  á  quien  también 
menciona,  se  hallaba  en  la  última  senectud  cuando  S.  Geróni- 
mo escribió  el  libro  de  los  Varones  ilustres,  que  fiié  en  el  año  U 
de  Teodosio,  392  de  Cristo;  por  lo  que  se  autoriza  lo  que  es- 
cribieron Sócrates  y  Sozomeno,  seguidos  de  Pagi  con  Valesio, 
que  murió  en  el  año  402.  Porque  si  en  el  392  se  hallaba  ya  en 
la  vMma  senectud,  no  se  puede  decir  que  sobreviviese  mas  que 
los  diez  años  señalados;  y  asi  Idacio,  que  no  pudo  averiguar  el 
año  en  que  murió,  no  se  haUaba  por  entonces  en  el  Oriente;  de 
lo  que  se  infiere  que  estuvo  por  allá  ál  fin  del  siglo  IV  y  se 
volvió  á  España  por  el  año  de  400,  muy  poco  mas  ó  menos; 
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porque  de  este  modo  se  salva  la  dificultad  é  ignorancia  del  año 
de  la  muerte  de  los  mencionados  prelados,  especialmente  del 
que  murió  en  el  402:  pues  si  estuviera  allá  por  entonces,  no 
era  fácil  ignorar  la  muerte  de  personas  tan  famosas  y  sobresa- 
lientes. 

27  Conviene  esto  con  la  edad  que  tenia  Idado  cuando  es- 
cribió, que  era  la  última  senectud,  como  confiesa  en  su  Prólo- 
go: Ut  extremus  plagce,  ita  extremus  et  vüce.  Lo  mismo  dice 
S.  Isidoro :  Ultima  jam  pene  senectute.  Cuando  decía  aquello 
Idacio  era  el  año  467  muy  poco  mas  ó  menos;  y  hallándose  en 
el  último  término  de  la  vida,  le  debemos  señalar  muy  cerca  de 
ochenta  años  aunque  no  sean  cumplidos;  en  cuya  suposición, 
nació  cerca  del  año  390.  De  este  modo  se  salva  que  estando  en 
el  Oriente  antes  del  año  400,  vió  á  los  santos  mencionados 
siendo  de  edad  infantil  y  pupilar,  pues  no  cumplió  allá  los  14 
años.  Pero  es  preciso  darle  unos  doce  años ,  no  solo  por  lo 
dicho,  sino  porque  en  el  año  427  se  hallaba  electo  obispo,  co- 
mo dice  en  el  prólogo,  hablando  del  año  tercero  de  Valentinia- 
no,  hijo  de  Placidia,  que  fué  el  lU  de  este  nombre,  y  su  año 
tercero  corresponde  al  427  de  Cristo.  Para  ser  obispo  no  es 
mucha  edad  la  de  37  ó  39  años,  y  por  tanto  habia  nacido  en 
el  388  ó  muy  cerca. 

28  De  aqui  se  infiere  que  no  era  de  gente  sueva  como  es- 
cribió Cardoso  en  su  Hagiologio  al  dia  6  de  mayo,  porque  vein- 
te años  antes  de  entrar  los  suevos  en  Galicia  habia  ya  nacido,  y 
por  tanto  su  familia  no  era  sueva,  sino  española  gallega. 

29 .  La  primera  edad  de  Idacio  fué  en  estado  mundano,  se- 
gún se  prueba  por  el  cronicón  inédito  que  pondremos  después, 
donde  entre  los  sucesos  del  año  416  pone  su  conversión  á  Dios: 
Idatü  ad  Dominum  conversio  peecatoris.  Esta  conversión  no  pi- 
de con  precisión  que  antes  fuese  gentil  como  escribió  Cardoso, 
sino  solo  que  de  vida  profana  y  secular  pasase  á  la  eclesiá8tic>a  ó 
religiosa,  como  diremos  en  el  segundo  cronicón.  Desde  este 
año  416  se  dedicó  al  amor  de  la  virtud  y  al  estado  eclesiástico, 
dando  tan  buenas  pruebas  de  integridad  y  doctrina,  que  á  los 
once  años  siguientes  le  eligieron  obispo,  en  el  427,  como  se  de- 
ja dicho. 

30  En  el  431  le  nombraron  los  gallegos  por  legado  para 
pasar  á  Francia  á  tratar  con  el  general  de  los  romanos  Aecio 
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sobre  negjocios  del  bien  de  la  provincia,  por  causa  de  que  los 
suevos  quebrantaron  la  paz  (|ue  tenian  hecha  con  los  naturales 
del  reino.  Volvió  al  ano  siguiente,  trayendo  en  su  compañia  al 
conde  Censorio,  nombrado  embajador  para  los  suevos  por  parte 
de  los  romanos,  y  efectivamente  se  restauró  la  paz,  intervinien- 
do mediación  episcopal,  como  refiere  el  mismo  autor  sobre 
aquellos  dos  años. 

31  En  el  445,  descubiertos  en  Astorga  unos  hereges,  füe- 
ron  juzgados  por  Idacio  y  Sto.  Toribio,  obispo  de  esta  ciudad, 
los  cuales  remitieron  lo  actuado  al  obispo  de  Mérida  Antonmo,  á 
fin,  según  parece  verosímil,  que  como  metropolitano  confinante 
estuviese  prevenido  del  contagio  que  andaba  y  modo  de  curar- 
le. Sto.  Toribio  dió  también  cuenta  al  Papa,  (jue  era  S.  Leca 
Magno,  y  este  santo  pontífice  escribió  una  encíclica  para  ocur- 
rir al  Óem  en  todas  partes.  Escribió  también  á  Sto.  Toribio  en 
el  año  447,  donde  hizo  honorífica  mención  de  nuestro  Idaeio 
con  las  palabras  puestas  en  el  nám.  7.  El  mismo  Sto.  Toribio 
formó  otro  Conmonitorio  de  las  escrituras  apócrifas  que  usaban 
los  priscilianistas,  dirigiéndole  á  Idacio  y  á  Ceponio;  todo  lo  cual 
publica  la  fama  singular  que  dentro  y  fuera  de  España  t^ia 
nuestro  obispo. 

32  En  el  año  462,  dia  26  de  julio,  füé  Idacio  preso  por 
Frumario,  capitán  de  los  suevos ,  á  instancia  y  delación  de  Dic- 
tinio,  Spinion  y  Ascanio,  priscilianistas  ó  arrianos.  Duró  su  cau- 
tiverio tres  meses  cumplidos  hasta  noviembre,  en  que  contra  la 
voluntad  y  ordenación  de  ios  mencionados  delatores  consiguió 
libertad,  y  se  volvió  á  la  iglesia  de  Aquas-Flavias,  donde  le 
habían  hecho  prisionero,  como  todo  consta  por  su  escrito. 
Aquas-Flavias  es  hoy  la  villa  de  Chaves ,  término  entre  Galicia 
y  Portugal ,  en  la  provincia  llamada  Tras-^s  Montes,  al  rio  Ta- 
mega,  que  nace  en  Galicia  sobre  Monterey,  y  á  las  cuatro  le- 
guas de  esta  villa  llega  por  Mediodía  á  Chaves. 

33  Esto  es  lo  que  por  el  mismo  Idacio  se  infiere  de  su  vi- 
da, que  fué  muy  larga;  porque  según  está  el  cronicón  lle- 
gó al  año  469,  en  que  tenia  ochenta  años  con  poca  dife- 
rencia. Su  muerte  fué  antes  del  474,  porcme  en  e^  arañó 
el  emperador  León ,  en  cuyo  imperio  dice  S.  Isidoro  que  fe- 
Ueció  Idacio ,  y  por  tanto  la  pondremos  cerca  del  470 ,  á  vis- 
ta de  que  no  llegó  á  historiar  este  año.  Vivió  en  el  obispado 
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43  años,  habiendo  sido  electo  en  el  427  como  se  deja  dicho* 

34  La  reducción  del  higar  donde  nació  y  la  iglesia  de  que 
fué  prelado,  son  dos  puntos  no  averiguados  ni  fáciles  de  averi- 
guar. Sábese  que  nadó  en  la  ciudad  de  Lémica^  por  decirlo  asi 
en  el  prólogo ,  añadiendo  que  tocaba  á  Galicia.  Pero  en  los 
geógrafos  antiguos  no  hay  mención  de  este  nombrle.  Hállanse 
en  aquella  provincia  los  Imicos,  mencionados  no  solo  por  To- 
lomeo  y  otros,  sino  en  la  famosa  inscripción  del  puente  de  la 
villa  de  Chaves ,  donde  expresando  las  ciudades  de  los  pueblos 
que  contribuyeron  al  fin  para  que  se  hizo  esta  memoria,  se  pone 
la  de  los  línUcoSy  Como  verás  de^ues.  De  esta  ciudad  LínUea, 
ó  Fortm  Limicorum  que  expresa  Tolotoeo,  fué  muy  fácil  pa- 
sar á  la  voz  Léndca  y  que  en  tiempo  de  Idacio  se  pronunciase 
asi,  ó  lo  que  tengo  por  mas  cierto,  en  el  tiempo  en  que  se  hizo 
la  copia.  Por  esta  afinidad,  y  no  hallar  en  Galicia  mas  ciudad 
que  Linúca  se  reduce  aqui  su  nacimiento,  sin  reparar  en  la  di- 
ferencia de  i  á  ^,  por  tener  mil  ejemplos  de  otras  mas  notables 
mutaciones. 

35  La  reducción  de  esta  ciudad  es  según  D.  Nicolás  An- 
tonio Ponte  de  Lima,  sita  entre  Braga  y  Tuy  sobre  el  rio  lima. 
El  cardenal  de  Aguirre  recurre  á  Monforte  de  Lemos,  guiado, 
al  parecer,  por  la  alusión  entre  Lemos  y  Lémica.  Sus  nalabras 
se  pondrán  en  el  §  último.  Ló  primero  es.  mas  autCNrizaoo,  por- 
que los  UnUcos  estaban  junto  al  rio  á  quien  dieron  ó  de  quien 
recibieron  el  nombre,  y  Limia,  hoy  Lima ,  corre  al  Mediodia 
del  Miño,  muy  distante  de  Monfcurte  de  Lemos.  Su  reducción 
puntual  pende  de  alguna  inscripción  que  se  descubra,  si  no  bas- 
ta la  que  menciona  Contador  de  Argote  en  el  tomo  I.""  de  las. 
Memoriasde  Braga,  pág.  182,  núm.  292,  en  que  se  leen  los 
mios,  que  este  autor  coloca  al  nacimiento  de  Lima;  y  yo  me 
inclino  á  ello,  porque  aun  hoy  se  llama  aquel  término  Tierra  de 
Imia.  Marieta  en  el  tratado  de  la  fundación  de  las  ciudades  y 
villas  principales  de  España ,  dice  en  la  palabra  Limario  que 
aquel  rio  nace  en  uo  paraje  lleno  de  lodazales ,  que  en  griego 
se  llaman  Limia.  Sin  recurrir  á  esto  basta  la  razón  propuesta 
de  que  la  ciudad  de  los  limios,  Limicaó  Lémica,  caía  á  la  parte 
del  nacimiento  del  río  donde  pareció  la  inscripción,  que  es  la 
tierra  llamada  hoy  de  LinUa.  Véase  el  prólogo  del  tomo  XU. 

56   Lo  que  mas  ha  prevalecido  es  recurrir  á  la  ciudad  de 
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Larnego,  llamándole  aun  por  la  silla  Lamecensej  como  le  he- 
mos intitulado  hasta  aqui,  acomodándonos  á  la  opinión  común. 
El  primero  que  determinó  el  obispado  de  ídacio  fué  Sigeberlo 
Gemblacense,  el  cual  en  la  obra  de  Escritores  Eclesiásticos  dijo: 
Idatius  LemicíB  Hispaniarum  urbis  Episcopus.  Viendo  los  pos- 
teriores que  en  España  no  se  conóce  ciudad  episcopal  llamada 
Lemicense,  sino  Lameeense,  casi  de  común  acuerdo  le  intitulan 
asi.  El  fundamento  de  Sigeberto  para  llamarle  obispo  de  la 
ciudad  de  Léfnica  no  puede  señalarse  mas  que  en  decir  Idacio 
que  nació  en  esta  ciudad,  pues  no  se  descubre  otro.  Este  no 
prueba  nada ,  porque  el  nacer  allí  no  basta  para  decir  que  tuvo 
allí  su  silla ,  especialmente  no  constando  que  Lémica  fuese  ciu- 
dad episcopal.  Decir  (jue  Lémica  es  corrupción  de  Lameeum 
no  tiene  tanto  fundamento  como  decir  que  es  de  Límim,  por- 
que este  nos  consta  entre  los  antiguos,  no  Lameeum.  De  aquel 
sabemos  que  tocaba  á  Galicia ,  patria  de  ídacio;  de  este,  si  le 
habia  en  su  tiempo,  es  mas  cierto  que  no  tocaba  á  Galicia  sino 
á  la  Lusitania,  como  probaremos.  Añade  que  Sigeberto  no  es  autor 
bastante  para  resolver  en  este  punto ,  porque  distó  mucho  del 
tiempo  de  Idacio  y  de  España,  habiendo  sido  su  principal  resi- 
dencia en  Lorena  y  Brabante,  y  fallecido  en  el  año  1112,  seis- 
cientos y  cuarenta  años  después  de  Idacio.  Luego  no  constando, 
como  no  consta  por  otro  testimonio  anterior,  que  fuese  obispo 
de  Lémica ,  no  hay  fundamento  para  poner  allí  su  silla  por  ti- 
tulo de  ser  esta  su  patria,  y  menos  para  decir  que  fué  obispo 
Lamecense;  porque  aun  dado  que  hubiese  nacido  en  Lamego 
no  se  prueba  por  eso  que  tuvo  allí  su  silla ,  antes;  bien  el  silen- 
cio de  Idacio  en  no  decir  que  fué  obispo  de  su  lugar  excluye  de 
que  lo  fuese,  porque  era  muy  propio  del  amor  de  la  patria  ex- 
presar esta  su  dignidad  si  la  hubiera  tenido. 

57  El  autor  de  los  Anales  de  Galicia,  D.  Francisco  Javier 
de  la  Huerta ,  escribe  en  el  año  445:  De  Idacio  es  cierto  fué 
obispo  de  Lamsgo.  No  dice  en  qué  se  funda  esta  certeza ,  ni  yo 
hallo  mas  apoyo  que  el  hallarse  asi  en  los  autores  modernos, 
pues  aun  Sigeberto  no  dijo  Imneeense:  S.  Isidoro  se  contentó 
con  llamarle  obispo  de  Galicia,  sin  determinar  iglesia ;  lo  mis- 
mo el  arzobispo  ae  Toledo  D.  Rodrigo  en  la  dedicatoria  de  su 
historia  á  S.  Femando :  IdatH  Galkecice  Episcopi ;  lo  mismo  el 
rey  D.  Alfonso  en  el  prólogo  de  la  Crónica  general ;  lo  mismo 


Digitized  by 


¡dado  üíistrada.  505 
eo  los  códices  del  cronicón  de  Idacio  que  se  guardan  en  la  santa 
i^esia  de  Toledo,  en  S.  Ildefonso  de  Alcalá,  y  en  Portugal  en 
la  biblioteca  de  Alcobaza;  de  suerte  que  ninguno  de  ellos  le  in- 
tituló obispo  Lamecense  ni  Lemicense,  sino  precisamente  de 
Galicia.  La  iglesia  que  el  mismo  Idacio  expresa  como  propia 
diciendo  que  residía  en  ella  antes  y  después  de  la  prisión ,  dista 
machas  leguas  de  Lamego;  y  no  habiendo  certeza  en  que  fuese 
obispo  de  Lémica,  mucho  menos  la  habrá  en  ponerle  en  La- 
mego. 

58  Nicolás  Antonio,  hablando  de  la  patria  de  Idacio, 
Itb.  3,  Bíbl.  Vet.j  núm.  78,  se  opuso  derechamente  á  los  que 
recurren  á  Lamego ,  porque  esta  ciudad  cae  fuera  del  Duero, 
límite  meridional  de  Galicia,  dentro  deXusitania,  y  consta  por 
S.  Isidoro  y  aun  por  el  mismo  cronicón  de  Idacio,  que  su  obis- 
pado y  patria  perteneció  á  Galicia.  Esta  razón  es  convincente  si 
se  examina  bien;  pero  no  habiendo  hecho  aquel  autor  mas  que 
apuntarta,  la  han  desatendido  los  modernos  á  «vista  de  que  en 
tiempo  de  los  suevos  ciertamente  perteneció  Lamego  al  reino 
de  Galicia.  Preocupados  con  tan  buena  apariencia  y  empeñados 
en  hacerle  Lamecense,  no  averiguaron  mas.  Yo  digo  que  La- 
mego  no  perteneció  á  Galicia  cuando  Idacio  nació  ni  cuando  le 
hicieron  obispo ,  y  asi  no  puede  ser  su  patria  ni  su  silla. 

Este  es  punto  muy  importante  y  no  explicado  hasta  ahora, 
por  lo  que  conviene  declararle. 

Términos  antiguos  entre  Lusitmia  y  Galicia.  Frutase  que  en 
todo  el  tiempo  de  Idacio  no  perteneció  á  Galicia  la  ciudad  de 
Lamego  ni  otra  alguna  de  entre  Tajo  y  Duero. 

59  Que  en  tiempo  de  los  romanos  y  por  todo  el  espacio  an- 
terior al  año  411  de  Cristo  perteneció  á  Lusitania  y  no  á  Ga- 
licia el  sitio  donde  está  la  ciudad  de  Lamego^  es  innegable; 
porque  mientras  duró  .en  España  el  imperio  romano  no  se  alte- 
raron los  límites  que  desde  Augusto  dividían  á  Galicia  de  la  Lu- 
sitania por  medio  del  rio  Duei'Oy  como  es  preciso  que  confiesen 
todos  los  que  para  la  alteración  recurren  al  tiempo  de  los  sue- 
vos. Estos  no  entraron  en  España  hasta  el  año  409  ni  en  Gali- 
cia hasta  el  411,  como  se  lee  en  este  cronicón;  y  asi  todo  lo 
que  penda  de  dominio  de  suevos  en  Galicia  ha  de  ser  posterior 
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al  año  señalado.  Idacio  nació  mas  de  veinte  años  antes  del  411: 
luego  no  fué  natural  de  Lamego,  porque  al  fin  del  siglo  IV  to- 
caba esta  á  Luéítania  por  limites  romanos,  y  él  no  era  lusitano 
sino  gallego.  ^ 

40  Es  vOTdad  que  al  medio  del  siglo  VI  tenian  los  suevos 
tan  extendidos  los  limites  de  Galicia  por  el  Mediodía ,  que  no 
solo  llegaban  á  Lamego  sino  á  Coimora  y  muy  cerca  del  Tajo 
por  Egitaniá ,  como  copsta  por  el  concilio  II  de  Braga  y  por  los 
catálogos  puestos  en  este  libro.  Pero  el  estado  del  m^o  del 
siglo  yi  no  sirve  para  regular  las  cosas  del  fin  del  siglo  IV  y 
principios  del  V  si  no  se  prueba  haber  sido  uno  mismo.  Esto  no 
se  puede  mostrar;  antes  bien  debe  prevalecer,  que  no  sólo  cuan- 
do nació  Idacio  sino  cuando  empezó  á  ser  obispo  en  el  ano  427, 
se  mantenían  los  limites  entre  Lusitania  y  Galicia  del  mismo 
modo  que  estaban  diez  y  seis  años  antes ,  perteneciendo  el  sitio 
de  Lamego  á  Lusitania ;  y  por  tanto  el  que  nació  y  fué  obispo 
de  Galicia  no  nació  ni  fué  obispo  Lamecense.  Pruébase  con  el 
mismo  cronicón. 

41  Cuando  los  ^evos  entraron  en  Galicia  fiié  el  .  año  411. 
Entonces  no  alteraron  los  límites  antiguos ,  antes  bien  se  valie- 
ron de  ellos  para  repartir  las  provincias;  y  á  los  alanos  les  tocó 
por  suerte  la  Lusitania  con  la  Cartaginense ,  á  los  silingos  la 
Bética,  y  á  los  vándalos  y  suevos  la  Galicia.  Hasta  el  año  418 
se  mantuvieron  los  alanos  con  fueras  superiores  á  vándalos  y 
suevos,  y  por  tanto  no  pudieron  extender  estos  sus  límites  por 
la  Lusitania,  dominada  de  superiores  fizerzas.  En  el  año  419 
dieron  los  vándalos  contra  los  suevos  sitiándolos  en  la  estrechez 
de  los  montes^  Ervasios  ó  Nervasios,  que  según  Morales  y  Maria- 
na son  los  llamados  de  ArvaSy  entre  León  y  Oviedo,  ó  según 
otros  el  Cetrero.  Viéndose  en  este  ataque  los  suevos  cuidarían 
mas  de  salvar  sus  vidas,  sufriendo  la  aspereza  de  aquel  sitio, 
que  de  extender  conquistas  por  la  Lusitania.  Ifosta  el  año  si- 
guiente no  pudieron  librarse  de  los  vándalos.  Entonces  se  pasa- 
ron estos  á  la  Bética  por  consejo  de  Astetno,  conde  de  las  Es- 
pañas,  y  poco  á  poco  irían  los  suevos  respirando.  En  el  año  429 
ya  andaban  haciendo  correrías  y  daños  por  Lusitania;  pero  oyén- 
dolo el  vándalo  vino  contra  el  rey  suevo,  y  haciéndole  huir  pre- 
cipitadamente, murió  el  suevo  en  la  misma  fuga  precipitado  por 
disposición  divina  en  el  rio  Guadiana.  Á  este  tiempo  ya  tenia 
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Idacío  dos  años  de  obispo.  ¿Pues  quién  ó  cuándo  hizo  qua 
Laoiego  se  hallase  ya  dentro  de  los  limites  de  Galicia?  Antes  de 
los  suevos  tocaba  á  Lusitania :  hasta  después  de  ser  Idacio  obisr^ 
po  no  leemos  que  pusiesen  los  pies  de  la  otra  parte  del  Duero; 
y  la  primera  vez  que  los  pusieron  tuvieron  que  retroceder  con 
precipitación  y  muerte  de  su  jefe.  Pues  si  aun  lo  civil  no  tiene 
asegurado  un  palmo  mas  de  tierra »  ¿cómo  los  eclesiásticos  tras- 
pasaron sus  limites? 

42  Mucho  después  de  ser  prelado  Idacio  todavia  andaban 
los  suevos  por  el  centro  de  Galicia  robando,  sin  tener  posesión 
del  terreno  que  les  tocó  por  suerte,  á  causa  de  la  resistencia 
de  los  naturales.  Pues  si  no  han  dominado  su  provincia,  ¿cuán* 
do  extendieron  su  dominio  fuera  de  ella?  Es  verdad  que  hicie-^ 
ron  varias  entradas  pos  Lusitania ;  pero  ni  esto  prueba  que  era 
suya ,  antes  bien  lo  contrario,  ni  el  dominarla  por  pura  hosti- 
lidad basta  para  decir  ,  que  la  provincia  de  GaUcia  abrazaba  las 
iglesias  de  la  Lusitania :  porque  de  otra  suerte  se  diria  también 
que  Galicia  llegaba  hasta  Sevilla  y  (^artagena ,  constando  por 
Idacio  que  Rechila ,  rey  de  los  suevos,  dominó  la  Cartaginense 
y  la  Bética  en  el  año  441.  Esto  no  creo  que  lo  diga  ninguno, 
porque  aun  dominado  aquel  terreno  se  quedó  dividido  en  diver- 
sas provincias ,  siendo  la  Bética  Bética,  y  la  Galicia  Galicia ;  y 
asi  aunque  después  de  ser  obispo  Idacio  se  metiesen  los  suevos 
por  Lusitania,  no  basta  para  decir  que  Galicia  ensanchó  los  pri- 
meros limites  propios  de  su  provincia. 

43  La  razón  de  todo  es  porque  los  términos  de  la  linea 
eclesiástica  y  civil  no  se  alargan  por  algún  nuevo  dominio  mien- 
tras este  no  sea  pacifico  y  reconocido  por  tal.  Esto  no  sucedió 
en  todo  el  primer  reinado  de  los  suevos,  que  duró  hasta  el  año 
457,  pues  siempre  fué  tumultuario  en  lo  que  mira  á  extensión 
de  terreno,  tomando  hoy  lo  que  dejaban  mañana.  Tampoco  en 
el  segundo  reinado  hubo  la  extensión  que  tuvieron  después,  por- 
que aquel  empezó  en  el  ano  465,  en  que  por  muerte  de  Fruma- 
rio,  á  quien  una  parte  de  los  suevos  nombró  rey ,  recayó  todo 
en  Remismundo.  En  este  tiempo  todavia  hacían  correrías  y  da- 
ños por  Coimbra ,  como  refiere  Idacio;  lo  que  prueba  que  aque- 
lla parte  no  era  suya,  como  lo  fué  después  poseyéndola  en  paz. 

44  Confírmase  todo  esto  por  decir  Idacio  que  Braga  era  úl- 
tima ciudad  de  Galicia :  Extreínam  Civilatem  GalleecUey  como 
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se  lee  en'  el  año  466,  §  Tmdorico.  La  situacioQ  de  Braga  es 
propia  de  Galicia,  según  antiguos  limites,  por  caer  al  Norte 
del  Duero,  distante  unas  ocho  leguas;  luego  en  todo  el  tiempo 
de  Idacio  no  se  extendió  Galicia  de  la  otra  parte  del  Duero,  por- 
que en  tal  caso  fuera  muy  falso  decir  que  Braga  era  la  última 
ciudad,  habiendo  al  otro  lado  del  rio  Lamego,  Viseo,  Coimbra  y 
Egitania^  que  son  las  cuatro  que  en  el  siglo  VI  se  hallan 
atribuidas  á  Galicia. 

45  Consta ,  pues ,  que  los  límites  de  Galicia  en  el  siglo  VI 
no  sirven  para  arreglar  los  del  tiempo  de  Idacio ,  y  que  estos 
fueron  los  antiguos  en  que  el  Duero  dividía  las  provincias ;  sin 
que  prudentemente  podamos  afirmar  que  los  obispos  de  Galicia 
formaron  regla  canónica  sobre  la  extensión  de  metrópoli  por  los 
pasos  de  hostilidad  que  los  suevos  dabao  tumultuariamente  por 
la  Lusitania. 

46  Cuándo  y  cómo  se  agregaron  á  Galicia  los  limites  civiles 
que  supone  el  concilio  II  Bracarense  del  año  572,  cien  años  des- 

fmes  de  Idacio,  no  es  fácil  de  resolver  por  faltarnos  historia  de 
os  suevos  arríanos  desde  Remismundo  á  Carriarico,  que  es  es- 
pacio de  cerca  de  80  años.  Lo  mas  verosímil  es  que  los  suevos 
se  afianzaron  en  las  conquistas  de  la  otra  parte  del  Duero  al 
principio  del  siglo  VI,  porque  desde  el  fin  del  siglo  V  fueron  de 
dia  en  dia  descaeciendo  los  romanos,  y  prevaleciendo  los  godos 
y  los  suevos.  Al  medio  del  siglo  VI  "hallamos  á  estos  en  pa- 
cífica posesión  de  la  parte  de  Lusitania  que  confinaba  con  el 
Duero ,  incluidas  las  cuatro  ciudades,  Lamego,  Viseo,  Coimbra 
y  Egitania,  de  las  cuales  no  eran  señores  por  el  tiempo  de  Ida- 
cio: luego  desde  el  fin  del  siglo  V  y  principios  del  VI  se  apodera- 
ron de  ellas. 

47  En  lo  eclesiástico  hay  mayor  fundamento  para  decir  que 
en  tiempo  de  Teodomiro  se  arreglaron  los  límites  de  la  pro- 
vincia Bracarense  á  la  extensión  civil  ya  referida;  porque  en 
aquel  reinado  empezaron  los  concilios  y  se  establecieron  sillas, 
en  la  conformidad  que  dijimos  aqui  en  el  cap.  III.  Y  como  an- 
tes no  se  extendía  tanto  Galicia,  y  en  el  intermedio  pasó  el  do- 
minio de  sus  reyes  á  la  otra  parte  del  Duero,  gozando  de  pací- 
fica posesión  en  el  medio  del  siglo  VI,  por  taiito  parece  que  no 
pudo  adoptar  esto  el  gobierno  eclesiástico  basta  el  tiempo  en  que 
hubiese  algún  sínodo ;  y  como  el  primero  fué  el  de  Braga  del 
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año  561,  se  infiere  que  desde  entonces  adoptaron  los  prelados  I9 
extensión  de  Galicia  del  modo  que  se  hallaba  en  lo  civiL 

48  De  todo  esto  resulta  que  Idacio  no  fué  obispo  de  Lame- 
go,  por  no  pertenecer  á  Galicia  esta  ciudad  en  su  tiempo,  sabien- 
do por  otro  lado  que  su  silla  era  de  esta  provincia.  Y  aun  es 
mas  verosímil  que  no  habia  tal  obispada  por  entonces,  según 
k)  dicho  en  el  cap.  III,  núm.  113,  donde  vimos  que  empezó  á 
ser  catedral  en  el  siglo  siguiente. 

§  IV. 

Determínase  la  iglesia  de  que  Idacio  fué  obispo. 

49  Excluido  que  Idacio  fuese  obispo  de  Lamego,  es  nueva 
dificultad  determinar  su  silla.  Pascual  Quesnel  dijo  que  cuando 
Sigeberto  atribuyó  á  Idacio  el  obispado  de  Lémica,  equivocó 
alimtoriador  con  el  perseguidor  de  Prisciliano,  porque  este  es 
el  que  ciertamente  fué  obispo  Lemicense :  Videlur  confundere 
dúos  IdaHos ,  quorum  unus  tempore  Leonés,  ^  Chronici  autíor 
fuü;  aUer  PriscUliani  olim  accusaíor,  qui  revera  Lemicce  Epis- 
c&pu8  fuU.  Asi  lo  hallarás  en  la  disertación  que  reprodujo  Aguir- 
re,  tomo  2,  concU.  pág.  203 ,  donde  verás  también  que  negada 
esta  silla  afirma  haber  sido  Idacio  obispo  de  Lugo,  y  que  el 
tinentísimo  citado  pretende  conciliar  una  y  otra  diciendo  que 
Logo  y  Lémica  no  eran  diversas  sillas ,  recurriendo  al  funda- 
mento que  diremos  después^ 

50  Confieso  que  no  sé  de  cuál  me  admire  mas,  si  de  ver  la 
certeza  con  que  wrma  Quesnel  que  el  perseguidor  de  Prisciliano  ^ 
filé  obispo  Lemicense,  ó  de  que  ponga  en  Lugo  al  historiador* 
De  aquel  solo  hallamos  en  Sulpicio  que  fué  obispo  Sosubense; 
¿pero  quién  redujo  á  Lémica  este  nombre?  ¿Qué  texto  ofrece  la 
certeza  de  que  fué  Lemicense?  Ninguno  que  yo  sepa;  luego  mas 
culpable  parece  Quesnel  que  Sigeberto. 

51  El  recurrir  á  Lugo  es  no  tanto  voluntario  cuanto  falso; 
porque  seis  años  deanes  de  ser  Idacio  obispo,  afirma  el  mismo 
que  el  prelado  de  Lugo  era  AgresUo,  y  asi  consta  con  certeza 
no  ser  esta  su  silla. 

52  Tampoco  puede  decirse  que  era  Astorga,  porque  allí 
presidia  Santo  Toribio  al  mismo  tiempo  que  Idacio  en  su  igle- 
sia, como  se  lee  en  este  cronicón,  sobre  el  año  44o.  Del  mismo 
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modo  debe  excluirse  Braga ,  constando  cpie  antes  y  después  de 
ser  Idacio  obispo,  se  halkba  allí  BalcaniOj  como  probanK)s  aquí 
en  el  trat.  2,  cap,  6,  núm,  178. 

53  El  doctor  D.  Francisco  de  la  Huerta  en  sus  Anales  de 
Galicia ,  sobre  el  año  443 ,  pág.  319  del  tomo  1 ,  añade  que  tam- 
poco se  le  puede  reconoce  por  prelado  de  Orense ,  porque  allí 
dice  era  obispo  Sinfosio,  el  que  con  Dictinio  fué  á  Milán  y 
logró  carta  de  S.  Ambrosio  para  los  obispos  de  España.  Bien 
me  alegrara  encontrar  prueba  de  esto ,  pero  creo  que  no  la 
hay ,  porque  Sinfosio  fue  uno  de  los  engañados  por  Priscília- 
no ,  el  cual  no  podia  vivir  en  el  tiempo  en  que  le  pone  este  es- 
critor, que  es  cuando  Sto.  Toribio  escribió  á  Idacio  y  Cepo- 
pío  por  el  año  443.  Admitida  esta  fecha ,  no  se  puede  admitir 
que  entonces  viviese  el  Sinfosio  del  tiempo  de  Prísciliano  y  de 
S.  Ambrosio ;  porque  en  la  sentencia  definitiva ,  que  es  apéndi- 
ce del  concilio  I  de  Toledo ,  núra.  46  de  la  edición  de  Agnirre^ 
tratan  los  padres  á  Sinfosio  de  viejo  :  Symphosius  sen&c.  Esto 
se  escribió  asi  antes  del  año  401 ,  como  se  prueba  por  la  men- 
ción de  S.  Simpliciano  como  vivo ,  y  no  lo  era  ya  en  el  401. 
Siendo ,  pues,  Sinfosio  viejo  en  aquel  tiempo,  no  es  pc»ible  que 
viviese  cuarenta  años  después.  Y  aun  dado  esto  necesitamos  de 
algún  grave  testimonio  que  afirme  ser  su  silla  la  de  Orense.  Yo 
digo  que  no  debe  atribuirse  á  Idacio  aqudla  iglesia ;  porque 
me  parece  que  fiió  una  de  las  dos ,  donde  siendo  ya  obispo,  dke 
se  ordenaron  por  prelados  Pastor  y  Siagrio  contra  la  voluntad 
del  Lucense ,  como  refiere  en  el  año  433.  Ninguna  de  ellas  era 
Lugo  ni  Astorga ;  y  asi  sabemos  que  en  el  convento  Lucense  ha- 
bia  cuatro  sillas.  Una  de  estas  digo  que  era  Orense ,  porque  ni 
la  excelencia  de  la  ciudad  ni  la  antigüedad  de  la  iglesia  pw- 
miten  ú  obligan  á  que  la  neguemos  este  honor,  ni  tampoco 
puesto  este  obispado  tenemos  fundamento  para  admitir  otros 
dos  fuera  de  Lugo  y  Astorga ,  porque  ni  hay  texto  que  lo  cBga 
ni  ciudad  á  quien  lo  debamos  referir;  luego  una  de  las  dos  men- 
cionadas por  Idacio  era  Orense  j  y  ninguna  de  ellas  era  silla  de 
Idaoío. 

54  La  otra  me  persuado  fué  Celenis^  porque  esta  perteneció 
al  convento  Lucense,  de  quien  Idacio  habla,  como  se  expresa 
en  el  concilio  I  de  Toledo.  Y  tampoco  era  silla  de  Idacio,  pues 
no  era  suya  ninguna  de  las  dos  que  menciona.  Lo  mismo  se  ex- 
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chiye  por  cuanto  su  obispado  perteneció,  como  se  dirá,  al  con- 
vento Bracarense;  luego  no  lo  fué  ni  de  Orense  ni  de  Gelenis, 
qoe  tocaban  al  Lucrase. 

56  Tampoco  fué  obfcpo  Iriense^  porque  según  el  cronicón 
de  este  nomore  y  la  historia  Compostelana ,  núm.  3,  no  habia 
por  entonces  tal  obispado. 

56  Excluidas  ya  seis  ciudades  de  Galicia  sobre  la  de  Lame- 
go,  parece  que  no  restan  muchas  mas  en  que  insistir ,  pues  con 
la  suya  y  la  de  Tuy  resultan  ocho  obispados,  numero  suficiente 
para  aquella  provincia  ,  de  quien  leemos  que  en  el  siglo  sexto 
tema  pocas  sillas. 

57  Que  no  fué  obispo  de  Tuy  se  infiere  por  cuanto  ni  aun  el 
Sr.  D.  Fr.  Prudencio  Sandoval,  su  prelado,  le  reconoce  ni 
meaciona  por  su  obispo  en  el  librito  que  escribió  de  sus  anti- 
güedades ;  ni  tengo  especie  de  que  ninguno  haya  recurrido  en 
este  asunto  á  tal  iglesia,  antes  bien  al  mismo  tiempo  que  Idacío 
era  prelado  de  la  suya  pone  en  Tuy  á  Ceponio  D.  Nióolás  An- 
tonio en  el  lib.  3  de  la  Biblioteca  Antigua ,  n.  102,  siguiendo 
eo  esto  á  otros.  Con  que  tenemos  siete  cátedras  en  que  no  hay 
fandamento  para  poner  á  Idacio. 

58  La  resolución  positiva  en  ninguna  iglesia  se  puede  auto- 
rizar mas  que  en  la  de  Aquas/lavias ,  hoy  Chaves.  De  hecho  el 
P.  Labbe  no  le  dió  otro  título  que  obispo  Aquiflaviense,  como 
verás  ea  el  proemio  de  los  Fastos  que  pondremos  después:  Se- 
bastian de  TiUemont  insiste  en  el  mismo  título  y  obispado  de 
Chafves,  en  la  nota  7,  sobre  S.  León ,  tomo  15;  fundados,  se- 
gún creo,  en  que  el  mismo  Idacio  testifica  que  estando  en  esta 
iglesia  le  prendieron  los  suevos.  D.  Nicolás  Antonio  no  se  aquie- 
ta con  esto ,  diciendo  que  no  convence  esta  mención  cuando 
por  olro  lado  vemos  que  Sigeberto  le  llama  Lemicense.  Ya  vi- 
nu)6  el  apredo  que  merece  la  sencilla  relación  de  Sigeberto; 
abora  digo,  que  solo  en  la  iglesia  de  Aquasflavias  se  puede  es- 
tablecer su  obispado ,  porque  no  sok)  dice  Idacio  que  estando 
allí  le  prendieron,  sino  que  al  cabo  de  tres  meses  de  prisión  vol- 
vió á  su  misma  iglesia ,  coaK>  verás  en  el  año  462. 1^  la  r^- 
dencia  primera  al  tiempo  de  su  prisión  hubiera  sido  casual  en 
Aquasfevias,  no  hubiera  vuelto  allí  sino  á  su  propia  sede,  por- 
<IQe  después  de  tres  meses  de  ausencia  y  de  aflicción,  no  hay 
íuiMiamento  para  que  se  diga  que  al  punto  que  el  prelado  k>- 
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gró  su  libertad  se  volviese  á  una  parroquia  y  no  á  la  catedral 
titular  de  su  honor.  Afirmando,  pues^  Idacio  que  se  restituyó  á 
Chaves ,  solo  á  esta  favorece  la  razón  de  que  era  [»ropia  silla. 
Y  es  también  de  notar  que  al  referir  su  prisión  dn^e  fué  en  la 
iglesi4i  de  Aquasflavias.  Si  esta  no  fuera  la  titular  de  su  honor 
la  llamara  parroquia,  porque  solo  este  nombre  es  el  que  se  con- 
trapone al  de  la  sede ,  suponiendo  principalmente  el  de  iglem 
por  aquella  que  es  propia  del  prelado. 

59  Contra  esto  no  descubro  otra  cosa  que  el  no  hallarse 
mas  mención  de  que  Chaves  fuese  silla  episcopal.  Pero  para  ad- 
mitir que  lo  era  por  entonces  basta  lo  que  nos  dice  Idacio, 
constando  que  habia  en  aquel  tiempo  lo  que  no  hubo  después, 
como  se  prueba  por  el  mucho  número  de  sillas  que  tenia  Galicia 
en  la  entrada  del  siglo  V,  según  la  sentencia  definitiva  del  con- 
cilio 1  de  Toledo:  y  de  Celenis  es  preciso  confesar,  que  era  obis- 
pado, porque  asi  consta  por  el  exordio  del  concilio  I  de  Toledo, 
donde  leemos  á  Exuperando  con  titulo  del  municipio  de  CéU- 
TUS,  y  el  mismo  Idacio  afirma  que  Ortigio  habia  sido  arrojado 
de  aquella  iglesia  por  los  priscilianistas,  como  escribe  en  el  ano 
4fOO.  Luego  es  preciso  confesar  que  la  falta  de  perseverancia  en 
una  silla  no  es  prueba  de  que  no  la  haya  habido;  porque  lame- 
moría  de  Celenis  no  vuelve  á  resonar  en  instrumento  legitimo. 

60  De  paso  advierto  que  no  insistas  contra  el  obispado  de 
Celenis,  en  que  fuese  municipio,  porque  aunque  el  marqués  de 
Mondejar  opuso  esto  contra  la  silla  de  Segovia,  en  las  Disert. 
Ecles.,  tomo  2,  Diss.  7,  cap.  4,  n.  6y8,  se  desvanece  por  el  ci- 
tado concilio  de  Toledo,  donde  se  junta  la  silla  con  el  miuíicipio: 
y  S.  Ildefonso  en  el  mismo  lance  en  que  refiere  el  orlgM  del 
obispado  de  Alcalá,  en  la  vida  de  Asturio,  la  nombra  municipio. 
Lo  mismo  consta  indubitablemente  por  las  ciudades  de  Lisboa, 
Ébora,  Itálica  y  Calahorra,  que  no  por  ser  municipios  carecie- 
ron de  obispos,  y  asi  el  que  lo  fuese  Celenis  no  se  opQue  á  qae 
tuviese  silla  pontificia,  y  como  en  el  siglo  sexto  ya  no  la  habia, 
se  prueba  bien  que  la  falta  de  continuación  en  el  obispado  de 
Aquasflavias,  no  impide  que  lo  fuese  en  el  tiempo  de  Idacio. 

61  La  causa  para  la  extinción  de  una  y  otra  la  debemos  re- 
ducir á  las  continuas  guerras  que  hubo  por  aquella  parte,  no 
solo  entre  godos  y  suevos,  sino  entre  estos  y  los  mismos  gaUe- 
gos,  que  militaban  por  su  libertad  y  religión.  De  los  patricios 
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del  reino  dice  Idacio  que  tenían  frecu^te  guerra  con  los  sue- 
vos: en  el  año  430  expresa  que  los  gallegos  estaban  apoderados 
de  los  principales  castillos;  añadióse  luego  la  heregia  de  Arrio 
ea  los  suevos,  creciendo  cada  dia  sus  fuerzas:  y  armándose  de  la 
lieregia  contra  las  iglesias  católicas  y  del  mayor  poder  contra  los 
pueblos,  debemos  a&rmar  que  desde  el  reinado  de  Remismundo, 
amano,  se  fiieron  extinguiendo  algunas  sillas,  restauradas  des- 
pués en  el  siglo  siguiente  cuando  los  suevos  se  volvieron  cató- 
licos, colocándolas  no  en  los  mismos  lugares  arruinados,  sino  en 
las  ciudades  que  se  hallaban  en  mayor  auge. 
'  62  Una  de  las  que  padecieron  infortunio  fué  Aquasflavias,  y 
asi  las  desgracias  posteriores  no  deben  ser  medida  de  lo  que  tu- 
vo antes.  Idacio  insiste  en  que  esta  era  su  iglesia,  señalándola 
por  propia  residencia.  Sabemos  que  era  ciudad  sobresaliente, 
digna  por  su  grandeza  de  tener  catedral;  ¿pues  qué  fundamento 
hay  para  negarla  silla?  El  que  no  prosiguiese  con  tal  fiiero  tie- 
ne repetidos  ejemplares,  no  solo  en  Ceisms  de  su  tiempo,  sino 
m  otras  anteriores,  como  dijimos  en  los  siete  Apostólicos.  La  ex- 
celencia de  pueblo  consta  sin  recurrir  á  geógrafos,  por  las  ins- 
cripciones que  la  ilustran.  Entre  todas  es  famosa  la  que  tengo 
ofrecida  y  conviene  ponerla,  no  solo  por  cumplir,  siqo  porque 
se  alega  con  variedad  y  aun  desaciertos  que  obligarán  á  una 
breve  digresión.  Dice  pues: 


IMP.  CAES.  VESP.  AVG.  PON. 

MAX.  TRffi.  POT.  XT  IMP.  XX.  PP.  COS.  IX. 
IMP.  VESP.  CAES.  AVG.  F.  PON.  TRB. 

POT.  VlD.  IMP.  XÍm.  COS.  vi 


C.  CALPETANO  RANTIO.  QVIRINALl. 
VAL.  FESTO.  LEG.  AVG.  PR.  PR. 

D.  CORNELIO  MAECIANO  LEG.  AVG. 
L.  ARRVNTIO  MAXIMO  PRCC.  AVG. 

LEG.  VII.  GEM.JFEL. 
CIVITATES  X. 
AQVIFLAVIENSES.  AOBRIGENS. 
BIBALI.  COELERN.  EQVAESí. 
INTERAMICI.  LIMICI.  AEBISOC. 
QVARQVERNI.  TAMAGANI. 
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Esta  iascrípcion  la  .publicó  Vaseo,  fóL  63  b.  R^HXxliyola  Ité- 
rales, y  novisimamente  el  P.  Gonlador  en  las  Memorias  de  Bra- 
ga»  tomo  1,  pág.  303,  donde  la  exhibe  del  modo  que  la  remi- 
tió á  la  Academia  Lusitana  Tomás  de  Tavora,  secretario  del 
ejércil^  de  la  provincia  TvdLS  os  Mmtfis^  que  la  por  sq 
mano  ^n  presencia  de  mucha  gente.  Pero  m  las  variedades  (pK 
allí  se  hall^,  ni  las  correcciones  que  ofrece  aquel  autor  deben 
ser  atendidas,  por  no  estar  hecba  la  copia  por  sujeto  intdigen- 
te  en  ciencia  de  antigüedades,  ni  tampoco  las  enmíeadas.  Este 
era  asunto  largo;  basta  que  la  copia  de  Tavora  pone  COS.  PX, 
donde  e|  escoliador  sustituye  UX,  ovando  entre  ioscrípcioBes 
romanas  no  se  halla  tal  cifra  PX,  ni  se  debe  atribuir  á  vicio  dd 
cincelador  mientras  no  se  reconozca  por  anticuario,  por  cuan- 
to Vaseo  puso  firm^ente  el  consulado  IX.  La  corrección  de 
este  en  IIX,  e$  contra  el  testimonio  de  Vaseo,  y  contra  la  mis- 
ma piedra  que  expresa  la  l^bunicia  potestad  X  y  XX  del  empe- 
rador, con  los  cuales  no  se  juntó  el  consulado  octavo,  sino  el  IX, 
como  se  vé  por  las  medallas»  que  convienen  en  los  números  de 
la  inscripción ;  y  se  autoriza  la  concurrencia  de  unos  y  otros 
por  la  que  hallarás  en  el  conde  Mediobarbo  del  consulado  oo 
UwQ  con  el  IX,  de  la  TR.  P.  y  XIX  del  IMP.,  y  asi  el  IX  consu- 
lado de  la  piedra  qo  debe  corregirse  en  IIX* 

63  Conócese  también  la  poca  inteligencia  del  copiante,  en 
que  trasladó  al  latin  el  idiotismo  vulgar  de  portugueses,  sobre 
poiíer  S  donde  debe  haber  C,  y  C  donde  toca  la  S,  como  Aqui- 
flaviences  en  lugar  de  Aquiflavienses,  y  Interamisi  donde  dice 
Interamici,  ó  mejor  Interamnioi,  porque  suelen  enlazarse  las 
letras.  Los  apellidos  de  Cornelio  y  Arruntio  los  pervirtió  en  Cor- 
nido  y  larrunio.  El  corrector  quiere  que  en  este  último  se  lea: 
TI.  ARVNTIO,  ó  L.  ARVNTIO,  pero  ambos  erraron;  aquel  en 
no  distinguir  la  I  de  la  L  y  en  omitir  la  T,  que  comunmente  se 
enlazaba  en  la  última  linea  de  la  N,  y  este  en  leer  Tito  sobre  la 
cifra  TI,  pues  si  se  hallara  esta  debía  leer  Tiberio,  y  en  susti- 
tuir ARVNTIO  juntándole  con  TI,  lo  que  incluye  aos  yerros, 
pues  no  hubo  familia  Aruntia  sino  Arruntia,  la  cual  era  consular, 
como  escribe  Panvinio  en  el  tratado  de  AnUqtUs  Romanorum 
nominíbus;  y  en  los  fastos  verás,  al  año  22  antes  de  Cristo,  y  al 
sexto  después  del  nacimient9, 

L.  ARRVNtiVS.  L.  F.  L,  Nepos: 
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áonde  no  solo  se  encuentran  las  dos  RR,  sino  tres  Lacios,  pa- 
dre, hijo  y  aboelo,  por  \o  que  notó  bien  VaMtM  en  las  familias 
íooianasy  donde  pone  un  denario  de  L.  ARRVNTIO,  que  todos 
los  de  este  apellido  se  llamaron  Lucios;  y  asi  se  vé  qüte  Vaseo 
eopió  bien  la  L,  y  que  no  se  debe  corregir  en  Tito  ni  Tiberio. 
P(ff  esto  y  otras  cosas  que  no  se  necesitan  a&adir  consta  qué  la' 
eopia  del  mencionado  académico  lusitieina  no  tiene  autoridad,  y 
que  la  profesión  de  anticuarios  pide  mayor  estudio  que  ^  que  al- 
pnos  modernos  han  mostrado. 

^4  Mántiénese  esta  inscripción  en  Chams^  aunque  sin  ú  úl* 
Uqfio  r^k>n,  por  causa  de  haber  acortado  la  piedira  al  fin  del 
siglo  parado,  con  motivo  de  acomodarla  en  la  fóbríca  del  puen- 
te donde  está.  Antes  se  hallaba  en  casa  de  Simón  Gti^des,  coma 
escribe  Vaseo,  y  añade  Morales  que  esta  casa  estaba  junto  al^ 
pqente.  El  motivo  de  la  inscripción  no  se  declara,  y  solo  puede 
afirmarse  que  no  ftié  porque  aquellas  ciudades  hubiesen  contri- 
buido á  los  gastos  de  su  fábrica,  según  dijo  Morales,  y  yo  tam- 
biott  con  él  en  mi  tomo  1  \  pues  por  otra  inscripción  que  pone  el 
ya  citado  P.  Catador,  pág.  285,  consta  que  los  vecmos  de 
Aquafiiavias  hicieron  á  su  costa  la  obra.  E^xiste  actualmente  en 
el  puente,  y  dice  asi,  corregido  Nertja  en  Nervae^  y  Flaviences 

flavien^,  por  cuanto  la  copia  se  hizo  por  el  citado  Túv&ra: 

IMP.  CAES.  NERVAE 
TRAIANG:  AVG.  GER. 
DACieO.  PONT.  MAX. 
TRIB.  FOT.  COS.  P.  Pi, 
A0VIFLAVIENSE8 
PONTEM  LAPIDEVM  , 
DE  SUO  F.  C. 

Be^^iqui  se  infiere  la  excelencia  del  pueblo  cuando  pudo  sobre- 
llevar por  ei  los  gastos  de  una  óhm  tari  magnifica  como  es  la  de 
aqwt  puente.  Juntamente  entre  aquellas  diez  ciudades  que  se 
mencionan  en  la  inscripción  primera  llevó  la  primacia  ,  y  bien 
cpdWe  es  que  la  concurrencia  de  todas  fué  en  este  mismo  pi»- 
blo  para  acción  honorífica.  El  tiempo  fué  el  de  Vespasiano  y 
sos  hijos.  En  el  de  TVajano  iba  logrando  aumentos,  como  se  vé 
por  la  inseripdon  segunda.  En  el  de  Antonina  prosigue  con  la' 
excelencia  de  que,  habiendo  en  España  muchos  pw^los  con  el 
nombre     AQVAS,  con  el  distintivo  de  Célenos^  táUim,  Bübi- 
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litanaSj  QuerquernaSy  etc^,  con  todo  eso  á  las  Flavias  las  nom- 
bra el  Itinerario  de  Antonino  AD  AQVAS  por  antonomasia;  de 
lo  que  infiero,  que  si  se  ha  de  apÜcar  á  España  el  titulo  del 
código  Teodosiano,  lib.  8,  tít,  Vn,  ley  1,  que  es  de  Constantmo 
para  Versenio  Fortunato,  Conmlarem  Aquarum^  ims  funda- 
mento hay  para  que  se  aplique  al  lugar  de  que  hablamos  que  i 
otros  donde  recurren  los  modernos,  porque  no  á  aquellos  sino 
á  este  convino  el  nombre  de  Aquas  sin  mas  ádito. 

Teniendo,  pues,  tanta  excelencia  en  el  pueblo  y  en  Idacio 
tanto  fundamento  para  reputarle  por  su  sala,  no  le  hay  para 
negar  que  era  obispado ;  porque  el  no  perseverar  la  memoria 
ya  mostramos  no  es  prueba.,  habiendo  noticia  de  otros  que  lo 
fiieron  y  no  perseveraron.  Que  perteneció  al  convento  Braca- 
rense  y  no  al  Lucense  sé  demostrará  en  la  noto  15. 

%  V. 

De  las  ediciones  del  cronicón  de  Idacio  y  utilidad  de  la  presente. 

65  A  las  confusiones  que  por  el  nombre  y  tiempo  se  hm 
mezclado  en  las  cosas  de  Idacio,  podemos  añadir  otra  nacida 
de  las  distintas  ediciones.  Autor  hubo  que  hizo  tres  Idacíos  de 
uno ,  solo  por  ver  la  diversidad  de  cronicones  que  andan  con 
este  nombre.  Otros  han  recurrido  á  citarle  en  lo  que  no  se  ha 
impreso ,  como  veremos  al  tratar  del  cronicón  inédito,  y  asi  á 
unos  ha  dado  que  hacer  lo  publicado  y  á  otros  lo  no  impreso. 
De  estos  se  tratará  después. 

66  En  órden  á  la  diversidad  de  ediciones  debemos  distin- 
guir dos  clases,  una  del  fragmento  antiguo  y  otra  del  cronicón 
entero.  Anduvo  tan  escasa  la  suerte  de  este  escrito,  que  hasta 
el  año  1615  no  se  dieron  á  luz  mas  que  unos  fragmentos,  v  no 

.  puros.  La  primera  edición  fué  en  Ingolstad^  año  1602,  en  el  to- 
mo 2  AnUqmrum  Lectímum  de  Enrique  Ganisio.  La  segunda 
en  Leydeny  año  1606,  por  José  Escalígero.  A  los  dos  años  for- 
mó de  estas  dos  otra  tercera  el  P.  Andrés  Escoto  en  el  tomo  V 
de  la  España  ilustrada,  impreso  en  Francfort  en  el  1608.  Allí 
dice  que  cotejó  y  mejoró  las  precedentes.  El  título  con  que  se 
empieza  á  exhibir  esta  materia  no  es  sencillamente  el  de  Idacio, 
sino  de  un  colector  de  tiempo  deCárlo  M.  en  esta  forma:  Chvih 
nographia  ex  IdatiOy  Collecíore  quodam  CaroU  M.  cequaU*  Di- 
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videse  en  dos  libros :  el  primero  empieza  por  el  rey  Niño  y  aca- 
ba en  la  muerte  del  emperador  Valente ,  que  es  el  espacio  que 
abraza  el  cronicón  de  Eusebio  con  la  continuación  de  S.  Geró- 
Dimo.  El  segundo  empieza  por  Teodosio  y  llega  hasta  Justi- 
Diano.  Este  conviene  con  el  verdadero  Idacio  en  la  época  de 
Teodosio ;  pero  se  diferencia  en  pasar  mas  adelante,  y  junta- 
mente en  que  no  es  el  texto  literal,  sino  diminuto  en  notas  cro- 
nológicas y  cláusulas  con  varias  interpolaciones;  y  asi  este  no 
se  debe  citar  como  obra  de  Idacio ,  sino  del  colector  coetáneo 
de  Cárlo  M.,  el  cual  puso  y  quitó  lo  que  le  pareció,  y  por  tanto 
DO  se  intitula  cronicón  de  Wacio,  sino  ex  IdaUo,  por  lo  que  des- 
floró de  él  su  colector, 

67  A  continuación  de  este  puso  inmediatamente  el  P.  Esco- 
lo sin  título  de  libro  3,  con  que  está  en  Canisio ,  y  como  cosa 
diversa,  otro  cronicón  con  titulo  de/<íatóo  Lemieense^  obispo  de 
'  Galicia.  Este  se  diferaicia  del  libro  2  antecedente  en  que  es  mas 
corto,  sin  la  adición  del  tiempo  posterior  al  emperador  Ante- 
mío,  y  con  un  breve  proemio  que  no  tiene  el  primero.  Pero 
también  está  diminuto  en  unas  cosas  y  redundante  en  otras.  El 
ejemplar  fué  de  Federico  Lándembrogio ,  que  le  copió  de  un 
antiguo  códice  de  París  y  se  le  comunicó  á  José  Escalígero,  de 
quien  le  tomó  Escoto. 

En  el  año  1725  reimprimieron  en  Antuerpia  los  monumentos 
de  las  lecciones  antiguas  de  Enrique  Canisio,  con  prefaciones  de 
Jacobo  Basnage ,  autor  protestante ,  y  que  por  tanto  mezcló  en 
ellas  muchas  cosas  que  no  debiera.  Allí  pues  se  hizo  nueva  edi- 
ción de  los  libros  del  cronicón,  ó  colección  cronográfica  que 
se  dice  ex  IdatiOj  la  cual  aunque  consta  de  muchos  libros,  solo 
dos  tienen  atribución  á  Idacio,  y  por  eso  Escoto  no  usó  mas  tí- 
tulo que  de  libro  primero  y  segundo.  Ninguna  de  estas  ediciones 
incluye  el  verdadero  idacio,  pero  han  sido  ocasión  para  equivo- 
caciones. 

G8  Llegó  en  fin  el  tiempo  en  que  quiso  Dios  se  descubriese 
un  códice  mas  completo  y  mas  puro,  que  forma  la  segunda  cla- 
se de  esta  linea.  líízose  la  primera  edición  d  año  1615  en  Roma, 
por  diligencia  del  licenciado  Luis  de  S.  Llórente,  cordobés,  que 
consiguió  uná  copia  del  ejemplar  que  se  habia  descubierto  poco 
I  antes  y  paraba  en  París,  por  lo  que  le  intituló  parisiense ,  aun- 
que en  realidad  no  lo  era,  como  diré  después.  A  este  tiempo  se 
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hallaba  el  señor  Sandoval  imprimiendo  en  Pami^ona  las  cróni- 
cas de  los  obispos  de  España;  y  habiendo  llegado  prootamei^ 
á  sus  manos  esta  edición  romana ,  la  repitió  en  el  mismo  año  y 
en  el  mencionado  libro,  aunque  poniendo  áldacio  de^ues  de  Isi- 
doro Pacense,  por  causa  de  haber  llegado  aquel  después  de  im- 

Ereso  este.  En  la  misma  conformidad  se  reimprimió  todo  el  K- 
ro  de  Sandoval  en  Pamplona  en  el  año  1634:  y  estas  son  las 
tres  únicas  ediciones  que  me  parece  tuvo  el  Ms.  de  Idacio  segoo 
le  tenia  S.  Llórente. 

69  De  esta  variedad  nació  que  Gándara ,  escritor  agusti- 
niano,  alegase  tres  Idacios  en  sus  obras  de  Anms  y  de  Pal- 
mas y  triunfos  de  Galicia,  y  que  le  impugnen  con  desprecio  ^- 
gunos  posteriores.  Yo  no  intento  defenderle,  sino  mostrar  la  ne- 
cesidad que  hay  en  distinguir  de  ediciones  para  que  no  se  equi- 
voquen los  autores.  Y  á  la  verdad,  según  están  las  citadas,  no  se 
pueden  atribuir  á  una  mano;  porque  la  obra  del  colector  del 
tiempo  de  Cárlo  M.  es  de  diverso  autor;  y  asi  se  puede  aumen- 
tar este  por  los  que  busquen  patronos  ¿sus  dichos.  Por  otro  la- 
do se  dá  como  por  supij^o  qjae  hubo  un  Idacio  escritor,  obispo 
de  Lamego;  y  viendo  Gándara  que  el  de  la  última  edición  era 
obispo  de  Gaficia,  argüyó  bien  ser  cUferentes,  por  tocar  Lamego 
á  Lusitania,  como  escribe  en  el  tomo  1  de  las  Palmas^  lib.  5, 
cap.  9,  pág.  358.  Por  tanto  tiene  alguna  disculpa,  y  con  su 
ejemplo  se  vé  la  utilidad  de  distinguir  de  sillas,  ediciones  y  tíem- 
pos* 

70  El  original  de  la  copia  de  Llórente  era  del  Gl.  Sirmondo^ 
que  se  hallaba  entonces  en  París;  y  viendo  que  en  la  edicíoo 
romana  diwon  titulo  de  Parisiense  al  Ais.  no  lo  siendo;  ya  por 
^st^T  y  ya»  según  creo  con  ñindamento,  por  ver  cjue  aquella  edi- 
ción no  era  perfecta ,  como  era  tan  celoso  dd  bien  póbMco,  no 
quiso  defraudarle  mas  tiempo,  y  asi  le  imprimió  en  París  en  el 
año  1619,  diciendo  que  el  verdadero  titulo  del  Ms.  debiaser 
Metense,  porque  se  le  hablan  enviado  de  un  ilustre  monasterio 
de  jifete,  y  añade  que  parece,  haberse  escrito  aUí.  Redúcese  la 
edición  á  un  libro  en  octavo,  donde  añadió  unos  Fastos  con  nom- 
bre del  mismo  Idacio ,  y  el  cronicón  del  conde  Marcelino.  Bd- 
tre  todas  las  ediciones  anteriores  y  posteriores,  aun  de  las  mis- 
mas obras  de  Sirmondo ,  esta  es  á  quien  deben  arreglarse  los 
exámenes,  por  ser  la  original  y  primitiva  del  posesor  del  Ms. 
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Excede  á  las  precedentes  en  tener  las  épocas  de  los  años  de 
Abraban  y  de  la  era  espaoola ,  que  son  dos  cosas  sumamente 
notables^  fuera  de  otras  que  diré  adelante. 

71  Por  el  año  1631  se  reimprimió  en  Paris,  según  cita  don 
Nicolás  Ántonk).  Andrés  Du  Ghesne  la  repitió  en  el  1636  en  ía 
misma  ciudad,  tomo  1,  Historice  Francorum  Scriptores  Coceta- 
nd.  Luego  se  reprodujo  en  las  nuevas  edicicmes  de  todas  las 
obras  de  Sirmcmdo,  como  también  en  la  de  Ensebio  Gesaríense 
hecha  en  Amsterdam  con  las  notas  de  Escalígero  en  el  año  1658. 
El  cardaaal  de  Aguirre  puso  este  cronicón  en  el  tomo  2  de  Con- 
cilios, impreso  en  Roma  en  el  1694,  aunque  no  sé  por  qué  ejem- 

se  guió,  pues  hallándose  allí  la  prefación  de  Sirmondo  no 
es  del  todo  uniforme  la  materia,  y  conviene  con  la  edición  de 
Sandoval  en  el  notable  defecto  de  ios  años  de  Abrahan  y  de  las 
eras;  por  cuya  falta  hago  clase  distinta  de  las  ediciones  del  cro- 
nicón completo,  dando  el  primer  lugar  en  el  aprecio  á  las  que 
tienen  estas  épocas,  y  rátre  todas  á  la  de  Paris  del  1619,  pues 
como  ninguna  adelanta  ni  enmienda  snS  defectos,  no  pueden 
damos  luz,  ni  se  debe  contar  mas  que  sobre  aquella.  Esta  tiene 
a%unos  yerros:  y  aunque  ya  Pagi  declaró  la  necesidad  que  ha- 
bia  de  mm  edición  correcta,  conoció  también  la  dificultad  de 
hacerla  porque  hasta  hoy  no  se  ha  descubierto  otro  Ms.  que  el 
de  Sirmondo,  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  de  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Paris  (1).  Papirio  Masón  dice,  en  la  obra  citada 
en  el  §  III,  que  tuvo  otro  Ms.  de  Idacio;  pero  este  no  es  el  de- 
seado ,  porqué  aunque  dice  que  tenia  mas  de  setecientos  años 
de  antigüedad,  con  todo  eso  no  adelantara  nada,  porque  según 
propone  sus  palabras,  en  especial  en  la  pág.  105,  consta  fué  el 
mismo  de  lindembrogio,  esto  es,  del  colector  ya  mencionado. 
GoD  que  entre  tantas  ediciones  v  algunos  Mss.,  nos  venimos  á 
quedar  con  sola  una,  arreglada  a  un  solo  Ms.,  y  este  con  algu- 
nos defectos  en  la  distribución  de  los  números  y  aun  en  la 
materia,  como  diremos  en  las  notas. 

72  La  corrección  de  estos  puntos  no  se  puede  hacer  hoy,  en 

(1)  Idatii  Chranicon  Sanctus  ta  valde  necemíria  eml;  verúm  hacíe- 

dorui  Uüpalemis  Episc.  ferme  de  ver-  ñus  nullum  aliud  vtsum,  <mam  quod 

io  ad  vetoum,  omiuis  tanien  annis  ad  asservtUur  in  Bibliotheca  PP.  Jesuita^ 

marginem  appositis^  descripsit;  qui  rum  Parisiensium.  Pagi,  tomo  2,  a4 

«ím  in  Idalio  loco  moti  fuerint  variii  ana.  469,  niím.  VI. 
m  annis,  altera  editio  cum  Bks.  cdla^ 
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lo  que  mira  al  apoyo  y  cotejo  de  varios  Mss.  por  no  haberse 
descubierto  mas  que  uno.  Pero  gran  parte  se  puede  remediar, 
por  estribar  en  principios  que  no  admiten  dudas ;  y  la  que  do 
se  puede  corregir,  á  lo  menos  se  puede  examinar  por  adentro  y 
descubrir  la  causa  de  su  yerro.  Yo  creo  que  he  trabajado  en 
esto  mas  que  otros;  pero  aunque  conozco  dónde  está  el  mayor 
daño,  me  contentaré  con  descubrirle,  sin  alterar  la  materia,  por 
no  ser  licito  ir  contra  la  antigüedad  de  un  Ms.  sin  autoridad  de 
otro  ó  fundamentos  que  del  todo  convenzan.  Para  algunos  pun- 
tos me  parece  los  hay,  y  por  su  exposición  conocerás  la  ventaja 
que  mi  edición  hace  á  todas  las  demás. 

75   El  primer  defecto  de  las  Sirmondianas  es,  que  aunque 
tienen  todas  las  notas  cronológicas,  en  ninguna  se  han  puesto 
con  la  distribución  que  se  requiere  para  dar  luz  á  los  que  mas 
k  necesitan,  y  aun  á  los  prácticos  en  la  cronología.  Las  épocas 
son  cuatro:  años  de  Ábrahan,  olimpíadas,  eras  españolas  y 
años  de  los  emperadores.  Solo  estos  y  las  olimpiadas  tienen 
separación.  Los  años  de  Abrahan  y  las  eras  españolas  están 
enlazadas  con  las  otras,  de  modo  que  es  difícil  distinguir  lo  que 
corresponde  á  cada  una.  Demás  de  esto  en  ninguna  edición  se 
ha  puesto  reducción  á  los  años  de  Cristo ,  y  aunque  nada  de  lo 
expresado  es  culpa  del  primer  promulgador ,  pues  cumplió  con 
copiar  el  Ms.  donde  no  encontró  mas  que  lo  que  nos  dió,  con 
tocio  eso  ha  influido  esta  falta  para  que  no  se  conozcan  muchos 
yerros:  v.  g.,  en  la  era  quinientas  pone  Idacio  un  suceso,  que 
casi  todos  los  autores  le  han  dado  por  bien  puesto  á  causa  de 
no  cotejar  bien  con  esta  época  las  demás,  y  principalmente  por 
no  tener  delante  la  de  los  años  de  Cristo  aplicada  á  cada  uno 
del  cronicón  de  Idacio.  Puesta  aquella  todos  hubieran  conocido 
el  yerro  que  hay  en  el  cronicón,  pues  según  los  números  délos 
emperadores  corresponde  allí  el  de  Cristo  464,  en  el  cual  no 
fué  era  quinientas,  y  asi  dijo  bien  Pagi,  que  todo  el  cronicón 
estaba  desconcertado  si  se  coloca  allí  el  año  462,  que  es  el  de 
la  era.  Sobre  este  año  núm.  VI. 

74  Á  vista  de  esto  digo  que  se  deben  distribuir  todas  las 
épocas  y  añadir  la  de  Cristo ,  no  solo  por  otras  muchas  utilida- 
des, sino  por  pedirlo  asi  el  cronicón  de  Idacio  en  suposición  de 
como  está  el  Geronimiano.  La  razón  es ,  porque  todo  el  fin  de 
nuestro  autor  fué  continuar  á  S.  Gerónimo,  como  se  deja  dicho; 
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loego  teniendo,  como  tenemos  distribuido  aquel  por  columnas, 
en  una  los  años  dé  Abrahan,  en  otra  las  olimpiadas ,  etc.,  del 
nrismo  modo  se  debe  colocar  este  á  fin  que  no  desdiga  el  con- 
tínuador  del  continuado  •  Sobre  la  uniformidad  se  añade  la  pre- 
cisión para  la  claridad ,  porque  en  llegando  el  lance  de  juntarse 
dos  calidades  de  números  sobre  un  año  imperial,  no  se  pueden 
pooer  unos  donde  están  otros ,  ni  separarse  si  no  hubiese  co- 
lumnas. Á  costa,  pues,  de  uno  ó  dos  pliegos  de  papel  no  se 
debe  escasear  la  gran  utilidad  de  la  separación.  De  este  modo 
no  solo  se  consigue  la  uniformidad  entre  la  obra  de  S.  Geróni- 
mo y  la  del  continuador,  sino  el  año  que  para  cada  suceso  cor- 
responde en  cualquier  época ,  sin  la  fatiga  de  andar  contando 
los  años  de  un  modo  que  necesita  explicación.  Juntamente  aña- 
diendo los  de  Cristo  se  evitan  reducciones  de  una  época  á  otra, 
que  es  punto  de  especial  dificultad,  y  se  sabe  el  que  en  la  era 
vulgar  pertenece  á  las  cosas.  Pero  como  esto  no  se  ha  hecho 
hasta  ahora,  y  es  preciso  tomar  rumbo  no  trillado,  conviene 
que  lo  desmenucemos. 

§  VI. 

Explicación  de  las  columnas^  números  y  épocas  de  este  Croni- 
cón,  y  primeramente  de  la  Era  española  j 

75  La  primera  columna  es  siempre  de  los  años  de  Abrahan ,  la 
segunda  de  las  olimpiadas.  En  estase  mezclan  las  eras  españolas 
que  tiene  el  Ms.  de  Sirmondo;  porque  si  se  hiciera  otra  columna, 
no  quedaría  lugar  para  la  materia.  El  tercer  órden  de  números  que 
sirven  de  principio  á  los  renglones,  son  años  imperiales,  esto  es, 
los  que  reinó  cada  emperador.  La  última  columna  es  de  años 
de  Cristo  según  la  era  vulgar  Dionisiana  de  que  usamos.  Esta 
época  no  la  tuvo  el  original  de  Idacio  ni  el  Ms.  de  Sirmondo; 
pero  lo  añado  yo  para  evitarte  el  trabajo  de  reducciones,  y  por- 
que salga  conforme  con  el  método  en  que  se  publicó  el  croni- 
cón de  S.  Gerónimo.  También  es  cosa  mia  el  poner  extendidos 
por  cada  año  los  de  Abrahan  y  olimpiadas,  pues  en  las  demás 
ediciones  no  se  ponen  mas  que  de  diez  en  diez  los  números  de 
Abrahan,  y  de  cuatro  en  cuatro  las  olimpiadas.  Esto  te  obliga- 
ría á  andar  contando  las  líneas  de  los  números  imperiales,  para 
Y»  qué  unidad  corresponde  en  esta  época  al  suceso  que  vas  á 

TOMO  IV.  41 
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señalar.  Yo  te  lo  doy  ya  hecho,  y  para  no  faltar  á  la  conformi- 
dad en  que  está  el  Ms.,  mantengo  los  decenarios  en  números 
romanos  del  modo  que  se  hallan  en  los  demás,  y  en  lo  que  es 
añadido  uso  de  los  arábigos;  de  suerte  que  estos  todos  son 
mios  en  la  primera,  segunda  y  última  columna;  pero  no  los  de 
la  tercera  oe  los  emperadores,  porque  aunque  aqni  tendría  d 
original  números  romanos  por  no  haberse  u^ado  otros  en  lo  an- 
tiguo, con  todo  eso  se  ponen  los  arábigos  por  ocupar  menos. 

La  segunda  columna  de  olimpiadas  tiene  números  romanos 
en  lo  que  no  es  año  particular  de  cada  una.  Estos  nunca  pasan 
de  cuatro  pw  ser  esta  la  naturaleza  de  aquel  cómputo,  y  su  uso 
es,  dimpis^  tantas,  año  primero,  año  segundo,  etc.  Ninguna 
edición  pone  estos  años  particulares,  sino  precisamente  el  nú- 
mero de  k  ob'mpiada,  porque  no  se  necesita  mas  para  los  que 
tienen  alguna  inteligencia:  yo  quiero  servir  á  los  que  no  la  tie- 
nen, y  por  eso  expreso  el  año  que  vá  corriendo  dentro  de  la 
olimpiada,  si  es  segundo,  ü  tercero,  si  cuarto.  El  primero  se 
incluye  en  el  de  la  olimpiada,  cuando  no  se  añade  nada;  y  este 
es  donde  se  usa  el  número  romano,  luego  se  sigue  un  2,  que  de- 
nota año  segundo  del  número  de  olimpiada  que  precede,  luego 
el  3  y  4,  y  acabado  este  se  añade  una  unidad  á  la  olimpiacki, 
pasando,  v.  g.  de  la  olimpiada  derUo^  año  cuarto^  á  la  olimpia- 
da oentot/ una. 

76  La  utilidad  de  poner  por  extenso  el  mo  que  correspon- 
de al  suceso  en  cada  época,  la  conocerás  al  primer  fólio,  por- 
que sin  esto  empezarás  á  leer  el  cronicón  sin  saber  qué  ano  to- 
ca á  la  materia.  La  olimpicda  no  se  pone  hasta  el  año  dos  ó 
tres  de  Teodosío,  los  de  Abrahan  empiezan  al  quinto  del  croni- 
cón: con  que  has  estado  leyendo  sin  saber  qué  año  toca  á  los  su- 
cesos, poitiue  ni  te  dan  la  obra  precedente  de  S.  Gerónimo,  á 
quien  vá  Idacio  continuando,  m  te  expresan  el  año  por  doiide 
empiezan.  Este,  inconveniente  cesa  poniéndojte  yo  el  que  en  to- 
das las  épocas  corresponde  al  suceso  por  donde  empieza  idacio, 
afio  primero  del  impmo  de  Teodosio  el  Grande,  que  en  la  épiXA 
de  Abrahan  es  eldps  mil  trescientos  y  noventa  y  seis,  olimpia- 
da doscientas  y  ochenta  y  nueve,  año  cuarto,  y  de  Cristo  tres- 
cientos setenta  y  nueve,  según  la  era  vulgar.  Sobre  esto  no  te  de- 
bes quejar  en  punto  de  fidelidad,  pues  declaro  ser  adición  mia, 
y  te  dejo  los  números  romanos  de  que  usan  los  demás,  ponién- 
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é(Am  en  el  ^tío  que  les  corresponde,  y  advirtiendo  cómo  es- 
tan  en  Sirmondo. 

77  En  la  segunda  columna  hallarás  en  la  primera  plana  unos 
números  romano^  debajo  del  año  2  de  la  olimpiada  CGXG.  Estos 
sonGGGGXX,  que  denotan  la  era  espaííola  correspondiente  al 
uno  382.  Ya  dije  como  esta  época  se  enlazaba  con  las  olimpia- 
das déútro  de  una  columna,  porque  haciendo,  otra  aparte,  no 
quedaría  espacio  para  el  texto;  pero  como  no  son  mas  que  dos 
Teces  las  que  se  Imlla  la  era  marginitl,  no  se  necesita  para  tan 
poco  el  largo  e^cio  de  una  nueva  columna.  Las  dos  veces  en 
que  se  pone  la  era,  son  el  año  382 ,  y  á  los  diez  años  siguientes 
^1  392,  por  cuanto  asi  en  esta  época  como  en  la  de  Abrahan 
no  se  ponen  en  el  Ms.  mas  que  los  decenarios.  El  no  darnos 
Sirmondo  o^as  número  de  eras,  creo  sería  por  no  tener  mas  el 
Ifc.,  pero  se  debe  atríbuir  á  olvido  del  oopknte,  poraue  no  hay 
motivo  para  usar  de  este  cómputo  en  el  príncipio  del  cronicón 

Sor  espacio  de  los  dos  prímeros  decenarios,  y  omitirle  después, 
o  obstante,  no  he  querido  alterar  por  no  ser  necesario  á  vista  de 
las  restantes  épocas,  y  porque  fielmente  puedes  ir  recogiendo 
por  aquellas  el  número  que  corresponde  en  la  era  española; 
porque  si  en  el  año  catorce  de  Teodosio,  592  de  Cristo ,  se  pre- 
fija la  era  GGCGXXX,  en  el  año  siguiente  será  la  431,  y  asi  de 
las  denms  hasta  el  fin, 

78  De  paso  conocerás  el  perjuicio  que  nos  han  hecho  los 
que  publicaron  este  cronicón  sin  los  números  de  la  ^  españo- 
m.  En  Sandoval  pudo  haber  diw^ulpa,  si  la  edición  romana  de 
|j(Nrente,  que  no  tengo,  salió  sin  e^  época;  pero  Aguirre  ya 
alcanzó  las  que  la  tienen;  y  habiéndola  omitida,  asi  aqui  como 
en  los  Fastos  ídacianos,  no  descubro  otra  causa  mas  que  no  hizo 
las  copias  cook)  yo,  por  su  mano,  8ino  fiándose  de  algún  poco 
avisado  amanuense.  Sí  alguno  pretendiere  que  Idacio  no  usó  de 
eras  marginales,  tiene  contra  si  no  solo  el  hallarse  el  mismo 
cómputo  en  el  texto,  sino  también  la  autoridad  del  códice  Ms. 
de  Sirmondo,  en  que  se  pone  firmemente  dos  veces,  y  obra  des- 
cubierta en  Lorena,  y  aun  copiada  alli  según  aqoel  autor,  no 
tiene  la  sospecha  de  introducción  moderna  por  mano  de  espa- 
ñol; y  asi  puedes  añadir  esta  insigne  comprobación  á  lo  dicho 
sobre  la  era  en  el  tomo  2,  porque,  asi  aqui  como  en  los  Fastos, 
que  pondremos  después,  si  rebajas  38  años  al  número  de  las 
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eras  marginales,  sacarás  el  año  del  nacimiento  de  Cristo.  Y  cons- 
ta que  están  bien  colocadas,  porque  del  mismo  modo  las  puso 
S.  Isidoro  en  la  Historia  de  los  godos;  v.  g.,  la  muerte  de  Ata- 
narico  fué  según  el  santo  en  la  era  419,  y  en  el  año  tercero  del 
emperador  Teodosio  el  español;  de  este  modo  la  hallarás  en 
Idacio  en  el  mismo  año  3  de  Teodosio.  Luego  la  era  420  está 
bien  puesta  en  el  año  4  de  Teodosio,  y  asi  de  las  demas« 

79  Debajo  de  esta  era  CCCCXX  encontrarás  en  la  primera 
Uaná  otros  números,  YllJobdeus^  etc.^  que  explicaremos  des- 
pués, porque  ahora  solo  se  toca  el  órden  general  de  las  colum- 
nas. De  aqui  adelante  se  trata  de  cada  una  en  singular,  y  para 
esto  sea  la  primera  la  de  Abrahan. 

De  la  columna  de  los  años  de  AhrahaUy  y  modo  de  reducirlas 
á  la  era  vulgar  según  se  hallan  en  S.  Gerónimo  y  en  Idacio. 
Previénese  la  diferencia  dd  cómputo  entre  él  cromcon  de  Euse- 
bia y  el  de  S.  Gerónimo. 

80  Como  Idacio  continuó  el  cronicón  empezado  por  Ense- 
bio, fué  preciso  que  insistiese  en  las  épocas  de  la  cronología 
precedente.  Una  de  ellas  son  los  años  de  Abrahan,  por  cuya 
edad  calculó  Eusebio  su  historia,  enlazando  el  año  1240  del  na- 
cimiento de  este  patriarca  con  la  olimpiada  primera.  De  este 
mismo  cómputo  usa  la  Iglesia  en  la  calenda  del  dia  de  Navidad, 
que  contrae  al  año  2015  del  nacimiento  de  Abrahan,  del  mismo 
modo  que  le  señala  Eusebio.  S.  Gerónimo  siguió  la  misma  épo- 
ca de  los  años  de  Abrahan;  siguióla  también  Idacio,  y  esta  es  la 
materia  de  la  primera  columna.  Pagi  dice  repetidas  veces  que 
ningún  cómputo  del  cronicón  de  Idacio  tiene  tanta  firmeza  como 
el  de  los  años  de  Abrahan,  y  que  por  tanto  se  ha  de  atenckr 
siempre  á  él,  sin  mirar  á  los  años  imperiales.  Esto  sirve  para 
conocer  su  importancia;  pero  luego  mostraremos  que  los  ama- 
nuenses, que  según  Pagi  alteraron  los  otros,  pudieron  del  mismo 
modo  errar  en  este,  y  que  de  hecho  no  está  privilegiado. 

81  Para  la  inteligencia  y  reducción  de.  estos  años  se  ha  de 
notar  que  Eusebio  prefijó  el  año  1  del  nacimiento  de  Cristo  en 
el  2015  de  Abrahan:  y  asi  el  que  quiera  saber  el  año  que  en  la 
era  de  este  corresponde,  según  Eusebio,  á  la  de  Cristo ,  ha  de 
añadir  2014  á  los  años  de  Cristo,  y  la  suma  de  uno  y  otro  dá  el 
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Abrahamitico;  v.  g.,  en  el  año  15  del  emperador  Tiberio  contaba 
el  Redentor  su  año  30,  según  entendió  Ensebio  el  Evangelio.  Si  á 
lo6  30  añades  2014,  resultan  2044,  y  este  es  el  año  de  Abrahan 
que  buscas,  y  el  mismo  que  Ensebio  aplica  en  su  proemio  al  30 
de  Cristo.  Otra  prueba.  El  cronicón  de  Ensebio  acaba  según  le 
pone  Pontac  en  el  año  329  de  Cristo.  Añade  á  estos  los  2014 
que  precedieron  ©q  Abrahan  al  1  de  Cristo,  y  resultan  2343,  que 
son  los  mismos  que  señala  Ensebio  en  su  vdtimo  año.  Lo  mismo 
se  verifica  en  el  cronicón  de  S.  Gerónimo,  que  acaba  ea  el  381 
de  Cristo;  si  á  estos  añades  los  2014,  salen  2395,  que  son  los 
mismos  que  propone  el  santo,  y  asi  se  vé  oue  es  puntual  este 
modo  de  averiguar  los  años  de  Abrahan  por  los  de  Cristo. 

82  Para  la  combinación  opuesta  de  saber  los  años  del  Re- 
dentor por  los  de  Abrahan,  has  de  quitar  lo  que  antes  añadias, 
V.  g.,  ¿hallas  el  año  de  Abrahan  2044,  y  quieres  saber  á  qué 
año  de  Cristo  corresponde?  quita  2014,  y  los  30  que  restan  son 
los  años  del  Redentor,  que  corresponden  al  2044  de  la  era  de 
Abrahan. 

83  Estas  reglas  solo  sirven  para  sacar  por  la  época  de 
Abrahan  la  cristiana  del  modo  que  la  usó  Eusebio  Cesariense; 
pero  no  para  averiguar  los  años  de  Cristo  según  nosotros  los 
contamos  en  la  era  vulgar  Dicmisiana ;  porque  habiéndose  dife- 
renciado Eusebio  y  Dionisio  Exiguo  en  señalar  el  año  del  naci- 
miento de  CHsto ,  es  preciso^que  las  reducciones  sean  diferen- 
tes. La  diferencia  estuvo  en  que  Eusebio  anejó  el  año  primero 
de  Cristo  al  XLffl  Juliano,  y  Dionisio  al  XLVI,  como  dice  Pagi 
en  la  Disert.  de!  período  Gr-R.,  núm.  78  y  79.  En  fuerza  de 
esto ,  el  que  de  los  años  de  Abrahan  quiera  sacar  los  de  Cristo 
según  nosotros  los  contamos ,  se  ha  de  diferenciar  en  tres  uni- 
dades ,  y  por  tanto  lo  que  antes  se  hacia  quitando  de  los  años 
de  Abrahan  2014,  se  ha  de  hacer  ahora  rebajando  2017,  y  lo 
que  resulte  es  año  de  Cristo  según  nuestra  vulgar  era  Dionisia- 
na,  V.  g.,  en  el  último  año  del  cronicón  de  S.  Gerónimo  hallas 
el  año  de  Abrahan  2395 ,  en  la  edición  de  ParUac.  Si  de  aqui 
rebajas  2017  restan  378.  Pues  ese  es  el  año  de  la  era  vulgar 
cristiana  en  que  acaba  el  cronicón  de  S.  Gerónimo,  expresando 
allí  el  santo  el  consulado  VI  de  Valente  y  11  de  Valentiniano, 
que  corresponde  puntualmente  al  378  de  Cristo  según  nuestra 
era  Dionisiana.  En  la  citada  edición  hallarás  el  381,  que  son  los 
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tres  años  mas  en  que  dijimos  se  diferencia  el  cómputo  Eusebia^ 
no  del  nuestro  en  cuanto  á  los  años  de  Cristo.  Pagi  en  el  lugar 
citado  aprueba  redondamente  este  cálculo;  pm>  luego  veremos 
lo  que  de  aqui  resulta  contra  él. 

84  Por  ahora  digo  que  se  debe  distinguir  entre  el  cronicón 
de  Ensebio  y  el  de  S.  Gerónimo  en  órden  á  la  reducción  de  loa 
años  de  Cristo.  La  razón  es,  porque  en  (odo  el  cronicón  de 
Ensebio  desde  el  año  1  de  Cristo  hasta  el  concilio  Níc^íio  no 
hay  mas  diferencia  de  nuestra  era  vul^  que  dos  años,  como 
se  prueba  por  el  afio  1  de  Tiberio  anejado  allí  al  16  de  Cristo, 
siendo  el  14  en  la  era  Dionisiana.  El  primero  de  Claudio  se  pone 
en  el  43  de  Cristo,  que  es  41  en  nuestro  cómputo,  y  asi  en 
otros  hasta  el  concilio  Níceno,  donde  hallarás  m  misma  desi- 
gualdad de  dos  años,  pa*o  con  la  notable  diferencia  de  que  an- 
tes habia  dos  años  mas  en  Ensebio  y  aqui  hay  dos  mmos,  puesto 
e)  año  323  que  entre  nosotros  es  325.  En  otros  sucesos  es  ma- 
yor la  diferencia ,  ya  porque  los  modernos  discurren  de  otro 
modo,  y  ya  porque  los  Mss.  de  la  obra  de  Ensebio  no  están 
bien  arreglados;  y  asi  dijo  bien  Pagi  en  el  año  326,  n.  últ.,  que 
seria  gran  obsequio  del  público  una  nueva  edición  bien  casti- 
gada. 

85  Para  el  asunto  de  que  vamos  tratando  no  perjudica  esto, 
porque  sin  mirar  al  principio  de  donde  viene  el  yerro,  nos  bas- 
ta averiguar  el  estado  en  que  S.  Gerónimo  concluyó  su  croni- 
cón. Si  este  inclnia  defecto  proseguiría  del  mismo  modo  el  da 
Idacio ,  y  asi  toda  la  atención  debe  estar  en  ver  el  año  en  que 
acabó  el  santo.  Este  es  el  378  de  nuestra  era  vulgar,  como  se 
prueba  por  el  consulado ,  que  asi  en  d  texto  como  en  la  carta 
á  Vicente  y  Galieno  expresa  el  santo,  y  es  el  sexto  de  Valente  y 
segundo  de  Valentiniano.  En  este  contaba  el  santo  381  de  Cris-, 
to,  que  son  los  tres  años  mas  que  dijimos  tenia  su  cómputo 
sobre  el  nuestro.  El  núm.  381  se  prueba  por  decir  el  santo,  que 
desde  el  año  15  de  Tiberio  y  predicación  del  Redentor  habían 
pasado  hasta  el  referido  consulado  351,  como  se  lee  en  el  texto 
del  final.  Si  á  estos  añades  los  treinta  oue  contaba  el  Redentor 
cuando  salió  á  predicar,  resultan  los  381  s^alados.  Con  que  en 
quitando  los  tres,  tendrás  el  año  578  de  la  era  Dionisiana. 

86  Pruébase  esto  mismo  por  la  época  de  Roma,  que  según 
muchos  Mss.  citados  por  Pontac,  se  expresa  al  fin  del  cronicón 
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del  santo»  con  las  deinas  allí  puestas,  diciendo  oue  se  termina  la 
obra  en  el  mil  ciento  .y  treinta  y  uno,  el  cual  corresponde  á 
nuestro  año  378  como  verás  en  mi  último  apéndice^  Lo  mismo 
en  la  era  de  Abrahan,  que  se  contrae  al  aik)  2395,  y  si  de  aquí 
rebajas  los  2017  que  determinamos  con  Pagi,  resulta  puntual- 
mente el  378  en  que  S.  Gerónimo  acabó  su  cronicón:  y  por  tan- 
to Idacio  que  le  continuó  debió  empezar  por  el  ^guiente,  como 
de  hwho  empezó  por  el  año  1  de  Teodosio,  que  tuvo  su  princi- 
(Ho  en  el  379  de  la  era  vulgar,  y  asi  por  esto  mismo  se  vé  que 
S.  Gerónimo  acabó  en  el  antecedente  378. 

En  esta  suposición  debes  reducir  los  años  de  Abrahan  en  san 
Gerónimo  y  ra  Idacio  por  la  regla  propuesta,  quitando  2017,  y 
lo  que  reste  es  el  año  de  Cristo  según  hoy  los  contamos. 

87  Si  la  edición  de  Idacio  hubiera  salido  bien  arreglada  des- 
de Sirmondo,  ó  por  mejor  decir,  si  se  hubiera  entendido  bien, 
no  temamos  que  hacer  en  punto  de  la  época  de  Abrahan,  por- 
que mirando  á  esta  regla  se  averiguaba  puntualmente  el  año 
que  correspondía  en  los  de  Cristo.  Pero  según  está  entendido  el 
cronicón  de  Idacio,  se  atrasan  un  año  todos  los  de  Abrahan. 
Este  es  punto  trascendente,  y  por  tantó  necesita  examinarse 
aparte. 

Del  mes  por  quien  empezó  Idacio  los  años.  Muéstrase  contra  Pa- 
gi,  que  no  fué  Octubre^  y  empiézase  á  descubrir  y  dedarar  el 
orden  de  los  números  de  años  por  la  primera  columna. 

88  El  Cl.  Pagi,  viendo  que  el  cronicón  de  Idacio  lleva  atra- 
sado un  año  en  los  de  Abrahan,  según  la  regla  dada  de  reduc- 
ción, se  empeñó  en  componer  uno  y  otro,  diciendo  que  Idacio 
DO  empezó  el  año  como  nosotros,  smo  como  los  orientales  por 
otoño,  en  primero  de  octubre.  Apóyalo  con  bella  alusión,  de 
que  como  continuó  á  S.  Gerónimo  y  este  á  Ensebio,  debió  so- 
guirlos  también  en  empezar  como  eUos  el  año  por  otoño,  y  con- 
síguiratemente  el  año  que  para  nosotros  corresponde,  v.  g.  al 
año  428  de  Cristo,  empezó  para  Idacio  en  las  kalendas  de  oc- 
tubre del  año  precedente  427.  Añade  que  por  no  advertir  esto 
se  han  engañado  muchos  varemos  doctísimos,  como  expresa  so- 
hve  el  año  428,  núm.  3,  donde  insiste  en  que  se  recurra  siem- 
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pre  á  los  años  de  Abrahan,  valiéndose  para  la  réduccion  de  la 
regla  propuesta. 

89  Yo  digo  que  este  varón  doctísimo  fué  uno  de  los  engaña- 
dos, con  el  motivo  de  la  disposición  que  tiene  la  edición  de  Sir- 
mondo;  en  cuya  vista  merece  ser  alabado  el  discurso  de  Pagi. 
Pero  absolutamente  no  se  puede  decir  que  Idacio  empezase  el 
año  por  octubre,  sino  por  enero,  como  la  era  española  y  los  años 
ropfianos. 

90  Pruébase  por  su  mismo  cronicón.  En  el  año  23  de  Va- 
lentiniano,  447  de  Cristo,  menciona  la  carta  de  S.  León  á  santo 
Toribio,  la  cual  se  escribió  en  este  año  por  julio,  como  dice  su 
firma.  En  este  mismo  año  pone  inmediatamente  un  eclipse  de 
sol  que  hubo  en  diciembre.  Si  empezara  los  años  por  octubre, 
precisamente  habia  de  alterar  el  número  entre  dos  sucesos,  que 
el  uno  es  de  julio  y  el  otro  de  diciembre,  por  mediar  entre  los 
dos  octubre.  Insiste  en  un  mismo  año,  luego  es  prueba  que  no 
los  empezaba  por  otoño.  íá>  mismo  se  vé  en  el  año  cuarto  de 
Mayoriano  y  de  León,  462  de  Cristo  según  el  cronicón.  Allí  em- 

{)ieza  á  referir  sucesos  de  febrero,  prosigue  con  abril,  mayo,  ju- 
io  y  noviembre,  sin  alterar  el  número  del  año.  Si  le  empezara 
por  octubre,  le  habia  de  alterar  antes  de  llegar  á  noviembre;  no 
le  muda,  luego  es  pruiBba  que  empezaba  los  años  por  enero. 

91  He  leido  que  un  autor  dijo  que  el  principio  de  los  años 
idacianos  era  la  Pascua.,  Lo  contrario  se  convence  en  Idacio  en 
el  ejemplo  puesto,  porque  allí  pope  im  suceso  de  febrero,  y  des* 
pues  sin  mudar  tóo,  expresa  otro  que  aconteció  en  la  Pascua,  y 
por  tanto  se  prueba  que  ni  por  octubre,  ni  por  esta  solemnidad, 
dió  principió  á  los  años,  sino  por  enero;  como  se  infiere  también 
por  el  año  457,  donde  puestos  sucesos  de  diciembre  altera  lue- 
go el  número,  porque  se  siguió  enero. 

92  La  conjetura  de  que  por  continuar  Idacio  á  los  orienta- 
les debió  empezar  por  otoño  no  favorece  á  Pagi,  sino  prueba 

3ue  Ensebio  y  S.  Gerónimo  empezaron  también  del  mismo  mo- 
0.  Interin  diré  con  Pontac,  que  Ensebio  no  atendió  aun  en  las 
olimpiadas  al  principio  <5ivil,  sino  al  mes  de  enero,  por  causa 
de  empezar  en  este  el  año  de  los  cónsules,  como  observa  en  la 
Col.  467.  Luego  mucho  menos  debió  alterar  aquel  principio  Ida- 
cio, siendo  Occidental,  y  escribiendo  en  región  donde  empeza- 
ban los  años  por  enero . 
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95  Pero  hi  aun  recurriendo  á  que  los  empezase  por  octu- 
bre se  salva  que  estén  bien  los  números  de  Abrahan,  en  que  tan- 
to confia  Pagi.  Consta  esto  por  la  primera  moción  que  hace  de 
ellos  este  clarísimo  franciscano  sobre  el  año  581,  núm .  14,  don* 
de  refiriendo  con  Idacio  á  Prisciliano,  aplica  al  suceso  el  año  de 
Abrahan  2401 ,  por  ser  este  el  que  han  deducido  de  la  edición 
de  Sirmondo.  La  reducción  la  hace  al  585,  empezado  por  octu- 
bre del  584 ,  lo  que  tiene  contra  sí  dos  cosas :  la  primera  que, 
según  su  regla ,  no  corresponde  al  año  585  el  2401  de  Abra- 
han  ,  sino  el  siguiente  2402 ,  y  por  tanto  este  y  no  aquel  es 
el  que  se  debe  confrontar  con  el  suceso.  La  segunda ,  que  de 
ningún  modo  se  debe  recurrir  al  584 ,  porque  lo  que  refiere  allí 
Idacio  sucedió  en  el  año  séptimo  de  Teodosio ;  el  cual  no  con- 
currió con  el  584,  sino  precisamente  con  el  585,  como  se  vé 
ocularmente  por  mi  edición ,  habiendo  empezado  Teodosio  por 
enero  del  579,  y  por  tanto  cada  año  suyo  corrió  igual  con  los 
vulgares ,  sin  mas  diferencia  que  ea  diez  y  ocho  días ,  pues  su 
época  empezó  en  el  dia  19  de  enero.  Si  el  año  584  no  concur- 
rió con  el  suceso  referido,  ¿á  qué  fin  recurre  á  él  este  escritor? 

94  Mas  claro.  Al  referir  el  concilio  I  de  Toledo  le  aplica  Pa- 
gi,  sobre  el  año  405,  n.  14,  él  2416  de  Abrahan ,  que  dice  em- 
pezó en  las  calendas  de  setiembre  {de  octubre  se  debe  leer)  del 
año  599.  Aqui  se  vé  uno  de  los  mayores  yerros  de  la  edición  de 
Idacio  y  de  la  opinión  de  Pagi:  de  la  edición,  por  lo  que  se  dirá 
en  la  nota  5.  De  Pagi,  porque  contó  como  años  distintos  el  úl- 
timo de  Teodosio  y  el  primero  de  Arcadio ,  siendo  asi  que  el 
mismo  Idacio  previene  que  se  cuenten  como  uno  solo;  y  dado 
esto,  como  es  preciso,  no  se  debe  aplicar  al  concilio  el  año  2416 
que  puso  Pagi ,  sino  el  2415,  mirada  la  edición  de  Sirmondo. 
Este  año  dá  el  598,  según  la  regla  de  Pagi ,  empezado  en  pri- 
mero de  octubre  del  597,  y  ambos  años  repugnan ,  no  solo  con 
la  mente  de  Idacio,  sino  con  la  de  Pagi,  que  aplica  este  concilio 
al  ano  400  de  Cristo. 

95  Considera  ahora  si  aun  con  el  recurso  de  empezar  los 
años  por  octubre  sale  bim  aquel  dicho  de  que  siempre  se  ha 
de  atender  en  el  cronicón  de  Idacio  á  los  de  Abrahan  usando 
de  la  regla  ya  dada/  No  solo  no  sale  bien,  sino  que  hay  lances 
en  que  f^gi  moteja  á  Idacio  de  que  erró,  juzgando  que  empezó 
el  año  por  octubre,  siendo  asi  que  excluida  esta  época  ysupues^ 
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ta  la  de  empezar  el  año  por  enero,  resuelve  Pagi  lo  mismo  qtxe 
en  realidad  afirma  Idacio.  Sirva  de  ejemplo  la  toma  de  Cartago 

{)or  los  vándalos  en  el  año  459,  dia  19  de  octubre,  en  que  Pagi 
a  pone ;  pero  añade  que  erró  Idacio  en  anticiparla  un  año.  Aqui 
se  vé  claramente  lo  que  es  proceder  en  un  sistema  falso ;  püéa 
aun  cuando  convienen  los  testimonios,  se  tienen  por  opuestos,  y 
cuando  se  oponen  se  dan  por  uniformes.  Idacio  pone  la  con- 
quista de  Cartago  en  este  mismo  año  459,  en  que  la  pone  í^agi, 
como  verás  en  mi  edición:  luego  el  yerro  que  se  le  atribuye  no 
es  cometido  por  Idacio ,  sino  por  falta  de  penetrar  su  mente. 
Quita  el  concepto  de  que  empezase  el  año  por  octubre ,  y  no 
solo  te  saldrá  bien  el  cómputo,  sino  que  conocerás  por  este  y 
otros  lances  que  no  es  bueno  ese  recurso  para  arreglar  la  cro- 
nología de  los  sucesos ,  ni  para  salvar  que  solo  los  años  de  Abra- 
han  están  bien  puestos,  pues  aqui  tienes  un  lance  bien  patente 
de  que  uno  y  otro  es  falso.  Lo  cierto  es  que  el  año  que  Pagi 
quiso  salvar  con  tal  recurso,  no  pende  de  él ,  sino  de  la  mala 
distribución  que  por  falta  de  columnas  y  por  mala  aplicación 
tiene  la  edición  sirmondiana. 

96  Que  se  hallan  mal  dispuestos  los  números,  sin  exceptuar 
los  de  Abrahan ,  es  cosa  que  no  debe  dudarse ,  como  se  vé  en  el 
ejemplo  dado  y  en  otros  que  verás  en  las  notas.  El  yerro  tras- 
cendental es  el  de  la  primera  columna  y  en  el  primer  suceso. 
Errado  el  principio ,  suele  crecer  el  yerro  en  la  continuación ,  y 
asi  sucedió  aqui.  El  primer  año  de"  Abrahan  en  la  edición  de 
Sirmondo  está  entre  el  año  quinto  y  sexto  de  Teodosio,  con  al- 
guna cercímia  mas  del  6  que  del  5,  pero  no  bien  confrontado 
con  uno  ni  con  otro.  Al  segundo  decenario  ya  se  halla  debajo 
del  16,  porque  en  el  15,  donde  correspondía,  se  puso  la  olim- 
piada; y  como  no  hay  columnas,  cediendo  el  uno  al  otro,  se 
apartó  el  de  Abrahan  de  su  lugar.  De  aqui  nació  que  los  autores 
no  aplicaron  el  primer  decenario  al  año  5  de  Teodosio,  á  quien 
favorecia  tanto  como  al  6,  por  no  estar  confrontado  con  uno  ni 
con  otro ,  sino  entre  los  dos ;  pero  viendo  que  el  segundo  se  co- 
loca después  del  16,  supusieron  que  el  primero  pertenecía  al  6, 
no  tocándole  á  este,  sino  al  5  inmediato  precedente,  como  cons- 
ta por  el  año  de  Abrahan  primer6  del  cronicón  de  Idacio.  Este 
debe  ser  el  2596,  que  es  el  que  corresponde  al  1  de  Teodosio: 
luego  el  2400  empezó  con  el  5  y  no  con  el  6.  Probado  aquello. 
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sale  bien  todo  el  cómputo,  y  se  deshace  la  equivocación  del  año 
de  diferencia  que  Pagi  quiso  salvar  recurriendo,  contra  su  regla, 
al  mes  de  octubre. 

97  Que  Idacio  empezó  por  el  año  2396  de  Abrahan,  consta 
por  haber  historiado  S.  Gerónimo  el  antecedente  2395,  como  se 
deja  dicho:  luego  Idacio  que  le  continuó  debió  empezar  por  el 
año  siguiente  2396,  del  mismo  modo  que  Próspero  Aquitánico, 
el  cual  empezó  la  continuación  de  S.  Gerónimo  por  el  año  si- 
guiente al  ultimo  del  santo;  esto  es,  por  el  379  de  Cristo,  en  el 
consulado  de  Ausonio  y  OlybriOj  como  se  vé  en  las  ediciones  co* 
muñes  del  cronicón  de  Próspero,  ordenado  por  consulados,  y  en 
el  año  primero  de  Teodosio,  como  se  lee  en  el  cronicón  Piteano 
que  llaman  imperial,  por  motivo  de  que  jMrocede  por  años  de 
emperadores,  como  el  otro  por  cónsules.  En  uno  y  otro  cómpu* 
to  empieza  por  el  año  379  ae  Cristo.  Luego  Idacio,  que  tomo  el 
mismo  empeño  de  continuar  á  S.  Gerónimo,  debió  empezar  por 
el  mismo  año,  y  consta  que  empezó,  pues  expresa  el  primero  de 
Teodosio,  que  es  el  379  de  Cristo.  Añade  á  este  los  2017  de  la 
era  de  Abrahan,  según  la  regla  de  Pagi,  y  resulta  puntualmen- 
te el  2396,  que  es  el  número  primero  que  debemos  prefijar  en 
Idacio. 

98  Confírmase.  Idacio  empezó  por  suceso  del  año  siguiente 
á  aquel  en  que  acabó  S.  Gerónimo,  como  se  vé  en  el  í^ño  pri- 
mero de  Teodosio,  que  es  de  año  posterior  al  consulado  expre- 
sado por  el  santo.  A  suceso  de  un  año  después  precisamente 
corresponde  en  cualquiera  época  que  se  escoja  un  número  mas: 
8i  el  santo  acabó  en  el  378  de  la  era  vulgar,  se  ha  de  señalar 
por  primero  de  Idacio  en  esta  era  el  379,  que  es  el  que  sin  duda 
corresponde  al  suceso:  luego  habiendo  acabad  el  santo  en  el 
2395  de  Abrahan,  precisamente  debe  empezar  Idacio  por  el 
2396.  De  este  modo  sale  todo  puntual  con  la  regla  propuesta, 
sin  recurrir  á  lo  que  Idacio  no  permite  sobre  empezar  el  año 
por  otoño.  Ni  en  rigor  ea  esto  corregir  el  modo  con  que  Sirmon- 
do  colocó  estos  números,  sipo  explicar  lo  que  allí  está  dudoso 
en  el  principio,  y  determinar  con  urgentes  fundamentos  que  el 
primer  decenario  de  los  años  de  Abrahan ,  que  es  el  MM  CCCC ,  de- 
be aplicarse  al  quinto  de  Teodosio  que  precede,  y  no  al  6  que  se 
sigue.  Como  la  cercania  es  tan  grande,  fué  facilísimo  que  se  des- 
lizasen un  poco  los  copiantes,  y  de  hecho  no  le  llegaron  á  con- 
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frontar  con  el  6,  por  donde  se  vé  que  aun  la  edición  de  Sir- 
mondo  puede  confirmar  lo  que  se  deja  dicho,  que  es  la  raiz  de 
todo  lo  que  resta,  y  por  tanto  se  ha  de  tener  presente. 

gvn. 

De  las  restantes  colümnas.  Explícase  la  naturaleza  de  las  olim- 
piadas  idacianas,  diversa  de  las  vulgares^  con  una  notable  pre- 
vención de  IdüdOj  desatendida  de  los  autores ,  en  orden  á  los 

años  imperiales. 

99  En  la  segunda  columna  de  olimpiadas  sucedió  casi  lo 
mismo  que  en  los  años  de  Abrahan.  La  primera  olimpiada  de  k 
edición  de  Sirmondo  es  la  CGXC,  confrontada  entre  el  año  2 
y  5  de  Teodosio,  pero  mas  cerca  del  dos  que  del  tres.  Su  verda- 
dera ordenación  es  aplicarla  sobre  el  año  dos.  La  prttd)a  de 
esto  se  toma  de  los  miaoaos  principios,  porque  S.  Gerónimo  de- 
jó historiado  el  año  tercero  de  la  olimpiada  precedente  289, 
como  se  vé  no  solo  en  la  edición  dePóntac,  sino  en  las  citerio- 
res, y  sobre  todo  en  la  suma  que  expresa  el  santo,  contenida 
como  ^ya  en  los  muchos  Mss.  que  menciona  Pontac.  La  soma 
es  mil  ciento  y  cincuenta  y  cinco  años  que  dice  habian  pasado 
desde  la  primera  olimpiada,  en  quevivia  Isaias,  hasta  él  consu- 
lado VI  de  Valente:  Ab  Olimpiaae  prima ,  qua  éetate  apud  flfe- 
brceos  Isaias  prophetabat^  arnii  MCLV.  Esto  supone  historiado 
el  año  tercero  de  la  olimpiada  289,  como  se  prueba  ocularmea- 
288  P^^  cómputo.  Multiplica  por  cuatro  la  olimpiada 
"  4  238,  y  hallarás  1152.  Añade  tres  años  enteros  de  la  olimp. 
i siguiente  289,  y  la  suma  es  la  expresada  por  d  santo,  1155. 
— ?  Luego  por  las  ediciones,  y  por  su  mismo  texto  se  proe- 
*  ba  que  historió  el  año  tercero  de  la  olimp.  289.  Luego  Ida- 
cio,  que  empezó  por  el  año  siguiente,  dió  principio  á  su  obra 
por  el  año  cuarto  de  la  misma  oh'mp.  289.  Puesto  este  en  el 
año  1  de  Teodosio,  se  infiere  con  certeza  que  en  el  2  se  debe 
prefijar  la  CCXC,  como  yo  la  pongo,  en  fuerza  no  sok>  de  razón 
tan  urgente,  sino  apoyándolo  con  la  edición  de  Sirmondo,  don- 
de vemos  este  número  de  olimpiada  mas  cerca  del  2  imperial 
que  del  tercero,  y  lo  mismo  en  el  resto  de  la  obra,  pues  lo  co- 
mún es  distar  menos  del  número  imperial  precedente  que  del  si- 
guiente, aun  cuando  hay  notable  distancia  de  uno  á  otro.  Por 
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tanto  tampoco  esto  es  corregir,  sino  declarar,  poniendo  una  dis- 
tribución autorizada  aun  con  la  edición  de  Sírmondo,  porque 
esta  favorece  mas  á  que  se  aplique  la  olimpiada  al  número  de 
quien  dista  menos. 

Dispuesto  asi  el  primer  número  de  la  segunda  columna ,  vá 
arreglado  el  todo  ae  este  cómputo  con  la  misma  finneza  que 
el  de  los  años  de  Abrahan  y  el  de  la  era  vulgar. 

100  Peío  hay  una  cosa  muy  notable  que  advertir ;  y  es,,  que 
los  olimpiadas  de  que  usó  Ensebio  y  siguieron  S.  Gerónimo  y 
Macio,  no  son  las  vulgares,  como  se  juzga  comunmente,  y  a 
que  nos  atemp^amos  en  el  tomo  II,  pág.  49,  sino  otras  que  por 
razón  particular  se  llaman  Ensénanos.  Estajs  tienen  una  unidad 
mas  que  las  comunes ,  ó  bien  porque  Ensebio  las  empezó  por 
otoño ,  según  receló  Petavio  y  afirmó  Pagi  en  la  Diss.  de  Peruh 
do  G.  R.  núm.  83,  ó  porque  las  acomodó  al  año  de  los  cónsu- 
les, como  escribe  Pontac.  £1  hecho  es  cpie  Idacío  encontró 
en  S.  Gwónimo  un  cómputo  de  olimpiadas  anticipadas  en  un 
año  á  las  vulgares,  como  se  prueba  por  la  expresión  menciona^ 
da  en  S.  Gerónimo,  de  que  en  el  año  de  Gristo  378,  en  que  aca- 
bó el  cronicón,  habian  pasado  mil  ciento  y  cincuenta  y  cinco 
años;  esto  es,  288  olimpyadas  y  tres  anos  de  la  289.  En  el 
cómputo  vulgar  no  corresponda  al  año  378  de  Gristo  mas  que 
el  año  2  de  la  olimp.  289,  como  v^rás  en  las  tablas  que  se 
pondrán  después ;  luego  Idacio  halló  en  S.  Gerónimo  un  uso  de 
olimpiadas  anticipadas  en  un  año  á  las  vulgares;  pero  se  debió 
atemperar  á  él  por  ley  de  continuador,  como  hizo  S.  Gerónimo 
con  Ensebio.  Por  esta  misma  razón  no  debo  yo  alterar  aquel  mé- 
todo ;  porque  aunque  siguiendo  el  que  se  aplica  á  las  ediciones, 
lograbas  en  Idacio  unas  olimpiadas  comunes,  faltaría  la  Euse- 
]Áñm  practicada  por  estos  escritores ;  y  asi  debe  pesar  mas  po- 
ner laque  pusieron. 

101  Esto  trae  consigo  un  trabajo  para  mi  y  ima  utilidad 
para  el  público.  El  trabajo  es,  que  si  por  mis  libros  quieres  sa^ 
oer  la  reducción  de  olimpiadas  vulgares  y  Eusebianas ,  te  dé  ta- 
bla aparte  de  aquellas ;  y  mas  (|uiero  añadir  esto,  que  proponer 
en  Idacio  un  cómputo  contrario  al  que  él  usó,  porque  esto  fue- 
ra falta  de  fidelidad.  La  utiUdad  es  que  de  este  modo  no  solo 
se  sabe  la  naturaleza  de  las  olimpfiadas  Eusebianas ,  sino  de  las 
vulgares;  para  aquellas  sirve  la  reducción  que  se  pone  en  el 
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cronicón  de  Idacio;  para  estas  la  tabla  que  está  al  fin  con  con- 
sulados. 

102  Supuestas  las  dos  épocas  de  Abrahan  y  olimpiadas  Eu- 
sebianas,  tenemos  dos  hilos  de  oro  para  andar  con  acierto  por 
este  cronicón  en  todo  lo  que  es  genuino  de  su  primera  foroia- 
cion.  Solo  resta  advertir  al  principiante ,  que  el  modo  de  con- 
tar las  olimpiadas  en  las  ediciones  distintas  de  la  mia,  donde  no 
hay  extensión  de  cada  año ,  es  por  los  años  imperiales  de  la  ter- 
cera columna ,  v.  g.,  en  el  año  2  de  Teodosio  se  halla  la  olimp. 
290,  este  es  su  año  1.  Según  crecen  los  años  imperiales  se  au- 
menta  el  número  en  cada  época ;  y  asi  en  el  año  3  de  Teodoao 
es  año  2  de  la  citada  olimpiada  ;  en  el  4,  es  año  3 ;  en  el  5 ,  a 
el  4;  y  al  sexto  dé  Teodoáoes  ya  la  olimpiada  siguiaate,  SKW, 
año  primero. 

105  En  esto  conocerás  que  el  modo  de  numerar  los  afios  de 
cada  época  es  por  las  unidades  de  la  tercera  columna;  porque  si  en 
el  año  1  de  Teodosio  era  el  2396  de  Abrahan,  en  el  2  será 2397 
y  asi  de  los  demás  en  cualquier  cómputo.  Por  esto  cuando  Idacio 
multiplicó  los  números  imperiales  voluntariamefite ,  lo  advirtió 
á  fin  que  nadie  se  equivocase ,  suponiendo  que  por  allí  se  ha- 
bian  de  ir  guiando.  Fué  el  caso  que  á  Teodosio  le  señaló  17 
años  de  imperio,  y  por  tanto  debió  contar  hasta  17.  En  los  su- 
cesores debió  poner  también  los  años  que  imperaron,  empezan- 
do desde  el  primero.  Pero  como  Teodosio  murió  por  enero,  de 
ahí  es  que  el  año  último  en  que  habia  de  cumplir  los  17füé 
también  primero  para  los  sucesores.  Si  uno  y  otro  año  imperial 
se  pone  por  extenso,  se  hacen  dos  años  del  que  no  fué  mas  que 
uno  natural.  Con  que  si  cuentas  la  olimpiada ,  como  debes,  por 
los  números  de  la  tercera  columna,  te  hallarás  con  cinco  años 
en  una,  y  esto  no  puede  ser,  pues  no  pasa  de  cuatro.  Por  tanto 
lo  previno  expresamente  Idacio,  diciendo,  en  el  año  395,  que 
aquel  número  imperial  le  proponia  solo  á  fin  de  que  se  viese  la 
distinción  de  imperios,  pero  que  el  año  natural  no  era  mas  que 
uno:  Iste  anntis.qui  Theodosii  XVII ,  ipse  Arcadii  et  Honorü  m 
initio  regni  eorum  primus  est:  quod  ideó  indicatur^  ne  Oüm- 
piadem  quinqué  annorum  íurbet  adjeeUo;  in  hoc  loco  tantum 
propter  i*egnaníum  inserta,  Prindpum.  En  fuerza  de  esto  man- 
tengo yo  separados  los  17  de  Teodosio  y  el  1  de  Arcadio  sin 
aumentar  unidad  en  las  demás  épocas ;  porque  estas  denotan 
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años  naturales,  que  no  fueron  dos  sino  uno^  y  por  eso  las  ha- 
llarás con  ceros. 

104  De  aquí  ^  convence  nuevamente  que  Idacío  empezó 
todos  los  años  por  enero ,  pues  solo  por  haber  alcanzado  Teo- 
cbsio  el  enero  del  395,  en  cuyo  día  17  murió,  le  señalaron  17 
anos  de  imperio.  Pero  si  empezara  por  octubre  no  le  podía  dar 
mas  que  16,  y  aun  para  cumplir  estos  le  faltaban  dos  dias,  ha- 
biendo empezado  en  el  diez  y  nueve  del  mismo  mes  de  enero. 

105  No  obstante  que  idacio  procuró  ocurrir  en  la  materia 
á  que  nadie  se  equivocase  con  los  números  marginales,  con  to- 
do eso  los  que  no  lo  han  notado  se  equivocaron  gravemente, 
asi  en  el  cómputo  de  los  años  de  Abrahan  como  en  desatender 
por  esto  al  de  las  olimpiadas  creyéndolas  del  todo  dislocadas. 
El  método  con  que  yo  distribuyo  las  columnas  impedirá  mejor 
que  su  advertencia  las  equivocaciones. 

106  En  el  año  463  hallarás  en  la  tercera  columna  dos  nú- 
meros imperiales,  5  y  1.  Estos  denotan  el  año  quinto  del  empe- 
rador León  y  el  primero  de  Severo.  Bien  pudieran  ponerse  di- 
vididos ,  como  en  Teodosio  y  Arcadio ,  con  tal  que  aqui  como 
allí  no  se  aumentasen  unidades  en  los  años  de  las  otras  épo- 
cas. También  pudieran  colocarse  enlazados  el  1  de  Arcadio  y 
el  17  de  Teodosio,  como  el  5  y  el  1  de  León  y  Severo.  Pero  en 
aquellos  consta  que  idacio  los  puso  separados ,  como  se  vé  por 
la  advertencia  que  hizo;  en  estos  es  verosímil  que  observase  lo 
mismo.  No  obstante,  como  las  ediciones  lo  ofrecen  como  vá 
[Hrevenido,  no  he  querido  alterar  nada  en  esto  por  estar  bien  ^ 
UDO  y  de  otro  modo. 

107  Explicados  los  números  de  todas  tres  columnas  >no  hay 
que  hablar  de  la  cuarta ,  pues  ya  dije  que  los  años  4e  Cristo 
son  añadidos  por  mí  para  que  sin  fatiga  se  reduzcan  los  sucesos 
á  la  era  vulgar.  También  previne  que  los  dos  decenarios  de  nú- 
meros romanos  que  hay  entre  las  olimpiadas  en  la  primera  y 
tercera  plana  del  cronicón,  son  eras  españolas.  Solo  resta  decir, 
qoe  debajo  de  la  eo»  GGGCXX  hallarás  VJl  Jobdeus  exquo  Do- 
mmus  ascemtit^  cláusula  omitida  en  las  ediciones  de  Sandoval 
y  Aguiire.  Escalígero  tampoco  quiso  poner  en  el  texto  griego 
de  Eusebio  los  jubileos,  no  obstante  que  reconoció  ser  cosa 
eusebiana  el  que  se  hallen  en  el  cronicón  de  S.  Gerónimo,  se- 
gún refiere  TiUemont  en  el  tomo  3  sobre  la  persecución  de  Se- 
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vero,  pág.  657  de  la  edición  parisiense.  El  que  aquí  pone 
Idacio  j)arece  que  supone  otros,  pues  es  séptimo.  Pero  estos  no 
son  los  jubileos  Euseoianos,  sino  una  época  cristíana  invitada 
al  modo  de  los  anteriores  jubileos  de  cincuenta  en  ciocuenta 
años.  El  primero  se  toma  desde  el  año  55  cb  Cristo,  porqae 
Idacio  dice  expresamente  ex  quo  Dominus  ascendit ,  que  es  el 
año  de  la  Ascensión  del  Señor.  Si  á  55  añades  550 ,  que  son 
siete  jubileos  de  á  cincuenta  años  cada  uno,  resulta  el  año  583 
de  la  era  vulgar,  sobre  quien  se  debe  decir  que  apela  esta  ex- 
presión de  Idacio ,  y  no  sobre  el  antecedente  582,  porque  á  este 
no  le  compete  la  suma  referida.  Añado  que  el  séptimo  jubileo 
expresado  se  debe  entender  cumplido  en  aquel  año  y  no  empe- 
zado, porque  su  principio  fiié  cincuenta  años  antes.  Al  433 
correspondia  poner  el  complemento  del  jubileo  VIH;  pero  como 
ninguna  edición  le  pone,  ni  es  cosa  que  nos  haga  al  caso,  no  he 
querido  añadirle ,  proponiendo  lo  dicho  por  el  preciso  titulo  de 
explicar  lo  que  incluyen  las  columnas. 

108  Lo  mas  principal  es  lo  que  se  corrige  ó  mantiene  m  la 
materia.  Pero  como  esto  pide  que  se  lea  primero  el  cronicón, 
lo  pondremos  después;  previniendo  que  solo  reparo  en  las  co- 
sas mas  dignas,  pues  si  todo  el  cronicón  se  hubiera  de  escoliar 
no  bastara  un  volúmen. 

Solo  resta  ofrecer  los  elogios  que  algunos  escritores  dioron 
á  nuestro  Idacio  para  que  también  se  cmiozca  su  mérito  por 
testimonio  ajeno,  y  juntamente  se  note  algo  que  hasta  en  esta  li- 
nea debemos  corregir  porque  no  sea  mas  general  el  yerro. 

§  YIU. 

Testimonios  de  escritores  sobre  el  cronicón  de  Idacio. 

S.  Isidoro  Ub.  de  Vir.  ülust.  cap.  9. 

109  Itatius,  provinciee  Gallsecise  episcopus,  sequutus  chroni- 
cam  Eusebii  Ceesariensis  episcopi,  sive  Hieronymi  presbyteri, 
qu8B  usque  hodie  in  Valentis  Augusti  imperium  edita  declaratur, 
dehinc  ab  anno  primo  Theodosii  Aug.  usque  in  annum  imperii 
I^nis  octavum  subjunctam  seauitur  historiara:  in  qua  magis 
barbararum  gentium  bella  cradeua  narrat,  quap  premebant  Ifis- 
paniam.  Decessit  sub  Leone  principe,  ultima  jam  pené  senectu- 
te,  sicut  etíam  prsefetionis  su8B  demonstratur  indicio. 
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Sigeberto  Gemblacense  de  Scrip.  Eccles.^  cap.  18. 

110  Idatías  Lemic6B  Hispniarum  urbis  episcopus,  chroni- 
cam  initiatam  á  primo  Theodosií  impefatoris  consulatu  compo- 
suit.  Aqui  añade  Sirmondo:  In  vulgari  chronico  Sigeberti  Ida- 
tias chronicon  suum  perduxisse  dicitur  ad  Ghristi  usque  annum 
GCGGXG,  Zenonis  Angustí  XVU;  quod  falsum  est ,  cum  viginti 
ante  mínimum  annis  sub  Leone  Augusto  scribendi  vivendique  fí- 

fecerít,  ut  superíora  declarant. 

En  esto  es  muy  de  admirar  el  númefo  de  autores ,  aun  mo- 
dernos, que  han  seguido  á  Sigeberto,  siendo  tan  anteponíble  el 
testimonio  de  S.  Isidoro,  por  español,  por  la  mayor  antigüedad, 
y  por  su  mayor  doctrina  y  santidad.  Añádese  el  mismo  croni- 
cón según  hoy  le  tenemos,  que  no  permite  disculpa  á  los  que 
después  de  Sirmondo  siguieron  á  Sigeberto  en  decir  que  escri- 
bió hasta  el  490.  Sobre  la  silla  de  Lémíca  véase  el  §  III. 

Trithemio  de  Script.  Eceles.,  año  400. 

111  Idatíus  LemicflB  Hispaniarum  urbis  episcopus,  vir  in  di- 
vinís  Scripturis  eruditus,  cognomento  et  eloquío  clarus,  qui  cum 
Ursacio  episcopo  propter  necem  Priscilliani,  quem  Treveris  ac- 
casaverant,  á  communíone  Ecclesiae  sequestratus,  in  exilíumque 
detrusus,  ibidem  mortuus  est.  Scripsít  autem  non  contemnenda 
opuscula.  De  quibus  ista  feruntur:  adversus  Priscillianum  lib.  1. 
Chronícarum  á  tempore  Theodosií  üb.  1.  Etquaedam  alia.  Cla- 
ruít  sub  Theodosio  venerabilí  imperatore,  anno  Domini  400]^ 

Aquí  se  vé  claramente  que  este  escritor  confundió  los  Idacios, 
el  Ossonobense  con  el  Lemicense,  aplicando  á  este  el  tiempo  y 
el  escrito  de  aquel.  De  Sigeberto  tomó  el  que  fué  obispó  Lemi- 
cense, de  S.  Isidoro  lo  aue  solo  conviene  al  de  Ossonoba;  y  jun- 
tando uno  y  otro  afirmo  lo  que  no  se  verifica  de  ninguno. 

Juan  Vaseo  in  Chron.  ad  arinum  420. 

112  Eodem  anno  (420)  Idatius  scriptor  hispanus  ad  Domi- 

TOMO  IV.  43 


Digitized  by 


538  España  Sagrada.  Apmd.  III. 

num  conversas  est,  ut  ipse  de  se  testalur,  Hic  postea  fuit ,  ut  in- 
quit  Sigd)ertus,  LenúcsB  Hispaniaram  urbis  qMsoopos,  et  chroni- 
con  scrípsit  á  primo  Theodosii  consulatu  usque  ad  annum  qua- 
drígeotesimum  nonagesimiun ,  quod  auspicatur  á  divo  Joanne 
Chrysostomo.  Sed  nomen  urbis,  cujus  dieitor  fuasse  episcopos, 
ñeque  in  conciliis  antiquis,  ñeque  usquam  alibi  inveoire  potuí.  k 
Aicobacensí  codiee  anticKio  dicitur  Idatius  GallsecÚB  episcopos. 
Proinde  suspicor  in  Sigeberto  legendum ,  LamecaB  Hispaoíarym 
urbis  episcopus:  nam  etepiscopatus  Lamecensís  perantiqttus  est, 
ut  ex  conciliis  patet,  et  ea  PortugalUas  pars  olim  OallsBciee  taribae- 
batur.  Sed  hoc  ego  in  aliorum  judicio  relinquo. 

Lo  que  á  Vaseo  lao  le  bastó  para  resolver  arra^ró  á  casi  to- 
dos los  posteríoPQS.  Los  coi^cilios  en  que  se  halla  la  silla  de  La- 
mego  todos  son  muy  distantes  de  idaeio,  pues  aun  el  pri- 
mero es  de  eien  años  dei^ues ;  y  lo  msmo  el  tiempo  en  que  nos 
consta  haber  pertenecido  á  Galicia  Lamego ;  y  asi  no  puede 
prevalecer  contra  lo  dicho  en  el  §  3. 

Por  el  principio  que  señala  Vaseo  al  cronicón  de  Idacio,  se 
vé  que  el  códice  de  Alcobaza  es  el  mismo  que  el  que  hallarás  en 
el  apéndice  siguiente ,  donde  se  expresa  la  conversión  de  Idacio, 
y  empieza  por  la  mención  del  Grisostoino. 

Jaoobo  Sirmmdo ,  de  la  Compañía  de  JesuSj  en  el  prólogo  á  ia 
edición  de  Idacio,  De  Chronioo  et  FacUs  Idatü. 

113  Idatü  chronicon,  cujus  exoerpta  tantum  quaedam  ab 
Henridd  Ganisio  primum ,  deiade  á  Josepho  Scaligero  edita  fbe- 
rant,  inte^um  nunc  demum  indldem  prodit,  uMe  naper  Bo- 
mae  vulgari  coeptum  est ;  ex  antiquo  videl.  Godice  nostro,  quem 
qm  romanam  editioaiem  curavit ,  quia  Parisüs  esse  audíverat, 
Parisien^em  appedlavit:  nos  Metenaem  potius  dieturi  eramos, 
qubá  MeÜB  olim  excriptu^íi  arbitremur ,  inde  certé  ad  nos  ex 
monasterio  non  ignobili,  nec  obscuro,  pervenit. 

Quanti  autem  mérito  esse  debeat  hic  übellus ,  tute,  lector,  sta- 
tim  agnosces.  Intelliges  enim ,  non  solum  ab  hoc  fonte  hausta 
ea  esse,  qu»  de  gothorum,  suevorum,  aliarumque  gentiom 
rebus  in  Uispania,  Galliaque,  per  ea  témpora  gestis,  apud  Isi- 
dorum,  et  auos  scriptores,  non  aliis  fermé  quam  chronici  buy'us 
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terbis  cenlexta  teguntiir;  sed  alia  praBüerea  tmt  ad  sacram. 
Vosa  ad  eívilem  tñstonaaoQy  plurkna  tüc  docari,  quse  ut  ceteris 
oflaníbiis  intacta  qjoi'  extant ,  Ipsi  nos  etíam ,  nisi  ab  Idatio  .pro- 
dita 68S8Dt,  ignorare  cogeremoit.  Faeíle  ergo  jadicabis^  publíci 
Qsns  faísse^  ot  oon  diutios  hoc  beneficio  careremnsi. 

Nec  vefó  minor,  ot  spero,  erít  gratía  Fastorum  coosulariom, 
qoo^chrooico  adjecimos,  IdatiaiK)8que  iatn  alibi  nominaTioms: 
non  tam  qaód  in  eodem  códice  Idatii  Chromco  subpciebantor, 
qoam  quód  rerom  et  verborom  in  utroque  opere  affinitas  et 
oognatio ,  epoduunimqae  et  tentporum  par  observatios  totius 
deníque  scríptíonis  color  idem  ac  genios,  emndem  utriusque 
auctorem  faisse  satis  ostendant,  tametsi  aactoris  nomen  nallum 
pr»f(^tin8CPÍptio,  qu»  bis  verbis  ibi  concepta  est:  DedanUio 
Constüum  ex  quo  primum  ordinatí  smU.  Etsi  porro  m  exem- 
plan  nostro  procedebant  hi  Fasti  adsecundum  usqne  Anthemii 
consulatam ,  hoc  est  ad  ea  témpora  in  quibus  Idatii  chronicon 
desinit,  atqne  á  primis  orsi  consulibus  omnia  exinde  ad  eam 
ii8qi](e  anmim  paria  consulum  peroensebant ;  nobis  tamen,  dum 
aüud  consUiom  dies  proferat,  satina  in  praBsens  visum  est,  eam 
damtaxat  partem  edi ,  qo»  et  ab  antiquariis  minus  fiierat  de- 
praiFata,  et  memorabrlium  rerum  griétate  atque  fructu  tibi 
aeceptior ,  jucundiorque  fore  videbatnr.  Fraere  itaqne,  lector, 
et  vale. 

De  mmerorum  noUs  qu4e  Chrottíei  et  Faetorum  margmüms 

affixce  sunt. 

114  in  chronico  Idatii,  praeter  Olympiadas,  et  síngulo- 
ram  imperatorum  annos ,  qui  ordine  digeruntur  ,  dúo  praeci- 
pué  numeri  adnotantur.  tlnus  major ,  cujas  initium  ducitur  ab 
\brahamo,  hoc  est,  ab  exordio  chronici  Easebiani.  Nam  cum 
Easelni  chronicon  continuaret  Idatiu9  r  consequena  erat,  ut  il- 
lias  etiam  epochas  sectarehir.  Hic  igitur  prior  numeras  est  Ea- 
sebianus.  Alter  est  aerae  Hispanicae,  quam  in  Fastís  qaóqne,  ut 
Ifiepams  usitatam  et  familiarem  adjecit.  itec  veró  Cbf  ísti  nata- 
lem  XXKVIff  tantum  annis  antecedit ,  cum  numierus  Eusebia*- 
mis  praBcedat  annis  MMXV.  Quare  si  adsignata  aera,  Gbristi  an- 
nmi  indagan  placel,  deducendí  ab  aera  sunt  anni  58,  y.  g..  Bar- 
baroram  in  Hispanias  ingressum  in  Chronico  et  in  Fastis  conti- 


540  España  Sagrada.  Apénd.  III. 

gisse  notatsara  GCCGXLVIl,  deduc  annos  octo  et  triginta,  reliqui 
fiunt  409.  Is  ergo  Christi  annus  fuit,  cum  barban  in  Hispa- 
nías  penetrarunt.  Quod  sané  confirmant  reliqui  etiam  diarac- 
teres,  qui  una  ibidem  comparantur.  Olympias  enim  CCXCVn  et 
cónsules  Honorius  VIH,  Theodosius  IH  et  feria  tertía,  quarto 
kalendas  octobris,  omnia  congruunt  anno  Christi  CCCCK. 
Rursus ,  prodigia  quaBdam  in  Gallsecia  VI  Nonas  Martias  visa, 
eamque  feriam  sextam  fuisse  narrat  in  Chronico,  aera  quingen- 
tésima. Si  de  quingentis  tollantur  38  restant  462.  Annus  ei^ 
Christi  fuit  462,  in  quem  et  feria  item  illa  quadrat,  et  Severi  Au- 
gusti,  qui  Majoriano  successit,  annus  secundus,  cui  haec  adscrip* 
ta  sunt.  Atque  in  huno  modum  ratiocinari  in  ceteris  licebit ,  ni- 
si  si  quando  numeri  suis  locis  antiquaríonim  culpa  moti,  scru- 
tantium  industriam  et  conatum  eludent. 

Aqui  solo  hay  que  notar  que  este  Cl.  varón  entendió  las 
olin)piadas  de  Idacio  en  la  acepción  común,  contra  lo  dicho  en 
el  §  7,  según  lo  cual  no  fué  la  entrada  de  los  bárbaros  en  Es- 
paña en  la  olimpiada  Eusebiana  297,  año  1,  sino  en  su  año  2* 
Bien  conoció  que  habia  yerros  en  la  colocación  de  los  números, 
como  confiesa  en  estas  ultimas  palabras,  pero  no  los  notó;  y  el 
mayor  es  el  de  su  ejemplo  último  de  la  era  600,  que  según  el 
órden  del  cronicón  debia  ser  502.  Pero  de  esto  tratamos  en  la 
noto  14,  núm.  4,  donde  mostramos  aue  desde  el  año  450  em- 
pieza el  desórden,  hallándose  puntual  lo  antecedente  si  se  en- 
tiende como  debe. 

El  cardenal  de  Aguirre,  tomo  2  CoUectionis  Máximas  Conci- 
lior.  Hispaniae,  pág.  168. 

115  Idatium  hunc  auctorem  Chronici,  et  Fastorum  consula- 
rium,  in  hoc  opere  locum  habere  oportuit,  ad  epocham  dignos- 
cendam  conciliorum,  Patrum  ac  Regum  Hispaniae,  quorum 
tempore  ille  vixit  usque  ad  ultimam  senectutem.  Illum  Sigeber- 
tus  Gemblacensis  appellat  Episcoptm  Lemicíe,  Hispamarum 
urhis.  Paschasius  Quesnelius  in  notis  ad  epist.  XCIIi  S.  Leonis, 
mavult  fuisse  episcopum  Lucensem,  ab  eodem  Pontífice  deputa- 
tum  simul  cum  Ceponio,  pariter  episcopo,  ad  convocandum  ovor 
nes  Gallasciae  praesules,  ut  coacta  synodo  haereses  Priscilliani 
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solemniter  condemnarent.  Genseo  autem  reípsa  cohaerere,  aut 
perínde  esse  sententiam  utríusque  ejus  scriptoris:  quoniam  cir- 
ca  haec  témpora,  ac  de  cetero,  iidem  omnino  fuerunt  episcopi 
Lucrases  et  Lemicenses,  solá  nominis  differentia.  Nimirum  Lu- 
ceoses  denominati  sunt  á  Luco,  vulgo  Lugo^  urt)e  pracipua  to- 
tíus  ejus  Dioeceseos:  Lemicenses  autem,  ducta  appellatioDe  ab 
ea  provincia,  qusB  Lemica  tune,  postea  corrupto  vocabulo  lAtnia 
dicta  est,  et  cujus  oppidum  praBcipuum  appellatur  Monforte  de 
LemoSy  ubi  dcmiinantur  inter  magnates  primi  ordinís  Hispanise, 
excellentissimi  comités  De  Lemas.  Itaque  nuUa  difficultas  vide- 
tur  obstare,  ut  hic  idem  Idatíus  fuerit  indivissim  episcopus  Le- 
micae  et  Luci. 

Después  de  esto  tráta  de  la  distinción  de  Idacio  Emeritense  y 
Lemicense,  aplicando  al  primero  el  dictado  de  Claro,  contra  lo 
que  dijimos  en  el  §  2,  pero  resolviendo  ser  distinto  del  nuestro 
por  el  diverso  tiempo  en  que  florecieron  •  De  la  edición  que  hi- 
zo este  eminentísimo,  ya  hablamos  en  el  núm.  78.  De  si  fué  lo 
mismo  Lémica  que  Lugo,  véase  lo  dicho  desde  el  núm.  35. 

En  el  apéndice  siguiente  hallarás  otra  prefación  notable  de 
Mariana. 

D.  Nicolás  Antonio  escribió  mas  á  la  larga  que  todos  los  pre- 
cedentes sobre  Idacio,  asi  de  su  persona  como  de  las  demás  CO' 
sas notables  en  cronología,  patria,  silla  y  escritos.  Pero  por  lo 
mismo  que  escribió  tan  largo,  y  los  conceptos  se  hallan  aqui 
propuestos,  omitimos  el  alargamos  tanto. 

Estando  para  dar  á  la  prensa  este  tomo,  vi  la  nueva  edición 
que  se  hizo  de  Idacio  en  la  gran  obra  que  ha  tomado  á  su  cuen- 
ta el  P.  D.  Martin  Bouquet  de  la  congregación  de  S.  Mauro, 
intitulada  Rerum  Gallicarum  et  Francicarum  ScriptoreSy  en 
cuyo  tomo  i,  impreso  en  Paris  en  el  año  1738,  reproduce  el 
Idacio  de  Sirmondo  y  Du  Chesne,  dando  sobre  los  testimonios 
de  uno  y  otro  el  suyo  en  esta  forma,  pág.  612. 


116  Duobus  tantum  locis  hic  allatis,  en  el  tesUmonio  de 
Simiondo,  et  bis  in  margine,  adhibetur  ERA  HISPANICA  in 
Idalii  chronico,  qusB  si  in  singulis  articulis  apposita  fuisset. 


Martin  Bouquet  en  el  lugar  cüado. 
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certó  colligi  potuiss^t  anni,  quüms  ea  quse  naorrantor,  gesta 
sunt.  Cui  reí  inservire  nuUo  modo  possunt  numeras  Eusebianus 
et  olympiades,  qualesnunc  extant.  Nam  numeras  Eusebiaous 
décimo  quoque  anno,  olympiades  quarto  quoqoe  auno  notaih 
tur  ín  margine  é  regione  annornm  imperatorum.  Porro  constat 
apud  omnes,  in  Idatíi  chronico  annos  imf^ratorum  ut  plmi- 
mum  turbatos  esse,  et  sao  loco  motos.  Turbttis  anuís  iinpera- 
torum,  turbari  necesse  est  annos  abrahamiticos,  et  annos  olyoh 
píadum,  quí  annis  imperatorum  respondent.  Hinc  frustra  mo- 
net  Pagíus,  in  annis  ab  Idatio  expressis  ad  annos «raechristíaoffi 
reducendis  semper  ad  annos  AbrahsB  attendendum :  in  cassatn- 
que  laboral,  cum  illud  exequi  tentat.  Praeterea  in  cbronico 
annus  decimus  septimus  Theodosii  respondet  anno  Abrahami 
MM.GCCCX,  et  annus  primus  Honoríi  respondet  anno  Abrabami 
MM.CCCCXL  En  dúo  anni  Abrahamítici,  ídem  tamen  estannus, 
quo  Theodosius  regnare  desiit,  et  Honorius  regnare  coepít.  Ho- 
norio tribuit  Idatius  annos  triginta  Imperíi  á  morte  patris :  Ho- 
norius tamen  vícessimum  nonim^  Imparii  anoumnon  exj^evit. 
Per  yiginti  sex  annos  Valentiniani  Imperii  initíum  duciturab  an- 
no, quo  Augustus  appellatus  est,.  id  est,  ab.anno  425:  postea 
numerantur  anni  á  morte  Honorii,  id  est,  ab  anno  423.  Tres 
Avito  tribuuntur  Imperii  anni ,  cum  tantum  mei^s  decem  reg- 
naverit.  Quomodo  in  tanta  turbatíone  anni  Abrahami  cum  annis 
Imperatorum  conciliarí  possunt?  Igitur  nulla  habita  ratione  ao- 
norum  Abrahami,  Olympiadmn,  et  Imperatorum,  annos  Chris- 
ti,  quibus  rex  gestee  sunt,  ad  margiúem  notabimus. 

117  Este  sabio  merece  alabanza  por  kt  diligencia  que  paso 
en  dar  á  los  lectores  los  años  marginales  de  la  era  vulgar,  con 
unas  breves  notas  al  pie  de  cada  plana.  Piero  habiendo  desaten- 
dido todos  los  cómputos  de  Idacio ,  no  puede  autorizar  con  él 
ninguno  de  los  sucesos  que  refiere ,  en  cuanto  pertenece  á  la 
cronología ,  lo  que  es  mucho  defecto ,  sin  que  oUiguen  á  tanto 
los  argumentos  que  alega,  porque  no  proceden  contra  la  mente 
legítima  de  Idacio ,  sino  contra  el  modo  en  que  este  y  otros  au- 
tores le  entendieron;  v.  g,,  aqui  se  opone  contra  el  cronicón, 
que  en  el  año  17  de  Teodosio  se  dá  el  2410  de  Abrahan ,  y  el 
2411  en  el  primero  de  Honorio.  Esto  es  felso,  porque  en  la  edi- 
ción de  Sirmondo  se  pone  el  año  2410  de  Abrahan  con  el  16  de 
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Teodosío  f  como  corresponde  á  la  colocación  del  decenario  pre« 
cadente  2400^  el  cual  ae  confrontó  con  d  año  6  de  Teodosio, 
y  adadiendo  diez  al  seis,  se  infiere  que  el  segundo  decenario  cor- 
responde al  año  16  y  no  al  17,  pues  desde  seis  á  diez  y  siete,  van 
once  y  no  diez :  luego  puesto  el  primer  xiécenarío  sobre  el  6,  es 
preciso  que  el  segundo  corresponda  al  16  y  de  ningún  modo  al 
17.  En  esta  suposición  resulta  que  el  año  último  de  Teodosio  y 
el  primero  de  su  hijo  Honorio  no  aumentan  número  en  los  años 
de  Abrahan ,  aun  mirada  la  edición  de  Sirmondo.  La  razón  es 
porque  el  tercer  decenario  se  confronta  perfectamente  con  .  el 
año  10  de  Honorio;  y  por  tanto  se  infiere  que  el  primero  de  este 
emperador  y  eí  17,  mtimo  de  su  padre,  no  fueron  dos  años  abra- 
bamiticos,  pues  en  tal  caso  mediaran  once  años  entre  el  16  de 
Teodosio  y  el  décimo  de  su  hijo,  conviene  á  saber,  uno  en  el  17 
de  Teodosio  y  diez  en  los  de  Honorio.  Viendo  pues  que  un  dece- 
nario se  pone  en  el  año  16  del  antecesor  y  otro  en  el  10  del  su- 

!  cesor,  se  infiere  que  el  año  17  de  Teodosio  y  el  1  de  su  hijo  no 
aumentan  unidad  en  los  años  de  Abrahan ,  porque  aumentada 
en  cada  uno,  resultaban  once  años  de  un  decenario  á  otro,  lo 

¡  que  no  es  asi ,  aun  en  la  edición  de  Sirmondo. 

I      Pero  dado  que  hubiera  salido  errada  en  esto,  como  lo  está  en 

I  posponer  un  año  los  de  Abrahan  desde  el  segundo  decenario,  en 
ningún  caso  menos  pudiera  oponerse  contra  Idacio  aquel  yerro, 
pues  vemos  que  el  mismo  autor  ocurre  á  la  eauivocacion  con  su 
advertencia  expresada  en  el  núm  103.  Pero  los  autores  que  no 
han  mirado  al  texto  sino  á  los  números  marginales ,  se  han  equi- 
vocado, pasando  á  culpar  á  Idacio  en  lo  que  son  ellos  los  cul- 
pados, y  asi  el  primer  cargo  que  le  hace  Bouquet  procede  de  no 
buena  inteligencia. 

El  segundo  de  los  años  que  reinó  Honorio  tiene  mas  funda- 
mento en  la  edición  de  Sirmondo;  pero  en  la  nota  9  mostramos 
el  fundamento  que  hay  para  decir  que  no  debe  reducirse  á  Ida- 
cío,  sino  al  que  interpoló  su  cronicón. 

I     El  tercer  cargo  del  modo  de  contar  los  años  de  Valentiniano 

i  tampoco  es  contra  Idacio,  sino  contra  el  interpolador ,  pues  des- 
de el  año  26  de  Valentiniano  empieza  el  principal  vicio ,  conK) 
mostramos  en  la  nota  14.  Y  asi  los  defectos  que  hay  en  aquella 

j  parte  no  penden  de  que  Idacio  mudase  las  épocas  de  aquel  em- 
perador, como  juzgó  Bouquet ,  sino  de  haberse  mezclado  dife- 
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rente  mano.  Lo  mismo  digo  de  los  años  de  Avito,  y  aun  de  los 
de  Marciano»  de  que  habla  después  aquel  autor  en  las  adverten- 
cias marginales.  En  órden  á  lo  que  se  añade  alli  trataremos  en 
la  última  nota,  donde  nos  remitimos. 


Digitized  by 


545 

roATH  EPISCOPI  CHROMGON. 

PRiEFAUO. 

Idaíius  servm  t).  N.  Jem-Chrísti^  miversis  fiddíhus  in  Domino 
nostro  Je$i^Chri8tOj  et  servierUibus  ei  in  veritatey  saJ/utem. 

Probatissimorum  ío  ómnibus  virorum  studia,  quos  pmñpué 
in  Rde  Catíiolica ,  et  conversatione  perfecta  testes  veritatis  di- 
vini  cultus  docet  assertio,  ut  omantur  decore  dictorum,  ita  et 
commendantur  honore  meritorum,  ut  miram  in  omni  opere  suo 
obtíneant  íinnitatem.  Verum  Idatíus  provincise  GallsecisB  mtus 
in  Lemica  civitate,  mage  divino  muñere ,  quam  proprio  mérito, 
sommi  PrsBSul  creatus  ofQcii ,  ut  extremus  plagas,  ita  extremus 
et  vitse,  perexiguum  informatus  studio  saeculari ,  multó  minus 
docilis  sanctaB  lectionis  volumine  salutari ;  sanctorum  et  erudi- 
tissímorum  Patrum  in  praecedenti  opere  suo  pro  capacitate  pro- 
prii  sensus  aut  verbi ,  ostensum  ab  bis  secutus  exemplar.  Quo^ 
rom  primus  Eusebius ,  Ctesariensis  episcopus,  qui  ecclesiasticas 
sai  numen  libris  scripsit  historias ,  ab  initio  Nini  regnantis  As- 
syriis,  et  Sancti  Abrahse  Patriarch»  Hebreeis,  et  reliquorum 
cont^porales  bis  annos  Regum ,  in  vicesimum  Constantini  Au- 
gosti  quo  imperabat  annum,  graeci  sermonis  GhronographiaB 
condudit  historia.  Póst  hunc  successor  syngrapheus,  perfectus 
universis  factorum  dictorumque  monimentis,  Hieronymus  pres- 
byter  idem  Eusebius  cognomento,  de  graeco  in  latinum  scriptu- 
hujus  interpres ,  á  vicésimo  anno  supradicti  Imperatoris  in 
qoartum  decimum  Valentis  Augusti  annum  subditam  texit  bis- 
toriam.  Esto  ut  in  sanctis  quibus  deguit  Hierosolymorum  locis, 
á  memorato  Valentis  anno  in  tempus ,  quo  in  praesenti  vita  du- 

i  ravit ,  forté  quam  plurima  de  bis  quae  sunt  insecuta  subjecerit: 
quia  baud  umquam,  dum  valuit ,  á  diverso  styli  opere  cessavit. 
Quem  quodam  tempore  propriae  peregrinatioñis  in  supradictis 

I  regionibus  adhuc  infantulus  vidisse  me  certus  sum.  Qui  post  ali- 
quot  annos  beato  ut  erat  mansit  in  corpore.  Si  tune  proprio  ope« 
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tí  quod  subdidit  aliqua  subjunxerit ,  apud  eos  ad  quos  scripto- 
rum  ejus  omne  opus  vel  summa  perveoit ,  cwta  et  pLena  cogni- 
tic  est.  Sed  quoniam  in  cttjusdam  studii  sui  scriptura  díx^  eum 
constat ,  debacchantibus  jam  in  romano  solo  barbaris  omnia  ha- 
beri  permixta  atque  confusa ,  opinamur  ex  hujus  indicio  sermo- 
nis ,  in  hoc  per  se  annorum  volumine  subdito  de  successione 
tenrporum  ao  ipso  nihil  adjectum.  Tamen  quia  ad  nostri  tem- 
poris  cursum ,  ut  superior  lectio  docet ,  deseriptio  defluxit  an- 
norum ,  cum  membrana  hujus  historian  curam  contigisset  ex- 
pertis ,  mentep  montiit  imperiti ,  ut  de  cognitís ,  etsi  in  ómni- 
bus impari  gressu ,  vel  vestigüs  se  substerneret  pracessorum. 
Qu8B  fídeli  suscipiens  cordís  intuitu ,  nartim  ex  studio  scripto- 
rum  9  partim  ex  certo  aliquantorum  relatu ,  partim  ex  cognitio- 
ne  quam  jam  lacrymabile  proprise  vit»  tempus  ostendit ,  quae 
subsequuntur  adjecimus.  Quorum  continentiam  gestorum  et  tem- 
porum,  qui  legis  ita  discemes.  Ab  anno  primo  Theodosü  Angus- 
tí in  annum  tertium  Valentiniani  Augusti ,  Placidise  Regióse  fi- 
lii ,  ex  Bupradicto  á  nobis  conscripta  sunt  studio,  vel  ex  scrqpto- 
rum  stylo,  yel  ex  relationibus  indicantum.  Exio  immeritó  acUec- 
tus  ad^  episcopatus  o£6cium,  non  ignaras  onmíum  mismbilis 
temporis  aerumnarum ,  et  conclusi  in  angustias  Imperii  Romani 
metas  subdidimus  raituras ,  el  quod  est  luctuosius,  intra  extre- 
mam  universi  orbis  Gallaeciam  deformem  ecclesiasticá  ordinis 
statum ,  creationibus  indiscretis  honestsB  lib^tatis  interitum,  et 
uñiverssB  propemodum  in  divina  disciplina  Religionis  occasom 
ex  furentium  dominantem  permixta  iniquarunl  parturbatione 
nationum.  Hsec  jam  quidem  inserta ;  sed  posteris  in  tempoñbos 
quibus  ofifenderint ,  relinquiínus  consummanda. 
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Anos  de  Abrahaa* 


Olimpiadas. 


289 


AftO 


2396 


2397 


CCXC 


2398 


2399 


MM.CCCC 


CCCCXX. 

Vil.  JobelMt  ex 
4)  no  Dominns 
ceadU. 


Inip. 


Romanorum  XXXIX.  Theo- 
dosius  per  Gratianum  in  consor- 
liam  regní  adsumplus,  ciim  ípso, 
el  Valentiníano  juniore  regnat 
annis  XVII. 

1.  Theodosius,  natione  Hispanus, 
de  Provincia  GallaíciaB,  Civitale 
Cauca  ^*),  k  Gratiano  Augustus 
appellabalur. 

Inter  Romanos,  et  Gothos 
multa  cerlamina  conseruntur. 

2.  TheodoaiusConstantinopolimin- 
greditur  ¡n  primo  Consuiatu  suo, 
quem  cum  Graliano  agebat  Au* 
gusto. 

AlexandriaB  XXI  habetur  Epis- 
copus  Theophilus,  vir  eruditissi- 
mus ,  ínsignis  ,qui  á  primo  Con- 
sulatu  Tbeodosü  Augusti  Later- 
culum  per  centum  annos  diges- 
tum  (le  Paschae  observatíone 
composoit. 

3.  Atbanaricus  reí  Gothorum  apud 
Constantinopolim,  décimo  quinto 
die  ex  quo  k  Theodosio  fuerat 
susceptus,  interiit. 

4.  Gothi  infida  Romanis  pace  se 
trádunt. 

Ambrosius  in  Italia  Mediolani 
Episcopus,  Martinus  in  Galliis 
Turonis  Episcopus ,  et  vit»  me- 
fitis, et  patratis  miraculis,  virtu- 
tum  habentur  insignes. 

5.  Theodosius,  Arcadium  lilium 


Afius 

de 
Cristo. 


379 


380 


381 


382 


383 


(*)  Véase  la  ñola  1 . 
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Añot  de  Abnüian. 


2401 


2402 
2403 


2404 


Olimpiadas. 


CCXCl. 


2 

3 


Imp. 


suum  Augustum  appellans,  regni 
Cacit  sibi  esse  consorlem.  (Pri^ 
mera  época  de  Arcadio.) 
HoDorias  nascítur  filias  Tbeo- 
dosii. 

Legatí  Persaram  ad  Theodo- 
síam  GoBslaDtiDopoüm  veDiuDt. 


8.  G 


9. 


reothingorum  gens  á  Tbeodo- 
sio  superatur. 

Priscillianus  declinaos  íd  has- 
resim  GDOsticonim,  per  Episco- 
pos,  quos  sibi  ia  eadempravita- 
te  collegerat ,  Abul».  Episcopus 
ordinatur:  qai  aliíjuot  Episco- 
porum  GoDcliiis  audilas,  Italiam 
pelit,  et  Romam.  Ubi  ne  ad 
coDspectum  qiiidem  Sanctorom 
Episcopomm  Damasi  y  et  Am- 
brosii  receptos,  cum  bis  cum 
quíbus  iverat,  reditad  Gallias. 
Inibi  similiter  k  Sánete  Martino 
Episcopo,  et  ab  aliis  Episcopis 
bsBreticus  judicatas,  appeliat  ad 
Csesarem,  quia  in  Gatliis  bis  die- 
bus  potestatem  tyrannus  Maxi- 
mus  obtinebat  Imperii. 
Arcadii  quínquennalia  cele- 
brantur. 

Román»  Ecclesiae  XXXVI  ha- 
betur  Episcopus  Siricíus. 

Priscillianus  propter  supra- 
dictam  haeresim  ab  Episcopa- 
tu  depulsus,  et  cum  ipso  La* 
troüianus  laicus,  aliouantique 
sectatores  ejus  apud  Treverím 
sub  tyranno  Máximo  cseduntur. 
Exin  in  Galisciam  Priscillianis- 


(*)   Véase  la  nota  2. 
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Aftot  d«  AbnhAD. 


2405 


OUmpUdat. 


GGicn 


2406 

■  2 

2407 

3 

2408 

4 

2409 

CCXCIII 

GCGGIXX 

MMGGGGX 
2411 
2412 


0000 


Imp. 


taram  h^resis  inyasit. 

10.  Maximus  tyranDUS  occiditar 
per  Theodosium  lertio  lapide  ab 
Aquileia  quinto  Kalendas  Augus- 
tas :  ét  éodem  tempore ,  vel  ipso 
auno  lo  Galliis  per  Arbogastem 
Gomitem  filius  Maximí ,  nomine 
Víctor,  extiiclus  est. 

Gynegius  Teodosii  praifectus 
habetur  illustris,  qui  faclis  iu- 
sknibus  praBdituSy  et  usque  ad 
iEgyptum  penetrans,  genlium  si- 
mulacra  subvertit. 

11.  Theodosius  cum  Honorio  filio 
suo  Romam  ingressus  est. 

12. 
15. 

14.  Valentinianus  júnior  apud 
Viennam  scelere  Gomitis  Arbo- 
gasti  occiditur ,  et  Eugenius  ty- 
rannus  efficitur. 

15.  (Primera  época  de  Honorio^ 
hecho  Augusto.) 

16.  Eugenius  á  Tneodosio  Augus- 
to superatus  occiditur. 

47.  Theodosius  invaletudine  hy- 
dropis  apud  Mediolanumdefunc- 
tus  est  anno  regni  sui  XYII.  Et 
iste  annus,  qui  Theodosii  XVU, 
ipse  Arcadii ,  et  Honorii  in  initio 
regni  eorum  primus  est :  quod 
ideo  indicatur,  ne  Olympiadem 
quinqué  annorum  turoet  adjec- 
tío ,  in  hoc  loco  tantum  propter 
regnantum  inserta  Príncipum. 

1.  (1)  Romanorum  XL.  Arcadius, 
et  Honorius  Theodosii  filii,  defunc- 
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000 


(1)  V.  el  S  7,  núm.  103. 
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Años  do  Abrahan, 


2413 
2414 
2415 
2416 
2417 


2418 
2419 


MMCCCCXX 
2421 


2422 
2423 
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CCXCIV 
2 
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CCXCV 


2 

3 


4 

CCXCVl 


2 
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to  Paire  regnant  annis  XX^. 

2. 

3.(1) 

4. 

5. 

6.  (2)  [n  Provincia  Carthaginensí 
in  Civitate  Toleto  Synodus  Epis- 
coporum  contrahitur:  in  qua 
quod  gestis  continetur,  Sym- 
pbosius,  el  Dictinius,  et  alü 
oum  h¡8  GalIsBCísB  Provinciae 
Episcopí ,  PríscíllíaDi  sectatores, 
ha&resim  eius  blasphemissimam 
cum  adsertore  eodem  professio- 
Dís  8Q^  subscriptione  condem- 
nant.  Staluuntur  quadam  etiam 
observanda  de  Ecclesiae  discipli- 
na, communicante  in  eodem 
Concilio  Ortigio  Episcopo,  qui 
Ga^lenis  fuerat  ordinatus,  sed 
agentibas  Príscillianistis  pro  fi- 
de  Catholica  pulsus  factionibas 
exniabat. 

7. 

8.  Solis  facta  defectio  tertio  Idus 
Novembris  feria  III  (3). 

RomansB  EccIesisB  XXXVIII 
babetur  Episcopus  Innocenlius. 

9.  Theodosius  Arcadii  filius  nasci- 
tur. 

10.  Gonstantinopoli  Joannes  Epis- 
copus praBdicatur  insignis,  qui 
ob  fidem  Catholicam  Eudoxiam 
Arcadii  uxorem  infestissimaro 
palitur  Arianam. 

n. 

12.  Híerosolymis  Joannes,  Osarea 


ÍD 
(2) 


V. 
V. 


la  ñola  3. 
la  nota  4. 


(3)  V.  la  nota  5. 
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Eulogius ,  Cypro  Epiphaniiis, 
Alexandria  Theophílus  qui  su- 
pra,  Episcopí  habentur  ínsig- 
Des. 

Hieronymus  Presbyterío  pr^ 
ditas  ÍD  Bethieem  Judse  vicinia 
consistens,  prsecipuus  habetur 
in  cuQoUs. 

13.  Post  supráscriptos  sané  Aria- 
nos,  qui  Hierosolymisante  Joan- 
nem  Epíscopi  fuerint,  Idatius, 

aui  hsBC  scríoit,  scire  non  poUiit. 
[une  vero  Sanctum  cum  Sanctis 
Eulogio,  Theophílo,  el  Hiero- 
nymo  vidíl  el  infonlulus,  el  pu* 
píllus. 

14.  (Muerte  de  Arcadio.) 

15.  (l)Alan¡,et  Wandali^elSuevi 
Hispanías  ingressi  iGra  CGCC- 
XLvII,  allí  quarto  KalQndas,  allí 
tertio  Idus  Oclobris  memorant 
die,  terlla  Feria  ,  Honorio  VIH 
el  Theodosío  Arcadii  (¡lio  IH  Gon- 
sulibus. 

16.  (2)  Alaricus  Reí  Golhorum 
Romam  ingressus,  cum  inlra  el 
exlra  Urbem  csedes  agerentur, 
ómnibus  indultum  est,  qui  ad 
Sanetorum  limina  confugerunl. 

Placidia  Theodosií  filia,  Ho- 
norii  Imperaloris  sóror,  á  Golhis 
in  Urbe  capta. 

Alaricus  morítur ,  cui  Ataul- 
fus  succedil  in  regno. 

Barbari,  qui  Híspanlas  ingres- 
si fuerant,  caede  depr¿edanlur 
hoslili.  Pestilenlia  suas  partes 
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(1)  DebaccImDlibus  per  Hispa- 
nias  Barbaris,  etss  viente  níhilo- 
míDUd  pestilentisB  malo,  opes, 
el  conditam  io  urbibus  substan- 
liam  tyrannicus  exactor  diripit» 
et  miles  exhaurit:  fames  aira 
grassator,  aded  ut  humanse  car- 
nes ab  humano  genere  vi  famis 
fuerint  .devoratae :  matres  que- 
que necatís,  vel  coctis  per  se, 
natorum  suorum  sint  past»  cor- 
poribus.  Bestlse  occisorum  gla- 
dio,  fame,  pestilentia,  cadave- 
ribns  adsuelae ,  quosque  homi- 
num  fortíores  interímunt,  eo- 
rumque  camibus  pasls,  passim 
.  in  humani  generís  eiTerantur  in- 
terítüm.  Et  ita  quatuor  plagis, 
ferri,  iamis ,  pestiíentidB^  oestia- 
rum ,  ubique  ín  toto  Orbe  sae- 
vientibus,  praedict^B  k  Domino 

*  per  Prophetas  suos  adnuntiatio- 
nes  implentur. 

17.  Subversis  memórala  plagarum 
grassatione  Hispanise  Provinciis, 
Barbari  ad  pacem  ineundam, 
í)omino  míserante  conversi,  sor- 
te  ad  habltandum  sibí  Provin- 
cíanim  dividunt  Regiones :  Gal- 
laecíam  Wandali  occupant  et 
Suevi,  sitam  in  exlremilaleOcea- 
ni  marís  occidua.  Alani  Lusita- 
niam  ^  et  Carthaginensem  Pro- 
vincias: el  Wandali,  cognomine 
Sil¡ngi,B¿clicam  sorliuntur.  His- 
pañi  per  Clvitales  el  Castella  re- 
sidui  á  plagis ,  Barbarorum  per 

(1)   V.  la  nota  6,  núm.  2. 
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ProTiDcias  dominantíam  se  sab* 
jiciunt  servituti. 

GoDstantínus,  post  trieDniam 
invass  tyramüdis,  ab  Honorii  da- 
ce  Gonstantio  intra  GalUas  occi- 
ditur. 

18.  Jovínus,  et  Sebastíanus  fra- 
tres  ¡Dtra  Galliam ,  et  in  Africa 
Heraclíanos  parí  tyrannidis  in- 
flantnr  insania. 

Angustinus  Hipponensis  Epis- 
copusliabetur  insignis,  inter  cu- 
jus  studia  magnifica »  Donatistas 
ab  eo  Dei  adjutorío  supéralos, 
probata  fides  demonstrat  aucto- 
rum. 

19.  Jovinus,  et  Sebastíanus,  op- 
pressi  ab  Honorii  ducibus,  Nar- 
oona  interfecti  sunt. 

Golhi  Narbonam  ingressi  vin- 
demias  tempere. 

Heraclianus  movens  exerci- 
tum  de  Africa  adversas  Ho- 
norium,  Utriculo  in  Italia  in 
conflictu  superatus,  effugit  in 
Africam,  c^is  in  loco  supra- 
dicto  L.  millibus  armalorum. 
Ipse  post  Carthagíne  in  sBde 
MemoridB  per  Honorium  percas- 
soríbus  missís  occiditar. 

20.  Ataúlfos  apud  Narbonam  Pía- 
cidiam  duxit  uxorem:  in  quo 
propbetia  Danielis  patatar  im- 
pleta,  qui  alt  fillam  Regís  Austri 
sociandam  Regi  Aquílonis:  nullo 
tamen  ejus  ex  ea  semine  subsis- 
tente. 

21.  Híerosolymis  Joanne  de  quo 
supra  Epíscopo  praBsidente,  Sane- 
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tus  el  primos  poslCbrislum  Do- 
minum  martyr  Stephanus  reve- 
lahir. 

Hieronymos,  qui  supra,  pre- 
cipuos in  ómnibus ,  eiemenlorum 
quoque  peritissímusbebraeorum, 
in  lege  Dominí,  quod  scrip- 
tum  est,  diurna,  noclumaque 
medílatione  conlinuus,  studia 
operis  sui  reliquit  innúmera.  Ad 
uJtimum  Pelagianorum  seclam 
cum  ejusdem  auclore,  adamanti- 
no veritatis  malleo  contrivit.  Ad- 
versus  bos,  et  ah'os  bsereticos 
extantejus  probatissima  moní- 
menla. 

22.  Atalfus  k  Patricio  Gonslanlio 
pulsatus,  ut  relicta  Narbona  His- 
panias  peteret,  per  quemdam 
Golhum  apud  Barcinonam  ínter 
faniiliares  fábulas  jugulatur.  Cui 
succedens  Walia  in  regno,  cum 
Patricio  Constan tio  pace  moi 
facta,  Alanis,  el  Wannalis  Silin- 
gis,  in  Lusilania,  «l  B^etica  se- 
denlibus ,  adversalur. 

AlexandrinsB  Ecciesis  posl 
Theophilum  quis  prsesederíl,  ig- 
noravi  hsdc  scribens. 

Gonslanlius  Placidiam  acce- 
pil  uxorem.  Fredibaluro  Re- 
gem  genlis  Wandalorum,  sine 
ullo  cerlamine  ingenióse  cap- 
tum,  ad  Imperalorem  Honorium 
deslinal. 

25.  Walia  Rex  Golhorum,  Romani 
noroinis  causa,  inlra  Hispanias 
cades  magnas  efficil  barbaro- 
rum. 

24.  Solís  (acta  defectio  die  décimo 
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Íuarlo  Kal.  Aupsli ,  qui  fuít  VI 
éria  (1). 

RomansB  EccIesidB  XXXIX  prae- 
sidel  £p¡scopus  Zosimus  (2). 
25.  (3)  Durante  Episcopo  quo  su* 
pra,  gravissimo  terremolu  saoc- 
ta  in  Hierosolymis  loca  quassan- 
tur,  et  celera  de  quibus  ín  geslís 
ejusdem  Episcopí  scrípla  decía- 
ranl. 

Wandali  Silingi  in  Baetica  per 
Walliam  Regem  omnes  extincti. 

Aiani,  quí  Wandalís,  et  Sue- 
vis  potentabantur,adedc2Bsisunt 
á  Gothís,  ut  extincto  Atace  Rege 
ipsorum  ,  pauci,  qui  superfue- 
rant ,  abolilo  regní  nomine,  (de) 
Gunderici  Regís  Wandalorum, 
qui  in  Galtecía  resederat,  se  pa- 
trocinio subjugarent. 

Gothi  intermisso  certamine, 
quod  agebant,  per  Conslantium 
ad  Galíias  revocali,  sedes  in 
Aquitanica  á  Tolosa  usque  ad 
Oceanum  acceperunt. 

Wallia  eorum  Rege  defuncto, 
Theodores  succedit  in  regno. 

(4)  Inter  GundericumWanda- 
lorum,  et  Hermericum  Suevo- 
rum  Reges  certamine  orlo ,  Sue- 
vi  in  Nervasis  montibus  obsiden- 
tur  á  Wandalis. 

Valentinianus  ConstantU  et 
PlacidisB  fílius  nascitur. 

In  Gallicana  Regione  in  Civi- 
late  Biterris  multa  signa  efTecta 
terrífica,  Paulini  Epístola  ejus- 
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dem  CiYitatis  Episcopi  enarrat 
ubique  directa. 

26.  Waodali,  Suevorum  obsidioue 
dimissa ,  instante  Asterío  Hispa- 
niarum  Comité,  et  sub  Vicario 
Maurocello,  aliquantis  Bracaraa 
in  exitu  suo  occisis,  relicta  Gal- 
laecia  ad  Bsticam  transimint. 

HonoríusapudRavennamCoDS- 
tantíum  consortem  sibi  facit  in 
regno. 

27.  Constantins  Imperator  Raven- 
nse  morilur  in  suo  tertio  Consu- 
iatu  (ya  cumplido). 

28.  Gastinus  Magister  miütum 
cum  magna  manu  et  auxiÜis 
Gotbomm,  bellum  in  Baetica 
Wandalis  infert :  quos  cum  ad 
inopiam  vi  obsidionis  arctaret, 
aded  ut  se  tradere  jam  para- 
reot  y  inconsulté  publico  certa- 
mine  confligens,  auxiliorum  frau- 
de decc^tus,  ad  Tarraconam 
victus  emigit. 

Bonifacius  palatium  deserens 
Africam  invadit. 

29.  (1) 

30.  Honorius  actis  tricennalibus 
suis  Ravennae  obiit. 

Paulinus  nobiüssimus  et  elo- 
quentissimus,  dudnm  conyer- 
sione  ad  Deum  nobilior  factus, 
Vir  Apostoiicus,  Ñola  Gampa- 
niaa  &)iscopus  habelur  insignis: 
cui  Tnerasia  de  conjugo  meta 
sóror,  testimonio  vits  beat» 
sequalur,  et  mérito.  Extantope- 


(1)    Véase  la  ñola  9. 
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rís  ípsius  egregü  studia  praedi- 
canda. 

Romaoorum  XLI  Theodosíus 
Arcadií  filias,  ante  alíquot  anoos 
ragnans  íd  partibus  Orientis,  de- 
fuDcto  Patre,  post  obitom  Hono- 
rií  patruí,  monarchiaiD  tenet  Im- 
perii,  cum  esset  aDoorum  vigin- 
Uunum(l). 

Joannes  arrípit  tyraoDídem. 

1 .  Theodosius  ValentiDianum ,  ami- 
to su»  Piacidiae  filium,  Constan- 
tinopoli  Caesarem  facit,  et  con- 
tra Joannem  mittit :  sub  quo  Du- 
cibus  qui  cum  eo  per  Tbeodo- 
sium  missi  fuerant,  apud  Raven- 
nam  primo  anno  ínvasae  tyran- 
nidis  occiditur,  et  Félix  Patricius 
ordinatur  ex  Magistro  militum. 

Yalentinianus,  qui  erat  Gae- 
sar,  Romae  Augustus  appellatur. 

Wandali  Baleáricas  Insulas  de- 
prsBdantur  :  deinde  Garthagine 
Spartaría,  et  Hispali  eversa ,  el 
Hispaniis  depraedatis,  Maurita- 
niam  inyadunt. 

2.  Romanae  Ecclesias  XLI  praesidet 
Episcopus  Caelestinus. 

3.  (Época  del  obispado  de  Ida- 
cio.) 

4.  Gundericus  Rex  Wandalorum- 
capta  ^ispali,  cum  impié  elatas 
manus  ín  Ecciesiam  Civilatis  ip- 
sius  extendisset ,  mox  Dei  judi- 
cío  doBmone  correplus  interiit. 
Cui  Gaisericus  frater  succedit  in 
regno.  Qui,  ut  aliquorum  reta- 
llo babel ,  effeclas  apostata,  de 
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Pide  Catholíca  in  Aríanam  dic- 
lus  est  transísse  perfidiam. 

5.  Gaisericus  Rex  de  Baeticae  Pro- 
vincia litore  cum  Wandaiis  óm- 
nibus ,  eorumque  famiiiis ,  men* 
se  Majo  ad  Mauritaniam  et  Afrí- 
cam  relictis  transit  Hispaniis. 
Qui  priusquam  perlransirel ,  ad- 
monilus  Hermígaríum  Suevum 
vicinas  io  transilu  suo  Provincias 
deprsedare,  recursu  cum  alíquan- 
tis  suis  facto,  praBdantem  in  Lu- 
dítania  consequilur.  Qui  haud 
procul  de  Emérita,  quam  cum 
Sánete  martyris  Eulaliae  injuria 
spreverat,  multis  per  Gaiseri- 
cumcaesis,  ex  bis  quossecum 
babebat,  arrepto,  ul  pulavit, 
Euro  velocius  fugse  subsidio,  in 
flumine  Ana  divino  bracbio  prse- 
cipilatus  interiit.  Quo  ita  extinc- 
to,  mox  quo  coeperat  Gaisericus 
enavigavil  (1). 

6.  Suevi  sub  Bermerico  Rege  me- 
dias parles  Gailaeciae  depredan- 
tes ,  per  plebem ,  qu¿B  Castella 
tutiora  tenebat,  acta  suorum 
partim  casde,  partim  captivita- 
te,  pacem  quam  ruperant,  fami- 
liarum  quse  tenebantur  redibi- 
tione  instauranl. 

Per  Aetium  Comitem  non  pro- 
cul ab  Arélate  qusedam  Gotho- 
rum  manus  extinguitur,  Anaol- 
fo  Optimate  eorum  capto.  Ju- 
thungi  per  eum  símiliter  debel- 
lantur,  et  Nori. 
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Félix  quí  dicebalur  Palricíus 
Ravennse  tumullu  occídilur  mi- 
litan. 

2448  4  7.  Aelius  Dui  ulriusqae  militisB  431 

Noi'os  edomat  rebellantes.  Rur- 
sum  Suevi  initam  cum  Gailaecis 
pacem  líbala  sibí  occasione  cod- 
lurbanl.  Ob  quorum  deprada- 
tionem  Idalius  Episcopus  ad  Ae- 
tium  Ducem ,  qui  expedilionem 
agebat  in  Galliis,  suscipit  lega- 
tionem.  Yeito ,  qui  de  Gothis 
dolóse  ad  GalIsBcíam  venerat, 
siue  aliquo  efTectu  redil  ad  Go- 
tbos. 

8.  Superatis  per  Aétium  in  certa-  432 
mine  Francis,  el  in  pace  suscep- 
lis,  Censorius  Comes  legatus 
mittitur  ad  Suevos ,  supradicto 
secum  Idatio  redeunte. 

Bonifacius  íd  semulationem 
Aeiii  de  Africa  per  Placidiam 
evocatus,  íd  llaliam  ad  Palatium 
redil.  Qui  depulso  Aelío  in  lo- 
cum  eius  succedens,  paucis  post 
mensibus  inito  adversum  Aé- 
tium conflictu ,  de  vulnere  quo 
fuerat  percussus  interiit.  Cui  Se- 
baslianus  gener  substilulus  per 
Aétium  de  palalio  superaclus 
expellilur. 

9.  Regresso  Censorio  ad  palatium,  433 
Hermericus  pacem  cum  Gallse- 
cis,  quos  prsBdabatur  assidué, 
sub  interventu  Episcopal!  datis 
sibi  reformat  obsidibus. 

Symphosius  Episcopus  per 
eum  ad  Comitatum  (1)  legatus 

(1)  El  Condado  significa  aquí  la  corte  donde  residía  el  jefe  principal. 
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missus,  rebus  m  casum  frustra- 
tur  arreptis. 

In  Convenlu  Lucensi  contra 
Toluntatem  Agrestii  Lucensis 
Episcopi,  Pastor,  et  Syagrius 
Episcopi  ordinantur. 

Aétius  Dux  utriusque  miiitidB 
Patrícius  appellatnr. 

10.  Sebastianus  exul  et  proñigus 
effectus,  Davigat  ad  palatium 
Orientis. 

Romance  Ecclesise  XUI  ha- 
betur  Episcopus  Xistus. 

1 1 .  Hierosolymis  Juvenalem  Epis- 
copum  presidere,  Germani  pres- 
byteri  Arábica  regionis  exin- 
de  ad  GallaBciam  venientis,  et 
alioram  GrsBCorum  relatione 
comperimus,  adjicientibus  Gons- 
tantinopolím  eum  cum  aliís, 
et  PalaestíDse  Províncise  et 
Orientis  Episcopis  evocatum, 
sub  prsesentia  Theodosii  An- 
gustí, contracto  Episcoporum 
interftiisse  Concilio  ad  des- 
truendam  Hebionilamm  haere- 
sim,  (Tuam  Nestoríus  ejus- 
dem  Urbis  Episcopns  pravo 
stultissim^B  Sect^B  resuscitabat 
ingenio. 

Quo  veró  tempere  Sancti 
Joannes,  Hieronymus,  et  alii, 
quos  suprá  diximus,  obíerínt, 
vel  quís  Joanni  ante  Juvenalem 
successerit,  sicut  et  fecisse  cog- 
nilum  est  in  brevi  seniorem 
quemdam ,  referentum  sermo 
non  edidit. 

12.  Narbona 
Gothos. 
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BorgoDdiones  qui  rebellave- 
rant,  k  Romanis  duce  Aélío  de- 
beUantur. 

Unoeodemque  tempore  Ale- 
xandriae  Gyríilum  Episcopum 

Rrsesidere,  et  Gonstantinopoli 
lestorium  hsereticum  Hebio- 
naeum,  Cyrílli  ipsíus  ad  eum- 
dem  Epístola,  et  hseresim  des- 
truentis ,  el  regalam  fidei  expo- 
Dentis,  oslendit.  Hsec  cum  aliis 
habentur  ailata. 
15.  Narbona  obsidione  liberalur 
Aétio  Duce  et  Magistro  mílí- 
tnm.  Burgandiorum  csBsa  vigin- 
ti  miUía. 

RarsHS  Gensorius  et  Freti- 
munduslegatí  miltuntur  ad  Sue- 
vos. 

14.  Gothorum  csesa  octo  mülia  sub 
Aétio  Duce 

Suevi  cum  parte  plebis  Gallae- 
clae,  cui  adversabaotur,  pacis 
jura  confirmant. 

Hermericus  Rex  morbo  op- 
pressus,  Rechilam  filium  suum 
substituit  in  regnum ;  qui  Ande- 
votum  eum  sua  quam  habebat 
manu  ad  Singílonem  BaeticsB  flu- 
vium  aperto  marte  prostravit, 
magnis  ejus  auri  et  argenti  opi- 
bus  occupatis. 

15.  Garthagine  fraude  decepta  dé- 
cimo quarto  Kal.  Novemo.  om- 
nem  Africam  Rex  Gaisericus  in- 
vadít. 

Bello  Gothico  sub  Theodore 
Rege  apud  Tolosam  Lilorius 
Homaous  Dux  inconsullius  cum 
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auxilian  manu  irruens,  casis 
bis,  ipse  vulDeratus  capitur,  et 
post  dies  paucos  occidilur. 

Inter  Romanos  el  Gothos  pax 
efficilur. 

Gaisericus  eiatas  impié,  Epis- 
copum,  Clerumque  Carthaginis 
depellit  ex  ea ;  et  joxta  Prophe- 
tiam  Danielis  demutalis  roinís- 
terjis  Sanctorum ,  Ecciesias  Ca- 
tholicas  tradit  Arianis. 

Rechila  Rex  SueTorum  Eme- 
ritam  ingreditur. 

16.  Gaisericus  Siciiiam  depraeda- 
tus,  Panormum  diu  obsedit :  qui 
damnati  k  Gatholicis  Episcopis 
Maximini,  apud  Siciiiam  Aríano- 
rum  ducis ,  adversum  Catboli- 
eos  praecipitatur  instinctu,  uleos 
quoquo  pacto  in  impietatem  co- 
geret  Arianam.  Nonnullis  de- 
clinanlibus,  aliquanti  durantes 
in  Gatholica  fide  consumavere 
martyrium. 

Gensorius  Gomes,  qui  Lega- 
tus  missns  fuerat  ad  Suevos,  re- 
sidens  Mirtyii ,  obsessus  k  Re- 
chila in  pace  se  tradidit. 

17.  Rex  Suevorum,  diutumo  per 
anuos  septem  morbo  adflictus, 
morítur  Hermerícus. 

Rex  Recbila,  Hispali  obten  ta, 
Ba^ticam ,  et  Garthaeinensem 
Provincias  in  suam  redigit  po- 
tes ta  tem. 

Sabino  Episcopo  de  Hispali 
factione  depulso,  iu  locum  ejus 
Epipbanius  ordinatur  fraude, 
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liup. 

non  jure  (1). 

Asturius  Dux  utriusque  mili- 
tisB  ad  Hispanias  missus,  Tarra- 
coaensium  casdit  multitudinem 
Bacaudarum  (2). 

18.  Comete  sidus  apparere  incí- 
pit  mense  Decembri :  quod  per 
menses  alíquot  visum,  subse- 
quentis  in  peslilentia  plagas,  quse 
fere  in  loto  orbe  difTusaesl,  prae- 
misil  oslenlum. 

GonslaDiíDopolilaose  Ecciesix, 
depulso  Neslorío,  prssidel  Epis- 
copi:»  Flaviaous. 

19.  Asturio  Magíslro  utrlusque 
milíli»  gener  ipsius  successor 
ipsi  millilur  Merobaudis,  na- 
lu  nobilis ,  el  eloquenliae  mé- 
rito vel  máxime  in  poematis 
sludio  veleribus  comparandus, 
leslimcmio  eliam  provebitur 
statuarum.  Brevi  lempore  po- 
leslalis  su»,  Aracelíilanorum 
frangil  insoienliam  Bacauda- 
rum. Mox  nonnullorum  invi- 
dia  perurgenle,  ad  urbem  Ro- 
mam  sacra  praeceplione  revo- 
calur. 

20.  Sebastianus  illic  quo  confu- 
geral ,  deprehensus  sibi  adver- 
sa moiiri,  é  Conslanlinopoli 
fugil  admonilus,  el  ad  Theo- 
dorem  Regem  Golborum  ve- 
niens ,  conqusBsilam  sibi  qua  po- 
luil  Barcinonam  hoslis  ingreidi- 
lur. 

21.  lo  Aslurícensi  urbe  Gallsecise, 
quidam  anle  aliquol  annos  la- 

(4)   V.  la  nota  U,  uúm.  2. 


Afto» 

de 
Cristo. 


442 


443 


444 


445 


Digitized  by 


Google 


364 


España  Sagrada. 


Afios  de  Abrahan. 


2463 


Olimpiadas. 


2464 


Imp* 

teates  ManicbdBi,  gestis  Episco- 
palíbos  deteguntur,  qusB  ab  Ida- 
tío  et  Turibio  Episcopis ,  qui 
eos  atidierant,  ad  AntoniDum 
Emeritensem  Episcopum  directa 

SUDt. 

Wandali  oavibus  Turonio  in 
litore  GaüaeciaB  repente  advecti, 
familias  capínnt  plurimorum. 

Sebastianus  de  Barcínona  fa- 
gatus  migrat  ad  Wandalos. 

Per  Episcopúm  RomaB  tune 
prsBsidentem  gesta  de  Manichasis 
per  Provincias  diriguntur. 

22.  Vitus,  Magister  utriusque  mi- 
litidB  factns,  ad  Hispanias  mis- 
sns ,  non  exiguse  manus  fultus 
auxilio ,  cum  Carthaginenses  ve- 
xaret  et  BdBticos,  succedentí- 
bus  cnm  Rege  suo  illic  Suevis, 
superatis  etiam  in  congressie- 
ne ,  qui  ei  ad  depraedandum  in 
adjutoríum  venerant  Gothis,  ter- 
ritus  miserabili  timore  diffu- 
git.  Sueviexin  illas  Provincias 
magna  depr^Bdatione  subvertunt. 

23.  ItomansB  Ecclesiae  XLIII  prse- 
sidet  Episcopus  Leo(l):  hujus 
scripta  per  Episcopi  Turibii  Dia- 
conem  Pervincum  contra  Pris- 
cillianístas  ad  Hispanienses  Epís- 
copos  deferuntur.  Inter  qusB  ad 
Episcopum  Turibium  de  obser- 
vatione  GatholicsB  Fidei,  et  de 
baeresum  blaspbemiis,  disputa- 
tio  plena  dirigitur,  auae  ab  ali- 
quibus  Gallaecis  subaolo  proba- 
tur  arbitrio. 
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Solis  facta  defectío  dio  décimo 
Kal.  Janoarías ,  qai  fuit  tertia 
Feria  (1). 

24.  ftechíla  Reí  Suevorum  Emen- 
te gentilis  morilur  mense  Au- 
gusto: cui  móx  filius  suus  Ga- 
tholicus  Rechiarius  suceedit  in 
regnum »  nonnullis  quidem  sibi 
de  gente  sua  aemulis ,  sed  laten- 
ter.  Obtento  tamen  regno,  sine 
mora  ulteriores  regiones  invadit 
ad  prsBdam. 

Pascentium  quemdam  urbis 
Rom» ,  qui  de  Asturica  difTu- 
gerat,  Manicbseum  Antoninus 
Episcopus  Emerit»  comprehen- 
dit ,  auditumque  etiam  de  Pro- 
vincia Lusitania  facit  expelli. 

Per  Aiulfum  Hispali  Gensorius 
jugulatur. 

25.  Rechiarius  accepta  in  conju- 
gium  Theodoris  Regis  filia,  aus- 
picatus  initium  Regni,  Vasconias 
depraBdatur  mense  Februario. 

fiasilius  ob  testimonium  egre- 

Íii  ausus  sui  congregatis  Bacau- 
is  in  Ecciesia  Tyriasone  foBde- 
ratos  occidit,  ubi  et  Leo  ejusdem 
EccIesiaB  Episcopus,  ab  eisdem 
qui  cum  Basilio  aderant ,  in  eo 
k)coobiit  vulneratus. 

Rechiarius  mense  Julio  ad 
Theodorem  socerum  suum  pro- 
fectus,  GsBsaraugustanam  re- 
gionem  cum  Basilio  in  redi- 
lu  deprsBdatur.  Irrupta  per 
dolum  llerdensi  urbe,  acta  e$t 
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______  • 

non  parva  captivilas. 

26.  Asturíus  vir  illustris  ad  hono- 
rem  provehilurConsulalus(449). 

I)e  aqui  adelante  están  vi- 
ciados los  números  imperiales^ 
como  se  explicará  en  la  nota  14. 
Pero  sin  alterar  el  órden  pu- 
blicado, ponemos  al  fin  de  ca- 
da párrafo,  entre  paréntesis, 
el  año  que  se  debe  atribuir  á 
los  sucesos,  según  lo  que  se  dirá 
en  la  nota  citada. 

Sebaslianus  exul  factus,  ad  per- 
níciosam  sibi ,  sicut  post  exitus 
docait,  Gaisericí  confugít  po- 
testatem:  parvo  post  tempore 
qukm  venerat,  per  eum  jtioetur 
occidi  (449). 

De  Galliis  Epistols  deferuntar 
Flaviani  Episcopi  ad  Leonem 
Episcopum  misssB  cum  scriptis 
Cyrilli  Episcopi  AlexaQdriQi  ad 
Nestorium  ConstaDlinopolitanum 
de  Eutychete  Hebionita  heré- 
tico, et  LeoDis  Episcopi  ad  eum- 
dem  respoDsa:  quae  cum  alio- 
rum  Episcoporum  et  gestis ,  et 
scriptis  ,  per  Ecclesias  dirígun- 
tur  (449). 

27.  Theodosius  Imperator  morí  tur 
ConstantiDopolí  anuo  etatis  su» 
quadragesimo  octavo  (450). 

Post  quem  XLIII  statim  apud 
CoDstantinopolim  Marcianus  k 
miiitíbus  et  ab  exercilu  ,  instan- 
te etiam  sorore  Theodosii  Pul- 
cheria  Regina ,  efficitur  Impera- 
tor. Qua  sibi  in  conjugium  ad- 
sumpta  regnat  in  parlibus  Orien- 
tis  (450). 
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28.  Valentiniani  Imperatoris  ma- 
ter  Placidia  inoritur  apud  Ro- 
mam  ^50). 

In  Gallaecia  lerremolus  assi- 
dui  signa  in  Cáelo  plurima  os- 
tenduntur.  Nam  pridie  Nonas 
Aprílts  terlia  Feria  post  Solis  oc- 
casum  ab  Aquilonis  plaga  Cae- 
lum  rubens  sicut  ignis ,  aut  san- 
guis,  eflicitur,  intermixtís  per 
igneum  ruborem  lineis  clariori- 
büs  in  speciem  bastarum  ruti- 
lantium  deformatis :  k  die  clau- 
so  usque  in  horam  noctis  fere 
tertiam  signi  durat  ostensio, 
quae  mox  ingenti  exitu  perdoce- 
tur  (450). 

Gens  Hunnorum  pace  rupta 
depraedatur  Provincias  Gallia- 
rum :  plurimae  Civitales  effrac- 
tae:  in  CampisCatalaunicís  baud 
longede  Civitate,  quam  eíTre- 
gerant,  Mettis,  AétioDuci,  et 
Regi  Theodori ,  quibus  erat  in 
pace  socíetas ,  aperto  marte  con- 
fligens,  divino  caesa  superatur 
auxilio:  beilum  nox  intempesta 
diremit.  Rexillic  Theodorespros- 
tratus  occubuil:  CCC  fermé  mil- 
lia  hominum  in  eo  certamine  ce- 
cidisse  memorantur  (451). 

Multa  anno  signa  procedunt. 

guinto  Kal.  Octobris  á  parte 
rientis  Luna  fuscatur.  In  die- 
bussequentis  Paschse  visa  quae- 
dam  in  Cáelo  regionibus  Gallía- 
rum,  Epístola  de  bis  Eufronii 
Augustodunensís  Episcopi  ad 
Agrippinum  Comitem  íacta,  evi- 
denler  ostendit.  Stella  Cometes 
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á  décimo  quarto  Kal.  Julias  ap* 
parere  incipit,  qu«  tertio  Kal. 
ctiluculo  ab  Oriente  visa,  post 
occasum  Solis  ab  occidua  parte 
moi  ceruitur.  Kalend.  Augusti  á 
parte  Occidenlis  ápparet  (451). 

Occiso  Theodore  Thorismo 
(1)  fílius  ejus  succedit  iu  regno 
(451). 

Hunni  cum  Rege  suo  Atlila 
relíctisGalliís  post  certamen  Ita- 
liam  petunt  (452). 
29.  Secundo  regni  auno  Príncípis 
Marcianí,  Hunni  qui  Italiam  prsB- 
dabantur,  aliquantis  etiam  Givi- 
tatibus  irruptis,  divínilus  par- 
tim  fame,  partim  morbo  quodam 
plagis  caBlestibus  feríuntur:  mis^ 
sis  etiam  per  Marcianum  Prínci- 
pem  Aetío  Duce  caeduntur  auxí- 
liis ;  paríterque  in  sedibus  suis,  et 
cslestibus  plagis,  et  per  Mar- 
ciani  subiguntur  exercitum :  et 
ita  subacti,  pace  facta  cum  Ro- 
manis ,  proprias  universi  repe- 
tunt  seídes ,  ad  quas  Reí  eorum 
AUila  mox  reversus  interiit 
(453). 

Ad  Suevos  Mansuetns  Gomes 
Hispaniarum,  et  Pronto  similiter 
Gomes,  Legatí  pro  pace  mit- 
tuntur,  et  obtinent  conditiones 
injunctas  (453). 

Thorismo  Reí  Gotborum  ^i- 
rans  hostilia,  á  Theudorico  et 
Fredreríco  fratribus  jugulatur: 
cui  Theudorícus  succedit  in  reg- 
no (453). 
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90.  Tertio  regni  anno  Príncipis 
Marciani  Regina  moritur  Pal- 
cheria  mease  Julio  (454). 

Per  Predericum  Theudorici 
Regís  fratrem,  BacaodaB  Tarra- 
conenses caedanlnr  ex  anctorita- 
te  Romana  (454). 

454 

Ib  GailsBcia  terr^motns,  et  ín 
Solé  signum  in  Ortu,  quasí  alte- 
ro seeom  concertante,  monstra- 
tur  (454). 

Aetius  Dux  et  Patríclus  firau- 
dBlenter  singularis  accitus,  intra 
palacinm  manu  ipsíus  Valenti- 
niani  Imperatorís  occiditur.  Et 
cum  ipso  per  spatarium  ejus  ali- 
qui  sinfiularíter  intromissi  jngu^ 
lantnr  booorati  (454). 

Hi8  gestís  Legatos  Valenti- 
niamis  mittit  ad  gentes,  exqui- 
bus  ad  Suevos  venít  Justinlanus 
(454). 

31.  (Juarlo  regni  anno  Principis 
Marciani  per  dúos  barbaros  Aé- 
tü  familiares  Valentinianus  Ro- 
mae  Imperator  occiditur  in  cam- 
po, exercitu  circumstaote ,  an- 
no aBtatis  sufiB  XXXVI  et  regni 
XXXI.  Post  quem  mox  Maximus 
ex  Gonsulibus  XLUI  Rom»  An- 
j^istus  appellatur :  qui  eum  Im- 
perator factus  relictam  Valenti- 
Aiani  slbi  duxisset  uxoram,  et 
filio  sao  ex  priore  conjuge  Palla- 
dio  miAfn  nípoarpfn  mM^r^t 

lentiniani  filiam  ín  conjugium 
tradidisset ,  magnorum  motuum , 
ouos  verebatur,  perturbatione 
aistortus,  et  quia  in  occisorum 
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per  ValeDUniannm ,  el  in  ipsius 
¡Dleritum  YalenUniani ,  ambilu 
regDi  consilia  scelesta  patrata 
contulerat,  cúm  imperíum  dése- 
rere  vellet ,  el  Romam,  v¡x  qua- 
tuor  regni  suí  mensibus  exple- 
tís,  in  ipsa  urbe  tumultu  po- 
puH  et  seditíone  occiditur  mili- 
tari  (455). 

Ipso  anno  in  Galliis  Avítus 
Gallus  civis  ab  exercitu  Gallíca- 
no,  et  ab  honoratís,  primum  To- 
losae,  dehinc  apud  Arelatum, 
Augustas  appeílatus,  Romam 
perffit ,  et  suscípitur  (455). 

Usqae  ad  ValentíDíanum  Tbeo- 
dosü  generatio  tenait  príncipa- 
tum  (455). 
1.  Romanorum  XLIII  Marciaous 
quarto  jam  regni  sui  anno  obtí- 
net  monarchiam  (456). 

Per  Avitum,  qui  k  Romanis  et 
evocatus  et  susceptus  fuerat  Im- 
perator ,  Legati  ad  Marcianum 
pro  unanimitate  mittuntur  Im- 
perii  (456). 

Gaisericus  sollicitatos  k  relic- 
ta Valentiniani ,  ut  malum  fama 
dispergit ,  priusquam  Avilas 
Augustas  fieret ,  Romam  ingre- 
dilur,  direptisque  opibus  Ro- 
manorum Garthaginem  redil, 
reliclam  Valentiniani  et  filias 
duas,  elAetii  filium  Gauden- 
lium  nomine,  secum  ducens 
(456). 

Suevi  Carthaginenses  regio- 
nes, quas  Romanis  reddideranl, 
depr^edantur  (456). 

Marcianus  elAvilus  concor- 
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des  principatu  Romani  utuDtur 
Imperii  (456). 

PerAuguslum  Avítum  Pron- 
to Comes  Legatos  mittítur  ad 
Suevos.  Similíter  et  á  Rege  Go- 
tborum  Theudorico,  quia  fidos 
Romano  esset  Imperio,  Legati 
ad  eosidem  mittontur,  ut  tam 
secnm ,  qukm  cum  Romano  Im- 
perio, quia  uno  essent  pacis 
KBdere  eopulati ,  jurati  foBoeris 

Eromissa  servarent.  Remissis 
egatis  utriusque  parlis ,  atque 
omni  juris  ratione  violata  Sueví 
Tarraconensem  Provinciam,  quae 
Romano  Imperio  deserviebat,  in- 
vadunt  (456). 

De  Erulorum  gente  seplem 
navibus  in  Lucensi  lítore  aii- 

2uant¡  advecti ,  virí  ferme 
CGC  expedítí  ,  superventu 
multitudinis  congrégate  dúo- 
bus  lantum  ex  suo  numero  eflu- 
gantur  occisis:  qoi  ad  sedes 
proprías  refJeontes,  Gantabría- 
rum  et  Yarduliarum  loca  ma- 
rítima crudelissime  depraedali 
sunt  (456). 

Legati  Gothorum  rursum  ve- 
niunt  ad  Suevos :  post  quorum 
adventum  Rex  Suevorum  Re- 
chiarius  cum  magna  suorum 
mullitudine  regiones  Provin- 
cm  Tarraconensis  invadit ,  acta 
illic  depraedatione ,  et  grandi 
ad  Gallfficiam  captivilate  deduc- 
ta  (456). 

Mox  Hispanias  Rex  Gotho- 
rum Theudoricus  cum  ingenti 
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eiercHu  sao,  et  cum  Tolunta- 
te  et  ordinatione  AtUí  Impe- 
ratorU  ingreditar.  Gul  cum 
maltitudine  Suevomm  Rex  Re- 
chlarius  occurreos»  dHodecímo 
de  Asturicensi  urbe  millíario  ad 
fluvium  nomine  Urbícum ,  ter- 
tio  Nonas  Octobris  die,  sexta 
Feria,  ínito  mox  certamíne  su- 

Eeratur;  caBSís  suorum  agminí- 
US,  aUquantis  captis,  plnri- 
misque  fugatis ,  ipse  ad  extre- 
mas sedes  Gall^cise  plagaius. 
y'ix  evadit  ac  profugns  (45o). 

Theudoríco  Rege  cum  exer- 
cftu  ad  Bracaram  extremam  Gi- 
Titatem  Gallaeci»  pertendente 
quinto  Kal.  NoYembrís  die  Do- 
minico, etsi  incruenta  fit  ta^ 
men  satis  mcBsta  et  lacrymabi- 
iis  ejusdem  direptio  GiYílatis. 
Romanorum  magna  agitur  cap- 
tivitas  captfvorum,  Sanctorum 
Basilícee  efifractae,  altaría  subía- 
ta  atque  confracta.  Virgines 
Dei  exift  quidem  abauct»,  sed 
integritate  servata ,  Glerus  us- 
que  ad  nudítatem  pmtoris  exu- 
tus ,  promiscui  sexus  cum  par- 
Tulís,  de  locis  refugií  Sanctis 
popiilus  omnis  abstractus  ,  ju  - 
mentorum,  peconim,  pameto- 
rumque  horrore  locus  saoer  im- 
pletus,  ^cripta  super  Hiemsalem 
e%  parte  cselestis  irae  revocaTít 
exempla  (4tf6). 

2.  Rechíaríus  ad  locum ,  quí  Por- 
tueate  appellatur ,  proñigus 
Regi  Theudorico  captívus*  ad- 
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dtcítur:  qao  in  costodiam  re- 
dacto, ceterís  qai  de  príore 
eertamiiie  superñierant ,  traden- 
tiboe  se  Soevis ,  aliquantis  ni- 
hilomiiiud  interfeclis,  regnum 
destnictom  et  finitum  est  Sue- 
▼<Mrum  (456). 

Hisdem  diebus  Reofaimerís 
Gomitis  circumventione  mag- 
na miUituda  Wandalonim,  m¡B 
se  de  Cartbaffine  cam  LX  Na- 
vibas  ad  Galíias,  vel  ad  Ita- 
liam  moverat,  Regí  Theudo- 
rico  mntiatur  occisa  per  Avi- 
tam  (456). 

Hesychius  Tribunus  Lega- 
tos ad  Theudoricam  cum  sa- 
cris  mnneribus  raissus  ad  Gal- 
Imium  venit,  nuntians  ei  id 
quodsupra,  íd  Gorsica  csesam 
mQHitudíDem  Wandalorum,  et 
Avitum  de  Italia  ad  Gallias 
Arélate  successisse.  Ortenta- 
iium  naves  Hispalim  venientes 
per  Marciani  exercitum  caesas 
BUDtíat(456). 

Oodso  Recbiario  mense  De-  , 
cembri,  Rex  Tbeudoricus  de  | 
GalIsBcia  ad  Lnsitaniam  succe- 
dit(456). 

In  conventos  parte  Braca- 
rensis  iatroclbantom  depraBdatio  i 
perpetrator  (456).  i 

AiolfosdeserensGothosinGal-  ; 
laBcia  residet  (456).  , 

Soevi  qoi  remanserant  in  ex- 
trema parte  GaUfficiaei,  Massi- 
1¡»  fiiiom  nomine  Maldram  sibi 
Regem  constitooot  (456). 
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Theudoricus  Emeritam  de- 
prsBdari  voleos,  Beate  EulaliaB 
Martyris  terretur  ostenlis  (456). 

3.  Terlio  anno  Avitus  Séptimo 
mense,  posteaquam  á  Gallis,  et 
á  Gothis  factus  fuerat  Impera- 
tor,  carel  imperio:  Gothonim 
promisso  destilulus  auxilio  ca- 
rel et  vita  (1)  (457). 

InOrientis  partibus  séptimo 
anno  Imperii  sui  moritur  Mar- 
cianas (457). 

Romanorum  XLIV  Majo- 
rianus  in  Italia,  et  ConstaDti- 
Dopoli  Leo,  Augusli  appellan- 
tur  (457). 

1.  Theudoricus  adversis  sibi  nun- 
oiis  territus,  mox  postdiesPas- 
chae,  quod  fuit  quinto  (2)  Kal. 
Aprilis,  de  Emérita  egreditur, 
etGallias  repetens,  partem  ex 
ea  quam  habebat  multiludiné 
varidB  nationis,  cum  Ducibus 
suis  ad  campos  Galtecise  diri- 
git,  qui  dolis  et  perjuriis  ins- 
tructi,  sicut  eis  fuerat  impera- 

'  tum,  Asluricam,  quam  jam 
prsedones  ipsius  sub  specie  Ro- 
mansB  ordinationis  intraverant, 
mentientes,  ad  Suevos  qui  re- 
manserant  jussam  sibi  expedi- 
tionem  ingrediuntur  pace  fu- 
cata  sólita  arte  perfidisB.  Nec 
mora  promiscui  generis  reper- 
ta  illic  caeditur  multiludo,  sane* 
ta  eífringuntur  Ecciesiae ,  alta- 
ribus  directis  et  demolitis,  sa- 


A&ot 
Cñtto. 


458 


459 


(1)   V.  la  ñola  14,  n.  5. 
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i     ceromnis  oraatus  et  asusau- 
¡     fertur.   Dúo  illíc  Episcopi  in* 
venti  cum  omni  Clero  abdu- 
cuntur  in  captivilalem :  inva- 
lídior  promiscui  sexus  agitur 
miseranda  captivítas:  resíduís 
et  vacuis  Civítalís,  domíbus  da- 
tis  íDcendío,  camporum  loca 
vastantur.  PalenlíDa  Gívítas  sí- 
mili  quo  Aslurica  per  Gothos 
perit  exilio.  Unum  Covíacense 
{     castrum  tricésimo  de  Asturica 
I     milliarío  á  Golbis  diutino  cer- 
'     tamine  fatigatum,  auxilio  Dei 
i     bostibus  et  obsistil  et  praevalet: 
!     quám  plurimis  ex  eorum  manu 
I     interfeclis,  relíqui  revertunlur  ad 
!     Gallias  (457). 

I  Aiulfus  dum  regnum  Suevo- 
mm  spiral,  Porlucale  moritur 
meóse  Junio  (457). 


ambiunt  Gallseciarum :  é  auí- 
bus  pars  Fraolanem ,  pars  Mal- 
dram  Regem  appellat.  Sólito 
more  perfldiaB  Lusitaniam  de- 
preedatur  pars  Suevorum  Mal- 
dram  sequens:  acta  illic  Ro- 
manorum  caede,  priedisque  con- 
tractis  Givitas  Dlyxippona  sub 
specie  pacis  intralur  (457). 

(1)  Frantanes  moritur  per  Pas- 
cha  et  Pentecoslem.  Jubente 
Maldra  Suevi  in  solitam  perfí- 
I    diam  versi ,  Regionem  GallaBciae 
I    adh^rentem  flumini  Durio  de- 
I    praedantur  (458). 


(1)   V.  la  noU  14,  n.  8. 
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Quinto  Idns  (1)  Jmm  die 
quarta  Feria  ab  liora  quar- 
tainboram  seitaia  ad  speciem 
LunsB  qninteQ  ve)  áex^^BSolde 
lumine  orbís  $ui  miooratus  ap- 
paruit  (458). 

2.  GothiouB  exercitos  Duce  sao 
Cyríla  k  Theudorico  Rege  ad 
Híspanlas  míssus  meóse  Julio 
succedit  ad  Bstícam.  Legati 
Gotborum  et  Wandalorum  paci- 
ter  ad  Suevos  veniunt  et  rever- 
luntur  (458). 

5.  Tbeudorícus  cum  Duce  mo 
Sunieríco  eiercitus  sui  aliquan- 
tam  ad  Bsticam  dirigit  ma- 
num.  Gyrila  revocatur  ad  Gal- 
lias.  Suevi  nihilominu3  Lusita- 
ni»  partes  cum  Maldra,  aHi  cum 
Remismundo  GaHsDciaa^  deprse- 
dantur  (459). 

Bruli  maritima  conventus  Lu- 
censis  loca  nonnulla  crudolissimé 
invaduntad  Bsticam  pertenden- 
tes  (459). 

Maldras  germanum  suum 
fratrem  ioterQcit,  9t  Portuca- 
le  castrum  idem  hostis  invadit. 
(459). 

Inter  Suevos  et  Gallaecos  in- 
terfectis  aliquantis  bonestis  na- 
tu,  malum  boslile  miscetar 
(459). 

Legati  á  Nepotiano  Magis- 
tro  militum ,  et  a  Sunierico  Co- 
mité missi  veniunt  ad  Gallan 
006 ,    nuntíantes  Majorianum 
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Augastam,  et  Theudoricum 
Regem  fírmissima  inter  se  pa- 
cis  jura  sanxisse,  Gothís  in 
quodam  certamine  superatis 
(459). 

.  Maldras  in  fine  mensis  Februa- 
ríi  jugulatus  mérito  periit  in- 
ter¡tu(460). 

Per  Suevos  Luco  habitantes, 
in  diebus  Paschae  ftomani  ali- 
quanti  cum  Rectore  suo  honesto 
nalu  repentino  securi  de  revé- 
rentia  dierum  occiduntur  incur- 
su  (460). 

Mense  Majo  Majorianus  His- 
panias  ingredítur  Imperator: 
quo  Garthaginensem  Provin- 
eiam  pertendente,  aliquantas 
naves  quas  sibi  ad  transitum  ad- 
versum  Wandalos  praeparabal, 
de  lilore  Carthaginensi  com- 
moniti  Wandali  per  proditores 
abripiunt.  Majorianus  ita  k  sua 
ordinatioae  frustratus  ad  Ita- 
liam  revertitur  (460). 

Pars  Golhici  eiercitus  k  Su- 
nierico  et  Nepotiano  Gomiti- 
bus  ad  GallsBciam  directa,  Sue- 
vos apud  Lucum  deprsedan- 
tur,  quse  Diclinio  ,  Spinione, 
et  Ascanio  delatoribus,  spar- 
gentibuscfue  ad  terrorem  pro- 
prídd  venena  perGdiaB ,  indi- 
cata  recurrit  ad  suos :  ac 
mox  iisdem  delatoribus,  qui- 
bus  suorá,  Frumarius  cum 
manu  áuevorum  quam  habe- 
bal  impulsus,  capto  Idalio 
Episcopo    séptimo  Kalendas 

48 
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Angustí  ¡n  Aquseflaviensi  Ec- 
clesia,  eumdem  Gonyentum 
(1)  grandi  evertit  excídio 
(460). 

Remismundos  vicina  paríter 
Auregensiam  loca,  et  Lucensis 
GonveDlas  marítima  popula- 
tur  (460). 

Inter  Frumaríum  et  Remis- 
muDdum  orítur  de  Regni  potes- 
tate  dissensio  (460). 

Gall^corum  et  Suevorum  pa- 
cis  quaedam  umbra  conserí- 
tur  (460}.. 

A  Tneudorico  Legati  ad 
Suevos  Teniunt,  et  recurrunt. 
(460). 

Sunierícus  Scalabim ,  cui  ad- 
versabatur,  obtinet  Givitatem. 
(460). 

Idatíus,  qui  supra,  tribus 
mensibus  captivitatis  imple- 
tis,  mense  Novembri  mise- 
rantis  Dei  gratia  contra  yo- 
tum  et  ordinationem  supra- 
dictoruiii  delatorum,  redit  ad 
Flavias  (460). 

De  Rege  Theudorico  Legati 
gentisperfidae  revertuntur  (460). 

Gaisericus  Rex  h  Majoriano 
Imperatore  per  Legatos  postulat 
pacem  (460). 
5.  1.  (2)  Majoríanum  de  Gallüs 
Romam  redeuntem,  et  Ro- 
mano Imperio  Tel  nomini 
res    necessarias  ordinantem. 


(l)  V.  la  nota  15. 


(2)   V.  la  nota  14,  n.  13. 
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Rechimer  livore  percitus,  et 
invidonim  consilío  fullas,  frau- 
de ínterficit  círcumvenluiu 
(461). 

Romanorum  XLV  Severus  & 
Senatu  Romae  Augustus  appel- 
iatur  anuo  imperii  Leonis  quin- 
to (461). 

.  %.  Sunierícus  redit  ad  Gallias. 
NepoUanus  Theudorico  ordinan- 
te  Arborium  accipít  successo- 
rem  (462). 

In  Provincia  Gallsecia  pro- 
digíorum,  videntur  signa  diver- 
sa. i£ra  D,  VI  Nonas  Martias 
pullorum  cantu  ab  occasu  Solls 
Luna  in  sanguinem  plena  con- 
vertí lur.  Idem  dies  seita  Feria 
fuit  (462). 

Antiochia  major...  Isauriae 
indbedieDs  monilis  salutaribus, 
térra  dehiscente  demergitur, 
tantiim  ipsius  Givitatis  aliquan- 
t¡8  quí  eum  obaudientes  timori 
Dominí  sunt  secuti  de  interítu 
liberatis,  turrium  etíam  solis 
cacuminibus  extantibus  super 
terram  (462). 

Gaiserícus  Yalentiniani  re- 
Kctam  Constantinopolim  remit- 
tit.  Filias  ipsius  unaGentoni  Gai- 
serici  filio,  alia  Olybrio  Senatori 
Urbis  Romse  Jure  matrimoníi  co- 
pvlantur  (462). 

Agrippinus  Gallus  et  Comes 
et  Civís,  iEgidio  Gomiti  viro 
insigní  inimicus,  ut  Golborum 
mereretur  auxilia ,  Narbonam 
tradidit  Theudorioo  (462). 


464 


Digitized  by 


380 


España  Sagrada. 


Aftot  de  Abrahan. 

Olimpiadas. 

Imp. 


2482 


(1)  Adversus  ^gídium  Gomi- 
tem  utriusque  militiae,  yirum  (ut 
fama  commendat)  Deo  bonis  ope- 
ribus  complacentem,  in  Armorí- 
caoa  Provincia  Fretiricus  fraler 
Theuderíei  Regis  ínsurgens^cum 
bis  cum  quibus  fuerat,  supera- 
tus  occíditur  (463). 

Cum  Palegorio,  viro  nobilí 
Gallsecíae,  qui  ad  supradictum 
ñierat  Regem  Gyrila  Legatus 
ad  Gallaeciam  veniens,  euntes 
ad  eumdem  Regem  Legatos 
obviat  Remismundi:  qui  re- 
*  gressi  in  celeri ,  reverlentem 
Cyrilam  in  Lucensi  Urbe  susci- 
piunt.  Post  cujus  mox  egres- 
sum  de  Gallsecia,  Suevi  promis- 
sionum  suarum  ut  semper  falla- 
ees  et  perfidí  diversa  loca  ínfe- 
licis  Gaii^iae  sólito  deprsDdan- 
tur  (463). 

Per  Theudoricum  ad  Suevos 
Remismundus,  et  Gyrila  cum 
alíquantis  Gothis,  qui  prius 
venerant  remittuntur.  Gyrila 
inGaltecia  remanente,  Remis- 
mundo  mox  recurrente  ad  Re- 
gem ,  ínter  Gallaecos  et  Suevos 
indiscíplinata  perturbatio  domi- 
natur  (465). 

Romanas  Ecciesiae  XLIY  prae- 
sidet  Episcopus  Hilarus  (463). 
.  3.  (2)  Nepotianus  recedité  cor- 
pore  (464). 

Frumarío  mortuo  Remismun- 
dus  ómnibus  Suevis  in  suam  di- 


(1)  V.  la  Dota  14,  n.  12. 


(2)   Año  464.  V.  la  nota  14,  n.  12, 
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tionem  regalí  jure  revocatis  pa- 
eem  reformat  elapsam  (464). 

Meóse  Majo  supradicli  virí 
^gidii  Legali  per  Oceaoum  ad 
Wandalos  transeunt,  qui  eodem 
corsa  Seplembri  meóse  rever- 
tuotur  ad  saos  (464). 

Décimo  terlio  Kal.  Augustí 
die  secuoda  Feria  ío  speciem 
Loo»  quiote  Sol  de  iumioe  suo 
ab  hora  lerlia  io  horam  sextam 
ceroitur  miooratus  (464). 

Legatos  Remismuodus  mitit 
ad  Tlieudoricum ,  qui  similiter 
soos  ad  Remismuodum  remil- 
tit  com  armorum  adjectiooe,  vel 
muoerum,  directa  et  coojuge 
qoam  baberet  (464). 

Waodali  per  Marcellioam  io 
Sicilia  caesi  effugaotur  ex  ea. 
(464). 

JEgidius  moritur,  alíi  dicuot 
iosidios,  alií  veoeoo  deceptus. 
Quo  desistente  mox  Gothi  re- 
giooes  iovaduot,  quas  Romaoo 
oomini  tuebatur  (464). 

Suevi  Gooimbricam  dolóse  io-* 
gressi  familíam  oobilem  Gaota- 
brí  spoliaot,  et  captivam  abdu- 
cuot  matrem  cum  filíis  (464). 

Legati  eodem  aooo  duabus 
vicibus  á  Rege  Suevorum  mit- 
tuotur  ad  Regem  Theudoricum, 
ad  quem  et  Arborius  proflcisci- 
tur  evocatus  (464). 
.  4.  Reversi  Legati  Suevorum 
obíísse  ouotiaot  Severom,  Im- 
períi  suo  aooo  quarto.  Qui  su- 
pra  remíttuolur  ad  Gooimbri- 
cam (465). 
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Ajax  natione  Galata ,  eOectus 
apostata,  et  sénior  Arianus,  io- 
ter  Suevos  Regís  sui  auxilio 
kostís  Gatholics  Fideí  et  Divi- 
na Trinitatis ,  emergit.  De  Gal- 
Itcaoa  Gothorum  habitatione  hoc 
pestífinrum  iDimici  hominis  virus 
adveolum  (465). 

Suevl  adversum  Aunonensem 
saBvíunt  plebem :  qua  de  cansa 
Legati  á  Thendorico  ad  Remis- 
mundom  miltuntnr  incassum, 
spretíque  ab  eo  mox  redeunt 
(466). 

De  Gonstantinopoli  á  Leone 
Augusto  Anthemius  frater  Pro- 
copii  cum  Marceliino,  alíisque 
comitibus  víris  electis,  et  cum 
ingenli  multitudine  exercítus  co- 
piosi,  ad  Italiam  Deo  ordinante 
díreetus  ascendit  (466). 

Romanorum  XLYI  Anthemius 
octavo  mílliario  de  Roma  Au- 
gustus  appellatur ,  anno  Leonis 
imperíi  octavo  mense  Augus- 
to (466). 
9.  1.  Expeditio  ad  Africam  adver- 
sus  Wandalos  ordinata  metabo- 
larum  eommutatione  et  naviga- 
tionís  inopportunitate  revocatur. 
(Como  al  margen.) 

Per  Theudoricum  Salla  Le- 
gatus  mittitur  ad  Remismun- 
dum  Regem  Suevorum,  qui 
reversus  ad  Gallias  eum  a  fra- 
tre  suo  Euríco  reperit  interfec- 
tum.  ' 

Eurieus  pari  scelere  quo  fra- 
ter succedit  in  regnum :  qui  ho- 
nore  provectus  et  crimine  Le- 
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gatos  ad  Regem  dirígit  Suevo- 
rom  ^quibas  síne  mora  á  Remis- 
mundo  remissís ,  ejusdem  Regís 
Legali  ad  Imperatorem ,  alü  ad 
Waudalos,  alü  diriguntur  ad 
<iolhos. 

De  AuDonensí  plebe,  cui  Sue- 
Yorum  adversabalur  hosUlitas, 
Opilio  cum  Yirís  secum  á  Rege 
profectis,  et  cüm  aliquantis  qni 
cumipso  míssi  fueranl,  rever- 
tílur. 

Golhí  quiad  Wandalos  missi 
fuerant,  supradícta  expeditionis 
rumore  perterriti,  reverlnntur 
inceleri:  pariler  et  Suevi,  aui 
post  Legatos  more  sólito  per  di- 
versa loca  in  prsBdam  dispersi 
ñieraot ,  revocaotur :  sed  paucis 
post  meusibus  ipse  Reí  Suevo- 
rum  ad  Lusitaoiam  transit. 
2.  Ck)nimbríca  in  pace  decepta  di- 
ripitur:  domus  destruuutur  cum 
aliqua  parte  murorum,  habi- 
tatoribusque  caplís  atque  dís- 
persis ,  et  regio  desolatur  et  Gí- 
vitas. 

Legatí  de  Gothico  reversi 
portenta  in  Galliís  visa  aliquan- 
ta,  in  oonspectu...  simiiem  ip- 
si  de  contíDuo  paniíse  Soiem 

alium  visum       Solís  occasu. 

Congregatis  eliam  quodam  die 
ooQoilii  sui  Gothis  tela  qnas  ha- 
bebant  in  manibus,  á  parte  fer* 
ri ,  vel  acie,  alia  virídi ,  alia  ro- 
seo, alia  croceo,  alia  nigro  colo- 
re DaturaJem  ferri  speciem  ali- 
quandiu  non  habuisse  mulata. 
Medio  TolossB  Givitatis  hisdem 
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diebus  é  térra  sanguinem  em- 
pisse ,  totoque  díei  fluxisse  cur- 
rículo. 

.  Legatorum  Saevorum  redítam 
aliquanla  Gothorum  manos  ín- 
sequens  Emerítam  petít. 

UlixippoDa  á  Suevis  occupa- 
tar,  cive  suo  qui  illic  prsBerat, 
tradente  Lusídio.  flac  re  cog- 
nitaGothi,  qui  venerant  ,  in- 
vadonl ,  et  Suevos  deprsédan- 
lur,  pariter  et  Rcftnanos  ipsis 
in  LusitanidB  regíonibas  servien- 
tes. 

Legati  qui  ad  Imperatorem 
missi  fuerant,  redeunt,  nuntian- 
tes  sub  praBsentia  sui  magnum 
valdeexercitum  cum  tribus  Du- 
cibus  lectis  adversum  Wandalos 
á  Leone  Imperatore  descendisse, 
directo  Marcéllino  pariter  cum 
manu  ipagna  eidem  per  impe- 
ratorem Anthemium  sociata.  Re- 
chimerum  generum  Anthemií 
Imperatorís,  et  Patricíum  fac- 
tum :  Asparem  degradatum  ad 
privatam  vitam ,  fliíum  ejus  oc- 
cisum,  adversum  Romanum  Im- 

Íeríum ,  sicut  detectique  sunt, 
^andalis  consulentes. 
Hilario  deiuncto  sex  Sacerdo- 
tii  sui  annis  expletis,  XLV  Ro- 
manas EccIesisB  Simplicius  Epis* 
eopus  ordinatur. 

Aunonenses  pacem  cum  Rege 
faciunt  Suevorum,  qui  Lusita- 
ni»  et  Conventus  Asturicepsís 

Suaedam  loca  prsedantes  inva* 
unt. 

Gotbi  circa  eumdem  Conven- 
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tam  pari  hosUlitate  des^Bviunt, 
partes  etíam  LusítaniaB  depraB- 
dantur. 

Lusidius  per  RemismuDdum 
cum  suis  hominibns  Súeyis  ad 
Ifflperatorem  ¡o  Legatiooe  diri- 
gHur. 

Durissimus  extra  solitum  hoc 
eodem  tempore  annus  hibemi, 
veris ,  sestatis,  autumni  in  aeris 
et  omniom  fructuum  permiita- 
tioDe  diffundítur. 

Signa  etiam  aliqaanta  et  pro- 
digia  in  locis  GallsBci»  pervi- 
dentur.  In  flumine  Minio,  ae  Mu- 
nicipio Lais  milliario  ferme 
quinto,  capiuntur  piscos  quatuor 
novi  visu  et  specie,  sicut  retule- 
re  qui  cceperant  cbristiani  et  re- 
ligiosi,  Hebraeis  et  Gr^is  litte- 
ris ,  Latinis  autem  iErarum  nu- 
merís  insigniti  ita  GCGLXY  an- 
ni  circulum  continentes,  pari 
mensium  intervallo.  Haud  pro- 
cttl  de  supradicto  Municipio  in 
speciem  lenticuls  yiridissimo- 
rum  ut  herba  quaadam  forma 
granorum  plena  amaritudinede- 
fluxit  é  CsbIo:  et  multa  alia 
ostenta ,  qu»  m^orare  proU- 
xim  est. 


TOMO  IV.  49 
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NOTAS  Y  CORRECCIONES 


SOBRE 


EL  CRONICON  DE  IDACIO. 


NOTA  I. 


De  la  patria  de  Teodosio  el  Grande. 


1  Al  año  1  de  Teodosio,  dice  Idacio  que  este  emperador  fué 
gallego,  natural  de  una  ciudad  llamada  Catica.  La  mas  coroua 
opinión  le  hace  andaluz,  recurriendo  á  la  ciudad  de  Itálica^  pa- 
tria de  Trajano.  Unos  y  otros  tienen  en  que  fundarse:  y  como  el 
héroe  es  tan  grande ,  bien  pueden  competir  por  él  muchas  ciu- 
dades. Yo  no  tengo  interés  en  los  partidos:  por  tanto  mirando 
imparciahnente  los  fundamentos,  me  aplico  á  la  parte  de  Gali- 
cia, pues  hallo  en  su  favor  la  mayor  antigüedad  y  mejor  calidad 


2  El  primero  que  hizo  andaluz  á  Teodosio  fué  el  conde 
Marcelino,  que  empezó  su  cronicón,  diciendo :  Theodosiiis  His- 
panuSj  ItaliccB  divi  Trajani  Civitatis^  etc.  Este  escritor  fué  muy 
posterior  al  tiempo  de  Teodosio,  y  de  una  nación  muy  distante 
de  España ,  liabiendo  escrito  en  el  año  quinientos  y  treinta  y 
cuatro,  en  que  acabó  su  cronicón,  en  el  consulado  IV  de  Justi- 
niftno,  y  siendo  Uiriciano,  como  dice  Gasiodoro,  Inst.  div.  cap. 
17.  Por  tanto  teniendo  contra  sí  á  otros  escritores  mas  antiguos, 
y  el  uno  de  la  misma  nación  que  Teodosio,  parece  que  se  debe 
posponer  su  autoridad.  Tales  fueron  ZósimOy  historiador  griego, 
é  Idacio  natural  de  Galicia.  Uno  y  otro  vivian  cuando  imperó 
Teodosio.  Zósimo  escribió  en  la  entrada  del  siglo  quinto,  y  ha- 
blando en  su  lib.  4  de  nuestro  emperador ,  dice  asi:  ¿x  {uv  t^c  ¿v 

Igt)plaKaXX£XÍac7róXew<Kauxa<op|«o>vuov,que  CS  lo  mismO  qUC  OriWldú 

de  Caucaj  ciudad  de  Galicia  en  España:  y  aunque  por  la  dis- 
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tanda  de  la  Grecia  le  quieras  quitar  algo,  tienes  mucho  que  aña- 
dir por  el  testimonio  de  idacio,  que  no  solo  era  también  coetá- 
neo ,  sino  español  y  gallego,  de  qmen  no  tenemos  fundamen- 
to para  sospechar  que  hablase  por  el  preciso  testimonio  de  Zósi- 
mo,  pues  es  naturalisimo  que  no  viese  tal  obra,  por  estarse  escri- 
biendo en  el  Oriente  cuando  idacio  estaba  ya  en  Galicia ;  ni  por 
amor  apasionado  á  su  patria,  porque  siendo  tan  reciente  y  tan 
grande  la  materia,  precisamente  había  de  estar  muy  fresca  lame- 
mona  de  la  descendencia  de  Teodosio;  y  cuando  un  obispo  de 
tanta  integridad  como  Idacio  lo  afirma  sin  limitación  ni  duda  en 
semejante  tiempo,  parece  que  no  admite  excepción,  y  mucho 
menos  que  se  defiera  mas  crédito  á  la  autoridad  de  Marcelino, 
hombre  oriental  y  del  siglo  siguiente. 

3  El  nombre  de  la  ciudad  de  Caum  no  se  debe  reducir  á 
Coeaj  villa  del  obispado  de  Segovia,  como  escribió  Colmenares 
I  en  su  historia  al  cap.  7,  §  2 ,  porque  esta  nunca  perteneció  á 
Galicia;  y  del  tiempo  en  que  nació  Teodosio  el  Grande  es  indu- 
bitable ,  aunque  se  quiera  atribuir  á  Adriano  la  división  de  las 
cinco  provincias,  que  Colmenares  y  otros  le  atribuyen;  pues  ni 
este  ni  Constantino  alargaron  á  Galicia  hasta  Soria,  Ávila,  Sala- 
manca y  Segovia,  según  se  atrevió  á  escribir  Colmenares ,  cap. 
5,  §  5.  Como  los  geógrafos  antiguos  no  mencionan  en  Galicia  á 
Cauca j  no  es  fácil  poner  su  reducción.  Gándara  dice  que  es  un 
pueblo  asi  llamado  entre  Braga  y  el  Miño.  Lo  mismo  afirma  Vi- 
var, pero  no  hay  mas  fundamento  que  la  voz,  y  ver  que  la  situa- 
ción favorece  á  Galicia- 

NOTA  11. 

De  los  greolíngos  y  de  las  fiestas  quinquenales  de  Arcadio,  cu- 
yos años  se  corrigen. 

1  En  el  año  7  de  Teodosio  pone  la  edición  de  Sirmondo  la 
victoria  que  aquel  emperador  logró  de  los  greotiugos.  Esta  gen- 
te era  scitica,  no  conocida  de  los  romanos,  pero  ni  aun  de  otros 
mas  vecinos;  y  asi  se  halla  diferencia  en  el  nombre,  llamándolos 
ya  grutingos,  grutungos,  grotingos  y  prolingos.  En  el  texto  grie- 
go de  Zósimo,  lib.  4 ,  pág.  762 ,  se  les  dá  este  úllirno  nombre. 
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refiriendo  índividualmeote  la  victoria  que  Prometo^  capitán  de 
Teodosio,  logró  de  aquellos  bárbaros. 

En  el  año  siguiente ,  8  de  su  impmo,  se  ponen  las  quinque- 
nales de  Arcadio.  Estas  dos  cosas  están  mal  colocadas  por  yer- 
ro de  copiantes,  como  se  convence  no  solo  por  otros  documen- 
tos, sino  por  este  mismo,  que  en  el  año  5  de  Teodosio,  383  de 
Cristo,  pone  la  exaltación  de  Arcadio,  como  debe  ponerse,  y  de 
allí  á  cuatro  años  incompletos  refiere  las  quinquenales,  en  el  año 
8.  Este  es  yerro  evidente,  porque  aunque  los  doctos  han  duda- 
do si  estas  fiestas  se  hacian  al  acabar  el  año  5,  como  es  lo  mas 
común,  ó  si  al  empezarle,  ninguno  ha  soñado  anejarlas  al  fin  del 
año  3  y  principio  del  ^,  que  es  como  se  colocan  en  la  edici(m 
ele  Sirmondo;  y  asi  con  toda  seguridad  hago  la  corrección  por 
hallarla  autorizada  con  precisión  del  texto. 

2  Júntase  la  calidad  de  los  sucesos,  que  efectivamente  tienen 
diferente  cronología,  según  se  vé  por  otros  documentos,  pues  la 
victoria  de  los  greotingos  no  fué  al  año  siguiente  del  nacimien- 
to de  Honorio,  en  que  se  haUa  m  Sirmondo,  sino  dos  años  desr 
pues,  como  expresan  los  Fastos  Idacianos  y  el  conde  Marcelino, 
que  la  anejan  al  año  386,  en  el  consulado  de  Honorio  y  Evodio^ 
en  que  nosotros  la  ponaos.  Lo  mismo  se  vé  en  las  fiestas 
quinquenales  que  uno  y  otro  contrae  al  consulado  de  ValenU- 
niano  111  y  EutropiOj  año  387,  ni  permite  otra  cosa  el  espacio 
preciso  de  los  años  que  deben  preceder  á  las  quinquenales;  y 
asi  fuera  de  duda ,  corregimos  los  números,  dejando  el  séptimo 
imperial  antepuesto  á  la  victoria  greotingica  y  sin  suceso,  del 
naodo  que  le  dejó  también  en  blanco  el  autor  de  los  Fastos  Ida- 
cianos, el  9  antes  del  §  PrisdlUanus  proptery  etc.,  con  cuya  so- 
la mutación  prosiguen  bien  los  números. 

NOTA  lU. 

De  los  pontifieados. 

1  En  el  año  3  de  Arcadio  y  Honorio  puso  el  P.  Sirmondo  el 
pontificado  de  Anastasio,  cerrado  en  un  paréntesis  para  dar  á  en- 
tender que  no  era  cláusula  del  Ms.  de  Idacio,  sino  añadida  vo- 
luntariamente á  fin  de  dar  cabal  la  série  de  los  papas.  Sandoval 
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no  le  poso  en  su  edición  por  cuanto  no  le  tendría  la  rcxnana. 
Si  yo  hubiera  de  ingerirle  había  de  ser  en  el  año  siguiente  al  de 
Sirmondo,  esto  es,  en  el  4  de  Arcadio  y  Honorio,  598  de  Cris- 
to. Pero  viendo  que  en  el  original  no  está  puesto,  no  quiero  au- 
mentar variedades  en  cosa  voluntaría ;  y  asi  omito  este  y  otroa 
pontificados  que  se  añaden;  y  si  me  fu^  licito  quitara  aun  los 
que  tiene  el  Ms.,  porque  no  guardan  el  órden  mas  exacto.  Por 
otro  lado  se  hallan  muchos  en  litigio ,  y  asi  no  habiendo  cosa 
cierta,  ni  auito  ni  pongo  en  la  cronología  pontificia,  contentán- 
dome con  lo  que  digo  en  las  notas  8  y  12. 

NOTA  IV. 

Del  año  del  concilio  I  de  Toledo.  Corrígese  él  yerro  de  las  impre- 
.  siones  anteriores  de  IdaciOj  y  el  modo  con  que  discurrió  Pagi. 

1  Mas  notable  es  el  suceso  del  concilio  I  de  Toledo,  que  en 
la  edición  de  SirmoiKÍo  se  confronta  con  el  año  quinto  de  Arca- 
dio,  dejando  después  vaciosal  sexto  y  séptimo.  Este  año  quinto 

I  es  el  399  de  Cristo,  en  que  según  aquel  códice  se  debia  prefijar 
este  concilio,  y  de  hecho  el  autor  de  la  nota  marginal  de  la  edi- 

¡  cion  de  Sandoval  recurrió  al  mismo  año,  tirando  á  corregir  á 
los  demás.  Aguirre  no  la  quiso  poner  porque  conoció  que  no 
debe  señalarse  aquel  año.  Pagi,  sobre  el  año  405,  n.  14,  insistió 
en  el  año  400,  alegando  en  prueba  de  esto  á  Idacio  del  modo 
que  se  halla  en  la  edición  Sirmondo,  que  es  la  que  usó,  y 
aunque  allí  ofrecen  las  notas  cronológicas  el  año  399,  como 
muestra  el  año  quinto  de  Arcadio  y  Honorio,  sin  recurrir  á  los 
años  de  Abrahan  ni  á  la  olimpiada,  con  todo  eso  dice,  que  por 
Idacio  se  prurf)a  no  deberse  remover  este  concilio  del  año  4^. 
£1  modo  de  componer  ambas  cosas  es  por  suposición  de  que 
Idacio  empezó  el  año  por  las  calendas  de  octubre  del  año  pre- 
cedente, y  asi  el  año  400  de  la  era  vulgar  empezó  para  idacio  en 
el  399,  y  por  tanto  lo  que  este  autor  coloque  en  el  399,  es  para 
nosotros  el  año  400. 

2  Esto  vá  en  supuesto  falso  como  hemos  probado ,  porque 
Idacio  empezó  el  año  por  enero.  Y  aun  dado  aquello,  no  basta- 
ba el  testimonio  de  Idacio  para  contraer  el  concilio  al  consulado 
primero  de  Estilicon,  esto  es,  al  año  400,  si  no  se  prueba  el  mes 
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en  que  determinadamente  se  celebró  el  concilio:  porque  aunque 
Idacio  empezase  el  año  por  octubre,  si  la  acción  fué  en  este  mes 
ó  en  los  dos  siguientes,  de  ningún  modo  se  puede  reducir  al  año 
400  lo  que  él  refiera  en  el  antecedente,  porque  los  tres  prime- 
ros meses  de  su  año  399  no  concurrieron  con  el  consulado  de 
Estilicon,  que  empezó  en  el  enero  de  400.  Pagi  no  muestra  que 
el  concilio  fuese  en  los  meses  siguientes  á  los  tres  primeros,  y 
asi  aun  dado  su  intento  no  salva  el  consulado.  Antes  bien  según 
tenemos  las  actas  de  este  concilio  consta  haberse  celebrado  en 
setiembre,  y  asi  reduciéndole  como  le  reduce  la  edición  de  Sir- 
mondo  al  año  quinto  de  Arcadio,  seria  indubitablemente  en  el 
año  399,  pues  solo  á  este  favorece  el  suceso  de  su  año  quinto 
por  setiembre  en  pluma  que  empiece  el  año  por  octubre. 

3  Digo  esto  en  suposición  de  que  en  Idacio  se  hallase  el  año 
de  Abrahan  2416,  que  empezó  según  Pagi  en  las  calendas  de 
setiembre,  de  octubre  se  debe  leer,  del  año  399.  Pero  esto  no  es 
asi,  hallándose  como  se  halla  en  la  edición  de  Sirmondo  el  año 
de  Abrahan  2415,  el  cual  según  su  regla  corresponde  al  año 
cristiano  398,  empezado  en  octubre  del  397,  en  que  nadie  puede 
poner  el  concilio  toledano,  tenido  en  el  consulado  de  Estilicon 
como  se  tuvo  este  de  que  hablamos.  Luego  en  ninguna  parte  se 
conoce  mas  el  yerro  de  la  edición  de  Sirmondo  en  los  años  de 
Abrahan,  que  en  esta  del  concilio  de  Toledo,  porque  todos  los 
Mss.  convienen  en  señalar  el  consulado  de  Estilicon,  y  algunos 
añaden  la  era  438,  que  determina  el  consulado  I  del  año  400  y 
no  el  II.  A  esto  se  añade  la  autoridad  de  Idacio  en  este  cronicón, 
pues  según  la  distribución  de  años  imperiales  y  los  sucesos  que 
expresa  después  del  año  de  este  concilio,  v.  g.,  el  eclipse  y  pon- 
tificado del  año  402,  es  imposible  reducirle  al  segundo  consula- 
do de  Estilicon,  esto  es,  al  año  405.  Luego  la  duda  no  se  puede 
extender  según  el  cronicón  mas  que  á  los  años  399,  400  y  401 . 
Entre  estos  á  ninguno  conviene  el  cotisulado  mas  que  al  400, 
luego  á  este  se  debe  anejar  el  concilio  como  nosotros  le  aneja- 
mos, y  aun  Pagi;  pero  la  diferencia  estriba  en  que  Pagi  quiere 
probar  esto  con  la  edición  de  Idacio  hecha  por  Sirmondo,  y  re- 
curriendo al  principio  del  año  por  octubre,  lo  que  nosotros  re- 
batimos, diciendo  que  ni  el  año  empezó  por  aquel  mes,  según 
Idacio,  ni  se  debe  insistir  en  el  año  400  mirada  la  edición  de 
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Sirmondo,  por  quien  Pagi  se  guió;  pues  esta  se  halla  cierta- 
¡    mente  errada  en  esta  parte ,  como  se  ha  declarado  y  se  con- 
firmará. 

4  Entre  todos  los  yerros  de  las  ediciones  precedentes  y  aun 
del  Ms.  de  Sirmondo,  ninguno  mas  disculpable  y  fácil  de  come- 
ter por  el  copiante  que  este  de  que  tratamos ,  pues  no  pen- 
dió mas .  que  ae  una  linea  por  causa  de  juntarse  aln  cuatro  nú- 
meros de  años  sin  sucesos ;  y  por  tanto  fué  muy  fácil  que  lo 
que  tocaba  al  número  siguiente,  sexto  de  Arcadio,  lo  diese  al 
precedente.  Y  que  efectivamente  se  equivocó  consta  sobre  lo 
dicho  por  el  eclipse  que  pone  al  año  8 ,  que  es  el  año  402.  Este 
eclipse  no  se  puede  remover  del  año  402 ,  como  diremos  en  la 
nota  siguiente.  Según  está  la  edición  de  Sirmondo  fué  el  con- 
cilio I  de  Toledo  tres  años  antes  que  el  eclipse ,  en  fuerza  de 
poner  á  aquel  en  el  año  5  de  Arcadio ,  y  á  este  en  el  8.  Desde 
el  concilio  al  año  del  eclipse  no  hubo  mas  que  dos  años ,  como 
consta  por  el  consulado!  de  Estilicon;  luego  el  concilio  no  se 

Íuede  anejar  al  año  5,  sino  al  6  de  Arcadio ;  y  por  esto  le  co- 
)camos  en  este  año ,  que  fué  el  400  de  Cristo. 

NOTA  V. 

Del  eclipse  del  año  402. 

1    En  el  año  octavo  de  Teodosio  pone  Idacio  un  eclipse  de 
sol  en  el  dia  tercero  de  los  Idus  de  noviembre,  á  11  de  este  mes. 
La  edición  de  Sirmondo  dice  que  fué  lunes,  ó  feria  segunda, 
poniéndolo  por  letras.  Los  Mss.  antiguos  usan  en  estos  lances 
de  números  romanos,  y  yo  tengo  por  cierto  que  en  su  origen  se 
escribió  feria  III ,  y  por  tanto  ofrezco  esta  lección.  Los  funda- 
mentos son  del  todo  convincentes ,  porque  consta  haber  sido  el 
eclipse  en  el  consulado  V  de  Arcadio  y  Honorio,  como  expresan 
el  cronicón  imperial  y  los  Fastos  Idacianos.  Este  consulado  fué 
I    en  el  año  402  de  la  era  vulgar,  en  que  cayó  también  el  año  8 
I    de  Arcadio  y  Honorio  señalado  por  Idacio ;  y  asi  no  se  puede 
I    extraer  el  suceso  del  año  402.  Tampoco  se  puede  mudar  el  dia 
11  de  noviembre,  porque  en  este  dia  convienen  los  Fastos  men- 
I    clonados  y  el  cronicón  presente.  Dado  esto ,  es  errata  conocida 
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el  poner  feria  U  y  siendo  indubitable  que  d  día  11  de  noviembre 
del  año  402  fué  martes  ó  feria  ID ,  por  su  ciclo  solar  19  ^  le- 
tra dominical  E ,  y  por  tanto  antes  que  yo  corrigió  esto  el  car- 
denal de  Noris ,  Úb.  1  ^  Hi^.  Pdag. ,  cap.  11.  Ricciolo  con- 
•  servó  también  el  eclipse  en  este  año,  y  Petavio,  lib.  8,  cap.  13, 
eclip.  39. 

NOTA  M. 

De  la  entrada  délos  vándalos  y  suevos  en  España,  y  la  toma  de 

Roma  por  Alarico. 

1  Del  año  de  la  entrada  de  los  bárbaros  en  España  trata- 
mos en  el  tomo  II ,  núm.  67 ,  diciendo  que  no  se  puede  re- 
mover del  año  409 ,  por  estar  muy  caracterizado  con  diferrates 
épocas  y  testimonios  de  autores  que  todos  conviden  uniformes. 
Ahora  añado  la  era  marginal  del  cronicón  y  la  de  los  Fastos  Ida- 
cianos,  que  es  como  la  del  texto  447.  Añado  también  que 
en  el  tomo  11  contamos  las  olimpiadas  conforme  están  coloca- 
das en  las  ediciones  precedentes  y  según  la  naturaleza  de  olim- 
píada común:  ahora  damos  el  mismo  año  coh  diversidad  de 
olimpiada,  por  ser  las  de  este  cronicón  Eusebianas  y  no  vulga- 
res ,  como  se  ha  prevenido.  De  la  era  española  trataremos  en  los 
Fastos  Idacianos,  nota  I. 

2  En  el  mismo  año  pone  la  edición  de  Sírmondo  la  invasión 
de  Roma  por  Alarico ,  valiéndose  de  esto  Pagi  para  esforzar  el 
pensamiento  de  que  fué  en  el  409,  y  no  en  el  410  como  se  tie- 
ne recibido.  Pero  á  vista  de  las  erratas  que  el  mismo  Pagi  reco- 
noce en  la  edición  de  Idacio ,  no  se  puede  insistir  m  sola  ella 
tunando  haya  grave  duda,  como  sucede  aqui;  pues  la  sentencia 
de  que  el  año  410  fué  la  entrada  de  Alarico  en  Roma  se  halla 
tan  autorizada,  que  sin  demostración  de  lo  contrario  no  se  pue- 
de dejar,  hallándose  determinada  en  los  cronicones  de  Pró^ro 
al  año  siguiente  de  la  entrada  de  los  bárbaros  en  España,  como 
se  lee  en  unas  ediciones ,  y  al  décimosexto  de  Arcadio,  como 
proponen  otras.  Lo  mismo  el  conde  Marcelino,  Gasiodoro  y 
otros  que  fuera  lai^  referir.  Lo  mas  notable,  es  que  el  croni- 
cón inédito  que  damos  en  el  apéndice  V  pone  la  entrada  de 
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Alarico  en  Roma  al  año  siguiente  de  los  bárbaros  en  España;  y 
aonque  yerra  la  era,  poniendo  un  año  menos  por  culpa  del  co- 
piante, consta  que  atribuye  los  sucesos  á  diferentes  años;  y  co- 
mo aquel  croniooo  se  formó  teniendo  al  de  Idacio  por  ¿telante, 
tenemos  autoridad  de  Ms.  antiguo  para  ordenar  loe  números  en 
la  conformidad  que  los  ponemos. 

3  Pero  aun  sin  esto  se  muestra  la  precisión  de  poner  en  di- 
versos años  la  entrada  de  los  bárbaros  en  España  y  de  Alarico 
en  Roma,  porque  según  Idácio  aquella  fué  en  d  dia  98  de  se- 
tiembre, como  se  lee  mas  firmemente,  ó  en  12  ó  13  de  octubre 
del  año  A09.  La  entrada  de  Alarico  en  Roma  fué  en  el  dia  24 
de  agosto ,  según  el  común  sentir ,  aunque  para  mi  asunto  lo 
mismo  es  que  recurras  á  abril.  No  solo  Macio  sino  los  códices 
que  juntan  en  un  año  las  dos  cosas ,  todos  couTíenen  en  poner 
primero  á  los  bárbaros  en  España  y  después  la  invasión  de 
Roma,  como  se  vé  en  el  cronicón  de  Próspero  (Rteano)  y  en  el 
del  colector  coetáneo  de  Cario  M. 

4  De  aqui  se  infiere  que  precisamemte  debió  mudar  año 
¡    Idacio  al  punto  que  refirió  la  entrada  de  los  alanos  en  España 

por  setiembre,  para  pasar  á  un  suceso  que  era  del  agosto  si- 
'  guíente,  y  esto  aunque  se  pretenda  que  sus  años  empezaban 
por  octubre;  pues  aun  dado  esto,  lo  que  suceda  después  dd  28 
de  setiembre  en  agosto ,  precisamefrte  ba  4e  tocir  á  diferente 
año.  Luego  diciendo  los  textos  que  fué  después  la  entrada  de 
Alarico  en  Roma ,  no  habrá  quien  no  diga  que  füé  al  año  des- 
pués de  entrar  los  bárb&ros  en  España ;  y  por  tanto  entre  uno 
y  otro  se  deben  poner  los  námeros,  subiendo  el  16  imperial 
del  §  Dehaccantihus^  en  que  le  pone  Sirmondo,  al  de  Alaricus, 
en  que  nosotros  le  ofrecemos.  De  este  modo  queda  la  sucesión 
de  Ataúlfo  eñ  el  año  siguiente  al  409 ,  porque  Alarico  murió 
poco  después  de  la  invasión  de  Roma,  dentro  del  mismo  año, 
y  al  punto  le  sucedió  Ataúlfo.  S.  Isidoro  en  la  Historia  de  los 
godos  le  introducé  en  la  era  449 ,  que  es  el  año  411 ;  pero  en 
en  esta  parte  tiene  tan  poca  fiñneza  y  autoridád  la  edición  Real, 
qae  me  admiro  se  imprimiese  sin  nota.  Bástame  por  ahora  el 
prevenirlo,  reservancto  la  declaración  y  corrécdon  para  cuando 
publiquemos  la  Historia  que  de  los  godos  y  vándalos  escribió 
S.  Isidoro.  En  el  cronicón  interpolado  por  el  Tudense  y  en  la 
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edición  que  hizo  Labbe ,  en  el  tomo  1  de  la  Biblioteca  Novisi- 
roa  de  Mss.,  se  pone  bien  Ataúlfo  en  la  era  448,  año  410.  Pagí 
siguió  el  texto  de  Labbe,  pues  alega  la  misma  era  448  y  año  16 
de  Teodosio ,  como  se  lee  en  su  critica  sobre  el  año  411,  nú- 
mero 2.  Pero  esto  es  totalmaíite  opuesto  á  su  opinión ,  porque 
la  era  y  año  señalados  corresponden  al  año  410  como  ^  mismo 
propoiíe;  y  como  Alarico  murió  en  el  año  de  la  invasión  de  Ro- 
ma, y  entonces  le  sucedió  Ataúlfo,  se  infiere  que  asi  la  sucesión 
de  este  como  la  entrada  de  Alarico  en  Roma  fueron  en  el 
año  410 ,  que  es  el  siguiente  á  la  de  los  bárbaros  en  España. 
Infiérese  también  que  sí  la  sucesión  de  Ataúlfo  se  aneja  al 
año  410,  era  448,  «in  razón  recurre  Pagi  á  Idacio  en  prueba 
de  que  la  invs^ion  de  Roma  por  Alarico  fué  en  el  año  409.  La 
razón  es  porque  en  la  edición  de  Sirmondo  se  pone  la  muerte 
de  Alarico  y  sucesión  de  Ataúlfo  en  el  año  mismo  de  la  des- 
trucción de  Roma;  luego  si  la  muerte  de  Alarico  se  aneja 
al  410,  en  ese  mismo  fué  según  Idacio  la  pérdida  de  Roma;  y 
si  la  edición  de  Idacio  no  dáley  para  la  época  de  Ataúlfo,  ¿áque 
fin  insiste  en  ella  para  la  acción  de  Alarico ,  especialmente  te- 
niendo contra  si  el  texto  de     ládoro  según  le  alega  Pagi? 

5  A  vista  de  que  este  autor  pone  la  muerte  de  Alarico  en 
el  año  410,  se  vé  claro  que  no  aprueba  la  edidon  de  Sirmondo 
y  confirma  la  nuestra.  Lo  mismo  sentenciaron  los  pr^iteros 
Veronenses  en  el  tomo  4.''  de  las  obras  de  Noris,  col.  854,  don- 
de resuelven  que  el  núm.  16  imperial  del  cronicón  de  Macio  se 
debe  colocar  donde  le  hemos  puesto ,  y  desatan  lo  que  Pagi 
alegó  sobre  que  la  invasión  de  Roma  fué  en  el  año  409. 

NOTA  VIL 

Dd  eclipse  del  año  418. 

1  En  el  wo  24  de  Honorio,  418  de  Cristo,  refiere  el  autor  un 
eclipse  de  sol  que  hubo  en  el  dia  44  de  las  calendas  de  agosto, 
19  de  julio,  jueves  según  la  edición  de  Sirmondo.  Esta  es  errata,, 
porque  en  el  año  418  no  fué  Jueves,  ó  feria  V  el  dia  19  de  julio, 
sino  viernes  ó  feria  VI,  por  ser  d  ciclo  solar  7,  letra  dcwoMDi- 
cal  F.  Y  que  el  yerro  o  se  debe  reducir  al  número  del  año  q¡ 
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al  dia  del  mes ,  consta  por  la  uniformidad  de  los  demás  testi- 
monios. Idacio  señala  el  año  24  de  Honorio ,  que  no  puede  re- 
moverse del  año  418  de  Cristo*  Füostorgio ,  escritor  arriano 
de  aquel  tiempo,  expresa  el  dia  XIX  de  julio:  Ctm  Thsododm 
(Júnior)  adolescentice  armas  jam  ingressus  essety  die  XIX  menm 
Jídü  circa  ocAavam  diei  horam  Sol  tantopere  defeoU,  iU  SteUce 
qxioque  visee  fíierint:  lib.  12,  núm.  déla  interpretamn  de 
Vaiesio^  mejor  que  la  de  Gotofredo.  El  conde  Marcelino  en  el 
consulado  Xil  de  Honorio,  que  fué  el  año  418.  El  cronicón 
Alejandrino  insiste  no  solo  en  el  mismo  consulado,  sino  en  el 
dia  de  mes  y  feria  VI:  His  Coss.  Solis  Eclypsis  accidü  mense 
Julio  XIV.  Kal.  Aug.  die  Veneris  hora  octava.  Hermano  Con- 
tracto en, el  mismo  dia  y  año  10  de  Honorio  con  Teodosio,  to- 
mando la  época  desde  la  muerte  de  Arcadio,  que  fué  en  el  408. 
Y  es  muy  de  notar  que  este  autor  sigue  el  cronicón  de  Próspe- 
ro, pues  dice  en  el  año  454:  Hucusque  Prospera  y  asi  parece 
que  en  su  tiempo,  esto  es,  en  el  siglo  XI  se  mantenian  bien 
notados  los  años  del  cronicón  imperial  en  que  Próspero  men- 
cionó este  eclipse;  y  asi  aunque  en  la  edición  Piteana,  Esca- 
b'geriana,  Labbeana  y  de  Basnage  se  ponen  seguidos  los  años  24, 
25  y  26  de  Honorio,  y  debajo  se  sigue:  Solis  hoc  anno  facía 
defeettOj  con  todo  eso  se  debe  atribuir  á  yerro  de  copiantes,  y 
puede  citarse  á  Próspero  por  la  misma  sentencia;  asi  por  el  tes- 
timonio de  Contracto,  como  por  no  haber  razón  para  excluir  á 
un  autor  coetáneo  como  ftóspero  de  aquello  en  que  convienen 
no  solo  los  testinK)nios  citados  sino  los  cálculos  de  los  faculta- 
tivos, como  se  vé  en  Petavio  d^  Doctr.  Temp.^  lib.  8,  cap.  13, 
Eclypsi  40,  donde  le  señala  en  este  año  418,  XIV  Kal.  Aug., 
feria  sexta:  Ricciolo  en  el  Almagesto  Nuevo,  lib.  16,  cap.  19, 
aoo  418:  Noris  lib.  1,  Hist.  Pekg.,  cap.  11,  expresando  que  se 
hallaba  el  sol  en  Cáncer  en  el  grado  27,  55:  Pagi  en  este  año, 
núm.  80:  Vindelino  seguido  por  Chiflecio  en  su  obra  Ánastasis 
Cfiüderici,  ete.j  pág.  4,  corrigiendo  todos  el  número  de  la  feria 
que  se  imprimió  en  Idacio ;  y  asi  se  vé  que  se  debe  corregir 
también  la  edición  deSandoval,que  mudó  el  díal4cal.enel  15, 
pues  aunque  correspondía  en  tal  caso  la  feria  V,  es  corrección 
voluntaria  contra  la  autoridad  de  tantos  y  tales  testimonios. 
2   Este  eclipse  se  ha  hecho  muy  famoso  por  la  conexión  con 
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el  OTÍgen  del  reino  de  la  Francia,  en  fuera»  de  que  Próspero  en 
el  cronicón  imperial  añade  inmediataoaente:  Faramundus  reg^ 
nat  in  Franeia,  como  se  lee  ea  la  edición  Piteana,  y  Lahbeana, 
En  la  de  Escaligero  $6  pone  un  año  antes  á  Faramu^do,  y  asi 
no  se  puede  determinar  año  ffip,  eo  fuerza,  de  no  constar  por 
otra  parte  el  principio  de  aquel  reinado,  y  juntamente  se  hallan 
algunos  Mss.  del  cronicón  de  Próspero,  donde  falta  su  mención, 
como  refiere  el  P,  Hensquenio  w  el  principio  del  tomo  VII  de 
mayo:  Exeges.  Episcopal.  Tuíngrmsis^  cap.  10.  Como  esto  m 
pertenece  á  España  ni  al  cronicón  de  ldacio,no  debe  dis- 
traemos. 

NOTA  vm. 

Del  año  de  la  muerte  de  Juan,  GerosolimUmo  y  del  rey  WaUa. 
Corrígese  el- cronicón  de  Idado. 

1  A  este  eclipse  se  sigue  en  la  edición  de  Sirmondo  el  pon- 
tificado de  Zósimo,  que  ffiüita  en  la  de  SandotaU  Yo  no  ha  queri- 
do altear  ea  esto,  porque  no  usando  Sifnv)ndo  de  paróníesis, 
como  acostumbra  en  otros,  parece  que  qe  halla  en  el  Ms.  este 
pontífice.  Tampoco  altero  el  número  de  sucesión  4e  papfis  qae 
prop<me  en  Zósimo,  diciendo  que  fué  el  XXXJX,  y  después  en 
S.  León  el  número  XLUI.  Este  ófden,es  muy  dioiiauto,  nacido 
de  defecto  de  copiantes,  ó  de  que  los  antiguos  contaron  de  di- 
verso modo  que  nosotros,  como  se  infiere  de  que  boy  damos  á 
S.  León  I  el  numero  cuarenta  y  siete  eu  el  órden  powtiflcio;  Ida- 
Qío  le  dá  aqui  el  cuarenta  y  tres;  el  concilio  primero  de  Braga 
dice  que  fue  casi  el  cuarenta:  Quadragesimus  feré  fotitit  Petri 
suecemr  (in  princ}.  En  fuerza  de  esto  no  me  quiero  mezclar 
en  corregir  la  série  ni  anos  de  los  papas» . . 

%  Lo  digno  de  notar  es  que  en  la  cláusula  inmediata,  men- 
cionando Idacio  el  tercemoto  de  la  Tierra  Santa,,  dioe  que  yivia 
en  J^rusalen  el  c^spo  antes  nombrado,  que  era  Jumj  como 
expresó  en  el  año  406  y  en  el  415.  Pagi  refiere  su  muerte  en  el 
ano  416,  n,  30;  Fleuri  m  el  tomo  §,  y  Tillemont,  tomo  12,  art. 
140»  la  ponan  en  el  147,  ]>ti  unos  ni  oüros  convienen  con  lo  que 
se  lee  en  este  croúkon  y  eo  los  Fastos  Idacianos»  donde  vemos 
que  vivia  este  prelado  en  el  año  419,  y  añaden  los  Fastos  que 
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eiisUa  la  carta  que  escribió  sobre  los  portentos  que  ocurrieron; 
y  00  podiendo  dudarse  que  esto  fué  en  el  año  4t9,  se  sigue  que 
alcanzó  este  ano  aquel  prelado. 

3  Asi  por  el  twremoto  como  por  los  demás  sucesos  que  de- 
dararemos,  se  infiere  que  hay  errata  notable  en  la  edición  de 
Uacio,  cuando  se  deja  sin  número  el  %  Durante,  y  se  atrasa  has^ 
ta  el  quinto  siguiente,  que  empieza^  Inter  Gunderieum*  Este  es 
yerro  conocido,  y  por  eso  quito  el  número  2$  de  donde  estaba 
puesto  («1  el  §  Jftter  Gundmicum),  y  le  antepongo  al  Durante. 

4  La  ra^n  es  porque  el  terremoto  de  Jerusalen  no  se  puede 
aplicar  al  año  418,  en  que  sucedió  el  eclipse  referido,  sino  al  si- 
guiente 419,  porque  asi  lo  expresa  Filostorgio  seguido  dePagi, 
eo  aquel  año,  nám.  36,  Lo  mismo  el  conde  MarceUno  en  el  cons. 
de  Monaxio  y  PUnta:  lo  mismo  los  Fastos  Idacianos,  que  parece 
86  hicieron  para  aclarar  la  cronología  de  Idacio* 

5  Añádase  que  la  muerte  de  Wdia  la  pone  S.  Isidoro  en  el 
mismo  año,  era  457.  El  año  del  nacimiento  de  Valentiniano  le 
puso  Idacio  en  el  mismo  dü  terremoto  de  Jerusalen,  y  asi  debe 
aplicarse  todo  al  419  del  modo  que  ofrece  mi  edición.  prue- 
ba de  oue  el  nacimiento  de  Valentiniano  Ul  le  puso  Idacio  en  el 
foo  419,  se  toma  aun  por  la  edición  de  Sirmondo;  donde  se  ane^ 
ja  á  este  año.  Lo  mismo  por  ver  que  powe  después  las  cosas  es- 
pantosas que  se  vieron  en  Biterris,  que  todo  fué  propio  del  419. 
Conviene  también  el  conde  Marcelino  en  poner  aqui  el  nacimien- 
to de  Valentiniano,  r^riendo  inmediatamente  el  terremoto  y 
port«ito6  de  Palestina.  El  mismo  Idacio,  al  tiempo  de  la  muerte 
de  Valentiniano  en  el  año  455,  dice  que  tenia  3o  años  de  edad, 
lo  que  viene  puntual  con  haber  nacido  en  el  419,  dia  2  de  julio. 
Htbiendo  pues  sucedido  en  el  mismo  año  el  terremoto  de  Pales* 

debemos  distribuir  los  números  de  modo  que  todo  esto 
quede  atribuido  al  año  25  de  Honorio  y  419  de  Cristo  como 
yo  lo  he  puesto. 

NOTA  IX. 

Del  año  de  la  muerte  del  emperador  Honorio. 

1  En  el  año  424  pone  este  cronicón  la  muerte  de  Honorio, 
s^oalando  su  año  30.  con  las  fiestas  tricenales.  Aqui  tengo  por 
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cierto  que  se  ha  mezclado  equivocación  de  copiantes;  porque  no 
se  puede  afirmar  que  muriese  en  este  año,  sino  en  el  anteceden- 
te 423,  en  el  consulado  de  Asclepiodoto  y  Mariniano,  en  que  le 
ponen  Próspero,  Marcelino,  Gasiodoro,  y  sobre  otros  los  Fastos 
Idacianos,  que  son  fieles  intérpretes  del  cronicón.  Ni  hay  verosimi* 
litud  para  creer  que  un  escritor  coetáneo  como  Idacio  ignorase 
un  suceso  tan  sobresaliente  y  notorio  ocmo  la  muerte  del  empe- 
rador Honorio,  sucedida  en  Italia,  en  la  ciudad  de  Rávena,  co- 
mo apoyan  los  dos  cronicones  siguientes,  no  en  Roma,  como  es- 
cribió Baronio.  Añádese  que  ya  Idácio  na  era  niño,  pues  á  los 
cuatro  siguientes  empezó  á  ser  obispo,  y  asi  no  es  persuasible 
que  errase  en  una  cosa  tan  notable.  Los  copiantes  tuvieron  mu- 
cha ocasión  para  el  yerro,  viendo  allí  mencionadas  las  tricena- 
les, porque  si  se  distribuyen  los  treinta  años  desde  la  muerte  de 
Teodosio  el  Grande,  corresponde  el  último  á  este  año  424.  Pero 
esto  no  debe  calcularse  asi,  sino  tomando  la  primera  época  del 
imperio  de  Honorio,  que  fiié  en  el  año  393  cuando  su  padre  le 
declaró  Augusto,  añade  treinta  años  que  reinó  completos,  y  sa- 
carás el  año  423. 

2  Que  la  época  usada  por  Idacio  para  las  tricenales  ftié  el 
año  393,  y  no  el  395,  en  que  muerto  Teodosio  el  Grande  empe- 
zó á  reinar  Honorio  con  Arcadio,  consta,  porque  si  empezara  á 
contar  por  el  396,  y  le  diera  treinta  años,  resultaba  su  muerte 
en  el  426  y  no  en  el  424,  como  es  evidente.  Que  le  dió  Ireiirta 
años  cumplidos  se  prueba,  por  expresarse  asi  aqui  <x)mo  en  los 
dos  Mss.  siguientes,  que  murió  después  de  haber  celebrado  las 
fiestas  tricenales:  Aclis  tricennalíbus  stds;  las  cuales  füeron  al 
acabar  el  año  30  (y  no  al  empezar)  como  tenían  de  costumbre. 
Para  que  Honorio  celebrase  el  haber  cumplido  su  año  treinta 
es  preciso  tomar  la  primera  época  del  año  395,  pues  tomando  la 
segunda  del  396  no  salen  treinta  cumplidos  aun  en  el  año 
siendo  entonces  soló  29,  y  en  el  423,  en  que  murió,  no  tendría  mas 
que  28.  Luego  diciendo  Idacio  que  habia  ya  cumplido  sus  trice- 
nales, es  preciso  reconocer  que  habló  de  la  primera  época  al 
expresar  su  muerte,  aunque  en  los  números  marginales  de  su 
imperio  empezó  por  la  segunda  por  caüsa  de  tratar  allí  de  la 
sucesión  de  los  dos  hijos  juntos,  la  cual  no  fué  hasta  la  muerte 
del  padre.  Por  tanto  se  ha  de  anejar  la  muecte  de  Hcmorio  al  año 
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423,  en  que  cumplió  lo8  30  años  desde  que  fué  nombrado  Au- 
gusto, y  los  28  d^sde  que  empezó  á  reinar  solo.  Donde  se  halla 
el  30  se  ha  de  quitar,  y  poner  el  17  de  Teodosio  el  Mozo,s^n 
la  época  de  la  muerte  de  su  padre  Arcadio.  De  allí  adelante  si- 
gue el  año  1  de  Valentíniano,  en  el  año  de  Cristo  425,  conforme 
queda  puesto. 

3  Este  y&rro  le  atribuyo  al  que  interpoló  el  cronicón  en  lo 
que  se  dirá  sobre  el  año  450,  nota  14,  pues  sin  duda  escribió  y 
arregló  á  su  modo  todo  el  original. 

4  En  el  mismo  año  424  imprimió  Sirmondo  que  Teodosio 
el  Mozo  tenia  veintiséis  años  de  edad.  Yo  he  puesto  veinti- 
ano,  no  solo  por  ser  esto  lo  que  resulta  desde  el  año  403,  en 
que  pone  Idacio  su  nacimiento,  sino  por  hallarlo  asi  autorizado 
en  el  Ms.  del  apéndice  siguiente.  Demás  de  esto  consta  que  en 
el  número  áe  Sirmondo  hay  errata,  pues  nadie  le  pone  nacido 
en  el  año  que  corresponde  á  tal  cómputo,  que  debia  ser  el  398. 
La  opinión  mas  autorizada  es  que  nació  en  el  401,  según  la  cual 
en  el  424.tenia  ya  23  años  de  edad.  Pero  yo  no  pongo  este  por 

I    tto  hallarle  autorizado  con  Mss.  ni  con  razón  que  convenza  no 
ser  la  mente  de  Idacio  la  propuesta. 

NOTA  X. 

Del  tránsito  de  los  vándalos  á  África. 

1  Tratando  Pagi  del  tránsito  de  los  vándalos  á  África,  dijo 
en  el  «ño  428  núm.  3,  que  los  años  del  cronicón  de  Idacío  esta- 
ban auil  dispuestos,  y  que  no  se  habia  de  atender  mas  que  á  los 
números  de  Abrahan  para  la  reducción  á  la  era  vulgar.  Aqui  se 
vé  que  no  penetró  bien  la  cronología  de  este  cronicón,  pues  nin- 
guna vez  mas  puntuales  los  números  ,  que  en  este  lance,  como 
debe  confesar  todo  el  que  siga  á  Pagi,  á  vista  de  que  este  Gl. 
escritor  pone  el  tránsito  de  los  vándalos  á  Africa  en  el  año  429, 
en  que  puntualmrate  le  determina  Idacio,  juntándole  con  el 
ado  V  de  Valentíniano,  como  se  vé  en  las  ediciones  de  esta 
obra,  pues  en  esto  no  me  mezclo  yo  en  nada. 

2  El  motivo  de  equivocarse  Pagi  juzgando  errados  los  nú- 
meros, aun  cuando  le  favorecen,  fué  por  creer  que  el  año  V  ina- 
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penal  era  de  Teodosio  el  Mozo  en  la  época  tomada  por  la  muer- 
te de  Honorio.  Esto  es  falso,  pues  Idado  habki  del  año  quinto 
de  Valentiniano  y  no  de  Teodosio,  como  se  muestra  con  eviden- 
cia de  hecho,  por  cuanto  después  de  expresar  la  muerte  de  Teo- 
dosio en  el  año  27  imperial,  prosigue  calculando  basta  el  31. 
Si  hablara  de  Teodosio,  ¿cómo  era  posible  que  después  de  po- 
ner su  muerte  prosiguiera  contando  los  años  de  su  imperio?  Es 
pues  indubitable  que  no  va  hablando  de  este,  sino  de  Valentinia- 
no el  Tercero,  en  cuya  conformidad  acaba  el  cómputo  impe- 
rial en  el  año  en  que  expresa  su  muerte,  que  fué  en  el  31  (455 
de  Cristo).  De  aqui  se  sigue  que  los  vicios  que  en  esta  parte 
imputa  Pagi  á  Idacio,  ni  son  de  este,  ni  de  los  copiantes,  stoo 
del  que  no  distingue  entre  años  de  Valentíniano  y  de  Teodosio. 
Los  que  atribuye  á  ignorancia  de  Idacio  en  la  Historia  romana, 
alegando  por  ejemplo  el  año  de  la  muerte  de  Honorio,  y  de  su 
edad,  ya  vimos  que  con  mayor  fundamento  se  deben  atribuir  á 
los  copiantes. 

3  Los  presbíteros  Veronenses  notaron  bien  en  el  tomo  i 
Norisiano,  col.  893,  que  este  año  quinto  era  de  Valentiniano  y 
no  de  Teodosio.  Pero  erraron  gravemente  en  realzar  la  autori- 
dad de  Idacio,  por  concepto  de  que  era  obispo  de  la  misma  pro- 
vincia de  la  Bética,  desde  la  cual  pasaron  los  vándalos  á  África, 
como  escribieron  en  la  columna  antecedente;  constando  por  el 
mismo  cronicón  que  era  obispo  en  Galicia.  Tampoco  hicieron 
bien  en  adoptar  <me  empezaba  los  años  por  octubre,  y  que  elaño 
de  Abrahan  v  de  la  olimpiada  probaban  el  mismo  año  429,  poes 
según  se  hallan  en  las  ediciones  anteriores  no  prueban  ese  año 
como  se  deja  dicho.  La  autori(kd  de  Idacio  estrma  en  ser  coetá- 
neo y  español,  electo  ya  obispo  dos  años  antes ,  por  lo  que  to- 
dos han  procurado  tenerle  por  patrono  en  este  punto  contra 
Próspero  Aquitánico  y  él  cronicón  Alejandrino ,  como  declara 
Pagi  en  el  lugar  citado:  Nee  mim  ftdsse  eúdstimó,  qui  ifi  rétms 
Hispanids  Prosperum^  vd  Attctorem  Chromci  AUdcanirim, 
Idatio  prwfermdmn  esse  censuerit.  Lo  mismo  escribió  Ruimrt 
en  el  comentario  de  la  Persecución  vandálica  cap.  3,  núm.  2: 
Auctor  qui  in  hac  parte  omtd  eáoceptiane  majar  videtur. 

4  Este  tránsito  de  los  vándalos  á  Africa  es  época  trascen- 
dental para  muchos  sucesos,  especialmente  para  los  últimos  es- 
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critos  de  N.  P.  S.  Agustín,  y  su  feliz  tránsito,  que  fué  en  el  año 
siguiente  430,  al  tercer  mes  del  sitio  que  tenian  puesto  á  la  ciu- 
dad de  Hipona;  y  asi  conviene  que  se  tenga  presente  y  aclarado. 

NOTA  XI. 

De  SabinOy  metropolitano  de  Sevilla,  y  de  los  Bacaudas. 

1  En  el  año  441  nos  dá  Idacio  gran  luz  para  aclarar  el  ca- 
tálogo antiguo  Emilianense  de  los  prelados  de  la  santa  iglesia 
de  Sevilla ,  declarándonos  el  tiempo  en  que  presidia  Sabino  II, 
y  juntamente  que  el  sucesor  que  leemos  allí  con  nombre  de  Epi- 
faoio  fué  intruso.  Esto  se  aclara  aun  mas  con  el  cronicón  ael 
apéndice  siguiente;  y  solo  lo  noto  aqui  en  recomendación  del 
documento,  pues  ignoraríamos  sin  él  cosas  muy  importantes. 

2  En  la  cláusula  inmediata  menciona  Idacio  á  los  Bacavr 
das  Tarraconenses.  Los  Bacaudas  ó  Bagaudas  no  eran  nombres 
de  pueblos  determinados,  sino  una  voz  general  á  todos  los  acau- 
dillados contra  los  imperiales.  El  origen  fué  la  carga  que  im- 
pusieron los  romanos  á  los  pueblos  con  motivo  de  ocurrir  á  los 
muchos  enemigos  que  en  poco  tiempo  dieron  sobre  el  Imperio, 
y  no  pudiendo  sufrir  tanta  exacción,  empezaron  á  rebelarse  al- 
gunos en  las  Galias  comandados  de  un  jefe  llamado  Tibaton. 
En  España  y  otras  partes  ejecutaron  lo  mismo:  y  como  el  titulo 

!   era  de  libertad  entre  bandidos ,  creció  tanto  el  partido  que  ne- 
cesitaron venir  algunos  generales  con  ejército  para  reprimirlos, 
I   como  refiere  Idacio. 

NOTA  XII. 

Del  pontificado  de  S.  León  y  su  carta  á  Sto.  Toribio. 

1  En  el  año  447  menciona  Idacio  el  pontificado  de  S.  León. 
Aguirre  le  antepuso  con  Sirmondo ,  diciendo  que  este  le  habia 
colocado  bien  en  el  año  17  de  Valentiniano.  Yo  le  omití  allí 
por  no  hallarse  en  el  Ms.,  y  si  le  hubiera  de  poner  no  habia  de 
ser  en  aquel  año.  Aguirre  culpa  que  le  pusiese  Idacio  en  el  23 
imperial;  pero  en  esto  se  vé  que  Idacio  no  intentó  señalar  épo- 
ca puntual  de  cada  papa,  sino  referir  el  tiempo  en  que  presi- 
dian, como  se  convence  en  este  lance ;  pues  no  obstante  que 
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León  era  sumo  pontífice  mucho  antes ,  le  expresa  aqui  con  ur- 
gente motivo.  Su  intento  era  referir  las  letras  que  este  santísimo 
padre  envió  á  España  por  el  diácono  de  Sto.  Toribio  llamado 
Pervinco,  dadas  en  21  de  julio  del  año  447,  en  el  consulado  de 
Alipio  y  Ardabure,  como  se  prueba  por  su  fecha.  En  este  mis- 
mo año  las  coloca  Idacio,  y  por  tanto  se  vé  que  el  mencionar 
aqui  á  S.  León  no  fué  para  expresar  su  época ,  sino  para,  mani- 
festar, como  es  verdad ,  que  por  ahora  presidia  en  la  Iglesia: 
PrcÉsideí  Episcopus  Leo,  y  declarar  con  esto  el  suceso  notable 
de  la  carta  que  envió  á  España  en  este  año.  Dos  años  antes  re- 
firió el  celo  del  pontífice  romano,  sin  nombrarle,  sobre  ocurrir 
á  los  daños  de  los  Priscilianistas.  Este  papa  era  S.  León;  pero 
parece  que  reservó  la  expresión  de  su  nombre  para  el  lance 
presente  en  que  habló  con  los  españoles ,  y  asi  no  se  debe  cul- 
par el  decir  que  por  entonces  presidia  en  la  Iglesia. 

NOTA  xm. 

Del  eclipse  del  año  447. 

1  En  el  mismo  año  447  dice  que  hubo  un  eclipse  de  sol  en 
el  dia  24  de  diciembre,  según  la  edición  de  Sírmondo,  feria 
tenia.  Aqui  hay  errata  en  el  dia,  año  ó  feria.  Según  la  edición 
de  Sandoval  no  fué  el  eclipse  en  el  año  23  de  Valentiniano, 
447  de  Cristo,  sino  en  el  24.  Pero  esto  no  puede  ser,  porque 
aun  mudado  también  el  dia ,  como  allí  se  muda  poniendo  dé- 
cimo Kal.  en  lugar  de  nono,  no  sale  bien  la  feria  III,  debiendo 
ser  jueves  y  no  martes  el  23  de  diciembre  del  año  448.  Lo 
mas  notable  es  que  en  este  año  y  en  tal  dia  no  pudo  eclipsarse 
el  sol,  por  causa  de  no  hallarse  en  conjunción,  como  consta  por 
el  novilunio,  que  cayó  en  12  de  diciembre,  y  por  tanto  estaba 
la  luna  en  23  del  mismo  mes  mas  cerca  de  oposición  que  de 
conjunción.  El  defecto,  pues,  no  está  en  el  año  23,  antes  bien 
es  yerro  recurrir  al  24,  como  se  recurre  en  la  edición  de  San- 
doval y  en  los  dos  fragmentos  Idacianos  de  la  España  ilustrada; 
porque  sin  insistir  en  la  naturaleza  de  los  eclipses  y  del  dia  de 
semana ,  consta  que  Idacio  vé  hablando  del  año  23  de  Valenti- 
niano en  lo  antecedente,  y  como  el  eclipse  es  de  diciembre  no 
pudo  variar  el  año  hasta  después  de  este  mes,  porque  como  se 
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dijo  00  aameotó  unidad  á  los  años  hasta  pasar  didembre.  Por 
tanto  debe  mantenerse  el  eclipse  en  el  mismo  año  23,  447  de 
Cristo,  que  es  lo  autorizado  por  el  Ms.  de  Sirmondo. 

2  Supuesto  que  el  yerro  no  está  en  el  año ,  solo  puede  du- 
darse del  dia  de  mes,  ú  de  la  feria ;  y  digo  que  consiste  en  el 
dia,  que  no  fué  nono  KaL,  sino  décimo ,  esto  es,  el  23  y  no  24 
de  diciembre.  La  razón  es,  porque  Calviáo  en  su  obra  cronológi- 
ca, citado  por  Pagi  sobre  el  año  447,  núm .  13,  dice  que  este  eclip- 
se se  vió  en  Salamanca  en  el  dia  23  de  diciembre;  y  é  este  es  á 
quien  favorece  el  carácter  de  Feria  tertia,  por  cuanto  en  el  año 
23  de  Valentiniano,  447  de  Cristo,  fué  martes  aquel  dia,  ciclo 
solar  8 ,  letra  dominical  E,  áureo  número  XI ,  el  cual  maestra 
el  novilunio  en  el  mismo  dia,  y  asi  propio  para  el  eclipse.  Con- 
viene en  asto  la  edición  de  Sandoval,  pero  mas  es  lo  que  autori- 
zan los  ciclos. 

NOTA  XIV. 

De  las  correcciones  que  se  dében  hacer  en  el  cronicón  desde  el 
año  25  de  ValenMniano. 

1  En  el  año  450  pone  este  cronicón  el  consulado  de  Astu- 
rio,  que  ciertamente  pertenece  al  ¡wrecedente.  Los  sucesos  si- 
guientes van  adelantados  en  otro  año,  como  es  indubitable.  Ni 
sirve  aqui  el  recurso  de  que  Idacio  empezó  el  año  por  octubre, 
porque  fuera  de  ser  falso,  no  se  evita  el  desórden  del  año  ade- 
lantado, á  causa  de  que  el  recurso  se  hace  al  octubre  del  año 
antecedente  con  quien  no  concurrieron  las  cosas  aqui  puestas: 
V.  g.,  la  muerte  de  Teodosio  se  aneja  al  año  451.  Demos  que 
Idacio  empezase  este  año  por  octubre  del  450;  en  tal  caso  no  pu- 
do atribuir  el  suceso  al  451,  porque  habiendo  sido  la  muerte 
«1  julio  del  450,  no  alcanzó  en  nada  al  451,  empezado  por  el 
octubre  que  se  siguió  á  la  muerte,  y  asi  de  ningún  modo  se  pue- 
de confrontar  con  el  año  451,  sino  con  el  450. 

2  El  hecho  es  que  desde  aqui  está  desordenado  el  croni- 
cón, poniendo  un  año  después  de  lo  que  fiiéel  consulado  de  As- 
turio,  la  muerte  de  Teodosio,  la  de  Placidia,  la  batalla  de  Atila, 
la  época  de  Marciano,  etc.  Y  creo  que  el  códice  que  tuvo  S.  Isi- 
doro incluía  estos  defectos,  como  se  vé  en  los  años  de  Marcia- 
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no,  Turismundo  y  Teodorico,  puestos  en  la  historia  de  los  go- 
dos como  se  hallan  en  Idacio.  Si  se  quiere  corregir  es  hacer  oBra 
nueva,  lo  que  no  nos  es  lícito;  la  complicación  de  algunas  cosas 
es  también  agravante;  pero  como  la  verdad  es  siempre  antepo- 
nible,  conviene  ofrecer  la  corrección  dejando  el  texto  intacto, 
mientras  no  se  descubra  nuevo  Ms.  que  lo  aclare. 

3  Digo,  pues,  que  el  consulado  de  Asturio  y  cartas  de  Flavia- 
no  y  S.  León  las  debes  aplicar  al  año  449.  La  muerte  de  Teo- 
sio  el  Moz6,  la  exaltación  de  Marciano,  la  muerte  de  Placidia  y 
el  fenómeno  de  Galicia  al  450.  La  batalla  de  Atila  se  debe 
colocar  en  el  451.  Los  años  de  Marciano  deberán  distribuirse  en 
conformidad  del  primero,  que  empezó  en  el  26  de  Valentiniano, 
y  no  en  el  27  como  aqui  se  pone.  La  muerte  se  debe  anticipar 
el  año  que  corresponde  á  la  época  del  imperio  de  Marciano, 
poniéndola  en  el  año  457  y  no  en  el  458,  pues  el  que  atrasó  la 
entrada  en  el  imperio  atrasó  también  el  término.  La  muerte  de 
Valentiniano  se  ha  de  enlazar  no  con  el  año  cuarto  de  Marcia- 
no, sino  con  el  quinto,  porque  todo  vá  igual  en  la  diferencia  de 
un  año:  v  que  fué  en  el  quinto  y  no  en  el  cuarto  consta,  no  so- 
lo por  el  cronicón  imperial  de  Próspero,  sino  también  por  el 
que  ponemos  en  el  apéndice  V.  El  año  31  de  Valentiniano ,  en 
que  fué  su  muerte,  está  bien  en  el  455  de  Cristo,  y  lo  mismo  el 
año  1  de  Avito,  con  todo  lo  que  allí  se  refiere,  como  consta  por 
las  notas  de  dias  de  semana  que  expresan  los  §§  Mox  Hispor 
nias  y  el  siguiente,  las  cuales  salen  nien  en  el  año  en  que  es- 
tan,  456. 

4  Desde  el  imperio  de  Avito  en  adelante  hay  otro  yerro  tras- 
cendental por  causa  de  dos  años  de  exceso,  como  consta  en  la 
exaltación  de  Mayoriano  y  León,  que  se  anejan  al  año  459,  ha- 
biendo sido  dos  años  antes,  en  el  457.  En  el  año  sexto  de  estos 
emperadores  se  expresa  la  era  500  con  un  eclipse  de  luna:  aá 
el  año  imperial  como  la  era  y  el  eclipse  corresponden  al  año 
462  de  Cristo,  y  en  el  órden  de  este  cronicón  tienen  dos  años 
mas,  hallándose  aplicados  al  464,  en  el  cual  no  se  puede  esta- 
blecer la  era  500  ni  los  demás  caractéres.  Por  esto  dijo  bien  Pa- 
gi,  que  si  el  año  de  Abrahan  que  señala  el  cronicón  de  Idacio  en 
este  lance,  corresponde  á  la  era  500,  todo  el  órden  cronológico 
precedente  vá  errado,  y  es  asi  porque  la  era  600,  en  que  saJe 
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bien  la  feria  allí  expresada,  dá  el  ano  462,  y  si  en  cooformidad 
áeste  se  distribuyeran  los  años  precedentes,  todo  el  cronicón  es- 
taba desauiciado,  lo  quQ  no  debe  decirse;  pues  fuera  del  año 
del  consulado  de  Asturio  con  lo  que  se  sigue  hasta  el  imperio 
de  Avito,  no  hay  defectos.  Desde  que  se  atribuyen  tres  años  á  es- 
te emperador  se  hallan  dos  años  de  exceso,  como  consta  por  los 
ejemplos  dados  y  por  otros  que  se  pueden  añadir;  v.  g.,  la 
muerte  de  Mayoriano  se  pone  aqui  en  el  año  465,  habiendo  si- 
do en  el  461.  En  el  año  1  de  Mayoriano  y  León ,  que  como  se 
ha  dicho  fué  en  el  457,  y  aqui  se  pone  confrontado  con  el  459, . 
se  lee  que  la  Pascua  cayó  en  el  dia  V  Kal.  Aprilis,  28  de  mar- 
zo, lo  cual  es  falsísimo,  pues  en  ningún  año  de  los  inmediatos 
al  459  incidió  la  Pascua  en  tal  dia,  sino  en  el  31  de  marzo, 
que  es  //  Kal.  Áprüis,  como  sucedió  en  el  año  457 ;  y  asi  hizo 
bien  el  M.  Pérez,  benedictino,  en  corregir  el  V  Kal.  AprüiSj 
sustituyendo  //  Kal.  AprüiSy  como  lo  hizo  en  sus  Disertaciones 
eclesiásticas,  pág.  234 ,  por  pedirlo  asi  el  año  primero  de  Ma- 
yoriano y  León,  de  que  habla  Idacio,  en  el  cual,  esto  es,  en  el 
^37,  fué  la  Pascua  en  31  de  marzo.  Hecha  asi  esta  corrección 
se  autoriza  lo  dicho  sobre  que  Sesde  el  imperio  de  Avito  hay 
aumento  de  dos  años  en  este  cronicón,  poniendo  en  el  año  459 
lo  que  es  propio  del  457. 

5  La  causa  del  yerro  fué  haber  atribuido  tres  años  al  impe- 
rio de  Avito,  no  habiendo  reinado  mas  que  uno  no  cabal,  esto 
es,  siete  ú  ocho  meses,  los  cuales  concurrieron  con  dos  consula- 
dos, y  por  tanto  alcanzaron  y  se  numeraron  como  si  fueran  dos 
años.  Que  el  atribuirle  tres  no  fué  opinión  de  Idacio,  sino  in- 
terpolación de  algún  copiante,  se  infiere  no  solo  por  la  armonia 
de  los  años,  sino  por  el  mismo  Ms.  de  Sirmondo,  donde  no  se 
halla  la  cláusula  como  está  publicada,  sino  como  yo  la  pongo: 
Tertio  anno.  Avitus  séptimo  mense^  etc.  Asi  lo  testifica  Valesio 
en  las  notas  á  Evagrio,  G.  lib.  2,  pág.  69  de  la  edición  de 
París  en  el  año  1673,  donde  añade  que  viendo  Sirmondo  la  incom- 
patibilidad de  año  tercero  y  mes  séptimo^  quitó  esto  y  dejó  aque- 
llo, siendo  mejor,  dice,  que  hubiera  quitado  lo  primero:  Verum 
m  31s.  Códice^  quo  tisus  est  Sirmondns,  hic  locusüa  legitur:  Ter- 
tio anno.  Avitus  séptimo  mense  postquam  á  Gallis^  etc.  Sirmon- 
dtiSy  cum  hwe  dúo  simul  star e  non  posse  intelli^eret,  has  duas  vo- 
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ees  séptimo  mense  in  ediUone  sm  omisü;  melius  facturus,  si 
duas  ülas  tertio  anno  expunodsset.  Ñeque  enim  Avilus  ttes  annos 
imperavit^  sed  septem  dumtaxaU  dut  octoinensibuSj  qui  soft  dtw- 
bus  ConsuliJbíis  occurrerunt.  Unde  á  quibusdam  Scriptmbus 
biennium  regnasse  dicUur. 

6  Hallando  pues  en  el  Ms.  que  Avito  acabó  su  imperio  al 
séptimo  mes  (acaso  el  copiante  puso  séptimo  por  décimo^  que 
es  lo  mas  autorizado  en  orden  á  la  duración  del  imperio  de  Ayí- 
to),  se  infiere  que  Idacio  no  puso  los  tres  años,  sino  los  siete  ó 
diez  meses;  pues  las  dos  cosas  son  incompatibles,  y  autor  coe- 
táneo no  podia  errar  tanto  en  cosa  tan  notoria.  Demás  de  esto, 
la  perturbación  que  causan  en  su  obra  estos  años  muestra  ser 
adición,  pues  sin  ellos  sale  todo  puntual.  Lo  mismo  se  autoriza 
por  el  Ms.  Complutense,  queponoremos  en  el  apéndice  V,  que  no 
concede  á  Avito  tantos  años,  como  ni  tampoco  otro  Ms.  que  ten- 
go de  Próspero  Aqui tánico.  Y  aun  el  pequeño  de  Idacio  introdu- 
ce á  Avito  en  el  año  sexto  de  Marciano  entre  los  sucesos  del  año 
456,  en  que  se  contaba  año  I  de  Avito,  como  se  vé  en  el  cronicón 
grande;  y  como  por  este  mismo  consta  que  murió  al  año  siguien* 
te,  séptimo  de  Marciano,  se  infiere  que  no  alcanzó  tres  años. 
Juntamente  la  era  señalada  en  el  cronicón  pequeño  después  de 
mencionar  el  año  6  de  Marciano,  es  la  494  correspondiente  al 
mismo  año  456.  En  este  empezó  Avitoj  murió  en  el  siguiente, 
séptimo  de  Marciano:  luego  su  duración  no  participó  mas  quede 
estos  dos  años. 

7  Debemos  pues  mantener  el  año  1  de  Avito  en  el  456,  y 
quitar  los  números  del  año  2  pasándolos  donde  está  el  3,  de  mo- 
do que  en  el  §  Tertio  anno  se  coloque  el  2  y  año  457,  poroue 
aunque  no  cumplió  dos  años,  se  le  aplica  este  número  por  haber 
tocado  á  dos  consulados  el  año  no  cabal  que  reinó.  Los  años  de 
Marciano  tienen  el  mismo  yerro  que  los  de  Avito,  pues  se  enla- 
za el  primero  de  este  con  el  cuarto  de  aquel,  debiendo  ser  el 
sexto  como  expresa  el  cronicón  pequeño,  y  asi  donde  dice  4  de- 
be decir  5,  y  donde  repite  el  cuarto,  debe  leerse  seaAo\  que  son 
los  dos  años  de  turbación. 

8  El  año  459  de  Cristo  y  el  I  de  Mayoriano  se  han  de  qui- 
tar de  donde  están,  para  que  aquel  §  Theudoricus  aáversis  per- 
tenezca al  año  457  que  precede,  por  causa  de  lo  dicho  sobre  la 
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Pascua  y  época  de  Mayoriano.  El  año  458  se  debe  poner  con 
el  2  de  Mayoriano  en  el  §  Frontanes;  y  en  el  eclipse  que  se  re- 
fiere allí  se  ha  de  corregir  el  dia  V  Idtis  Junios,  en  quirUo  Kal. 
Jun.,  dia  28  de  mayo,  en  que  se  hallaba  la  luna  en  conjunción. 
Y  efectiyamente  señalan  el  eclipse  en  este  año  458,  dia  y  feria 
propuesta,  los  padres  Petavio  y  Ricciolo,  aquel  en  el  lib.  8  de 
Doctr.  temp.j  cap.  15,  eclipse  41,  y  este  en  el  Álmagesto  nuevo , 
lib,  5,  cap.  19.  De  lo  que  se  infiere  que  erró  Bouquet  reduciendo 
este  eclipse  al  año  antes  457,  y  corrigiendo  el  dia  V  Idus  en 
//  Idus  Jun.y  pues  aunque  asi  salia  bien  la  feria,  no  pudo  haber 
eclipse  en  tal  año  y  tal  dia,  12  de  junio,  por  hallarse  la  luna 
distante  de  conjunción. 

9  Del  §  Gothieus  exercüu^  se  han  de  quitar  todos  los  nú- 
meroá,  y  mantener  el  5  imperial  en  el  §  siguiente,  con  el  afto  de 
Cristo  459.  En  el  4  imperial  se  pondrá  el  460  y  no  el  462,  por- 
que allí  dice  Idacio  que  vino  á  España  el  emperador  Mayoriano, 
lo  que  filó  en  el  460  y  no  en  el  462,  habiendo  muerto  el  año 
antes  por  agosto,  como  expresa  el  cronicón  publicado  por  Cus- 
piniano  y  Panvinio.  Lo  mismo  se  autoriza  por  Mario  Aventicen- 
se,  que  pone  la  venida  de  Mayoriano  á  España  en  el  consulado 
de  Magno  y  Apolmio,  esto  es,  año  460.  Lo  que  es  nueva  prueba 
de  los  dos  años  que  sobran  en  Idacio  por  este  tiempo,  y  que 
donde  se  halla  el  462  debe  sustituirse  el  460. 

10  Lo  mismo  sucede  en  el  año  siguiente  463,  pues  debe  po- 
nerse allí  el  461,  en  el  cual  fiió  depuesto  Mayoriano,  dia  2  de 
agosto,  y  murió  en  el  dia  7,  sucediéndole  Severo  en  el  imperio 
desde  el  19  de  noviembre,  por  cuya  razón  se  enlaza  su  año  1 
con  el  5  de  León,  aunque  no  hizo  bien  el  que  lo  hizo,  por  lo 
que  se  dirá. 

11  En  el  año  siguiente  6  de  León  se  debe  poner  el  462  de 
Cristo,  que  es  el  correspondiente  á  la  era  500,  al  eclipse  y  feria 
allí  expresada,  y  por  tanto  se  autoriza  el  órden  de  años  prece- 
dentes, pues  quitados  los  dos  años  que  sobran  viene  todo 
puntual. 

12  De  aqui  adelante  hay  otro  desórden  mas  notable,  por- 
<iue  el  terremoto  de  Antioquia  que  se  pone  aqui  en  el  año  464, 
fué  el  458,  y  asi  erró  mucho  el  copiante,  ó  Idacio  estuvo  mal 
informado.  El  eclipse  que  se  pone  en  el  año  465  filé  en  el  464, 
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dia  20  de  julio,  lunes,  como  afirmíBi  este  cronicón,  y  con  él  Pe- 
tavio  y  Ricciolo.  S-  Isidoro  aplica  al  mismo  año  w4,  era  502, 
la  muerte  de  Frumario  y  la  exaltación  de  Remismundo  sobre 
todos  los  suevos  que  refiere  aqui  Idacio  con  el  eclipse;  y  asi  es 
creible  que  en  tiempo  del  santo  se  mantenian  los  números  del 
cronicón  bien  puestos  en  esta  parte,  pues  usando  de  las  voces  ¿te 
Idacio,  nos  dá  el  año  legítimo.  En  esta  suposición  se  ha  de  an- 
teponer el  año  7  de  León  y  el  463  de  Cristo  al  §  Ádversus  yEgi- 
diunij  porque  la  batalla  que  se  refiere  allí,  en  que  murió  Fede- 
rico, hermano  del  rey  godo  Teodorico,  fué  en  este  año  463,  en 
el  consulado  de  Basilio  y  Viviano  j  como  expresa  Mario  Aventi- 
cense,  y  asi  viene  bien  con  lo  propuesto.  El  año  8  de  León  y  464 
de  Cristo  se  han  de  colocar  donde  ahora  está  el  7,  porque  solo 
á  este  año  cuadran  las  cosas  que  se  refieren  allí,  como  se  de- 
ja dicho. 

13  Los  años  de  Severo  no  están  bien  enlazados  con  Leen, 
porque  el  1  se  aplica  enteramente  al  5  de  León ,  siendo  asi  que 
su  mayor  parte  concurrió  con  el  6 ;  por  tanto  en  el  9  de  León 
todavía  se  contaba  el  4  de  Severo.  De  lo  que  se  infiere  que  es 
mejor  empezar  enlazando  el  1  de  Severo  con  el  6  de  León,  pa- 
ra que  el  4  concurra  con  el  9,  como  efectivamente  concurrió; 
de  suerte  que  en  el  año  en  que  murió  Severo  se  empezó  á  con- 
tar el  10  de  León,  por  lo  que  el  cronicón  que  ponemos  en  el 
apéndice  V,  aneja  la  muerte  de  Severo  al  año  10  de  León.  Con 
esto  no  tendrás  embarazo  en  el  cómputo  que  el  cronicón  de  Ida- 
cio guarda  sobre  el  imperio  de  Severo,  debiéndolos  distribuir 
en  el  órden  propuesto,  anejando  el  4  y  su  muerte  al  465  y  9 
de  León. 

14  S.  Isidoro  afirma  que  Idacio  escribió  su  cronicón  abra- 
zando hasta  el  año  octavo  de  León,  como  se  vió  en  el  núm.  109, 
sin  duda  porque  no  tenia  mas  el  que  llegó  á  sus  manos.  Á  vista 
de  los  dos  años  que  vimos  añadidos,  pudiera  alguno  recelar  si 
esta  adición  fué  la  causa  de  los  que  hallamos  en  el  fin  de  este 
cronicón  sobre  los  que  vió  el  santo.  Pero  la  uniformidad  del  es- 
tilo en  lo  que  se  sigue  al  año  octavo  de  León,  y  la  calidad  de  la 
materia,  toda  de  sucesos  de  Galicia  y  Lusitania,,  no  dan  funda- 
mento para  que  digamos  consistir  la  diferencia  en  los  sucesos 
puestos  en  el  tiempo  de  Antemio,  en  que  acaba  el  cronicón, 
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sino  en  la  adición  de  los  años  de  Avito ;  pues  añadidos  estos  fué 
preciso  que  el  interpolador  alargase  la  cronologia  de  León. 
Eo  esta  suposición  puede  decirse  escrita  por  Idacio  la  materia 
que  se  aplica  al  imperio  de  Antemio,  pero  que  no  estaba  dis- 
tribuida con  tan  larga  extensión  en  el  códice  usado  por  S.  Isi- 
doro. Finalmente,  como  no  atribuyas  á  Idacio  los  años  que  des- 
de el  consulado  de  Asturío  perturban  esta  cronologia,  puedes 
dedr  que  la  diferencia  entre  el  códice  actual  y  el  de  S.  bidoro 
consistió  en  no  estar  cabal  éí  que  el  santo  manejó,  ó  que  el  nues- 
tro filé  añadido  por  otro. 

15  Lo  que  se  sigue  del  imperio  de  Antemio  ticeae  d  mismo 
desórden ,  porque  no  se  puede  extraer  su  exaltación  del  año 
467  en  que  la  colocan  testimomos  irrefragables.  Con  este  con- 
currió el  año  10  de  León  hasta  el  dia  7  de  febrero ;  desde  el 
cual  empezó  su  año  XI ,  y  asi  el  X  de  León  y  año  466,  se  deben 
anteponer  k  la  elección  de  Antemio,  confrooUñdo  con  el  1  de 
eete,  en  A  año  en  que  está  467  de  Cristo ,  el  XI  de  León;  y  si- 
guiendo con  el  2  y  el  3  del  modo  que  se  han  puesto^ 

Las  épocas  pontkdas  no  dehesQ  ocupamos ,  porque  este  cro- 
nicón e^  muy  falto  en  esto,  y  siendo  la  materia  muy  contro- 
tortida  no  hay  cosa  coavincente  para  la  corrección ,  ni  pode- 
mos tomar  ley  por  este  escrito. 

16  Como  las  ccnrecciones  propuestas  no  se  autorizan  con 
I  Mss.  de  Idacio,  no  es  razón  que  se  introduzcan  eo  el  texto; 

pero  viendo  por  otra  parte  que  ciertamente  hay  yerros,  estos 
mismos  dan  higar  á  que  se  busque  y  aplique  algún  remedio 
para  que  el  lector  que  no  tenga  mas  noticias  no  contradiga  por 
OQ  cronicón  errado  á  loque  resulta  irrefragablemente  por  otros 
doemnentos.  El  poner  las  correcciones  en  el  miaño  texto  mas 
foera  confusión  que  luz,  por  causado  ser  preciso  sustituir  irnos 
donde  se  hallan  otros.  Tampoco  conviene  dejarlo  reducido  á  la 
doctrina  dada  sin  poner  a^na  norma  por  delante,  del  modo 
con  que  se  debe  practicar  h  corrección;  y  asi  pata  guardar  fide- 
lidad en  el  texto  y  dar  mas  luz  al  lector,  ofrezco  el  método  si- 
I  píente  con  los  años  imperiales  y  de  la  era  vulgar,  apuntando 
loi  párrafos  donde  deben  colocarse  los  números. 

TOMO  IV.  •  52 
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Nwma  de  la  correficion  que  debe  hucerse  de$de  el  año  23  dt 

ValenUniam. 


Abrnh. 

Olimp. 

2466 
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2481 

311  1 

2482 

2 

2483 

3 

2484i 

4 

24851312  1 

2486 

2 

imp.  .  VALENTINIANO.  Cñ^ 

25  Rechi4irms  acepta^  ete   .  -449 

26  Theodosim  imperaior  morituryOe  450 

27  Gens  Hunnorujn,  ete   .  45t 

28  Hunni  cüm  R^e  sm  ,  ele  452 

29  Secundo  regni  annOj  etc. ,  lee  tertio.  ...  453 

30  Tertio  regni  anno,  etc. ,  lee  quarto. ....  454 

31  Quarto  regni^  etc.  y  lee  quinto  •  455 

A  VITO  é 

1  Romanorum  XLIIIj  eíc   456 

2  de  Avito  y  1  de  León.  Avitus  séptimo  467 
mense ,  borrado  el  tertio  anno  

2  de  León.  Frontanesmorüur,  ete.  •  ...  *  458 

3  Thendoricus  cum  Duce  suo^  etc  459 

4  Maldras  in  fineyCtc.   .  *  .  .  460 

5  Maijorianum  de  GalUis,  etc  461 

6  y  1  de  Severo.  Suniericus  redit,  etc  462 

7  y  2  Adversu^  Mgidium^  etc  463 

8  y  3  Nepotianus  recedUj  ete  .464 

9  y  4  ReversiLegati,  etc.  Muere  Sesera.  .  .  765 

10  Suevi  adversum,  etc..  466 

11  de  León  y  1  de  Antemio.  Ex¡)edUiOy  etc.  467 
2  Conimbrica  in  pace,  etc.  468 
Z  hegatorum^etc  469 


Todos  los  sucesos  qne  se  siguen  al  párrafo  en  que  se  ponen 
los  números  pertenecen  al  ario  marginado ,  hasta  que  llegue 
otro  con  número  distinto,  y  para  que  no  cueste  trabajo  la  apli- 
cación, la  dejo  hecha  en  el  texto  principal,  añadiendo  el  año  al 
fin  de  cada  párrafo  entre  paréntesis.  De  este  modo,  sin  alterar 
el  órden  del  manuscrito,  logras  el  cronicón  del  modo  con  que 
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hasta  hoy  se  ha  publicado  y  con  la  corrección.  El  que  no  quiera 
acomodarse  á  ella  tampoco  debe  quejarse,  pues  luilla  aqui  lo 
que  en  otros  y  lo  que  en  ninguno. 

NOTA  XV. 

Áquasfiavias  perteneció  al  convento  Bmcaretise^  no  al  Lucense. 

1  En  el  año  462  pone  Idack)  su  prisión  en  el  §  Pars  Go^ 
thid.  Esto  según  lo  dicho  se  debe  aplicar  al  460,  porque  dos 
años  después  trata  de  la  era  300  ^  que  es  el  año  4o:2,  y  así  el 
suceso  de  dos  años  antes  pertenece  al  460. 

S  Hablando  allí  de  la  iglesia  de  Aquasfiavias  en  que  le  pren-^ 
dieron ,  dice ,  que  los  suevos  hicieron  grandes  daños  en  aquel 
convento.  Que^el  dice  que  esto  se  ha  de  entender  del  conven^ 
to  Lucense,  por  haber  imaginado  que  Idacio  era  obispo  de  Lu- 
go; pero  que  la  ciudad  de  Aquasfiavias  perteneció  al  convento 
Bracarense  y  no  al  Lucense  no  admite  diuda  alguna,  pues  cons- 
ta expresamente  por  la  inscripción  de  Tarragona  que  copió  Luis 
Pons  de  Icart,  y  ofrece  Mordes  en  las  Antigüedades  de  Tarra- 
gona, fól.  71 ,  como  también  el  tomo  1 de  la  España  ilustrada , 
pág.  1157. 

C.  CAERECIO 
C.  FIL.  QVIR. 
FVSCO  AQVIFL. 
EX  CONVENT. 
BRACAR.  AVG. 
OMNIB.  H.  IN 
REP.  SVA.  FVNC. 

Esta  basa  de  estátua  se  puso  á  Cayo  Gerecio  Fusco,  hijo  de  Ca- 
yo, jle  la  tribu  Quirina,  natural  de  la  ciudad  de  Aquasflavia»^ 
que  pertenecia  al  convento  jurídico  de  Braga  Augusta,  el  cu$J 
habia  gozado  en  su  república  de  todos  los  honores;  y  en  vista 
de  testimonio  tan  iiuténtico  no  se  puede  dudar  que  el  convento 
de  que  trata  Idacio  cuando  habla  de  Aquasfiavias,  es  el  Bracar 
rense,  no  el  Lucense. 
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NOTA  CLTÍMA. 


Sobre  la  edición  de  Bouquet. 


1  Como  la  cronología  que  el  sabio  P.  D.  Martin  Bouquet 

Eropone  eii  el  cronicón  de  Idacio  aupone  la  lecdon  del  texto,  y 
e^ó  8u  obra  á  mis  manos  después  de  trabajadas  estas  notas,  no 
he  qn^do  mezclar  en  días  mts  qae  lo  dicho  en  el  ném.  8  de 
la  nota  14,  reservando  lo  demás  para  este  sitio^  Ya  dijimos  en 
el  $  8,  núm.  117,  que  no  quiso  atender  á  los  año6  saklados  por 
Idacio ,  contentándose  con  proponer  al  mirgen  los  correspon- 
dientes á  los  hechos.  En  la  mayor  parte  coniríene  con  la  distri- 
bución señalada.  Las  diferencias  son:  la  1,  que  en  la  moer* 
te  de  Ataúlfo  cita  á  Próspero  y  al  cronicón  Akjandríno,  so* 
bre  que  fué  en  el  año  antes  del  que  la  pone  Idacio,  esto  es, 
en  el  415.  Nosotros  anteponemos  el  testunonio  de  Icteicio,  de- 
jando el  suceso  en  el  416,  por  hallar  lo  miamo  autorizado  en  san 
l^doro,  que  señala  la  era  4^4  y  el  año  22  de  Honorio  del  mismo 
modo  que  se  lee  en  Macío,  y  aun  añade  d  santo  que  reinó  seis 
años,  y  por  tanto  habiendo  empezado  en  el  410,  se  comprudiMt 
su  muerte  en  el  416,  era  454. 

2  La  2  diferencia  es,  que  Bouquet  señala  el  casamiento 
de  Placidia  con  Constancio  en  el  417,  y  yo  pongo  el  416,  por 
autoridad,  no  solo  de  Idacio  sino  de  Próspero,  que  en  la  edi- 
ción de  Ganisio  y  en  el  Ms.  Augustano  de  Basnage  pone  el  su- 
ceso en  el  consulado  VII  de  Teodosio,  año  416.  Fuera  de  esto 
convenimos  en  las  corrección^  de  los  primeros  eclipses,  en  la 
muerte  de  WaJia  año  419,  en  la  de  Honorio  en  el  año  del  con- 
sulado de  Asturio ,  en  el  de  la  mu^te  de  Teodosío  d  Mozo  y 
de  Placidia  año  460 ,  y  en  que  loa  tres  años  atribuidos  ¿  Avíto 
no  son  puestos  por  Imcto,  sino  añadidos.  Item,  en  poner  el 
año  451  en  el  suceso  de  la  batalla  de  Atila,  §  Gens  Hatmarum. 
De  allí  addante  hay  alguna  diversidad  entre  su  cronología  y  la 
mia ,  no  solo  por  la  turbación  que  hay  en  el  cronicón,  sino  por 
falta  de  otros  documentos  por  donde  arreglar  los  años*  Pero 
entre  esta  incertidumbre  me  parece  mas  autorizado  el  modo  con 
que  yo  procedo;  porque  Bouquet  aumenta  unidades  á  los  años 
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de  Cristo  sin  respecto  alguno  á  los  sitios  donde  el  Ms.  de  Sir- 
mondo  aumenta  los  años  imperiales  ^  y  como  aquellos  se  han 
de  medir  por  estos,  se  infiere  que  es  mas  autorizado  el  aumento 
que  yo  hago;  pues  mudando  el  año  vulgar  donde  el  Ms.  muda 
el  imperial,  tengo  á  mi  favor  aquel  vestigio;  v.  g.,  el  año  459 
le  ponemos  uno  y  otro  en  el  $  Theudoricm  cum  Duce  sm, 
donde  está  el  año  3  de  Mayoriano  y  León.  Bouquet  pasa  al  400 
en  el  §  McUdras  germanum;  yo  no  mudo  año  de  Cristo  hasta 
de^es  donde  el  Ms.  muda  el  año  imperial :  luego  cuando  no 
hay  cert@za  para  aumentar  la  unidad  en  la  cláusula  siguiente 
mas  que  en  la  antecedente ,  es  mas  autorizado  aumentarla  don- 
de el  cronicón  muda  el  año  imperial. 

3  Lo  mismo  digo  en  el  lance  en  que  ambos  mudamos  el 
año  vulgar  sin  que  el  Ms.  mude  el  imperial;  v.  g.,  yo  ponco  el 
463  en  el  §  Adversus  ^gidium;  Bououet  en  el  §  antecedente 
Agripinus.  Si  para  contraer  el  suceso  oe  Agripino  al  año  463 
diera  texto  urgente,  hiciera  yo  lo  mismo;  perp  como  no  le  dá, 
y  solo  para  el  de  Egidio  se  h^Ua  el  testimonio  de  Mario  Aventi- 
cense,  por  tanto  insisto  en  no  mudar  el  año  462  hasta  la  cláu- 
sula de  Egidio. 

4  El  año  último  que  señala  al  cronicón  es  el  468,  guiándo* 
se  según  imagino  por  la  época  del  pontífice  Simplicio.  Pero  co- 
mo tenemos  el  cronicón  interpolado,  es  preciso  añadir  otro  año 
ó  quitar  el  año  3  de  Antemio. 

o  Esto  es  lo  que  me  ha  parecido  prevenir  sobre  la  cronolo- 
gía y  notas  de  Bouquet,  omitiendo  lo  que  mira  á  los  años  de  los 
papas  y  otros  puntos  que  propone  sin  alegar  apoyo  á  sus  sen- 
tencias. Ahora  añadiremos  los  demás  documentos  que  sirven 
para  ilustración  del  precedente. 
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CRONICON  PEQUEÑO  DE  IDACIO, 

HASTA  Hoy  NO  PUBLICADO. 

1  Otro  cronicón  de  Idacio  se  ha  mantenido  y  citado  entre 
los  españoles,  mas  breve  que  el  precedente,  pero  con  algunas 
diferencias  de  no  poca  importancia.  Hasta  ahora  se  ha  conserva- 
do inédito,  haciendo  mucha  falta  á  los  doctos,  por  cuanto  habién- 
dole citado  algunos  alegando  cosas  que  no  se  hallan  ep  las  edi- 
ciones precedenteSi  no  han  podido  hacer  juicio  de  la  materia 
por  fallarles  el  códice.  Sirva  de  ejemplo  el  que  nos  ofrece  don 
Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  antigua,  Itb.  3,  núm.  SO,  don- 
de alega  lo  que  Jorge  Cardoso,  escritor  lusitano,  dijo  en  su  Ha- 
giologio,  ó  Santoral,  de  nuestro  obispo  Idacio,  que  habia  sido 
gentil  en  su  primera  edad,  y  que  en  el  año  419  se  habia  conver- 
tido á  Dios,  copio  refiere  el  mismo  en  esta  claúsula:  IdaUi  ad 
Deum  conversio  peccatoris.  Viendo  D.  Nicolás  que  en  ninguno 
de  los  cronicones  publicados  se  encontraba  tal  cosa,  creyó  qae 
Cardoso  la  imputaba  voluntariamente,  por  tener  experiencia  de 
ser  poco  autorizado  este  escritor  en  los  puntos  de  Idacio.  Pero 
en  lo  que  mira  á  este  concepto  le  pudo  haber  encontrado  apoya- 
do en  Vaseo,  que  le  alega  en  el  año  420.  En  fin,  si  se  hubiera  pu- 
blicado este  documento  no  hubiera  extrañado  el  dicho  de  Car- 
doso, pues  se  halla  aqui,  debajo  de  la  misma  era  457,  año  419, 
en  que  le  citó  aquel  escritor.  Con  esto  conocerás  una  de  sus  uti- 
lidades, pues  sirve  para  entender  á  los  autores  que  se  valieron 
de  él. 

2  Antes  de  pasar  adelante  debemos  advertir  que  Cardoso 
yerra  en  el  año  y  en  la  inteligencia  de  la  cláusula.  En  el  año, 
porque  aunque  precede  la  era  mencionada,  año  419,  ni  es  fiel  el 
número,  ni  aunque  lo  fuera  para  el  suceso  inmediato,  se  debia 
aplicar  al  de  la  conversión.  No  es  fiel  el  número:  porque  allí  se 
trata  de  un  suceso  del  año  411 ,  y  después  de  aquella  era  se  ponen 
cosas  anteriores  al  tal  año  419,  como  se  vé  en  la  invención  del 
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eaerpo  de  S.  Esteban,  que  fué  en  el  415.  Por  tanto  la  era  pre- 
cedente no  puede  tener  cuatro  años  mas  que  los  sucesos  siguien-^ 
tes,  y  asi  se  conoce  que  está  errado  el  número,  como  se  prueba 
también  por  el  cronicón  antecedente.  Pero  aun  siendo  puntual 
para  el  suceso  á  que  se  aplica,  no  se  debía  atribuir  el  mismo 
año  á  la  conversión  de  Idacío.  La  razón  es  porque  después  de  la 
era  allí  señalada  se  refieren  hechos  de  diversos  años;  como  la 
invención  de  S.  Esteban  en  el  415,  la  muerte  de  Ataúlfo  y  el 
casamiento  de  Constancio  con  Placidia,  que  fueron  en  el  año 
416,  y  aquí  es  donde  inmediatamente  se  pone  la  conversión,  si- 
Riéndose  un  suceso  del  año  417  y  otros  posteriores,  en  cuya 
i  •conformidad  toca  la  conversión  al  año  416,  y  se  vé  que  los  nú- 
^  meros  prefijados  en  una  parte  no  rigen  para  lo  siguiente,  sino 
'  precisamente  para  el  suceso  en  que  están. 

3  Faltó  también  Cardoso  en  afirmar  que  Idacio  fué  gentil 
por  el  preciso  titulo  de  leer  su  conversión  á  Dios ;  porque  en  el 

i  siglo  quinto  prevalecía  ya  la  cristiandad ,  y  en  España  no  habia 
idolatría  sino  en  algún  rincón  en  que  se  conservo  ó  entró  mu- 
cho después.  Decíase  con  propiedad  que  se  convertía  á  Dios 
aquel  que,  aunque  fuese  cristiano,  pasaba  de  vida  proíuna  ó  se- 
cular ai  estado  eclesiástico  ó  religioso ;  como  sin  salir  de  los 
escritos  de  Idacio  vimos  en  el  cronicón  antecedente  que,  sobre 
el  año  424,  realzó  la  fama  de  S.  Paulino  por  el  titulo  de  ha- 
berse convertido  á  Dios :  Conversime  ad  Deum  nobüior  factüs; 
y  como  dice  el  autor  de  su  vida  en  la  edición  novísima  de  las 
obras  del  santo,  ni  él  ni  sus  padres  fueron  idólatras  sino  cris- 
tianos; pero  la  gran  renunciación  que  hizo  del  fausto  munda- 
no^ lomada  por  ejemplo  por  N.  P.  S.  Agustín  para  mover  á  un 
jóven  á  que  dejase  ei  mundo,  Epist.  26  al  39,  mereció  que  Ida- 
cio le  elogíase  por  su  conversión  á  Dios.  S.  Gregorio  Magna 
escribió  á  S.  Leandro  que  había  dilatado  mucho  su  ca)iversion. 

Benito  mandó  en  su  Regla  que  se  atendiese  al  tiempo  de  la 
<^nvefsíon  para  las  precedencias,  y  asi  de  otros  mil  casos,  en 
^[ue  la  conversión  no  supone  gentilidad,  sino  mutación  de  cos- 
tumbres ,  y  á  este  modo  refirió  la  suva  Idacio. 

4  No  hallándose  esta  cláusula  en  las  ediciones  anteriores,  se 
vé  la  utilidad  de  la  presente ,  asi  por  esta  como  por  otras  noti- 
cias que  no  hay  en  otras  partes :  v.  g.,  sabemos  que  Sabim 
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fué  echado  de  su  iglesia  de  Sevilla,  pero  sin  decirnos  m  fué  re»- 
títuido.  Aqui  se  lee  que  sí,  y  esto  es  muy  de  estimar.  Quemel 
añade  otra  cláusula  que  no  se  halla  ni  en  lo  impreso  ni  en  lo 
Ms.  que  tenemos,  atribuyendo  á  fdacío,  en  la  nota  4  la  carta  15 
al  19  de  8.  León,  estas  palabras:  Dicümus  Asturieends  Epis- 
copuSy  cuij  oh  PriscüUani  ha^resimy  quam  profUebatur,  ^ecto 
cum  aiüs  ejusdem  sectas  Episcopis^  successit  Turibim.  Yo  no 
me  inclino  á  que  esto  sea  de  Idacio ,  pero  muestra  que  aquel 
autor  tuvo  códice  ó  libro  en  que  estaba  en  su  nombre»  y  cote- 
jando unas  cosas  con  otras  se  infiere  que  el  genuino  cronicoo 
de  Idacio  tenia  mas  oue  el  Ms.  de  Sirmondo.  Dios  quiera  que  se 
llegue  á  descubrir,  o  á  lo  menos  que  no  se  niegue  al  publica 
cuanto  se  vaya  hallando ,  para  que  aumentadas  las  partes  falte 
menos  del  todo. 

Después  de  escrito  esto  hallé  que  Pascual  Quesnd  en  la  se- 
gunda edición,  hecha  en  León  en  el  año  1700,  corrigió  el  des- 
cuido y  ligereza  que  tuvo  en  la  primera ,  diciendo,  tomo  2, 
pág.  449:  Lapsum  memorias,  seu  aUucinatímem^  quam  hoe 
loco  passus  sum  in  prima  editime^  fateri  ac  piMicare  non  eru- 
bescam.  Islam  de  Dicünio  narrationem^  quam  sub  Idatütuh 
mine  bona  fide  laudavi  ac  rauU ,  apud  Idatium  non  invenio, 
neo  cujus  sit  tUa,  prorsus  dicere  uUatenus  posmm.  Hoc  testan 
et  sánete  possum  af firmare j  iUam  á  me  confickm  non  fuissey 
sed  ex  aUquo  libro  descriptam^  cujus  alta  me  nunc  tenet  oblivio. 
Aun  de  este  modo  se  salva  lo  propuesto,  sobre  que  en  algún 
libro  ó  manuscrito  se  atribuyen  á  Idacio  cosas  que  no  tenemos 
publicadas,  y  sirve  la  prevención  y  confesión  propuesta  para 
que  nadie  se  fatigue  en  buscar  en  el  cronicón  iixipr^o  la  dáu- 
sula  citada,  como  sucedió  4  los  que  escribieron  antes  de  la  edi- 
ción segunda  de  Quesnel. 

5  El  fragmento  que  yo  publico  ahora  tiene  otra  circunstan- 
cia; de  proponer  mas  eras  que  todos  los  impresos.  Esto  creo  que 
proviene  de  haberse  conservado  en  España,  pues  siendo  cáoQ' 
puto  familiar  y  único  entre  los  nuestros ,  parece  que  cuidaroo 
solo  de  él ,  omitiendo  las  olimpiadas,  etc.  Ni  encuentro  funda- 
mento para  decir  que  añadieron  las  eras:  pues  en  caso  de  mez- 
clarse mano  mas  moderna  no  se  hallaran  tan  pocas,  cuando  por 
otro  lado  constan  los  años  de  diversos  sucesos,  que  por  tanto  se 
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hubieran  inferido;  y  asi  el  ver  que  faltan  tantas  muestra  que 
guardaron  la  inmunidad  del  ejemplar  antiguo.  Tal  cual  no  está 
bien  puesta  por  vicio  del  copiante ,  pero  las  mas  corresponden 
puntualmente  á  los  años  del  cronicón  antecedente ,  y  asi  unas 
autorizan  á  otras. 

6  Vi^o  que  hasta  hoy  no  se  ha  descubierto  mas  ejemplar 
completo  que  él  Metense,  y  que  por  otro  lado  se  citan  en  las  bi- 
bliotecas de  manuscritos  cronicones  de  Idacio,  me  inclino  á  que 
estos  son  lo  mismo  que  el  presente  ó  alguno  de  los  citados  antes 
en  el  §  5.  Gomo  no  explican  el  modo  con,  que  empiezan  ó  aca- 
ban, ó  los  años  que  abrazan,  no  se  puede  formar  cabal  concep- 
to. De  la  Real  biblioteca  de  Alcobaza,  en  P<H*tugal,  sabemos  que 
tuvo  otro  del  mismo  modo  que  este,  como  consta  por  confesar 
Voseo  que  empieza  por  S.  Juan  Grisóstomo,  y  corresponder  las 
citas  que  propone  desde  Teodosio  en  addante.  El  que  tuvo  Mo- 
rales convino  en  algo  con  el  que  aqui  ponemos,  según  muestran 
las  citas  del  libro  11,  fól.  29  b.  y  fóL  43.  Pero  se  diferenció 
sustancialmente,  faltándole  gran  parte,  y  no  estando  los  años 
bien  notados,  como  se  infiere  de  la  extrañeza  qué  le  causa  lo  que 
cita  Vaseo,  y  del  tiempo  que  aplica  á  los  sucesos. 

7  El  P.  Mariana  tuvo  entre  sus  Mss.  el  que  te  ofrezco  aqui. 
El  mismo  se  halla  también  en  la  colección  del  ilustrisimo  Pérez, 
que  tiene  la  santa  iglesia  de  Toledo.  El  mismo,  y  de  escritura 
mas  antigua  que  los  dos  Mss.  precedentes,  cons^va  la  biblio- 
teca del  colegio  mayor  de  S.  Ildefonso  de  Alcalá,  en  el  códice 
de  que  he  hablado  otras  veces ,  donde  están  los  cronicones  de 
Ensebio,  S.  Gerónimo,  Próspero,  Victor  Túnense,  Sulpicio  y 
otros;  cuya  letra  es  del  fin  del  siglo  XUI ,  tomo  en  fólio,  mem- 
branáceo, bien  conservado.  Allí  pues,  al  acabar  el  cronicón  que 
damos  en  el  apéndice  siguiente ,  dice  asi:  Humsque  Severm^ 
quiet  SuLpidus.  Dehmc  IdatmSy  GaMoecuB  Episcopus^  iterum  re- 
texü  fUstorice  ordinem;  y  empieza:  ConstanUnopoli  ^  etc.j  del 
modo  que  le  hallarás  d^pues. 

É  De  estos  tres  manuscritos  me  he  valido  para  esta  edición. 
Las  lecciones  variantes  de  unos  y  otros  las  haUarás  al  pié,  usan- 
do para  evitar  proligidad  de  las  letras  iniciales;  la  C.  es  el  có- 
dice complutense,  la  M.  el  de  Mariana,  y  la  T.  el  de  Toledo: 
Cron.  ant.  el  cronicón  antecedente. 

TOMO  IV.  53 
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9  No  faltará  quien  extrañe  lo  diminuto  de  este  cronicón, 
empezando  veintiséis  años  después  que  el  precedente,  y  faltán- 
dole dentro  de  la  materia  muchas  cosas  que  se  hallan  en  aquel. 
La  causa  no  solo  ha  sido  la  desgracia  fatal  de  los  antiguos  códi- 
ces, sino  el  haber  n^ediado  una  mala  elección  de  un  colector,  que 
tomando  lo  que  muchos  habian  trabajado  originalmente,  desflo- 
ró lo  que  quiso  formando  un  cuerpo  general  de  las  antiguas  cró- 
nicas, no  con  el  fin  preciso  de  que  se  hallasen  juntas ,  dejando 
intacto  lo  que  escribió  cada  uno,  sino  interpolando  lo  que  resul- 
taba de  diversos,  y  aplicando  sus  nombres  adonde  no  debía, 
Vése  esto  claramente  en  que  aqui  apKca  á  Idado  lo  que  con  evi- 
dencia nos  consta  no  ser  suyo,  abrazando  cien  años  posterio- 
res. Lo  mismo  en  el  apéndice  siguiente,  donde  atribuye  á  Sulpi- 
cio  cosas  que  no  pudo  escribir  sino  en  profecia.  Allí  se  encuen- 
tran fragmentos  del  cronicón  legítimo  de  Idacio;  y  esta  es  la  ra- 
zón de  no  hallarse  completo  el  que  ahora  damos.  Si  el  colector 
hubiera  unido  lo  que  escribió  cada  uno,  sin  mudar  una  letra,  de- 
bían ser  de  oro  las  que  diesen  su  nombre;  pero  faltando  esta  fi- 
delidad nos  dañó  con  lo  que  quiso  utilizar.  Para  suplir  la  falta 
que  se  halla  en  este  segundo  cronicón,  pongo  luego  el  tercero, 
donde,  como  he  prevenido  y  volveré  á  notar,  se  hallan  cláusu- 
las enteras  del  verdadero  Idacio,  y  las  que  tienen  variedad  son 
también  conducentes  para  los  eruditos. 

10  Como  el  P.  Mariana  no  tuvo  mas  cronicón  de  Idacio  que 
el  presente,  sobre  este  solo  pudo  formar  dlctámen.  Dóitele  aqui 
con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  sobre  ser  de  tal  sujeto,  no  se  ha- 
lla publicado.  El  medio  ha  sido  por  el  R.  í*.  Andrés  Marcos 
Burriel,  como  expuse  en  el  prólogo.  El  contexto  es  asi: 

Testimonio  dd  P.  Juan  de  Mariana  en  la  prefación  que  puM  al 
manuscrito  dd  cronicón  siguiente. 

11  Multi  sive  Ithacii,  sive  Idatii,  inllispania  olim  fiierunt. 
Duorum  meminit  Severas  Sulpicius,  Sacras  histori®  libri  2  ex- 
tremo, Ithacii,  atque  Idacii,  quorum  diligentia  Priscilliani  secta 
magna  ex  parte  compressa  est,  Maximi,  qui  se  imperatorem  di- 
cebat,  gladio  sceleris  ducibus  \indioatis.  Horum  Gothicae  subs- 
criptiones  concilio  Caesaraugustano  adjiciuntur.  Duorum  meroi- 
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nit  Isidoras  libro  de  Viris  iUustribus:  chronographi,  et  allerius 
qaem  Híspaniarum  episcopum  dicit  apologeticum  contra  Pris- 
cillianum  scripsisse,  e&ilioque  damoatum,  quod  ejus  accusatione 
Priscíllianus  esset  occisas.  Eosdem  VasdBus  nominat.  Alterum 
Hieronymus  in  Priscilliano.  E  duobus  Tritemios  unum  facit. 
Duoram  itidem  mentionem  facit  Ambrosias  Morales,  Historian 
suae  lib.  11,  cap.  24  et  cap.  57,  utriusque  chronographi,  ba- 
jos nostri,  et  alterius  próxima  €etate.  Extat  etiam  Idatíi  Glari 
liber  contra  arianos.  Nobiliores  in  hoc  numero  fuerunt  Ithatius, 
Priscilliani  insectator  ea  ingenii  vecordia,  ut  Martino  Turonen- 
si,  quem  adversum  expertas  est,  hseresis  susjHcionem  impoae- 
ret,  et  modestos  viros  jejuniis  pallidos  qaasi  Priscilliani  socios 
damnaret;  dignosqae  ea  quam  passus  est  calamitate.  Prseterea 
Idatias  chronographas,  quem  copiosius  scripsisse  suspicor  (nam 
Prsefationis  etiam  meminit  Isidoras)  m^gnitate  libraríorum  in 
has  an^tias  redactum,  haud  inutilis  tamen  cognoscenda  his- 
toria ejus  aetatis.  De  quo  Sigebertus  in  chroni.,  anno  490,  Ida- 
tius,  inquit,  Lemicae  Hispaniarum  urbis  episcopus,  chronicam 
suam  k  primo  consulatu  Theodosii  inchoatam  hucusque  per- 
duxit. 

Conoció  bien  este  Cl.  escritor  que  Idacio  habia  escrito  naas 
que  lo  contenido  eri  su  códice,  como  observó  por  la  prefación 
citada  de  8.  Isidoro,  y  aun  con  toda  esta  falte  le  graduó  oon 
razón  por  fragm^to  impórtente  para  la  Historia. 

La  cite  de  que  Morales  menciona  otro  Idacio  cercano  al  tiem- 
¡  po  del  qfifi  vamos  tratando,  no  te  debe  excitar  á  buscar  la  anti- 
güedad de  aquel  escrito,  pues  no  es  otro  que  el  Itecio  de  Ovie- 
do, de  que  tratemos  aqui  en  el  §  3  de  la  división  de  obispados 
atribuida  á  Vamba. 
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IDATII 

GALLiECIiE  EPISCOPI  GHRONICON  (1). 

GoDstantínopoli  Joannes  episcopus  praedicatur  insígnís  ^  cog- 
nomento os  aureum  (2),  qui  ob  fidem  catholícam  Eudoxiam 
uxorem  Arcadii  infestíssimam  patitur  Arianam. 

Beatissími  Martini  vítam,  et  mirabília  qu»  fecit,  Severas,  vir 
summos,  díscipulus  ipsius,  qui  et  chronicam  aliam  quam  híc 
Sanctus  (3)  ab  initio  Génesis  usque  ad  sectam  Priscillianistaram 
pernidosissimam  conscripsit,  exequitur. 

Alaní,  et  Wandali,  et  Suevi  Hispanias  ingresi  sunt  era 
CDXLVU,  IV  id.  octobris,  Honorio  OX,  et  Theodosio,  Arcadü 
filio,  10  cmisulibus. 

AJaricus  rex  gothorum  Romam  (4)  in^ressos ,  cum  intra  et 
extra  Urbem  cesaes  agerentur  (5),  bominibus  indultom  est,  qui 
ad  sanctorum  limina  confugerant. 

Placidia  Theodosíi  filia,  Honorii  imperatoris  sóror,  á  gothis 
in  Urbe  capta. 

Alaiicus  moritur,  cui  Ataúlfos  succedit  in  regno. 

Debaccantibus  Hispanias  barbaris,  et  suevis  Gallseciam,  an- 
te (6)  nitülominus  pestilenti8B  malum,  opes  conditas  ín  urbibos, 


(1)  M.  láatü  LamecensU  Oiromcum.  El  C.  el 
T.  y  el  de  Alcobaza  GaikeoUg  EpUoopi. 

(2)  CoffBomerUo  0$  aurmm^  falla  en  el  croo, 
ant.  y  parece  añadido  después  del  tiem- 
po de  idacio. 

(3)  Quam  Me  SoHctm:  asi  II.  ▼  el  T.  El  G. 
tiene  en  abreviaturas  la  q  y  la  s  con  unas 
Tirgulillas  encima,  sin  mas  letras;  y  esto 
parece  se  debe  interpretar  qua;  hk  iuní; 
aludiendo  á  que  en  aquel  mismo  libro 
precede  á  este  de  Idacio  el  cronicón  de 
Sulpicio,  de  que  se  bace  mención,  que  es 
el  del  apéndice  siguiente.  En  favor  de  es- 
ta lección  milita  el  cronicón  ex  ¡dado, 
tomo  4  de  la  España  ilustrada,  pág.  i98. 
(M  et  Ckronka,  aUa  quam  hme  sunt,  ete,, 
lo  cual  es  vestigio  de  la  inteligencia  insi- 


nuada; y  asi  en  lu«ir  de  Chronicam  aliem 
quam  hie  Sanctue,  diremos  mad  latioameo- 
te  y  con  mas  confortnidad  de  las  notas: 
Chromca  alia  qum  hie  sunt,  Basnage  acaba 
esta  cláusula  con  las  voces  aperUuimé 
eeripeU;  previniendo  otra,  lección  de  per" 
nidoiiesime  en  lugar  de  apertUsimé.  En  It 
España  ilustrada  se  lee  perUieeimé:  pero 
deoe  prevalecer  el  texto  que  aqui  damos; 
cuyo  vestigio  se  vé  en  la  voz  penácMui- 
me,  que  alguno  mudó  en  peritUtimé,  por 
faltar  en  su  códice  la  eeeta  con  quien  con- 
cierta la  voz  pemieioiUnma. 

[4)   El  T.  Raiuanam, 

5)   E\T.  agereter. 

[6)  Parece  que  en  lugar  de  ante,  debe  de- 
cir  emienU,  como  en  el  cron.  ant. 
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substaotiasciue,  tyrannicus  exactor  diripít,  et  mfles  exliaurit  (1). 

Pames  dirá  grassatar ,  adeo  (2)  ut  humanae  carnes  ab  humano 
genere  vi  famis  fuerint  devoratae:  matres  quoque  necatis  vel  coc- 
tis  per  se  natorum  (3)  suormn  fuenmt  pastse  (4)  corporibus. 
Bestí»  occisorum  gladio ,  fame,  pestilentia,  cadaveríbus  assue- 
tse,  quosque  homines  fortíores  ínterímunt ,  eorumque  carnibus 
pastse,  passim  in  humaoi  generis  efferuntur  interitum.  Ita  qua- 
tuor  plagis  ferri,  famis,  pestilentise,  bestíarum,  ubique  in  toto 
oii>e  S8Bvientibus ,  prsBdicto  á  Domino  pw  prophetas  suos  an- 
nuntiationes  implentur  (5). 

Era  CDLVn  (6)  subversis  memórala  plagarum  grassatione 
HispanisB  provinciis,  barbari  ad  pacem  ineundam  Domino  mise- 
rante  conversi,  sorte  ad  inhabitandum  provincíarum  sibí  dividunt 
regiones»  GalisBciam  vandali  occupanl  et  suevi:  alani  Lusíta-* 
niam ,  et  Carthaginensem  provinciam :  et  vandali  cognomento 
silingi  BsBticam  sortiuntur.  Hispani  civitates  et  castella  residua 
plagis  barbarorum  provincias  dominantium  su8B  subjugant  ser* 
vituti(7). 

Heraclianus  movens  exercitum  de  Africa  adversus  Honorium, 
Utrículo  in  Italia  in  conflictu  superatus  effugit  ad  Africam ,  cae- 
sis  in  loco  supradicto  uno  et  viginti  armatorum  (8)» 

Gothi  Narnonam  ingressi  vindemisB  tempere. 

Ataulfus  apúd  Narbonam:  Placidiam  duxít  uxorem:  nihil  ta- 
men  ex  ejus  semine  subsistente  ex  ea. 

Jerosolymis  Joanne  episcopo  pr8esidente,:sanctus  et  primus 
post  Chrístum  Dominum  martyr  Stephanus  revelatur. 

Ataulfus  á  Patricio  Constantio  pulsus,  relicta  Narbona  Hispa- 
nias  petens,  per  (juemdam  gothorum  apud  Barcinonam  inter 
familiares  fábulas  jugulatur.  Cui  succedens  Walia  in  regno,  cum 
Patricio  Constantio  pace  mox  facta  j  alanis  et  vandalís  silingis 
in  Lusitania  et  Baetica  sedentibus  adversatur. 

Gonstantius  Placidiam  accepit  uxorem. 


(\)  El  C.  exharuit,  M.  miiUei  exhaurü,  como  consta  por  el  croa.  ant.  año  41  i. 

(2)  M.  H  Dto,  (7)  Esta  cláusula  está  mejor,  y  como  de* 

(3)  M.  peruaianm,  be,  en  el  cron.  ant.  an  »  411. 

(4)  El  C.  impasta!,  (8)   Aquí  (altan  los  millares,  y  aun  con  ellos 

(5)  El  T.  implenies.  es  muy  diminuto  el  número  según  el 

(6)  Era  CDLVU:  debe  decir  era  CDXLIX,  cron.  ant  año  413. 
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Idatii  ad  Dominutn  conversio  peccatoris  (1). 

Walia  rex  gothorum  romani  nominis  causa  intra  (2)  Hispa- 
nías  cQddes  magnas  efBcit  baribarorum. 

Vandali  silingi  in  Bffitica  per  Waliam  régem  extiocti.  Alani, 
qui  vandalis  et  suevis  potentabantur  (3),  adeó  o»si  sunt  á  Go- 
Ihis,  ut  extíncto  Atace  rege  ipsorum ,  pauci  qui  superfuerunt,  Gun- 
derici  regis  vandaloruin,  qui  in  Gallaecia  resederat,  se  patroci- 
nio subjugarent,  obliti  regni  nomine. 

Gothi  intermisso  certamine  quod  agebant,  pw  Constantium 
ad  Gallias  revocati,  sedes  in  Aquitania  á  Tolosa  usque  Oceanum 
acceperunt. 

Walia  erum  rege  defuncto  Theudericus  succedit  in  regno. 

Valentinianus  Constantii  et  Placidiee  filius  nascitur.  Uonoríus 
apud  Ravennam  Constantium  sibi  facit  in  regno  consortem. 
Gonstantius  imperator  Ravennae  moritur.  BonUacius  Palatium 
deserens  Africam  ínvadit.  Honbrius  actis  tricennalibus  suis  Ra- 
vennae  obiit. 

Paulinas  nobilissimus  et  eloquentissimus,  dudum  converaone 
ad  Deum  nobilior  factos,  vir  apostolicus,  Note  Campani»  ^is- 
copus  habetur  insignis:  cui  Tharasia  deconjuge  focta  sóror,  tes- 
timonio vitae  beatffi  aequatur  et  maritp  (4). 

Romanorum  XLIII  (5)  Theodosius  Arcadíi  filius,  ante  aliquot 
annos  regnans  in  partibus  Orientis ,  defuncto  Patre ,  post  obi- 
tum  Honorii  Patrui,  monarchiam  tenuit  Imparii  cum  esset  anno- 
rum  XXI. 

Theodosius  Valentínianum,  amit»  suce  Placidiee  filcum,  Cons- 
tantínopoli  Csesarem  facit. 

Valentinanus,  qui  C«sar  erat,  Romse  Augustus  appellatur. 

Vandali  Baleáricas  ínsulas  depraedantur,  et  Carthagine  pi- 
taría, et  Hispalí  eversa,  et  Hisnaniis  deprssdatís,  Mauntaniam 
invadunt.  Gundericus  rex  vandalorum,  capta  Hispalí,.  cum  im- 
pié  elatus  manus  in  ecclesiam  civitatis  vpsim  extendi$9et,  mox 
Dei  judicío  Dsemone  correptus  interiit :  cui  Gaispricus  frater 
succedit  in  regno :  qui  ut  cdiquorum  relatío  habuit^  e^ectus  apos- 

(1)  Falta  en  el  cron.  ant.  toda  esta  cláu-  tur. 

sula.  En     no  liay  ad  DamUmm,  (4)   El  cron.  ant.  mérito. 

(2)  M.  y  el  O.  itder.  (5)   El  cron.  ani.  XLI. 

(3)  M.  y  ol  C.  potentalHmt :  ei  Ipotenuafan- 
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tata,  de  fide  Gatholica  in  Arianam  dictas  est  transiré  perfidiam. 

Gaisaricus  Rex  vandalorum  de  Baíticae  provincifle  litore  cum 
Vandalis  ómnibus  eorumque  fomiliis  mense  Majo  ad  Maurita- 
niam  et  Africam  relictis  transit  Hispaniis,  qui  priusquam  per- 
transiret,  adinonitus  Ermigariura  suevorum  regem  vicinas  in 
transita  sao  provincias  depraedari;  recarsu  cam  aliquantis  sais 
facto,  prendante  (1)  Lasitaniam  ultio  consequitur  divina:  qui 
haud  procul  de  Emérita,  cum  Sanctae  martyri  Eulaliae  injurias 
prsebuisset,  multis  (2)  per  Gaisaricum  caesis,  cum  eis  quos  secum 
habebat,  arrepto  ut  putavit,  Euro  velocius,  fugae  subsidio,  influ- 
raine  Ana  divino  brachio  pr»cipitatus  interiit:  quo  ita  extincto, 
mox  quo  coeperat  Gaisaricus  enavigat. 

Aetio  comité  haud  procul  Arelato  quaedam  gothorum  manus 
extinguitur,  Artealso  (3)  optimate  eorum  coepto. 

Era  CDLXX  Bonifacius  in  aemulationem  Aétii  de  Africa  per 
Placidiam  revocatur  in  Italiam. 

Sanctus  insignis  Augustinus  recedit  (4)  é  corpore,  qui  uno  eo- 
demque  tempore  Alexandrise  Cyriilo  episcopo  praBsidente,  et 
Constantinopoli  Nestorio  haeretic»  Hebione,  Cyrilli  ipsius  epis- 
tola  eorumdem  (5)  haeresím  destruentis,  et  regulam  fidei  expo- 
nentís  ostendit.  Hsec  cum  aliis  habetur  allata  (6). 

Gothorum  csBsa  IIX.  M  (7)  sub  Aétio  Duce. 

Carthago  magna  fraude  decepta  XV  (8)  die  XIV  Kal.  No- 
vembris.  Omnem  Africam  Rex  Gaisaricus  invadit. 

Inter  romanos  et  gothos  pax  effícitur. 

Gaisaricus  Rex  elatus  episcopum,  clerumque  Garthaginis  de- 
pellit  (9)  exea,  et  juxta  prophetiam  Danielis  demutatis  mysteriis 
sanctorum  ecclesias  tradidit  arianis. 

Rechija  (10)  Rex  suevorum  Emeritam  ingreditur.  Gensorius 
(11)  comes,  qui  legatus  fuerat  ad  suevos,  rediens  Myrtili  (12) 
obsessus  á  Richilane  in  pace  se  tradidit. 

{\)   El  cron.  ant.  priEdantem,  año  429.  436. 

(í)  M  ,  e!  G.  y  el  T.  maledietU:  el  cron.  ant.  (6)       hábitura  dilata.  El  T.  data. 

muilis.  (7)  El  cron  ant.  XX,  M. 

(3)  El  cron.  ani.  Anaolfo.  (8)    M.  XXV,  die  XIV  Kal. 

<4)   M.  receéUe.  Falla  esta  cláusula  en  el  ^9)   M.  depulU, 

cron.  aiit.,  y  parece  que  incluía  mas,  co-  íiO)  T.  Rictiila. 

mo  proitiele  el  relativo  ^Kt.  íH)  M.  Censurius:  el  cron  ai  UCemorím, 

(5)  M.  eorumdam  Este  período  está  defec-  (f2)  El  C  HUerttíi. 
tuoso,  como  consta  por  el  cron.  ant.  ano 
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Hermericus  Rex  suevorum  diuturno  per  ansios  VII  morbo 
afüictus  interiit. 

Rechila  Hispali  obtenta  Bseticam  et  Carthagioensem  proviu- 
ciam  in  suam  redigit  potestatem. 

Sabino  episcopo  de  Hí^li  factione  depulso,  in  locum  ejus 
Epiphanius  ordinatur  fraude,  non  jure. 

Era  GDXXCl  Gonstantinopolitan»  Ecclesi»  depulso  Nesto- 
rio  praesidet  (1)  episcopus  Flavianus. 

Rechila  Rex  suevorum  Emérito  degens  moñtur  mease  Au- 
gusto, cui  mox  fílius  suus  catholicus  Rechiarius  (2)  succedil  in  reg- 
no;  nonnullis  quidem  de  gente  suasemulislatenter  (3).  Per  Agid- 
fum  Hispali  Gensurius  jugulatur.  Rechiarius  accef^  in  conjugio 
Theudorici  regis  filia,  ininitio  regni  Vasconias  deprsBdatur  (4). 

Rechiarius  mense  Julio  ad  Theudoricum  socerum  profectiw 
GsBsaráugustanam  regionem  cum  Basilio  in  re^itu  deprs&datur. 

Per  dolum  Ilerdense  urbe  (5)  acta  est  non  parva  captivitas. 

De  Gallis  epistolse  deferuntur  Flaviani  episcopi  ad  liconem 
episcopum  missas  cum  scriptis  GyrilU  episcopi  Alexandrini  ad 
Nestorium  Gonstantinopolitanum  Tebionem  (6).  Quo  depulso 
substitutus  Flavianus  (7)  scribit  ad  Leonem  de  Euthychete. 

Theodosius  XLIII  Imperator  moritur  Gonstantinopoli,  anno 
«Btatis  suae  XLIV  (8).  Post  quem  statim  apudGonstantinopolim 
Marcianus  XLIV  imperator  ft  mihtibus  et  ab  exercitu,  instan- 
te (9)  etiam  sorore  Theodosii  Pulcheria  Regina  (10),  efficiturlm- 

Serator:  qua  sibi  in  conjugium  (11)  assumpta  regnat  in  partibus 
dentis.  Valentiniani  Imper.  decadas  Di,  GCGCLX  (12). 


Ín    M .  prwidf  et  EpiscoptM  ete, 
t)   M.  Rechinarius  El  croo,  ant.,  y  este 
mismo  después  ReeMarius. 

(3)  í.os  tres  Mss.  latenter  per  Agvimlfkm 
SpaUcem  Suriusjuguiatur.  Por  el  cron. 
ant.  se  conoce  que  Spalicem  Surius,  debe 
leerse  SpaH  Ceniurius,  6  Hispali  Cerúóriu$, 
Véase  alli  ano  448. 

(4)  M.  popuiatur. 

(5)  Falla  irrupu,  que  se  baila  en  el  cron. 
ant.  año  449. 

(6)  El  cron.  ant.  Hebiotdtam, 

(7)  El  C.  FMvianui, 

(8)  Debe  decirse  XLVl!,  segui^el  cron.  ant. 
y  el  año  en  que  nació.  \ 


(9)   Los  Mss.  sUuUe:  pero  dobe  leerse  ins- 
tante seffun  el  contexto  y  el  cron.  ant. 
10)   EIT.  A^. 

{{)   Los  Mss.  in  coníugi$f  como  roantuvi- 

roos  antes. 

(12)  M.  décadas  CCCCLXX.  El  C.  antepo- 
ne  II,  (jiie  parece  denotan  las  Ticenalesdft 
Valentiniano;  pero  ni  estas  ni  las  Iríceoi- 
Ies  corresponden  á  este  sitio.  El  cron. 
ant.  no  menciona  tales  fiestas  Los  d6- 
raeros  CCCCLX  que  pone  el  C.  despue» 
del  W,  parece  tocan  á  la  era  siguieiit<^. 
por  no  ser  propios  de  este  sitio,  y  lull*^- 
se  allí  los  mismos  números,  aunque  cou 
yerro,  como  se  dirá. 
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Era  CDXC  (1)  gens  Ugnorum  pace  rupia  depraedatur  provin- 
cias Gallianun  in  campis  Catalonicís  et  Mettís ,  cum  gente  ejus 
Ducís  gens  regis  Theodori  quibus  erat  ío  pace  societas  aperto 
marte  confligens,  divino  csesa  superatur  auxilio:  bellum  mox  ea 
tempestate  societatem  dirimit  (2).  Rex  Ulic  Theodoms  (3)  pros- 
tratos  occubit.  GGG.  M.  fermé  hominum  in  eo  certamíne  ceci- 
disse  memor^ntur. 

Occiso  Tbeodoro  Thurismundus  (*)filius  eius  sucoedilin  reg- 
no.  Thurismundus  O  rex  Gothorum  spirans  hostilia»  á  Theude- 
rico  et  Frederico  fratribus  jugulatur ;  cui  Theudericus  succedit 
in  regno. 

Anno  I  (4)  principis  Marciani  regina  moritur  Placidia  mense 
Julio. 

Valentinianus  Romae  imperator  occiditur  anno  setatis  suae 
XXXVI  et  regni  XXXI  (5).  Post  quem  mox  Maximus  ex  consuli- 
bus  XLV  Romse  Augustus  appellatur.  Usque  ad  Valentinianum 
Theodosü  generatio  tenuit  principatum. 

Romanorum  XLVI  Marcianus  quarto  jam  regni  sui  anno  ob- 
tinet  monarchiam. 

Gaisaricus  solicitatus  á  relicta  Vaientiniani ,  ut  malum  fama 
dispergit,  priusquam  Avitus  Augustus  fieret  ,  Romam  ingredi- 
tur ,  direptisque  opibus  Romanorum  Garthaginem  reddit ,  relic- 
tam  Vaientiniani,  et  filias  duas,  et  fílium ,  Gaudentium  (6)  nomi- 
ne secum  ducens. 

Suevi  Garthaginenses  regiones,  quas  Romanis  reddiderant, 
depraedantur. 

Marcianus  et  Avitus  concordes  principatu  Romani  utuntur 
Imperii  VI  anno  (7)  Marciani. 


(1)  Asi  M.  El  C.  pone  CGCCLX.  lo  que  es 
errata;  pues  solo  el  número  490  corres- 
ponde al  cron.  ant.  año  452. 

(2)  Asi  los  Mas.;  pero  esta  cláusula  está  no 
solo  viciada,  poniendo  mox  ea  templeUate 
en  lugar  de  nox  inUmpetta^  sino  trunca- 
da, como  consta  por  el  cron.  ant.  año 

m. 

(3)  Asi  M.  El  cron.  ant.  Theodoru.  El  G. 
en  la  cláusula  siguiente  le  nombra  Theo-- 
Medot  y  este  es  el  nombre  que  dan  nues- 
tros autores  á  este  rey. 

(")  Lo  que  bay  entre  estas  notas  falta  en 

TOMO  IV. 


M. 

(4)  El  cron.  ant.  anno  III,  y  este  es  el  que 
corresponde. 

(5)  Us  Mss.  XXVití  regni  XXI.  El  C.  XXII. 
Falta  un  decenario  en  todos,  pues  reinó 
3  i  años. 

(6)  El  cron.  ant.  (año  456),  dice  que  era 
bijo  de  Aecio. 

(7)  Los  Mss.  ponen  VI  amii$,  por  tícío  de 
algún  copiante,  que  hallando  VI  ann. ,  le- 
yó mmU,  Pero  consta  deber  leerse  iáeto 
atmot  y  no  M»  amút,  porque  A?ito  no  rei- 
nó ni  aun  tres. 
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Era  CDXCIV  (1)  Hispanias  rex  gothorum  Theudericus  cum 
ingenti  exercitu  suo  cum  volúntate  et  ordinatione  Aviti  impera- 
toris  ingreditur.  Orientalium  naves  Hispali  venientes  per  Mar- 
ciani  exercitum  caes»  nuntiatur.  Theudericus  Emeritam  depre- 
dan moliens,  B.  Eulaliae  martyris  terretur  ostentis.  Vllannoim- 
perii  sui  moritur  Marcianus  (2). 

Romanorum  XLVII,  regnat  Majorianus  in  Italia,  et  Gonstan- 
tinopoli  Leo  Augusti  appellantur.  Gothicus  exercitus  duce  sao 
Gyrila  á  Theuderico  Rege  Hispanias  missus  mense  Julio  succedit 
ad  BsBticam. 

Era  CDXGV  (3)  Sabinus  episcopus  Hispalensis  post  annos  XX 
quam  certaverat  expulsus,  dé  Galliis  ad  propriam  reddit  eccle- 
siam.  Théudericus  cum  Duce  suo  Hunerico  exercitus  sui  ali- 
quantam  dirigit  raanum.  Gyrila  revocatur  ad  Gallias. 

Romanorum  XLVIH  Severus  á  Senatu  Romee  Augustus 
appellatur ,  anno  imperii  Leonis  V,  Hunericus  reddit  ad  GetUias, 
pfepotianus  Theuderico  ordinante  Arborium  accepit  successo- 
rem(4). 

Era  D.  in  conventu  Bracarensi  duomm  natonim  portentum 
visum,  quatuor  Legionem  (5)  simile  memoralur. 


(<)  Asi  M.  El  C.  CDLXini,  que  es  erraU; 
y  se  debe  estar  á  la  era  CDXGIV,  ano  456, 
como  consta  por  el  cron.  ant. 

'  (2)  Falta  Marciamu  en  los  Mss. ,  pero  se  ex- 
presa en  el  croi).  ant. 

(3)  Asi  M.  El  Compl.  CCCCXV,  en  que  fal- 
ta una  C  entre  el  X  y  el  V.  El  cron.  ant. 
pone  la  expulsión  de  Sabino  en  el  año  44i, 
era  CDLXXIX.  Aqui  se  introduce  la  res- 
titución á  la  silla  á  los  XX  años  siguien- 
tes; y  asi  parece  que  debía  leerse  era 
CDX»  IX. 

(4)  Esta  cláusula  falta  en  el  C.  Pénenla  el 
T.  y  M.  aunque  en  este  se  repiten  las  pa- 
labras Nepotianus  ThewUrieo  ordinante 
después  de  QyrUa  revocatur  ad  Gallias,  y 
después  de  reddit  ad  Gallias. 

(5)  M.  Legionem  sin  quatitor,  que  pone  el  T. 
El  C.  dice  ////  Legiones,  El  de  D.  Juan 
Bautista  Pérez,  que  menciona  D.  Grego* 
rio  Mayaos  en  la  prefación  á  las  obras 
cronológicas  del  marqués  de  Mondejar, 
Mém.  i2V',  páp.  XIIX,  quatuor  Ugion.  To- 
das son  locuaones  oscuras,  por  no  expre- 


sarse el  suceso  en  el  cron.  ant.,  aunque 
se  envuelve  en  la  cláusula  del  año  462, 
que  allí  por  la  interpolación  se  contrae 
al  464 ,  donde  en  común  refiere:  In  pro- 
vincia GalkBcia  prodigiorum  videntur  águ 
diversa.  Uno  de  aquellos  prodigios  fué  el 
aqui  mencionado;  pero  el  conjunto  de  las 
tres  lecciones  Legión,,  legionem,  legioneSf 
en  lu^ar  de  aclarar  la  duda,  la  aument;i, 
por  signiGcar  cosa  de  legiones  militares. 
Yo  creo  que  debe  leerse  Legiane,  denotan- 
do la  ciudad  de  León;  de  suerte  que  el 
fentido  sea  haberse  visto  en  el  territorio 
de  Braga  un  portento  de  dos  niños,  y  en 
León  otro  semejante  de  cuatro.  La  cali- 
dad del  portento  se  infiere  por  el  colector 
del  cronicón  de  Idacio  en  la  España  ilus- 
trada ,  que  al  hablar  del  Emp.  Severo, 
dice:  /»  Gallmcia,,,  dúo  adolescentes ^tanti 
invicem  soUdata  adhcer entes,  sunt  mortui. 
En  nuestros  dias  se  ha  visto  un  portento 
semejante  de  una  criatura  con  dos  cabe- 
zas, que  se  puede  decif  duorum  naiorff^ 
portentum,  y  se  guarda  en  Madrid  en  el 
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Rpinanoram  XUX  Anthemius  Augustas  appellator  anno  Leo- 
nis  imperii  IV  (1)  mense  Augusto.  Fiunt  simul  omnes  anni  Leo- 
nis  XI.  {De  aqui  adelante  no  es  obra  de  Idado.) 

Romanorum  L  Zenon ,  cujus  anni  non  inveníuntur. 

Romanorum  LI  Anastasius  regnat  anuís  XXIII. 

Romanorum  LU  reg.  Justinus  (2)  annis  VII. 

Romanorum  LUI,  Justinianus  reg.  ann.  XXXID. 
{Aqid  añade  el  Compl.  Alipius  Tagastensis ,  Augustinus  Hippo- 
nensis ,  et  Possidius  Calamensis :  pero  esto  no  pertenece  al  impe- 
rio  de  Ju^miano ,  habiendo  florecido  estos  sanios  en  el  siglo  pre^ 
cadente.)  Quí  Justinianus  cum  patricio  Belisario  exercitum  ín 
Africam  dírigens  super  vándalos,  et  regem  eorum  GeUmirum 
(3),  quem  ceíeríter  oppressum  uná  cum  gente  sua,  vinctum 
cum  (4)  catenis  aureis  Justiniano  imperatori  prsesentandum  di- 
rexit.  Narsem  eunuchum  in  Italiam  contra  regem  Totilam  diri- 
git :  cum  quo  Totila  per  Xn  annos  manus  Romanorum  diutissi- 
mé  dimicavit :  sed  Narses  Totilam  snperans,  omnem  Italiam  ro- 
mano imperio  subjecit:  qui  postremo  vitce  suse  tempore  ipsam 
provinciam  Italiam  Alboino  regi  Longobardorum  traqidit^ 

Finitldatius(5). 


gabinete  del  señor  conde  de  la  Saceda.  A  (3)   M.  Gelumirum. 

este  modo  entiendo  lo  qae  se  dice  aani,  US  Falta  cum  en  el  C. 

de  haberse  fisto  en  el  convento  juríaico  (5)   Asi  acaba  el  códice  de  M.  Los  tres  ll:>s. 

de  Braga  un  portento  de  dos  niños,  y  en  convienen  en  proponer  el  texto  hasta  At- 

Leon  otro  semejante  de  cuatro:  en  cuya  boino;  pero  lo  que  hay  desde  Zenon  no  es 

suposición  deberá  leerse  quatuor  Legione,  de  Idacio,  pot  haber  muerto  antes  de 

ó  esperar  á  que  se  descubra  códice  mas  aquel  imperio;  y  asi  es  continuación  de 

perfecto.  alguno  que  floreció  en  el  si^lo  después 

(1)  En  lu{(ar  de  IV,  debe  decir  X,  como  en  de  Idacio,  y  parece  quiso  unir  á  este  con 
el  apéndice  siguiente;  ó  mejor  XI,  como  el  Biclarense:  pues  con  la  adición  señalada 
se  dijo  en  la  nota  14,  núm.  15.  quedan  enlazados,  liabiendo  empezado  el 

(2)  El  G.  LoterictUy  pero  debe  decir  Juéti-  Biclarense  por  la  muerte  de  Justiniano. 
nui,  como  expresan  los  d^mas  Mss.  y  la  en  que  se  acaba  aquí,  como  en  Victpc 
série  Imperial.  Túnense. 
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APENDICE  V. 
CRONICON  ATRIBUIDO  A  SEVERO  SÜLPICIO, 

HASTA  HOY  NO  PÜBUCADO. 

1  Dos  motivos  me  obligan  á  publicar  el  cromcon  siguióte: 
el  primado  ,  por  incluir  gran  parte  del  de  Idacio  omitida  ea  el 
antecedente:  el  segundo ,  por  no  hallarse  publicado  hasta  hoy 
y  s^  muy  importante  pára  los  eruditos  cualquier  instrumento 
antiguo  que  se  descubra ,  aunque  tenga  menos  utilidad  y.  mas 
defectos  que  este.  Hállase  el  que  me  sirvió  de  original  en  d  libro 
de  crónicas  Mss.  de  que  hablé  en  el  núm.  7  del  cronicón  ante- 
cedente ;  pero  asi  como  en  aquel  se  pone  continuación  poste- 
rior á  la  vida  de  Idácio ,  del  mismo  modo  continuaron  a  este 
por  espacio  de  unos  noventa  años  deanes  de  muerto  Sulpicío, 
como  se  infiere  por  no  poder  admitú^  que  viviese  después  del 
año  420,  según  Labbey  Pagi,  y  con  todo  eso  se  alarga  este  cro- 
nicón hasta  la  era  547 ,  año  o09.  Y  lo  que  mas  es ,  recapitu- 
lando después  la  era  771 ,  y  añadidos  nuevos  cómputos,  se  po- 
ne debajo  dé  ellos:  Hucusque  Severas^  etc.  Esto  consistió  en 
mala  disposición  del  colector ,  que  hallando  ya  continuadas  las 
crónicas,  no  supo  distinguir  lo  que  debia  dar  á  cada  autor.  Pe- 
ro aun  mayor  daño  se  infí^  del  estilo,  pues  parece  que  se  halla 
acomodado  á  siglos  posteriores  de  aquellos  en  que  florecieron 
Sulpicio  y  Idacio.  Con  todo  esto  y  aun  algo  mas  que  añadas, 
se  infiere  que  estos  dos  cronicones  se  hallaban  ya  copiados  en 
el  dglo  sexto ;  cuya  antigüedad  es  muy  notable. 

á  Dije  que  este  cronicón  prosigue  la  historia  posterior  á  la 
muerte  de  Sulpicio,  porque  aunque  hubo  muchos  dulpicios,  solo 
se  debe  atribuir  al,  primero.  En  el  año  595  murió  S.  StUpiao 
Severo j  obispo  Bituncense,  y  en  el  642  S.  Sulpicio  el  Pto,  obis- 
po de  la  misma  ciudad;  cada  uno  de  los  cuales  pudo  escribir  es- 
te cronicón,  aun  mas  extendido  y  continuado,  pues  florecieron 
después  del  tiempo  en  que  acaba.  Pero  ninguno  de  estos  dos  es- 
cribió historia;  y  asi  solo  hay  fundamento  para  que  atribuyamos 
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esta  obra  á  Severo  Sulpicio  el  historiador,  que  fué  muy  dífereo* 
te  de  los  mencionados  obispos  Bituricenses,  pues  no  tuvo  mas 
grado  que  el  de  presbítero,  con  que  le  nombra  Genadio  Masíllen- 
se entre  los  escntores,  y  es  ya  constante  entre  los  modernos  que 
no  fué  olúspo,  en  cuya  prueba  leo  en  el  mismo  que  á  Gavidío  le 
llama  su  obí^:  Hoc  ego  Gavidium  episcopum  iwstrumj  quasi 
obirectantem  referre  solüum  audivi  {Ub.  2 ,  muy  después  del 
medio)j  y  es  muy  de  notar  oue  esto  lo  escribía  en  el  ano  400, 
pues  hablando  poco  antes  del  destierro  de  [iberio  y  Hilario  en 
el  consulado  de  Arbecion  y  Loliano,  que  fué  el  año  555,  dice 
que  desde  entonces  hasta  el  año  en  que  escribía  aquello  habían 
pasado  45  años,  que  todo  forma  el  año  400  expresado  antes  por 
el  mismo  Sulpicio,  al  hablar  de  la  Pasión  de  Cristo,  por  el  con- 
sulado de  EstíUcon;  y  asi  no  solo  por  la  dignidad  sino  por  el 
timpo  se  convence  que  este  Sulpicio  fué  muy  diferente  de  los 
I  obispos  Bituricenses,  y  que  no  pudo  escribir  mas  que  hasta  el 
principio  del  siglo  quinto. 

3  A  este  Sulpicio  es  á  quien  atribuye  el  cronicón  presente  el 
hbro  de  las  crónicas  de  donde  e^  sacado;  pues  en  la  de  Idacío 
dice  que  escribió  la  vida  de  S.  Martin,  su  maestro  y  la  crónica 
de  que  hablamos,  como  se  vió  en  la  nota  de  la  lección  3  ddl 
apéndice  precedente;  y  el  escribir  la  vida  de  S.  Martin  y  ser  su 
discípulo  no  conviene  á  otro  Sulpicio  mas  que  al  historiador  del 
principio  del  siglo  V.  De  este  modo  se  convence  que  este  autor 
no  pudo  escribir  tanto  como  se  lee  en  nuestro  cronicón,  y  que 
se  debe  decir  continuado  por  otro  del  principio  del  siglo  VL 

4  La  mayor  dificultad  es  si  debe  reconocerse  Sulpicio  por 
autor  de  este  cronicón ,  aun  en  lo  aue  antecede  al  siglo  V  d^e 
el  principio  del  mundo.  La  razón  oe  dudar  no  es  por  abrazar 
mas  tiempo,  pues  aunque  el  cronicón  antecedente  de  Idacio  tie* 
ne  también  aumento,  no  obsta  eso  para  que  sea  suyo  lo  prece- 
dente, y  asi  lo  mismo  puede  decirse  de  este.  La  duda  es  porque 
no  tengo  notk^ia  que  se  atribuya  á  Sulpicio  mas  historia  ó  cró^ 
nicas  que  los  dos  libros  publicados  con  título  de  Historia  Sagra-- 
cfa,  los  cuales  empiezan  también  desde  el  principio  del  mundo 
y  abrazan  hasta  el  año  400  de  Cristo,  en  método  propiamente 
de  historia  y  no  de  crcMiicon. 

5  Sin  embargo  me  parece  proponerle  en  nombre  de  Siilpi* 
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cío,  por  autorízarse  con  el  testimonio  del  Ms.  donde  se  halla, 
que  sin  duda  desciende  de  otros  muy  antiguos.  Ni  obsta  el  ali- 
mento de  la  duda  propuesta;  lo  1/  porque  no  es  cierto  que  do 
se  halle  mención  de  escritores  antiguos,  pues  Genadio  refiere: 
Composuü  et  Chronica^  cuya  cláusida  dá  lugar  á  que  se  entienda 
el  cronicón  presente,  por  convenir  mas  aquella  \oz  á  este  es- 
crito que  al  publicado  con  titulo  de  Historia  Sagrada^  m  la  cual 
no  insiste  tanto  en  los  tiempos  como  en  este;  y  por  tanto  sevi¿ 
precisado  Victor  Gisdino  á  formar  una  cronolo^  para  aqudk 
obra,  en  fuerza  de  no  hallarse  los  tiemípos  bien  distinguidos: 
Satis  confusé,  et  indi^incté  tractata.  Lo  que  Giselino  ecbd  de 
menos  es  posible  que  lo  hubiese  prevenido  el  mismo  Suplido, 
y  que  para  inteligencia  de  su  historia  formase  aparte  este  cror 
nicon,  donde  el  principal  asunto  son  los  tiempos. 

6  Lo  ^."^  porque  el  no  conocerse  hasta  hoy  mas  ctóm» 
de  Sulpicio  que  la  publicada,  no  impide  que  hubiese  mas,  á  visr 
ta  de  que  cada  dia  se  desciü)ren  por  solicitud  de  los  eruditos 
nuevas  obras,  como  se  vé  aun  en  lo  que  toca  á  nuestro  autor, 
sobre  quien  Guiberto  Gemblacense  escribió  una  apología  que, 
según  Pagi,  año  452,  n.  50,  no  llegó  á  nuestros  días:  Eaadnos 
non  vervenit;  y  sabemos  que  se  halla  Ms.  en  Lovama^  como 
testínca  Giselino  al  fin  de  la  vida  de  Sulpicio,  donde,  dá  algunos 
fragmentos,  aunque  solo  sirven  para  conocer  que  equivocó  á 
un  Sulpicio  con  otro.  Habiendo  pues  testimonios  en  que  pued« 
entenderse  este  escrito  como  propio  de  Sulpicio  ,  cuales  son  los 
de  Genadio  y  el  Ms.  Complutense,  donde  expresamente  se  pro- 
pone en  su  nombre,  no  basta  para  decir  que  no  es  suyo  el  que 
hasta  hoy  no  se  haya  publicado. 

7  Pero  ni  aun  en  esto  tengo  empeño;  y  si  alguno  cpiiere 
decir  que  es  obra  escrita  en  el  siglo  sexto  por  otro  que  tuviese 
delante  la  historia  de  Sulpicio  y  los  cronicones  de  Ensebio,  saa 
Gerónimo  y  Idacio,  pues  de  todos  se  halla  algo,  dígalo  enhora- 
buena. Bástame  que  sea  asi;  basta  tal  antigüedad  y  tales  fuenr 
tes;  basta  la  atribución  del  nombre  de  Sulpicio,  y  basta  que 
no  se  haya  publicado,  para  que  resulte  alguna  utilidad  en  su 
edición. 

8  Tiene  algunos  defectos,  porque  el  copiante  del  siglo  XÜK 
no  solo  no  fué  práctico  en  la  Historia,  pero  ni  aun  supo  latín* 
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Usa  repetidamente  de  abreviaturas  como  acostumbraban  los  an- 
tiguos ,  no  tiene  ortografía,  y  tal  vez  repite  é  invierte  algunos 
términos.  Dóitele  como  está,  por  parecerme  bien  lo  que  Marcos 
Velsero  escribió  al  publicar  la  tabla  antigua  itineraria,  llamada 
PeuHngeriana  por  el  apellido  de  su  posesor.  Allí,  pues,  dice  en 
la  prefación:  Reddendis  antiquis  monumentis  nemo  satis  relu- 
giosus  est,  qui  supersíUiosus  haberi  metuü.  En  fuerza  de  esto 
prevengo  los  mas  notables  yerros  sin  variarlos,  contentándome 
con  la  prevención ,  pues  de  este  modo  conocerás  el  genio  del 
copiante  y  mi  fidelidad. 

Desde  el  imperio  de  Teodosio  el  Grande  se  hallan  muchas 
dáusulas  de  Idacio  aue  dijimos  faltar  en  el  cronicón  pequeño 
antecedente.  Hasta  allí  es  un  compendio  de  lo  que  escribieron 
Eusebio  y  S.  Gerónimo  en  sus  cronicones,  añadida  la  genealo- 
gía y  cronologia  de  los  patriarcas,  que  no  propuso  Eusebio.  De 
esto  trató  Sulpicio  en  su  Historia  Sagrada ,  pero  aqui  se  indi- 
vidualizan mas  los  tiempos. 

Indpü  Epühoma  Chronicorum  Severi  cognomento  Sulpüü. 

Adara  annorum  CCXXX  genuit  Seth:  et  vixit  post  DCC  ann, 

et  obiit  in  generatione  V. 
Seth  annorum  CCV  genuit  Enos:  et  vixit  post  DGCVII  et  obiit 

in  generatione  VI. 
Enos  annorum  CLX  genuit  Caynam:  et  vixit  post  DCCV  et  obiit 

in  generatione  V. 
Caynam  annorum  CXXX  genuit  Malalehel:  et  vixit  post  DCCXL 

et  obiit  in  generatione  VI. 
Malalehel  annorum  GLl  genuit  Jareth:  et  vixit  post  DCCXIIII  et 

obiit  in  generatione  VI. 
Jareth  annorum- CLXÜ  genuit  Enoc,  et  vixit  post  DXLIIII  et 

obiit  generatione  V. 
Enoc  annorum  GXV  genuit  Matusalam:  et  vixit  postCG,  et  trans- 

latus  est  á  Deo. 
Matusalam  annorum  CLXXXVIl  genuit  Lamech:  et  vixit  post 

DCCLXXXVII,  etfiuntsimulDCCCCLXIXconsonantesubique. 
lamech  annorum  CLXXXH  genuit  Noe:  et  vixit  post  DLXV  et 

obit  genera  tiones  III,  Patre  superstite. 
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Noe  annorum  D,  habens  filies  UI,  fledificayit  Arcam  annis  C  et 
fiiit  Diluvium  anno  I. 

Ab  Adam  ergo  per  has  decem  generatíones  fiunt  anni  BIMCGXII* 

Post  dfluvium  veró  anno  II  filius  Noe  Sénior  Sem  genuit  Arfaxat: 
et  vixit  post  ann.  D. 

Arfaxat  annorum  CXX  genuit  Ganaam:  et  vixit  post  ann,  CCCX. 

Canaam  ann.  CX  genuit  Sale:  et  vixit  post  ann.  CCCLX. 

Sale  annor.  CX  genuit  Heber:  et  vixit  post  ann,  DGXXX. 

Heber  annor-  CXV  genuit  Phaleg:  et  Vixit  post  ann.  DCCL. 

Phaleg  ann.  CX  genuit  Ragau:  et  vixit  post  ann.  DCCC. 

Ragau  ann.  CXI  genuit  Seruch:  et  vixit  post  ann.  CGXX. 

Seruch  ann.  CXV  genuit  Nachor:  et  vixit  post  ann.  CCC. 

Nachor  ann.  Ixxxvra  genuit  Thare:  et  vixit  post  btxx. 

Thare  ann.  Ixx  genuit  Abraham:  et  vixit  post  ann.  Ixx. 

A  Diluvio  ergo  (íer  halasias  decem  generatíones  fiunt  ano. 
DCCCCXLn. 

Abraham  natus  anno  XUDÍI  Nini  Regis  Asiriorum. 

Primo  anno  Abrahae  principium  Jubileei  apud  Hebreos. 

Repromissio  ad  eum  facta  divino  prímum  alloquio. 

Melchisedech  protulit  vinum  et  panem,  benedicens  ei. 

Natus,  est  Isaac  C  et  vixit  post  ann.  Ixxv. 

Isaac  annor.  Ixx  genuit  Jacob:  et  vixit  post  ann.  CXX. 

Anno  Ixxx  Isaac,  Jacob  servivit  Laban  et  Rachel  XIV  postea  vi- 
xit ann.  LIH  qui  simul  fiunt  CXVII. 

Venditus  est  Joseph  á  fratribus  8Btatis  susb  anno  XVII. 

Joseph  Dux  Egypti  factus  est:  famis  annus  secundus,  et  deseen- 
sio  ejus  in  Egypto  cxlvn  obitus  ejus.  Joseph  vero  annos  age- 
bat Ivn. 

Josepb  agens  ducatum  ann.  Ixxx  obiit  CX. 

Post  quem  servierunt  Hebraei  ann.  cxlnn. 

Servitutis  annorum  Ixxv.  Amram  annorum  Ixx  genuit  Moysem. 

Servitutis  suae  anno  xln  Moyses  in  Eremo  pascít,  et  Ixxvn  anno 

suo  in  Sina  divino  fruitur  aspectu. 
Servitutis  Moysi  veró  Ixxx  exitus  Israel  de  Egypto. 
A  descensione  ergo  Jacob  in  Egypto  usque  ad  exitum  Israel 

anni  CXV. 

A  I  anno  repromissionis  ad  Abraham  usque  ad  exitum  anm 

ccccxxx. 
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A  nativitate  ergo  Abrahas  usque  ad  exitum  Israel  anni  DV. 
Moyses  exacto  egressionum  anno  xl,  suo  veró  CXX  obiit. 
Ab  his  itaque  historia  cpiinque  librorum  Moysi.,  secun- 

dum  Septuaginta  interpretes,  continet  rerum  gestarum  ann. 

M»IMDGGCXXX. 
Jeshu  Nave  succesor  Moysi  fuit  dux  annis  XVfl. 
Décimo  ducatus  suí  anno  terram  repromissionis  distribuit. 
Post  mortem  Jeshu  servierimt  filii  Israel  alienigenis  annis  VIII 

qui  computantur  in  annis  Jadiéis  subsequentís. 

JÜDICUM.  Gothoniel  primus  judex  ex  tribu  Dan,  annis  xL 

Post  Aaron  et  Eleazarum  pontifex  fit  Phinees. 

Post  Gothoniel  subjectio  populi  in  alienigenis  annis  XVIII,  qui 

computantur  in  annis  Judic^  subsequentís. 
Aoth  de  tribu  Ephrem  ann.  LXXX.  Post  hunc  subjectionis  anni 

XX,  qui  computabantur  in  sequentibus* 
Barch  de  Neptalim,  et  Debbora  de  Ephrem  anni  XL. 
Post  hos  subjectio  annk  VII,  qui  computantur  in  sequentibus. 
Gedeon  de  Manasse  annis  XL. 

Quarto  anno  hujus  Daedalus:  VII  Tyrus  condita:  XV  Argonau- 
tas: XVII  Gizicus  conditur:  XXII  ipsius  Velemon  (Philamon): 
XXVni  spinga,  et  Idippus.  (Sphmx  et  Oedippus.) 

Ahimelech  nlius  Gedeonis  annis  IIL 

Thola  ann.  XXIII. 

Tertio  anno  hujus  Laphitae,  et  Centauri:  VIH  Priamns:  Vllll 
duces  VII  ad  Thebas:  XIII  Minotaurus,  et  Theseus. 

Jdiir  ex  Manasse  anms  XXIL 
Sexto  hujus  Garthago  condita:  ut  fíli  sui  {PhÜistm)  scribit. 

Nepte  annis  VI  hujus  tempore  Agamemnon,  et  Mendaus  Mi- 
caenis. 

Esebon  ann.  VII;  hujus  tempore  Hercules  ob  morbum  flammis 
se  injecit:  et  Alexander  Helenam  rapuit,  unde  Trojae  exci- 
dium, 

Post  Esebon  fertur  in  Hebreo  Galón  rexisse  populum  ann.  X  qui 

apud  LXX  interpretes  non  habentur. 
Abdon  ann.  VIII. 

Post  hunc  subjectio  annis- XL,  qui  computantur  in  sequentibus 
judicibus:  III  anno  hujus  Troja  capta:  Vil  anno  iEneas  reg- 
nat  super  Latinos  ann.  111. 

TOMO  lY.  55 
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A  primo  ergo  anno  Abrahae  usque  ad  captivatem  Trojas  anm 
DCCCCXXXV. 

A  nativitate  ergo  Moysi  usque  ad  captivitatem  Trote  anni 
CCCCX. 

Samson  annis  XX.  Ea  quae  de  Ulysse,  Scylla,  et  Sirenis:  et  Pirus 

(Pyrrhm)  ab  Oeste  Delphís  occisus. 
Hely  Sacerdos  anuís  XL:  iu  Hebreo  XL  habet  anuos;  sed  LXX 

vero  XX, 

XIII  anno  hujus  Ascanius  procreat  JuUum^  unde  familia  Julio- 
rum:  XVllI  Silvius  Postimus  {Posthumiis)  filius  iEueae  regna- 
vit  annis  XXIX,  Latinorum  III  Rex» 

Samuel  cum  Saule  annis  XL. 

VIII  hujus  iEneas  Silvius  regnavit  XXXI. 

lili  post  hunc  Latinus  Silvius  regnavit  annis  lA^. 

REGUM  HEBRJEORUM. 
David  regnavit  annis  XL. 

XXVIll  hujus  Cuxúdd  oondita:  XXXII  Ephesus:  XXXV  Cartbago 

á  Carcedone  Tyrio,  vel  ut  alii  dicunt,  á  Didone  filia  ejus,  post 

excidium  Trojae  ann.  CXLIIL 
Pontifex  Abjathar:  Prophetse  Gath,  Natán,  Asaph. 
Salomón  annis  XL:  Prophetee  Achias  Selonites,  et  Samaas  IX. 
Alba  Silvius  filius  Silvia  (Sylvü)  JEjuete  regnavit  annis  XXXVlll. 
XIX  Homerum,  et  Hesiodum  quidam  dicunt;  et  Carthagioem 

quidam  XXIII  Salomonis  dicunt. 
Anno  regni  IIII  Salomonis  templum  inchoatur,  XII  consumatur. 
Ab  exitu  ergo  Israel  usque  ad  sedifícationem  templi,  secundum 

librum  regnorum  III,  anni  CCCCLXXXI. 
A  diluvio  usque  ad  Moysem  anni  Mccccxvn. 
Ab  Adam  veró  usque  ad  Moysem  anni  MMMucLxxxvm. 
Roboam  filius  SaloaK)nis  annis  XVII:  hujus  anno  XI  Susachim 

Rex  iEgypti  templum  expoliat:  VIII  Athis,  vel  ^Egyptus  Sil- 

vus  regnat  annis  XXIII. 
Abía  annis  III. 

Asaa  annis  XLl,  X  hujus  Capis  Silvius  annis  XXVIll. 
Pontifex  Abimelech:  Prophet®  Achias,  Samaas,  Azarias. 
Josaphat  annis  XXV.  Hujus  initio  Carpen  tus  Silvius  annis  XIII. 
Ab  hoc  Tiberis  Sylvius  {fluvim)  dictus.  {Llamábase  el  rey  Sil- 
vio  Tiberino.) 
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Prophetavít  Abdias,  Micheas,  Jheu,  Ozias. 
Jovam  annis  VH.  Hujus  initio  Aggrippa  &lvius  ann.  XL. 
XI  hoc  regnaote  Homerus  fertur  clarus. 
Propheí»  Elias-,  et  Elisseusrrann.  VHI  regnilhoratn  Elias  raptus. 
Ocozias  anno  1. 

GothoLa  mater  ejus:  aniu  Yli  Jonadab  filius  Recab  clarus  ha-^ 
betur; 

Jobas  annis  XL:  XVIH  bujus  Aremulus  Silvias  annis  XIX. 

XXXVIII  Aventinus  Silvius  ann.  XXXVIll. 

Pontifex  Joiade  post  Moysen  vixit  annis  CXXX- 

Anno  Jobas  Vlll  Zacharias,  Propheta,  et  Sacerdos  oociditur: 

XXXII  Elyseus  Propheta  obiit. 

ABoasias  annis  XXIX. 

XXIII  hujus  Sardanapalus  Tbarsum  condiU 
Ozias  annis  LII. 

VI  hujus  Prochus  Silvius  annis  xLim:  XXVI  Phidon  Argivis 
mensuras,  et  pondera  primus  invenit:  Prophetse  Amos,  Osee, 
Isaias,  Joñas. 

Olympias  prima  anno  Ozise  XLIHL  Amulii  veró  Silvii  XXL  Cer- 
tamen, hoc  Olympia  cum  Hercules,  in  honorem  Pelopis  atavi 
materni  primus  edidit:  quod  intermissum  Invitus  (Iphitus) 
fiKus  instauravit  post  eversionem  Troj®  anno  CCCCVIll. 

Regnante  Procha  regnum  Babyloniae  defecit  post  anuos  MCCXL. 
P^st  totidem  ab  Alarico  vastatur. 

Jothan  annis  XVL  Huíus  initio  Remus,  et  Romulus  nati,  pro- 
phetante  Osee,  Joheí,  Isaias. 

Acaz  annis  XVI:  III  hujus  anno  Roma  condita  incipiente  Olym- 
piade  VII;  et  r^avit  Romulus  annis  XXXVII,  Romanorum 
Rex  primus. 

Ab  Abraham  usque  ad  urbem  conditam  anni  mggLxuu:  XI  anno 
Achaz  transactis  annis  Regum  Israel  CCCXVIII,  in  Samaría 
anni  GGL. 

Translatus  est  Israel  in  Medos  ab  Salmanasar  Rege  Assyriorum, 
vel,  ut  alibi  lecitur,  á  Senacherib  Rege  Medorum,  et  missi 
custodes  ex  Babylonia. 

Ezechias  annis  XXVII. 

XIII  hujus  Romulus  ex  populo  milites,  et  Senatum  elegit. 
XXVI  Senatus  post  Romulum  per  dies  quinos  rempublicam 
gubemat.  Prophetae  Josias,  Osee:  XXVII  Numa  Pompüius 
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ann.  XLIIII:  hic  primas  annum  Xil  mensibiis  statuil.  Hujus 
ÍDitio  Nicomedía  condita:  XXUl  Calcedo  condita. 
Manasses  annis  LV. 

XXXV  TuUias  Hostilius  annis  XXXIUL  Hic  pr imus  purpura  osus, 
ftilmine  cum  domo  sua  exustus  est. 

Ammon  annis  duobus:  hujus  initio  Bizantium  condita,  et  Pha- 
leris  SiciliaB  Tyrannus:  secündum  LXX  Interpretes  XW  anni 
Ammon  scribuntur;  secündum  HebrsBOs  vero  II. 

Josias  annis  XXXIII, 

y  hujus  Ancus  Ma?tius  ann.  XXXUI  (X^IU).  Hic  Ostíam  ^on- 
didit  milliario  ^  Roma  XVI. 

XXIX  Tarquinius  Priscus  annis  XXXVffl:  V  hic  Capitolium 
condidit.  ThaJes  Jtfelezius  primqs:  Pontifex  Celechias:  Physi-r 
cus  Phílosophus  Epidamnus:  Qonditumque  est  Dorracum. 
{Cláusula  muy  viciada.  Según  se  lee  en  Eusebia  débe  leerse 
asi:  Thales  Sfilesíus  pnmus  Physicus ,  Philesophus  agnosci- 
tur.  Pontife?^  Elchias.  Epidamnus  condita,  quee  est  Dynra- 
chium.)  Prophetae,  HoWa  mulier,  Sophonias,  et  Jheremias. 

XXXII  anno  congressus  Josias  bum  NeCliao  Rege  iEgypt^orum 
occiditur.  Joachaz  mens.  BB:  hunc  Ne^haos  iñ  iEgypto^uxit 
pósito  pro  eo  Hebachiw. 

Heliactiim,  qui  et  Joachim ,  annis  XI.  ^unc  Nabuchodoposor 
tributarium  fecit. 

Joachim,  qui  est  Jec^onias,  inensibus  OI.  Híq  in  Babylone  duc- 
tus  cum  vasis  templi. 

Sedechias  aimis  XL 
UD  hujus  Tarquülius  Priscus  Gircum  sedificat  Rom©,  ludos 
instituit,  muros,  et  cloacas  instituit,  et  numerum  Senato- 
rum  auxit.  Huic  (Ssedechis)  Nabuchodonosor  oculi  dBfosi:  XI 
hujus  anno  primus  Captivitatis  Jherusalem  per  Nabuzardam, 
et  incensum  Templum  anno  á  conditione  sua  CGCCXÜI;  hu- 
jus autem  Captivitatis  fuerunt  anni  LXXIHI  in  BabyloDC.  Pro- 
phet8e  Daniel,  et  ÉzechieU  XV  Daniel  sub  Balthasar  Scriptu- 
ram  interpretatur:  XXX  Cyrus,  victo  Astiage,  vel  Crocso 
Rege.  Medorum,  regnum  transfert  in  Persas,  et  Jaxata  He- 
braeorum  Capti vítate,  temphim  instauran  concessit;  sed  ooos- 
tructib  altaris  (constructo  aHari)  tamen  opus  reliqu^um  á  vici- 
nis  gentibus  impediti^m,  usque  ad  Darium  sic  permaosíí. 

Anno  U  Darii  restauratum  templum:  LXI  Cambises  lex  Pepa- 
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rum  II,  quem  Hebraei  secuDdum  Nabuchodonosor  dicuot.  Sub 
hoc  historia  Judíth  scribitur. 
Pontifex  Jhesus,  filius  Josedech,  et  Princeps  Zorobabel,  qui  et 
Sarathíel:  Prophetae  Zaoharias  et  Malachias:  Lxix  post  Gam- 
bisem  regnaverunt  fratres  Magi  tres,  menses  VII.  Post  hos 
Darius  IIH  annis  XXXVL  Cujus  anno  II  templum  restauratum, 
pro¡^elante  Aggeo,  et  Zacharía. 

CONSULUM  ROMANORUM. 

AJ)  Urbe  condita  anno  GCXLIin  creati  Cónsules,  regnaverunt 
annis  GCXL  tribus. 

CCLn  nova  dignitas  fit  Dictator,  et  Magister  Equi(um  obse- 
quens  illi.  Xer^es  filius  Darii:  Artaícerxes,  qui  et  Longima- 
nu8  dictus.  Pontifex  Judseorum  Heliasib,  filius  Joachim  fi^ 
lii  Jhesu,  filii  Jfosedech,  Sacerdos  Esoras:  decemviri  creati, 
post  annum  ejectí:  et  leges  de  Athenis  petitGB  k  Romanis. 
Neemias  Hebraeus  rediens  cuqi  Esora  de  Babylone,  XII  an- 
no niuros  Jherusalem  restituit,  anno  regni  sui,  Artaxerxis 
XXXm,  a  quo  supputátae  hebdomades  sunt  LXX  k  Daniele 
conscriptae,  quae  faciunt  annos  CCCCLX,  et  complentur  in 
regno  Neronls,  apb  quo  obsessa  est  iterum  Jherusalem  á  Vea- 
pasiano, 

Ifucusque  Hebp8B0Pum  divina  Soriptura  aúnales  temporum  co»- 
tinet;  quae  veró.  post  gesta  sunt,  ex  libris  MachabbaBorum,  et 
Josephi,  et  Alricani  requiruntur,  qui  universam  historiam  us- 
que  ad  Romana  témpora  prosequuti  suqt. 

Artaxerxes,  qui  et  Mennon,  sub  quo  ma^  de  Hesther  scri- 
bitur. 

Artaxerxes,  qui  et  Echus:  hie  Judaeorum  accolas  in  Hircaniam, 

et  ad  mare  Qaspium  coUocat. 
Iteríun  Romae  Cónsules  fiunt;  nám  post  primos  Cónsules  Dicta- 

tores  ñierunt  fumos  L.  Post  hos  X  viri  ann.  I  post  Reges;  ann. 

VH  post  iterum  Cónsules  creati. 
Athenienses  XXOII  litteras  habent,  prius  XVI  usi. 
Bellum  Punicum  primum. 
Alexander  magnus  Macedo  natus. 
Chamellus  (Camjllus)  Gallos  Víctores  superat. 
Darius  Arsami  filius,  cpio  victo  Aleitander  obtinuit  Babylo- 

pem. 
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Pontifex  Judseorum  Jaddus. 
Bellum  Alexandri  adversus  Porum  Indum. 
Post  Alexandrum  regnavit  Alexandri»  Ptolomeus  filius  Lagi, 
qui  plurimos  Judseorum  dolo  captivos  in  iEgyptum  trans- 
tulit. 

Pontifex  JudaBorum  Onias  Jaddi  filius  Syriaí,  et  Babvlonis,  et 
superiorum  locorum  regnat  Seleuchus  Nichanor,  sub  quoMa- 
chabbaeorum  gesta. 

Pontifex  Judaeorum  Simón  Justus  Oni©  filius. 

Pontifex  Jud«orum  Eleazanis  frater  Simonis. 

Ptholomaeus  Philadelphus  Judaeos,  qui  in  iEgypto  tenebantur, 
liberos  permittil,  et  vasa  Eleazaro  Pontifici  votiva  transmit- 
tens,  translationem  LXX  Interpretum  procurat. 

Romani  Calabriam  capittnt:  argenteus  numerus  (nummus)  in  Ur- 
be fit.  Aratus  agnoseitur. 

Partbis  ab  Imperio  Macedonum  discedentibus  prímus  regnavil 
Asarches,  unde  et  Asarcidae  dicti. 

Bellum  Punioum  secundum. 

Pontifex  Juda&Qruffl  avunculus  Eleazari  Manasses. 

Pontifex  Judaeorum  Onias  Simonis  Justi  filius. 

Pontifex  Judaeorum  Simón  filius  Oniae,  sub  quo  Jhesus  filius  Si- 
rac  librum  Sapientiae  composuit,  quem  vocant  PANRETON* 

Antiochus  magnus  Syriae,  et  Asiae,  sim  quo  ea,  quae  ia  tertio  Ma- 
chabbaeorum  libro  leguntur. 

Seleucus^  qui  et  Philopater,  sub  quo  ea,  quae  in  libro  Machab- 
baeorum  secundo  gesta  sunt. 

Rhodo  ex  terrae  motu  Colossus  ruit. 

Romani  Graecos  liberos  esse  jusserunt. 

Annibal  ab  Añtiocho,  et  Prosia  rege  Bithiniae  per  Flamminiumi 
consulem  repetitus,  veneno  hausto  interiit. 

Bellum  Punicum  tertium. 

Antiochus  Epiphanes  Rex  Syriae,  et  Asiae  Judaeos  adidololatriam 
cogit:  vasa  Templi  aufert,  simulacrum  Jovis  Olympii  in  Tem- 
plo ponit,  et  in  Garizim  montem  Jovis  Peregrini  delubrum 
aedificat. 

Pontifex  Judaeorum  Mathathias  contra  Antiochum  bdlans  leges 

patrias  vindicat. 
Pontifex  MathathiaB  filius,  Judas  Macabaeus,  qui  expulsis  ducibus 

Antiochi  templum  ab  idolis  purgat,  et  pontificatu  suscep- 
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(o  ín  amicitiam  romanis  per  legatos  asciscitur. 
Anno  pontificatus  sui  III  á  ducibus  Demetrü  occiditur. 
Pontifex  post  hunc  Jonathas  frater. 
Pontifex  post  hunc  Simón  frater. 

Carthago  ab  Scipione  capitur  anno  conditionis  suae  DCCXLVIII. 
Pontifex,  et  dux  Joannes  filias  Simonis  ínterfecti ,  sub  quo  Ma- 

cabffiorum  primi  libri  historia  continetur. 
Pontifex  JudaBorum  Hircanus  :  hic  priraus  Cenodocium  instituit 

de  auro ,  quod  eruit  á  sepulcro  David. 
Pontifex  Judaeorum  Aristobulus. 

Pontifex  post  hunc  Alexander,  qui  primus  cum  pontífícatu, 
et  diademate  post  annum  captivitatis  Babylonica^  CCCC. 
LXXXIIll. 

Jugurtha  contra  romanos  bellum  civile  movens  capitur. 
Post  hunc  Alexander  finius  (Janneus)  regnavit  crudelis  in  ci- 
vibus. 

Judaeorum  regnat  Alexandra,  quae  et  Salina  dicta  est,  uxor 
Alexandri ,  ex  quo  Judaeos  variae  clades  opresserunt. 

Plotius  Gallus  primus  latinam  rethorícam  docuit  Romae:  Silla 
Romam  obtinet :  Sallustius  oritur. 

Anliochia  SyriaB  á  Romanis  capitur ,  Virgilius  nascitur ,  Pompe- 
jo,  et  Crasso  consulibus. 

LucuUus  primus  appellatus  est  imperator  devicta  Armenia,  Me- 
sopotamia ,  et  Nisibi :  hic  et  ab  Essis  triumphavit. 

Pontifex  Ilircanus,  sub  quo  Judaei  Romanis  facti  sunt  vectiga- 
les,  dimicantibus  ínter  se  Hircano,  et  Aristobuló.  Occasio 
data  est  Pompejo ,  per  quem  capta  est  Hierusalem  ,  abducto 
Aristobuló  Hyrcanum  confirmat ,  et  Antipatrum  Herodis  As- 
calonitaB  fílíum  Procuratorem  PalestinaB  facit. 

Defecerunt  Reges  Judaeorum. 

Lusitania  á  CaBsare  capta ,  et  Insulae  Oceani. 

CaBsar  Renum  transiens  Germaniam  vastat. 

Crassus  cónsul  cum  filio  apud  Carias  captus. 

Principium  belli  civilis,  exacti  per  cónsules  ann.  CGCCLIHI  á 
Bruto ,  et  CoUatino  primis  consulibus  usque  ad  Gajum  Cae- 
sarem:  á  Romulo  autem  ann.  DCLXVII;  ab  Urbe  condita 
anni  DCCXXXll. 

Gajus  Julius  Caesar  primus  Imperipm  singulare  ann.  HII,  m.  Vlf; 

Octavianus  Caesar  Augustus  ann.  EVJ,  m.  VI. 
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Anno  primo  imperií  ejus  taberna  mentoría  oleum  fluxit  é  térra 
tota  die. 

Décimo  anno  ejus  Herodes  Antipatrí  Ascalonit®  filias,  Juds&as 
principatum  suscepit  ann*  XXaVII:  in  hujus  tempore  Nativi- 
tas  Christi. 

Ab  instauratione  ergo  templi  süb  Darío  usque  ad  Hyrcanüm 
anni  CCCCLXXXIIII. 

Sacerdotes  per  unctionem  sacrati  regnaverunt. 

Hyrcano  veró  á  Parthis  capto ,  deficiente  Pontificum  principa- 
tu,  praedictus  Herodes  alienígena  regnum  á  Romanis  suscepit: 
filii  quoque  ejus  usque  ad  novissimam  JudsBorum  captivita* 
tem  regnaverunt  post  eum.  Sacerdotium  veró  non  per  succes- 
sionem  gentis ,  sed  á  Romanis  succedentibus  annumeratur 
XXXVI  ann. 

Herodes  Hyreanum  de  captivitate  Parthorum  regressum ,  et  fw 
lium  ejüs,  qui  Sacerdotio  Patris  successerat,  et  sororem  ejus, 
uxorem  suam  cúm  duobus  filiis  interficit,  et  matrem  uxoris 
socrumsüam  necat. 

Anno  Augustí  XLU  Dominus  Jesús  Ghristus  natus*  Ab  Abra* 
ham  ergo  uSque  ad  Nativitatem  Christi  anni  imxvt  Herodes  in 
Bethleem  párvulos  oceidit ,  et  post  annum  scatens  vermibus 
moritur. 

XLVHI  Arcfaelaus  ab  Augusto  Herodi  substituitur  aon.  IX,  et 
inl  Tetrarchee  fratres  ejus ,  Herodes  Antipater^  Lisias,  et 
Philipus.  LVI  JudseaB  príncipatum  tenet  Herodes.  Tetrarcha 
ann*  XXIIH^  nam  Archelaus  in  Yiennam  urbem  Galliee  relega- 
tur.  Augustus  anno  vitas  su8&  LXXVI  in  Campaniis  obiit. 

Tiberiusann.  XXIOI:  Ovidius  poeta  Thomis  in  exilio  obiit. 

XUI  hujus  Procurator  missus  in  Judaeam. 

XIV  Joannes  Baptista  juxta  Jordanem  Ghrístum  adesse  testatur. 

XV  Herodes  Tiberíadem  condidit ;  et  Philíppus  Liviadem  á  ma- 
tre  Tiberii  Livia. 

XVI  Praedicatio  et  miracula  CSiristi* 

XVn  Discípulos  imbuens  ad  praedícationem  gentium. 
XVIU  Passus  Dominus,  sicut  et  in  Gommentaríis  scríbítur 
Ethnicorum. 

A  restauratione  Templi  usque  ad  XV  Tiberii  annum  DXLVÜI. 
A  príma  reaedificatione  Templi  anni  mlx.  A  Moyse,  et  egressa 
Israel  anni  mccccxxxix.  Áb  Abraham  anni  BOfXLiní.  A  Di- 
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luvio  MiMDGCCCLXXXVI.  Ab  Adam  vero  usque  ad  proedica- 
tionem  Domini  anni  VMCCXXVIII.  Et  usque  ad  Passionem 
Domini  non  ex  canonice  contigít  cursu ,  quia  et  Luna  tune 

Elena  erat  in  Pascha:  regularis  annuus  defectus  Solis  non  in 
lUnae  fine  contigít. 
XIX  ann.  Tiberii  Pilatus  imagines  Caesaris  in  Templo  ponit. 
Corbam  (Corbonam)  queque  in  reparando  aquffiductnm  im- 
pendit. 

XXn  Pilatus  de  Ghristi  degmate  Tiberio  refOTt:  Tiberius  Sena- 
tui  Romano:  non  recipiente  Senatu,  Tiberius  minatur  accusa- 
toribus  Ghristianorum.  Agrippa  filius  ejus  ristoboli  {Anstobu- 
li)  nepos  Herodis  senioribus  (senioris)  accusator  Herodis  Te- 
trarchae  filii  Herodis,  profectus  Romam  in  vinculis  conji- 
citur. 

Cajus  Cesar  Galigula  annis  tribus,  menses  X.  ffic  Agrippam  ex 
vinculis  liberatum  Regem  Judasae  facit. 

Ann.  Yll  fugiente  Herede  in  Ispanias,  ibique  moerore  consumpto 
cum  incoesta  fratris  uxore,  pro  qua  Joannes  occiditur. 

im  Gaji  Pilatus  in  multas  calamitates  incidens  propria  se  manu 
occidit.  Gajus  Pretorio  Prcefecto  SyricB  pr»oepit  Jheresoly- 
ma  statuam  Jovis  peni ,  tote  vero  orbe  in  synagogis  statuas, 
et  á  regali  {et  Arce  Caji)  consecrat©  sunt. 

Glaudius  ann.  Xll-mens.  VIH.  Primo  anno  Glaudii  PetruS  Apos- 
tolus  Romam  venit:  ubi  prsefuit  aun.  XXV.  Marcus  interpres 
Petri,  AlexandrisB  Ghristum  anuntiat. 

nn  Agrippa  Rex  Judseorum  obiit.  Pest  quem  filius  suus  Agrip- 
pa ann.  XXYl.  Prophetia  Agabi  famem  nuntians  totius  terrse 
futuram. 

XI  anno  Félix  Procurator  JudeesB  missus  á  Glaudie  de  Britannis 
tríumphat. 

Yin  (XH)  Palemón  grammaticus,  qui  describit  guttam  et  stillam. 

Phoenix  avis  Romee  allata  est. 
Ñero  ann.  XQI  mens.  Vil.  Secundo  hujus  Felici  in  Judseam  Fes- 

tus  succedit,  á  que  Paulus  Apostolus  Romam  vinctus  missus. 
VIH  Feste  in  Magistrate  Judseae  succedit  Albinus.  IX  Luccanus 

Poeta  incissus  venis  obiit.  Jacobus  Justus  frater  Domini,  pri- 

mus  Hieroselyma  Episcopus  á  Judseis  occiditur. 
X  Albino  in  Judeeam  Florus  Gestius  succedit,  suo  que  Judaei  re- 

bellant. 

TOMO  IV.  56 
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XIII  Persecutio  Christianonitn  prima,  in  qua  Petras  et  Paulus 
occubuerunt.  Secundas  post  Petrum  Linus  Episcopns  annis 
XI.  Ñero  fugiens  pro{H*ía  manu  interfectus;  ia  quo  £ftmilia 
consumpta  est  Augusti. 

Post  Neronera  Galba  arrepto  imperio  mensibus  VII  capite  tnin- 
catur.  Post  Galbam  Otho  arrepto  imperio  iftens.  UI  propria 
manu  occubait.  Post  hunc  Vetelius  arrepto  imperio  á  Vespa- 
siani  Ducibus  occisus  in  Tiberim  projicitur.  Vespasianas  ann. 
X  ab  exeícitu  in  Judseam  imperator  appellatur. 

II  hujus  Titus  Hierosolymam,  Templumque  incendit,  A  prima 
ergo  eedificatione  Templi  k  Saloraone,  usque  ad  novissimam 
ruinam  ejus  anni  MCCII. 

V  Acaja,  Licia,  Rhodos,  Bizantiwn,  Samothracia,  Comma- 
gine,  quae  prius  sub  Regibus  amicis  erant,  in  provincias  re- 
ligantur. 

Titus  ann.  H,  mens.  O.  Hic  recordatus  in  coeoa  nihil  se  illo  die 
praBstitisse,  dixit:  Amici,  hodie  diem  perdidimus.  GCCXXX 
triumphos  Romonorum  de  Judaeis  triBmjrfiaverunt  Vespasia- 
nus  et  Titus  simul. 

III  Post  Linum  Anacletus  annis  XII. 

Domitianus  ann.  XV  mens.  V,  júnior  Titi  fratCT.  Hic  eimuchos 
fíeri  prohibuit.  Quintilianus  Hispanus  Roma  docet.  Hic  Do- 
mitianus primus  Dominum  se,  et  Deum  appellare  prascepit:  et 
uxor  ejus  prima  Augusta  dicta. 

Quartus  duodécimo  anno  hujus  post  Aimcletum  Glemens  aún. 
VID.  Josephus  viginti  libros  Antiquitatum  scfibit. 

XIV  hujus  Persecutio  Ghristianorum,  et  loannes  Evangelista 
Pathmos  relegatus:  eos  autem  qui  ex  genere  dd.  (Dauid) 
erant,  interfici  pracepit.  Hic  occisus  in  Palatio,  et  per  Ves- 
pillones  sandapila  effertur. 

Nerva  anno  I  mens.  DI.  Hic  morbo  correptus  Trajanum  ex  Itá- 
lica Hispanice  adoptat. 

Trajanus  ann.  XVIII,  men.  VI.  Joannes  de  exilio  Ephesim  rcd- 
dit,  et  usque  ad  Imperium  Trajani  permansit.  (Etía  cláusula 
ddria  estar  en  Nerva.) 

Quintus  post  Giementem  Evarístus  annis  IX. 

X  anno  Trajanni  Persoquutio  Christianorum,  et  Simón  filius 
CleophaB  Hierosolymorum  Episcopus  crucifigitur. 

Post  Evaristum  Sextus  Alexander  ann.  X. 
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IHinius  de  Christianis  Trajano  nunliat.  Trajanus  obíens  in- 
tra  ürbera  in  foro  sepelitur  solus  omniana. 
Hadriaous  ann.  XXI  ex  consobrina  'Frajani  mtns  de  Itálica  His- 
pam». 

U  httjas  Jttdd&i  iterum  rebellantes  capti/ac  dispersi. 
Alexandria  a  Romanis  subversa  pubiicis  instauratur  6xpen$i$. 
Post  Alexandrum  septimus  Xístus  ann.  IX. 
VI  Atheniensibus  legem  petentibus  Hadrianus  ex  Dracqnis  et 

Solonís  jura  composoit. 
Post  Xistum  octavas  Telesphorus  ann.  XL 
XI  Hadrianus  Pater  Patrias  appellatur.  Pránus  ex  GentiNis  £)pis* 

copus  Hierosolymis  Marcus. 
XVD  Basilides  Heresiarches  AlexaqdríiB  laoratur,  k  qaoXjínostici. 

Belluin  Judaicum  finem  fócit,  et  ablata  est  Judaaig  lüeroso* 

lyma. 

Titm  AntoníDus  cognomento  Pixj&y  cwosk  liberís  AureMo  et  JLiicio 

auno  XXIU. 
Post  Thelesphonim  nonms  Hyginus  ann.  fIQ. 
Hojus  anno  m  Yalentinus  Heresiarches  et  Cerdo>,  Afarcionis 

Slagister,  Roieam  ven^unt^  Justiaus  Philosophus  libnim  pi*o 

nobis  Antonino. 

Post  Hyginum  decimus  Pius  ann.  XV.  Post  huno  Anicetus  un-* 

deoimus  ann.  XI. 
Marcus  Antonínus,  qui  et  Venís,  ^  Lucius  Aurdiiis  Commodus 

ann.  XIX.  Hi  primi  á  aequo  jure  imperaverunt,  cum  usque 

hos  singuli  fojsrínt. 
Post  Anicetum  duodécimos  Soter  ann.  VDL. 
XI  anno  Lucia  mortuo  Antonitius  solus. 

XI  Antonini  exordium  Gatapbrygarum  á  Montano,  Príscilla,  et 
Maximilla,  insanis  Yatibus. 

XII  Trajanus  (Tadunus)  hsereticus,  k  quo  Encratitae;  et  Barde- 
sianes,  alter  Heresiarches. 

Post  Soter.  EJeuterus  XDI,  ansis  XV. 

Pluvias  á  Christianis  militibus  impetratae,  pugnantibus  contra 
Germanos. 

XVI  Antoninus  Commodus  filium  suum  consortem  facit.  Saevio- 

res  leges  teiadperat* 
Commodus  Patre  in  Pannonia  mortuo,  ann^  XHI.  Commodus  á 

Senatu  Augustus  appellatur;  Colossi  capite  8uU«to,  suas  íma- 
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ims  ei  caput  imposuit. 


Helvius  Pertinax  mens.  YI.  Hic  agens  praefecturani  Urbis,  major 

septuagenario  visua  est  imperare. 
PostEleuterumXnUYictorann.  X.  Hic  Theodorum  Choriapiam 
Romse  de  Ecclesia  ejecit:  quem  Pauliis  Samosatenus  secutus 
est,  sicut  primus  Arthemon. 
Severos  ann.  XVn.  Solus  ex  Africa  Tripolitan»  Ptovídgí»,  op- 


Iin  anno  hujus  quaestio  in  Asia  ínter  Episcopos  de  Pascha,.  an 

Xini,  mensis  secundum  Moysem  servaretur. 
V  Parthos,  Alafenos,  et  Arabes  intmores  vicit,  et  Romanas 
provincias  fecit.  Britanis  quoque  reoeptis,  per  CXXIIpassuHm 
Vallum  misit  á  mari  ad  mare.  Passio  Perpetu»  et  FeUcitatis^ 
Yin  hujus  post  Yictorem  XY  Cepherinus,  ann.  XYIII.  Tertullia- 

nus  Afer  celebratur.  Orígenes  Alexandri»  studiis  eruditur.. 
Mortuo  patre  in  Britaniia,  Aotoniaus  cognomento  Caracalla  íilhis 
ejus.  faterficitur  ínter  Edessam  et  Carras.  Antoninus  Caraca- 
lla filius  Severi  ann.  YI.  (1)  Esto  debía  estar  antes  de  interficitur. 
Macrinus  ann.  1.  Marcus.  Aurelius  Antoninus  (Heliogábaló)  sm. 

un.  Caracall»  ut  putabatur  filiua*  obscené  vivens. 
Post  Cepherinum  XVI  Calixtus  ann.  Y. 
Alexander  ann,  XID.  Hic  Xwsem  gloriosissim^  vieit,  et  distí-» 

plinffi  militaris  severissimus  corrector  fuit.^ 
Post  Calixtum  XYH  Urbanus  ann.  YIH. 
Post  Urbanum  Poncianus  XYIII  ann.  Y. 
Maximianus  {Maximinus)  ann.  tribus.  Hic  prioms  ex  corpore 
militari  sine  Senatu  ab  exercitu  militarí  imperator  electas 
{Electo  dice).  Anno  ejus  secundo  persecutio  Christianorum. 
Gordianus  ann.  YI.  Hic  adolescens  victisParthis  fraude  Philippt 

Prffifecti  occiditur. 
Poat  Poncianum  XIX  Antherus:  mense  I  post  hunc  XX  Fahianus 
ann.  XDOÍ  ¡ÍJ. 

Philippus  ann.  YI.  Hic  primus  omnium  imperator  Christiaous 
fuit.  Hic  Philippum  filium,suum  consortem  facit.  His  regnan- 
tibus  annus  Urbis  Romse  millesimus  expletur.  IID  anno  sub 
urbem  jn  Thracia  nomine  suo  coBjstf uxit. 

Decius  ann.  I  mens.  YI.  Hic  ex  Pannonia  inferiore  fiiit;  qui  oc- 
cissís  Philippis,  ob  odium  eorum  Christianos  persequutus  est* 
Aotomus  monachus  natus^ 
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<jallu8  et  Volosianus  Galli  fililí ,  ana.  II,  raens.  IL 
Post  Fabiaoum  XXI  Cornelius  ann.  n  ÍÜT.  Novatus  presbyter 

haeretícu&  Romam  veniens  Novatianufii  et  ceteros  confessores 

sibi  socíat ,  eo  quod  Cornelius  poemteates  recepisset.  Post 

Cornelium  XXU  Lucius  mens.  VIO.  Post  cpiem  XXIII  Ste- 

phaDus  ann.  III. 
Yaleríaiiii&  et  Gallienus  ann.  XV.  Horum  anno  III  Cyprianus 

Carthagínensismartyr.  Valerianas  persequens  Christianos  sta- 

ti<a  á  &ipor§  Persarum  Rege  capitur,  íbiques  ervitute  mise- 

rabili  GOQsenescit. 
VIH  Galliem,  Alamani  vastatis  Gallüs  in  Italiam  traosierunt. 

Graecia^  Macedonia,  Pontus,  Asía  depopulantur  a  Gotbís. 

Sabellius  apud  Ptolotnaydem  Penthapolis  hsareticus. 
Post  Stephanum  XXUn  Sixtus  ann^  n,  post  quem  Dionysius 

XXV,  annis  IX. 

XIV  GalHeni  Paulus  Samosatenus  Arthmoais  hflBresim  suscila- 
vit ,  in  cujas  loco  XVI  Antiochiee  episcopus  Domnus  fuit. 

Claudius  ana.  I^  mens.  XI.  Ilic  Gothos  Illvricum  et  Macedoniam 
vastantes  superat :  pro  quo.  in  Curia  Glypeus  ei  aureus,  et  in 
Capitolio  statua  áurea  collocata  est. 

Clauctio  Sirmii  mortuo  Quintillus.  Claudii  fhiter  k  Senatu  Au- 
gustus  appeHatus ,  díe  XVII  Imperii  Aquileja  occiditur. 

Aurelianus  ann.  V,  mens.  VI.  Damnatio  Pauli  Samosateni  An- 
tiochia  lU  ajano  ^de  Zenobia  uxore  Ordinati  (Odenati)  Romae 
tríumphavit:  hanc  namque  preesumentem  Orientis  imperium 
Pompejanus ,  cognomento  Francos  ^  vicit:  ex  cujus  familia  in 
Aotiochia  Evagrius  presbyter  descendit.  AiMreliana  persecu- 
tionem  movente  fulmen  juxta  eum  cecidit,  et  post  paululum 
occiditur. 

Taeitus  meos.  VI:  quo  apud  Pontum  occiso  Floriamis  diebus 
LXXXIX.  Quo  occiso  in  Tarso  Probus  ann.  VI,  mens.  IIIl.. 

Post  IMonysium  XXVI  Félix  ann.  V.  Manes  ex  Persida anjio 
Píobi  III  insama  Manichseorum  hseresis  exorta. 

Post  Felioem  XXVH  Eutichiaaus  ann.  VIU.  Post  quem  XX.VDI 
Gajus  ann.  XII. 

Garúa  NarbonensiB  cum*  filiis  Carino  et  Ñumario  (iVumemno) 
ann.  n.  Hinc  Cochem  et  Ctesiphontem  Persarum  capieos,  et 
super  Tigridem  cástra  poneas,  fulminia  ictu  interiit^  filioque 
occiso^ 
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Dioclecianus  ann.  XXY.  Hic  Itelmata  filius  Scribae  obscurissimé 
natus.  Hic  Herculemin  Maxiniianum  consortem  fecit ,  qui  pri- 
mus  rústicos  Bacaudarum  se  Yocabulo  nuncupantes  oppressit 
in  Galliis.  Gonstantinum  (ConstaMium)  queque  Glaudii  nepo- 
tem  ex  filia,  et  Galerium  Maximianum  Dacise  Sardens^  ue- 
sares  fecit.  Quorum  Galerio  Diocletianus  filiam  suam  tradidit: 
Gonstantino  veró  HercuKcis  (/fercti/eo)  privignam  suam  Hieo- 
doram  tradidit  uxorem.  Ex  qua  VI  liberes ,  firatres  Gonstanti- 
ni  suscepit ,  qui  ex  Helena  concubina  natus  est ,  dato  tamen 
prioribus  uxoribus  suis  repudio. 

XVI  Diocleciani  Galerius  contra  Narseum  Regem  Persarum  rsm* 
sus ,  victus  ab  eo ,  ad  Diocletianum  refugias  ante  carpentum; 
ejus  purpuratus  occurrit:  postea  tamen  Tictor  cum  honore 
susceptus  est. 

XVni  Persecutio  mota  est  Ghristianorum  per  Victum  (Veturium) 
magistrum  militum.  Diocletianus  adorari  se  ut  Deum  pr«ece- 
pit ,  primusque  gemmas  vestibus  et  calceamentis  inseruit, 
cum  antea  in.modum  judicium  {Judimm)  imperator  {ímpe- 
valores)  salutarentur,  clamydem  taptum  purpuream  á  prívate 
habitu  plus  habentes. 

Post  Gajum  Mareeilinus  XXIX. 

XX  Imperií  anno  Diocletianus  Nicomedia,  Maximianus  Medio- 

lani  porpuram  deposuerunt. 
Post  Marcellinum  Eusebius  XXX,  m«ns  H.  Post  Eusebium  MeU 

chiades  XXXI  ann.  Iffl. 
Gonstantius  cum  Galerio  Augustus,  Quorum  Genstantius  in  Bri-^ 

taniis  obiit.  Post  quem  Gonstantinus  filius  ejus  ex  Helena,  ob-- 

tinuit  Iraperium» 
Gonstantinus  Augustus  ann.  XXX,  mens.  X. 
II  hujus  Quirinus  epíscopus  Siscianus  manuali  mola  suspensa  diu 

supernatans  martyr. 
ini  Occisus  Maxentius  filius  Herculei  Maximiani  á  Gonstantino 

Augusto  ad  pontem  Molinum  {Milmum)  lapsus  in  Tiberim. 
Post  Melchiadem  XXXII  Silvester  ann.  XXII.  Pax  Ghristianis 

reddita. 

IX  Anno  Constantini  Diocletianus  obiit  Opfainio  in  viUse  suss  pa- 

latió  apud  Salonas. 
Xini  Alexander  XVIII  Episcopus  á  que  Arrius  electus  {ejec- 

tus)  et  synodi  Nichea  congregata.  {Synodus  in  Nkcea.) 
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XVni  Gonstantinus  Augustos  Lícinium^  nepotem  ex  sororo,  et 

Grispum  filium,  et  Phaustam  uxorem  occidit.  Gonstantiutn 

vero  i  ac  spo  fíliam  GsBsarem  facít. 
XX  Juvencus  presbyter  Hispaous  Evangelia  versibus  scribit. 

Donatus  hsBereticus  agooscitur. 
XXU  Porphirius  misso  ad  Gonstantinum  íosigni  volumine,  exilio 

liberatur. 

XXin(Athanasitts)GonstantinopolisdedicataV  id.  Majas  XXUII. 
Athanasius  XIX,  AlexandridB  Episcopus.  Edicto  Goostautini 
Augusti  gentilium  templa  subvertuntur. 

Post  Silvestrum  XXXIU  Marous  mens.  IX.  Post  quem  JuHus 
ann-  XVI,  mens.  IV. 

XXV  Victi  Gothi  á  Gonstantioo  in  térra  Sarmatarum. 

XXVn  Goftstans  íilius  Gonstantini  provehitur  ad  regouo).  XXVIII 
Gonstantinus  cum  filio  honorificas  ad  Antonium  Monachum 
litteras  misit.  Gonstantinus  extremo  vitas  sua&  tempere  ab  En- 
sebio NicomedioB  baptízatus,  in  Arrianum  dogma  declinans 
moritur.  Gonstahtinum,  et  Gonstantiuiii,  et  Gonstantem  Au- 
gustum  reliquit. 

Gonstantinus  Orienti,  et  Gonstans  Raliae  ann.  XXIU,  mens.  V. 

un  horum  Gonstantinus  Gonstanti  fratri  beUum  inferens  juxta 
Aquilejam  occiditur.  V  Vario  e\jentu  contra  Francos  á  Cons- 
tante, pugnatur.  VII  Divissa  Arriana  hasresis  in  Eumanios»  Ar- 
ríanos, et  Macedonianos. 

X  post  Jnlium  XXXV  Liberius*  Ilic  provide  (pro  fide)  in  exi-. 
üum  missus ,  post  annum  ArriansB  pravitati  consentiens,  ejec- 
to  Felice,  rediil  Romam. 

Xni  Gonstans  factíone  Magnentii  tyranni  non  longe  ab  Hispa- 
níis  in  castra  Helena  occiditur.  XV  Occiso  I^gnentio  Gons- 
tantius  Galkim  consobrinum  suum  Gaosarem  &cit,  et  Gonstan- 
tium  appellat.  XVUI  Occiso  Gallo  Gonstantio  Histriae  pro  sus- 
picione,  iulianus  Galli  firater  aimofum  XXIII  á  Gonstantio 
factus  Cansar,  ad  tuendas  Oallias  mittitur.  XX  Synodus  Me- 
diolani  á  Gonstantio  fít.  Eusebius  Yeroellensis,  et  Lucifer  Ga- 
larítanus,  et  Dionysius  Mediolanensis,  et  Pancratios  presby- 
ter romanus,  et  Hilariufi  diaooous,  et  Paulinus  á  Treveris, 
et  Rodiamis  Tholosee ,  exiliati;  qui  ciun  Gregorio  I^no,  et 
Philone  Libise,  nusquam  se  míseúere  AríanaB  pravitati.  XXIII 
Hilarius  Episcopus  Pictaviae  exilíatur  Phrygiam:  porrecto 
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Constantio  libro,  Galliam  redit.  XXIIII  Julianus  á  Militibus 
Augustas  appellatur.  Gui  Constantinus  bellum  civile  moveos, 
Ínter  Liciem  (C¿ítmm)  et  Capadociam  obiit-  Macedonio  de 
Gonstantinopoli  pulso  Nectarius  episcopus  fit. 

Julianus  ann.  II  mens  VIII  qui  occisus  est  in  Persida.  Jovianos 
mens.  VII,  Hic  tradita  Sapori  Nisibi,  in  Galatia  obiit.  Syno- 
dus  fit  Antiochia,  in  qua  rejecto  homousion.  ecq.  médium  ho- 
rum  homo  usíon,  Macedonianum  dogma  vendicavenim  (^i^ 
re  decir^  que  en  lugar  de  homousion  pusieron  homoiousioD.) 

Valentinianus  cum  fratre  Valente  ann.  XIIII  mens.  V.  Hic  ex 
Pannonia  Gibali  fuít.  IIII  Imperii  fui  anno  Valentinianus  Gra- 
tianum  filium,  imperatorem  facit.  Hilarius  Pictaviensis  obiit. 
V  Athanaricus,  Rex  Gothorum,  Ghristianos  su»  gentis  per- 
sequens  in  Romanum  soium  expellit.  VII  IHdimus  csbcus, 
Eunomius  hsereticus  discipulus  ejus  Gonstantinopoli.  IX  Post 
antedicti  hseretici  mortem,  Ambrosius  episcopus  Medióla- > 
nensis.  X  ApoUinarís  Laudechenus  episcopus  multimoda  nos- 
trae  Religionis  scripta  componit.  XI  Valens  Monachos  nolen- 
tes  militare  fiistibus  jubet  necari.  Ipse  autem  ab  Eudoxio  re- 
baptizatus.  Obiit  Valentinianus.  Photinus  haereticus  in  Gala- 
tia moritur.  Post  Liberium  Damasus;  post  ouem  Siricius.  Ba- 
silius  Gaesariensis  claret.  XII  Valentis  expulsi  Gothi  ab  Hun- 
nis,  á  Valente  in  Thracia  suscepti  sunt.  XIII  Suscepti  Gothi 
rebellaverunt;  XIIII  á  quibus  Valeos  victus,  incensus  est. 

Gratianus  post  obitum  Patrui  ann.  V  cum  Valentiniano  parvo 
fratre. 

I  Gratianus  Theodosium,  filium  Theodosii  comitis,  elec-  j 
tum  Sirmii,  Orientis  praefecit  imperio.  V  OccisaslDesée  ff» 
est  Gratianus  per  fraudem  Maximi  Tyranni  Lugdu-)^"'^!^^^ 
TíOi  quo  fugerat,  Andragaiso  Duce.  Valentinianus  ju-l  a?  i4mcío. 
nior  post  fratrem  ann.  VIH.  ) 

I  Ambrosium  Justina  Válratiniani  mater  pro  Anana  haBresi  op- 
pugnat.  in  Valentinianus  ad  Theodosium  fugiens,  cum  ipso 
ab  Oriente  Italiam  rediit.  V  Occisus  est  Maximus  tvrannus 
Aquileja.  Justina  mater  Valentiniani  mortua  est.  ApoUinarís, 
qui  supra,  haereticus  de  anima  Ghristi. 

VIII  Signumin Gaelo,  Columna pendens per  dies  XXX.  Valentínia- 
jius  apud  Viennam  strangulatus  dolo  Arbogastis  comitis.  Euge- 
nius  fit  tyranus.  Theodosius  post  Valentinianum  annis  tribus. 
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U  Theodosius  Arcadium  filium  suum  Orienti  prceficiens,  contra 

Eugenium  properans  vicit,  * 
ni  Theodosius  viaens  se  in  extremis,  Honorium,  alterum  filium, 

Ocddenti  praefecit:  ipse  vero  Mediolani  obiit, 
Arcadius  Orienti,  et  Honorius  Occidenti  simul  annis  XU. 
Obiit  S.  Martinus  Episcopus. 
Itt  Natus  Arcadio  in  Oriente  fiKus  Theodosius  Júnior. 

V  Alaricus  Rex  Gothorum  Alpes  Julias  rumpens  Italiam  ingre- 
ditur. 

VI  Sanctus  Augustinus  plurima  scribit.  Severus  vitam  S.  Marti- 
ni  scribit. 

Vin  (1)  Theodosius  Júnior  et  Augustus  factus  est.  Sol  Eclipsim 
passus. 

IX  Radagaisus  Rex  Gothorum  Italiam  ingressus,  in  Tuscia  ab 
-  Stilicone  cum  suis  extinguitur. 

X  Alani,  et  Yandali,  et  Suevi  Gallias  ingressi  sunt. 

Xn  Obiit  Arcadius  parvo  filio  Theodosio  Orientis  Imperium 
rdinquens. 

Honorius  post  fratrem  cum  Theodosio  Juniore  nepote  suo  ann. 

xvni- 

n  Alani,  Vandali  et  Suevi  Hispanias  ingressi  Era  ccccxlvn  (2). 
in  Alaricus  Romam  ingressus.  Capta  Placidia. 
Mortuo  Alarico,  Ataulfus  Rex  Gothorum.  Ante  biennium  irruptio- 
nis  RomseexcitatdB  Gentes  ab  Stilicone,  et  filio  ejus  Eucherico. 

V  Alani  Carthagineosem,  et  Lusitaniam  sortiuntur:  etpars  Van- 
dalorum,  qui  Silingi  dícebantur ,  Bethicam  insederunt:  reU- 
qui  vero  Vandali,  cum  Suevis,  Gall»ciam  sortiti  sunt.  VII  Go- 
tlú  Narbonam  ingressi.  IX  Ataulfus  Placidiam  duxit  uxorem. 


(1)  El  Ms.  pone  Vil;  pero  debe  ser 
VIH,  como  consta  por  el  suceso,  que  fué 
en  el  año  VIII  después  de  la  muerte  de 
Teodosio,  402  de  Cristo,  en  el  consula- 
do V  de  Arcadio  y  Honorio,  como  afir- 
man el  cronicón  Alejandrino  y  el  con- 
de Marcelino. 

(2)  El  Ms.  dice  CCCCXLVI ;  pero 
debe  acabar  en  VII ,  como  se  lee,  no 
solo  en  los  dos  cronicones  precedentes, 
sino  también  en  los  Fastos  Idacianos. 
Lo  mismo  autoriza  este  instruntento,  que 

TOMO  IV. 


antepono  el  año  2  de  Honorio,  el  cual 
corresponde  al  año  409,eraCCCCXLVlI, 
por  causa  de  que  el  año  primero  en 
que  empeló  á  reinar  con  Teodosio  el 
Mozo,  por  muerto  de  Arcadio,  fué  en 
el  año  408 ,  y  asi  el  2  corresponde 
al  409,  que  es  la  era  propuesta.  El  nú- 
mero 3  está  bien  puesto  en  la  entrada 
dü  Alarico  en  Roma,  año  410;  pero  los 
siguientes  se  viciaron,  como  conotíerás 
porel  Apénd.  3. 

57 
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X  Occiso  Ataúlfo  apud  Barcinonam  Valia  regnat  Gothis:  qoi 
mox  pace  cum  Constantio  Patricio  facta,  Alanis,  et  Vanda- 
liSy  qui  Lusitaniam,  et  Bethicám  tenebant,  bellum  infert. 
XI  Constantius  Patricius  redditam  Placidiam  duxit  uxorem.  Va- 
lia extinguit  Alanos  cum  Rege  eorum  Addace,  et  Silingos  qui 
erant  Bethica.  Vándali  jubente  Constantio  intennisso  bello, 

3uod  intra  Gallaeciam  supererat.  Reversi  Gothi  ad  Gallias  Se- 
es  accipiunt  á  Tolosa  in  Burdegalem  ad  Occeanum  usque. 
Xni  Inter  Gundericum,  qui  Vandalis,  et  Hermericum  qui  Sue- 
vis  regnabant,  dissensione  orta,  Suevi  á  Vandalis  in  Erbaso- 
rum  montibus  obsidentur. 
XIV  Vandali  omissa  Suevorum  obsidione,  relicta  Gallaecia  Beti-, 
cam  transierunt.  Valentinianus  nascitur  Ravenna,  et  Gonstan- 
tius  iri  consortium  regni  assumitur:  et  post  mensem  sextum 
moritur,  Bonifacius  Africam  invadit. 
XVIII  Honorius  actis  tricennalibus  suis  moritur  Ravenna.  Placi- 
dia  in  insidiis  á  fratribus  deprehensa,  exiliatur.  Joannes  ex 
Pl*imicherio  Notariorum  arripit  tyrannidem:  post  annum  oc- 
cisus,  Theodosius  post  Honorium  Patruum  suum  cum  Valen- 
tiniano  amitae  filium  regnat  ann.  XXX. 
V  Vandali  Baleáricas  Ínsulas  pr8edantur,  et  eversa  Garthagine 
Spartaria,  et  Hispali,  depredata  Spania,  arreptis  navibus  Mau- 
ritaniam  petunt  Rege  Genserico.  Nam  Gunderícus  frater  ip- 
sius,  dum  capta  Ispali  implas  manus  in  Ecclesiam  vellet  ex- 
tendere, Doemone  correptus  mortuus  est. 
VID  Aécius  Magister  Militum  Hugnos  in  auxilium  suum  ad  Ro- 
manum  advocat  solum;  quibus  Rex  erat  tune  Ruga.  Sed  Aé- 
cius in  gratiam  redit  Imperii.  Defuncto  Ruga,  Attila  Rex. 
Xn  Valentinianus  Orientem  vadit,  uxorem  accepturus.  Narbo- 

na  á  Gothis  obsessa. 
Xin  Valentinianus  redit.  Burdiones  (Burgundiones)  victi  ab  Aé- 

cio  Patricio.  Theodosianus  liber  legum  editus. 
XIV  Carthago  capta  á  Genserico;  et  Eudoxia  Ravenna  Regnum 

accepit.  Episcopus  RomsB  X  Leo  (XLIII  pone  Idaekr). 
XVI  Brithani»  á  Romanis  amissae,  in  ditione  Saxonum  ceduní. 
XXV  Obiit  Theodosius  Júnior  Gonstantinopoli.  Obiit  Placidia 
Romae.  Valentinianus  post  Theodosium  Patruum  summ  regna- 
vit  Rom»  annos  aUos  V.  Marcianus  post  Theodosium  Gons- 
tantinopoli regnat. 
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I  Anno  Aécius  Patricios  cum  Theodorico  Rege  Gothorum 
contra  Attilam  Regem  Hugnorum  Tricasís  pugnat  loco  Mau-^ 
riacos:  ubi  Theodoricus,  á  quo  occisos  incertum  est,  et 
Laodaricus  cognatus  AttilsB:  cadavera  yeró  innomera.  Eo- 
pronios  Epdscopos  Aogostodono  sepelitur.  Regredíens  Attila 
Aqoilejam  fírangit,  qui  et  antea  píos  LXX  Civitates  Oríentis 
vastavit. 

ni  Thorismondos  Rex  Gothorom  Arelatem  circomspectat,  qui 
á  ñ^atribus  sois  occisos  ab  Attila  occiditor. 

V  Yalentínianos  interficitor  foris  Romse :  post  qoem  Máximos 
diebos  LXX  adeptos  imperiom,  nam  terrore  Wandalorom 
tumolto  Yulgí  occisus  est:  et  mox  ingresso  Genserico  sine 
ferro  et  igne  Roma  prsedata  est.  Et  post  Avitus  imperator. 
Martianus  post  quinqué  annos,  quibus  cum  Valentiniano 
regnavit  alus  annis  U.  Avitus  cum  eo  annum  I,  et  men- 
ses 

n  Martinianus  obiit,  et  Avitus  occisus  est  á  Majoriano  Comité 
domestico  Placentise.  Leo  Gonstantinopoli  ann.  XXI.  Majo- 
rianus  RomsB  cum  Leone  regnat  ann.  IR  menses  YI. 

m  Majoríanus  ingressus  Arelatem:  qui  volens  Africam  proficisci, 
naves  ejus  in  lUspanüs  á  Wandalis  captse  sunt  juxta  Garthagi- 
nem  Spartariam.  Profectus  autem  ex  Arélate  ad  Italiam,  á  Pa- 
tricio Recim^  occiditur  Dertona:  et  levatus  est  Severas  de 
Lucaniis  imperator  simul  et  cónsul  ann.  lUI. 

V  Fredericus  frater  Theuderici  Regis  pugnans  cum  Francis  occi- 
ditur juxta  Lig^rim. 

X  Theudericus  Rex  Gothorum  ab  Eurico  fratre  suoj^^ 
Tolosa  occiditur.  Obiit  Severas  imperator,  et  leva-U  cramooñ 
tus  est  Anthimius  Romee  ann.  X.  I  ^ 

Xim  Antimolus  á  Patre  Ánthimio  imperatore  cum  TlK>risarío, 
Everdingo,  et  Ermano,  comes  Stabuli  Arélate  directus  est: 
quibus  Rex  Eoricus  trans  Rodanum  occurrit,  occisisque  Duci- 
bus  omnia  vastavit. 

XV  Anthimius  imperator  acto  intra  ürbem  civili  bello,  á  Rici- 
mere  genere  suo,  vel  Gundebado  extinctus  est. 

XVI  Gauterit  comes  Gothorum  Ispanias  per  Pampilonem,  Cae- 
saraugustam,  et  vicinas  urbes  obtinuit.  Heldefredus  quoque 
cum  Vincentio  Ispaniarum  duce  obsessa  Tarracona  marítimas 
Urbes  obtinuit.  Vincentius  vero  ab  Eorico  Rege  quasi  Ma- 
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gister  militum  míssus,  ab  Alia  et  Sindilla  comitibus  Italia 

occiditur. 

XX  Arélate  capta  est  ab  Eorico  cum  MassUia  et  ceterís  Gastel- 

lis.  Zeno  Augustus  ano.  XIII. 
Vn  Mortuus  est  Eorícus  Arélate,  et  ordinaté  filias  suus  Alaricos 

Tolosa. 

XI  Theodoricus  expulsas  á  Zenone  imperatore  ingressas  Italiam 
fúgate  Uniüfo,  et  occiso  Odofagro.  Regaavit  Anastasias  Au- 
gustas ann.  XIX. 

XV  Occisus  Alaricus  Rex  Gothorum  á  Francis.  Tolosa  á  Fran- 
cis,  et  Burgundionibus  incensa:  et  Barcinona  á  Guudefade 
Burgundionum  capta:  et  Geselerycus  Rex  cum  máxima  suo- 
rum  clade  ad  Ispauias  regressus  est. 

XIX  Anastasii  imperatoris  anuo:  consulatus  fuit,  et  felici  succe- 
dit  indictio.  fuit  IIIL  Asi  está  apuntado;  parece  falta  algo,  aun- 
que  se  mude  y  entienda  del  cónsul  Félix  año  511,  pues  en  el 
siguiente  no  fué  año  19  de  Anastasio,  ni  Indicción  Illl. 

Era  DXVn  (1)  ab  hoc  consule  qui  vult  per  Indictiones  compu- 
tet,  Yel  per  Eram. 

Ab  Era  (2)  usque  ia  nostris  temporibus  in  quo  est  Era  DCCLXXI 
creverunt  anni  CCXXUU.  Fiunt  ab  initio  anni  vmdcccgxxxi. 

Aqui  prosigue  inmediatamente  el  Ms.  con  unos  cómputos  que 
parece  forman  un  nuevo  cronicón. 

Ante  annos  Urbis  condit®  mgcg  regnat  Semiramis  in  Assyriis. 
Ante  annos  mglx  arserunt  SodomsB.  Ante  annos  Mvm,  fiei- 
mes  in  ^Egypto  sub  Rege  Amóse,  et  Joseph.  Ante  annum 
CCGCLXIX,  primum  Amazones.  Ante  annos  CCCCXXX  ex- 
cidium  Troj6B  Philari  tempere  per  illustaurum  hereum. 
Ante  annos  LXUII  novissimus  Assyriorum  Sardanapallas 
regnavit. 


(1)  Debe  decir  DXLVIl,  como  cons- 
ta por  la  suma  siguiente;  pues  547  y 
224  forman  los  771.  Demás  de  esto,  el 
año  19  de  Anastasio  concurrió  con  la 
era  547,  año  509,  y  no  con  la  517. 

(2)  Ab  Era.  Entiéndese  la  expre- 
sada DXLVn,  pues  quitando  los  38  en 


que  ^ntecede  á  la  vulgar  cristiana,  y 
añadiendo  á  los  809,  en  que  queda,  los 
224,  coft  5198  que  en  sentir  comuB 
precedieron  á  Cristo  desde  la  creadon, 
resultan  los  5931  que  se  contaban  y 
señala  en  la  era  DCCLXXI. 
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Post  annum  Urbis  conditse  CGGC  et  LUn  Brutus  primus  cónsul, 
Tarquimiis  superbus  Romee  et  Chyrus  Babylon.  uno  tem- 
pere ñierunt.  Ghirus  post  captam  Babiloniam  Arhamarís  (a 
Tomyride)  et  regina  Scitarumocciditur.  Post  annum  CXXXII. 
AJexander  Mac^o :  tune  et  Artaxesses  plurimos  JudsBorum 
in  Hircania  ad  mare  Caspium  transmigravit. 

Ab  Urbe  condita  anno  DGCLII  nativitas  Christi. 

Anno  DCCLXV  Petrus  Apostolus  Romam  venít. 

Anno  DCCCXLV  Titus  templum  Salomonis  incendit  post  ann, 
conditionis  Mcn. 

Anno  DCCCLXXXVII  Adríanus  Hierusalem  Christianis  datam 
Heliam  vocat. 

Ab  Augusto  Caesare  XXnil  Imperator  Philippus  Christianus 
fuit.  Post  cujus  Imperií  ann.  ul  Roma  millesímum  annum 
habuit. 

Carthago  ante  Romam  annos  LXXII  condita  est :  et  post 
DCCXXXVU  annum  conditionis  su®  diebus  XVII  ardens  in 
pulverem  ab  Scipione  redacta:  recupérala  vero  post  ann.  GR. 
Situs  antiquus  Carlhaginis  XXH  passuum  muro  cingente:  to- 
ta parte  muro  cingebatur  absque  faucibus ,  quee  tribus  milli- 
bus  passuum  a[>eriebantur.  Qui  locus  murum  XXX  pedum  la- 
tum  habuit :  altitudinem  cubitorum  XL.  Area ,  cui  Byrse  no- 
-men  erat^  paulo  amplius  quam  dúo  millia  passuum  tenebat. 
Ex  una  parte  murus  communis  erat  Urbis  et  Byrsse  imminens 
mari. 

Babylonia  per  quadrum  disposita  facie  Castrorum  maenibus  pa- 
ríbus  murorum:  ejus  ambitus  latitudo  cubitis  L,  altitudo 
ce,  circuitus  veró  stadiis  CCCGLXXX,  quse  faciunt  milliária 
LXnn  semis.  Port»  seress     domus  quatergeminee. 

Philippus  Aminthffi  filius ,  et  Euridice,  Pater  Alexandri  /  cujus 
uxor  Olympiada ,  filia  Arabse ,  Regís  Molosorum.  Hic  mon- 
tanam  (Methonem)  obpugnans  ictu  sagittae  oculum  perdi- 
dit.  Hujus  fiUus  Alexander  habuit  peditum  xxxMim,  naves 
CLXXX  cui  Darius  cam  ce  obviavit,  ex  quibus  perdidit 
peditum  lxxxm,  Equitum  xm.  Gapta  autem  xlm,  Alexander 
perdidit  peditum  GXXX,  Equitum  GL.  Mater  Darii,  et  uxor, 
et  sóror,  et  du®  filiae  captce,  pro  quibus  iterum  bellum  res- 
tauratum  est:  ex  quo  fugiens  uarixis  captus  et  occissus  est; 
ubi  tríbuum  plus  quinquies  decies  centena  millia  csesa  sunt. 
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Linus  et  Scolopetus  electi  consederunt  ín  Gappadocia  PoQtica 
juxta  Termendantem  fluvium  in  campis  Tb^úi  Sciiiis.  Ho- 
rum  uxores  Amazones:  quarum  primsB  Marpheffla  et  Lampe- 
do:  occisa  Marphesía,  et  succesít  Sinc^e.  Ad  has  cum  Vni 
navíbus  longís  venerunt  Argonautas ,  regnante  Orithia:  cojus 
sórores  Antiope  et  Menalíppe  captan.  Sed  reddita  Menalippe, 
Orithise  arma  reginse  pro  redemptione  sunt  data.  Post  Qrí- 
thíam  Pentelisea  regnavit. 

Hucusque  Severos,  qui  et  Sulpitius. 
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APENDICE  VI. 


FASTOS  IDACIANOS. 


Muéstrase  que  no  son  obra  de  IdaciOj  sino  de  algún  español 
del  siglo  VI.  Previénese  que  no  son  todos  de  una  manoj  y  que 
dos  españoles  fueron  los  que  extinguieron  la  idolatria  de 


1  Después  del  craaicoD  de  Idacio  se  hallaban  en  el  Ms.  de 
Sinnondo  unos  Fastos  consulares,  cuyo  titulo  decía:  Declaratio 
Consulum  ex  quo  primum  ordinaU  sunt;  y  aunque  no  estaban 
atribuidos  á  Idacio  ni  á  otro  alguno,  con  todo  eso  se  persuadió 
Sirmondo  á  que  eran  del  autor  del  cronicón,  y  no  solo  los  em- 
pezó á  citar  como  Idacianos ,  sino  también  publicó  upa  buena 
parte,  que  después  reimprimió  el  cardenal  Aguirre,  aunque  con 
el  defecto  de  no  poner  los  números  de  la  era  española. 

2  Los  fundamentos  que  movieron  á  Jacobo  Sirmondo  para 
reputar  á  Idacio  por  autor  de  esta  obra,  fueron,  lo  primero,  ver 
que  sin  nombre  de  otro  se  ponian  inmediatos  al  cronicón;  lo 
segundo,  convenir  con  este  en  el  tiempo ,  pues  acaban  en  espa- 
cio uniforme ,  no  pasando  del  año  iOS  en  que  vivia  Idacio;  lo 
tercero,  que  entre  el  cronicón  y  Fastos  hay  gran  afinidad  de  pa- 
labras y  tiempos ,  guardando  unas  mismas  épocas,  un  mismo 
genio  y  un  mismo  color  en  el  decir.  Por  tanto,  no  solo  se  per- 
suadió á  que  eran  de  un  mismo  autor,  sino  también  atrajo  á  sü 
sentir  á  otros  graves  escritores ,  que  ya  por  la  autoridad  de 
varón  tan  ilustre  como  por  la  alusión  de  sus  razones,  fueron 
citando  á  Idado  en  los  Fastos  con  tanta  generalidad,  que  aun 
los  modernos  de  diverso  parecer  los  llaman  Idacianos,  asi  por 
no  haberse  descubierto  otro  titulo,  como  por  ser  este  el  mas 
breve  y  notorio  desde  su  publicación. 
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3  Yo  creo  que  si  hubiera  sido  mia  la  fortuna  de  ser  el  pri- 
mero en  el  hallazgo  y  publicación  de  estos  Fastos,  los  hubiera 
juzgado  tcüoabien  por  Idacianos,  si  se  me  hubieran  ofreddo  los 
mismos  fundamentos  que  á  Sirmondo.  Pero  como  después  de 
publicadas  las  obras,  se  ven  por  muchos  ojos  mas  despacio ,  y 
sin  la  impresión  que  hace  un  primer  pensamiento  autorizado 
con  buenas  alusiones,  de  ahí  es,  que  excitada  ya  la  duda  y  exa- 
minado el  punto  imparcialmente,  no  puedo  reconocer  á  Idacio 
por  autor  de  esta  obra;  lo  primero, porque  tan  lejos  está  de 
haber  afinidad  entre  las  palabras  y  estilo  del  cronicón  y  Fastos, 
que  ninguna  cosa  muestra  mas  la  distancia  entre  el  autor  de  uno 
y  otro,  como  se  vé  en  la  locución  con  que  en  los  Fastos  se  re- 
pite la  exaltación  de  un  Augusto  por  las  voces:  Levatus  est  Imr 
perator.  Esta  frase  ciertamente  es  posterior  al  tiempo  de  san 
Gerónimo  en  que  se  crió  Idacio,  y  asi  se.  vé  que  jamás  usó  de 
ella  en  el  cronicón,  donde  se  vale  de  locuciones  mas  latinas;  lue- 
go esta  sola  prueba  basta  para  que  no  se  atribuya  á  Idacio  uoa 
obra  que  se  escribió  después  de  él  y  en  inferior  estilo. 

4  Lo  segundo,  porque  S.  Isidoro  se  pone  á  referir  lo  que 
Idacio  escribió,  y  no  menciona  Fastos,  ni  se  los  atribuye  Sige- 
berto  ni  Tritemio,  de  lo  que  se  infiere  que  los  antiguos  no  le 
reconocieron  por  autor  de  tal  obra;  y  cuando  S.  Isidoro  lo  ig- 
noró viviendo  en  el  siglo  inmediato  á  la  muerte  de  Idacio,  din- 
cilmente  se  podrá  afirmar  hoy. 

6  Lo  tercero,  porque  Idacio  fué  muy  esmerado  en  materia 
de  eclipses ,  refiriendo  siempre  los  dias  de  semana  y  añadiendo 
algunas  veces  otras  cosas  mas  individuales.  El  autor  de  los  Fas- 
tos no  solo  no  tenia  estos  esmeros ,  pero  ni  aun  se  aplicó  á  re- 
ferirlos, pues  no  puso  mas  que  uno;  y  asi  fueron  de  diferente 
genio. 

6  El  marqués  de  Mondejar  arguye  que  esta  obra  no  es  de 
Idacio,  diciendo  que  incluye  cónsules  posteriores  á  su  muerte. 
Si  esto  fuera  asi  aumentaba  mucha  fuerza  el  concepto ; 
sobre  no  haber  prueba  para  ello,  hay  grave  fundamento  de  qae 
es  falso.  El  fundamento  que  le  movió  á  Mondejar  es  que  Felipe 
Labbe  dice  al  fin  de  los  Fastos,  que  el  que  quiera  ver  los  cón- 
sules que  faltan  recurra  á  los  autores  que  menciona.  Esto  no 
prueba  que  se  hallasen  mas  en  aquel  Ms.,  antes  bien  es  querer 
servir  al  lector  y  atemperarse  á  los  flacos ,  dándoles  la  noticia 
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de  donde  podrán  hallar  lo  que  allí  falta;  y  en  favor  de  que  efec- 
tivamente no  tenia  mas  cónsules  el  códice,  sirve  el  ver  que  re- 
pite que  los  publica  enteros j  pues  si  el  Ms.  prosiguiera  adelante, 
no  los  daba  cabales  quien  omitía  parte.  Lo  mismo  dijo  antes 
Sirmondo  expresando  que  acababan  donde  Labbe  los  deja,  esto 
es  ^  en  el  segundo  consulado  de  Antemio;  y  dos  personas  tan 
públicas  interesadas  en  el  bien  común,  y  que  hablaban  de  cosa^ 
en  que  fácilmente  podian  ser  convencidos  de  ficción  ó  mentira, 
no  es  creible  que  faltasen  tan  solemnemente  á  la  verdad  ea  una 
córte  como  la  de  París  donde  existe  aquel  libro/  Y  asi  tengo 
por  indubitable  que  no  pasan  estos  Fastos  del  consulado  en  que 
dijo  Sirmondo  que  acababan. 

7  Pero  no  infieras  de  aquí  ser  obra  de  Idacio,  según  se  halla 
escrita^  ni  aun  de  otro  de  aquella  edad,  porque  el  estilo  cierta- 
mente califica  ser  de  autor  mas  moderno.  Y  si  pr^untas  cómo 
siendo  posterior  no  prosiguió  los  consulados  que  Imbo  hasta  su 
tiempo,  respondo  que  su  intento  solo  fué  atemperarse  al  espacio 
que  abrazó  el  cronicón  de  Idacio,  á  fin  que  los  lectores  tuviesen 
nueva  luz  de  su  cronología.  Fúndase  la  conjetura  en  que  estos 
Fastos  se  hallan  en  el  mismo  códice  en  que  está  el  cronicón,  sin 
que  haya  cosa  eú  medio.  En  otra  parte  se  hallan  mas  diminu- 
tos, como  diremos  luego.  En  otras  mas  completos;  luego  el  dar 
aquel  códice  Melense  el  número  justo  que  corresponde  al  ero-, 
nicon  de  Idacio ,  es  prueba  que  el  colector  ó  copiante  no  miró 
mas  que  á  los  años  de  la  obra  que  dejaba  antepuesta. 

8  Y  es  digno  de  notar  que  el  tenor  y  progreso  de  los  Fas- 
tos incluye  unos  tercios  desiguales,  dando  al  principio  los  nom- 
bres de  los  cónsules  con  tales  cuales  noticias  interpuestas;  en 
el  fin  no  propone  ninguna,  en  el  medio  es  donde  está  la  fuerza. 
De  aqui  infiero  que  Idacio  no  tuvo  influjo  en  esto,  pues  si  fuera 
cosa  suya,  ¿cómo  es  posible  que  el  espacio  propio  de  sus  días 
estuviera  desnudo  de  sucesos ,  estando  tan  revestido  el  que  hay 
antes  de  la  muerte  de  Honorio?  En  el  cronicón  vemos  todo  lo 
contrario ,  porque  cuanto  mas  se  acerca  á  sus  días  mas  se  ex- 
playa en  noticias.  Los  Fastos  guardan  método  opuesto ,  pues 
desde  el  año  424  en  que  Idacio  empezó  á  florecer  dan  desnudos 
los  nombres  de  los  cónsules  sin  ingerir  sucesos,  y  asi  se  infiere 
que  son  obras  de  diferentes  plumas.  Infiérese  también  que  el 
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tercio  último  no  solo  no  es  de  Idacio ,  como  ni  lo  antecedente 
de  baja  latinidad ,  pero  ni  aun  se  debe  autríbuir  al  autor  qae 
escribió  la  parte  publicadíi  por  Sirmondo;  porque  la  individua- 
lidad de  los  sucesos  de  esta  parte  muestra  bien  la  distinción  dá 
que  en  la  última  no  se  detuvo  á  referir  ninguno  habiendo  tan- 
tos. Infiérese >  lo  tercero,  que  el  complemento  de  óónsules 
desde  el  423  hasta  el  468  es  pieza  tomada  de  otra  parte,  con 
el  preciso  fin  de  que  con  el  cronicón  de  Idacio  sé  hallasen  todos 
los  consulados  que  le  tocan. 

9  Aunque  no  fué  Idacio  el  autor  de  estos  Fastos,  se  puede 
decir  con  fuodamento  que  es  obra  de  español,  á  vista  no  solo 
de  usar  el  cómputo  marginal  de  la  era  de  España,  sino  también 
de  haber  ingerido  esta  época  en  el  texto  con  las  palabras  que 
hallarás  en  el  año  38  antes  de  Cristo:  His  CofisuUbus  Era  pri- 
ma;  pues  aunque  se  dude  del  consulado  en  que  se  puso,  como 
diremos  en  las  notas,  no  parece  que  se  puede  dudar  ser  acción 
de  escritor  español,  cuando  ninguna  otra  nación  ha  usado  de 
tal  cómputo. 

10  Añádese  que  en  la  era  426,  año  388,  trata  con  mucha 
individualidad  de  Cinegio,  que  era  español,  según  se  infiere  de 
que  después  de  muerto,  le  trasladó  su  mujer  á  España,  y  á  no 
ser  español  parece  que  no  habia  inductivo  para  traer  acá  un 
cuerpo  muerto  en  Constantinopla  un  año  antes.  La  circunstancia 
de  ser  Teodosio  español  hace  muy  verosímil  que  escogiese  á 
Cinegio  por  paisano  para  los  cargos  tan  ilustres  que  le  dió;  y 
juntando  esta  verosimilitud  con  el  efecto  de  trasladar  acá  sus 
huesos ,  parece  que  por  ser  esta  su  patria  intentaron  que  des- 
cansase entre  los  suyos.  Supuesto  que  por  tanto  fué  español,  se 
infiere  también  lo  mismo  del  autor  que  lo  escribe ,  poraue  la 
individualidad  con  que  habla  muestra  mas  interés  que  el  que 
podia  tener  quien  no  fuese  de  üna  misma  patria.  El  francés,  el 
italiano,  etc.,  no  parece  que  se  hubieran  detenido  en  la  trasla- 
ción de  unos  huesos  que  no  eran  de  emperador,  ni  en  el  llanto 
del  pueblo  en  la  muerte  de  un  particular,  ni  en  tanta  circuns- 
tancia como  añade  de  que  era  prefecto-pretorio  del  lOriente, 
que  fué  cónsul,  que  restauró  las  provincias,  que  destruyó  los 
ídolos  de  Egipto,  hasta  decir  la  iglesia  en  que  le  sepultaron. 
Yo  á  lo  menos  no  hallo  en  otro  algún  extranjero  tantos  y  tan 
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individualea  elogios  de  Ginegio.  Aun  el  mismo  l(jUieio,  que  en  el 
año  X  de  Teodosio  elogió  á  este  personaje,  acaso  por  ser  ambos 
españoles,  no  tuvo  noticia  de  tantas  circunstancias  como  las  que 
iodividualizan  los  Fastos ,  pues  no  le  nombra  cónsul,  y  le  pone 
floreciendo  en  el  año  mismo  en  que  murió. 

11  De  aquí  infiero  que  el  autor  de  los  Fastos  es  posterior  h 
Idacío,  pues  averiguó  mucho  mas  de  lo  que  supo  este..  Infiero 
también  que  tuvo  por  delante  el  cronicón  de  Idacio,  porque 
convienen  en  la  frase.  Idacio  dice:  Usqm  ad  JEgyptum  pene- 
tranSy  geníium  simulaora  subvertií.  El  de  los  Fastos:  Usque  ad 
JEgyplum  peneíravit,  et  mrndacra  geníium  e^'tit.  No  pode- 
mos decir  que  aquel  lo  tomó  de  este,  porque  en  tal  caso  no  le 
pusiera  Idacio  floreciendo  en  el  mismo  año  de  la  muerte,  sino 
antes ;  y  asi  es  mas  natural  que  este  tomó  las  frases  del  primero, 
pera  lo  que  necesitó  tenerle  delante»  y  por  tanto  convienen  en 
ios  años  de  los  demás  sucesos  con  tal  puntualidad  como  cono- 
cerás en  los  cotejos.  Zósimo  refiere  en  el  libro  4,  que  Teodosio 
se  valió  de  Ginegio  para  destruir  los  ídolos  y  templos  de  los 
gentiles  de  Egipto,  y. que  de  vuelta  murió  en  el  camino.  Parece 
que  no  le  restaba  ya  mas  gloria  que  la  que  mereció,  siendo  muy 
notable  para  España  que  hubiese  Dios  escogido  para  arruinar 
los  ídolos  de  Egipto  á  un  emperador  y  á  un  prefecto  del  reino 
donde  tan  pura  se  conserva  la  fó. 

12  No  pudiendo  pues  atribuir  á  otro  que  no  sea  español  la 
relación  tan  individual  que  los  Fastos  hacen  de  Ginegio,  por  ha- 
llarse contraída  al  cón^puto  de  la  era  española,  parece  muy  fun- 
dado reducirlos  á  escritor  español. 

13  El  M.  Yañez,  Gisterciense,  alega  para  este  fin,  lo  1  que 
el  autor  es  anónimo;  lo  que  la  letra  del  Ms.  de  Sirmondo 
era  lorenesa,  la  cual  entró  en  España  en  el  siglo  XI.  LoS.*"  que 
usa  de  la  era  española ;  lo  4."*  que  las  voces  ad  fossatum^  leva- 
tus  est^  y  Ronumia,  son  hispanismos,  como  escribe  tomo  I.""  de 
la  Era  y  fechas  de  España,,  cap.  13.  ÍjOs  dos  primeros  alegatos 
no  solo  no  merecen  nombre  de  razones,  pero  ni  aun  de  conjetu- 
ras, porque  no  todo  anónimo  es  español,  ni  todo  lo  que  se  es- 
criba con  letra  lorenesa,  galicana  ó  teutónica,  se  debe  aplicar 
acá  mas  que  á  sus  reinos.  Los  dos  últimos  fundamentos  se  pue- 
den alegar,  aunque  el  de  la  era  no  se  debo  tomar  por  las  que 
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hay  en  el  márgen,  pues  esto  lo  pudo  hacer  un  español  en  oopk 
de  instrumento  hecho  por  extranjero,  siho  por  hallarse  esta 
época  dentro  del  mismo  texto,  no  solo  6n  el  Ms.  de  Sirmondo, 
sino  en  el  que  luego  diremos.  Los  liispanismos  prueban  algo  por 
el  comprincipio  de  la  era,  pero  no  por  sí  solos ;  pues  en  obras 
de  extranjeros  se  repiten  también,  como  se  vé  en  Mario  Aven- 
ticense,  que  florecia  en  las  Galias  por  el  año  580,  en  la  provin- 
cia Maodma  Sequanorum^  y  continuando  el  cronicón  de  Prós- 
pero, obra  impresa  por  Duchesne,  t.  1,  usa  frecuentemente  áú 
levatus  ést  Imperaíor,  y  nadie  dirá  que  fué  autor  español,  por- 
(jue  asi  esta  como  las  demás  locuciones  referidas  no  fueron  idio- 
tismos de  un  reino  en  singular,  sino  con¡iunes  á  escritores  de 
ínfima  y  media  latinidad,  como  se  puede  ver  en  Du  Cange.  Y  de 
aqui  solo  se  arguye  que  esta  obra  no  es  de  Idacio,  como  se  deja 
dicho,  sino  de  alguno  del  siglo  sexto,  en  que  desde  la  reparti- 
ción de  los  bárbaros  por  el  Occidente  habia  descaecido  la  latini- 
nidad,  como  por  lo  que  mira  á  Francia  se  nota  en  Mario  Aven- 
ticense;  por  España  habla  el  autor  de  estos  Fastos,  y  por  Italia 
los  que  publico  Juan  Cuspiniano,  que  aunque  Yañex  pretende 
adjudicarlos  á  español,  no  hay  bastante  fundamento  para  ello,  y 
si  para  que  se  escribieron  en  Italia,  como  muestran  los  sucesos 
en  que  insiste  con  tanta  probgidad  individual  de  lo  que  allá 
paso. 

P,e  las  ediciones  de  estos. Fastos. 

14  Viendo  el  P.  Sirniondo  la  utilidad  que  resultaba  al  pút 
blico  de  publicar  estos  Fastos,  escogió  el  fragmento  que  se  con- 
servaba mas  puro,  y  que  por  la  abundancia  y  calidad  de  notir 
cias  podia  ser  de  mayor  instrucción.  .Este  es  el  trozo  que  hay 
desde  el  año  270  hasta  el  423.  Lo  que  hay  de  aqui  adelante  es 
de  poca  ó  ninguna  utilidad,  asi  por  dar  solos  los  nombres  de 
los  cónsules ,  como  por  tener  algún  desórden.  En  lo  anterior  á  lo 
publicado  por  Sirmondo  hay  también  pocas  noticias,  mucho  vi- 
cio en  los  nombres,  y  algunas  faltas  y  sobras  en  los  pares  de 
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eÓDSules.  Por  tanto  se  contentó  Sirmondo  con  dar  lo  que  tec- 
nia mayor  utilidad. 

15  Viendo  después  otro  Cl.  jesuita,  el  P.  Felipe  Labbe, 
que  esta  obra  carecia  de  principio  y  de  fin ,  y  que  muchos  le 
instaban  á  que  se  diese  á  luz  enteramente ,  no  solo  se  redujo  á 
publicarla,  sino  á  poner  las  correcciones  que  pedia,  supliendo  con 
diversa  letra  los  cónsules  que  fallaban,  corrigiendo  al  márgen 
los  nombres  y  previniendo  todas  los  que  sobraban.  En  esta  con- 
formidad los  imprimió  en  Paris  en  el  año  1657,  en  el  tomo  1.* 
de  la  Nueva  Biblioteca  de  Manuscritos.  Y  realmente  sin  aquella 
edición  completa  no  se  puede  juzgar  de  las  circunstancias  de 
la  obra ,  como  se  vió  por  experiencia  en  la  edición  que  hizo 
Pontac  al  fin  del  cronicón  de  Ensebio,  donde  publicó  la  mayor 
parte  de  estos  Fastos  desde  el  primer  consulado  hasta  el  año  50 
después  de  Cristo;  y  no  me  acuerdo  haber  leido  que  escritor 
alguno  haya  tratado  de  Idacianos  á  estos  Fastos  antes  ni  des- 
pués de  Sirmondo.  La  edición  de  Pontac  se  hizo  en  el  año  1604, 
quince  antes  de  la  de  Sirmondo;  pero  como  el  público  no  sabia 
lo  que  precedía  en  el  códice  Metense,  nopodia  juzgar  si  conve- 
nían ,  pues  el  de  Pontac  no  llegaba  á  los  cónsules  por  donde 
empezó  Sirmondo.  Después  de  la  publicación  de  Labbe  ya  pu- 
do hacerse  jnicio,  porque  esta  abraza  todo  lo  que  se  halla  en 
Pontac,  que  es  espacio  de  mas  de  quinientos  y  treinta  años, 

16  El  ejemplar  que  publicó  el  limo.  Arnaldo  de  Pontac, 
obispo  de  Ba%aSj  en  la  Novempopulania,  hoy  Gascuña^  fué  del 
colegio  Puxense  de  Tolosa,  como  previene  en  el  Aparato,  pái-« 
gina  28,  el  cual  estaba  á  continuación  del  cronicón  de  Eusebio 
y  S.  Gerónimo,  con  el  mismo  título,  órden  y  desórden  que  el 
publicado  por  Labbe.  Entre  uno  y  otro  hay  algunas  diferencias 
materiales  que  pueden  conducir  para  quien  busque  variedad  de 
lecciones.  Yo  no  las  pongo,  por  cuanto  doy  después  Fastos 
mas  corregidos.  En  Pontac  hay  tal  vez  omisión  de  algunos  con- 
sulados, pero  consta  h  identidad  sustancial,  por  cuanto  asi  en 
este  como  en  el  códice  del  colegio  Claromontano  de  los  padres 
de  la  Compañia  de  Paris,  se  pone  la  época  de  la  era  española 
con  el  mismo  desórden,  en  el  consulado  11  de  Augusto  y  Pablo  y 
debiendo  ser  en  el  de  Pulcro  y  Flaco^  como  luego  diremos.La 
muerte  de  Cicerón  se  repite  de  un  mismo  modo  en  una  y  otra 
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parte ,  conviniendo  en  todas  las  noticias  de  la  muerte  de  Julio 
César,  época  de  Augusto  y  de  Cristo,  y  hasta  en  la  nota  que 
hallarás  aquí  al  año  29.  De  suerte  que  no  habiendo  mas  ni  me- 
nos en  una  y  otra  edición ,  se  conoce  que  ambos  códices  des- 
cienden de  un  mismo  original. 

17  En  el  año  1658  se  reiniprimieron  en  Amsterdam  los 
Fastos  Idacianos  en  la  obra  de  Thesaurus  temporum  de  Esca- 
ligero ,  donde  se  puso  el  cronicón  entero  de  Idacio ;  pero  los 
Fastos  salieron  como  en  Sirmondo,  porque  aunque  el  año  antes 
los  publicó  enteros  Labbe,  parece  no  se  supo  por  ratóneos  en 
Holanda.  Lo  mas  extraño  es  que  Aguirre  en  la  edición  de  Con- 
cilios, no  solo  no  se  atemperó  á  LaU)e,  sino  que  omitió  los  nú- 
meros de  las  eras  españolas  que  se  hallan  en  Sirmondo ,  y  asi 
su  edición  carece  de  la  utilidad  de  esta  época. 

18  Ya  dije  que  en  Pontac  no  hay  mas  que  hasta  el  año  50 
de  la  erá  vulgar,  acabando  en  el  consulado  de  Vetere  et  Ner- 
vüiano:  yo  añado  los  cuatrocientos  diez  y  ocho  años  que  restan 
hasta  el  fin.  Al  principio  no  intentó  publicar  mas  que  los  con- 
sulados que  huno  desde  el  nacimiento  de  Cristo,  por  cuanto 
solo  estos  sirven  para  mi  obra,  y  juntamente  por  no  haber  en 
los  antecedentes  cosa  que  no  pueda  saberse  por  los  libros  co- 
munes. Después  me  resolví  ¿  poner  los  que  tocan  al  espacio  de 
la  era  española,  por  ser  cosa  doméstica,  y  viendo  que  dista  poco 
de  esta  época  la  de  los  años  Jylianos,  de  que  se  hace  tanü)ien 
mucha  mención ,  me  pareció  conveniente  empezar  por  el  año  1 
de  la  corrección  Juliana,  que  fué  en  el  año  en  que  Julio  César 
triunfó  de  España  por  la  victoria  obtenida  junto  á  Munda  con- 
tra los  hijos  de  Pompeyo.  Esta  corr«x5Íon  del  año  empezó  en 
el  45  antes  de  Cristo ,  ó  como  suele  decirse  comunmente,  en 
el  44,  cuya  diferencia  consiste  en  el  modo  de  contar,  no  en  el 
hecho ;  pues  los  que  señalan  el  año  44  antes  de  Cristo  enti^ 
den  con  rigor  aquel  que  antecedió  en  este  número  al  año  en 
que  nació  Cristo;  los  que  señalan  el  45  no  hablan  del  año  ^ 
que  ñié  la  Encamación  y  Nacimiento,  sino  de  aquel  en  que 
corrió  el  año  1  del  Nacimiento;  y  lo  mismo  es  decir  aw)  45  an- 
tes del  1  de  Cristo,  que  año  44  antes  de  su  Natividad,  aunque 
el  modo  es  distinto. 

19  La  razón  es,  porque  los  que  señalan  el  aña  44  antes  del 
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nacimiento  ^  no  meten  en  este  número  el  año  en  que  nació  el 
Redentor,  por  cuanto  en  rigpr  no  precedió  al  nacimiento  el 
ano  mismo  en  cuyo  dia  25  de  diciembre  nació  Cristo.  Los  que 
señalan  45  cuentan  el  año  del  nacimiento;  porque  como  el  año 
1  del  Señor  se  aplica  y  corre  por  todo  el  siguiente  á  aquel  en 
cuyo  dia  25  de  dicienibre  nació,  no  quieren  que  se  quede  en 
blanco  el  año  antes  del  primero  de  Cristo;  y  asi  verás  que  Pagi 
pone  por  año  antes  de  Cristo  al  que  precedió  al  primero  de  su 
edad.  Otros  no  cuentan  á  este  por  año  antes  de  Cfristo,  por  ha- 
berse efectuado  en  él  su  nacimiento ;  y  asi  lo  mimio  es  decir 
unos  que  el  año  Juliano  empezó  en  el  44  antes  de  Cristo,  que 
el  reducirle  otros  al  45 ,  porque  estos  hablan  del  espacio  que 
antecedió  al  año  con  quien  concurrió  el  1  del  Redentor ;  y  aque- 
llos del  que  en  rigor  precedió  al  año  en  que  fué  el  nacimiento, 
y  lo  mismo  es  el  44  antes  que  este ,  que  el  45  antes  de  aqueL 
Yq  escojo  el  cómputo  del  año  45  por  causa  de  ser  este  el  que 
Pagi  acomodó  al  Aparato  de  los  Anales  eclesiásticos ;  y  con  la 
¿arevencion  propuesta  no  solo  no  se  defrauda  á  ninguno ,  sino 
que  se  dá  lu2  para  entender  á  unos  y  á  otros. 

20  También  debe  prevenirse  que  k  antelación  de  años  no 
se  toma  por  respecto  al  legítimo  en  que  nació  el  Redentor,  por- 
que este  se  halla  expuesto  á  muchas  opiniones,  sino  comparado 
con  el  año  del  nacimiento  según  hoy  le  tenemos  en  la  era  vul- 
gar cristiana. 

21  Labbe  se  libró  de  esta  diversidad  de  cómputos ,  usando 
de  la  época  de  la  fundación  de  Roma  en  todos  los  consulados 
que  antecedieron  á  Cristo.  Yo  pudiera  hacer  lo  mismo ;  pero 
viendo  que  es  mas  usual  y  perceptible  el  contar  por  antelación 
al  nacimiento  de  Cristo ,  me  val^o  de  él  para  que  no  tengas  que 
ajustar  los  años  en  que  tal  ó  tal  suceso  antecedió  á  la  era  vul- 
gar ,  y  prontamente  puedas  formar  concepto ,  viendo  que  este  ó 
aquel  hecho  fué  tantos  años  antes  del  Nacimiento.  Si  por  la 
época  de  Roma  quieres  sacar  la  precedencia ,  no  tienes  que  ha- 
cer mas  que  ver  lo  que  del  año  señalado  de  Roma  falta  para 
llegar  al  754 ,  en  que  según  esta  época  se  contó  el  año  1  de 
Cristo ;  y  todo  lo  que  reste ,  és  el  número  en  que  tal  consula- 
do ó  tal  suceso  antecedió  á  la  era  vulgar  :  v.  g.,  lees  que  el  con- 
sulado V  del  César  y  su  muerte  fueron  en  el  año  710  de  Roma. 
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Mira  lo  que  resta  de  aquel  año  al  754 ,  que  son  44 ,  y  ese  es 
el  número  de  años  en  que  los  suceisos  precedieron  al  1  de  Cris- 
to. Los  años  de  Roma,  desde  el  primero  en  adelante,  los  ha- 
llarás reducidos  á  la  era  vulgar  en  el  último  apéndice.  Los  de 
la  era  española  y  ciclos  usuales  se  pusieron  en  el  tomo  2. 

22  Labbe  añadió,  como  he  dicho,  correcciones  de  los  nom^ 
bres  de  los  cónsules  que  no  están  bien  escritos  en  los  Fastos» 
Yo  pudiera  omitirlos  por  causa  de  los  mas  correctos  que  te  da« 
ré  después ;  pero  como  no  me  ocupan  plana ,  quiero  que  junto 
al  yerro  tengas  su  corrección. 

25  En  el  tercer  apéndice  precedente  hablamos  de  la  mente 
de  Pagi  sobre  el  nombre  del  autor  de  estos  Fastos,  §  2 ,  núm.  23. 
En  el  S  8  dimos  la  prefación  de  Sirmondo ;  ahora  es  necesario 
poner  la  de  Labbe,  (wnitiendo  con  nota  de  tres  puntos  las  pa- 
labras ya  dadas  de  Sirmondo. 

24  Tal  cual  cosa  que  pide  alguna  nota  se  propondrá  des- 
pués del  texto  en  lo  que  necesita  alguna  detención:  lo  mas  bre- 
ve, y  que  no  se  debe  disimular  ^  lo  encontrarás  al  pie.  Todok) 
que  halles  dentro  de  la  materia  con  letra  bastardiUa  es  de  liab- 
be ;  si  está  en  romance  es  mió. 

Testimonio  del  Cl.  P.  Felipe  Labbe^  de  la  Compama  de  Jestis,  en 
el  tomo  1  de  la  Nueva  Biblioteca  de  Manu^ritos. 

Describió  consulum  ex  quo  primum  ordinati  sunt,  si  ve  in- 
tegri  Fasti  Consulares,  quos  Idatianos  docti  Viri  hactenus  ap- 
pellarunt,  ab  anno  Urbis  conditae  CCXLV  usque  ad  annum 
CCCCLXVUI  Christianum  á  Palilibus  ejusdem  Romanas  L'rbis 
MCCXXI  ex  Códice  Ms.  Bibliothec»  Colegii  Claromontani  Pari- 
siensis  Societatis  Jesu :  in  quo  post  Eusebii  Chronicon  latiné  á 
S.  Hieronymo  redditum,  et  Idatii  Aquiflaviensis  in  Galteda 
Episcopi  ad  illud  Chronicon  appendicem  ab  anno  Erae  (ihristia- 
ndd  579  ad  annum  ejusdem  471  continentur  Fasti  consulares, 
quos  Idatio  vindicavit  qui  non  minimam  eorum  partem  anno  hu- 
jus  sseculi  19,  edidit  in  hac  Urbe  R.  P.  Jacobus  Sirmondus.... 
Quod  vero  summus  ille  vir  usque  ad  obitum  praestare  renuit, 
hoc  ego  plurimorum  pulsatus  precibus,  ac  prope  conviciis,  pu- 
blicare aggressus  sum ,  integrosque  Fastos  Idatianos  hactenus 
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capite  pedíbusque  truncos,  lectoríbus  ex  eodem  nostro  Códice 
Ms%  reprsesentavi,  additis  ad  oram  utríusque  columnse  annis  ab 
urbe  condita  ex  Varroniana  supputatione,  et  castigatis  plerisque 
antiquariorum  sive  excriptonim  erroribus.  Addidi  quoque,  sed 
diverso  á  cadteris  charactere ,  omissos  interdum  eonimdem  po- 
tius  qoam  Idatii  culpa  cónsules  geminos,  quia  id  á  me  postulare 
videbatur  et  argumentiratio,  et  lectorum  major  opportunitas. 


TOMO  IV. 
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desde  el  año  primero  de  la  corrección  Jutíana  (45  antes  de 
Cristo)  hasta  el  468  en  que  acaba  el  códice  de  Sirmmdú. 


Años  antes 
i\e  Cristo. 


Era 


6 
7 

8 
O 
10 


45  Casare  IIII. 
44  Caesare  V  et  Antonio. 
43  Pansa  el  Hírtio. 

His  Cons.  obiit  Cicero  IIII  Kal.  Maj. 
42  Lepido  el  Planeo. 
41  Antonio  Pietate  et  Isaurico. 

His  Cons.  bellum  Isauricum  geslum  cst ,  ^t  Julios  Caesar 
ex  Señalas  Consilio  deceplas  in  Cuna  occidilur  á  Casio 
et  Bruto. 

Post  hunc  Octavianus  CaBsar  Augustus  appellatur.  I^b  bine 
Imperatores  {!). 
40  Galvino  II  et  Pollione.  6 
39  Censorino  et  Sabino.  7 
38  Pttlcbro  el  Placeo.  I.  8 

His  Cons.  obiit  Saiustius  die  HI  Idus  Majas. 

His  Cons..  Era  prima  Cursus  Luna^  rnventus. 

Qm  Lihrarius  temeré  in  Sexenium  usque  dxstulil. 
37  Agrippa  et  Gallo.  9 
36  Publicóla  et  Nerva  Cocceio.  i  O 

35  ComiHcio  et  Pompeio  Magno.  i< 

His  Cons.  bellum  FugitiYorom  gestum  «st. 
34  Antonio  H  et  Libone.  .  12 

His  Cons.  obiit  Cicero,  interfectus  die  IV  Kal.  Maj. 
qu(B  expungenda  nemo  non  videl.  Púsose  esto  antes 
donde  le  toca,  en  el  Cons.  de  Ilircio  y  Pansa. 
33  Oclaviano  Augusto  II  el  Paulo  (Tullo).  13 
32  Ahenobardus  et  Sosius,  extra  ordinem  infra  positi.  14 

En  Pontac  están  estos  dos  entre  el  Cons.  iVy  Y  de  Aug. 
31  Oclaviano  Aug.  III  et  Corbilio  {Corbino).  15 
30  Oclaviano  IV  et  Crasso.  16 
29  Oclaviano  V  et  Pulchro  (Apulejo).  X.  17 


(1)   V.  la  ñola  3,  niim.  2. 


Años 

D« 

Jaliaaos. 

Rooii. 

1 

709 

2 

710 

3 

7H 

4 

712 

5 

713 

714 
715 
716 


717 
718 
719 

720 


721 
722 

723 
724 
723 
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22 
23- 
24 
25 
26. 
21 

28 
29 
30 
31 
32 
33^ 
34 
33 
56 
57 

58 


39 


Años  tntc»  Aúos    I  Do 

do  Cristo.  Juliano». !  Roma. 


Era. 

1  i    28  Oclaviano  VI  el  Agrippa  (II).  1« 
Hís  Cons.  Carlhago  liberlatem  á  populo  Rom.  recepíL. 

12  27  Octaviano  Vil  el  Agrippa  II  {este  debe  ser  ¡U).  19 

13  26  Oclav.  VIU  el  Tauro  11.  20 

14  25  Octav,  IX  el  Silaiio.  21 

15  24  Oclav.  X  el  Flacco.  22 

16  25  Oclav.  XI  el  Pisone.  23 

17  22  iEsemino  el  Arninlio.  24 
Jnculeantur  hoc  Ivca  Celsus  el  üiber^. 

18  21  Lollío  et  Lepido.  25 

19  20  Apulejo  el  Nerva.  26 

20  19  Saluroino  et  Lucrelio.  XX.  27 

21  18  Doobus  Lenlutis.  28 
Uis  Cons.  obiíl  Virgiliua  (Kb  XI  Kal.  Oolob. 

Lentulo  et  Cornelio  perperam  repet%la\  . 

17  Fornicio  (fttmío)  el  Silano.  29 

Í6  Scipione  el  Domilío  Abenobardo.  30 

15  Libone  el  Písooe.  31 

14  Crasso  et  Lenlulo.  32 

13  Nerone  el  Varo.  33 

12  Messalla  el  Quirino.  34 

Jnserti  temeré  liubil litis  et  Salurninus. 

U  Máximo  et  Tuberone.  35 

10  Africano  el  Maiimo.  36 

9  Druso  el  Grispino.  XXX.  37 

8  Censorino  el  Gallo.  38 

7  Nerone  II  el  Pisone.  39 

6  Balbo  el  Velere.  40 

5  Oclaviano  XII  et  Pisone.  41 

4  Sabino  et  Rofioo.  42 

3  Lenlüio  et  Messallino.  43 

2  Oclaviano  XIII  el  Silano  (.SiVtwio).  44 

His  Cons.  natos  est  Ghrislus  dic  Vlil  Kal.  Jan.  (1) 

1  Lentulo  el  Pisone.  45 

Años  del 

saciraien»  £ra  yuI- 

lo  de  gar  Dio- 

Crislo.                                     '  ni  si  a  na. 


1  Cansare  et  L.  Paulo.  46 
(1)   V.  In  nota  3,  riúm.  9. 
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Afiot  d«l 

mcimien- 
to  de 
Critto. 


Era  villar 


2 


Vindicia  et  Varo. 


XL. 


3  Lamia  et  Servilio  Noniano. 

4  Omissi  jEUus  Catu$  et  Satuminus^^ 

5  Magno  Pompejo  el  Valerio, 

6  Lepido  et  Arruntio. 

7  Crético  et  Nerva. 

8  Gamillo  et  Quíntiliano. 

9  Camerino  et  Sabino. 

10  Dolabella  et  Sabino  (i^t/ano). 

11  Lepido  et  Tauro. 

12  Germánico  Caesare  et  Capitoné. 

13  Placeo  et  Silano  {Planeo  et  Silio). 

14  Duobus  Sextia  Pompejo  M.  et  Apulejo. 

15  Bruto  (Dfuso)  et  Placeo. 

16  Tauro  et  Ubone. 

17  Crasso  \F laceo)  et  Rufo. 

18  Tiberio  Caasare  11  et  Druso  Germánico  If . 

19  Silano  et  Balbo. 

20  Messalla  et  Grato  (Co»a). 

21  Ti.  Caesare  III  et  Druso  Germánico  III. 

22  Agríppa  et  Galba. 

23  PolUone  et  Yetere. 

24  Celhego  et  *  Yetere.  *  Yarrtme^. 

25  Agrippa  II  et  Lentulo. 

26  Getulico  et  Sabino. 

27  Crasso  et  Pissone* 

28  Silano  et  Nerva. 

39  ^RufoetRobelKone. 

His  Cons.  passus  est  Cbristos  D.  die  décimo  KaK 

ApriL  et  resurrexit  VIH  Kal.  easdem. 
Ad  marginemverd  hwc  fuerunt  jam  olim  adserip^ 
ta.  Anna  hoo  EvangeHum  oocet ,  Sahratorem  et  Dnum. 
Ntrum.  tribus  anais  post  baplismum  docuisse « ad  Quen^ 
venit  tricésimo  s^tis  suae  anno,  sicut  in  Imperio  Tibe- 
rü  Csesaris  babetur  adscríptum.  h  hoc  loco  per  Cónsu- 
les error  annotatum  est,  nisi  de  Rufo  et  Rubellione  ii^ 
,  tertium  ordinem  Consulum  subputalio  pertendat  (I), 
30  Yinicio  et  Longino  Cassio. 
31:  Tiberio  Caesare  lY,  solo. 


(1)  V.  Iftnotat. 
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Afiot  d«l 
nteimieo- 

to  d« 
Crittn. 

32  Arrontio  et  Ahenobardou 

33  Galba  Liholo  et  SyUa. 

34  *  Pérsico  e»  Vilellio. 

35  Gallo  et  Novíano. 

36  *iEmiliaDoetPlautio. 

37  Procolo  et  Nigrino. 

38  Juliano  et  Asprenate. 

39  Casare  U  et  UsessiaDO. 

40  Caesare  111  solo. 

41  Casare  IV  et*Anlon¡no. 

42  Claadío  II  et  ^Largo. 

43  Claudio  in  etVítelio. 

44  *  Crispo  U  et  Tauro. 

45  Yimcio  et  Corvino. 

46  Asiático  et  Corvino. 

47  Claudio  IV  etVíleUoUI. 

48  Vilelio  IV  et  PubHcola. 

49  *Veriano  et  Gallo. 

50  Velere  et  Nerviliano. 

51  Qaudio  et  Orfito. 

52  Sylla  et  Catone. 

53  Silaoo  et  Antonino. 

54  Marcello  et  Avióla. 

55  Nerone  et  Vetere.  • 

56  Saturnino  et  Scipione. 

57  Nerone  H  et  Pisone. 

58  Nerone  III  et  Messala  Corvinow 

His  Cons.  Petrus  et  Paulua  passí  sunt  die  IW  KaK  Jul.  (t) 

59  Apronianaet  Capitoné. 

60  Nerone  IV  et  Lenlulo. 

61  ^.Lacioet  Turpiliana 

62  María  et  Gallo. 

63  Rufo  et  Regulo. 

64  Crasso  et  Ba^. 

65  *  Helva  et  Vestinow 

66  Telesinoet  Paulino. 

67  Capitoné  et  Rufo. 

68  Itálico  et  Trachalov 


Era  vulgar 
Díoniiiaoa. 


iXX. 


*  Prisco. 


^Saturnina. 
*Longo. 

*  Crispina. 


""VeranniíK 


LXXX. 


ex 


Prmto. 


*  Nerva, 


(t)   V.  la  oola  3,  niim.  t2. 
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Años  del 

imcimiea.  ^"  ^"^í*' 

to^o  .  DíontoUaa. 

Cristo.  ^   


His  Cons.  Ñero  non  comparuít. 

69  Galba  11  et  Tito  Rufmo.  ki^^. 

70  Vespasiano  solo. 

71  Vespasiano  IIl  el  Nerva.  j 

72  Vespasiano  IV  el  TUo  II.  CX. 

73  Domiliano  II  el  Messalíno. 

74  Vespasiano  V  et  Tito  III. 

75  Vespasiano  VI  et  Tito  IV.  ^. 

76  Vespasiano  Vn  et  Tito  V. 

77  Vespasiano  VIH  et  Domiliano  III .  ^  ^ 

His  Cons.  Jüd»¡  pervincli  sunl  (1). 

78  Commodus  et  Priscus  omisii. 

79  Vespasiano  IX  el  Tito  VI. 

80  Tito  VII  el  Domiliano  IV. 

81  *  Galba  el  PoUione.  *^  Siivanoi^ 

82  Domiliano  V  el  Sabino.  CXX. 

83  Domiliano  VI  et  Rufo. 

84  Domiliano  Vil  et  Sabino  II. 

85  Domitimio  VIII  el  Fulvio. 

86  Domit.  IX  et  Dolabeia. 

87  Domit.  X  et  Saturnino. 

88  Donut.  XI  et  Rufo. 

89  Folf  io  et  Atratino^. 

90  Domit.  XII  et  Nerva  U. 

91  Glabrione  et  Trajano. 

92  Domit.  XIII  et  Satumifco.  CXXX. 

93  Pompejano  et  *  Prisciano.  *  Pmea: 

94  Asprenate  et  Laterano. 

95  Domit.  XIV  et  elemento. 

96  Valente  et  Vetere. 

His  Cons.  excessit  Domitianns  in  Palatio  Roma;. 

97  Nerva  m  et  Rufo  IIL 

98  Nerva  IV  et  Trajano  H. 

99  Palma  et  Senecione. 

100  Trajano  m  et  *  Pontino.  *  Frontone^, 

101  Trajano  IV  el  PsBto. 

102  *  Severiano  et  Sura.  *  Senecione,  CXL 

103  Trajano  V  et  Máximo. 

104  *  Suburano  II  et  Marcello.  *  Surano. 

(1)   véase  la  nota  3,  núm.  12. 
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A  ios  del 
naeimitn- 
to  de 
Cristo. 


Era  vttJf^ar 
DionitUna. 


105  Candido  II  et  Quadrato. 

106  Ccunmodo  el  Cereali. 

107  Sura  III  et  Senecione  II. 

108  Gallo  et  Bradaa. 

109  Palma  II  et  Tollo. 

110  Orfito  el  *  Prisciano. 
IH  Pisone  et  *  Juliano. 
112  Traiano  VI  et  Africano. 

HísCons.  peraecütio  ChrislíanoruiB. 
Celso  Uet*Prisciano  II. 
Hasta  et  *  Voluso. 
Messala  et  Pedone. 
iEliano  et  Vetere. 
Aproniano  et  Nígro. 
Hadríano  et  Salinatore. 
Hadríano  IV  et  Rustico. 
Severo  II  et  Fulvo. 
Vero  II  et  Augure. 
Avióla  et  Pansa. 
Aproniano  et  Paupino. 

124  '  Glabrione  et  Torquato. 

125  Asiático  et  Aquilino. 
Vero  III  et  *  Ambigulo. 
Titiano  et  Gallicano. 
Torquato  et  Libone. 
Marcello  et  Celso. 
Catullino^t  *  Libone. 
Pontiano  et  Rufo. 
Augurino  et  Sergiano. 
Hibero  et  Sísenna. 
Severo  III  et  Varo. 
*  Pontiano  et  Aquilino  Rufo. 
Commodo  el  Pompejano. 
Csesare  II  el  Baibino. 
Camerino  el  Nigro. 
Antonino  II  et  Prsesenle. 
Anlonino  III  et  Aurelio. 
Severo  et  Silvano. 
Rufino  et  Quadrato. 
Torquato  ct  *  Iledorc. 


113 
114 
115 
116 
117 
118 
119 
120 
121 
122 
123 


126 
127 
128 
129 
130 
131 
132 
133 
134 
135 
136 
137 
138 
139 
140 
141 
142 
143 


*  Crispino, 

*  Solano, 


*  Crispino, 

*  Vopisco, 


a. 


*  fwtim. 
'  Ambiguo. 

Apro. 
Severiano, 

Pompejano. 


CLX. 


axx. 


Ilerodc. 


CLXXX. 
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Afiot  tiet 


DiotüiMM. 


to  de 
Críslo. 


144  Avilo  et  Máximo. 

U5  Anlonino  IV  et  Aurelio  II. 

146  Claro  et  Severo. 

147  Largo  et  Messalino. 

148  Torquato  et  Juliano. 

149  Orfilo  et  Prisco, 

150  Glabrione  et  Vetere. 

151  Gordiano  el  Máximo. 

152  Glabrione  II  et  *  Humiliio.  *  Omnllo.  l 

153  Praesente  et  Rufino. 

154  Commodo  et  Laterano. 

155  Severo  et  Sabiniano. 

156  Silvano  et  Augurino. 

157  Barbato  et  Regulo. 

158  *  Tullo  et  Sacerdote.  *  Tertulio: 

159  Quintillo  et  Prisco. 

160  Bradua  et  Vero. 

161  Anlonino  V  et  Aurelio  GaBs.  duobus  Augustis. 

His.  Cons.  orta  persecutione  passi  Polícarpus  etPionius. 

162  *  Rufino  et  Aquilino.  *  Rustico. 
165  L.  Allano  et  Pastore. 

164  Macrino  et  Celso. 

165  Orfilo  et  Pudente. 

166  Pudente  et  Pollione. 

167  Vero  III  et  Quadrato. 

In  Chron.  his  Cons.  passos  legis:  Cestera  desunt  in  nostro  Ms. 

168  *  Aproniano  et  Paulo.  *  Montmo. 

169  Prisco  et  Apellinare. 

170  Cethego  el  Claro. 

1 7 1  Severo  et  Herenniano. 

172  Orfilo  et  Máximo.  < 

173  Severo  II  et  Pompejano. 

174  Gallo  et  Placeo. 

175  Pisone  et  Juliano. 

176  Pollione  et  Apro. 

177  Commodo  et  Quintillo. 

178  Orfilo  etRuíTo. 

179  Commodo  n  et  Vero. 


180 
181 


Prsesente  el  *  Condiano. 
Commodo  ni  et  Burro. 


*  Gordiano. 
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Años  del 

Era  Tnlf  ar 

^  DionítUna. 

Cristo. 


182  Mamertíno  et  Rufo.  CCXX. 

183  Commodo  IV  el  Victorino. 

184  *  Marullo  el  iEliaao.  *  Marcello. 

185  Materno  et  Bradua. 

186  Commodo  V  et  Glabríone. 

187  Gríspino  et  ^Eliano. 

188  Fusciano  et  Silano, 

189  Duobus  Silanis. 

190  Commodo  VI  et  Septimiano. 

191  Aproniano  et  Bradua. 

192  Commodo  VII  et  Pertinace.  CCXXX 

193  Falcone  el  Claro. 

194  Severo  II  et  Albino. 

195  Tertulio  et  Clemente. 

196  Dextro  et  Prisco. 

197  Laterano  el  Rufino. 

198  Saturnino  et  Gallo. 

199  AnuUino  et  Frontone. 

200  Severo  II  et  Victorino. 

201  Muciano  el  Fabiano. 

202  Severo  III  et  Antonino.  CCXL 

203  Plautiano  II  et  Geta. 

204  Chilone  et  Libone. 

205  Antonino  II  et  Geta  II. 

206  Albino  et  ^Gmiliano. 

207  *  Apro  et  Máximo.  *  Caro. 

208  Antonino  III  et  Geta  in. 

209  Pompejano  et  Avito. 

210  Faustino  et  *  Rufino.  *  fíufiniano, 

211  Gentiano  et  Basso. 

212  Duobus  Aspris.  CCL 

213  Antonino  lY  et  Balbino. 

214  Messala  et  Sabino. 

215  Leto  et  Cércale. 

216  Sabino  et  Anuilino.» 

217  Praesente  et  Exlricato. 

218  Antonino  et  Advento. 

His  Cons.  ¡oslrumenia  debitorum  fisco  ¡n  foro  Romano 
arserunl  per  dies  XXX.  ^ 

TOMO  IV.  60 
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Año*  del 

naeunien- 
to  d« 
Cristo. 

219  AntoDíno  II  et  Sacerdote. 

220  Antonino  III  et  Gomazonte. 

221  Grato  et  Seleueo. 

222  Antonino  IV  et  Aiexandro. 
225  Máximo  II  et  i£l¡ano. 

224  *  Fabiano  et  Crispino. 

225  *  Fusciano  et  Dextro. 

226  Aiexandro  II  et  Mareello. 

227  Albino  et  Máximo. 

228  Modesto  et  Probo. 

229  Aiexandro  ID  et  Díone. 

230  Agrícola  et  *  Clemente. 

251  Pompejano  et  Peligníano. 

252  Lupo  et  Máximo. 
255  Máximo  et  Paterno. 

254  Máximo  II  et  Urbano. 

255  Severo  et  Quintiano. 

256  *  Máximo  UI  et  Africano. 

257  Perpetuo  et  Corneliano. 

258  *  Pío  el  Pontiano. 

259  Gordiano  et  Avióla. 
240  *  Albino  et  Venusto. 

2il  Gordiano  II  et  Pompejano. 

242  Attico  et  Prsetextato. 

245  Arríano  et  Papo. 

244  Peregrino  et  JEmiliano. 

245  Philippo  et  Titiano. 

246  Pra^ente  et  Albino. 

247  Philippo  II  et  Philippo. 

248  Omissi  Philippus  11 1  et  Philippus  11. 

249  ^Emiliano  et  Aquilino. 

250  Decio  11  et  Grato. 

251  Decio  III  et  Decio  Cassare. 

His  Cons.  persecutio  Chrístianorum. 

252  Gallo  II  et  Volusiano. 
255  Volusiano  II  et  Máximo. 

254  Valeriano  11  et  Gallieno. 

255  Valeriano  III  et  Gallieno  II. 

256  Máximo  et  Glabrione. 


Era  Tvlf^ 


CCLX. 


Juliano. 

*  Fusco^  vel  Rufo. 

*  BalbinOj  al.  Sabino^ 


Clemeniino. 
Feliciano. 


al.  Maximina. 


mxx. 


'aL  Ulpio. 
'  Saiino. 


mxxx. 


tcxc. 
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Años  del 

naciroien-  ^"'ff»'' 

to  de  Dionitíana. 

Cristo.  '   

257  Valeriano  IV  ei  Gaffieno  IH. 

258  *  Tusco  et  Basso.  *  oí.  Fusco. 

His  Cons.  passus  est  Cypríanus  die  XVIII  Kal.  Oetob¿ 

259  iEmiliano  et  Basso. 

260  Saculare  el  Donato. 

261  Gallieno  FV  el  Volusiaoo. 

His  Cons.  bostes  multi  irrueruol  in  Romanía. 

262  Gallieno  V  et  Fauslíniano.  (Pauslino)^  CCC. 

263  Albino  et  Dexlro. 

264  Gallieno  VI  et  Satumine^ 

265  Valeriano '^Vet  Lucillo. 

266  Gallieno  VII  et  Sabinilla. 

His  Cons.  captas  Valerianos  in  ^ersida. 

267  Paterno  et  Arcesilao. 

268  Paterno  II  et  Maríniano. 
26a  Claudio  et  Paterno. 

His  Cons.  victi  Gothi  h  Claudio. 
Desde  aqui  adelarite  empezó  el  fiHxgmenlo^que  publicó 
Sirmondo\ 

270  Antiochiano  et  Orflto. 

His  Cons.  levatus  Aurelianus  Imperator. 

271  Aurelian»  et  Bs^. 

His  Cons.  muri  Urbís  c(BpU.GerL 

272  Quieto  et  Voldumiano.  GCCX. 

273  Tacita  etPlacidiano. 

274  Aureliano  II(et  Capitolino. 

275  Aureliano  Itl  et  Marcellino^ 

His  Cons.  occisus  est  Aurelianus  Imper.  C^nofrurio, . 
et  levatus  est  Tacitus  RomsB. 

276  Tácito  11  et  A^miliano. 

277  Probo  et  Paulino. 

His  Cons.  occisus  est  Tacitus  Tyana. 

278  Probo  II  et  Lupo. 

279  Probo  IH  et  Paterno. 

280  Messala  et  Grato. 

281  Probo  IV  et  Tiberíano. 

282  Probo  V  etiVictorino.  CCCXX. 

283  Caro  Het  Carino. 

,f     His  Cons.  occisus^est  Probos  Sir mió. 

284  Carino  U  et  Nunxeriano. 
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Afioi  del 
naciaiien- 


DionUiaoa. 


tú  de 
Cristo. 


His  Cons.  magna  fames  fuit. 

285  Díocletiano  II  et  Aristobulo. 

His  Cons.  occisus  est  Carious  Margo  (1),  qui  ípso 
anno  cum  Aristobulo  Cónsul  processerat. 

286  Máximo  II  et  Aquilino. 

His  Cons.  levatus  est  Maiimianus  Imperator  sénior 
die  Kal.  April. 

287  Díocletiano  UI  et  Maximiano. 

288  Maximiano  U  et  Januario. 

289  Basso  et  QuinUano. 

290  Díocletiano  IV  et  Maximiano  m. 

291  Tiberiano  et  Dione. 

His  Cons.  tenebrffi  fuerunt  ínter  diem:  et  eo  anno  le* 
vati  sunt  Constantius  et  Maximianus  C^esares  die 
Kal.  Mart. 

292  Annibaliano  et  Asclepiodoto. 

293  Díocletiano  V  et  Maximiano  IV. 

294  Constantio  et  Maximiano. 

His  Cons.  castra  facta  in  Sarmatia  contra  Acinco  el 


295  Tusco  et  Annulino. 

His  Cons.  Carporum  gens  universa  in  Romanía  se 


296  Díocletiano  VI  et  Constantio  II. 

297  Maximiano  V  et  Maximiano  II. 

His  Cons.  victi  Persas. 

298  Fausto  II  et  Gallo. 

299  Díocletiano  VII  et  Maximiano  VI. 

His  Cons.  victi  Marcomanni. 

300  Constantio  UI  et  Maximiano  III. 

301  Titíano  II  et  Nepotiano. 

302  Constantio  IV  el  Maximiano  IV.  CCCXL. 

His  Cons.  vilitatem  jusserunl  Imperatores  esse. 

303  Díocletiano  VUI  et  Maximiano  VU. 

His  Cons.  persecutio  Cbristianorum. 

(t)   Aquí  añadió  Sirmondo  entre  la  edición  de  Labbe,  y  porque  el  succ- 

paréntesis  {Et  levatus  est  Dioclelianus  so  no  se  ing¡a*e  aqai  bien,  como  previ- 

Imperator);  nosotros  lo  omitimos  pof  no  Noris  de  Numism.  Dioclet.,  cap.  2. 
no  tenerlo  el  Ms.,  como  se  prueba  por 


Bononia. 


tradídit. 
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A5m  dol 

to  d« 

Cristo. 


Er»  vulgar 
DioDÜiaiia. 


304  Diocletiano  IX  et  Maximíano  VIH. 

Hís  Cons.  deposuerunt  purpuram,  privati  effecli, 
Diocletianiis  et  Maximianus,  et  vestieruDt  Severum 
et  MaximiDum.  Nam  Constanlius  et  Maximianus, 
qoi  C^esares  fuerunt ,  eadefo  hora  Augustí  dudcu- 
pati  sunt  die  Kal.  Apríl. 

505  CoDstaotio  V  et  MaxímiaDO  V. 

306  CoDstantio  VI  et  Haximiano  VI. 

Hís  Cons.  diem  functus  Constantius ,  et  postea  le- 
vatus  est  Constantinos  VIU  KaL  Aug. 

307  Novies  et  Constantino. 

His  Cons.  ouod  est  post  Sextum  Consulatum,  occisus 
Severas  Rom». 

308  Item  Decies  et  Maximíano  VII. 

His  Cons.  quod  est  Maxentío  et  Romulo,  levatus  Lí-* 
cinios  Carnonto  III  id.  Nov. 

309  Post  Consulatum  Dec^mum,  et  Septimum. 

His  Cons.  apod  est  Haxentío  II  et  Romulo  II. 

310  Anno  II  post  Consulatum  Decimnm  et  Septimum. 

His  Cons.  quod  est  Maxentio  III  solo,  diem  functns 
Maximianos  sénior. 

311  Maximiano  VIII  Consolé. 

His  Cons.  quod  est  Ruñno  et  Volusiano,  diem  fonc- 
tus  Haximianus  júnior. 

312  Constantino  II  et  Lidnio  II. 

His  Cons.  qood  est  Maxentio  IV  solo,  victos  et  occi- 
sus Haxenlíos  Romas  ad  pontem  Mulvium. 

31 3  Constantino  III  et  Licinío  III. 

314  Volusiano  II  et  Anniano. 

His  Cons.  belhim  Cibalense  fuit  die  VIU  Idos  Octobr. 
313   Constantino  IV  etLicinio  IV. 

316  Sabino  et  Rofino. 

His  Cons.  diem  fonctos  Diocletianos  Satona  die  III 
Non.  Decemb. 

317  Gallicano  et  Basso. 

His  Cons.  levati  tres  Cssares,  Crispos,  Licinius,  et 
Constantinos  die  Kal.  Mart. 

318  Licinio  V  et  Crispo  Csesare. 

His  Cons.  tenebrae  fuerunt  inter  diem  hora  IX. 
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319  CoQstantÍDo  V  et  Lícinio  G^are. 

320  Constantino  VI  et  Constantino  Cmre. 

321  Crispo  li  et  Constantino  II. 

322  Probiano  et  Juliano. 

323  Severo  et  Rufino. 

324  Crispo  III  et  Constantino  III. 

Eus  Cons.  beilum  Hadrianopolitaoum  die  V  Non.  Jir- 
lias,  et  beilum Calcbedonense  XIV  Kal.  Octob., et 
levatus  est  Constantius  Ciesar  VI  Idos  Novemb. 

325  Paulino  et  Juliano. 

His  Cons.  occisus  Licinius. 

326  Constantino  VH  et  Constantio  Csesare. 

His  Cons.  occisus  est  Crispus,  et  edidit  Vicennalía 
Constantínus  Augustus  Rom^. 

327  Constantino  et  Dfoxioio. 

328  Januarío  et  Justo. 

329  Constantino  VUI  el  Constantino-IV. 

330  Gallicano  et  Symmacho. 

His  Cons.  dedicata  a»tConstaQtinopoli8«BeV  Idas  Majas; 

331  Basso  et  Abfobio. 

332  Pacatiano  et  Hilariano. 

His  Cons.  vicli  .Gothi  ab  exercitu  Romano  in  terris 
Sarmatarum  die  III  Kai.  IkfoU; 

333  Dalmatio  et  Xenophilo. 

His  Cons.  levatus  est  Constans  die>yill  Kal.  Januar. 

334  Opiato  et  hiulino; 

His  Cons.  SariMtSB  serví  oniversa  gens  dóminos  suos^^ 
in  Romaniam  exputerunt. 

335  Conslanlio  et  Albino. 

His  Cona.  Iricennalia  edidit  ConstanUnus  Aug.  die 
VIII  Kal.  Aug.,  et  levatus  estDalmalius  CassarXiV 
Kal.  Oclob. 

336  Nepoliano  et  Fácundo^. 

337  Feliciano  et  Tñiano. 

His  Cons.  Constanlinus  Aug.  ad  cslestia  regna  abla- 
tus  est  XI  KaK  Jimias :  et  ipso  anno  nancupatí 
sunt  tres  Auffuslí,  Constantínus,  el  Coostantius, 
el  Constans ,  V  Idus  Seplemb. 

338  Urso  el  Potemío. 


Era  valftr 

DiOBWtM. 


CCCLX. 


(t. 


CCCLXX 
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Años  del 

nacimiea-  ^ra.  vulg«r 

to  de  DionUiaua. 

Cri»lo.   

539  Constanlio  II  et  Constante. 

340  Acyodino  et  Procolo. 

His  Cons.  occissus  est  Constantinus  júnior. 

341  Marcellino  et  Probino. 

His  Cons.  pugna  facta  est  cfum  gente  Francorum  k 
Constante  Aug.  in  Galliis.  Et  ipso  anno  terraemo- 
tus  fuit  ad  Orienten)  per  totum  annum  pr^r  An- 
tiocbiam. 

3i2   Conslantio  III  et  Constante  II,  CCCLXXX. 
His  Cons.  victi  Franci  á  Constante  Aug.  seu  pacati: 
tractus  Hermogenes. 

343  Placido  et  Romulo. 

344  Leontlo  et  Saiustio. 

345  Amantio  et  Albino. 

346  Constantio  IV  et  Constante  111. 
547   Rufíno  et  Eusebío. 

348  Philipo  et  Salia. 

His  Cons.  beltum  Persicum  fuit  nocturnum. 

349  Limenio  et  CatuHino. 

350  Sergio  et  Nigriniano. 

His  Cons.  Conslans  occtsus  est  in  Galüis  á  Magnen- 
tio,  et  levatus  est  Magnenlius  die  XV  Kal.  Februar. 
et  Vetranio  apud  Sirmium  Kal.  Maj.  eo  anuo,  et 
Nepotianus  RomsB  III  Non.  Junias ,  et  pugna  mag- 
na fuit  cum  Romanis  et  Magnentianis. 

331  Post  Cons.  Sergü  et  Nigriniani. 

His  Cons.  bellum  Magnenlií  fuit  Morsa  die  IV  Kal. 
Oclobr. ,  et  eo  anno  depositus  Vetranio  Vlü  Kal.  Ja- 
nuar.,  et  levatus  est  Constantius  C^esar  Id.  Mart., 
et  apparuit  in  Oriente  signum  Salvatoris  die  III 
Kal.  Februar.  LunaXXVIII. 

332  Constantio  V  et  Constantio  Casare.  CCCXC. 

353  Constantio  VI  et  Constanüo  II. 

His  Cons.  Magnentius  se  interfecit  in  Galliis  apud 
Lugdunum  die  DI  Idus  Aug.,  et  Decentius  frater 
Magnentii  laqueo  se  suspendit  XV  Kal.  Septemb. 

354  Constantio  VII  et  Constantio  III. 

His  Cons.  occísus  est  Constantius  Censar  in  Insula 
Flanona. 

355  Arbetione  et  Lolliano. 
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Crigio. 

His  Cons.  levatus  est  Julíanus  Gaesar  díe  VOl  Idos 

Novembris. 
356  Gonstaotio  VIII  et  Juliano  Gsesare. 

His  Gons.  introierunt  GonstaDtiDopolíin  reliquia 

Apostoii  Timothei  die  KaL  Jod. 
'  357  Gonslantio  IX  et  Juliano  Cses.  II. 

His  Gons.  introierunt  Constantínopoliin  reliauisB  SS. 

Apostolorum  Andreae  elLucae,d¡e  V  Non.  Mart.,  et 

introivit  Constantius  Aug.  Romam  IV  Kai.  Majas, 

et  edidít  XXXV. 

358  Datiano  et  Gsereale. 

His  Gons.  introierunt  Gonstantinopolim  Legati  Per- 
sarum  die  VII  Kal.  Mart.  Ipso  anno  terrsemotus 
factus,  ítaut  Gi vitas  Nicomedensium  funditos  ver- 
saretur  die  IX  Kal.  Septem.,  alise  vero  GL  Givila* 
tes  partibus  vexatie  sunt. 

359  Eusebio  et  Hypatio. 

His  Gons.  natus  est  Gratianus  Glius  Aogusti  Valen- 
tiniaui  díe  XIV  Kal.  Majas,  et  ipso  anno  prímum 
processit  Gonstantinopolim  PraBfectus  Urbis,  nomi- 
ne Honoratus,  die  III  Idus  Decem. 
560   Gonstanlio  X  et  Juliano  III. 

His  Gons.  dedicatum  est  Gonstantinopoli  Domini- 
cum  (1)  die  XV  Kal.  Martias. 

361  Tauro  et  Florentio. 

His  Gons.  diem  functus  Gonstantius  Aug.  Mopsocri- 
ñas  in  Rnibus  Gilicise  PhoBnici»  Provincias  III  Non. 
Novemb.,  et  introivit  JulianusAug.  Gonstantinopo- 
lim die  III  Idus  Decemb. 

362  Mamertiuo  et  Nevita.  GCCC. 

363  Juliano  Aug.  IV  et  Salustio. 

His  Gons.  occisus  est  Julianas  Aug.  in  bello  Pérsico 
die  VI  Kal.  Julias :  et  quia  apostata  k  Deo  factus 
est,  Gbristianonim  etiam  persecutor,  oeeisus  est, 
et  levatus  est  Ghrístianissimus  Jovianus  Aug.  V 
Kal.  Julias. 

364  Joviano  Aug.  et  Varroniano. 

His  Gons.  recessit  Jovianus  Aug.  Dadastana,  die  XI 

(1)   Es  el  gran  templo  de  Sania  Sofía. 
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Kal.  Mari.,  el  lovatus  est  YaleoUniaoiis  Aog.  apud 
NicsBam,  die  V  Kal.  Mari.  Ipso  anuo  levatus  est 
Vaiens  Aug.  Goostantinopolí  in  miliario  VII,  in  Iri- 
bunali  á  fratre  $uo  Valen tiniano  die  IV  Kal.  Apríl. 

365  Valentiniaoo  et  Valente  Augg. 

His  Cons.  mare  ultra  términos  suos  egressam  est  die 
Xll  Kal.  Aug.,  et  ipso  anno  latro  uocturnus  bostis- 
que  publicns  intra  Urbem  <Ionstantínopolím  appa- 
ruit  die  IV  Kal.  Octob. 

366  Gratiano  nob.  et  Dagalaifo. 

His  Cons.  nalus  est  Valenlinianus  Júnior,  Glius  Au* 
gusti  Valeutin.  die  XV  Kal.  Pebr.,  et  ipso  anno  idem 
hostis  publícus  et  prsedo  intra  Pbrygiam  Salutarem 
et  in  nacoliensium  campis  ab  Augusto  Valente  op- 
pressus  atque  extinctus  est  die  VI  Kal.  Junias.  Ipso 
anno  Augustus  Valentinianus  genlem  Alamannicam 
pervicit. 

367  Lupicino  et  Jovíno. 

His  Cons.  in  Givitale  Constanlinopoli  Deus  grandi- 
nem  ploit  in  modum  petrarum  die  IV  Nonas  Ju- 
lias. El  ipso  anno  lévalos  est  Gratianus  Aug.  in 
Galliis  apud  Ambianos  in  tríbnnali  á  paire  suo 
Aug.  Valentiniano  die  IX  Kal.  Sept. 
Valentín  ¡ano  II  et  Valente  II. 
His.  Cons.  terraemotus  factus,  ita  ut  Civilas  Nicas- 
nerum  terrffi  fundítus  prosternerelur  die  V  Idus 
Oelob. 

Valentiniano  nob.  el  Victore. 

His  Cons.  opus  magniHcum  cisternae  Constantinopo- 
lítansB  completum  est  á  Domilio  Modesto  V.  C. 
ilerum  Prs^eoto  Urbís,  quod  in  prima  incboaverat 
Prefectura.  Agón,  post  an.  XVII  restitutus  est  ab 
Aug.  Valente. 
Valentiniano  III  et  Valente  III. 

His  Cons.  magna  Eames  fuit  in  partibus  Pbrygi»,  et 
dedícala  est  Sánela  Ecclesia ,  ubi  beali  Apostoli 
positi  sunt,  V  Idus  Apríl. 
Gratiano  Aug.  II  et  Probo. 
Modesto  et  ArinLbeo. 
Valentiniano  IV  el  Valente  IV. 
Gratiano  III  el  Equitio. 
Post  Cons.  Graliani  III  el  Equilii, 
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His  Cons.  thermae  Garosían»  dedicatse  STint  agente 
Pra^fecto  V.  G.  Vindalonio  Magno.  El  ipso  anno 
diem  functus  Yalentinianus  sénior  XV  Kal.  De- 
cemb.  in  Gastello  Virgilíone,  et  levalns  cst  Valeft- 
tlnianus  júnior  Aug.  filius  Aog.  Yalcnttniam  ab 
exercítu  in  tribunaU  die  X  Kal.  Decemb.  in  Cívi- 
tale  Acinco. 

376  Valente  Ang.  V  el  Valentín,  jan.  Ang. 

His  Cons.  vicli  el  expulsi  sunt  Gothi  k  gente  Hano- 
rum,  el  suscepli  sunt  in  Romanía  pro  misericordia 
jussiohe  Aug.  Valentis.  Et  ipso  anno  introivít  cor- 
pus  Angustí  Vaienliniani  Constantinopolim  V  Kal. 
Janüár. 

377  Graliano  IV  et  Merobaude. 

Uis  Cons.  gens  Golhorum,  quí  pro  misericordia  sns- 
cepti  sunl,  rebeilavenint  adversos  Romanos,  ad 
qoos  expugnandos  sunt  missi  Comiles  cum  mili- 
libus,  el  pugnaverunt  cum  Golbis. 
578  Valente  VI  et  Valentiniano  I!.  CCCCXVI. 

His  Cons.  ingressus  est  Válens  Aug.  ab  Oriente 
Constantinopolim  díe  inKal.  Jnn.  Etipso  anno 
profectus  est  Vaiens  Aug.  et  urbe  ad  íbssatum 
die  lU  Idus  Junias.  Et  pi^a  ma^a  fait  cum  Ro- 
manís  et  Gotbis  milliario  XII  ab  Hadrianopoli  díe  V 
Idus  Aug.  Ex  ea  die  Vaiens  Ang.  nusqoam  appa- 
ruit.  Et  tolo  anno  per  dioBcesim  Ttaraciarum*,  el 
Scylhiae,  el  MoDsise,  Golbi  habita verunt  simul  et 
eas  pra^daverunt :  deincje  usque  ad  portas  Urbis 
ConslanttnopolítansB  venerunt. 

379  Ausonio  et  Olybrio. 

His  Cons.  levalus  est  Tbeodosius  Aug.  ab  Augtislo 
Graliano  die  XIV  Kal.  Februar.in  C¡ vítate  Sirmio. 
Ipso  anno  multa  bella  Romani  cum  Gothis  commí- 
serunl.  Deinde  victorísB  nuntíat¿e  snnt  adversus 
Gothos,  Alanos,  atque  Hunos  die  XV Kal. Decemb. 

380  Graliano  Aug.  V  el  Theodosio  Ang. 

His  Cons.  vicloriffi  nunlialsB  sunt  ambomm  Au^s- 
tomm.  Et  ipso  anno  ingressus  est  The<Kk)síus  Ang. 
Constantinopolim  die  XVIU  (i)  Kal.  De(^b. 

(t^   Se  ha  de  leer  VIII,  como  con    nota  Pagi  sobre  ésle  año. 
Gotofredo  y  el  cronicón  Alejandrino 
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Syagrío  et  £uóber«o. 
His  Cons.  ii^^rassus  est  Alhanart^us  Rex  Golborau^ 

Constantinopoiim  die  III  Idus  Januar.  Kodem  men- 

se  díeoi  fuDctis  est  klem  áthanaricus  VIU  Kal.  Fe- 

bruar. 
Antonio  el  Syagrio. 
His  Cons.  Tbeodosius  Aug.  corpns  Angustí  Vaienti- 

nianí  in  sarcopbago  deposuit  die  IX  Kal.  Mart. 

Ipso  auno  universa  gena  Gotboram  cum  Rege^ 

suo  (1)  in  ftotnaniaia  se  tradiderunt  die  Y  Non. 

Oclob. 

Merobaude  II  et  Saturnino. 
His  Cons.  levatus  est  Arcadius  Aug.  ConsUntinopolk 
in  milliario  Vil  in  tribunali  k  Tbeodosio  Aug.  pa* 
Ire  suo  die  XYU  Kal.  Febr.  Et  ipso  anno  ingres- 
sum  est  Conslanlinopoli  corpus  Constanli»  filisB 
Augusti  Conslanlini  oie  II  Idas  Septemb. 

Ricomere  et  Qearcbo. 
His  Cons.  introierunt  Constantinopoiim  Le gali  iPersa* 
rum.  Ipso  anno  nalus  est  Honorius  nob.  in  purpu- 
ris  die  V  Idus  Sept. 

Arcadio  Aug.  et  Beautone. 

Honorio  nob.  el  Evodio. 
His  Cons.  vícti  alque  espugnafi,  et  in  Romanía  cap- 
tivi  adducti  gens  Greothingorum  a  nostris  Theodo- 
sio  et  Arcadio^  deinde  cum  victoria  et  triumpho 
ingressi  sunt  Constantinopoiim  die  IV  Idus  Oclob. 

Valentiniano  III  et  Euiropio. 
His  Cons.  quínquennalia  Arcadius  Aug.  propría  cwn 
Tbeodosio  Aug.  paire  suo  editionibus  ludisaue  ce- 
iebravil  die  XVII  Kal.  Febr. 

Tbeodosio  Aug.  II  et  Cynegi^. 
Defunctus  esl  Cynegius  Prsefectus  Orienlis  in  Consur 
lalu  suo  Conslanlinopoli.  Hic  universa»  Provincias 
longi  lemporis  labe  deceptas  in  slalum  prislínum 
revocavit,  et  usque  ad  JIgyptum  penetravit,  et  si- 
mulacra  geelium  evertil.  Unde  cum  magno  fleti 
totius  populi  Civitatis  deductum  esl  corpas  ejus  ar 
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Apostólos  die  XIY  Kal.  April.  Et  post  ánoum 
transtulit  euro  matrona  ejus  Achaotia  ad  Híspaoías 
pedestre.  Et  ipso  anno  occidítur  hostis  publicus 
Maximus  Tyrannos  á  Theodosio  Aog.  id  míllia-* 
río  III  de  Aquileja  V  Kal.  Aug..  Sed  et  filíus  eias 
Víctor  occiditor  post  paucos  dies  in  Galliis  á  Co- 
mité theodosii. 

Timasio  et  Promoto. 
His  Cons.  ¡Dtroiyit  Theodosius  Aug.  id  Urbem  Ro- 
mam  cum  HoDorio  dio  suo  die  Iduum  JoDiarum: 
et  dedit  CoDgiarium  Romanis. 

ValeutiDiaDO  IV  et  Neuteríp. 

Tatiano  et  Symmacho. 

Arcadio  Aug.  II  et  Rufiuo. 
ValentiDiaDus  juoior  apud  VíeuDam  est  inteifectus, 
et  levavit  se  Eugenius  TyrauDus:  postmodum 
Theodosius  Aug.  occídit  EugeDium. 

Theodosio  Aug.  III  et  Abuudantio. 

Arcadio  Aug.  ill  et  Honorio  Aug.  II. 

Olybrio  et  Probino. 
Uis  Cons.  recessit  apud  Mediolauum  Theodosius  Aug. 

Arcadio  Aug.  IV  et  HoDorio  Aug.  IIL 

Attico  et  Caesario. 

HoDorio  Aug.  IV  et  Eutychiauo. 
His  C¡ons.  Gildo  occisus. 

Mauilio  et  Theodoro. 
His  Cons.  templa  GenUlium  demolila  suDt,  MiaDo 
et  Gaudeutio  Comitibus. 

Stilicone  V.  C.  Consule. 

VíDcentio  el  Fravilo. 

Arcadio  V  et  Honorio  V. 
His  CoDs.  Solis  facía  defeclio  III  Idus  Nov. 

Tfaeodosio  et  Ruraorido. 

Honorio  VI  et  Aristaeneto. 
His  Cons.  bellum  civile  fuit  ex  HI  Kai.  Sopl. 

Stilicone  II  et  Anthemio. 
His  Cons.  ínter  Catholicos  et  Donalislas  unilas  facía. 

Arcadio  VI  et  Probo. 

Honorio  VII  et  Theodosio  II. 

Basso  et  Philippo. 

Honorio  VIH  et  Theodosio  111. 


ccccxxx. 
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His  Cons.  barban  Híspanias  ¡ngressí. 

410  Honorio  IX  et  Varari^  quod  fuit  Tertulio. 

411  Theodosio  Aug.  IV. 
ERs  Cons.  Conslanlini  Tyranní  in  conlo  caput  adía* 


415  P.  C.  Honor.  IX  et  Theod.  V  Lucio  Cm. 

His  Cons.  oecisi  sont  Jovínns,  Sebastianos,  Salustitis, 
et  Heraclianos  abolilus  est. 

414  Conslanlio  V.  C. 

415  Honorio  X  et  Theodosio  VI. 

His  Cons.  S.  Stephanus  primus  martyr  revelatur 
S.  Presbytero  Luciano  die  VI  feria ,  qu»  fuit  tune 
ni  Non.  Decemb.  in  Hierosolymis  S.  Joanoe  Epis- 
copo  príBsidente,  et  exlant  ex  his  geslis  Epístola; 
supradicli  Presbyteri,  et  S.  Avili  Presbyteri  Bra- 
carenáis,  qui  tune  in  Híerosolyniis  degebant. 

416  Theodosio  Vil  et  Palladlo. 

417  Honorio  XI  et  Constantio  H. 

418  Honorio  XUet  Theodosio  VIH. 

419  Monaxio  et  Plenta. 

His  Cons.  S.  Joannes  Hierosolymoruio  Episcopos» 
(|ui  supra,  Epislolam  dirigit  per  Ecciesias  orbis 
terraruro,  quae  habelur,  de  signis  terroribusque 
divinitus  perpetralis. 

420  Theodosio  IX  et  Conslanlio  III. 

421  Agricola  et  Eustalio. 

422  Honorio  XIII  et  Theodosio  X. 
425  Mariniano  et  Asclepiodolo. 

His  Cons.  Honorius  Aug.  reoessit  Ravenn». 

Aqui  acaba  la  edición  de  Sirmondo. 

124  Caslino  et  Víclore. 

425  Theodosio  XI  et  Valenliniano  Caes. 

426  Theodosio  XH  el  Valenliniano  Aug.  H. 

427  Pierio  el  Arlaburio. 

428  Felice  el  Tauro. 


^1)  Por  lu  ñola  de  osle  y  los  si-  noce  (|ue  no  fdé  ei>nst.rt  en  ol  año  4 10. 
hUienles  consulados  de  Honorio,  se  co- 


tum  est  XIV  Kal.  Oelob. 
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429  Florentio  et  Dionysio. 

430  Theodosio  XUI  et  Valentín.  IH. 

431  Basso  et  Anthioco.  f^rrnw 

432  Aelio  et  Valerio.  tCtUXX. 

433  Theodosio  XVI  et  Máximo. 
454  Aspare  et  Ariovindo. 

433  Theodosio  XV  et  Valent.  IV.  ^  * 

436  Isidoro  et  Senalore. 

437  Aetio  II  et  Segisvuldo. 

438  Théodosio  XVI  et  Fausto. 

439  Theodosio  XVII  et  Festo. 

440  Valentiniano  V  et  Anatolio. 

441  CyPOV.  C.  s^Mir^ir 

442  Dioscoro  (pmissit  Eudowiumy  CCCLLIIX. 

443  Máximo  II  et  Paterio. 

444  Theodosio  XVUI  et  Albino. 

445  Valentiniano  VI  el  Aetio  III.  {H%9  cmfunduntur  annt 

dúo,  quorum  priore  Cons.  fuere  Yaleníin.  VI  et 
Nonio:  altero  autem 

446  Aetio  III  et  Symmachus.) 

447  Callepio  et  Ardabwe. 

448  Postumiano  et  Zenone. 

449  Asturio  et  Protogene. 

450  Valentiniano  VU  et  Avieno. 

451  Adelphio  et  Marciano.  ^nr^r 

452  Herculano  et  Parratio.  (Sporatio.)  CCCCXC. 

453  Opilione  (omissit  Vineomalum). 

454  Aetio  IV  et  Studio. 

455  Valentiniano  VIU  et  Anthemio. 

456  Avito  Aug.  Cons.  (Joanne  et  Varane.) 

457  Omissi  Constantius  et  Rufus. 

458  Recimere  et  *  qui  de  Oriente.  (*  Patricio^.  Hi  pertinetH 

ad  annum  459.) 

459  Majoriano  Aug.  et  *  Ariovindo.  {*Leone  At*j.> 

Hi  ad  annum  458. 

460  Magno  et  Apollonio. 

461  Severiano  et  qui  de  Oriente.  (Dagalaipho.) 

His  Cons.  Majorianus  occWitur,  et  Scverus  eflieitur 
Imperalor. 

462  Severo  et  Leone  Aug.  ^' 
4t)3  Basilio  et  Gadaípho.  (Viviano.) 
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464  Dn.  Olybrio.  {et  Rustieo.) 

Severas  Aug.  obiit. 

AnthecBius  Romas  iiqperalor  factu»  est. 

Adversnm  Wandalos  grandís  exercitus  cum  Mérccl- 
lino  Duce  dirigilur. 
468   Augusto  AQlhemio  U  Consule. 

Hasta  aqui  la  edición  d$  Lahhe  p  el  eódiee  Parisiense  y  como  $e  ha 


1  El  ejemplar  de  los  Fastos  precedentes  contrajo  tantos  vi- 
cios por  incuria  de  los  copiantes,  que  no  les  bastó  omitir  mu- 
chos cónsules,  sino  repetir  consulados,  como  notamos  en  el  texto 
con  Labbe.  Sirmondo,  viendo  estos  defectos,  se  contentó  con  pu- 
blicar la  porción  mas  puntual,  porque  sobre  esto  se  añade  que 
no  incluyen  cosa  singular  para  la  Historia  las  partes  que  omitió. 
Por  otro  lado,  si  no  hubierá  noticia  de  lo  que  precede  y  se  si- 
gue, no  se  pudiera  hacer  juicio  total ;  y  asi  vimos  que  después 
que  Labbe  publicó  la  obra  entera,  se  empezaron  á  notar  algu- 
nas cosas. 

2  La  primera  y  que  mas  hace  á  nuestro  asunta,  es  la  época 
de  la  Era  española:  porque  el  marqués  de  Mondejar,  viendo  la 
edición  de  Labbe,  empezó  á  motejar  asi  á  este  como  á  Sirmon- 
do, de  que  ni  uno  ni  otro  habian  copiado  con  fidelidad  el  manus- 
crito, como  dice  en  el  Disc.  3  de  la  Era  española,  §  3  y  en  otras 


prevenido  en  el  núm.  6. 


NOTAS  SOBRE  ESTOS  FASTOS. 


NOTA  !. 


De  los  números  y  época  de  la  Era  española. 
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partes.  El  fundamento  es  ver  que  Labbe  anticipó  seis  años  la  cláusu- 
k  de  la  era  española,  quitándola  del  sitio  en  que  la  halló  y  ane- 
jándola al  consulado  de  PiUcroy  Flaco  en  conformidad  afniéto- 
do  común  en  que  se  usa  el  cómputo  de  la  era;  de  lo  que  infie- 
re que  en  el  original  irían  los  números  marginales  atrasados 
seis  años  en  conformidad  á  los  que  se  atrasó  alJu  su  principio;  y 
que  por  tanto  faltaron  á  la  debida  fidelidad  estos  autores  cuan- 
do publicaron  los  Fastos  con  anticipación  de  seis  años  en  la  era 
española. 

3  Pero  con  su  licencia  digo,  que  el  hallarse  la  cláusula  pri- 
mera de  la  era  fuera  de  su  sitio  legítimo,  no  prueba  que  los  nú- 
meros siguiesen  trascendentalmente  el  mismo  yerro,  y  mucho 
menos  que  aquellos  dos  ilustrés  escritores  incurriesen  en  el  vi- 
cio que  se  les  imputa;  antes  bien  Labbe  anduvo  tan  fiel,  que  al 
mismo  tiempo  de  trasportar  la  cláusula,  previno  el  sitio  donde 
la  tenia  el  Msm  como  debe  hacer  ^  que  d^  corregido  algún  es- 
crito. Á  esta  prevención  añadió  la  razón  de  ser  temeridad  co- 
nocida de  copiantes  la  postergación  de  seis  años,  porque  hallán- 
dose los  números  marginales  de  la  era  en  la  colocación  que  cor- 
responde al  consulado  de  Pulcro  y  Flaco,  se  arguye  por  él  mis- 
mo códice  la  temeridad  del  (pie,  teniendo  gn  este  consulado  nú- 
mero I  de  tal  época,  pospone  la  mención  de  su.  principio  al  con- 
sulado de  seis  años  después. 

4  Que  en  el  Ms.  se  hallan  distribuidos  los  números  en  con- 
formidad que  el  primero  corresponde  al  año  38  antes  de  la  era 
vulgar  cristiana,  consta  por  deposición  de  Sirmondo ;  el  cual 
expresa  en  el  prólogo  que  en  el  consulado  donde  se  refiere 
la  entrada  de  los  bárbaros  en  España,,  se  nota  el  número 
CCCGXLVU,  correspondiente  al  de  las  demás  eras  de  los  Fas- 
tos. Y  es  muy  de  notar,  que  procediendo  el  número  por  dece- 
narios, solo  en  este  lance  y  en  el  de  la  batalla  de  los  godos  con 
Yaleote,  se  añaden  eras  intermedias,  que  son  la  416  y  la  447:  las 
demás  todas  son  precisos  decenarios;  y  correspondiendo  unas  con 
otras,  se  infiere  que  retrocediendo  debe  estar  la  época  de  la  era 
en  el  mencionado  consulado.  Ni  es  imaginable  de  yarpn  tan  in- 
teresado en  el  bien  público,  que  faltase  á  la  legalidad  en  cosa  tan 
notable,  en  que  no  tenia  interés,  y  fácilmente  podía  ser  conven- 
cido de  falsario,  sin  prevenir  á  lo  menos  la  alteración  y  los  mo- 
tivos que  para  ella  le  obligaban.  Añádese  el  segundo  testimonio 
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de  Labbe^  que  publicó  los  números  sin  corrección  ni  adverten- 
cia de  que  alterase  en  esto;  y  si  no  correspondiera  al  Ms.  lo  que 
publicaba ,  precisamente  hiciera  prevención,  como  se  vió  en  la 
cláusula  de  que  hablamos  y  aun  en  los  nombres  de  los  cónsules 
que  dejó  intactos  cuando  estaban  errados ,  contentándose  con 
añadir  la  corrección  y  suplir  los  que  faltaban  con  diferente  le- 
tra, sin  callar  las  repeticiones  ó  inversiones  temerarias ,  porque 
asi  lo  pide  la  fidelidad  del  editor.  Pues  si  aún  en  cosa  de  poca 
monta,  como  es  el  nombre  de  un  cónsul  en  lance  que  con  cer- 
teza consta  el  vicio,  previene  el  modo  con  que  se  halla  en  el 
ejemplar,  ¿cómo  es  posible  creer  prudentemente  infidelidad  en 
el  cómputo  trascendental  de  todo  el  documento ,  cuando  sobre 
esto  ninguno  de  los  dos  hizo  advertencia  al  público ,  sino  antes 
bien  el  primero  expresó  hallarse  como  los  exhibia? 

5  La  temeridad  del  copiante  bien  apoyada  quedó  en  las  re- 
peticiones, que  desde  luego  se  vienen  á  los  ojos ,  no  solo  en  lo 
que  mira  á  consulados,  sino  en  la  muerte  v.  g.  de  Cicerón,  como 
se  advirtió  en  el  texto.  De  quien  tuvo  unos  defectos  tan  torpes 
no  hay  que  extrañar  que  invirtiese  la  época  de  la  era;  especial- 
mente cuando  en  el  consulado  en  que  la  puso  no  apoya  ningún 
sistema,  porque  ni  Mondejar  ni  hombre  alguno  de  juicio,  puede 
tomar  el  empeño  de  que  en  el  consulado  11  de  Augusto,  año  33 
antes  de  la  era  cristiana  dionisiana,  tuviese  su  principio  el  cóm- 
puto de  la  era  española,  y  asi  se  conoce  ser  colocación  desorde- 
nada; cuyo  yerro  no  es  bastante  para  que  el  marqués  se  quiera 
descartar  del  urgente  argumento  que  contra  su  opinión  se  toma 
de  estos  Fastos,  sobre  que  la  era  española  no  precedió  al  na- 
cimiento de  Cristo  mas  que  en  38  años,  como  dijimos  en  el 
tomo  II. 

6  que  con  razón  extraña  y  llama  futilidad,  es  que  al  men- 
cionar la  era  primera,  se  diga  hallado  entonces  el  curso  de  la 
luna;  inclinándose*  á  que  algún  copiador  ignorante  ingirió  esta 
cláusula  en  los  Fastos;  porque  es  indubitable  que  muchos  siglos 
antes  estaba  conocido  entre  griegos  y  romanos  el  curso  de  la 
luna,  ó  bien  se  tome  por  el  movimiento  diario,  ó  por  el  espacio 
en  que  corre  el  Zodiaco,  ó  por  el  circulo  que  llamamos  áureo 
número.  Aqui  se  puede  añadir  otra  notable  extrañeza,  si  denota 
la  cláusula  que  la  era  española  tiene  alguna  conexión  con  el  cur- 
so de  la  luna;  pues  esto  no  parece  que  es  capaz  de  habérsele 
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ofrecido  á  nÍDgan  español,  si  no  que  fuese  grandísimo  ignoran- 
te, lo  que  no  puede  decirse  del  que  escribió  estos  Fastos.  Por 
tanto  tengo  por  cierto  que  esta  es  cosa  ingerida,  aunque  sin  per- 
judicar al  concepto  de  la  era  española. 

7  Para  esto  se  ha  de  notar,  que  aqui  hay  dos  partes;  la  pri- 
mera: His  Consulibus  Era  prima;  la  segunda:  Cursvs  tum 
invmtus;  y  la  cláusula  debe  escribirse  asi:  His  Cons.  Era  pri- 
ma. Cursus  Lurm  invenítiSy  de  modo  que  el  principal  concep- 
to sea  que  en  aquel  consulado  fué  la  era  primera;  y  después  por 
diferente  mano  se  añadió  la  invención  del  curso  de  la  luna.  El 
fundamento  es,  que  esta  segunda  parte  se  halla  sola  sin  la  pri^ 
mera  en  el  cronicón  de  Ensebio  Cesariense,  que  no  tuvo  presen- 
te el  marqués  de  Mondejar  cuando  escribió  sobre  esto.  Allí, 
pues,  lee  en  la  olimpiada  186,  año  3,  Lunce  secundum  Roma- 
nos cursus  invmtus^  sin  que  se  añada  Era  prima  ^  que.  propo- 
nen los  Fastos.  De  lo  que  infiero  que  alguno  de  los  que  copia- 
ron esta  pieza,  ingirió  en  ella  la  cláusula  que  halló  en  aquel  cro- 
nicón. La  razón  es  porque  por  si  solo  forma  perfecto  sentido  el 
decir:  His  Cons.  Era  primea:  y  si  se  añade  lo  siguiente  como  par- 
te de  una  misma  oración,  no  se  puede  construir  sino  ponimdo 
en  ablativo  la  Era  prima^  de  modo  que  se  lea:  En  este  consula- 
do en  la  era  prim£ra  fué  haUado  el  curso  de  la  luna;  y  esto 
parece  supérfluo,  porque  en  diciendo  que  el  curso  de  la  luna  fué 
hallado  en  aquel  consulado;  ¿á  qué  viene  añadir  en  la  era  pri- 
mera; especialmente,  cuando  en  el  año  en  que  lo  pone  no  hubo 
principio  de  ninguna  era?  Si  dijera:  Era  1  cursus  Lunce  inr 
vefita,  era  claro  que  la  era  se  enlazaba  con  el  curso;  pero  di- 
ciendo iñventuSj  se  conoce  que  lo  uno  no  pende  de  lo  otro,  y 
asi  hay  lugar  para  decir  que  lo  que  mira  al  curso  de  la  luna  es- 
tá tomado  por  algún  copiante  del  cronicón  de  Ensebio,  interpo- 
lándolo con  lo  que  se  hallaba  en  los  Fastos:  His  Cons.  Era  pri- 
ma: y  entonces  apartó  de  su  sitio  esta  época,  poniéndola  seis 
años  después  de  donde  la  tocaba. 

8  El  fundamento  de  esto  es  que  en  este  mismo  sitio,  de  los 
seis  años  posteriores  al  primero  de  la  era,  es  donde  se  encuen- 
tra eñ  el  cronicón  de  Ensebio,  al  año  33  antes  del  nacimiento 
de  Cristo,  que  es  puntualmente  el  consulado  segimdo  de  Augus- 
to, donde  se  puso  en  los  Fastos;  luego  háy  grave  inductivo  para 
decir  que  el  curso  de  la  luna  se  mencionó  aqui  tomándolo  de 
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alU,  porcnie  egto  persuade  la  identidad  del  año,  la  conformidad 
de  las  palabras,  y  ver  que  sin  esto  hace  perfecto  sentido  la  ora- 
ción. El  que  hizo  esto  pospondría  la  primera  era  al  ano  en  que 
halló  el  curso  de  la  luna,  creyendo  que  lo  uno  tendria  conexión 
con  lo  otro. 

9  Él  hecho  es  que  la  desproporción  de  poner  la  era  primera 
ea  el  año  33  antes  de  Grísta  es  tan  sumamente  extravagante, 
que  dá  voces  por  si  de  que  aquel  no  es.  su  sitio.  La  misma  admi- 
ración causa  que  en  el  cromcon  de  Ejisebio  se^  lea  la  invención 
del  curso  de  la  luna  según  los  romanos;  pero  es  cierto  que  se 
baila  no  solo  en  las  ediciones  sino  en  todos  los  Mss.  que  manejó 
Pontac,  menos  en  cuatro^  Confiesa  allí  este  ilustrisinK>,  que  ni 
sabe  lo  que  esto  quiere  decir,  ni  si  hubo  otro  que  escribiese  tal 
cosa.  Yo  me  recelo  que  h  época  del  cómputo  español  fué  oca- 
sión á  que  alguno,  juzgando  que  pendia  de  la  luna,  confundiese 
k)  uno  con  lo  otro  y  lo  introdujese  en  el  año  que  pensó;  pues  por 
el  tiempo  en  que  lo  puso  no  sa halla  otra  alusión.  No  es  fácil  dar 
yazon  de  un  desacierto;  mas  sépase  que  lo  es.  el  decir  que  á  los 
33  años  antes  de  Cristo  inventaron  los  romanos  el  cómputo  del 
curso  de  la  luna,  ó  que  tuvo  conexión  con  esta  el  de  la  era  espa- 
ñola. 

NOTA.  n. 

De  las  difisuttades  sóbre  los  años  de  la  vida  de  Cristo.  Antepó- 
nese  la  pnobabilidad  de  los  que  señalaron  su  Pasión  en  el  año 
que  estos  Fastos.  Épocas  del  imperio  de  Tiberio. 

1  Al  año  29  de  Grísto,  según  la  era  vulgar,  proponen  estos 
Fastos  la  muerte  del  Redentor,  en  el  consulado  de  Rufo  y  ilu- 
beUoUy  que  otros  intitulan^/o5  dos  GéminoSj  por  haber  convenido 
este  nombre á  cada  uno.  Alit  mismo  hallarás  una  nota  que  im- 
pugna este  sentir,  alegando  el  texto  del  Evangelio,  y  recurrien- 
do á  que  hay  yerro  en  el  número  y  órden  de  estos  cónsules.  Uno 
y  otro  oft^cian  campo  nauy  dilatado  sóbrelas  opiniones  que  hu- 
bo en  esto,  y  sobre  el  año  verdadero  del  nacimiento  de  Cristo,  si 
fuera  asunto  particular  de  nuestra  obra,  que  no  lo  es:  y  asi  basta 
prevenir  en  común  que  no  extrañes  uno  ni  otro,  porque  ftié  opi- 
Bion  sotemne  entre  antiguos,  que  la  Pasión  y  muerte  dfil  Reden-» 
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tor  incidió  en  el  consulado  que  expresan  este»  Fastos  de  Rufo  y 
Rvbelionj  ó  los  dos  Géminos.  Y  aunque  esto  corresponde  en  el 
cómputo  que  hoy  seguimos  al  año  29,  solo  se  infiere  de  aquí 
que  la  vulgar  era  Dionisiana  yá  atrasada  en  tres  ó  cuatro  años, 
como  prueban  muchos  críticos  modernos. 

2  Tampoco  se  convence  el  ano  del  nacimiento  ó  edad  del 
Redentor  por  el  año  de  la  Pasión,  porque  ftió  opinión  de  algu- 
nos no  contar  mas  que  treinta  años  en  la  vida  de  Cristo,  y  ^ 
es  lo  que  siguió  el  autor  de  estos  Fastos,  según  están  impresos, 
poniendo  el  nacimiento  en  el  consulado  XIII  de  Augusto,  y  la  Pa- 
sión en  el  de  los  dos  Géminos,  en  que  no  hay  mas  que  los  trein- 
ta años  señalados.  Pero  asi  esto  como  todo  lo  que  se  envuelve  en 
órdenal  año  del  bautismo,  años  que  gastó  en  predicar,  pascuas 
que  celebró  y  edad  determinada  en  que  murió,  no  lo  deoes  eiH 
tender,  hablando  y  contrayéndolo  al  modo  con  que  opinaron  los 
antiguos,  según  riguroso  y  escrupuloso  exámen,  sino  con  atem- 
peración al  común  modo  de  hablar  por  número  cabal,  despre- 
ciada la  menudencia  de  uno  ú  otro  año,  que  no  quisieron  exa- 
minar ni  determinar;  al  modo  que  S.  Lucas  se  contentó  con  de- 
cir, que  cuando  el  Redentor  se  bautizó  era  de  edad  camú  de 
treinta  añoSj  sin  definir  el  tiempo  puntual  y  determinado.  De 
este  modo  se  evita  la  discordia  entre  Padres  antiguos  y  cronólo- 
gos modernos. 

5  En  la  nota  que  se  pone  acerca  de  esto  en  el  año  29  hay 
otra  dificultad  pendiente  del  modo  de  contar  los  años  del  impe- 
rio de  Tiberio,  á  que  recurrió  S.  Lucas,  poniendo  el  principio 
de  la  predicación  de  S.  Juan  en  el  décimoquinto.  El  autor  de  la 
nota  recurrió  á  la  época  del  imperio  Augustal  de  Tiberio,  que 
empezó  en  el  dia  19  de  agosto  del  año  14  de  la  era  vul^,  y 
añadiendo  á  estos  14  los  quince  del  imperio  de  Tiberio,  saieolos 
29  en  que  el  notador  pone  el  bautismo.  Esto  tiene  contra  si  dos 
dudas:  una  del  tiempo  que  predicó  S.  Juan  antes  de  bautizar  al 
Redentor,  pues  fué  de  alguna  consideración,  constando  que  bau- 
tizó á  todo  el  pueblo;  otra  del  imperio,  si  fué  el  proconsular  de 
Tiberio  ó  el  Augustal.  El  proconsular  en  que  Tiberio  fué  toma- 
do por  colega  de  Augusto  empezó  en  28  de  agosto  del  año  on- 
ce de  la  era  vulgar:  y  por  consiguiente  si  el  Evangelio  se  aitien-' 
de  del  año  XV  de  este  imperio,  correspondió  el  principio  de  Ja 
predicación  de  S.  Juan  al  espacio  posterior  al  dia  28  de  agosto 
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del  año  veinticinco  de  la  era  vulgar,  en  el  cual  corría  el  quince 
del  imperio  proconsular  de  Tiberio;  y  en  esta  suposición  no  se 
puede  argüir  con  el  Evangelio  contra  los  que  pusieron  la  muer-  * 
te  del  Redentor  en  tos  dos  Géminos,  año  29  de  la  era  vulgar, 
porque  desde  el  25  en  que  S.  Juan  füé  llamado  á  la  predicación 
hubo  espacio  suficiente  para  que,  bautizado  Cristo  en  el  26,  pre- 
dicando tres  años  y  celebrando  tres  pascuas,  padeciese  y  murie- 
se en  el  ano  29  en  que  ponen  su  Pasión  estos  Fastos,  siguiendo  á 
los  Padres  antiguos,  que  señalaron  el  consulado  de  los  Géminos^ 
y  se  hallaban  mas  cercanos  al  suceso,  ^pues  Tertuliano  florma 
al  fin  del  siglo  segundo,  Julio  Africano  al  principio  del  tercero, 
Lactancio  en  el  principio  del  IV,  S.  Gerónimo  y  Agustino  en 
el  cuarto  y  quinto:  y  antes  de  todos  estos  S.  teneo,  el  cual  puso 
la  muerte  del  Señor  en  el  año  XV  del  imperio  proconsular  de  Ti- 
berio, 29  de  la  era  vulgar,  como  muestra  Pagi,  sobre  el  año 
32,  n.  5.  Tal  vez  solian  recurrir  á  la  época  del  imperio  Augus- 
tal,  para  que  según  una  y  otra  se  mani^stasen  los  misterios.  Asi 
vemos  en  Tertuliano  que  m  el  lib.  1  eorúra  Marcion^  cap.  15, 
pone  el  bautismo  de  Cristo  en  el  año  XII  de  Tiberio,  y  en  ál  capí- 
tulo i 9  señala  el  XV.  El  año  XII  es  del  imperio  Augustal,  el 
XV  del  proconsular;  pues  aunque  Pamelio  juzgó  no  ser  esta 
sentencia  de  mente  del  autor,  es  mas  conforme  con  el  texto  lo 
contrario:  y  no  se  debe  oár  á  este  escritor  cuando  en  la  Parado- 
xa  14  pone  por  error  la  sentencia  de  que  Cristo  padeció  en  el 
consulado  de  los  dos  Géminos,  año  XV  de  Tiberio,  insistiendo 
como  el  autor  de  la  nota  de  estos  Fastos,  en  que  consta  por  san 
Lucas  lo  contrario,  no  reparando  en  la  primera  época  de  Tibe* 
rio,  cuya  ignorancia  fué  causa  de  recurrir  al  año  XVUI,  apli- 
cándole á  la  segunda. 

4  El  CL  Pagi,  tratando  de  que  uno  de  los  motivos  de  apar- 
tarse de  la  sentenciji  de  los  antiguos  fué  ignorar  esta  época, 
alega  sobre  el  año  32,  n.  7,  la  de  Próspero  en  el  cronicón  ente- 
ro, que  publicó  Labbe  en  el  tomo  1  do  la  nueva  Biblioteca,  don- 
de se  lee:  Quídam puíant  D.  N.  Jesum  Chrisium  XV  anuo  rag- 
ni  Tiberii  Cmaris^  id  est,  dnohus  Geminis  Coss.  crucl^xum; 
quo  anno^secmi4umindy!bit^ 

baptizattm  eum  esse  manifestum  est,  et  Evangdium  regm  CmUh- 
rum  pra^dicare  ccepisse.  Yo  recelo  que  esta  cláusula  es  de  algún 
pariente  del  que  puso  la  nota  á  nuestros  Fastos,,  y  que  no  la  esr 
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cribió  asi  Próspero,  sído  como  la  pone  otro  cronicón  entero  Ms. 
que  yo  teogo,  y  dice  asi:  Tiberius  regnavü  annis  XX  trilm. 
HujnsXV  imperü  armo  Dommum  ad  baptismum  venissej  arh 
nos  agentem  ostatis  in  carne  XXX j  Evangelista  Lucas  denums- 
trat:  qui  et  postbaptismum  triernUoprcedicasser  etsic  ad  Passüh 
mmvmisiCj  ex  Evangelio  Joa7ims  intelligüutjqtii  fmt  Tiberü 
XVIIL  Esta  la  tengo  por  lección  genuina  y  verdadfera,  si  se 
aplica  á  la  época  primera,  de  qmen  debe  entenderse  el  Evange- 
lio, como  por  el  sentir  de  los  antiguos  muestra  Pagi:  Lucam  d& 
anno  XV imperü  Proconsularis  Tibarüj  non  vero  de  anno  XV 
imperü  ejm  Auguslei  intelligendum  Antiqui  doeuerunty  quibus^ 
facüefides  denegatida  non  eral.  Desatendida  en  fin,  ó  inorada 
aquella  época,  fué  prevaleciendo  lo  que  se  haQa  en  la  nota  de 
los  Fastos. 

5  Otro  principio  para  que  se  anticuase  acpiel  sentir,,  y  aun 
el  del  dia  de  la  muerte  del  Señor,  fué  vw  que  no  corresponde 
al  cómputo  de  las  pascuas  perfectamente  considerado.  P^o  esto 
tampoco  debia  remover  del  testimonio  de  loa  antiguos,  porque 
cuanto  sea  mas  esmerado  el  cómputo  astronómico,  puede  distar 
mas  del  dia  en  que  efectivamente  se  celebró  la  pascua,  como  se 
vé  en  las  antiguas  de  los  cristianos;  porque  si  alguno  mirase 
perfectamente  al  curso  matemático  de  la  luna,  y  quisiese^  de- 
terminar por  él  las  pascuas  anteriores  á  la  corrección  gregoria- 
na, desatendiendo  el  estado  en  que  se  hallaban  vulgarmente  los 
ciclos,  este  sin  duda  ninguna  erraria  los  días  en  que  efectiva- 
mente  celebraron  los  antiguos  las  pascuas,  porque  por  lo  násr 
mo  que  suponemos  ser  su  cómputo  perfecto  según  reglas  mate- 
máticas, y  no  serlo  el  fimdadoen  los  ciclos  us^es,  era  preciso 
que  discrepasen  entre  ú;  y  por  tanto  si  quaia  determinar  por 
sus  reglas  astronómicas  perfectas  el  dia  en  que  fué  la  pascua  del 
año,  V.  g.  1500,  erraria  en  la  resolución,  porque  señalaba  el  dia 
que  debió  ser,  no  el  que  flié;  y  el  hecho  no  se  debe  resolver  por 
el  derecho  cuando  se  apartó  de  él,  sino  pcH*  el  testimonio  que 
denota  la  celebración  efectiva  y  usual,  aunque  esta  no  corres- 
ponda al  cómputo  astronómico  perfecto. 

6  Esto  fue  lo  que  sucedió  á  los  judios  antiguos,  pues  antes 
de  Cristo ,  y  aoi  su  tiempo  celebrabiein  ya  las  pascuas  con 
atención  al  uso  vulgar  que  á  tos  movimientos  reales  y  verdade- 
ros del  eielo,  como  eon  Keplero  nota  Pagi  en  el  lugar  citadi^ 


Digitized  by 


Fastos  Idadanos.  495 
De  lo  qae  se  infiere ,  oue  por  el  cómputo  astronómico  perfecto 
solo  se  podrá  señalar  el  día  en  que  debió  celebrarse  tal  pascua, 
pero  no  aquel  en  que  fué;  porque  lo  uno  no  se  midió  por  lo 
otro,  como  sucedió  en  las  pascuas  usuales  de  los  cristianos  an- 
tes de  la  corrección ,  que  por  no  ir  perfectamente  uniformes  con 
el  ciirso  astronómico,  necesitaron  de  la  corrección.  Luego  por 
reglas  perfectamente  arregladas  al  movimiento  real  de  la  luna 
no  se  puede  falsificar  la  sentencia  de  los  que  señalan  la  Pasión 
de  Cristo  en  el  consulado  de  los  dos  Gémims ;  porque  aquellos 
santos  Padres  hablaron  según  la  noticia  que  llegó  á  ellos  del 
hecho ,  y  este  no  se  ha  de  medir  por  conocimiento  especulati- 
vo de  lo  que  debió  ser  matemáticamente ,  sino  por  testimonios 
de  lo  sucedido,  como  los  demás  puntos  de  la  Historia.^ 

7  Sirve  esta  prevención  para  que  no  juzgue  alguno  que  es 
de  fé  la  nota  referida ,  aunque  parece  que  tiene  á  su  favor  el 
Evangelio  que  cita ;  y  mucho  mas  para  que  por  la  era  vulgar 
no  pretenda  el  prinapiante  arreglar  los  años  verdaderos  de 
Cristo. 

NOTA  m. 

Corrigense  estos  Fastos  en  lo  que  mira  á  la  época  de  Augusto  y 
muerte  de  Julio  César.  Trátase  de  la  era  vulgar  cristiana  y 

dionisiana. 

1  Yo  tengo  algún  recelo  de  que  uno  de  los  yerros  de  estos 
Fastos  es  el  año  en  que  ponen  el  nacimiento  de  Cristo,  y  no  el 
consulado  en  que  señalan  la  Pasión;  y  en  esta  conformidad  dice 
bien  el  autor,  de  la  nota  que  hay  yerro  en  los  consulados :  In 
loco  per  cónsules  errore  annotatum  est :  pero  este  pende  de 
aquel  en  que  se  propone  el  nacimiento. 

2  Fúndome  eir  que  la  época  de  la  muerte  de  Julio  César  se 
halla  indubitablemente  fuera  de  su  lugar ,  puesta  dos  años  des* 
pues  de  la  muerte  de, Cicerón  y  del  consulado  de  Pansa  y  Hir^ 
cio^  siendo  cierto  que  Cicerón  murió  después  de  Julio  C^ar ,  y 
que  este  acabó  en  su  quinto  consulado,  año  44  antes  de  Cristo. 
De  este  yerro  se  sigue  otro  sobre  los  años  del  imperio  de  Au- 
gusto ,  que  sirvió  de  norma  á  los  antiguos  para  señalar  el  naci- 
miento del  Redentor  del  mundo.  El  autor  de  estos  Fastos  anejó 
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la  época  del  imperio  de  Augusto  al  año  mismo  de  la  muerte  de 
César;  luego  siendo  cierto  que  aauel  murió  en  el  año  44  antes 
de  la  era  vulgar ,  lo  debe  ser  también  que  el  autor  de  estos  Fastos 
señaló  el  principio  del  imperio  de  Augusto  en  el  mismo  año: 
Post  hifnc  Octavianus ,  etc.  Ab  hiño  Imperatores.  k  esto  debe- 
mos añadir,  aue  el  nacimiento  de  Cristo  le  anejaron  los  anti- 
guos al  año  42  de  Augusto ;  y  aunque  hay  variedad  sobre  el 
modo  de  contar  estos  años,  no  la  debe  haber  en  órden  á  Ja  men- 
te del  autor  de  estos  Fastos ,  pues  expresa  que  el  cómputo  im- 
perial de  Octaviano  empieza  desde  la  muerte  de  Julio  César;  y 
asi  según  este  instrumento  el  primer  año  del  imperio  de  Augus- 
to tiene  principio  cierto,  que  es  el  de  la  muerte  del  César. 
Cuenta  ahora  los  consulados  que  median  entre  este  y  el  naci- 
miento de  Cristo ,  y  hallarás  solos  treinta  y  ocho.  Si  quieres 
contar  por  entero  los  consulados  en  que  pone  el  principio  de 
Augusto  y  el  nacimiento  de  Cristo,  resultarán  cuarenta  años; 
pero  aun  asi  no  se  salva  la  sentencia  de  los  antiguos  que  pusieron 
el  nacimiento  del  Señor  en  el  42  de  Octaviano;  luego  hay  yerro 
en  estos  Fastos  en  órden  al  primer  año  de  la  era  cristiana,  asi 
como  le  hay  en  el  consulado  de  la  muerte  del  César  y  época  de 
Augusto  ;  y  por  tanto  no  hacen  fé  en  este  punto ,  ni  se  debe 
insistir  en  que  ponen  la  Fasion  del  Señor  á  los  treinta  años  des- 
pués de  señalar  el  nacimiento ;  porque  el  que  erró  y  atrasó  tres 
años  la  muerte  del  César  y  año  primero  de  Augusto ,  ese  mismo 
atrasó  el  del  nacimiento  de  Cristo :  y  siendo  cierto  que  el  ante- 
cedente está  atrasado ,  lo  mismo  se  debe  decir  del  consiguiente. 

3  El  que  lo  quiera  corregir  debe  empezar  por  la  sentencia 
que  prevaleció  entre  tos  antiguos  de  que  el  Señor  nació  al  año 
42  de  Augusto,  y  empezar  á  contar  los  años  del  imperio  por  el 
de  la  muerte  del  César,  como  se  lee  aqui.  Debe  tamoien  colocar 
esta  época  en  el  año  verdadero  en  que  fué,  trasladando  la  ¡cláu- 
sula que  se  halla  en  el  41  antes  de  Cristo,  al  44  donde  le  corres- 
ponde, segundo  de  la  corrección  Julián^.  Contando  desde  aqui 
hasta  42,  corresponde  el  nacimiento  de  Cristo,  al43(Juliano,  que 
fué  el  42  de  Augusto  y  consulado  de  Léntub  y  Mesalim.  Pues- 
to este  por  primero  de  Cristo,  y  contando  hasta  el  consulado  de 
los  dos  GéminoSj  salen  treinta  y  dos  años,  en  cuya  edad  fué  la 
Pasión  del  Señor,  según  el  cómputo  referido.  De  este  modo  no 
solo  vá  la  cronología  bien  fundada  en  el  verdadero  año  de  la 
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muerte  del  César,  sino  que  también  se  autoriza  con  el  testimo- 
nio de  los  antiguos  de  que  fué  en  el  ano  42  de  Augusto,  contan- 
do por  primero  de  su  imperio  al  que  fué  último  de  la  vida  de  su 
predecesor,  que  es  la  época  que  liguen  estos  Fastos.  Verifícase 
también  la  sentencia  de  los  que  ponen  la  Pasión  en  el  consolado 
de  los  dos  Géminos^  sin  que  contra  esto  se  oponga  lo  dicho  en 
la  nota  de  los  Fastos  sobre  el  año  29  de  la  era  vulgar;  porque 
se  salva  que  murió  el  Redentor  cuando  contaría  53  años  de 
edad.  Juntamente  se  autoriza  con  el  Evangelio,  por  lo  dicho  áú 
imperio  proconsular  de  Tiberio,  ném.  3. 

4  Entre  los  antiguos,  unos  anejan  el  nacimiento  (de  Cristo 
al  41  de  Augusto,  y  otros  al  42,  que  fiié  lo  mas  común;  pOTO  to- 
dos convienen  en  la  época  del  año  dos  Juliano,  en  que  murió 
Julio  César,  como  nota  Pagi  en  el  Aparato j  mbre  este  año  44  an* 
tes  de  Cristo.  La  diferencia  es  poca,  y  el  motivo  de  esta  diversi- 
dad no  altera  sustancialmente  lo  propuesto,  pues  los  unos  mi- 
raban á  los  años  cumplidos,  oU*os  á  los  corrientes;  ó  según  me 
parece  mejor^  los  unos  miraban  al  dia  forzoso  de  la  Natividad, 
otros  al  año  primero  de  la  edad  de  Cristo.  Estas  dos  cosas  abra- 
zan distintos  consulados,  y  distintos  años,  porque  poniendo  el 
nadmiento  del  Señor  en  25  de  diciembre,  como  le  ponen  estos 
Fastos  y  la  Iglesia  latina,  no  concurrió  masque  en  seis  días  con  el 
consulado  en  que  fué  la  Natividad.  Mirado  aquel  consulado  por 
si  solo,  contara  en  él  Augusto  un  año  menos  que  en  el  consula- 
do siguióte,  con  el  cual  concurrió  el  año  1  de  Cristo;  luego  los 
que  mirasen  al  consulado  y  año  en  que  fué  el  dia  del  nacimien- 
to, debieron  señalar  un  año  menos  que  los  que  atendieron  al 
consulado  en  que  se  contaba  en  su  mayor  y  casi  total  espacio  el 
año  1  del  Señor. 

8  Vóse  esto  claramente  en  Tertuliano  y  Eusebio.  Aquel,  se- 
guido de  S.  Gerónimo,  citado  y  no  impugnado  por  Ensebio, 
pone  el  nacimiento  de  Cristo  en  el  año  41  de  Augusto.  Este  ane- 
ja el  año  1  del  Señor  al  año  42.  Uno  y  otro  dicen  una  misma 
cosa;  pero  Tertuliano  habla  del  año  Juliano  mirado  de  enero  á 
enero,  en  que  incidió  el  dia  forzoso  del  nacimiento,  conciurrien- 
do  con  él  en  solos  seis  dias,  por  anejarle  al  25  de  diciembre, 
como  toda  la  Iglesia  occidental.  Eusebio  miró  al  uso  Alejandri- 
no de  anejar  la  Natividad  al  dia  seis  de  enero;  ó  si  se  atemperó 
al  25  de  diciembre,  no  cuidó  del  año  en  que  fué  el  dia  del  naei- 

TOMO  IV.  63 


Digitized  by 


498  España  Sagrada.  Apénd.  VI. 

miento,  sino  precisamente  de  aquel  en  que  se  contó  por  entero 
el  año  primero  del  Señor.  Consta  lesto  claramente,  porque  con 
el  año  42  de  Augusto  unió  el  primero  de  Cristo,  contándole  com- 
pleto, ó  por  entero:  luego  no  miró  al  año  en  cuyo  dia  25  de  di- 
ciembre ponemos  el  nacimiento;  porque  no  concurriendo  con 
este  la  edad  del  Redentor  mas  que  en  seis  días,  no  pudo  atri- 
buirles el  espacio  de  un  año:  y  pues  cuenta  por  entero  el  prime- 
ro, es  señal  que  habla  del  año  luliano,  en  que  corrió  por  casi  to- 
do su  ámbito  el  primero  de  la  edad  del  Señor. 

6  De  este  modo  se  verifica  que  no  hay  oposición;  pues  el 
que  mira  al  año  de  enero  á  enero,  dándole  por  primero  de  Cris- 
to cumplidamente,  supone  que  nació  en  el  precedente,  si  aneja 
el  primer  dia  al  25  de  diciembre,  y  asi  sucede  en  el  uso  de  la  era 
vulgar  cristiana;  la  cual  señala  por  año  primero  del  nacimiento 
de  Cristo  al  consulado  de  César  y  Paulo j  sin  que  se  ponga  hoy 
duda  sobre  ello,  y  con  todo  eso  no  es  este  el  año  en  cuyo  dia 
25  de  diciembre  nació  el  Redentor,  sino  aquel  por  quien  corrió 
su  año  primero,  suponiéndole  nacido  en  el  25  de  diciembre  del 
año  y  consulado  antecedente,  según  el  sistema  en  que  hoy  está  la 
era.  A  este  modo  Tertuliano  señaló  el  año  mirado  el  dia  de  la 
Natividad:  Ensebio  atendió  al  espacio  en  que  se  contó  año  li- 
mero de  Cristo,  y  en  esta  conformidad  darás  por  año  primero 
al  consulado  de  LénkUo  y  MesaUno,  poniendo  el  dia  del  naci- 
miento en  25  de  diciembre  del  consulado  antecedente  de  S(ünno 
y  Rufino  en  que  le  apresa  Sulpicio,  líb.  2;  pues  de  otra  suerte 
no  se  verifica  la  Pasión  en  el  de  los  dos  Céminos  en  que  la^seña- 
laron  los  antiguos  y  el  citado  Sulpicio. 

7  Dije  según  el  sistema  en  que  hoy  está  la  era,  porque  la 
vulgar  actual  no  es  en  rigor  lo  mismo  que  la  Dionisiana.  Este 
es  punto  conducente  para  el  que  desée  imponerse  en  la  crono- 
logia  de  esta  línea ,  y  para  que  se  perciba  mejor  lo  precedente. 
Dionisio  Exiguo  anejó  d  año  1  del  Redentor  al  año  en  que  fue- 
ron cónsules  César  y  PaulOj  que  fué  el  46  Juliano,  en  que  la 
era  Antioquena  fijaba  la  Encarnación.  Por  ahora  no  necesitamos 
distraernos  á  la  calidad  del  ciclo  dionisiano,  en  cuyo  año  segun- 
do dió  los  mismos  ciclos  que  en  el  primero  de  la  Encamación. 
Basta  decir ,  que  en  su  sistema  corresponde  el  primer  año  de 
Cristo  al  ciclo  solar  10,  letra  dominical  B,  áureo  número  B; 
por  cuya  razón  previno  que  para  averiguar  por  los  años  de  Cris- 
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to  el  áureo  número,  se  añada  I  antes  de  dividirlos  por  19,  por 
cuanto  el  primer  año  de  Cristo  empezó  por  el  áureo  número  II 
en  su  sistema.  Estos  ciclos  fueron  propios  del  referido  consula- 
do y  año  46  Juliano.  En  este  puso  Dionisio  d  año  I  de  Cristo, 
empezándole  á  contar,  no  por  las  kalendas  de  enero  en  que  em- 
pezaban los  cónsules,  sino  por  2S  de  marzo  en  que  fué  la  En- 
camación del  Verbo.  En  suposición  de  empezar  por  25  de  mar- 
zo, atribuyó  con  razón  el  primer  año  de  Cristo  al  de  estos  cón- 
sules y  de  estos  ciclos;  porque  con  solo  este  año  concurrió  en  su 
mayor  parte  el  primero  del  Redentor  empezado  en  26  de  mar- 
zo ,  pues  concurrió  con  aquel  año  Juliano  en  mas  de  nueve  me- 
ses: y  asi  por  este  y  no  por  el  siguiente  debió  empezar  y  empe- 
zó Dionisio,  como  consta  por  los  citados  ciclos. 

8  En  esta  suposición  anejó  al  dicho  consulado  la  Encarna- 
ción y  nacimiento  del  Verbo;  porque  en  aquel  mismo  año  en  que 
puso  k  Encamación,  fué  el  nacimiento  á  los  nueve  meses  si- 
guientes, esto  es,  á  25  de  diciembre.  Nosotros  no  contamos  hoy 
como  Dionisio,  pues  ni  empezamos  el  año  por  25  de  marzo  ni 
por  25  de  diciembre,  sino  por  enero,  aumentando  unidad  en  los 
años  desde  el  jmmer  dia  de  enero  siguiente  al  25  de  diciem- 
bre en  que  celebramos  la  Natividad.  No  obstante  esta  diferencia, 
convenimos  con  el  cómputo  de  Dionisio  en  poner  por  año  pri- 
mero del  Redentor  al  mismo  que  Dionisio,  esto  es,  al  consulado 
de  César  y  PatdOy  como  se  convence  retrocediendo  con  los  ci- 
clos. En  este  sentido  lo  mismo  es  era  vulgar  actual,  que  era  Dio- 
nisiana;  pues  si  en  el  año  1748  vivida  Dionisio  por  mayo,  da- 
ría al  Rcíientor  el  mismo  año  1748  que  nosotros,  diferenciándo- 
se únicamente  en  que  desde  enero  á  24  de  marzo  no  contaría 
mas  que  1747,  pero  desde  el  dia  siguiente  hasta  último  de  di- 
ciembre convendríamos  por  todos  los  nueve  meses  y  siete  dias 
en  un  mismo  número  de  años. 

9  La  diferencia  que  por  ahora  hace  mas  al  caso,  es  que  re- 
trocediendo Dionisio  hasta  su  año  I,  pondría  el  Nacimiento  del 
Señor  en  el  consulado  de  César  y  Paulo;  pero  nosotros  parára- 
mos en  el  antecedente  de  Lénttdo  y  Pisón.  La  razón  es,  porque 
nuestro  cómputo  vulgar,' acomodado  áaños  Julianos,  esto  es,  á 
los  que  corren  de  enero  á  enero,  no  empieza  por  el  enero  del 
mo  dentro  del  cual  incide  el  nacimiento,  sino  por  el  que  se  si- 
gue; pues  como  muestra  la  práctica,  alteramos  el  año  á  los  siete 
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días  siguia^tes  al  Nacimiento.  Retrocedi^do  con  esta  misma 
naturaleza  de  años  Julianos  hasta  el  primwo  de  Cristo,  conv^- 
dremos  con  Dionisio  en  el  consulado  de  César  y  Paulo,  pero  nos 
diferenciaremos  en  señalar  el  Nacimiento,  pues  aquel  le  anejó  k 
este  consulado,  nosotros  le  supondreaK)s  eiete  dias  antes ,  por 
cuanto  nuestros  años  empiezan  por  el  enero  siguiente  á  la  Nati- 
vidad, y  asi  conviniendo  en  el  número,  nos  diferenciamos  ra  los 
respectos. 

10  De  aqui  se  infiere  que,  cuando  se  pasó  de  años  de  Encar^ 
nación  á  los  de  nacimiento,  no  fué  esco^aido  el  enero  que  se- 
gún el  cómputo  de  Dionisio  incidía  m  su  año  I,  sino  el  enero 
que  precedió  al  marzo  por  quien  Dionisio  empezó.  La  razón  es, 
porque  solo  aquel  año  asi  empei^ado^  por  retroce^on  de  tres 
meses,  es  en  el  que  incidió  la  Encamación  y  nacimiento,  y  con- 
currieron juntos  en  su  mayor  parte.  Pero  si  correspondiera  el 
principio  de  nuestros  años  al  enero  en  que  estaba  ya  empezado 
el  primero  dionisiano,  resultara  que  tuviéramos  diferentes  ci- 
clos en  el  año  I.  No  sucede  asi,  sino  que  son  unos  mismos:  lue- 
go es  prueba  que  la  época  de  nuestros  años  corresponde  al  ene- 
ro del  consulado  de  César  y  Paulo,  en  que  Dionisio  fijó  su  año 
I,  y  por  eso  convenimos  en  los  ciclos,  aunque  no  en  el  año  del 
nacimiento ,  pues  nosotros  recurrimos  al  diciembre  que  antece- 
dió en  tres  meses  al  principio  del  año  de  Dionisio. 

11  Nada  de  esto  sirve  para  avmguar  la  opinión  de  los  anti- 
guos, ni  el  verdadero  año  I  del  Redentor,  pues  todo  es  efecto  de 
la  opinión  de  Exiguo;  pero  cDnduce  para  inteligencia  de  esta,  y 
de  su  estado  actual,  como  también  para  lo  propuesto  de  que 
unas  veces  se  mira  al  año  en  que  nació  el  Sraor,  y  otras  á  aquel 
con  quien  concurrió  su  año  L 

12  De  la  variedad  de  opiniones  sobre  el  año  de  la  Pa^on  de 
Cristo  procedió  también  la  del  año  último  de  S.  Pedro.  Los  an- 
tiguos pusiwon  el  martirio  del  apóstol  en  el  56  siguiente  á  la 
Pasión  del  Señor,  ó  37  empezado  según  diverso  cómputo.  Ai^ 
reglado  esto  á  la  era  vulgar,  resulta  el  martirio  de  los  dos  após- 
toles en  el  año  69  de  Cristo,  pues  esta  es  la  suma  de  36  añadi- 
dos á  los  33  del  Redentor.  Los  que  ponen  la  Pasión  en  el  Í9  de 
la  era  vulgar  siendo  cónsules  los  dos  Géminos,  anejan  el  marti- 
rio de  S.^Pedro'al  65,  añadiendo  36  á  29,  que  es  la  opinión  de 
Pagi.  El  autor  de  estos  Fastos,  ó  el  copiante,  se  apartó  de  am- 
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bos  cómputos,  sieado  uno  de  sus  yerros  el  poner  la  muerte  de 
los  apóstoles  en  el  año  58  de  la  era  vulgar,  en  que  no  había  em- 
pezado la  persecución  de  Nerón;  y  asila  colocó  fuera  de  su  sitio. 
Lo  mismo  digo  de  la  destrucción  de  Jerusalen,  atrasada  allí  siete 
años.  En  lo  demás  no  tiene  tanta  irregularidaíl,  ni  es  necesario 
insistir  en  cada  cosa,  por  no  ser  de  mi  asunto  principal,  bastan- 
do y  ofreciendo  estas  prevenciones  para  que  el  principiante  no 
se  precípite  sobre  un  punto  de  tantas  dincultades,  como  es  el 
del  verdadero  año  del  nacimiento  y  Pasión  del  Redentor. 
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APÉNDICE  ÚLTIMO. 


DE  US  OLIMPIADAS  VULGARES, 

consulados  del  tiempo  de  la  era  iyristiana ,  y  años  de  la  funda- 
ción de  Homa,  de  que  usó  en  su  historia  Pavía  Orosio. 

Aunque  en  el  cronicón  de  Idacio  propusimos  la  reducción  de 
olimpiadas  que  pertenecen  ¿  su  obra ,  conviene  ofrecer  aqiü 
nuevas  tablas,  asi  por  no  abrazar  Idacio  mas  que  veintidós 
olimpiadas ,  como  porque  aquella  reducción  es  de  las  Eusebia- 
nas  y  no  de  las  vulgares, 

2  También  pusimos  el  órden  de  los  cónsules  en  los  Fastos 
Idacianos,  empezando  desde  el  año  de  la  corrección  Juliana  hasta 
el  fin  del  cronicón  de  Idacio.  No  obstante,  como  allí  no  están  todos 
los  que  hubo ,  conviene  proponer  los  que  se  siguieron  desde  el 
año  468  en  adelante.  Juntamente  alu  se  proponen  solos  los 
nombreg  ó  apellidos,  sin  juntar  lo  uno  con  lo  otro;  y  como  los 
que  allí  se  expresan  por  apellido  suelen  citarse  en  otras  partes 
por  los  nombres,  no  podrán  combinarse  sin  tener  presente  una 
tabla  en  que  se  incluya  todo.  Añádese,  que  el  órden  siguiente  es 
el  mas  exacto,  á  que  Pagi  se  atemperó  después  de  las  observa- 
ciones de  Panvinio  y  de  Noris. 

3  La  importancia  del  conocimiento  de  olimpiadas  y  consu- 
lados, se  conoce  por  haberla  ponderado  N.  P.  S.  Agustin  en  el 
lib.  2  de  Doctrina  cristiana,  cap.  28,  donde  dice:  Nam  el  per 
olympiadas ,  et  per  Consulum  nomina  muUa  scepé  qucermfáir  a 
nobis;  et  ignorantia  CofisuJMus,  quo  natus  est  Dominus^  et  quo 
passus  estj  mvUos  coegit  errare^  ut  putarent  quadraginía  sex 
annorum  cetate  passum  esse  DonUnum.  Demás  de  esto ,  siendo 
tan  general  la  mención  del  consulado  en  los  instrumentos  pú- 
blicos desde  que  Constantino  declaró  por  nulo  al  que  careciese 
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de  ella  (1),  no  es  licito  que  se  ignore  esta  cronología.  En  los 
concilios  tenidos  después  de  Constantino  ya  notó  el  mismo  san 
Agustin  que  siemp/e  se  ponia  (2),  por  tanto,  aendo  trascenden- 
tal á  lo  sagrado,  conviene  se  haga  vulgar;  y  asi  pondremos  los 
consulados  que  hubo  en  tiempo  de  la  era  cristiana,  señalando  el 
año  que  en  esta  corresponde  ¿  cada  uno. 

é  Ya  que  tengo  plana  capaz  de  recibir  otro  cómputo,  in- 
giero d  de  la  íundacion  de  Roma,  por  ser  también  solemne  en 
algunos  antiguos,  y  tal  vez  mas  claro  y  perceptible  que  otros, 
por  lo  que  recurren  ¿  él  aun  los  modernos.  Esta  época  se  consi- 
dera con  diversos  respectos  á  su  origen;  pero  el  uso  vulgar  au- 
torizado con  la  práctica  de  los  romanos  antiguos,  se  arregla  al 
cómputo  de  Varroriy  que  redujo  la  fundación  de  Roma  á  la 
olimpiada  VI,  año  3  labente,  esto  es,  al  fin  del  año  23  olimpiá- 
dico,  y  principio  del  24,  con  quien  concurrió  en  su  mayor  parte 
el  año  I  de  Roma,  y  por  tanto  se  aneja  este  y  se  confronta  con 
el  año  4  de  la  olimpiada  VI,  y  no  con  el  3.  La  razón  de  esto  es, 
por  cuanto  las  olimpiadas  empezaban  por  el  estio;  Roma  se  fun- 
dó á  21  de  abril  de  la  olimpiada  VI,  año  3,  que  se  cumplió  ¿  los 
dos  meses  después  de  la  fundación  de  Roma;  y  por  tanto,  el 
primer  año  de  esta  concurrió  en  su  mayor  parte  con  el  año  4  de 
la  misma  olimpiada*  Este  es  el  motivo  de  que,  poniendo  Varron 
su  época  en  el  año  3,  con  todo  eso  se  dá  por  primer  año  de 
Roma  el  que  corr^ponde  al  año  4,  pues  como  se  ha  dicho, 
concurrió  con  este  la  parte  principal. 

5  En  reducir  esta  época  ¿  los  años  en  que  antecedió  á  la  era 
vulgar  cristiana,  hay  la  diferencia  que  prevenimos  sobre  los 
Fastos  Idacianos,  pág.  463:  esto  es,  que  unos  señalan  por  I  de 
Roma  al  752  antes  de  Cristo,  otros  al  753.  Unos  y  otros  convie- 
nen en  recurrir  al  cómputo  de  Varron,  y  solo  ^tá  la  diferencia 
en  no  contar  por  año  antes  de  Cristo  á  aquel  en  que  se  supone 
haber  nacido;  pero  hecha  esta  prevención,  conocerás  que  en  rea- 
lidad convienen  en  un  mismo  año  de  olimpiadas,  como  se  con- 
vence por  mis  tablas. 

(1)  Si  qua  post  hmc  edicta.  sive  tholicorum  Concilla  Cónsules  et  dies 
CéOHStííutiones,  sine  die  et  Consule  fue-  semper  habuisse.  Brev.  CoUat.  cum 
rint  deprehensa,  aucLoritate  careant.  Dooat.  cap.  15,  tom.  9,  novis.  cdiU 
Cod.  Theod..  lib,  1,  tít.  1 ,  ad  Lusitanos,  col.  569. 

(2)  Catholici  responderuní...  Ca- 
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6  Al  principio  estuve  resuelto  á  no  poner  mas  años  que  los 
de  la  era  cristiana;  después  me  resolví  á  ponerlos  todos^  por  per- 
suasión de  amigos,  y  ver  que  por  el  aumento  de  muy  pocas  ho- 
jas no  es  razón  privar  de  sus  utilidades.  La  principal  es,  qae 
no  haciendo  resolución  de  cada  cosa  hasta  su  primer  principio, 
no  se  pueden  percibir  perfectamente.  La  segunda,  que  pendien- 
do un  cómputo  de  otro,  y  no  siendo  posible  combinarios  de  me- 
moria, es  preciso  que  se  pongan  á  la  vista.  I^a  tercera,  que  pen- 
diendo el  año  primero  de  la  era  vulgar  cristiana  de  los  cpie  en  las 
demás  ^ocas  la  precedieron,  solo  puede  hac^se  deaK)stracioQ 
de  la  buena  combinación  de  unas  con  otras,  retrocediendo  en 
cada  una  hasta  su  origen;  v.  g.,  lees  que  el  año  primero  del  Re- 
dentor fué  en  el  año  754  de  Roma,  olunpiada  195,  año  I.  Si  no 
sabes  el  principio  de  cada  cómputo,  no  podrás  convencerte  de  su 
armenia;  pero  dándote  su  («rigen  y  progreso,  formarás  un  con- 
cepto verdadero. 

7  Finalmente,  mi  deseo  es  servir  en  cuanto  pueda  á  los  prin- 
cipiantes, y  asi  viendo  que  esto  puede  darles  luz,  y  que  habien- 
do tratado  de  las  olimpiadas  Eusebianas,  tienen  conexión  con 
ello  las  vulgares,  fácilmente  me  he  dejado  persuadir  á  ponerlas. 
En  los  años  de  Roma  se  aña^ie  haber  sido  cómputo  usado  por 
nuestro  español  Pavlo  Orosio;  y  asi  puede  servir  para  su  hiáo- 
ria,  no  tanto  para  entender  y  reducir  su  cronologia^  cuanto 
para  corregirla  y  arreglarla;  porque  según  anda  impresa  su  his- 
toria, es  mucha  la  inconstancia  de  los  años;  tanto,  que  no  ba 
faltado  quien  diga  haberse  atemperado  á  diferentes  principios  en 
la  época  de  Roma.  A  esto  obliga  la  desigualdad  de  números 
que  allí  se  halla;  pero  solo  pudiera  aprobarse  este  dictámen  en 
caao  que  le  hubiera  manifestado  el  mismo  autor;  porque  sin  esta 
prevención,  ¿quién  altera  la  cronología  dentro  de  una  misma 
época?  Si  empezó  señalando  los  años  Varronianos,  ¿quién  se  per- 
suadirá á  que  después  los  mude  en  d  progreso  de  su  histo- 
ria, contra  toda  la  práctica  y  sin  dar  razón  de  tal  alteración! 
Yo  no  puedo  persuadirme  á  tal  cosa;  y  viendo  que  en  lo  común 
sigue  el  cómputo  de]Varron,  me  incliuQ  á  que  la  diversidad  pro- 
viene de  yerro  de  copiantes. 

8  Pero  debo  prevenir,  que  como  Orosio  floreció  antes  que 
Dionisio  Exiguo,  no  debes  extrañar  que  se  diferencie  su  cómputo 
del  que  ponemos  aqui,  acomodado  á  la  era  Dionisiana  conforme 
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boy  la  usamos;  porque  Orosio  puso  el  nacimiento  de  Cristo  en  25 
de  diciembre  del  año  752  de  Roma;  nosotros  señalamos  el  754. 
Si  el  752  de  Orosio  no  tiene  errata  (como  parece  que  no  por  la 
firmeza  con  que  le  repite,  y  por  el  cotejo  con  otros  años  y  con- 
sulados precedentes)  se  infiere  que  se  diferenció  en  dos  años  de 
Dionisio.  Pero  esto  solo  causa  diferencia  en  órdfen  al  verdadero 
año  de  Cristo,  sin  que  deba  alterar  el  cómputo  vulgar,  por  cuanto 
Orosio  no  prosigue  contando  por  los  años  del  Redentor,  sino  por  • 
los  de  Roma;  y  asi  se  vé  que  en  los  sucesos  siguientes  señala  co- 
munmente linos  mismos  años  que  nosotros:  v.  g. ,  la  muerte  de  Au- 
gusto y  jmncipio  de  Tiberio  fueron  «n  su  sentencia  en  el  año  767 
de  Roma,  y  esto  corresponde  al  año  14  de  la  era  vulgar  cris- 
tiana, que  es  el  mismo  que  hallarás  en  estas  tablas  confrontado 
con  el  767  de  la  época  de  Roma  Varroniana,  El  imperio  de  Calí- 
gula  le  aneja  Orosio  al  790  de  Roma,  que  corresponde  al  37  de 
la  era  vulgar  cristiana.  Asi  se  verifica  también  en  nuestro  cóm- 
puto. Por  lo  cual,  aunque  nos  diferenciemos  en  el  año  en  que 
fué  el  nacimiento  de  Cristo,  sabrás  por  la  época  de  Roma  la  re- 
ducción que  debe  hacerse  á  los  años  vulgares;  y  creo  que  puede 
servir  también  para  ilustrar  la  cronologia  de  Orosio:  pues  aun- 
que novísimamente  se  hizo  en  Leiden  una  edición  de  Orosio  en  el 
año  1738  con  notas  de  Francisco  Fabricio,  Luis  Laucio  y  Sige- 
berto  Habercamps,  ilustrándola  con  medallas,  con  todo  eso  me 
parece  queda  mucho  que  hacer  sobre  la  cronologia.  Para  mi 
asunto  de  tablas  cronológicas  basta  lo  prevenido. 

9  En  todo  lo  que  precedió  á  Cristo  te  doy  solas  las  olimpia- 
das y  años  de  Roma,  proponiendo  en  la  columna  de  en  medio  el 
año  en  que  cada  cosa  precedió  al  primero  de  la  era  vulgar;  y  es- 
ta es  la  única  prevención  que  se  necesita  para  su  uso:  v.  gr,, 
quieres  saber  qué  año  fué  la  olimpiada  184,  año  1.  Buscado 
aquel  número  en  la  columna  de  olimpiadas,  le  hallarás  confron- 
tado con  el  44,  y  luego  710  de  Roma.  Esto  quiere  decir  que 
aquel  año  olimpiádico  fué  el  .44  antes  del  primero  de  Cristo;  y 
lo  mismo  el  710  de  Roma,  pues  este  concurrió  con  la  misma 
olimpiada;  y  asi  no  solo  sabes  en  cuánto  precedió  á  la  era  vul- 
gar, sino  con  qué  año  de  Roma  concurrió  cualquiera  olimpiada 
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que  necesites.  El  motivo  de  poner  estos  dos  cómputos  desde  su 
origen,  ya  he  dicho  que  es  por  pender  de  allí  la  prueba  del  que 
en  estas  épocas  se  confronta  con  el  1  de  la  era  vulgar,  lo  que  no 
sucede  con  los  consulados;  y  asi  no  pongo  estos  por  ahora  en  lo 
que  antecede  á  la  era  cristiana.  Si  ocupáran  tan  poco  como  las 
tablas  que  doy,  puede  ser  que  te  los  diera;  pero  en  cosa  no  pre- 
cisa y  que  hallarás  en  otros  libros,  no  quiero  alargarme  tanto. 
Desde  el  primer  año  de  Cristo  los  propongo,  porque  esto  ya 
pertenece  á  la  Historia  eclesiástica.  Los  A6  años  anteriores  los 
hallarás  en  los  Fastos  Idacianos,  Apend.  preced.y  porque  aque- 
llos conducen  para  el  cómputo  de  los  años  Julianos  y  para  el  de 
la  Era  española. 
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TABLA 

DE  LAS  OLIMPIADAS  Y  AÑOS  DE  LA  FUNDACION  DE  ROMA, 

DESDE  SU  ORIGEN  BASTA  CRISTO: 

explicando  el  abe  en  qoe  aoteeedieroD  al  primero  de  la  era  volgar  cristiana. 
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Gajus  Gaesar,  el  L.  Jlmilius  Paulus.  754 
P.  Vicimus,  el  P.  Alienus.  755 
L.  iElios  Lamia,  el  M.  Servilius.                       *  756 
Sex.  iElius  Gatus,  et  C.  Sentius  Saturnínus.  757 
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5 
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5 
6 
7 

8  1 

L.  Val.  Messaila,  Voiusus,  et  Gq.  Gorn.  Cinna  Magous,  75d 
M.  £m\l.  Lepidus,  et  L.  Arruatius.  759 
A.  Licio.  Nerva  Silanus,  et  GaBciL  Melellas  Gretic.  Silan.  760 
Furius  Gamillus,  et  Sex.  Nooius  QuinliliaDus.  761 

197 
2 
3 
4 
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10 
11 
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Q.  Sulpitiu3  Gamerinus,  et  G.  Popp^BUS  Sabious.  762 
P.  Dolabella,  et  G.  Jumos  Silaoos.  763 
M.  ^Emilios  Lepidos,  et  T.  Statilius  Taorus.  764 
Germaoicos  Gaesar,  et  G.  Footejus  Gapito.  765 
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13 

M  ÉL 

14 
15 
16 

G.  Sillos,  et  Mooacios  Plaocos.  767 
Sex.  PoDipejos,  et  Sex,  Appoleios.  766 
Drosos  Gaesar,  et  G.  Norbaoos  Fíaccos.  768 
T.  Statilios  Sisena  Tauros,  et  L.  Scribooios  Libo.  769 
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2 
3 
4 

17 
18 
19 
20 

G.  Gsecilíos  Roros,  et  L.  Pooipooios  Flacos.  770 
Ti.  Aog.  III,  et  Germaoicos  11.  771 
M.  Joh  Silaoos,  et  G.  Norbaoos  Balbos.  772 
M.  Aor.  Messala,  et  M.  Aor.  Gotta.  773 
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22  ' 

23 

24 

Ti.  Aog.  IV,  et  Drosos  G«sar  11.  774 
G.  Solp.  Galba,  etü.  Bátenos  Agnppa.  775 
G.  Asioios  Pollio,  et  G.  Aotistios  Vetos.  776 
Goro.  Gelhegos,  et  L.  Visellios  Varro.  777 
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2 
3 
4 

25 
26 
27 
.  28 

¡M.  Asió.  Agrippa,  et  Gossos  Goro.  Lenlolos.  778^ 
Leotolos  Geololicos,  et  G.  Galvisios  Sabioos.  779 
M.  Licioios  Grassos,  et  L.  Galpomios  Piso.  780 
Ap.  Jooios  Silaoos ,  et  P.  Silios  Nerva.  781 
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29 
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31 
32 

C.  Fuslus  Geminus,  elL.  Rubellius  Geminus.  782 
L.  Cassius  Longinus,  et  M.  Vinicius.  785 
Tiberius  Aug.  V.  et  L.  ^Eliiis  Sejanus.  784 
Cn.  Dorait.  ^nobardus,  et  M.  Ftir.  Camillas  ScriboniaD.  785 
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4 

33 
34 
35 
36 

Ser.  Sulpic.  Galba,  et  L.  Sulla  Félix.  786 
Paullus  Fabius  Pérsicas,  et  L.  Vitellias.  787 
C.  Ccstius  Gallas,  et  M.  Servilius  Nonianus.  788 
Sex.  Papinius  Allenius,  et  Q.  Plantius.  789 

204 
2 
3 

4 

37  iCn.  Acerronius  Proculus,  et  C.  Ponlius  Nigrinus.  790 

38  IM.  Aquilius  Julianus,  et  P.  Nonius  Asprenas.  791 

39  ¡Cajus  Augustus  11,  et  L.  Apronius  Gsesianus.  792 

40  iCajus  Aug.  HI,  solus.  ^  793 

205 
2 
3 
4 

41 
42 
43 
44 

Cajus  Aug.  IV,  et  Cn.  Sentius  Saturninus.  794 
Claudius  Aug.  II,  et  G.  Csecina  Largus.  795 
Cl.  Aug.  ül,  et  L.  Vitellius  If.  796 
L.  Quinctius  Crispínus  II,  et  M.  Statilius  Taurus.  797 

206 
2 
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4 

45 
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48 

M.  Vinicius  II,  et  Taurus  Statilius  Corvinus.  798 
Val.  Asiáticas  II,  et  M.  Jul.  Silanus.  799 
Cl.  Auff.  IV,  et  L.  Vitellius  III.  800 
A.  Paul.  Vitellius,  et  L.  Vipsanius.  801 

207 
2 
3 
4 

49 
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C.  Pompejus  Gállus,  et  Q.  Verannius.  802 
C.  Antist.  Veter.,  et  M.  Suillius  Nervilianus.  805 
Cl.  Aug.  V,  et  Ser.  Cornelius  Orfilus.  804 
Faustus  Sulla,  et  Salvius  Olho.  805 

208 
2 
3 
4 

53 
54 
55 
56 

D.  Junius,  et  Q.  Haterius.  806 
M.  Asin.  Marcellus,  et  M.  Acilius  Avióla.  807 
Ñero  Aug. ,  et  L.  Antistius  Vetus.  808 
Q.  Volus.  Saturninus,  et  P.  Corn.  Scipio.  809 

209  57  Ñero  Aug.  II,  et  L.  Piso.  810 

2  58  NeroAug.  lU,  etValeriusMessalla.  811 

3  59  C.  Vipstanius  Apronianus,  et  L.  Fontejus  Capito.  812 

4  60  Ñero  Aug.  IV,  et  Cossus  Cornelius.  8t5 


210  61  Caísonius  Paetus,  et  P.  Petronius  Turpilianus.  814 

2  62  P.  Marius  Celsus,  et  L.  Asinius.  815 

3  63  C.  Mem.  Re^lus,  et  L.  Verginius  Rufus.  816 

4  6i  |C.  Lecanius  JBassus,  et  M.  Licin.  Crassus.  817 
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2 
3 
4 

Años 
de 
Cristo. 

CÓNSULBS. 

Años 

do 
Roma. 

65 
66 
67 
68 

A.  Licín.  Nerva  Silianas,  el  M,  VesUnas  Altícus.  818 
(i.  Lucios  Telesinus,  et  C.  Suetooius  Paulmus.  819 
L.  FoDtejus  Gapito,  et  C.  Jul.  Rofus.  820 
G.  Silius  Italicus,  .et  M.  Galerius  Tracbalus.  82t 

212 
2 
3 
4 

69 
70 
71 
72 

Serv.  Sulp.  Galba,  Aug.  et  T.  Vínius  Rufinas.  822 
Fl.  Vespasianus  Aug.  11,  et  Titus  Geesar  I.  823 
Yespas.  Aug.  III,  et  M.  Goccejus  Nerva.  824 
Yespas.  Aug.  lY,  et  TUus  Gaesar  II.  825 

213 
2 
3 
4 

73 
74 
75 
76 

Domilíamis  Gsesar  II,  et  M.  Yalerius  Messalinus.  826 
Yespas.  Aug.  V,  et  Titus  Caesar  III.  827 
Yespas.  Aug.  VI .  et  Titus  Caesar  IV.  828 
Yespas.  Aug.  YH,  et  Titus  Caesar  Y.  829 

214 
2 
3 
4 

77 
78 
79 
80 

Yespas.  Aug.  VIH,  el  Tilus  Cajsar  VI.  830 
L.  Cejonus  Commodus,  et  D.  Novius  Priscus.  831 
Yespas.  Aug.  IX,  et  Titus  Caesar  Yll.  832 
Titus  Aug.  VIH,  et  Domilianus  Caesar  VII.  833 

215 
2 
3 
4 

81 

82 
85 
84 

Sex.  Anuius  Silvanus,  el  T.  Verus  Polllo.  834 
Domitian.  Aug.  YIII,  et  T.  Flav.  Sabinus.  855 
Domilían.  Aug.  IX,  et  Q.  Pertiiius  Rufus  II.  836 
Domítian:  Aug.  X,  et  Appius  Sabinus.  837 

216 
2 
3 
4 

85 
86 
87 
88 

Domitian.  Aug.  XI,  et  T.  Aurelíus  Fulvus.  838 
Domitian.  Aug.  XII,  et  Ser.  Gorn.  Dolabella.  859 
Domitian.  Aug.  XIII,  et  A.  Yolusius  Saturnious.  840 
Domit.  Aug.  XIY ,  et  L.  Minucius  Rufos.  841 

217 
2 
3 
4 

89 
90 
91 
92 

T.  Aur.  Fulvus  II,  et  A.  Sempr.  Atratinus.  842 
Domit.  Aug.  XY,  et  M.  Goccejus  Nerva  U.  o4d 
M.  ülpius  Trajanus,  et  M.  Acilius  Glabrio.  844 
Domit.  Aug.  XYI,  et  Q.  Yolusius  Satuminus.  845 

218 
2 
3 
4 

93 
94 
95 
96 

Pompejus  Gollega,  et  Gorn.  Priscus.  846 
L.  Nonius  Asperans,  et  M.  Aretinus  Giemens.  o47 
Domit.  Aug.  XYII,  et  T.  Fiavius  Glemens.  848 
G.  Fulvius  Yaiens,  et  G.  Antistius  Yetus.  849 

219 
2 
3 
4 

97 
98 
99 
100 

Nerva  Aug.  III,  et  L.  Yerginius  Rufiis  III.  850 
Nerva  Aug.  lY,  et  M.  ülp.  Trajanus Gaisar  II.  851 
G.  Sosius  Senecio  II ,  et  Gorn.  Palma.  852 
Trajan.  Aug.  III,  et  M.  Julius  Fronlo.  853 
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101 

2 

102 

.3 

105 

4. 

104 

España  Sagrada.  Apénd.  ÚU. 

CÓNSULES. 


Trajan.  Aog.  IV,  et  Sex.  Articulejus  Paelus. 
C.  Sosius  Senecio  III,  et  L.  Licin.  Sara  il. 
Trajan.  Au§.  V,  et  L.  Appius  Maximus  11. 
Sura  II,  et  Marceltiis. 


Afios 
de 
Rcna. 


854 

855 
856 
857 


221 
2 
3 
4 


105 
106 
107 
108 


Ti.  Jui.  Gandidus  11,  et  A.  Julias  Oaadralas.  858 

L.  Cejon.  Gommod.  Venís,  et  L.  futios  Gerealis.  859 

G.  Sosius  Senecio  lY,  el  L.  Licin.  Sura  III.  860 

A.  Ana.  Trebouian.  Gallus,  et  M.  Atil.  Metil.  Bradua.  861 


222 
2 
3 
4 


109 
110 
111 
112 


A.  Gorn.  Palma  II,  et  G.  Galvisius  Tullus  II, 
Grispinus  Priscianus,  et  Solenus  Oríttus. 
G.  Galpurn.  Piso,  et  M.  Vetlius  Bolanus. 
Trajan.  Aug.  VI,  et  T.  Sextius  Africanus. 


862 
863 
864 
865 


223 
2 
3 
4 


113 
114 
115 
116 


L.  Pubiius  Gelsus  II ,  et  G.  Glodius  Grispinus. 
Q.  Ninius  Hasta ,  et  P.  Manilius  Vopiscus. 
L.  Vipstanus  Messalla,  et  M.  Vergilianus  Pedo. 
L.  jGIíus  Lamia,  el  Jllianus  Veter. 


867 
868 
869 


224 
2 
3 
4 


117 
118 
119 
120 


Quinctius  Niger,  el  G.  Vípitanus  Apronianus. 
Uadrianus  Aug.  II,  et  Fuscus  Salinator. 
Hadrian.  Aug.  III,  et  Rusticus. 
L.  Gatiiius  Severas,  el  T.  Aurel.  Fulvus. 


870 
871 
872 
873 


225 
2 
3 
4 


121 
122 
125 
124 


M.  Annius  Veras  II ,  et  L.  Augur. 
Acilius  Avióla,  et  Gorellius  Pansa. 
Q.  Arrius  Psetinus ,  et  Ventidius  Apronianus. 
M.  Acilius  Glabrio,  et  G.  Bellicius  Torquatus. 


874 

873 
876 
877 


226 
2 
3 
4 


125 
126 
127 
128 


Gorn.  Asíalicus  II ,  el  Vetlius  Aquilinus. 

M.  Annius  Verus  III,  el  L.  Varius  Ambiboius. 

Galiicanus ,  el  Ticianus. 

Torquatus  Asprenas  ,  el  Annius  Libo. 


878 
879 
880 
881 


227 
2 
3 
4 


129  ;P.  Juvenlius  Gelsus  II ,  el  Q.  Julios  Balbus.  882 

130  Q.  Fabius  Galnllinus ,  el  M.  Flavius  Aper.  883 

131  Sex.  Oclav.  Lenas  ^onlianus,  el  Sí.  Antón.  Rufinus.  884 

132  Senlius  Augurinus,  et  Severianus.  885 


228 


135 
154 
135 
156 


Uíberas ,  et  Sisenna.  ^ 

G.  Jul.  Severianus  III,  el  G.  Vibios  Varus.  887 

Pontianus,  el  Alilianus.  888 

L.  Gejon.  Gommod.,  el  Sex  Veloicnus  Givica  Pompejanus.  88!^ 
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229 
2 
3 
4 

137 
138 
139 
140 

L.  iGlias  Cxsar  11,  et  P.  Gselius  Baibiniis  Vibutbios.  890 
Camennus,  et  Magnus.  891 
Antoninus  Pius  Aug.  11 ,  el  Brutlius  PraBseos.  892 
Anlonin.  Pias  Ang.  III ,  et  M.  Aurelias  Cssar.  895 

230 
2 
3 
4 

141 
142 
143 
144 

M.  Pseducaeo  Syloga  Priscions,  et  T.  HaBolus  Sevenis.  894 
Guspius  Rufinus,  et  L.  Statins  Quadratus.  895 
C.  Beilicius  Torqualus ,  et  T.  Claud.  AtticiB  Herodes.  896 
LoUianos  Avitus,  et  Claudios  Maxímus.  897 

231 
2 
3 
4 

145 
14d 
147 
148 

Anlonin.  Pius  Aug.  IV,  et  M.  Aur.  Caesar  II.  898 
Sex.  Erucins  Glarus  II,  et  Cu.  Ciaudius  Severos.  899 
Largus ,  et  Messaiinus.  900 
G.  Beilicius  Torquatus  II ,  et  Julianus.  901 

232 
2 
3 
4 

149 
150 
151 
152 

Ser.  Scipio  OrRtus,  et  Q.  Nonius  Priscus.  902 
Gallicanus,  et  Yetus.  905 
Quintílius  Gondianos,  et  Quintilius  Maxirous.  904 
Sex.  Acil.  Glabrio,  et  G.  Val.  Omullus  Veriaous.  905 

233 
2 
3 
4 

153 
154 
155 
156 

G.  Brutius  Prsesens,  et  A.  Jul.  Rufinus.  dO& 
L.  Aurel.  Gommodus ,  et  T.  Sextius  Laorelanus.  907 
G.  Jul.  Severus,  et  M.  Ruíinus  Sabinianus.  908 
M.  Gejonius  Sílvanus ,  et  G.  Setiqs  Aogerinos. 

234 
2 
3 
4 

157 
158 
159 
160 

Barbaros,  et  Regulus.  910 
Tertullus ,  et  Glaud.  Sacerdos.  911 
Plaulius  Quintilius,  et  M.  Statius  Priscus.  912 
T.  Vibius  Barus,  et  Annius  Bradua.  915 

235 
2 
3 
4 

161 
162 
163 
164 

M.  iEI.  Aurel.  Veros  Gaes.  III,  et  L.  MI  Commodns  IL  914 
L.  Jun.  nusticus,  et  G.  Vetttus  Aquilinos.  915 
L.  Papirios  iElianns,  et  Junius  Pastor.  916 
M.  Nonius  Macrinus ,  et  Gelsus.  017 

236 
2 
3 
4 

165 
166 
167 
168 

L.  Arries  Pudens,  et  M.  Gavius  Orfitus.  918 
Servilíus  Pudens,  et  L.  Fufidius  Pallio.  91» 
L.  Aur.  Venís  Aug.  III ,  et  Quadratus.  920 
L.  Vettius  Paollus,  et  T.  ionios  Monlanii».  «21 

237 
2 

3 
4 

160 
170 
171 
172 

Q.  Sosius  Priscus ,  et  P.  Galius  Appolünaris.  922 
M.  Goro.  Getbegos,  et  G.  Erocius  Glarus.  025 
L.  Septim.  Severus  II ,  et  L.  Alfídius  Herenniam».  924 
Máximos ,  fl/Orfitus.  925 
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238 

173 

2 

174 

3 

175 

4 

176 

España  Sagrada.  Apénd.  vU, 

CÓNSULES. 


A  DO. 


M.  Aur.  Severas  II ,  et  T.  Claodiu»  Pompejanus. 
Gailus ,  et  Flaccus. 
Piso,  etJnlianus. 

T.  Vitrasius  Poliio  II,  el  M.  Flav.  Aper  II. 


926 
927 
928 
929 


177 
178 
179 
180 


L.  Aur.  Gommodus  Aug. ,  el  Quinlillus. 
Juiianus  Rufus,  el  Gavius  Orfilus. 
L.  Aur.  Comm.  Aug.  II,  el  T.  Annius  Aur.  Verus  II. 
L.  Fulv.  BruttiusPraesensIl,  el  Sex  Quintilius  Coodianus. 


930 
931 
932 
955 


240 
2 
3 
4 

181 
182 
183 
184 

L.  Aur.  Comm.  Aug.  III,  el  AnlisUus  Burrhus  II.  954 
Pelronius  Mamerlinus,  et  Trebellius  Rufus.  935 
L.  Aur.  Comm.  Aug.  IV,  el  VietoriDus  II.  936 
M.  Eggius  MaruUus ,  et  Cn.  Papiriu»  iElianus.  9o7 

241 
2 
3 
4 

185 
186 
187 
188 

Triarius  Matemus,  el  M.  Alilius  Melellus  Bradua.  9^ 
Commod.  Aug.  V,  el  M.  Aoilius  Glabrio  II.  959 
Crispinas,  el  .£liaDU8.  ^™ 
C.  Allius  Fuscianus  II,  el  Dullius  Silanus  II.  941 

242 
2 
3 
4 

189 
190 
191 
192 

Servilius  Silanus,  el  Dullius  Siienus. 

L.  Aur.  Comm.  Aug.  VI,  el  Pelronius  Seplimianus.  94o 
Cassius  Apronianus ,  et  Val .  Bradua.  Mauricus.  944 
L.  Aur.  Comm.  Aug.  VII,  el  P.  Helvius  PerÜnax  II.  945 

243 
2 
3 
4 

193 
194 
195 
196 

Q.  Sosias  Falco,  et  Julias  Erulius  Claras.  946 
L.  Septim.  Sever.  Aug.  II,  el  Clod.  Seplim.  Albín.  CíBsar  II.  9J7 
Scapula  Terlullus,  el  Tineius  Clemens.  9« 
Cn.  Domil.  Dexler  II ,  et  L.  Valer.  Messalla.  »*» 

244 
2 
3 
4 

197 
198 
199 
200 

Claudius  Lateranns ,  et  Tilius  Rufinas.  950 

Ti.  Saturninas,  el  C.  Gallas. 

P.  Com.  Anullinus  II,  et  M.  Aufidius  Pronto. 

T.  Claud.  Sever.  111 ,  et  C.  Aufidius  Victorinus.  955 

245 
2 
3 
4 

201 
202 
203 
204 

L.  Annius  Fabianos, elM.  Nonios  Mucianus.  9^4 
L.  Sepl.  Severos  Aug.  111,  el  Aor.  Antonio.  Caracalla  Ang.  955 
L.  Pluvias  Plauliaoos ,  el  P.  Septimios  Gela.  »w 
FabiosCilolI.  elM.  AnniosLibo. 

246 
2 
3 
4 

205  IM.  Aur.  Anlonin.  Caracalla  Aug.  II,  el  P.  Sepllm.  Gela  Cas.  jw 

206  iNummius  Albtnus,  el  Fulvius  iGmitianus.  ^ 

207  lAper,  el  Maximus.                         ^    „      „  X«¡ 

208  ¡M.  Aur.  Anl. Carcalla  Aug.  UI,  el  P.  Sepl.  Gela  Cajsar  II.  «o' 
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247 

209 

Claudias  Pompejanus,  et  Avitus. 

962 

2 

210 

M.  Acilius  FaustíDus,  et  Tríaríus  Ruflnus. 

963 

3 

211 

Lollíanus  Gentianus,  et  Pomponius  Bassus. 

964 

4 

212 

Julíus  Asper,  et  Jolius  Asper. 

965 

248 
2 

O 

4 

213 
214 
zl5 
216 

Ant.  Caracalla  Aug.  IV,  et  D.  Galiiu  Balbinus  11.  966 
Silius  Messaia ,  et  Sabinns.  967 
it.miiius  Lsetus  11 ,  et  Anicius  Lerealis.  9o(> 
G.  Atius  Sabinus  II,  et  Coro.  Anullinus.  969 

249 
2 
3 
4 

217 
218 
219 
220 

C.  Brutius  Pr^ns,  et  T.  Messíus  Extrícatas  11.  970 
M.  Opelius  Macrínus  Ang.  H,  et  Adventos  II.  971 
M.  Aur.  AntODiD.  El^abalus  Aug.  II,  et  Licio.  Sacerd.  Ii.  97z 
M.  Aur.  Ant.  Elagab.  Aug.  III,  et  Eutyehian.  Comazon  II.  973 

250 
2 
3 
4 

221 

222 
zzo 
224 

Gratus  Sabiníanus ,  et  Glaudius  Seleucus.  974 
M.  Aur.  Ant.  Elagab.  Aug.  IV,  et.  M.  Aur.  Sev.  Alex.  Ca5sar.975 
L.  Marius  Maiimus  II ,  et  L.  Rosclus  Jüianus.  976 
Julíanus  II,  et  Gríspinus.  977 

251 
2 

9 

O 

4 

225 
226 
2z7 
228 

Fuscus  II,  et  Deiter.  978 
Alexand.  Aug.  11,  et  G.  Quintilius  Marcelius.  979 
M.  Nummius  Albinus ,  et  Maximus.  980 
Manil.  Modestus ,  et  Serg.  Galpurnius  Probus.  981 

252 
2 
o 
4 

229 
230 
zol 

232 

Alexander  Aug.  III,  et  Gassíus  Dio  II.  982 
L.  Virius  Agrícola ,  et  Sext.  Gatius  Glementinus.  983 
Pompejanus ,  et  Pelignanus.  984 
Lupus ,  et  Maximus.  985 

253 

3 
4 

233 
234 
235 
256 

Maximus,  et  Paternus.  986 
Maximus  II,  et  G.  G^bIíus  Urbanus.  987 
Severas,  et  Quintianus.  *  988 
G.  Jul.  Veras  Maximus  Aug.,  et  Jul.  Afrícanus.  989 

254 
2 
3 
4 

237 
238 
239 
240 

L.  Ovinius  Goraelianus ,  et  P.  Titius  Perpetuus.  990 
An.  Pius ,  et  Pontianus  Proclus.  991 
M.  Antonius  Gordianus  Aug.,  et  M.  AcíUus  Avióla.  992 
Sabinus  11 ,  et  Venustus.  993 

255 
2 
3 
4 

241 
242 
243 
244 

M.  Ant.  Gordianus  Aug.  II ,  et  Pompejanus.  994 
G.  Vellius  Atticus ,  et  G.  Asinius  Pretextatus.  995 
Arrianus,  et  Papus.  996 
Peregrinus ,  et  Fulvius  ^Emilianus.  997 
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256 
2 
3 
4 

245 
246 
247 
248 

M.  Jol.  Philippus  Aug. ,  et  Fabíus  Titiantis.  998 
Brulius  Prasens,  et  Numius  Albiaos.  990 
M.  Jul.  PhiÜpp.  Aug.  U,  et  M.  Jul.  Philippus  G^r.  1000 
H.  Jul.  Philipp.  Aug.  ni,  et  M.  JuL  Philipp.  Aug.  II.  iOOi 

257 
2 
3 
4 

249  iFuirius  ^milianus  II ,  et  VecUas  Aquilinus.  1002 

250  |C.  Messius  Quiat.  Trajan.  Decius  Aug.  II ,  et  Ann.  Grat.  1003 

251  G.  Traj.  Decius  Aug.  lU,  et  Q.  Herenn.  Etrusc.  Oec.  Caes.  1004 
232  G.  Víb.  Treboa.  Gallus  Aug.  II ,  et  G.  Vib.  Volusian.  Gass:  1005 

258 
2 
3 
4 

253 
254 

256 

C.  Vib.  Volusiaü.  Aug.  II ,  et  M.  Valer.  Maxioaus.  1006 
P.  LiciD.  Valeriau.  Aug.  U,  et  P.  Licin.  Gallienus  Aug.  1007 

P   f  irin   Valprían    Ano*  III    aI  P   I  i#>¡n   ÍIall¡<»n    Ano*  II  IHÍlft 

Valerius  Maiimus,  et  M.  Acilius  Glabrio.  1009 

259 
2 
3 
4 

257 
258 

260 

P.  LiciD.  Valeriau.  Aug.  IV,  et  P.  Licin.  Gallien.  Aug.  III.  1010 
M.  Aurel.  Hetnmius  Tuscus,  etBassus.  1011 

iljilUIUdilUS  y  tSV  XNloollp.                                                                               M.\J  1*1 

Coro.  Secularis  II ,  et  Julius  Doaatus.  1013 

260 
2 
3 
4 

261 
262 

264 

Gailienus  Aug.  IV,  et  Petronius  Volusianus,  1014 
P.  Licio.  Gallien.  Aug.  V,  et  Faustinu9.  1015 

M   NiimTVi    Alhínnfi  II       MavímiiQ  FIatIai*  4n4f^ 

IH.  ilUlUllJ.  xIIUIIIUd  11,        lUCftMUJUS  UjsaVqí.  •  IvFIv 

Gallienus  Aug.  VI,  et  Saturninus.  1017 

-  261 
2 
3 
4 

265 
266 

268 

P.  Licin.  Valerían.  11 ,  et  L.  Luciilus  Macer  Ruñnian.  1018 
Gallienus  Aug.  VII ,  et  Sabinillus.  1019 
raternus ,  et  Arcesilaus.  luzu 
Paternus  II,  et  Marinianus.  1021 

262 

2 
3 
4 

269 
270 
271 
272 

M.  Aur.  Glaudius  Aug.  H,  et  Paternus.  1022 
Fl.  Antiochianus ,  et  Furíus  Oiñtus.  1023 
L.  Domít.  Aurelian.  Aug.  II,  et  M.  Cejon.  Virius  Bassus.  1024 
Quielus,  et  Voldumianus.  1025 

263 
2 
3 
4 

273 
274 
275 
276 

M.  Claud.  Tacitus ,  et  Piacídianus.  1026 
Aurélianus  Aug.  III ,  et  C.  Jul.  Gapitolinus.  1027 
L.  Domit.  Aurelian.  Aug.  IV,  et  T.  Avonius  Marcelin.  1028 
M.  Glaud.  Tacitus  Aug.  II,  et  Fulv.  i£milianus.  1029 

264 
2 

3 
4 

277 
278 
279 
280 

M.  Aur.  Probus  Aug.,  et  M.  Aurel.  Paulinus.             .  1030 
Probus  Aug.  II,.  et  Furius  Lupus.  1051 
M.  Aur.  Probus  Aug.  III,  etüvinius  Paternus.  1032 
Messalla,  et  Gratus.  1033 
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265 
2 
5 
4 

281 
282 
283 
284 

M.  Aur.  Probus  Aug.  IV,  et  G.  Jm.  TiberiMiis.  1034 
M.  Aar.  Probus  Aug.  V,  et  Pomponíos  Viclorínns.  1055 
M.  Aur.  Gams  Aug.  II,  et  H.  Aur.  Carinas  Gaesar.  1036 
M.  Aur.  Gariaus  Aug.  II ,  et  M.  Aur.  NeneriaBus  Aug.  1037 

266 
2 
5 
4 

285 
286 
287 
288 

G.  Valer.  Diocletiaous  Aug.  n ,  et  Aristobulos.  1038 
M.  Junius  Maximus  II  y  et  Vertius  Aquilious.  1039 
Dioclelianus  Aug.  III,  et  Maximiau.  nerculíos  Aug.  lOiO 
Maximian.  Herculiss  Aug.  U,  et  Pompón.  Jauuarius.  1041 

267 
2 
3 
4 

289 
290 
291 
292 

Bassus  II ,  et  Quinctianiis.  104S 
Diocletian.  Aug.  IV,  et  Maximian.  Hercul.  Aug.  III.  1043 
Junius  Tiberianos  II,  et  Ca^sius  Dio.  1044 
Annibalianus,  el  Asclepiodotus.  1043 

268 
2 
3 
4 

293 
294 
295 
296 

Diocletian.  Aug.  V,  et  Maximian.  Hercul.  Aug.  IV.  1046 
Gonstanlius  GaBsar,  et  Galer.  Valer.  Maximian.  G^r.  1047 
Nummius  Tuscus,  et  Annius  AnnuKnns.  1048 
Diocletian.  Aug.  VI ,  et  Gon^nlius  Gffisar  11.  10i9 

269 
2 
3 
4 

297 
298 
299 
300 

Maximian.  Hercul.  Aug.  V,  et  Maximian.  G^r  II.  1050 
Anicius  Faustus  II ,  et  Severus  Gallos.  1051 
Dioclet.  Aug.  VII ,  et  Maxim.  Hercul.  Aug.  VI.  1052 
Gonstanlius  G^r  III ,  et  Maximian.  Gaesar  III.  1053 

270 
2 
3 
4 

301  ,Tit¡anus  lI,  etNepoUamis.  1054 

302  GoDstantius  Caes.  IV,  et  Maximian.  Cses.  IV.  1055 

303  ¡Dioclet.  Aug.  VIII,  et  Maxim.  Hercul.  Aug.  Vil.  1056 

304  iDioclet.  Aug.  IX,  el  Maxim.  Bercal.  VIII.  1057 

271 
2 
3 
4 

305 
306 
307 
308 

Gonstantius  Gaes.  V,  el  Maximian.  G^s.  V.  1058 
Maximian.  Aug.  VI,  el  Gonstanlius  Aug.  Vi.  1059 
Desde  el  año  307  hasta  el  313  fueron  1060 
reconocidos  por  cónsules,  unos  en  lía-  1061 

272 
2 
3 
4 

309 
310 
311 
312 

lia ,  otros  en  el  resto  del  imperio  ro-  1062 
mano,  1063 

1064 
1065 

273 
2 
3 
4 

313 
314 
515 
316 

Gonstanlinus  Aug.  UI ,  el  Licínius  Aug.  III.  1066 
Ruflus  Volusianus  II ,  et  Anníanus.  1067 
Gonstanlinus  Aug.  IV,  el  Licinius  Aug.  IV.  1068 
Fl.  Gejonius  Sabinus,  et  Rufínus.  1069 

TOMO   IV.  66 
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274 
2 
3 

4 

517 
3i8 
319 
320 

Ovínias  Gallicanus ,  et  Septimíus  Bassus.  1070 
Licinius  Aug.  V,  et  Cfispus  Caesar.  1071 
Gonstantifius  Aug.  V,  et  Licinius  Casar.  1072 
Gonstantinus  Aug.  VI,  et  G(»)stantiQns  Gsesar .  1073 

275 
2 

3 

4 

521 
522 
523 
324 

Grispus  Ga^ar  1I«  et  Gonstantinus  Gsesar  II.  1074 
Petronius  Probianus,  et  Anicius  JuUanus.  1075 
Severus ,  et  RnOnus.  1076 
Grispus  Gffisar  III ,  et  Gonstantinus  Gsesar  III.  1077 

276 
2 

4 

325 
326 
327 
328 

Anicius  Paulínus ,  et  Anicius  Julianus.  1078 
Gonstantinus  Aug.  YH ,  et  Gonstantius  Gassar.  1079 
Fl.  Valer.  Gonstantinus,  et  Maiimus.  1080 
Januarius ,  et  Justus.  1081 

277 
2 
3 

4 

329 
350 
551 
552 

Gonstantin.  Aug.  VIII,  et  Gonstaotin.  Gaesar  IV.  1082 
Gallicanus,  et  Symmachus.  1085 
Bassus ,  et  Ablavius.  1084 
Pacatianus ,  et  Hiiarianus.  1085 

278 
2 
3 

4 

555 
551 
555 
55(5 

Fh  Val.  Jul.  Dalmátius,  et  M.  Aur.  Zenophilus.  1086 
L.  Acontius  Optatus ,  et  Anic.  Paulinus  Juuíor.  1087 
Jul.  Gonstantius,  et  Gejonius  Rufus  Albinus.  1088 
Nepotianus ,  et  Facundus.  1089 

279 
2 
3 

4 

557 
558 
559 
540 

Ti.  Fabius  Titianus ,  et  Felicianus.  1090 
Ursus,  et  Polemius.  1091 
Gonstantius  Aug.  II ,  et  Goostans  Aug.  1092 
Acindynús ,  et  Proculus.  1095 

280 
2 

3 

4 

541 
542 
545 
544 

Marcellinus,  et  Probinus.  1094 
Gonstantius  Aug.  111,  et  Gonstans  Aug.  11.  1095 
Meramius  Furius  Placidus ,  et  Fl.  Pisidíus  Romulus.  1096 
Leontius ,  et  Salustius.  1097 

281 
2 
3 
4 

545 
54Ó 
547 
548 

Amantius  et  Albinus.  1098 
Gonstantius  Aug.  IV,  et  Gonstans  Aug.  III.  1099 
Eusebius ,  et  Rufinus.  1100 
Fl.  Philippus,  et  Fl.  Salia.  1101 

282 
2 

1/ 

4 

549 
530 
35  i 

552 

ülpius  Limenius ,  et  Acó  Fabius  Galullinus.  1102 
Sergíus,  etNigrinianus.  1105 
Post  Consulatum  Sergii,  et  Nigrin.  H04 
Decentius,  et  Paulus.  1105 
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353 
354 
355 
356 

ConsUmlíus  Aug.  VI ,  et  GonsUotíus  Gallus  Gxs.  II.         1 106 
GodsUdUus  Aug.  VII ,  et  Conslanlius  Gallus  III.            -1 107 
Arbelío ,  el  Loilíanus.  1108 
Constanlios  Aug.  VIII ,  et  JoliaDus  Gsesar.                   1 109 

284 
2 
3 
4 

357 
358 
359 
360 

GonstanUus  Aug.  IX ,  et  Julianus  Gsesar  11.                 1 1 10 
Neratíus  Gerealis ,  et  Datianus.  1111 
Fi.  Eusebius,  et  Hvpatíus.  1112 
Gonslantius  Aug.  i ,  et  Julianus  Csesar  III.  1115 

285 
2 
3 
4 

361 
362 
363 
364 

Taurus ,  et  Florentius.  1114 
Mamertinus,  etNeñtta.'  1115 
Julianus  Aog.  IV.  et  Salustius.  1116 
JoTíanus  Aug. ,  et  Varronianus  Nobilissimus  puer.  1117 

286 
2 
3 
4 

365 
366 
367 
368 

Valentinianus  Aug. ,  et  Valens  Aug.  1118 
Gratianus  NoMlissImus  puer,  et  Dagalaipbus.  1119 
Lupicinus,  et  Jovinus.                                       1 120 
Valentínian.  Aug.  U ,  et  Valens  Aug.  II.                    1 121 

287 
2 
3 
4 

369 
370 
371 
372 

Valentinianus  Nobilissimus  puer,  et  Victor.  1122 
Valentinian.  Aug.  III,  et  Valens  Aug.  111.  1123 
Gratianus  Aug.  II,  etSext.  Petron.  Probus.  1124 
Modestus ,  et  Arintheos.                                     1 125 

288 
2 
3 
4 

373 
374 
375 
376 

Valentinian.  Aug.,  et  Valens  Aug.  IV.  1126 
Gratianus  Aug.  III,  et  Equitius.  1127 
Post  Consulatum  Grattant ,  et  ^qutitt.  llzo 
Valens  Aug.  Y,  el  Valentinianus  Júnior  Aug.  1129 

289 
2 
3 
4 

377 
378 
379 
380 

Gratianus  Aug.  IV ,  et  Merobaudes.                         1 1 30 
Valens  Aug.  VI,  et  Valentinian.  Júnior  Aug.  11.  1131 
Ausonius ,  et  Q.  Clod.  Hermogenian.  Olybrius.              1 132 
Gratianus  Aug.  V,  et  Theodosius  Aug.                      1 133 

290 
2 
3 
4 

381 
382 
383 
384 

Fl.  £ucherius,  et  Fl.  Syagrius.  1134 
Antonius ,  et  Syagrius.                                     1 135 
Merobaudes  II ,  et  Satuminus.                               1 136 
iGlearchus ,  et  Ridiometes.                                  1 137 

291 

•  2 
3 
4 

385 
386 
387 
388 

Fl.  Arcadius  Aug. ,  et  Bauto.  1138 
Honorius  Nobilissimus  puer,  et  Evodius.  1139 
I Valentinianus  Aug.  III,  et  Eutropius.  1140 
[Theodosius  Aug.  11 ,  et  Gynegius.                          1  ^\ 
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292 
2 
3 
4 

389 
390 
39i 
392 

Fl.  Timaslos  ,  et  Fl.  Promotus.  iU2 
YalenUnianas  Aug.  JV,  et  Neoterios.  1143 
Tatianus ,  el  Q.  Aarel.  SymiDachus.  1144 
Arcadius  Aug.  11,  et  BoCdus^  1145 

293 
■  2 
3 
4 

393 
394 
395 
396 

Tbeodosius  Aug.  III «  et  Abondantiiis.  1146 
Arcadius  Aug.  III ,  et  Honorios  Aug.  U.  1147 
Oiybrius  el  Probinus.                                        1 148 
Arcadius  Aug.  IV,  et  Hooorios  Aug.  lU.                    1 149 

294 
2 

3 
4 

397 
398 
399 
400 

Gsesarius ,  et  Atticus.                                        1 150 
HoDorlus  Aufif.  IV,  et  Eulycbiaims.                          1 151 
Fl.  Mallius  Théodofrus,  et  Eutropius.                         1 162 
Fl.  Stiliobo,  et  Aurelianus.  1155 

293 
2 
3 
4 

401 
402 
403 
404 

Vincentius ,  et  FraTita.                                       1 1 54 
Arcadius  Aug.  V,  el  Honorius  Aug.  V.  1155 
Tbeodosius  Juuíor  Aug. ,  et  Fl.  Rumoridiis.                 1 156 
Honorius  Aug.  VI ,  «t  Arislanetos.                          1 157 

296 
2 
3 
4 

405 
406 
407 
408 

Fl.  Slilico  II ,  et  Anthemius.                                 i  158 
Arcadius  Aug.  VI ,  et  Anicins  Probinus.                     1 159 
Honor.  Aug.  VII ,  et  Theodos.  lan.  Aug.  H.                 1 160 
Anicius  Bassus ,  et  Fl.  PhilipiM».                             1 161 

297 
2 
3 
4 

409 
410 
41  i 
412 

Honor.  Aug.  VIH ,  H  Tbeodosius  Aug.  UI.  1162 
Fl.  Varanes ,  et  Tertallus.                                   1 163 
Tbeodos.  Aug.  IV,  absque  CoUega.  1164 
Honor.  Aug.  IK,  et  Theodos.  Aug.  V.  1165 

298 
2 
3 
4 

413 
414 
415 
416 

Lucius  et  Heraclianus.                                       1 166 
Fl.  Gonstanlius,etGoDstiiis.  1167 
Honor.  Aug.  X,  et  Theodos.  Aug.  VI.  1168 
Theodos.  Aug.  Vil ,  et  Joo.  Quartus  Palladius.              1 169 

299 
2 
3 
4 

417 
418 
419 
420 

Honorius  Aug.  XI ,  et  Fl.  Constantius  U.                    1 170 
Honor.  Aug.  XII ,  el  Tbeodos.  Aug.  VHI.                    1 1 71 
Monaxius,  et  Pliata.  1172 
Tbeodos.  Aug.  IX ,  et  Fl.  Gmtantius  lU.                   1 173 

300 

9 
2 

3 
4 

421  1 

423 
424 

Agrícola ,  et  Eustatbius.                                      1 174 
Honor.  Aug.  XIU .  et  Theodos.  Aug.  X.  Ii75 
Asclepiodotus ,  et  marinianus.                               1 176 
Gastinus,  et  Víctor.                                          1 177 
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425 
426 
427 
428 

Theodos.  Aug.  XI,  et  ValentiDiaQi»  CfiBsar. 
Theodos.  Aug.  XII,  et  ValeDUiiianus  Aug.  II. 
Híeríus,  Ardaburius. 
Félix ,  et  Tauros. 

M  É  «VA 

1178 
1179 
1180 
1181 

SAO 

2 
3 
4 

429 
430 
431 
432 

Florentius ,  et  Diooysius. 

Tbeodos.  Aug.  Xlil,  ét  VahmliDiaQ.  Aug.  UL 

Anicitts  Bassus,  et  Fl.  Antiochus. 

Fl.  Aétius ,  et  Valerius. 

1182 
1183 
1184 

1185 

303 
2 
3 
4 

433 
434 
435 
436 

Theodos.  Aug.  XIV,  etFi.  Aniciasretron.  MaxuDOS. 

Areobindus,  et  Aspar. 

Theod.  Aug.  XY,  et  ValeatiniaD.  Aug.  lY. 

Fl.  Autheiuius  Isidonis,  et  Seoalor. 

1186 
1187 
1188 
1189 

504 
2 
3 
4 

437 
438 
439 
440 

Fl.  Aétins  ü,  et  Sigisvultus.  • 
Theod.  Augi  XVI,  et  Anic.  AcHIiis  Glabria  Faustos. 
Theodos.  Aug.  XVII ,  et  Festus. 
Valentinianus  Aug.  V,  et  Auatolios. 

1190 
1191 
1192 
1193 

2 
3 
4 

Á  t  M 

441 
442 
443 
444 

Cyrus ,  absque  Gollega. 

Eudoxius,  et  Dioscorus. 

Fl.  Anic.  Petron.  Maiiouis  11 ,  et  Palerius. 

Theod.  Aug.  XVIII ,  et  Cascioa  Deeius  Albinos. 

1194 

1195 
1196 
1197 

oOo 
2 
3 
4 

445 
446 
447 
448 

ValentiDian.  Aug.  VI,  et  Nomos. 

Fl.  Aetius  III,  et  Q.  Aorel.  Symmocbos. 

Alypios,  et  Ardaborius. 

Fl.  Zeno,  etRufins  Prffitextatos  PostomiaMs. 

1198 
1199 
1200 
1201 

TÍV9  i 

2 
3 
4 

449 
450 
451 
452 

FL  Asturíus ,  et  Fl.  Protégenos. 
Valenlinian.  Aug.  VII,  et  Gennadios  Avíenos. 
Marcianus  Aug. ,  et  Fl.  AdelpUus* 
Sporatius ,  el  Fl.  Herculanus. 

IZOZ 
1203 
1204 
1205 

308 
2 
3 
4 

453 
454 
455 
456 

Vincomalus ,  et  Opilio. 

Studíus ,  et  Aetius. 

Valeolinian.  Aug.  VIÜ ,  et  Antbemius. 

Varannes,  el  Joannes  in  Or,  Avitus  Imper.  ío  Oedd. 

J  AAA 

1200 
1207 
1208 
1209 

309 
2 
3 
4 

457 
458 
459 
460 

Constantius ,  et  Rufiis. 
Leo  Aug. ,  et  JoL  M^jorianus  Aug. 
Patricius,  et  Fl.  Ricimer. 
Magnus ,  et  Apollonius. 

1210 
1211 
1212 
1213 
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462 
463 
46  i 

oevcriDu»,  ei  i/ofiaiaipnu8.  izi4 
Leo  Aug.  11,  el  Vibius  Severos  Ang.  1215 
Fl.  Gsecina  Basilios ,  et  Vivianos.  121^ 
Rosticos,  et  Fi.  Anicios  Olybríos.  1217 

1(14 
91 1 

2 
3 
4 

466 
467 
468 

ri.  oasiiiscus,  ei  neruieuericQs.  1210 
Leo  Aog.  III ,  et  Tatiaoos.  i219 
Posaos ,  et  Joaónes.  1220 
Anthemios  Aog. ,  síoe  Collega.  1221 

OIZ 

2 
3 
4 

Afta 

470 
471 
472 

XicDOy  ei  UlarüIaDQS.  1Z22 

Severos,  et  Jordanos.  1223 
Leo  Aog.  lY,  et  Probianos.  1224 
Marcianos,  et  Festos.  1225 

2 
3 
4 

474 
4Í5 
476 

LáW  Aug*  T,  olUc  l>iUliega.  i2£v 

Leo  Jonior  Aog. ,  sine  Goilega.  1227 
Zeno  Aog.  11,  sine  Ck>llega.  1228 
Basiliscos  II ,  et  Armaos.  1229 

2 

3 
4 

477  iVacal.  1230 

478  1llus,síDeGollega.  1231 

479  Zeno  Aue.  III ,  sine  Collega.  1232 

480  Basilius  loDíor ,  sine  Goilega.  1233 

2 
5 
4 

481 
482 
483 
484 

Placidos,  sine  Goilega.  1234 
Trocondos ,  et  Severinos  Jottior.  1235 
Faostos,  absqoe  Goilega.  1236 
Theodoricos ,  et  Venantios.  12¿7 

dio 

2 
3 
4 

485 
486 
487 
488 

IQ.  Aor.  Memmios  Symmachos  jonior.  1238 
Longinos,  et  Decios.  1239 
Boetios ,  absqoe  Goilega.  1240 
Dinamios ,  et  Fifidios.  1241 

Oí  < 

2 
3 
4 

489 
490 
491 
492 

Eosébios,  et  Probinas.  1242 
Loncinos  II,  et  Fl.  Faostos  Jonior.  1243 
Oly bríos  Jonior,  absooe  GoUega.  1244 
Anastasios  Aog.,  et  Rofos.  1245 

318 
2 
3 
4 

493 
494 
495 
496 

Eosebios  II,  et  Albinos  Jonior.  1246 
Torcios  Rofln.  Apronian.  Asteríos ,  et  Praesidíos.  1247 
Fl.  Viator,  absqoe  Goilega.  1248 
Paolos,  absqoe  Goilega.  4249 
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4W7 
498 
490 
500 

Anastasias  Aug.  11 ,  sine  Collega.  1250 
Joannos  Scytha,  el  Paulinus  Decius.  1251 
Joannes  Gibbus ,  absque  Collega.  1252 
Fl.  Hypatius,  et  Patricios.  1253 

ozU 
2 
3 
4 

KA  1 

502 
503 
504 

Rufius  Maga.  Faust.  Avienus ,  et  Fl.  Pompejus.  1254 
Fi.  Avienus  Júnior,  et  Probus.  1255 
Dexicrates,  et  Volusianos.  1256 
Cethegus,  absque  Gollega.  1257 

dzl 
2 
3 
4 

506 
507 
508 

Sabianus,  et  Theodorus.  1258 
Areobindus  Júnior,  et  Hessala.  1259 
Anastasius  Aug.  Hl ,  et  Venantius.  1260 
Celer,  et  Venantius  Júnior.  1¿61 

2 
3 
4 

KAA 

510 
511 
512 

Basilius  Importunus,  absque  Collega.  1262 
Anic.  Maní.  Severinus  Boétius ,  absque  Collega.  1265 
Secundinus,  et  Félix.  1264 
Paulus,  et  Muschianus.  1265 

2 
3 
4 

Oíd 
514 
515 
516 

Probus,  et  Clementinus.  1266 
Senator,  absque  Gollega.  1267 
Anthemius ,  et  Florentius.  1268 
Petrus ,  absqjue  Collega.  1269 

OZ4 

2 
3 
4 
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